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ARTICULO  I 

La  novación  es  la  transformación  de  una 
obligación  en  otra. 

}  X  Fbutas,   Proyecto  da  Código    Civil  pin   el 
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Habrá*  novación,  cuando  la  obligación  bu  extinguiere  por  haber- 
se contraído  otra,  que  la  sustituye. 

§  II  Concuerda  con  esto  artículo  él  1¿86  del  Código  Civil  del 
Estado  Oriental  del  Uruguay,  que  el  siguiente: 

La  novación  es  la  sustitución  de  una  obligación  á  la  antígna  que 
qneda  extinguida. 

§  III  Concuerda  con  ate  artículo  el  1134  del  Provecto  Di  Cd- 
dioo  Cittl  fara  EePAiU  del  Da.  G-qyena,  que  et  como  sigua 

Art.  1134. — "Hay  novación  de  contrato,  cuando  las  partes  en 
él  interesadas  lo  alteran,  sujetándole  i.  distintas  condiciones  ó  pla- 
zos, sustituyendo  una  nueva  deuda  á  la  antigua,  ó  persona  distin- 
ta en  lugar  de  la  que  antes  era  deudor,  ó  haciendo  cualquier  otra 
alteración  sustancial  que  demuestre  claramente  la  intención  de 
novar." 

Cuando  la  sustitución  de  un  nuevo  deudor  se  hace  por  el  primi- 
tivo se  llama  delegación. 

1271  y  1273  Franceses:  el  1271  es  mas  lacónico,  aunque  no 
tan  espresiro  como  el  nuestro:  una  nueva  deuda,  un  nuevo  acree- 
dor, ó  un  nuevo  deudor  son  sus  tres  casos  de  novación:  1363  y 
1365  Sardos;  1449  y  1451  Holandeses,  951  y  952  de  Taud,  122S 
y  1227  Napolitanos,  2185  y  2187  de  la  Luisiana. 

"Novatio  est  prioris  debiti  in  aliara  obliga tiunem,  velcivilem, 
"vel  naturalem,  transf usio  atque  translatio:  Hoc  est  enmexpro- 
"sentí  causa  ita  nova  constituatur,  ut  prior  perimatur.  Novatio 
"enim  i  nova  nonem  accipit,  et  A  nova  oblígatione,"  ley  1,  título  2, 
libro  46  del  Digesto.  La  ley  15,  título  14,  Partida  5,  llama  á  la 
novación  renovamiento,  y  la  divide  como  el  Derecho  Romano  y 
nnestro  artículo  en  dos  especies,  6  mas  bien  maneras  de  hacerse: 
cambiándose  la  persona  del  deudor,  que  es  el  caso  de  la  delegación: 
quedando  el  mismo  deudor,  pero  cambiándose  la  obligación,  "como 
si  un  orne  vendiese  i  otro  alguna  cosa,  é  después  el  comprador 
renovase  el  pleito  en  otr  i  manera  con  el  vendedor,  obligándose  i 
pagar  el  precio  como  en  razón  de  emprestado:"  en  este  caso  se  cam- 
bia la  causa  de  deber. 

Distinta!  condiciones.  La  novación, .  cuando  queda  el  mismo 
deudor,  supone  dos  obligaciones;  la  antigua,  que  se  extingue,  y  la 
nueva  sustituida  en  lugar  de  aquella;  pero   es  necesario  que  en  la 
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posterior  aliquid  novi  tit,  forte  si  conditio,  aut  día,  avt  jtdvjuttor 
adjieiatur,  aut  detrahatur;  párrafo  3,  título  30,  libro  3,  Institucio- 
nes: la  ley  8,  título  42,  libro  8  del    Código,  pone  otros  ejemplos. 

Cuando  una  obligación  pura  se  convierte  en  otra  condicional, 
no  habrá  novación!  si  llega  á  faltar  la  condición  pueita  en  la  se- 
gnnda;  y  quedará  subsistente  la  primera. 

Tampoco  habrá  novación,  ai  la  obligación  condicional  se  con- 
vierte en  pura,  y  llega  á  faltar  la  condición  de  la  primera,  á  no 
ser  que  haya  pacto  especial  en  contrario;  la  razón  en  ambos  casos 
es  que  por  no  existir  la  condición,  no  hay  mas  que  una  sola  obli- 
gación, y  toda  novación  requiere  dos,  párrafo  3,  título  30,  libro  3 
Instituciones;  y  ley  15,  título  14,  Partida  5,  cuyas  disposiciones 
oo  se  alteran  por  el  artículo. 

O  plazos.  La  opinión  casi  uniforme  de  los  Jurisconsultos  mas 
autorizados  es  qne,  si  el  acreedor  proroga  al  deudor  el  término 
solutionis  (ñon  obligationis),  no  por  esto  hay  novación,  y  continúan 
obligados  los  fiadores,  escepto  aquello  ¡n  quo  ex  dilatione  solutionU 
erevit  ohligatio, 

Pothier,  número  406,  capítulo  6,  parte  2,  citando  i  Vinio,  sos- 
tiene que  el  fiador  no  queda  libre  y  que  le  es  útil  la  próroga.  Pero 
asta  puede  también  perjudicar  al  fiador,  si  entretanto  empeora  el 
deudor  de  condición  ó  de  fortuna.  En  mano  del  acreedor  está 
nacer  saber  al  fiador  que  se  le  pide  plazo,  y  qne  él  piensa  conce- 
derlo, subsistiendo  la  fianza:  si  descuidó  este  medio  sencillo  y  na- 
tural, cúlpese  á  si  mismo:  el  artículo  1765  es  uua  consecuencia  de 
este. 

Claramente  la  intención  de  novar,  .Novado  ita  demum  Jtt,  aihoc 
agatur.  ut  novelar  óbligatio;  ti  hoc  non  agatur,  duce  erunt  obligatio- 
net,  ley  2,  título  2,  libro  46  del  Digesfco,  Justiniauo  creyó  hallar 
ambigüedad  en  esta  y  otras  leyes  antiguas,  y  por  la  8,  titulo  48, 
libro  8  del  Código,  estableció  que  en  adelante  no  habría  novación, 
y  antes  bien  subsistiría  la  primitiva  obligación  con  el  incremento 
delanueva.  Sitt  tpedaliter  (los  contrayentes:)  remiuerint  prio- 
rem  obligatiouem,  et  hoe  exprestcrini,  o¿uod  secundam  magis  pro  an- 
terioribu»  oltyerini:  lo  mismo  se  repite  en  el  párrafo  3,  título  30, 
libro  3,  Instituciones:  la  citada  ley  15  de  Partida,  solo  adoptó  el 
rigorismo  de  Justiniauo  pan  el  caso  de  delegación. 
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Nuestro  artículo,  conforme  coa  los  estronjeros  mencionado*, 
adopta  el  termino  juicioso,  á  saber,  el  do  la  antigua  legislación 
■Romana  con  palabras  mas  espresivas.  La  ley  no  puede  consagrar 
una  fórmula  rigorosa;  ni  seria  conforme  i  razón  que  por  la  fclta 
de  una  palabra  ó  fórmula  no  pndiese  el  juez  declarar  que  hubo 
novación,  aun  cuando  todas  las  cláusulas  del  instrumento  o  con- 
trato demostraran  claramente  que  las  partes  tuvieron 'la  intención 
de  novar. 

La  renuncia  á  los  derechos  que  daba  la  obligación  primitiva,  tío 
debe  pender  de  una  presunción;  y  si  no  se  elige  una  declaración 
en  términos  precisos  y  formales,  como  lo  estableció'  Justiniano, 
es  necesario  al  menos,  que  no  pueda  ponerse  en  duda  la  intención 
de  novar.  Aaí,  para  que  haya 'novación  entre  el  acreedor  y  el 
deudor,  ea'meneeter  que  el  instrumento  o  contrato  presente  dife- 
rmeun  suficiente*  para  caracterizar  la  intención  de  novar. 

Se  vé,  pues,  que  este  punto  queda  en  cierto  modo  al  prudente 
arbitrio  deijiiezfpero  no  debe  perderse  de  Vista  que  la  presunción 
está  contra  la  novación;  y  por  consiguiente  en  caso  de  duda  debe- 
rá decidirse  contra  la  segunda,  i  menos  que  resulte  de  otras 
presunciones  graves,  precisas  y  concordantes,  porque  entre  las" 
presunciones  que  son  simplemente  juria,  las  mas  leves  ceden  siem- 
pre á  otras  mas  graves. 

Por  de  contado,  la  intención  de  novar  será  clara,  cuando  la 
nueva  obligación  sea  incompatible  con  la  primera;  por  el  contrario, 
según  las  leyes  Somanas  no  había  novación  por  añadirse  simple- 
mente cláusula  penal  á  una  obligación  anterior,  pues  que  la 
cláusula  tiene  por  objeto  asegurar  la  ejecución  del  contrato,  cuyo 
cumplimiento  puede  pedir  el  acreedor,  no  obstante  la  cláusula. 

Ni  la  había,  cuando  se  pactaba  dar  en  pago  una  cosa  por  otra,  d 
que  produjese  intereses  la  obligación  que  antes  no  los  producía;  6 
que  los  produjese  mayores  que  los  pactados  al  principio;  en 
ambos  casos  continuaba  obligado  el  fiador,  escepto  en  lo  que  por 
el  pacto" posterior  se  agravó  la  obligación;  la  importancia  de  la 
decisión  sobre  si  hubo  ó  no  novación)  se  echa  de  ver  por  lo  que  se 
dispone  en  el  articulo  1138. 

'  §  IV  EIDr.  Vela  Sartfitld  cita,  como  eoramdanle  de  su  articuló, 
los  1271  y  1S76  del  GJwao  Fbakcés,  qut  son  los  siguiente*". 
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Verifícase  la  novación  de  tres  maneras: 

1.°  Cuando  el  deudor  contrae  con  el  acreedor  una  miera  deuda 
en  substitución  de  la  antigua  que  queda  extinguida. 

2?  Cuando  ¡e  hubiese  substituido  un  nuevo  deudor  al  antiguo 
declarado  libre  por  el  acreedor. 

3."  Cuando  por  efecto  de  una  nuera  obligación  viene  un  nuevo 
acreedor  en  lugar  del  primero,  respecto  del  cual  queda  libre  el 
deudor. 

El  acreedor  que  libró  al  deudor  que  le  hizo  la  delegación,  pierde 
las  acciones  que  tenia  contra  él,  aun  cuando  el  delegado  viniese  a 
lia  estado  de  insolvencia,  á  no  ser  que  eu  la  misma  escritura  se 
baile  sobre  este  una  reserva  espresa,  ó  bien  el  delegado  se  hubiese 
ya  declarado  eu  quiebra,  ó  Be  hallase  va  arruinado  al  tiempo  de  la 


§  V  Traducirnos  de  la  obra  de  Locas,  EttLiCAOnnr  D1L  Conloo 
Napoleón,  la  parte  del  discurso  de  Biqot  Pbeamekbd,  que  trata 
de  la  Novación,  y  que  te  como  sigue: 

La  novación  es  otro  de  los  modos  con  que  las  obligaciones  se 
extinguen. 

Llámase  novación  la  substitución  de  una  deuda  nueva  i  la  anti- 
gua: la  obligación  antigua  muere  por  el  mero  hecho  de  que  nace 
otra  en  su  lugar. 

La  novación  6  esta  substitución  de  una  deuda  antigua  i  la  nueva 
puede  verificarse  de  tres  modos. 

El  primero  es  cuando  el  deudor  y  el  acreedor  hacen  solos  y  por 
a(  eata  substitución,  siempre  que  la  obligación  se  transforma  en 
otra  nueva  empero  quedando  el  mismo  acreedor  y  el  mismo  deudor. 
Esto  negocio,  este  hecho,  es  lo  que  por  las  leyes  se  entiende  sim- 
plemente por  el  nombre  de  novaron. 

El  segundo  modo  de  novar  es  cuando  una  persona  extraña  car- 
ga sobre  sí  la  obligación  del  deudor,  quedando  este  desde  entonces 
libre  de  lo  mismo.     Esta   especie  de  novación  se   llama  cxpro- 

El  tercer  modo  es  cuando  un  acreedor  nuevo  ocupa  el  lugar  del 
antiguo,  con  respecto  al  cual  el  deudor  queda  libre  de  la  obligación. 

Puesto  que  las  novaciones  son  un  nuevo  contrato  que  se  subs- 
tituye al  antiguo,  necesario  es  que  la   voluntad  de  celebrar  este 
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contrato  se  deduzca  claramente  del  hecho  déla  gestión  verificada. 
La  renuncia  á  los  derechos  que  la  primera  obligación  creaba  no 
debe  depender  de  una  presunción  ó  indicio;  y  si  bien  no  se  nece^ 
sita,  para  que  la  novación  se  verifique,  una  declaración  en  términos 
precisos  y  formales,  al  menos  es  necesario  que  la  intención  no 
pueda  ser  puesta  en  duda.  Por  lo  tanto,  cuando  la  novación  tie- 
nelugar  entre  el  acreedor  y  el  deudor,  preciso  es  que  el  acto  6  el 
negocio  presente  las  pruebas  suficientes,  la  intención  y  designio 
que  las  partes  han  tenido  de  novar. 

Cuando  la  novación  se  realiza,  mudándose  la  persona  del  deu- 
dor, inútil  es  decir  que  no  se  necesita  en  nada  la  intervención  y 
concurso  del  deudor  primero.  La  novación  entonces  no  es  maa 
que  la  extinción  de  la  deuda  primera  por  medio  de  la  nueva  que 
el  tercero  contrae.  El  tercero  no  tuvo  ninguna  necesídaddel  deu- 
dor para  pagar  y  disolver  de  esta  suerte  la  obligación;  tampoco 
pues  ha  de  menester  el  dendor,  para  que  por  medio  de  la  novación 
la  obligación  se  extingue. 

Debemos  procurar  no  confundir  la  delegación  con  la  novación 
simple. 

Para  que  haya  delegación  se  necesita  que  al  menos  concurran 
tres  personas:  el  deudor  antiguo,  que  presenta  í  su  acreedor  una 
persona  6  deudor  en  lugar  suyo;  la  persona  delegada  que  se  obliga 
haría  el  acreedor,  ó  hacia  la  persona  indicada  por  el  acreedor, 
ocupando  el  mismo  puesto  que  el  deudor  antiguo  tenia;  por  últi- 
mo se  necesita  que  asista  el  acreedor  para  aceptar  la  obligación  de" 
la  persona  delegada. 

Para  que  la  delegación  produzca  una  novación  verdadera  y  efi- 
caz, es  necesario  que  el  acreedor  que  acepta  la  delegación  de  la- 
persona  indicada,  libre  al  deudor  antiguo  del  vinculo  que  le  suje- 
taba y  de  la  carga  que  pesaba  sobre  el  mismo;  i  no  ser  así,  no 
habría  novación,  puesto  que  ¡adeuda  no  se  extinguiría,  no  habría, 
substitución,  y  si  solo  dos  personas  obligadas  á  un  mismo 
acreedor. 

Después  que  el  acreedor  hubiese  consentido  á  este  cambio  ó 
mudanza  de  deudores  por  medio  déla  substitución  de  uno  en  lu- 
gar del  otro,  ocioso  es  que  intente  rescindir  el  negocio,  trocar  su 
voluntad  volviendo  la  cosa  i  su  prístino  estado.    La  obligación. 
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del  deudor  antiguo  ha  quedado  disuelta  de  todo  ponto,  aun  cuan- 
do el  deudor  delegado  llegase  i  un  estado  de  insolvencia. 

Bi  para  cuando  acaesdese  eite  caso,  el  deudor  hubiese  hecho 
ana  reserva  en  beneficio  sujo  y  en  contra  del  deudor  antiguo;  en 
cuanto  mte  caso  llegase,  la  obligación  de  este  último  renacería. 
Bata  condición  y  cláusula  ae  consideraba  por  las  leyes  romanas 
como  ai  fuese  un  mandato,  por  medio  del  cual  el  acreedor  recibía 
ti  riesgos  de  su  primer  deudor  un  deudor  nuevo  en  lugar  do 
aquel. 

Podrá  el  acreedor  volver  contra  su  propia  obra,  y  pedir  que  se 
rescinda  la  liberación  que  se  había  hecho,  si  probase  haber  sido 
sorprendido.  Grave  presunción  y  fuerte  indicio  de  ello  será  si 
la  persona  substituida  al  puesto  del  antiguo  deudor  hubiese  que- 
brado, ó  estaba  arruinado  al  tiempo  mismo  en  que  la  substitución 
se  verifico*.  Dictan  esta  excepción  de  la  regla  general  la  equidad 
y  la  buena  fé  que  tan  de  lleno  deben  remar  en  las  convenciones. 
Ja  delegación  es  un  contrato  comutativo,  por  medio  del  cual  el 
acreedor  en  lugar  de  la  liberación  que  hace  del  deudor  antiguo  re- 
cibe la  obligación  nueva  de  otra  persona,  siente  un  perjuicio  y 
fuer»  es  que  reciba  una  compensación;  pierde,  librando  al  dendor, 
y  es  necesario  que  tenga,  digamos  asi,  una  adquisición  ó  ganancia 
que  sopla  aquella  pérdida,  y  esto  i  buen  seguro  no  sucedería,  si 
el  deudor  substituido  fuese  notoriamente  insolvente. 

La  simple  indicación  6  el  señalamiento  hecho  6  por  el  deador  de 
ana  persona  que  pagara  por  él,  6  por  el  acreedor  de  un  individuo 
que  cobrara  lo  que  él  tiene  derecho  de  cobrar  no  es  una  novación. 
El  acreedor,  el  deudor,  y  la  obligación  continúan  los  mismos, 
Idénticos.  Semejante  señalamiento  es  un  verdadero  mandato, 
dado  por  el  dendor  á  la  persona  indicada,  para  que  pague  en  su 
lugar  6  por  el  acreedor  al  sujeto  que  se  nombra  para  que  cobre  por 
el  mismo. 

Extinguiendo  la  novación  la  deuda  antigua,  se  extinguen  asi 
mismo  ó  desaparecen  las  hipotecas  que  eran  el  accesorio  de  aquella. 

Es  permitido  sin  embargo  al  acreedor  el  traspasar  i  la  deuda 
segunda  y  por  el  acto  mismo  que  contiene  la  novación  las  hipote- 
cas y  garantías  bajo  la  que  se  habia  contraído  la  primera.  La  po- 
sición de  los  otros  acreedores  hipotecarios  permanece  la  misma, 
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ningún  derecho  tienen  en  quejarse,  porque  tampoco  ningún  inte- 
rés les  vá  en  ello. 

Empero  para  que  la  antigás  hipoteca  se  traslade  de  la  obliga- 
ción antigua  á  la  obligación  nuera,  preciso  es  que  no  se  cambie  el 
deudor.  Así  pues  no  será  posible  hacer  remontar  la  hipoteca 
sobre  loe  bienes  de  un  deudor  nuevo  á  una  data  anterior  á  la  no- 
vación, sin  que  se  corra  el  peligro  de  que  queden  perjudicados  loa 
demás  acreedores  de  ese  nuevo  deudor. 

Mi  aun  podrí  por  el  acto  de  la  novación  llevar  la  hipoteca  sobre 
los  bienes  de  un  tercero,  aun  cuando  ese  tercero  fuese  uno  de  los 
condeudores  solidarios  de  la  obligación  antigua.  Una  de  las  con- 
secuencias que  produce  la  extinción  de  la  deuda  primera  por  me- 
dio de  la  novación:  es  que  si  la  novación  se  verifica  entre  el  acree- 
dor y  alguno  de  los  deudores  solidarios,  quedan  libres  los  condeu- 
dores; si  se  realiza  entre  un  acreedor  y  un  deudor  que  ha  dado 
fianzas,  las  fianzas  se  extinguen  con  la  obligación  principal.  Si  el 
acreedor  hubiese  exijido  al  tiempo  de  celebrarse  la  novación  que 
loe  condeudores  y  fiadores  hiciesen  parte  de  la  obligación  nuera, 
esta  condición  deberá*  cumplirse;  i  no  ser  asi,  el  primer  crédito 
subsistiría. 

Idea  de  la  íwuímío».— Ley  15,  tít.  XIV.  Part.  V. — 1,  "Eenova- 
"miento  es  otra  manera  de  quitamiento  que  desata  la  obligación 
"principal  de  la  debda,  bien  asi  como  la  paga.  Esto  seria  como 
"sí  un  orne  vendiese  i  otro  alguna  cosa,  é  después  el  comprador 
"renovase  el  pleito  en  otra  manera  con  el  vendedor,  obligándose 
"á  pagar  el  precio,  como  en  razón  de  empréstido.  Ca  estonce  non 
"seria  temido  el  debdor  de  pagarle  lo  que  debia,  como  en  razón  de 
"vendida,  mas  como  ai  oviese  los  maravedís  del  precio  tomados 
"emprestados  del  otro." 

Aunque  la  novación  no  destruye  la  obligación  al  cambiarla  por 
otra  nueva,  la  desata,  bajo  cuyo  aspecto  la  ley  la  considera  como 
manera  de  quitamiento.  Puede  ser  de  varias  especies,  pero  en  las 
palabras  transcritas  solo  hallamos  definida  y  mejor  dicho,  des- 
crita, la  novación  que  consiste  en  sustituir  una  deuda  por  otra; 
tal  sucederis,  si  vendida  una  cosa,  el  comprador  se  obligase  i  pa- 
gar su  importe,  no  como  precio  de  la  venta,  sino  por  razón  de 
mutuo. 
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Lo  que  falta  de  espieaion  á  la  ley  se  suple  por  otras  de  Derecho 
romano  que  definen  etimológica  7  científicamente  la  novación,; 
"Novatio  est  priorís  debiti  ia  aliam  obligationem,  vel  drilem  vel 
"naturalen  tranafusio  atque  tranelatío:  hoc  est,  cum  ex  prieceden- 
"ti  causa  itauova  constituatur,  ut  prior  periniatur.  Novatio  enim 
"á  novo  nomen  accepit,  et  i  nova  obligatione." 

Cuando  un  pacto  es  modificado  por  otro  posterior,  cesa  la  acción 
que  pudiera  utilizarse  por  consecuencia   del  que  antes  existía. 

La  novación  de  un  contrato  aceptada  por  ambas  partes  contra- 
tantea  produce  una  verdadera  obligación,  modificando  lo  anterior- 
mente convenido. 

Es  de  esencia  en  la  novación  que  haya  dos  deudas,  pero  no  qne 
se  contraigan  con  intervalo  de  tiempo,  pues  basta  un  momento 
como  demuestra  el  ejemplo  citado  en  la  ley  8*,  §  2°,  Dig.  de  Nov. 

Toda  obligación  valida  se  puede  novar:  "Non  in torea t,  qualia 
"proceasitobligatio:  seu  civilis,  seu  naturalis,  qualiscunque  sit 
"novari  potest:  dummodo  sequen»  obligatio  aut  civiliter  teneat, 
"aut  naturaliter." 

2,  "E  aun  se  podría  renovar  en  otra  manera  el  pleito  fecho  pri- 
■meramente;  así  como  si  el  debdor  que  debiese  alguna  cosa  i  otro 
"renovase  el  pleito  otra  vez,  dando  otro  debdor,  ó  mañero  en  su 
'logar,  i  aquel  i  quien  debiese  la  debda,  i  placer  del;  diciendo 
"abiertamente  el  debdor,  que  lo  facía  con  voluntad  que  el  primero 
"fuese  desatado,  é  este  debdor  ó  mañero  que  metieron  en  su  logar 
"de  nuevo,  fincase  obligado  por  la  debda  4  el  otro  quito.  Ca  es- 
"tonce  valdria  el  segundo  pleito  d  seria  desatado  el  primero.  3,E 
"maguer  esto  segundo  que  renovó  el  pleito  sobre  si,  viniese  á  po- 
breza, de  guisa  que  non  oviese  de  que  pagar  la 'debda;  con  todo 
'eso,  el  que  la  debia  aver,  non  ha  demanda  ninguna  en  esta  ratón 
"contra  el  primer  debdor." 

Otra  manera  de  novación  es  la  que  ae  hace  cambiando  la  persona 
del  deudor;  es  decir,  poniendo  en  lugar  del  antiguo  otro  nuevo. 
Este  nuevo  deudor  se  llama  en  derecho  expromisor,  y  el  acto  que 
le  constituye  expromísion;  el  Proyecto  de  Código  ¿ice:  cuando  la 
sustitución  de  uu  nuevo  deudor  se  hace  por  el  primitivo,  se  llama 
delegación. 

Con  arreglo  i  cata  ley  para  que  haya  novación  de  contrato  por 
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■abrogación  de  un  nuevo  deudor  en  logar  del  primero  quedando 
este  libre  es  necesario  que  dicha  subrogación  ees  i  placer  del  acree- 
dor, etc.,  etc. 

Esta  especie  de  novación  exige  el  consentimiento  del  acreedor, 
pero  no  el  del  deudor:  la  razón  es  sencilla:  el  cambio  de  persona 
respecto  al  primero  puede  hacer  desaparecer  toda  la  garantía  de 
su  crédito;  respecto  al  segundo  le  desliga  de  au  obligación,  y  esto 
siempre  le  es  útil:  "Q.uod  ego  debeo,  si  alius  promittit,  liberan  me 
"potost,  si  nov&tionis  causa  boc  fíat:  Iiberat  autem  me  is  qui  quod 
"debeo  promittit,  etiam  si  nolim;  ignorantis  enim  et  inviti  condi- 
"tío  melior  fieri  potest." 

Bota  la  primera  obligación,  aunque  el  segundo  deudor  fuese 
insolvente  por  venir  i  pobresa,  o  por  otra  causa,  el  acreedor  no 
podría  repetir  contra  el  antiguo. 

"Otrosí  si  el  diere  í  obro  su  deador  por  mañero  quel  pague 
'■aquel  deudo,  y  el  otro  rescibiere  del,  do  sea  tenudo  de  reapon- 
"derle  mas  por  este  deudo,  maguer  que  el  otro  no  gelo  pague." 

Xa  novación  no  existe  sin  la  espreaa  voluntad  de  hacarlu. 

4,  "Mas  si  la*  palabras  sobredichas  non  dijese  el  debdor,  <man- 
"do  renovase  el  pleito  segundo,  mas  simplemente  dijese  que  daba 
"por  debdor,  6  por  mañero  de  aquella  debda  i  rulan;  por  este  re- 
"novamiento  del  pleito  non  se  dentaria  el  primero;  ante  se  afir- 
"maria  é  fincarían  obligados  por  la  debda,  también  el  uno  «orno  el 
"otro;  como  quier  que  pagando  el  uno  dallos,  serian  quitos  de  la 
"obligación  principal." 

Faraque  se  produjese  una  novación  exigia  el  derecho  qne  se 
pusiesen  los  medios:  novatio  üa  demunfit,  si  hoa  agatvr  ut  novelar 
obligatio:  ti  tioe  non  agatur;  du<e  eruitt  oblv/ationes.  Mas  como  esto 
era  vago,  Justiniano  estableció  que  en  adelante  no  habría  novación 
y,  antes  bien,  subsistiría  la  primitiva  obligación  con  aumento  de 
la  segunda:  niti  tpeeitüiter  remitserinl  priorem  obligationem,  et  hoa 
expreueñnl  quod  secundam  magitpro  anterioribttt  elegerint. 

Bate  rigor,  aunque  limitado  al  caso  de  expromision,  debe  obser- 
varse en  todo  á  fin  de  .evitar  los  conflictos  de   una  novación  ambi- 
gua 6  mal  espresada. 
'  Tampoco  puede  verificarse  en  mi  contrato  novación  algrroa  res- 
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peoto  i  las  obligaciones  y  derechos  de  un  tercero  que  no  interven- 
ga en  su  celebración. 

"Sed  ai  eadem  persona  eit,  á  c¡ua  postea  stipuleris,  ita  demum 
"novatío  fit,  ai  quid  in  posteriora  stipulacione  novi  sit;  forte  ti 
"conditio  aut  dies  aut  fidejussor  adjiciator,  aut  detrabatur." 

Esta  novación  as  diferencia  de  la  primer»  en  que  allí  cambia  la, 
obligación,  can  se  destruye,  aquí  eu  esencia  permanecí*  lo  que 
sucede  es  que  se  modifica. 

La  ley  sin  hablar  de  esta  novación,  indirectamente-  la  establece,' 
señalando  su  requinto  especial  de  conformidad  con  la  romana,  en 
loa  termine*  siguientes: 

S,  "Otrosí  decimos  qne  si  el  renovamiento  del  pleito  quedigimos 
"en  el  comienzo,  ráese  fecho  se  condición,  6  se  cumpliese  la  con- 
"dicion  después,  desatarse  y  i  por  ende  el  primer  pleito,  é  Talaría 
"el  segundo;  e  seria  tonudo  este  que  así  lo  tomase  aobre  si,  de- 
"pagare!  debdoque  renovase;  i  el  otro  que  lo  debía,  seria  quito 
"por  ende.  6,  Mas  si  la  condición  no  Be  cumpliese,  fincarla  firme 
"el  primer  pleito,  é  seria  tenudo  de  lo  cumplir  el  debdor  que  lo 
"avia  fecho;  ¿non  valdría  el  reno  va  miento.  7,  Eso  mismo  seria 
"ai  el  que  renovase  el  segundo  pleito,  mudase  su  estado,  ante,  6 
"es  el  tiempo  que  se  cumpliese  la  condición,  de  manera  que  non 
"oviese  poder  de  estar  enjuicio.  Ca  maguer  se  cumpliese  la  con- 
"dicion  non  valdría  el  segundo." 

Cuando  una  obligación  pura  se  convierte  en  condicional,  no 
habrá  novación,  si  llega  ¿faltar  la  condición  puesta  en  la  aegunda. 
Tampoco  existirá  si  la  condicional  ae  convierte  en  pura  y  falta  la. 
condicion  de  la  primera,  como  no  haya  pacto  en  contrario,  puea 
entonces  no  habrá  moa  que  una  obligación  y  la  novación  exige  dos. 
Lo  mismo  acontece  si  antea  de  cumplir  la  condición  6  en  el  acto, 
él  delegado  cambia  su  estado  en  términos  que  no  pueda  compare- 
cer enjuicio:  quod  dcsintit  standi  in  juilicio  potetíatem  habere. 

Aunque  esta  ley  reconoce  la  novación,  como  uno  de  los  me- 
dios de  extinguirse  laa  obligaciones,  es  sin  embargo,  necesario  qne 
cuando  sea  hecha  bajo  cierta  condición,  se  cumpla  esta  para  qua 
produzca  dicho  efecto,  puea  do  otro  modo,  conforme  i  su  dispo- 
sición, fincaría  firme  el  primer  pleito,  etc.  > 
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No  es  novación  de  na  contrato  la  enmienda  tenue  que  en  el 
mismo  se  haga. 

Si  el  acreedor  proroga  el  término  del  pago  (tolntümit  non  obli- 
gationi»)  no  hay  novación.  Tampoco  la  hay,  cuando  el  comprador 
de  una  finca,  autorizado  por  el  vendedor,  busca  quien  le  sustituya 
en  )a  compra,  pues  esta  autorización  y  loa  actos  consiguientes  i 
ella  no  hacen  variar  la  naturaleza  del  contrato.  ? 

El  Código  francés  distingue  nna  tercera  especie  de  novación  qne 
consiste  en  sustituir  un  nuevo  acreedor  al  antiguo. 

Hó  aquí  un  ejemplo;  Pedro  me  debe  mil  duros:  me  propongo 
desligarle  de  esta  obligación  si  consiente  en  contratar  igual  suma 
con  mi  hermano;  si  consiente,  la  primera  deuda  desaparece  susti- 
tuyéndose por  la  segunda.  Bogron  dico:  conviene  no  confundir 
la  novación  con  la  subrogación:  esta  tendría  lugar  en  el  ejemplo 
propuesto,  si  yo  hubiese  subrogado  en  mi  lugar  á  mi  hermano, 
porque  el  crédito  era  el  mismo,  y  él  no  hacia  mas  que  represen-. 
tar  rus  derechos. 

Como  la  diferencia  es  de  forma,  y  la  obligación  permanece  en 
el  mismo  estado,  faltando  este  requisito  que  es  el  principal  de  la- 
novacion,  nosotros  consideramos  de  poca  importancia  esta  nueva 
especie,  que  en  último  término  es  ni  mas  ni  menos  una  subroga- 
ción. Fotbier,  sin  embargo,  la  admite  y  esplica  sus  efectos  y  la 
diferencia  que  hay  entre  ella,  la  cesión,  ó  traspaso  y  la  simple, 
indicación. 

Efecto»  di  la  novadon. — La  novación  estrague  la  obligación  pri- 
mitiva, y  juntamente  con  ella  todos  sus  accesorios,  privilegios,  si 
los  tuviese,  hipotecas,  nansas,  etc:  "Si  creditor  poenatn  btipulatus 
"fuerat,  si  ad  diem  pecunia  soluta  non  esset:  novatione  facta  non 
"committitur  stipulatio.  Novatione  legitime  facta,  liberantur 
"hypotecffi,  et  pignus,  usura?  non  currunt.  Ferit  prívilepium  dotia, 
"et  tutela  si  post  pubertatem  tutela  actio  novetur." 

Este  efecto  es  común  &  todos  los  casos  de  liberación:  "In  om- 
"nibus  speciebnB  liberationum  etiam  accesiones  liberantur.*' 

En  el  supuesto  de  haberse  repetido  la  hipoteca  en  la  nueva 
obligación,  subsistirá  con  la  prioridad  ó  prerogativa  de  primera: 
"Creditor  acceptis  pignoríbns,  qute  secunda  con  Tentase  secundns 
"creditor  accepit,    novatione  postea  facta    (pignora)  prioribns 
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"addiditi  superioris^temporis  ordinem  manere  primo  oreditorí  pla- 
"cnit  tanquam  m  suum  locum  succedenti." 

Si  la  obligación  fuere  de  dar  y  se  convirtió  coa  beneplácito  del 
■creedor  en  otra  de  hacer,  no  cumpliendo  el  deudor,  el  acreedor  et 
libre  para  pedir  una  con  u  otra....  "Si  ftste  <t  quien  quitó  el 
"primer  pleito,  non  le  cumple  aquello  qne  prometió  en  el  segundo 
"en  bu  ©acogencía  es  del  otro  de  facerle  cumplir  lo  que  prometió  i 
"postremas,  ó  de  demandar  quel  cumpla  el  primer  pleito  en  I* 
"manera  que  era  tonudo  de  lo  cumplir  ante  que  gelo  quitase.  B 
"non  se  pneda  escnsar  el  otro  que  lo  non  cumpla  por  decir  que  del 
"primer  pleito  ya  fuera  quito;  pues  que  fizo  contra  aquello  que 
"debiera  dar  6  moer  por  el  segundo  pleito,  por  razón  del  quita* 
"miento." 

Si  el  primitivo  deudor  se  hubiese  obligado  bajo  condición,  y  el 
segundo  puramente,  no  valdría  la  novación  si  la  condición  no  se 
cumplió:  "Ca  pues  sobre  aquella  debda  misma  se  renueva  el  pleito 
"non  puede  ser  si  la  condición  non  viniese  con  el  asi  como  fue" 
"puesta." 

Esceptúase  cuando  este  último  se  conviniera  en  pagar  la  deuda 
aunque  no  se  cumpliere  la  condición.  "Ca  entonce,  quier  se 
"cumpliese  la  condición,  6  non,  valdría  el  segundo  pleito  4  seria 
"tonudo  de  pagar  la  debda,  el  que  lo  ficioee,  é  seria  desatado  el 
"primero." 

Si  el  nuevo  deudor  fuere  mayor  de  siete  años,  menor  de  catorce, 
y  se  subrogare  al  antiguo  sin  consentimiento  del  tutor,  la  deuda 
se  eetingue  y  él  no  queda  obligado:  'por  tal  renovamento  deea- 
"Ure  y  a  el  primer  pleito,  é  seria  quito  el  que  lo  o  viese  fecho:  de 
"manera  que  después  non  le  es  tonudo  de  pagar  la  debda,  niu 
"otrosí  el  menor,  si  non  quisiere.  E  por  ende  i  su  culpa  se  debe 
"tornar,  el  que  con  tal  menor  renovó  el  pleito  que  non  avía  poder 
"de  lo  facer  i  daño  de  sí." 

Novación  hecha  por  error:  Ley  19. — 1.  "Guando  algún  orne 
"qne  era  debdor  de  otro,  4  por  esta  rason  se  mo>ieseá  entrar 
"mañero  i  otro  tercero,  para  pagarle  aquella  debda  cuyo  debdor 
"cuidaba  que  era,  renovando  el  pleito  de  aquella  debda,  4  oblí- 
"gandose  a  pagarla;  por  tal  renovamiento  desatase  el  primero,  é 
"vale  el  segundo.    E  es  tonudo  de  pagar  la  debda  el  que  la  fiso. 
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"maguer  sopieee  después  que  non  avia  A  dar  ninguna  coa»  i  aquel 
'cuyo  debdor  cuidaba  que  era.  2.  Pero  eu  salvo  finca  *  estoque 
'renovó  el  pleito  de  poder  demandar  i  aquel  cuto  debdor  cuidaba 
'que  era,  ante  quel  pague  la  dobda,  que  le  saque  de  aquella  obliga- 
ción en  que  entró  por  el.  B  si  non  lo  quisiere  hacer,  6  apre- 
'miasen  al  otro,  de  manera  que  oviese  de  lo  suyo  á  pagar;  tonudo 
'oa  el  otro  por  cuyo  nombre,  fue*  prometida  1»  debda  de  nuevo,  de 
'pagarlo  en  todas  guisas  aquello  que  por  el  pagó;  é  non  se  puede 
'■escusa*  que  lo  ■  non  faga,  maguer  diga  que  non  le  mandó  entrar 
'mañero,  nin  pagador,  pues  que  en  nome  del  pagó,  cuidando  que 

'lo  debia  facer * 

Si  creyendo  uno  que  era  deador  de  otro  le  prometió  librarle  de 
la  deuda  que  él  tenia  con  un  tercero,  pagando  á  su  acreedor,  aun- 
que después  apareciese  que  nada  le  debia,  quedara1  obligado  por  tal 
promesa.  Pero  como  no  es  justo  cargarle  con  una  obligación  que 
contrajo  en  falso,  puede  pedir  á  su  pretendido  acreedor  que  le  libre 
déla  obligación  que  malamente  contrajo;  y  si  no  lo  hace  y  ó  til  le  pre- 
mian, deberá  este  abonarle  todo  lo  que  por  el  pagó,  sin  servirle 
de  escusa  decir  que  él  no  le  mandó,  pues  sea  como  quiera  pagó  en 
■u  nombre  creyendo  que  lo  debia  hacer. 

3— "Mas  si  algún  orne  qne  fuese  debdor  de  otro,  cuidando  que 
"este  cuyo  debdor  era,  avia  i  dar  alguna  cosa  á  otro  tercero,  6  non 
"fuese  así;  si  renovase  pleito  con  él,  6  se  obligase  á  pagarleaqueUo 
"que  cuidaba  que  le  debía  aquel  cuyo  debdor  era  él;  maguer  tal 
"pleito  aya  fecho  con  él,  puede  decir  ante  que  le  faga  la  paga,  que 
"le  non  dará  ninguna  cosa;  poniendo  defensión  ante  af,  que  galo 
''non  debe  dar;  pues  que  el  otro,  por  quien  entró  mañero,  non  le 
"debe  nada.  4.  E  si  acaesciese  que  le  pagase  aquell  >  por  que 
"entró  mañero,  ó  ficieae  la  paga  por  mandado  del  otro,  cuyo 
"debdor  ól  era,  finca  desobligado  de  la  debda;  pero  en  salvo  finca 
"ó  este,  á  quien  debia  la  debda,  poder  contra  el  otro  que  le  torne 
"lo  que  rescibió  de  mano  de  su  debdor,  pues  ól  non  le  debia  nada; 
"ó  el  que  rescibió  la  paga,  es  tenudo  de  gela  tornar.  E  si  la  paga 
'■ficiese  por  sí  mismo,  sin  mandado  de  aquel  cuyo  debdor  era,  non 
"finca  desobligado  de  la  debda,  é  ea  tenudo  de  gola  pagar.  E  ha 
"demanda  contra  el  otro  que  le  torne  lo  que  le  pagó;  ó  debegelo 
"tornar  maguer  non  quiera." 
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El  anterior  párrafo  figura  un  deudor  que  ie  comprometió  i 
pagar  y  tuvo  que  hacerlo  por  virtud  de  au  promesa;  medíante 
haber  producido  una  novación  valida.  Esto  dice  que  ai  siendo 
verdadero  deudor,  ofreció  pagar  á  un  tercero,  considerándolo 
acreedor  del  que  lo  era  suyo,  puede  el  pago,  oponiendo  la  «acep- 
ción de  lo  indebido;  pues  el  otro  por  quien  entró  mañero,  no  U 
debe  nada. 

Si  verificó  la  paga  por  mandato  de  m  verdadero  acreedor,  su 
obligación  queda  estinguida,  salvo  el  recurso  de  eate  para  recla- 
marla del  tercero  que  la  recibió,  supuesto  que  nada  le  debia.  Pero 
ai  pagó  por  propia  voluntad  ó  sin  encargo  de  su  acreedor,  sigue 
con  la  obligación  de  abonar  bu  deuda  quedándole  el  derecho  de 
repetir  del  tercero  lo  que  indebidamente  le  pagó. 

Celebrada  la  novación  por  delegación  de  un  nuevo  deudor,  loa 
privilegios  é  hipotecas  del  antiguo  crédito  no  pueden  pasar  sobre 
los  bienes  de  dicho  deudor:  "novatam  autem  debiti  obligatio, 
"pignus  perúnit;  nisi  couvenit  ut  piguus  repetatur,"  por  cujas 
palabras  podría  presumirse  que  pasarían  si  el  acreedor  se  las  re- 
servase por  pacto  espreso.  Pero  Qo/eua  observa  que  para  esta 
traslación  7  preferencia  de  la  hipoteca,  es  menester  que  el  deudor 
continué  siendo  el  mismo;  pues  no  se  podría  hacer  remontar  la 
hipoteca  sobre  los  bienes  de  un  nuevo  deudor  con  fecha  anterior  á 
la  novación,  sin  esponerse  i  perjudicar  á  los  acreedores  de  dicho 
deudor.  Esta  es  también  la  doctrina  del  Código  Francos  en  el  ar- 
tículo 1279. 

Cuando  la  novación  tiene  lugar  entre  el  acreedor  y  uno  de  los 
deudores  solidarios,  las  hipotecas  del  antiguo  crédito  solo  pueden 
quedar  reservadas  sobre  los  bienes  del  que  contra©  1»  nueva  deuda. 
La  razón  es,  porque  el  crédito  queda  estiuguido  respecto  de  los 
co-deudores,  de  modo  que  el  autor  de  la  novación  podrá  hipotecar 
sus  bienes,  pero  no  los  de  ellos. 

§  Vil  Tradvásno»  del  Tratado  si  las  Oblibaoiohis  de 
Pothjer,  tomo  das  de  sus  obra»,  (edición  Parí*  1861)  lo  que  dios 
tuerca  de  la  novación  en  la  f&gina  309,  por  ser  concordante  de  ate 
artículo.     Biloque  signe: 

Qué  ei  novación,  y  cuánta»  son  tu*  especie». — La  novación  es  la 
a  de  una  nueva  deuda  i  otra  anterior. 
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Esta  queda  estingnida  por  aquella;  por  esto  ae  cuenta  la  nova- 
ción entre  los  modos  de  estinguir  las  obligaciones. 
Ella  puede  verificarse  de  tres  maneras  que  constituyen  tres 


La  primera  es  la  que  se  hace  sin  intervención  de  nueva  per- 
sona, cuando  un  deudor  contrae  una  nueva  obligación  con  su 
acreedor  con  la  condición  de  quedar  libre  de  la  antigua.  Esta 
especie  es  la  que  se  llama  simplemente  novación. 

La  segunda  especie  es  cuando  interviene  una  nueva  persona 
que  se  constituye  deudor  en  lugar  del  deudor  primero,  7  aceptado 
por  el  aerador,  queda  este  libre. 

El  que  carga  con  la  obligación  de  otro,  se  llama  eapromitsor,  y 
este  contrato  expromiuio.  El  expromittor  es  muy  diferente  del 
fiador  que  se  llama  en  derecho  adpromiiioi-,  pues  el  que  presta 
fiama  por  otro,  no  lo  libra,  sino  que  asegura  tan  solo  su  obliga- 
ción, y  se  constituye  deudor  juntamente  con  él. 

La  tercera  especie  de  novación  es  cuando  interviene  un  nnevo 
acreedor  á  mas  del  antiguo  por  cuya  orden  y  con  el  fin  de  extin- 
guir su  crédito,  contrae  el  deudor  una  obligación  con  el  otro. 

Hay  además  otra  especie  particular  de  novación  llamada  dele- 
gación; la  cual  encierra  las  mas  veces  una  doble  novación.  De  ella 
trataremos  en  el  artículo  VI. 

Nada  diremos  de  la  que  resulta  eos  litit  eontettationt.  Basta 
observar  que  lejos  de  estinguir  la  obligación  primera,  le  di  nueva 
fuerza,  y  por  esto  se  llama  aumentativa. 

Da  los  deudas  que  sirven  de  fundamento  á  la  novación. — Resulta 
de  la  definición  que  acabamos  de  dar,  que  no  puede  haber  novación 
sin  que  haya  dos  deudas,  una  de  las  cusías  queda  estinguida  por 
la  otra  que  se  le  ha  sustituido. 

De  esto  se  signe  que  si  la  deuda  que  quiere  novarse  por  otra 
obligación,  es  condicional,  la  novación  no  podrá  entenderse  veri- 
ficada hasta  que  se  baya  realizado  la  condición;  l.  8,  §  1,  de 

Por  esto  si  no  se  verificase  la  condición,  tampoco  la  novación 
tendría  lugar;  porque  no  habria  una  deuda  que  sustituir  por 

Pe  la  misma  manera  si  la  deuda  condicional  cuya  innovación 
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se  intentaba,  fuere  de  un  cuerpo  cierto,  y  pareciese  eate  auto*  de 
existir  la  condición,  tampoco  habría  lugar  á  la  novación,  aun 
cuando  la  condición  viniese  *  verificarse,  porque  como  sata  no 
puede  confirmar  la  deuda  de  una  cosa  que  no  existe,  no  habría 
una  primera  obligación  que  pudieae  aer  sustituida  por  otra  nuera. 

Al  contrario  ai  no  túnese  condición  la  primen  deuda  pero  si  la 
que  ha  querido  subsiatituírsele,  tampoco  habrá  novación  hasta  que 
se  cumpla  la  condición,  y  esto  antes  de  la  eetincion  de  la  primera 
deuda.  Es  decir,  que  no  habrá  novación,  así  si  falta  la  condición, 
como  si  se  verificase  ella  después  de  estinguida  la  primera  deuda; 
puesto  que  no  puede  novarse  una  deuda  que  ya  no  existe:  1. 14, 
ffdñ  novat. 

XI  plazo  es  muy  diferente  de  la  condición;  la  deuda  existe  aun 
cuando  no  haya  vencido  el  plazo.  Por  esto  i  una  obligación  con 
plazo  no  vencido  puede  sustituírsele  otra  obligación  pura  y  simple, 
y  al  revés  á  una  deuda  pora  y  simple  puede  sustituí  ráela  otra  con 
plazo;  y  en  uno  y  otro  caso  tendrá  lugar  la  novación  sin  esperar 
que  el  plazo  haya  vencido;  f.  1  «£.#,§  l,ff  de  novara. 

Es  á  la  verdad  esencial  á  la  novación  el  que  haya  dos  deudas 
contraídas  la  una  después  de  la  otra;  pero  basta  que  la  primera 
haya  precedido  á  1 1  segunda  un  solo  instante,  y  este  ficticio,  de 
suerte  que  puede  novarse  una  deuda  en  el  mismo  momento  en 
que  se  contrae. 

Ejemplo: — Si  me  vendéis  una  heredad  por  mil  duros,  y  en  el 
mismo  contrato  se  obliga  un  tercero  á  pagaros  por  mí  esta  can- 
tidad, y  vos  la  aceptéis  por  vuestro  único  deudor,  debe  suponerse 
subsistente  con  un  momento  de  anticipación  la  obligación  que 
contraigo  de  entregar  el  precio  de  la  heredad,  y  que  después  se 
innova  con  el  compromiso  que  contrae  el  tercero  de  pagarlo  en 
mi  lugar.  Aunque  mi  deuda  no  haya  subsistido  ni  nn  solo  ins- 
tante real  y  positivo,  recae  sobre  ella  una  novación  hecha  en  el 
mismo  momento  en  que  yo  la  contraía.  Otro  ejemplo  ae  halla  en 
la  ley  8,  §,ft  de  novat. 

La  novadon  es  válida,  cualquiera  que  sea  la  naturaleza  de  la 
primera  deuda  á  la  que  se  sustituye  otra,  y  cualquiera  que  sea 
también  la  sustituida;  I.  1,  %  1  de  novat.  Basta  solamente  que 
esas  obligaciones  no  sean  de  aquellas  que  la  ley  reprueba  formal- 
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mente,  j  declaran  nulas;  porque  lo  que  es  nulo,  no  puede  producir 
ningún  efecto.     Véase  svpra  parte  2,  cap¡  2. 

Qué  personas  pueden  novar. — Gomo  el  sentimiento  que  presta  el 
acreedor  á  la  novación  de  una  deuda,  es,  en  cuanto  á  bu  estincion 
equivalente  al  pago;  sigúese  que  únicamente  podrán  nacer  nova- 
ción aquellos  a  quienes  se  pueda  válidamente  pagar.  Por  lo 
mismo  que  no  puede  pagarse  válidamente  i  un  menor,  á  una 
mujer  sin  consentimiento  de  su  marido  etc.,  tampoco  pueden  estas 
personas  hacer  novación  de  lo  que  se  les  debe;  l.  3et.20,§  1, 
ffd.tit. 

Al  contrario,  todos  aquellos  i  quienes  puede  hacerse  el  pago, 
pueden  por  lo  común  novan  Cui  reete  tolvitur,  is  etiam  notar* 
potett;l.  lO.ffdetit. 
■  Se  esto  se  sigue  que  el  acreedor  solidario  puede  hacer  novación. 
Así  lo  decide  Yenuleyo,  l.  SI,  §  1,  ff  de  novat,  et  de  leg.,  y  su  de- 
cisión parece  que  deberá  seguirse  á  pesar  de  sentir  Paulo  lo  con- 
trario;  í.  %7ffde  poxtit.  Los  intérpretes  han  hecho  vanos  es- 
fuerzos para  conciliar  estos  dos  testos.  V.  Wieembach  ad  tit.  de 
novat.  10. 

De  la  misma  manera  pueden  también  hacer  novación  un  tutor, 
un  marido;  2.  SO,  §  1,  l.  fin,  §  1.  ff  de  novat.  Un  procurador 
general  puede  también  hacerla,  pero  no  uno  que  tuviese  poderes 
particulares  para  cobrar;  porque  limitado  solo  a"  esto  su  poder;  non 
debtt  agredí  Jiña  mandati.  Lo  mismo  sucede  con  aquellos  que  se 
llaman  adjecti  solutionis  gratia,  de  que  hemos  hablado  en  el  capí- 
tulo anterior;  artículo  2,  §  4,  limitada  su  facultad  á  recibir  el 
pago,  si  se  lo  dan;  no  pueden  hacer  novación  alguna;  1. 10,ffde 
toba. 

Sequé  manera  u  hace  la  novación.— Por  derecho  romano  la 
novación  no  podía  hacerse  sino  en  virtud  de  una  estipulación  so- 
lemne. Las  formalidades  de  la  estipulación  no  están  ahora  en 
uso,  de  nuestro  derecho  los  simples  pactos  tienen  la  misma  fuera» 
que  las  antiguas  estipulaciones,  por  esto  las  novaciones  se  hacen 
entre  nosotros  por  simple  pacto. 

Para  la  novación  se  requiere  voluntad  decidida  ds  hacerla  por 
parte  del  acreedor,  o  de  su  apoderado,  ii  de  quien  tonga  facultad 
legal  de  novar  en  lugar  suyo. 
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Por  el  antiguo  derecha  romano  se  presumís  fácilmente  erto 
voluntad;  pero  según  la  constitución  de  Justrniano,  que  es  li  ley 
tltána;  ood.  di  noval.,  semejante  voluntad  se  debe  declarar  espre- 
tamente,  y  sin  esto  no  hay  novación;  y  la  segunda  obligación  se 
reputa  contraída  mas  bien  como  accesoria  de  la  primera  y  pan 
confirmarla  que  para  estinguirla.  Xa  razón  de  esta  ley  es  que  no 
debe  presumirse  fácilmente  que  alguien  renuncie  &  bus  derechos;  y 
como  la  novación  encierra  una  renuncia  que  hace  el  acreedor  de  sil 
primer  crédito,  al  cual  constituye  otro;  es  de  ahi  que  la  novación 
no  debe  presumirse  sin  que  las  partes  se  espliquen  de  mía  manera 
que  no  deje  duda. 

Por  esto  si  después  de  contraída  una  deuda,  el  acreedor  conce- 
diese al  deudor  un  placo,  ó  se  señalase  un  nuevo  lugar  para  el 
pago,  ó  se  concediese  al  deudor  la  facultad  de  pagar  á  un  tercero, 
6  bien  otra  cosa  en  lugar  de  la  debida  y  aun  cuando  el  deudor  se 
obligase  ft  pagar  una  cantidad  mayor,  ó  el  acreedor  se  contentase 
con  otra  menor;  en  todos  estos  casos  no  habiéndolo  declarado  es- 
plicdtamente  las  partes,  debe  decidirse  que  no  hay  novación,  y  que 
han  querido  únicamente  modificar,  disminuir  ó  aumentar  la  deuda, 
mas  no  estinguirla  sustituyendo! a  otra  nueva. 

Cuando  en  fuerza  de  un  convenio  celebrado  entre  el  acreedor  y 
el  deudor  de  una  cantidad  de  dinero,  este  hubiese  constituido  nn 
censo  a*  favor  de  aquel  por  la  cantidad  debida,  ¿hay  necesariamente 
novación?  Muchos  pretenden  que  no  la  hay,  i  no  ser  que  las 
partee  hubiesen  dicho  espresamente  que  la  hacían;  y  que  con  ma- 
yoría de  razón  no  la  habrá,  cuando  hubiesen  dicho  formalmente 
que  con  la  imposición  del  censo  uo  entiendan  hacerla.  Dicen  que 
a  escritura  del  censo  no  contiene  la  eetincáon  de  la  deuda  anterior; 
que  el  acreedor  consiente  únicamente  en  no  exigir  el  dinero, 
mientras  se  le  paguen  los  intereses  coavenidos;  que  por  consi- 
guiente queda  subsistente  la  misma  deuda  antigua  aunque  bajo 
nna  nueva  forma,  es  decir  que  de  exigióle  que  antes  era,  en 
fuerza  de  la  imposición  del  censo,  no  podrá  ya  exigirse,  mientras 
el  censatario  pague  las  pensiones. 

Huchas  dificultades  me  parecen  que  pueden  oponerse  i  esta 
opinión.  Es  de  ht  esencia  del  censo,  contrato  real  por  su  natura- 
lesa:  que  aquel  que  lo  impone  reciba  por  esto  un  precio.  Cuando 
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un  deudor  de  mil  duros,  por  ejemplo,  instituye  en  mi  favor  un 
censo  de  cincuenta  duros  de  pensión,  es  preciso  suponer  que  re- 
cibe aquellos  mil  duros;  7  esto  no  puede  suponerse  ain  que  al 
mismo  tiempo  se  finja  que  70  le  firmo  apoca  de  dicho  dinero  en 
compensación  del  censo  que  él  se  impone.  Así  que  la  constitu- 
ción del  censo  contiene  implícitamente  una  carta  de  pago  por  la 
suma  debida,  7  una  compensación  de  la  deuda  anterior  con  igual 
cantidad  que  jo  debia  entregar  al  deudor  como  precio  del  censo 
que  se  impone:  es,  pues,  evidente  que  la  carta  de  pago  7  la  compen- 
sación deben  eatinguir  la  deuda  antigua,  7  formar  una  novación. 

No  puede  decirse  que  el  capital  del  censo  es  el  mismo  crédito 
antiguo  de  los  mil  daros  que  continúa  subsistiendo  con  una  nueva 
modificación;  porque  ademas  se  halla  estinguido  por  la  constitu- 
ción del  censo,  como  acabamos  de  demostrar,  debe  tenerse  presente 
que  el  crédito  de  un  censo  lo  es  mas  bien  de  las  pensiones  qua 
corren  perpetuamente  basta  la  redención,  que  del  capital,  el  cual 
como  que  no  puede  exigirse,  no  es  con  todo  rigor  debido;  es  in 
facidtaU  luitionü  magia  quom  in  obligatione. 

De  estas  rasónos  parece  deber  inferirse  que  la  imposición  de  un 
censo,  sirviéndole  de  precio  una  cantidad  antee  debida  por  el 
mismo  que  lo  constituye,  encierra  esencialmente  una  novación, 
aun  cuando  los  contraentes  dijesen  que  no  entendían  hacerla; 
porque  una  protesta  no  puede  impedir  los  efectos  necesarios  y 
esenciales  de  un  acto.  Y  si  tal  cláusula  habió  de  tener  alguna 
fuerza,  está  seria  la  de  impedir  que  se  entendiesen  estinguidae  las 
hipotecas  de  la  antigua  deuda,  7  hacerlas  pasar  &  la  nueva,  lo  que 
es  permitido:  según  la  ley  15,  §  5,  ff  quipotior. 

Cuando  se  hace  la  novación  sin  que  se  cambie  ni  el  acreedor  ni 
el  deudor,  7  sin  intervenir  otra  nueva  persona,  por  mas  que  se 
declaro  e  apresamente  en  la  nueva  obligación  que  quiere  hacerse 
una  novación,  siempre  es  necesario  para  que  esto  tenga  valor,  que 
en  la  última  haya  algo  diferente  de  la  primera,  7a  sea  en  la  ca- 
lidad de  la  obligación,  como  si  la  primera  era  determinada  y 
alternativa  la  segunda,  ó  al  contrario;  sea  en  las  circunstancias  ' 
accesorias  de  tiempo,  lugar  etc.  También  fuera  suficiente  dife- 
rencia, si  en  la  primera  había  fiadores  ó  hipotecas,  7  no  en  la  se- 
gunda 6  al  revés. 
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Si  U  nuera  obligación  se  contrae  sin  nuevas  personas  y  sin 
nada  en  que  pueda  diferenciarse  de  la  primera,  ea  evidentemente 
inútil;  Imtü.  tit.      Quib.  mod.  tollo,  obl.  §  J,. 

Cuando  interviene  nn  nuevo  deudor  ó  tra  nuevo  acreedor  la 
diferencia  en  la  persona  es  suficiente  par  si  sola  para  hacer  útil  la 
novación. 

La  novación  cuando  interviene  en  ella  nn  nuevo  deudor,  puede 
hacerse  por  este  y  el  acreedor,  sin  que  tenga  en  ello  parte  alguna 
el  antiguo  deudor  cuya  deuda  se  estingue  con  aquel  acto:  Libera» 
mi  ¡a  qm  quod  debeo  protnittit,  etiamti  noltm;  l.  8,  §  5,ff  de  noval. 
Fúndase  esto  en  que  la  novación  respacto  del  primer  deudor,  no 
es  mas  que  la  estincion  de  bu  deuda  en  fuerza  de  la  que  contrae  el 
tercero  por  él;  y  es  un  principio  en  derecho  que  puede  estinguirae  la 
deuda  de  alguno  sin  que  él  lo  sepa  ni  consienta,  según  hemos  visto 
en  el  capítulo  anterior.  Ignarantia  mim  tí  invili  conditio  malior 
jUri  poteat,  l.  58  de  tolut. 

Del  efecto  de  la  novación. — El  efecto  de  la  novación  es  que  la 
primera  deuda  queda  estioguida  con  ella  de  la  misma  manera  que 
con  el  pago  real  y  efectivo.  Así  que  cuando  uno  de  muchos  deu- 
dores solidarios  nova  solo  la  antigua  obligación,  como  esta  queda 
perfectamente  estioguida,  todos  los  co -deudores  quedan  entera- 
mente libres.  Asimismo  como  la  estincion  de  la  obligación  prin- 
cipa] lleva  consigo  la  de  todas  las  accesorias,  hecha  novación  sobro 
aquella,  quedarán  estinguidas  las  fianzas  y  demás  obligaciones  de 
la  misma  naturaleza. 

Si  el  acreedor  quisiese  conservar  sus  derechos  sobre  los  otros 
deudores,  6  bien  sobre  los  fiadores,  seria  preciso  que  pusiese  por 
condición  del  nuevo  contrato,  que  dichos  co  deudores  o  fiadores 
accediesen  i  la  nueva  deuda;  pues  entonces  no  accediendo,  do 
habría  novación. 

Según  el  principio  sentado,  las  hipotecas  se  estinguen  también 
con  la  novación;  l.  18,ffdenovat.  Pero  el  acreedor  puede  hacer 
entrar  en  la  segunda  obligación  las  hipotecas  de  la  primera,  de* 
clarando  esplícdtamente  que  se  hace  la  novación  con  especial  re- 
serva de  las  hipotecas  antiguas,  y  su  prioridad  de  tiempo  en  caso 
de  concurso  se  computará  por  el  dia  en  que  se  celebró  la  primera 
obligación;  1. 12,  §  5,  fqui  potior;  1.8  tt  21,  eod. 
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Adviértase  que  ni  el  nuevo  crédito  fuese  mas  cuantioao  que  el 
primero,  la  prioridad  no  será  sino  por  la  cantidad  en  el  primero 
contenida;  puesto  que  la  traslación  de  hipotecas  del  antiguo  ai 
nuevo  crédito  no  debe. perjudicar   á  los  acreedores  intermediarias. 

Adviértase  también  que  esta  traslación  de  hipotecas  no  puede 
verificarse  sin  consentimiento  del  dueño  do  las  cosas  hipotecadas. 
Asi  lo  decide  Paulo  en  la  ley  30,ffdt  ttovat. 

Según  loe  mismos  principios,  si  uno  de  muchas  deudores  soli- 
darios contrae  coa  el  acreedor  una  nueva  obligación,  y  se  añada 
en  ella  que  las  partes  entienden  hacer  la  novación  con  especial 
reserva  de  íípotfet»,  claro  estáqueesta  reserva  no  puede  tener  efecto 
alguno  sino  con  respecto  á  los  bienes  de  ese  deudor  que  contrae 
una  nueva  deuda,  no  respecto  de  los  bienes  de  los  domes  co-deu- 
dores,  puesto  que  nadie  puede  hipotecarlos  sin  su  consentimiento. 

Sea  cual  fuere  la  reserva  que  haga  el  acreedor,  los  fiadores  de  la 
antigua  deuda  no  quedarán  obligados  por  la  nueva,  i  no  ser  que 
consientan  en  ella. 

§  VIII  Trmwribimoi  del  Feeeero  Reformado,  tomo  tercero 
pajina  182,  por  ser  concordante  con  este  artículo,  lo  que  sigue; 

De  la  novación — La  novación,  reputada  en  la  ley  16,  título  14, 
partida  S,  como  uno  de  los  medios  para  los  cuales  las  obligaciones 
so  estioguen,  aunque  no  esté  definida  en  la  espresada  ley  (que 
para  designarla  la  denomina  renovamiento),  está  esplicada  por 
varios  ejemplos  de  que  al  efecto  usa  la  ley  de  que  tratamos;  y  al 
tenor  d»  ellos  daremos  nosotros  la  definición  de  la  novación, 
diciendo  que  "es  una  especie  de  contrato,  en  virtud  del  cual  se 
modifica  una  obligación  preexistente,  o  se  destruje  sustituyéndola 
otra  nueva." 

La  novación,  pues,  como  no  puede  menos  de  conocerse  por  la 
definición  que  de  ella  hemos  dado,  é  consiste  en  la  modificación  de 
una  obligación  preexistente,  6  en  su  destrucción,  sustituyéndola  en 
este  último  caso  con  otra  nueva;  asi  que  puede  decirse  con  razón, 
que  en  todo  rigor  no  siempre  la  novación  llera  consigo  la  destruc- 
ción de  una  obligación;  pero  no  obstante  la  comprendemos  entre 
los  modos  de  estinguirse  las  obligaciones,  porque  así  lo  hace  la 
citada  ley  de  Partida,  y  de  igual  manera  es  considerada  por  los 
juristas. 
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Empero  al  definir  la  novación  no  hemos  podido  seguir  á  ninguno 
de  los  varios  autores  que  hemos  visto,  porque  ninguno  de  ellos  la 
define  bien  en  nuestro  concepto,  ni  nos  detendremos  tampoco  á 
impugnarlos  sobre  este  asunto  porque  creemos  que  la  mejor  im- 
pugnación estará  en  haber  definido  con  la  exactitud  posible  lo  que 
nos  hemos  propuesto  definir;  ojalá  hayamos  acertado! 

Modifícase  una  obligación  cuando'  se  sustituye  uno  en  vez  de 
otro  deudor,  ó  uno  en  vea  de  otro  acreedor,  6  se  suprimen  6  crean 
fianzas  6,  se  exigen  6  perdonan  usuras,  quedando  siempre  existente 
la  deuda  principal. 

La  subrogación  de  nn  nuevo  deudor  solo  puede  hacerse  con  el 
beneplácito  del   ccreedor:  ley  citada  15,  título  14,  Partida  5. 

La  subrogación  de  un  nuevo  acreedor  puede  hacerse  sin  el  con- 
sentimiento del  deudor. 

Se  destruye  una  obligación  en  virtud  de  la  novación  cuando  se 
varía  la  forma  de  una  obligación  preexistente,  y  se  la  sustituyo 
con  otra  nueva:  por  ejemplo,  cuando  lo  que  uno  debe  por  precio 
de  venta  se  obliga  á  pagarlo  por  préstamo. 

Regla  general:  se  verifica  la  modificación  de  una  obligación  por 
medio  de  la  novación,  siempre  que  quedando  principal  la  obliga- 
ción preexistente,  se  modifica  en  alguna  de  sus  partes.  Por  ejem- 
plo, cuando  se  muda  la  persona  del  deudor  6  del  acreedor,  cuando 
se  suprimen  6  se  aumentan  usuras,  cuando  se  crean  6  ae  supriman 
fianzas:  ley  citada  15,  titulo  14,  Partida  5. 

Se  verifica  la  destrucción  de  una  obligación  cuando  en  lugar  de 
la  que  antes  existia  se  crea  otra  nueva:  como  en  el  ejemplo  que 
ya  hemos  puesto  de  cuando  lo  que  uno  debe  por  precio  de  venta 
ae  obliga  i  pagarlo  por  préstamo:  ley  citada. 

Debemos  advertir  sobre  este  punto  que  hemos  establecido  la 
precedente  distinción  entre  la  modificación  y  la  destrucción  de  las 
obligaciones,  ateniéndonos  para  establecerla  mas  bien  que  Á  la 
letra  de  la  ley  citada  15,  título  14,  Partida  5,  á  su  espíritu;  y  al 
de  la  ley  16,  título  20,  libro  3,  Fuero  Real. 

Algunos  autores  opinan  que  hay  destrucción  de  obligación  en 
los  casos  que  nosotros  hemos  dicho  que  solo  hay  modificación; 
consignada  queda  nuestra  doctrina  juzguen!  a  nuestros  lectores 
previo  el  mas  escrupuloso  eximen  de  las  dos  leyes  que  hemos 
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citado,  la  15,  título  14,  Partida  5:  y  la  16,  titulo  20,  libro  3,  Fue- 
ro Eeal. 

BéstnaoB  hacer  mención  déla  ley  18,  título  14,  Partida  5,  que 
habla  del  caso  en  que  un  menor  de  catorce  anos  se  obliga  sin  el  con- 
sentimiento de  su  tutor  í  pagar  deuda  de  otro:  en  este  cabo,  si 
bien  queda  estinguida  la  primera  obligación,  el  menor  no  está 
obligado  á  pagar  si  no  quisiere. 

Debemos  advertir  también:  1°.  Que  la  novación  no  se  presumo 
pues  para  que  tenga  lugar,  debe  decirse  espresamente  en  la  obli  - 
gacion  segunda  que  la  primera  queda  ain  efecto.  Mientras  no  se 
haga  eBta  declaración,  snbsiston  ambas  obligaciones:  y  no  habiendo 
subrogación  de  deudor,  se  entenderán  repetidas  en  la  nueva  obli- 
gación las  hipotecas,  fianzas  y  demás  gravámenes  déla  antigua; 
pero  habiéndola,  quedan  obligados  solidariamente  ambos  deudores: 
ley  15,  título  14,  Partida  5. 

2°.  Que  aunque  el  deudor  subrogado  viniere  i  pobreza  tal  que 
no  pudiere  pagar  la  obligación  que  tomo  sobre  si,  no  podrá  el 
acreedor  pedir  contra  el  primer  deudor. 

3°.  Que  si  la  primera  obligación  es  pura  y  la  nueva  se  celebra 
bajo  de  condición,  solo  habrá  novación  si  se  cumple  la  condición, 
pues  si  esta  no  se  cumpliere,  quedará  subsistente  la  obligación 
primera  y  sin  efecto  la  segunda. 

4o.  Que  por  el  contrario,  si  la  primera  obligación  es  condicional 
y  la  segunda  pura,  solo  habrá  novación  en  el  caso  de  que  se  cum- 
pla la  condición,  pues  de  otro  modo  no  tendrá  efecto  ninguna  de 
las  obligaciones,  á  no  ser  que  se  esprese  on  la  nueva  que  se  ha  de 
cumplir  aunque  no  se  verifiquela  condición  de  la  primera. 

No  hacemos  mención  de  una  malamente  llamada  novación  tuce* 
taña,  la  cual  se  dice  que  tiene  efecto  en  juicio  por  la  contestación 
á  la  demanda,  pues  el  efecto  que  la  contestación  á  la  demanda  pro- 
duce, ni  modifica  ni  destruye  la  obligación  sobre  que  se  litiga: 
además  que  cualquier  cosa  que  sobre  esta  especie  de  novación 
hubiera  de  decirse  tendría  su  lugar  en  el  tratado  de  procedi- 
mientos. 

Basta  ya  de  novación,  y  pasemos  á  tratar  del  décimo  modo  de 
extinguir  las  obligaciones. 
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§  IX  MDt.  Vela  Sartfleld  cita,  como  concordante  ds  tu  aríf- 
euío,  el  número  747  del  tomo  cuarto  de  la  Ebplicaotoh  sel  Código 
Napoleón  de  Maecadé,  cuyo  número  traducido  de  la  edición  París 
1866,  es  como  sigue: 

La  novación ,  que  ftquí  hollamos  como  segunda  causa  de  estincion 
de  loa  obligaciones,  es  el  cambio  de  una  obligación  en  otra.  La 
novación  puede  resultar  de  un  fallo,  pero  perteneciendo  la  eepli- 
cacion  del  cuasi  contrato  i  loa  procedimientos,  aolo  noa  ocupare- 
moa  de  la  novación  convencional,   la  única  de  que  habla  nuestra 


ARTICULO  II 

La  obligación  supone  una  obligación  ante- 
rior que  le  Birve  de  causa.  Si  la  obligación 
anterior  fuese  nula,  ó  ya  se  hallase  estinguida 
en  el  día  que  la  posterior  fué  contraída,  no 
habrá  novación. 

!  I  FBHrrts,  Proyecto  de  Código   Civil  para  al 

Br  mil. 
5  IJ  Oaraus,  Institución  as  de  Juatiniano. 
|  III  Ddhakton,  Curso  de  Derecho  Francés. 
|  IV  AfBBT  r  BAU,  Derecho  Civil  Francés. 

§  1  Este  artículo  está  lomado  del  que  tiene  el  número  1131  en  el 
Peoyecto  de  Código  Civil  paba  el  Bsabil,  trabajado  por  el 
Se.  Fbéitab,  y  que  es  el  siguiente: 

La  novación  supone  Biempre  una  obligación  anterior  que  le 
sirve  de  causa.  Si  la  obligación  anterior  se  hallaba  ya  estinguida 
el  día  en  que  la  posterior  fue*  contraída,  no  habrá  novación. 

§  II  El  Dr.  Ydez  Sarsfield  cita,  á  propósito  de  este  articulo,  el 
párrafo  tercero  del  título  29,  libro  3.°  de  las  Instituciones,  que  tradu- 
cimos de  la  Esplicícion  hibtóbioa  se  las  Isstitüoiohes  si 
JüsnniANo,  de  Obtolak,  tomo  tercero,  pajina  381  (edición  Paria 
1863).     Es  lo  que  sigue: 

III.  Proterea  novatione  tollitur  obligatio:  veluti  ai  id  quod  tu 
Seio  debebas,  a  litio  dari  atápulatue  sifc.     Nam  interventu  novas 
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persona  nova  nascitur  obligatio,  et  prima  tollitur  translata ín  pos- 
teriorem:  adeo  ufc  interdum,  lieet  posterior  stipulatío  inutilis  sit, 
tamen  prima  novationís  jure  tollatur;  veluti  si  id  quod  tu  Titio 
debebas,  a  pupillu  sino  tutoría  auctori tate  Btipulatus  fuerit.  Quo 
casu  res  amittitnr;  nam  et  prior  debitor  liberotur,  et  posterior 
obligatio  nulla  est.  Non  ídem  juris  est,  ai  a  servo  quis  fuerit  Bti- 
pulatus; nam  tune  prior  perinde  obligatus  manet  ar  si  postea  nu- 
Hub  stipulatua  fuisset.  Sed  ai  eadein  persona  sit  a  qua  postea  sti- 
puleris,  iba  demuin  noratio  fit,  si  quid  in  posteriora  stipulatione 
novi  sit,  forte  si  conditio  aut  dies  aufc  fidejuasor  adjicitur,  aut  de- 
trahatur.  Quod  autem  dizimus,  si  conditio  adjioiatur,  novationem 
fierit,  sic  inteliigi  oportet,  ut  ita  dicam,  factam  novationem,  si 
conditio  stiterít:  alioquin  ai  defecerít,  durat  prior  obligatio.  Sed 
cum  hoc  quidem  Ínter  veterea  constaba t,  tune  fierí  novationem  cum 
novandi  animo  in  secumdam  obligationem  itum  fuerat;  per  hoc 
autem  dubium  erat,  quando  novandi  animo  videretur  hoc  fierit, 
et  quasdam  de  hoc  prasumptionis  alii  in  aliia  casibua  introduce- 
bant.  Ideo  nostra  proeeasit  constitutio  quic  apertissíme  defiuivit 
tune  solum  novationem  fieri,  quotíes  hoc  ipsum  ínter  contraentes 
ezpreaum  fuerit,  quod  propter  novationem  prioria  obligationia 
convenerunt:  alioquin  tnanere  et  pristinam  obligationem,  et  aecun- 
dam  ei  accederé,  ut  maneat  ex  utraque  canea  obligatio  secundum 
nostraj  constitutionis  definitionem,  quam  lieet  ex  ipsius  lectione 
npertius  cognoscere. 

3.  La  obligación  se  disuelve  también  por  la  novación;  por  ejem- 
plo, ai  lo  que  tú  debiaa  i.  Seyo  te  lo  estipula  de  Tirio;  porque  por 
la  intervención  de  un  nuevo  deudor,  nace  una  nuera  obligación, 
y  la  primera,  transferida  en  la  segunda,  se  disuelve,  de  tal  modo 
que  puede  suceder  que  aunque  la  estipulación  posterior  aea  nula, 
la  primera,  por  efecto  de  la  novación,  deja  de  existir:  por  ejemplo, 
si  lo  que  tu  debías  á  Tirio,  éste  lo  estipula  de  un  pupilo  no  auto- 
rizado por  su  tutor:  en  este  caso,  todo  derecho  se  pierde,  porque 
el  primer  deudor  queda  libre,  y  la  segunda  obligación  ea  nula. 
No  sucederá  lo  mismo  sí  estipula  de  un  eaclavo;  porque  en  este 
caso  el  primer  deudor  queda  obligado,  como  ai  la  estipulación  pos-- 
tenor  no  hubiese  tenido  lugar.  Foro  si  tú  haces  la  segunda  esti- 
pulación de  tu  mismo  deudor,  no  habrá  novación,  á  no  ser  que  esta 
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estipulación  posterior  contenga  alguna  cosa  nueva,  por  ejemplo,* 
la  adjunción  ó"  la  supresión  de  una  condición,  de  un  término  á  de 
un  fideyusor.  Lo  que  hemos  dicho  de  que  hay  novación  en  caso 
de  adjunción  de  una  condición,  debe  entenderse  en  el  sentido  de 
que  la  novación  tendrá  lugar  si  la  condición  se  cumple;  pero  sí  no 
ae  cumple,  la  primera  obligación  subsiste.  Entre  los  antiguos  era 
constante  que  la  novación  no  tenia  lugar  sino*  en  cuanto  la  segunda 
obligación  habia  sido  contraída  con  intención  de  novar:  se  suscita- 
ron dudas  acerca  de  saber  cuándo  había  existido  esta  intención, 
hallándose  introducidas  en  este  punto  diversas  presunciones,  se- 
gún la  diversidad  de  los  casos.  Por  esto  ha  aparecido  nuestra 
constitución,  declarando  explícitamente  qne  habia  novación  solo 
cuando  los  contratantes  hayan  expresamente  declarado  que  han 
contratado  para  verificar  novación  de  la  primera  obligación:  sin  lo 
cual  subsistirá  la  antigua  obligación,  y  se  añadirá  á  ella  la  segun- 
da; de  tal  modo  que  habrá  dos  segundos  términos  de  nuestra  cons- 
titución, loque  puede  verse  mas  ampliamente  por  la  lectura  de  la 
misma. 

Pasemos  ahora  i  otro  modo  de  disolución  de  las  obligaciones, 
reconocido  por  el  derecha  civil  (ipio  jare):  la  novación. 

El  derecho  civil,  en  efecto,  habia  admitido  que  se  pudiese  disol- 
ver una  obligación  reemplazándola  con  otra  contraída  en  su  lugar. 
Se  aquí  procede  la  definición  y  etimología  de  la  palabra  novación, 
qne  nos  da  Ulpiano:  "Novatio  est  priorís  debiti  in  aliam  obliga* 
"tionem. . .  .transfusio  atque  translatio:  hoc  est,  cum  ex  preceden- 
"ti  causa  ita  nova  constituatur,  ut  prior  perimatur.  Novatio 
"enim  i  novo  nomen  accepit,  et  i  nova  obligatione." 

Todas  las  obligaciones,  ora  hayan  sido  formadas  re,  verbis  litteri 
á  cansensu,  ora  provengan  de  un  contrato,  á  como  de  contratos,  da 
delitos,  6  como  de  un  delito,  todas  pueden  ser  novadas.  "Omnes 
res  transiré  in  nooaiionem  possutU'',  dice  Ulpiano  lacónicamente. 
— Según  los  principias  del  derecho  civil  hay  en  esto  seguramente 
un  resultado  bastante  notable:  porque  la  primera  obligación  se  ha- 
llará di  suelta  sin  que  haya  habido  ni  pago  ni  liberación,  por  el  mo- 
do mismo  qne  habia  servido  para  contraerla,  y  se  reconocerá  en  la 
forma  empleada  para  establecer  el  nuevo  vínculo,  el  poder  de  crear 
i  un  mismo  tiempo  esta  nuera  obligación  y  de  disolver  la  primera 
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" — Desde  luego  se  conoce  que  todos  loe  modos  admitidos  para  obli- 
garse no  podrán  tener  semejante  poder;  que  será  precisa  antes  de 
todo  un  modo  del  derecho  civil;  y  que  entre  óstos  todavía  no  serán 
todos  capaces  por  su  misma  naturaleza  de  producir  un  efecto  seme- 
jante. El  contrato  verbal  de  estipulación  y  el  antiguo  contrato 
lilteris  eran  los  únicos  contratos  por  los  cuales  podía  verificarse  la 
novación;  fuera  de  que,  independientemente  de  estas  novaciones 
contractuales,  las  diversas  fases  de  los  litigios  las  producinn,  en 
ciertos  casos,  forzadas,  que  podría  calificar  de  novaciones  jurídicas 
ó  judiciales,  y  que  es  preciso  mencionar  aquí  para  completar  la 
exposición.  Pero,  á  decir  verdad,  el  único  modo  general  de  nova- 
ción, y  el  mas  cómodo,  el  único  que  se  plegaba  á  todas  las  volun- 
tades de  las  partes  para  la  nueva  obligación  que  se  contraía  y 
para  los  modos  que  en  ella  se  empleaban,  el  único  que  fué  vulgar- 
mente usual,  y  el  único,  en  fin,  que  hallamos  me  ícionado  en  los 
escritos  que  tratan  especialmente  la  novación,  es  el  contrato  de 
estipulación.  "Quodcumque  onim  sive  verbis  contractum  est, 
"sive  non  verbis,  novari  potes  et  transiré  ín  verborum  obligatio- 
"nem  ex  cuaqumque  obligatione." — "Et  utrum  verbis,  an  re,  an 
"consensu,  qualiscumque  igitur  obligatio  ait  quce  processit,  novari 
"verbis  potest." 

Para  que  haya  novación  es  preciso  que  exista  una  primera  obli- 
gación. Por  lo  demás,  poco  importa  que  esta  obligación  sea  civil 
6  pretoriana,  ó  puramente  natural  (utrum  natnrali»,  an  civilis,  a» 
honoraria;)  porque  es  preciso  reproducir  aquí  lo  que  hemos  ya 
dicho  acerca  de  que  las  obligaciones  naturales  pueden  servir  de 
base  á  una  novación,  como  á"  los  diversos  contratos  accesorios  da 
garantía. 

Es  preciso  también  que  la  estipulación,  que  ha  tenido  lugar  para 
verificar  la  novación,  exista  como  contrato  verbal,  según  el  dere- 
cho civil,  y  que  la  nueva  obligación,  que  ha  tenido  por  objeto  pro- 
ducir, exista  y  sea  eficaz,  al  menos  naturalmente;  "Dummodo 
uquau  obligatio  aut  civiliter  Uneat,  aut  naturaliter." — Este  doble 
principio  nos  servirá  para  explicar  dos  puntos  de  nuestro  texto,  que 
no  han  sido  admitidos  sin  controversia  en  la  jurisprudencia,  ni 
comentados  sin  dificultad  por  loe  modernos: — 1Q.  Yernos  por  nues- 
tro texto,  que  la  novación  podría  resultar  de  una  promesa  por 
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estipulación  hecha  por  nn  pupilo,  aun  sin  autorización  de  su  tutor, 
pero  no  de  la  hecha  por  un  esclavo.  Sin  embargo,  lo  mismo  en  el 
uno  qne  en  el  otro  caso,  se  forma  una  obligación  natural:  ¿por  qué 
pues,  esta  diferencia  en  cnanto  á  los  efectos  relativos  i  la  nova- 
ción? Gayo  nos  manifiesta  qne  no  sin  discusión  habia  sido  admi- 
tida esta  diferencia.  Servio  8  ul  pieio  pensaba  qne  aun  por  conse- 
cuencia de  la  promesa  verbal  hecha  por  un  esclavo  se  hallaba 
novada  la  primera  obligación,  y  por  consiguiente  disuelta.  Pero 
la  opinión  contraria  habia  prevalecido  (olio  jure  vtimur.)  En 
efecto,  no  basta  para  la  novación  que  haya  nacido  una  nueva  obli- 
gación, al  menos  natural;  es  preciso  que  esta  obligación  haya 
nacido  de  nn  contrato  verbal;  es  preciso  que  haya  habido  en  la 
forma  contrato  verbal.  Mas  esto  es  lo  qne  ocurre  cuando  la  pro- 
mesa verbal  ha  sido  hecha  por  un  pupilo  no  autorizado,  porque, 
aunque  pupilo,  es  ciudadano  romano,  y  puede  interrogar  o  respon- 
der en  un  contrato  verbis,  salvas  las  reglas  relativas  á  sus  obliga- 
ciones: en  la  forma  hay  contrato  verbal.  Pero  cuando  es  un 
esclavo  quien  promete,  no  hay,  dice  Teófilo,  promitente;  porque  si 
ha  sido  permitido  al  esclavo  figurar  á  nombre  de  su  señor,  en  el 
contrato  verbis,  en  calidad  de  estipulante,  no  le  ha  sido  permitido 
figurar  en  ¿1  como  promitente.  No  hay,  pues,  ni  aun  en  la  forma, 
contrato  verbal;  ni  más,  dice  Gayo,  qne  si  se  hubiese  estipulado 
por  la  formula  quintana  bfoitdbs?  de  uu  peregrino  i  quien  no  se 
hubiese  concedido  la  comunicación  de  esta  fórmula. — 2?  El  texto 
nos  dios  también  que  si  la  estipulación  que  interviene  para  novar 
es  una  estipulación  condicional,  la  misma  novación  ea  solo  condi- 
cional, y  que  llegando  á  faltarla  condición,  no  tendrá  lugar  la 
novación,  y  continuará  subsistiendo  siempre  la  primera  obligación. 
Servio  Sulpicio  habia  sido  de  opinión  contraria;  pensaba  que  la 
primera  obligación  era  inmediatamente  novada  por  la  estipulación 
aunque  ésta  fuese  condicional.  La  opinión  opuesta  habia  preva- 
lecido (sed  in  vtroque  casu  alto  jure  utimur.)  Eeto  parecería  deber 
ser  una  cuestión  de  intención:  ¿han  querido  las  partes  sustituir 
definitivamente  í  la  primera  obligación  la  segunda,  por  condicio- 
nal que  esta  fuese?  ¿ó  no  han  querido  verificar  sino  una  novación 
condicional?  Pero  los  jurisconsultos  romanos  habían  discurrido 
con  mas  rigor  y  sutileas.    Para  que  la  novación  se  cumpla  es 
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preciso  que  haya  nueva  obligación:  luego  ai  la  condición  llega  i 
(altar,  no  habia  habido  obligación.  La  novación  es  solo,  puee, 
condicional:  "Non  stalim  fit  novado;  sed  tune  dtmum  eum  conditio 
steterit." 

La  nudva  obligación  verbal,  extinguiendo  7  reemplazando  a*  la 
primera,  puede  ser  contraída  por  un  nuevo  deudor  en  favor  del 
miamo  acreedor;  porque  así  como  un  tercero  puede  pagar  la  deuda 
por  el  deudor,  de  la  misma  manera  puede  novarla.  Esto  es  lo  que 
ae  llama  en  la  acepción  maa  general  t&promiUere,  y  el  que  por  bu 
promesa  libra  de  este  modo  al  deudor,  toma  el  nombre  de  expr»- 
■miuor.  Es  una  especie  particular  de  initreestor.  Este  cambio  de 
deudor  exige  necesariamente  el  consentimiento  del  acreedor;  pero 
puede  tener  lugar  sin  el  del  primitivo  deudor.  A  eate  último 
caao,  es  decir,  cuando  el  nuevo  deudor  interviene  y  verifica  la  no- 
vación sin  participación  del  antiguo,  ae  aplica  maa  particularmente 
el  nombre  de  etcpromisrio;  y  Be  dá  el  de  delegado  al  caao  en  que  el 
mismo  antiguo  deudor  es  quien  proporciona  á  su  acreedor  otro 
deudor  en  su  lugar.  "Delegare  eat  vice  sua  alium  reum  daré  ero- 
"ditori,  vel  cuijuBserit."  La  nueva  obligación  verbal  puede  tam- 
bién contraerae  por  el  mismo  deudor  con  un  nuevo  acreedor,  con 
tal  que  sea  con  orden  del  acreedor.  Gayo  nos  presenta  esta  espe- 
cie de  novación  como  un  medio  ingenioso  de  trasladar  a*  otro  el 
beneficio  de  un  crédito;  "Opus  eat  ut  jubente  me  tu  ab  eo  stipu- 
"leris,  qura  rea  emtñt,  ut  a  me  liberetur  et  incipiat  tibí  tenerú  qu» 
"diátur,  novatio  obligationiB,"  Puede  serlo  aún  por  nn  nuevo 
deudor  con  un  nuevo  acreedor,  en  virtud  de  orden  del  antiguo; 
esto  resulta  de  la  definición  que  acabamos  de  dar  de  la  delegación, 
según  Ulpiano  (alium  reum  dar»  creditori,  vel  cui  juuerit).  En 
fin,  puede  suceder  que  el  deudor  y  el  acreedor  sean  los  miamos. 
En  este  caso,  si  lo  estipulado  fuese  debido  en  virtud  de  otra  causa 
que  no  fuese  un  contrato  verbal,  por  ejemplo,  por  consecuencia  de 
un  muíuum,  de  un  depósito  ó  de  un  delito;  nadie  duda  que  aunque 
nada  se  haya  variado  en  el  objeto  ni  en  loa  modos  de  la  obligación, 
deja  de  haber  novación:  en  esto  se  bailaba  fundada  la  posibilidad 
de  extinguir  por  aceptílacion  todas  las  deudas.  Pero  ai  provinien- 
do la  primera  obligación  de  una  estipulación,  la  segunda  en  nada 
ae  diferencia  de  ella,  no  se  ve*  en  lo  que  haya  podido  caber  varia- 
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don  y  en  qué  podría  decirse  que 
de  un  caso  semejante,  Gayo,  y  n 
cen  que  no  habrá  novación  ai  la  e> 
alguna  cosa  nueva  («i  quid  novi  i 
punto  lo  que  dice  nuestro  testo  c 
fldeyusor.  Garó  en  bu  Instituta 
concibe,  en  efecto,  que  la  s$ 
pudiendo  intervenir  ni  antes  ni 
pero  debiendo  tener  lugar  al  mié 
operación,  era  preciso  proceder  i 
añadir  6  para  quitar  un  sponsor, 
elido  suscitarse  la  cuestión  acerca 
cion:  la  afirmativa  solo  había  prc 
versía  entro  las  dos  escuelas  y  ct 

nos.  Respecto  del  fidrjussor,  que  los  redactores  de  la  Instituta 
de  Gayo  ban  sustituido  al  sponsor,  la  idea  de  una  novación  no  es 
mas  admisible,  á  menos  de  suponer  que  los  contratantes  extin- 
guen la  primera  obligación  verbal,  y  la  reemplazan  por  una  se- 
gunda idéntica,  solo  para  dejar  libres  i  los  fideyusores  que  le  ha- 
bían garantido,  6  que  el  mismo  deudor  prometa  de  nuevo  la  cosa, 
obligándose  á  presentar  un  fidevusor. 

En  resumen,  se  deduce  de  lo  que  precede  que  la  novación  pue- 
de verificarse  por  la  variación  ó  de  deudor  ó  de  acreedor,  6  de 
deudor  y  acreedor  á  un  tiempo,   ó  de  deuda  solo. 

En  todos  los  casos  es  esencial  la  cuestión  de  saber  si  las  dos 
obligaciones  que  se  suceden  son  dos  obligaciones  distintas,  inde- 
pendientes una  de  otra;  6  si  la  primera  se  halla  di  suelta  y  reem- 
plazada por  la  segunda.  Vemos  por  el  texto  que  en  el  antiguo 
derecho  romano  era  esto  solo  una  cuestión  de  intención:  "Si  hod 
"ngatur,  üt  nevetur, — Si  modo  id  actum  ait,  ut  novetur; — Si  nova- 
"tionis  causa  hoc  fiat; — Si  novaudi  animo  secunda  stipulatio  fac- 
"ta  est;"  cuestión  susceptible  sin  duda  de  producir  de  hecho  gran- 
des dificultades  de  apreciación  y  numerosos  litigios.  El  texto  nos 
dice  también  cómo  Justiniano,  para  allanar  estas  dificultades,  de- 
cidid expresamente  por  una  constitución  que  no  habría  novación 
sino  cuando  las  partes  hubiesen  expresa  y  formalmente  declarado 
que  tal  era  su  intención.     Sin  embargo,  esta  constitución  no  es 
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de  tal  manera  clara  que  su  interpretación  haya  dejado  de  suscitar 
difíciles  controversias  entre  los  comentadores;  entendiendo  loa 
unos  ]a  necesidad  de  esta  declaración  espresa  de  las  partes  radi- 
calmente y  para  todos  los  casos,  7  los  otros  solo  para  aquellos  en 
que  su  intención  pudiese  ser  dudosa. 

En  cuanto  i  la  novación  por  el  contrato  lüterie,  qne  el  nomen 
tramcriptitiwn  tenga  lugar  ja  are  m pertonam,  ya  6  persona  tn 
pertonam,  lo  qne  hemos  dicho  acerca  de  41  bastará  para 
hacérnosla  conocer.  Hay  de  particular  que  Gayo,  después  de 
haber  tratado  do  la  obligación  Utterii  entre  los  contratos,  no  la 
indica  en  el  número  de  los  medios  de  verificar  la  novación,  cuando 
llega  Á  esta  materia.  La  obligación  'preexistente  figura  aquí  mas 
bien  como  motivo  de  la  inscripción  del  ñamen,  que  como  objeto 
principal  de  una  novación  que  las  partes  hubiesen   querido  hacer. 

En  fin,  lo  que  concierne  i  las  novaciones  jurídicas  o  judiciales 
63  bien  digno  de  ser  notado.  Ya  hemos  tenido  ocasión  de  decir 
que  en  las  acciones  in  personara  calificadas  de  judicia  legítima,  los 
trámites  del  litigio  verificaban  dos  veces  una  novación,  la  primera 
por  efecto  de  la  litti»  contéttalio,  y  la  segunda  por  el  de  la  senten- 
cia. De  tal  modo  que  el  demandado  se  halla  sucesivamente  obli- 
gado, primero  por  la  causa  productora  de  su  obligación,  después 
por  la  litis- con  testación  (lilis  contestatione),  y  en  fin,  por  la  senten- 
cia (ex  cavia  judicati).  Los  antiguos,  según  Gayo,  resumían  esto  , 
en  los  siguientes  términos:  "Ante  litera  contestatam  daré  debi- 
"torem  oportere,  post  litem  contestatam  condemnari  oportere 
"post  condemnationem  judicatura  faceré  oportere."  Esta  especie 
de  novación,  que  solo  por  Gayo  nos  ba  sido  perfectamente  decla- 
rada, y  acerca  de  la  cual  volveremos  á  tratar  cuando  hablemos  de 
las  obligaciones,  nos  había  sido  ya  indicada  principalmente  por 
este  fragmento  de  Paulo,  que  nos  señala  entre  ella  y  la  novación 
voluntaria  una  diferencia  bastante  considerable  (áliam  cauta  este 
novationie  valuntarice,  aliam  judicii  atxtpti,  multa  exempla  ottcndunt 
etc.),  á  saber:  que  éstas  no  extinguen  los  privilegios,  prendas  ó  hi- 
potecas correspondientes  al  antiguo  crédito;  Ñeque  enim  dettrio- 
rem  cautam  noatram  f acimut,  aclioncm  (¿cércente»,  sed  meliorem." 

§  III  El  Dr.  Veles  Sartfitld  cita,  como  concordante  de  este  arti~ 
culo,  el  número  S30  del  tomo  10  del  Curso  de  Desecho  Fbancés 
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de  DüSAXToir,  que  traducimos  de  dicho  tomo,  (edición  París  ^834.) 
E»  el  que  sigue: 

En  los  cuasi- con  trato  a,  el  hacho  que  los  ha  producido  es  la  causa 
de  tas  obligaciones  civiles  que  de  ellos  nacen.  Por  ejemplo,  el 
hecho  de  haber  recibido  lo  que  no  se  me  debia  es  la  causa  de  la 
obligación  en  que  estoy  de  restituirlo,  porque  la  equidad  no  per- 
mito que  me  enriquezca  i  coeta  de  otro.  Si  he  administrado  los  ne- 
gocios de  Pablo,  estoy  por  este  hecho  obligado  i  darle  cuenta;  y  ai 
he  gastado  de  lo  mió  durante  la  gestión,  Pablo  debe  indemnizarme 
porque  no  debe  enriquecerse  á  mi  costa. 

§  IV  El  Dr.  Velez  Sarsfield  cita,  también  como  concordante  de  m 
artículo,  él  número  1.°  del  párrafo  32¿del  Dskbcro  Cito.  F&AVOSS 
de  Atjbby  t  Rau,  cuyo  numero  traducimos  del  tomo  4°,  (edición 
París  1871.)     Es  como  sigue: 

La  novación  voluntaria  es  la  transformación  convencional  de 
una  obligación  en  otra  que  le  sustituye. 

La  novación  es  objetiva  ó  subjetiva. 

La  novación  es  objetiva  cuando  se  forma,  entre  las  mismas 
partes,  una  convención  á  consecuencia  de  la  cual,  la  antigua  obli- 
gación queda  eetinguida,  y  reemplazada  por  una  obligación 
nueva. 

La  novación  es  subjetiva. 

A. — Cuando,  por  efecto  de  un  nuevo  compromiso,  se  sustituye 
un  nuevo  acreedor  al  antiguo,  con  el  cual  el  deudor  ha  cum- 
plido. 

B. — Cuando,  un  nuevo  deudor  se  obliga  en  lugar  del  antiguo, 
que  por  lo  mismo  se  encuentra  libre  respecto  al  acreedor. 

Esta  última  clase  de  novación  subjetiva,  puede  tener  lugar  sin 
el  concurso  del  deudor,  es  decir,  por  espromision,  ú  por  su  consen- 
timiento, es  decir,  por  delegación. 

A  diferencia  de  la  espromision  que  solo  exige  el  consentimiento 
del  acreedor  y  del  nuevo  deudor,  la  delegación  perfecta  supone  el 
concurso  de  tres  personas,  á  saber:  del  deudor  delegante,  del  ter- 
cero delegado,  y  del  acreedor  delegatario.  Pero  no  es  necesario, 
como  esto  tiene  lugar  ordinariamente,  que  el  delegado  sea  deudor 
del  delegante.  Si  el  delegado  no  se  había  obligado  para  con  el  de- 
legatorio, sino  en  la  falsa  creencia  de  que  era  deudor  del  delegante' 
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no  cetaria  menos  comprometido  respecto  del  acreedor,  que  lo  hn* 
biero  aceptado  de  buena  íé  como  deudor. 

Por  lo  demás,  nada  impide  que  la  novación  objetiva  concurra 
con  una  subjetiva. 

ARTICULO  III 

La  novación  estingue  la  obligación  principal 
con  bus  accesorios,  y  las  obligaciones  acceso- 
rias. El  acreedor  sin  embargo  puede,  por  una 
reBerva  espresa,  impedir  la  extinción  de  los 
privilegios  é  hipotecas  del  antiguo  crédito, 
que  entonces  pasan  á  la  nuera.  Esta  reserva 
no  exige  la  intervención  de  la  persona  respecto 
de  la  cual  es  hecha. 

S  I  Fbbttas,   Provecto   da   Código   Civil   para  el 

BmsiL 
S  II  Goeesí,  Proyecto  de  Código  Civil  pan  Eo- 

}  III  Código  Francés. 

!  IV  Código  Sardo. 

I  V  Aerar  r  E*o,  Derecho  Civil  Francés. 


§  1  Bsts  artículo  concuerda  con  el  que  time  el  número  1124,  en  el 
Fbotboto  ni  Código  Civil  tasa  xl  Bbabil,  trabajado  por  «I  8b. 
Frutas,  que  escomo  sigue: 

1184— La  novación  estingue  la  obligación  anterior,  con  todas 
las  obligaciones  accesorias  del  deudor  y  derechos  accesorios  del 
acreedor,  siempre  que  no  hubiere  estipulación  espresa  en  con- 
trario. 

§  II  Es  concordante  de  este  artículo,  el  que  tiene  el  numero  1188 
en  él  Fboyxoto  na  Código  Civil  pasa  Ebpa3a,  del  Du.  Qoxina, 
que  es  el  siguiente: 

Art.  1138— "Por  la  novación  se  estingue,  no  solo  la  obligación 
"principal,  sino  también  sus  accesorias. 

"Para  que  continúen  las  obligaciones  accesorias,  en  cuanto 
"afecten  á  un  tercero,  es  necesario  también  el  consentimiento  de 
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1278  y  1281  Franceses,  1467  Holanda,  1370  Sudo,  2291  de  la 
Luiriana,  1232  Napolitano,  y  loa  artículos  estranjeroa  diados  en  el 
nuestro  anterior. 

Novatione  prior  obligado  perimitur,  ley  1,  título  2,  libro  46  del 
Digesto;  y  también  loa  privilegios  adherentes  i  la  obligación  ante- 
rior, ley  29,  título  2,  libro  46;  y  todo  lo  que  le  era  accesorio,  como 
la  fiama,  prenda  o  hipoteca  con  loa  intereaea  y  cláusula  penal, 
leyes  15  y  18  del  miamo  titulo  y  libro;  á  no  ser  que  ae  hayan  re- 
petido la  fianza  o  hipoteca;  leyes  12,  párrafo  1,  título  7,  libro  13 
del  Digesto,  y  4,  título  41,  libro  8  del  Código;  en  el  eso  de  repe- 
tirse la  hipoteca,  durará  con  la  prerogativa  ó  prioridad  de  tiempo 
deado  su  primitiva  constitución,  leyes  3  y  12,  párrafo  5,  título  4, 
libro  20  del  Digesto,  con  las  que  está  conforme  nuestro  artí- 
culo 1140. 

"El  renovanüento  desata  la  obligación  principal  de  la  debda, 
bien  aun  como  la  paga."  Ley  15,  título  14,  partida  5;  y  á  esto  es 
consiguiente  todo  lo  mismo  que  procedía  por  Derecho  Romano, 
según  dejo  notado. 

Lat  aceaorias. — En  las  leyes  Bomanas  que  acabo  de  citar,  están 
desenvueltos  los  pormenores  y  consecuencias  de  esta  disposición; 
y  en  ellas  están,  como  deben  estar,  comprendidos  los  intereses,  aun 
que  nada  tienen  que  rer  con  la  mayor  seguridad  de  la  obligación. 

Esto  que  se  dice  aquí  de  la  novación,  es  común  á  todos  loa 
casos,  de  liberación  o  eatincion  de  la  obligación  principal.  In 
ómnibus  speciebus  liberattonum  eiiam  accessiona  Uberantur:  ley  43, 
título  3,  libro  46  del  Digesto,  á  menos  de  pactarse  lo  contrario 
porque  el  pacto  es  la  ley  entre  los  contrayentes,  y  lo  especial  de- 
roga á  lo  general. 

Et  necesario  también;  por  ejemplo,  en  la  fianza  0*  hipoteca  dada 
por  un  tercero,  pues  que  los  pactos  solo  aprovechan  y  dañan  i  los 
contrayentes  y  sus  herederos  según  el  artículo  1026,  y  reí  Ínter 
alio»  acta  aliis  non  noeet:  lo  mismo  sucederá  en  el  caso  del  artículo 
anterior  sobre  co-d  sudores;  vé  el  artículo  1748. 

"Nbvatiene  legitime  perfecta  debiti  in  alium  translatí,  priorís 
"contractas  fidejussores  liberatos  esse  non  ambigitur;  si  modo  in 
"sequenti  se  non  obligarerunt",  ley  4,  título  14,  libro  6  del 
Código. 
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§  III  Cita  ü  Dt.  Velez  Sartfidd,  como  concordante!  de  fu  artí- 
culo, lo*  11678  y  1S81  del  Codito  Civil  Faiscía,  que  son  loe  si- 
guiente; 

1278— Loa  privilegios  6  hipotecas  del  primer  crédito  no  pasan 
al  que  lo  substituye,  á  no  ser  que  el  acreedor  se  los  hubiese  reser- 
vado espresamente. 

1281 — Por  medio  de  la  novación  hecha  entre  el  acreedor  y  nno 
de  los  deudores  solidarios  quedan  libra  los  demás  co-deudores. 

La  novación  que  hubiese  tenido  lugar  con  respecto  al  deudor 
principal  libra  á  los  fiadores. 

Sin  embargo,  si  el  acreedor  hubiese  exigido  en  el  primer  caso  la 
accesión  de  los  co-deudores,  ó  la  de  los  fiadores  en  el  segundo,  el 
crédito  antiguo  quedará  subsistente,  si  los  co-deudores  ó  fiadores 
na  negasen  í  acceder  al  nuevo  arreglo. 

§  IV  £1  Dr.  Vela  Sarsfield  cita  también,  tomo  concordante  de 
«u  artículo,  el  1870  del  Cúdioo  Sardo,  que  es  como  sigue: 

Los  privilegios  y  las  hipotecas  del  crédito  anterior  no  pasan  al 
que  so  le  sustituye;  cuando  el  acreedor  no  había  hecho  de  ellos 


§  V  SI  Codificador  Argentino,  eüa  también,  como  concordante 
de  su  artículo,  el  §  SS4  del  Sibboho  Civil  Fbahgéb  de  Airear.  Y 
Eatj,  que  traducimos  del  tomo  4°-  página  221,  número  5,  (edición 
citada.')     Es  el  siguiente: 

La  novación  estingue  la  antigua  obligación  y  todos  los  accesorios 
á  ella  inherentes. 

La  existencia  de  la  novación  y  de  sus  efectos,  no  está  subordi- 
nada i  la  ejecución  efectiva  del  nuevo  compromiso,  por  otra  parte 
jurídicamente  eficaz,  que  se  ha  sustituido  á  la  antigua  obligación   . 

AJÍ  en  caso  de  novación  que  ha  tenido  lugar  por  un  pago,  la 
eviccion  del  inmueble  que  el  acreedor  ha  recibido  no  hace  renacer, 
en  su  provecho,  la  antigua  obligación  con  sus  accesorios,  y  solo  di 
lugar  al  recurso  en  garantía,  por  eviccion,  contra  aquel  que  ha 
entregado  el  inmueble. 

Así  también,  en  caso  de  novación  por  delegación,  la  insolvencia 
del  tercero  delegado,  deja  subsistir  la  novación  con  todos  sus 
efectos.  Ni  aun  dá  un  recurso  de  garantía  el  antiguo  deudor,  i 
menos  que  el  acreedor  no  haya  hecho  la  reserva  espresa,  ó,  que 
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no  sabiéndolo,  el  delegado  hubiese  quebrado  cuando  ha.  tenido 
lugar  la  novación. 

Del  principio  de  que  1 09  accesorios  dol  antiguo  crédito  se  es  - 
tinguen  con  él,  se  sigue  que  los  privilegios  é  hipotecas  que  lo  ga- 
rantizaban, no  pasan  al  nuevo  crédito.  Resulta  de  esto,  también, 
que  la  novación  que  ha  tenido  lugar  respecto  del  deudor  principal, 
libra  a*  los  ¿adores. 

Por  otro  lado,  la  novación  que  ha  tenido  lugar  entre  el  acreedor 
7  uno  de  los  co-deudores  solidarios,  libra  i  los  demás. 

Pero  la  novación  que  ha  tenido  lugar  entre  el  acreedor  y  el 
fiador,  ó  un  fiador,  aunque  sea  solidario,  con  el  objeto  delibrarlo 
de  la  fianza,  ni  libra  al  deudor  principal,  ni  á  los  otros  co-fia- 
dores. 

Sí,  por  su  naturaleza,  la  novación  produce  la  estincion  de  los 
privilegios  é  hipotecas  de  la  antigua  obligación,  el  acreedor  puede 
sin  embargo,  por  medio  de  una  reserva  espresa,  traspasarlos  al 
nuevo  crédito,  por  las  distinciones  siguientes: 

Cuando  la  hipoteca  ha  sido  dada  por  el  deud. 
el  mismo,  puede  ser  reservada  para  garantia  de 
ain  que  sea  necesario  su  consentimiento,  aun 
tiene  lugar  por  cambio  de  deudor. 

Cuando  la  hipoteca  ha  sido  constituida  poi 
dario,  y  la  novación  tiene  lugar  entre  elacreedo 
co-deudores   solidarios,  la  hipoteca  no  puede  ser  reservada,  sino 
con  el  consentimiento  de  aquel  que  la  ha  establecido. 

Lo  mismo  seria,  en  caso  de  novación  con  el  deudor  principal, 
de  la  hipoteca  dada  por  un  fiador  ó  un  tercero  no  obligado  perso- 
nalmente. 

SI,  por  el  contrario,  la  novación  ha  tenido  lugar  por  espromision, 
el  acreedor  puede  reservar  las  hipotecas  referentes  i  su  crédito 
sin  tener  necesidad  del  consentimiento  del  co-deudor  solidario,  del 
fiador,  6  del  tercero  no  personalmente  obligado,  que  los  han  cons- 
tituido. 

En  cuanto  ¿  los  compromisos  personales  de  los  codeudores 
solidarios  y  de  los  fiadores,  el  acreedor  jamás  puede  reservarlos  de 
una  manera  sencilla;  debe  para  impedir  su  estincion,  exigir  la 
accesión  de  los  co-deudores  solidarios  y  de  los  fiadores  á  la  nueva 
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obligación,  6  hacer  depender  de  esta  accesión  la  existencia  de  la 
novación. 

ARTICULO  IV 

£1  acreedor  no  puede  reservarse  el  derecho 
de  prenda  6  hipoteca  de  la  obligación  estin- 
guida,  si  los  bienes  hipotecados  6  empeñados 
pertenecieren  á  terceros,  que  no  hubiesen  te- 
nido parte  en  la  novación. 


§  1  Este  articulo  está  tomado  del  que  tiene  el  numera  1186,  en  el 
Fboxkcto  de  Código  Civil  jaba  ir,  Bbasil,  trabajada  por  el 
8b.  Frutas,  y  que  a  amo  sigue; 

1125— -So  aprovechará,  sin  embargo,  al  acreedor,  el  reservar  las 
hipotecas,  anticresis  ó  prendas  de  la  obligación  estinta,  si  los  bienes 
hipotecados  ó  empeñados  pertenecieren  i  terceros  que  no  fueeen 
partes  en  el  contrato  de  novación. 

ARTICULO   V 

Solo  pueden  hacer  novación  en  las  obliga- 
ciones, los  que  pueden  pagar  y  los  que  tienen 
capacidad  para  contratar. 

i  I  Código   Francia. 
¡  II  Código  Sudo. 
*  5  III  Código    Civil  del  Estado  Oriental  del  Uru- 

J  ií^ley  1T,  tft.  U,  part  6. 

§  1  Este  articula  ettá  tomado  del  que  tiene  el  numero  1878,  en  el 
CÓDIGO  FbahoéB,  que  es  como  sigue: 

Ja  novación  solo  puedo  verificarse  entre  personas  capaces  de 
contratar. 
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§  U  Concuerda  con  este  artículo,  el  1884  del  Cúdibo  Sabdo,  que 
4$  el  siguiente: 

La  novación  do  puede  verificarse  sino  entre  personas  capaces  de 
contraer. 

§  111  Este  articula  a  concordante  con  el  que  tiene  el  número  1489, 
en  el  Código  Civil  del  Estado  Oeibstal  dxl  Uruguay,  que  a 
como  sigue: 

La  novación  puede  veri&carae  entre  personas  capaces  de  con- 
tratar 7  de  renunciar  el  derecho  introducido  a  su  favor. 

Es  aplicable  á  la  novación  lo  dispuesto  en  el  artículo  1453. 

§  IV  SI  Dr.  Veles  Sarsfield  cita,  como  concordante  de  su  artí- 
culo, la.Lüv  17,  tít.  14,  pabt.  5,  que  es  la  siguiente: 

Ley  X  V II— Bonouando  algund  sieruo  pleyto  sobre  debda  que 
otro  démosse,  obligándose  a  pagarla;  tal  renouamiento  del  pleyto 
non  valdría,  nin  desataría  porende  el  pleyto  principal,  que  fue 
fecho  primeramente  sobre  la  debda  del  orne  que  fuere  libre:  porque 
el  sieruo  non  le  puede  el  por  ai  mismo  obligar,  en  ninguna  manera. 
Fueras  ende,  si  tal  renouamiento  fuesse  fecho  por  razón  de  algund 
pejugar,  que  el  señor  le  ouiesie  otorgado,  de  vender,  o  mercar  en 
alguna  tienda,  que  el  sieruo  touiese.  Otrosí  dezimos,  que  si  algund 
orne  deniesse,  entrando  manera  para  pagarla;  maguer  que  la 
ouiesse  assi  renouado,  poderlo  y  a  reuocar.  E  si  lo  renouasse  (*), 
non  valdría  tal  renouamiento  de  pleyto,  nin  se  desataría  el  primero 
por  el.  E  esto,  porque  escomo  manera  de  fiadora,  a  que  bou  se 
puede  la  mujer  obligar. 


(*)  Esto  dice  porque  lo  mujer,  aunque  iptejurt  os  obliga,  es  socorrida  en  su 
debilidad  iinesperieocU  por  el  8.  C.Veleg&oo;  ndtaaequesi  el  acreedor  libró  i 
la  míjer,  tomando  asta  sobra  si  otra  obligación  con  intención  de  novar  la  con- 
traída, no  as  libraría  el  primer  deudor,  previsto  como  se  halla  esto  caso  par- 
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ARTICULO  VI 

El  representante  del  acreedor  no  puede 
hacer  novación  de  la  obligación  sino  tuviere 
poderes  especiales. 


§  1  Este  artículo  está  tomada  del  que  tiene  el  número  1128,  en  el 
Pboyeoto  be  Código  Civil  paea.  el  Brasil,  trabajado  por  él  S)t. 
Fbhtab,  y  que  es  el  que  tigue: 

¡Ho  se  juzgarii  autorizado  para  hacer  novación  el  representante 
necesario  6  voluntario  del  acreedor,  i  quien  no  se  hubieren  confe- 
rido poderes  especiales;  aunque  los  tenga  para  recibir  del  deudor  y 
darle  recibo. 

ARTICULO  VII 

Cuando  una  obligación  pura  se  convierta  en 
otra  obligación  condicional,  no  habrá  nova- 
ción si  llega  á  faltar  la  condición  puesta  en  la 
segunda,  y  quedará  subsistente  la  primera. 

J  I  FüaiTAs,    Proyecto  de   Código  Civil  pora   ei 


§  1  Este  artículo  concuerda  con  el  que  tiene  el  número  11$$,  en  el 
Proyecto  de  Código  Civil  paba  el  Bhasil,  trabajado  por  el  Su, 
Fbbitas,  que  es  como  sigue: 

Si  la  obligación  anterior  era  pura  y  simple,  y  la  nueva  obliga- 
don  estuviese  subordinada  í  nna  condición  suspensiva,  no  habrá 
novación  mientras  estuviese  pondisnte  la  condición,  o  ai  la  condi- 
ción no  se  cumpliese. 
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ARTICULO  TIII  . 

T&mpoco  habrá  novación,  si  la  obligación 
condicional  se  convierte  en  pura,  y  faltase  la 
condición  de  la  primera. 

§  I  Fshtias,  Proyéctenle  Código  Civil  para  el  Bra- 


§  1  Este  artículo  está  tomada  del  que  tiene  el  numero  1188  en  el 
Peoyectodb  CúuiiK)  CmLPASA.  xl  Beabil,  trabajado  por  el  Su. 
FRUTAS,  que  es  el  que  sigue: 

Si  la  obligación  anterior  estaba  subordinada  á  ana  condición 
suspensiva,  la  novación  también  aera  condicional,  y  dependerá  del 
cumplimiento  de  la  condición:  i  menos  que  las  partea  conviniesen 
lo  contrario. 

ARTICULO  IX 

La  novación  entre  uno  de  los  acreedores  so- 
lidarios y  el  deudor,  extingue  la  obligación  de 
este,  para  con  los  otros  acreedores. 

I  I  Fustm,  Proyecto  de  Código  Civil  pa»  el  Bra- 
sil. 

§  I  Esté  artículo  está  tomado  del  fue  tiene  el  número  1186  en  el 
Pbotxoto  di  Código  Civil  paha.  xl  Bbabil,  trabajada  por  el  Se. 
Fbiitab,  que  a  ti  que  sigue: 

La  novación  entre  uno  de  los  acreedores  solidarios  y  el  deudor; 
extingue  la  obligación  de  este,  para  con  los  otros  acreedores, 
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ARTICULO   X 

La  novación  entre  el  acreedor  y  tino  de  los 
deudores  por  obligaciones  solidarias  é  indivisi- 
bles, extingue  la  obligación  de  los  otros  co- 
deudores. 

S  I  Pararía,  Provecto  de  CJdigo  Civil  pera  el  Bra- 

■iL 
j  II  Goraiu,  Proyecto  de  Código  Civil  para  Es- 

ÍlIICódigo  Francés. 
IV  Código  Sardo. 

§  1  Este  articulo  está  tomado  del  que  tiene  el  número  1127  en  el 
Pboyeoto  tjb  Córneo  Ctttl  paba  el  Brasil,  trabajado  por  el  Se. 
Fbkita.8,  que  es  el  que  sigue: 

La  novación  entre  el  acreedor  y  uno  de  los  co-deudores  por 
obligaciones  solidarias  6  indivisibles,  estingnirá  la  obligación  de  los 
otros  cc-deudorea,  si  estos  no  fuesen  partes  en  el  contrato. 

§  11  Concuerda  con  este  artículo  el  1137  del  Fbotxoto  DI  Có- 
digo Ctttl  pasa  España,  del  Db.  G-oyksa,  que  es  el  que  sigue: 

Art.  1137. — "La  novación  hecha  por  el  acreedor  con  alguno  de 
"sos  deudores  mancomunados,  extingue  la  obligación  de  loa  demás 
"deudores  de  esta  clase  respecto  del  acreedor,  sin  perjuicio  de  lo 
"dispuesto  en  el  párrafo  2  del  artículo  1063." 

1281  Francés,  1460  Holandés,  1373  Sardo,  955  de  Vaud,  2294 
de  laLuisiana,  1235  Napolitano. 

La  novación  surte  los  miamos  efectos  que  el  verdadero  pago  en 
cuanto  &  extinguir  la  deuda  ú  obligación  primitiva;  quedarán,  pnea, 
libres  los  otros  co-deudores,  pero  con  la  misma  responsabilidad, 
respecto  de  su  co-deudor  que  tendrían  en  el  caso  mismo  de  haber 
pagado;  á  saber,  de  reembolsarse  según  la  parte  y  porción  que 
tenia  cada  uno  de  ellos  en  la  deuda  primitiva,  y  demás  compren- 
dido en  el  segundo  párrafo  del  artículo  1063. 

§  111  Estt  artículo  está  tomado  de  la  primera  parte  del  que  tiene 
el  número  1281  en  el  Código  Fbahg&S,  que  t*  como  sigue: 

Por  la  novación  hecha  entre  el  acreedor  y  uno  de  los  deudores 
solidarios,  loa  co-deudores  son  solidarios. 
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$  IV  Concuerda  este  artículo  con  la  primara  parte  del  1S7S  del 
Código  Sabdo,  que  a  como  sigue: 

Mediante  la  novación  hecha  entre  el  acreedor  y  nno  de  loe  deu- 
dores solidarios,  los  co-deudorea  son  libres. 

AKTICULO  XI 

La  novación  entre  el  acreedor  y  los  fiadores 
extingue  la  obligación  del  deudor  principal. 

5  I  Fuma,  Proyecto  da  Código  Civil  pira  el  Bna- 
{  II  Código  Francia. 

§  1  Este  articulo  está  lomado  del  que  tiene  el  número  1108  en  el 
Fbotboto  dh  Código  Civil  paba  bl  Beasil,  trabajado  por  el  8b. 
USUTAS,  que  es  el  que  sigue; 

La  novación  entre  el  acreedor  ó  deudor  principal  estingae  la 
obligación  del  fiador  6  fiadores,  y  entre  el  acreedor  y  el  fiador  ó 
fiadores  extingue  la  obligación  del  deudor  principal. 

§  11  Concuerda  ente  artículo  con  la  segunda  parte  del  1881  del 
Código  Fbahcís,  que  es  como  signe: 

La  novación  hecha  respecto  al  deudor  principal  libra  á  los 
fiadores. 
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ARTICULO  XII 

La  novación  no  se  presume.  Es  preciso  que 
la  voluntad  de  las  partes  se  manifieste  clara- 
mente en  la  nueva  convención,  6  que  la  exis- 
tencia de  la  anterior  obligación  sea  incompa- 
tible con  la  nueva.  Las  estipulaciones  y 
alteraciones  en  la  primitiva  obligación  que  no 
hagan  al  objeto  principal,  6  á  su  causa,  como 
respecto  al  tiempo,  lugar  ó.  modo  del  cumpli- 
miento, serán  considerados  como  que  solo 
modifican  la  obligación,  pero  no  que  la  ex- 
tinguen. 

¡  I  Fusms,  Proyecto  de  Código  Civil  para  el  Bra- 

II  Código  Civil  dsl  Estado  Oriental  del  Uruguay. 

III  Código  Francés. 

IV  Código  Sardo. 
T  Instituciones  |,  3,  tlt.  28,  lib.  8. 

§  1  Este  artículo  está  tomado  de  lo»  que  tienen  he  números  11^1 
y  1.11$  en  el  Proyecto  db  Código  Civil  baba  el  Brasil,  trabaja- 
do por  el  8r.  Freitas,  y  que  ton  lo»  siguientes: 

Art.  1141. — La  intención  de  novar  no  se  présame.  En  caso 
.  de  duda,  la  obligación  anterior  no  se  reputará  estiuguida  siempre 
que  pueda  eo-existir  con  la  posterior. 

Art.  1142.— A  falta  de  declaración  espresa,  no  producen  nova- 
don,  cualesquiera  estipulaciones  adicionales  entre  el  acreedor  7 
el  dendor  sobre  el  logar,  tiempo  y  modo  del  cumptimüniento  de  la 
obligación  anterior,  y  lo  mismo  cualesquiera  estipulaciones  acce- 
sorias. Estipulaciones  y  cambios  que  no  recaigan  sobre  el  objeto 
principal  de  la  obligación  anterior  y  su  cansa  serán  consideradas 
simplemente  como  modificativas  y  no  como  extántdvaa. 

§  II  Este  artículo  concuerda  con  el  1491  del  CÓDIGO  Civil  SIL 
Estado  Oeikntai,  del  Ubuqüat,  que  et  como  sigue: 

La  novación  no  se  presume:  es  necesario  que  declare  la  volun- 
tad de  verificarla  6  que  resulte  claramente  del  acto  por  la  incom- 
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patibilidad  de  las  obligación»,  6  en  otra  mimen  .inequívoca,  aan- 
qne  don  usa  de  la  palabra  noracioD. 

§  III  ElJ)r.  Velen  Sarjtdd,  cita,  como  concordante  de  tu  artí 
aula,  el  1278  del  Código  Civil  Fu ahoés,  que  es  el  xiyuiente: 

La  novación  nunca  ae  presume,  es  necesario  que  as  vea  bien 
data  la  voluntad  de  hacerla. 

§  IV  Cita  el  Dr.  Velez  Sargfield,  como  concordante  de  este  artí- 
culo, ti  1366  del  Código  Sardo,  que  et  el  que  sigue: 

La  novación  no  ae  presume;  conviene  que  resulte  claramente 
del  acto,  la  voluntad  de  hacerla. 

§  "V  El  Codificador  Argentino  cita  también,  6  propotito  de  cite 
artículo,  el  §  3.°  TÍT.  29,  iib.  3.°  de  lai  IsaTiTüoiorraa  db  Jubti- 
HIAITO,  cuyo  parágrafo  puede  vene  en  el  orí.  2.°  de  este  título. 

AETICULO  XIII 

Si  el  acreedor  que  tiene  alguna  garantía 
particular  ó  privilegio  en  seguridad  de  su  cré- 
dito, aceptase  su  deudor  billetes  suscritos  en 
pago  de  la  deuda,  no  hace  novación  de  la 
primera  obligación,  si  la  causa  de  la  deuda 
fuese  la  misma  en  una  y  otra  obligación. 

t  1  Vblto  S*BstiBLi>,  Nota  Aesto  articulo, 
§  II  Pumitas,  Proyecto    de   Código   Civil  pus  el 
Brasil. 

Sil  I  MíiiCiDÉ,  Esputación  del  Código  Napoleón. 
IV  DraAKTos ,  Curso  de  Derecho  Francés. 

§  t  El  Db.  Yilbz  Saxbfikld,  apoya  tu  artículo  con  la  nota  que 
tigut: 

El  que  recibe  billetes  ó  letras  diciéndose  en  ello*  qne  se  reciben 
en  pago  de  la  deuda,  no  causa  novación,  poique  el  recibo  en  esoa 
papelea  de  crédito  es  hipotético,  ai  ellos  fueren  pagados.  Esta 
verdad,  dice  Marcado,  na  sido  consagrada  por  las  decisiones  cons- 
tantes de  los  tribunales.  Lo  mismo  engaña  Pothier.  Pero  Du- 
ranton,  sostiene  lo  contrario  sin  buenos  fundamentos.  Las  sen- 
tencias i  que  ae  refiere  Marcada  tienen  por  razón  el  principio  re- 
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conocido,  en  todas  las  -legislaciones,  que  en  duda,  la  novación  na 
se  presume,  7  que  paro  que  suceda  es  necesario  que  la  voluntad  dé 
las  partes  se  manifieste  claramente.  La  ley  romana  citada  es  la 
mas  terminante  en  la  materia.  La  aceptación  de  los  billetes  dé 
que  habla  el  artículo,  regularmente  se  hace  como  un  medio  para 
facilitar  el  pago. 

§  11  Etti  artículo  teta  tomado  dtl  que  tiene  el  número  1143,  en  el 
Paoricro  db  Código  Cira  paha  kl  Bbasil,  trabajado  por  A  Sa. 
Fbbitab,  y  que  et  el  que  sigue: 

El  hecho  de  haber  el  deudor  aceptado  letras  o  haber  suscrito 
otros  documentas  de  obligación  no  inducirá  noracion,  sí  el  acree- 
dor no  hubiere  dado  recibo  correspondiente  á  los  títulos  anteriores 
6  b¡  la  causa  de  la  deuda  fuese  siempre  la  misma. 

§  111  El  Dr.  Vüet  SartJUld  ata,  respecta  á  este  artículo,  la  opi- 
nión de  Mibcahé,  que  traducimoi  de  tu  Esphcaciojt  bbi.  Código 
Napoleón,  tomo  4",  página  604,  (edición  Pañi  1866.)  Dicho 
autor  dice  Jo  siguiente; 

765 — Así,  cuando  convenimos  que  pagareis  en  un  año  los  5,000 
francos  que  debíais  pagarme  cuando  70  quisiera,  no  se  podría  de- 
ducir de  este  hecho  una  novación,  7  decir  que  la  deuda  no  siendo 
7a  la  misma  (pues  que  ahora  es  aplazo,  mientras  que  antes  era 
pura  7  simple),  las  garantías  que  protegían  a  la  primera  no  exis- 
tirán 7a  para  la  segunda:  esto  seria  ir  demasiado  lejos  7  presumir 
la  novación,  que  debe  ser  probada .  Se  puede  m  uj  bien  añadir  un 
plazo  a  una  obligación,  dejando  subsistir  por  otra  parte  esta  misma 
obligación  tal  como  era. 

Lo  mismo,  ai  convenimos  que  me  deberéis  hipotecariamente  la 
cantidad  por  la  que  solo  tenia  un  crédito  quirografario,  no  hay  por 
esto  substitución  de  una  deuda  á  otra,  sino  solamente  agregación  á 
la  misma  deuda  de  un  nuevo  accesorio;  7  si  esta  deuda  estaba 
además  garantida  por  una  fianza,  esta  fianza  subsistirá. 

Pero  hay  sustitución  de  una  deuda  á  otra  cuando  decimos  que 
por  los  6,000  que  debéis  pagarme  en  tal  apoca,  me  daréis  ahora 
una  renta  perpetua  de  250  francos,  verdad  es  que  este  punto  era 
muy  controvertido,  7  también  la  mayor  parte  de  los  autores  7  sen- 
tencias pretendían  que,  en  este  caso,  subsistía  siempre  la  misma 
deuda;  pero  esto  es  uu  error  que  es  preciso  rechazar  como  lo  hacen 


o  o,  Google 


Kíx.  ir— bm  la  kotaotoh— aei.  un  61 

en  efecto  Toullier,  y  Duranton,  y  como  lo  rechinaba  también 
Pothier.  Y  en  efecto,  ¿no  es  muy  visible  que  hacer  de  la  deuda 
de  nna  cantidad  exigióle  la  deuda  de  ana  renta,  es  cambiar  la 
misma  naturaleza  de  una  deuda  y  convertirla  en  una  deuda  dife- 
rente? Una  renta  es  el  derecho  de  recibir  productos  va  durante  la 
vida  de  una  persona,  ya  perpetuamente,  sin  jamás  poder  pedir 
capital  alguno;  una  renta,  no  es  pues,  ningún  capital.  Sin  duda, 
la  renta  puede  continuarse  por  la  entrega  de  un  capital,  del  mismo 
modo  que  se  adquiere  por  el  pago  de  una  suma  de  dinero;  pero  la 
renta  noesya  el  capital  como  la  cosa  tampoco  es  la  cantidad  que  se 
ha  pagado  para  comprarla.  Luego  si  una  renta  y  un  capital  son 
dos  cosas  diferentes,  se  deduce  que  la  deuda  de  una  renta  y  la 
deuda  de  un  capital  no  tienen  al  mitmo.óbjeta;  son  pues,  profunda- 
mente diferente»  una  de  otra.  Luego  la  transformación  de  un 
capital  debido  en  una  renta,  hace  la  novación;  y  hay  por  consi- 
guiente, estincion  de  la  primera  deuda  y  de  todos  sus  acce- 
sorios. 

766 — Esta  decisión,  sobre  la  que  parece  que  se  está  de  acuerdo 
en  la  actualidad,  nos  parece  en  efecto  incontestable;  pero  no  hay 
que  decir,  como  M.  Duranton,  que,  en  este  caso,  sojuzga  que  el 
acreedor  ha  recibido  del  deudor  la  cantidad  que  se  le  debia,  que 
luego  la  ha  devuelto  i  este  deudor,  y  que  son  estas  dos  tradiciones 
suprimidas  en  la  realidad  celeritati*  nauta,  las  que  han  producido, 
nna  la  cstinciou  de  la  primera  obligación,  y  la  otra  la  causa  de  la 
segunda.  Si  esto  era  así,  habría  pues  pago  de  la  primera  deuda; 
y  esto  es  en  efecto  loque  dice  el  sabio  profesor.  Pero,  es  un 
eetraSo  razonamiento  aquel  en  que  se  establece  que  la  deuda  se 
ha  eetinguido  por  el  pago,  para  probar  que  se  ha  estinguido  por 
■novación! 

En  este,  como  en  todos  los  casos  de  novación,  la  estincion  de  la 
primera  deuda  tiene  lugar  por  la  substitución  de  la  segunda  (y  no 
por  pago  ficticio )  y  esta  segunda  deuda  tiene  por  causa  precisa- 
mente  la  estincion  de  la  primera  (y  en  ninguna  manera  en  pago 
ficticio,  por  el  acreedor  ó  deudor  de  la  cantidad  ficticiamente  pa- 
gada i  este  acreedor.) 

Si  fuese  verdad  que  toda  novación  contiene,  ficticia  y  legalmente 
la  ejecución  de  la  primera  obligación;  si  fuese  este,  como  lo  dice 
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M.  Dnranton,  el  earácter  distintivo  y  XflBsroiAX  de  Ja  novación,  ss 
deduciría  que,  la  novación  no  debe  ser  contada  entre  loa  modos  de 
estineíon,  pnes  que  en  todos  loa  casos  de  novación,  seria  el  pago  lo 
que  extinguiría  la  deuda.  Así,  cuando  habéis  consentido  en  tomar 
mi  granja  en  lugar  de  los  60,000  francos  que  os  debía  (6  creía 
deberos)  y  que  hemos  verificado  de  este  modo  la  clase  de  novación 
llamada  dación  de  pago,  seria  preciso  juagar  que  habéis  recibido  de 
mí  los  60,000  francos  para  el  pago  de  mi  deuda,  y  haberme  entre- 
gado luego  esta  cantidad  en  precio  de  mi  granja,  que,  se  juagaría, 
OS  había  vendido;  esto  tendría  lugar,  pues,  en  la  dación  en  paga 
como  ai  hubiese  habido  pago  de  la  deuda  y  venta  de  la  cosa.  Pero 
no  es  así;  y  el  mismo  M,  Dnranton  tiene  cuidado  de  decir,  según 
Pothier,  que  es  muy  conveniente  guardarse  de  asimilar  la  dación 
en  pago  á  la  venta  que  el  deudor  hubiese  hecho  á  en  acreedor,  aun 
sin  entrega  de  dinero  ni  de  una  parte  ni  de  otra,  y  conviniendo  on 
que  el  precio  de  esta  venta  teña  el  pago  de  la  turna  debida.  M.  Dn- 
ranton enseña  con  razón,  qne  para  el  caso  de  venta,  la  inexistencia 
de  la  deuda  que  erróneamente  se  habia  creído  existente,  solo  per- 
mitiría al  deudor,  vendedor  de  la  cosa,  repetir  la  cantidad  de 
dinero,  y  que  en  el  caso  de  dación  en  pago,  por  el  contrario,  es  la 
misma  cosa  lo  que  tendría  que  revindicar. 

En  efecto,  si  es  por  un  pago  (aun  ficticio  y  sin  entrega  efectiva 
del  dinero)  como  estingo  mi  pretendida  deuda  de  60,000  francos, 
vendiéndoos  por  otra  parte  mi  granja  por  igual  cantidad,  claro 
está  que  la  venta  no  presenta  vicio  alguno,  y  qne  solo  es  hecho 
indebidamente  el  pago  de  los  60,000  francos.  Pero  sí,  por  el  con- 
trario, he  hecho  una  dación  en  pago,  mi  pretendida  deuda  de  los 
60,000  francos  solo  ha  sido  estinguida  por  la  sustitución  de  la 
nueva  deuda  de  la  granja,  deuda  que  he  extinguido,  en  el  momento 
por  la  tradición  del  inmueble;  luego  la  primera  deuda,  la  de  loa 
60,000  francos,  encontrándose  que  no  ha  existido  la  segunda,  que 
solo  debía  formarse  para  reemplazarla,  tampoco  ha  ex'stido:  de 
consiguiente,  la  granja  que  os  he  entregado  para  eatinguir  esta 
segunda  deuda  os  ha  sido  dada  indebidamente  y  puedo  recla- 
marla. 

767 — En  cuanto  a  saber  si  ha  habido  pago  de  la  deuda  de 
dinero  y  venta  de  la  cosa  ó  bien  dación  de  esta  cosa  en  pago,  (ea 
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decir  novación  por  sustitución,  de  la  deuda  de  la  cosa  i  la  deuda, 
de  dinero  y  luego  ejecución  inmediata  de  esta  deuda  de  la  cosa) 
claro  está"  que  esta  es  una  cuestión  de  intención  que  se  decidirá 
por  los  mismos  términos  de  la  convención,  6,  á  falta  de  decla- 
ración espresa  a  este  respecto,  por  las  circunstancias,  y  parece 
natural  admitir  con  Cujas,  que  la  intención  quedaría  Buficieute- 
monto  probada  solo  porque  la  cosa  habría  sido  entregada  sin  Talo- 
radon.  Pues,  ¿porqué1  se  habría  valorado  esta  cosa,  si  no  se  había 
jungado  venderla  por  un  precio  que  sirviese  de  pago  por  la  can- 
tidad debida,  sino"  por  el  contrario,  darla  como  objeto  directo  de 
una  obligación  sustituida  a  la  deuda  de  dinero? 

Por  otra,  parte,  aun  en  la  duda  completa,  y  i  falta  de  toda  cir- 
cunstancia capas  de  hacer  comprender  la  intención  de  las  partes, 
será  preciso  también  decidirse  por  la  venta,  pues  que  nuestro  artí- 
culo quiere  que  no  se  admita  la  novación  sinú"  cuando  eatá  clara- 
mente establecida. 

768. — Terminemos  estas  observaciones,  relativas  i  la  novación 
por  el  solo  cambio  de  deuda  (siendo  el  acreedor  y  el  deudor  los 
mismos  J  por  el  examen  de  un  punto  que  ha  sido  vivamente  con- 
trovertido, aunque  nos  parezca  muy  sencillo.  Es  el  de  saber  si 
hay  novación  solo  porque  un  acreedor,  que  tiene  alguna  garantía 
particular  para  seguridad  de  su  crédito,  acepta  de  su  deudor 
billetes  suscritos  en  pago  de  la  deuda.  Por  ejemplo,  cuando  un  ven- 
dedor no  pagado,  cuyo  crédito  es  privilegiado  7  que  puede  i  demás 
i  falta  del  pago,  hacer  resolver  la  venta  para  revindícar  el  objeta 
vendido,  acepta  de  su  comprador  billetes  por  el  precio  debido,  y 
le  dá  por  lo  mismo  recibo  implícitamente,  ó,  si  se  quiere  suponer, 
un  recibo  formal  de  este  precio,  ¿es  preciso  decir  que  este  precio 
hace  novación,  que  el  crédito  que  permitía  obrar  como  vendedor 
es  estinguido  y  reemplazado  por  un  crédito  nuevo,  de  manera  que 
el'acreedor  no  podrí  ya  ni  ejercer  el  privilegio  de  los  artículos 
2102  y  2103,  ni  pedir  la  resolución  del  contrato?.,. -Si,  aceptando 
los  billetes  y  dando  su  recibo,  el  vendedor  se  ha  esplicado  en  uno 
6  en  otro  sentido,  no  habría  duda;  ai  ha  declarado  reservarse  sos 
derechos  de  vendedor  y  no  librar  de  ellos  al  comprador  siné  cuando 
fuesen  pagados  los  billetes,  claro  os  ti  que  no  hay  novación:  y  si, 
recíprocamente,  hí  formalmente  abandonado  estos  mismos  dere- 
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chos,  la  novación  existe.  Pero  si  nada  ha  dicho,  sí  no  hay  aban- 
dono ni  reserva  espresos  y  que  se  tenga  por  lo  mismo  duda  sobre 
la  intención,  ¿que  se  debe  decidir?.,.. 

Algunos  autores,  y  especial  mente  M.  Duranton  enseñan  posi- 
tivamente que  no  hay  novación  en  este  caso ....  Esto  os  un  grava 
error.  Pues  que  el  recibo  por  hipótesis  no  contiene  explícitamente 
ni  reserva,  ai  abandono  de  los  derechos  de  vendedor,  paos  que  hay 
lugar  á  la  duda,  la  novación  no  está  pues  claramente  tttaUecida; 
pero,  nuestro  articulo  está  precisamente  escrito  para  decir  que  en 
semejante  caso  la  novación  no  existe.  La  novación  jamas  puede 
presumirse;  es  preciso,  &  &lta  da  declaración  formal,  que  resolte 
foraosa mente  de  las  circunstancias.  Luego,  ¿como  decir  que  es, 
no  probable  (esto  no  seria  bastante,)  sino  cierto,  que  este  vendedor 
renuncia,  sin  haberlo  dicho,  á  sus  garantías  mas  preciosas,  para 
contentarse  únicamente  con  los  billetes  que  le  dan?  ¿No  es  por  el 
contrario,  mas  sencillo,  reconocer  que  este  vendedor  solo  ha  creído 
aceptar  estos  billetes  como  modo  de  pago  de  una  deuda  que  quería 
conservar  tan  enérgica  como  posible,  y  que  solo  entiende  librar  de 
ella  á  su  comprador  bajo  la  condición  natural  del  pago  de  los 
tñlletee? 

Esta  verdad  está  además  consagrada,  i  pesar  de  la  aserción 
contraria  deM.  Duranton  por  una  jurisprudencia  constante. 

§  IV  El  Dr.  Velez  Sarsfield  cita,  como  concordante  dé  su  artí- 
culo lo  que  dice  Dusaotoit  en  ti  número  287  del  Umo  12  de  su  CüBSO 
be  Dkbkcho  F&urcíS,  que  traducimos  de  la  página  408  (edición 
JS34-)     B*  lo  que  tiyue; 

Pero  cuando  un  vendedor  de  inmuebles  recibe  billetes  en  pago 
de  su  precio  y  dá  recibos  pura  y  sencillamente,  claro  está  que 
hace  novación  de  la  acción  venditi,  y  que  ya  no  tiene  privilegio  como 
vendedor.  Se  contenta  con  la  acción  resultante  de  los  billetes,  en 
el  caso  en  que  no  fuesen  pagados. 

Sucedería  de  otro  modo  si,  recibiendo  estos  billetes,  no  daba 
recibo  pura  y  sencillamente  del  precio  de  la  venta,  sino  solamente 
un  recibo  condicional,  para  el  caso  en  que  los  billetes  fuesen  paga- 
dos, pues  la  condición  puesta  á  una  novación  debe  cumplirse  pan 
que  la  novación  tenga  logar.    Los  billetes  en  esto  coso,  serian 
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simplemente  considerados  como  un  modo  mu  ventajoso  al  Tende- 
dor adpreeium  recipiendum  et  vtilitatis  commercii  tui  cauta. 

ARTICULO  X1T 

La  delegación  por  la  que  un  deudor  da  a 
otro  que  se  obliga  hacia  el  acreedor,  no  pro- 
duce novación,  si  el  acreedor  no  ha  declarado 
egpreaamente  su  voluntad  de  exonerar  al  deu- 
dor primitivo.  * 

I  I  Código  Civil  del  Atado  Oriental  del  Uruguay. 
i  II  Código  Pwnoés. 
I  III  Código  Sardo. 

§  1  Este  artículo  até  tomado  de  la  primera  partí  del  que  tiene 
el  numero  lJfi2  en  el  Código  Civil  bel  Estado  Oblbjjtal  skl 
Ubwoay,  que  et  como  tigue: 

La  delegación  por  la  que  un  deudor  dá  i  otro  que  se  obligue 
hacia  el  acreedor,  no  produce  novación,  á  no  ser  que  el  acreedor 
haya  declarado  expresamente  su  voluntad  de  exonerar  al  deador 
primitivo. 

§  U  El  Dr.  Veloz  8ar$field  cito,  como  concordante  de  tu  artículo 
el  1875  del  Código  Fbanoéb,  que  ei  el  tiguiente: 

La  delegación  en  virtud  de  la  cual  un  deudor  di  al  acreedor 
otro  deudor  qne  se  obliga  para  con  el  acreedor,  no  induce  novación 
ai  el  acreedor  no  declaró  expresamente  que  entendía  librar  i  su 
deudor  que  le  presente  la  delegación. 

§  III  Cita,  también  ¿l  Dr.  Vela  Sartfield  como  concordante  de 
su  artículo  el  1861  del  Código  Sabdo,  que  et  el  tiguiente: 

La  delegación  por  la  cual  un  deudor  asigna  al  acreedor  otro 
deudor,  el  cual  se  obliga  con  el  acreedor,  no  produce  na  radon,  si 
el  acreedor  no  ha  manifestado  expresamente  la  voluntad  de  librar 
al  deudor  qne  ha  hecho  la  delegación. 
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ARTICULO  XV 

Puede  hacerse  la  novación  por  otro  deudor 
que  sustituya  al  primero,  ignorándolo  este,  si 
el  acreedor  declara  expresamente  que  desobli- 
ga al  deudor  precedente,  y  siempre  que  el 
segundo  deudor  no  adquiera  subrogación  legal 
en  el  crédito. 
* 

S  1  Futís,  Proyecto   de    Código   Civil  púa  el 
Breen. 

ÍII  Código  Francés. 
III  Código  Sardo. 
V  Ootbu,  Proyecto  de  Código  Civil   per»  Es- 


§  I  Este  artículo  está  tomado  de  los  que  tienen  loa  número»  1161 
y  1168  en  el  Pboyioto  de  Coligo  Civil  paba  bl  Brasil,  que  ton 
los  que  Miguen: 

1151. — La  novación  por  substitución  de  deudor  puede  tener 
logar  sin  el  consentimiento  del  primer  deudor,  6  con  su  consenti- 
miento, si  tañere  lagar  con  su  consentimiento  habrá  mu  dele- 
gación. 

1152. — Para  que  haya  novación  por  sustitución  al  deudor  sin 
el  consentimiento  del  primer  deudor,  la  obligación  de  este  quedará 
eatinguida  con  todos  sus  accesorios,  sin  que  el  segundo  adquiera 
la  subrogación  legal  del  articulo  1087. 

§  11  El  Sr.  Vela  Sarsfield  cita,  como  concordante  de  tu  artículo 
él  1$74  del  Código  Civil  Fkascés,  que  es  el  que  ligue: 

La  novación  por  substitución  de  un  nuevo  deudor,  puede  veri- 
ficarse sin  el  concurso  del  primer  deudor. 

§  111  El  Codificador  Argentino  cita  también  como  concordante 
de  este  artículo  el  1366  del  Código  Sabdo,  que  el  es  siguiente; 

La  novación  por  substitución  de  un  nuevo  deudor,  puede  tener 
lugar  sin  el  consentimiento  del  primero. 

§  IV  Concuerda  con  este  artículo  el  1135  del  Peoyeoto  di  Có- 
digo Civil  taba.  EspaSa,  del  Da.  Goiena  que  et  el  que  ligue: 

Art.  1136. — "La  novación  que  consiste  en  sustituir  un  nuevo 
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"deudor  en  lugar  del  primitivo,  puede  hacerse  sin  el  consentí - 
"miento  de  este,  pero  no  sin  el  del  acreedor." 

1274  Francés,  1366  Sardo,  1452  Holandas,  1227  Napolitano, 
2188  de  la  Luisiana. 

"Quod  ego  debeo,  ai  aliua  ptomitit,  liberare  me  potest,  si  nora- 
"tionifl  causa  hoe  nat::  liber&t  autoui  me,  is  qui  quod  debeo  pro- 
*'mitit,  etiatu  ai  nolim,"  ley  8,  párrafo  6,  titulo  2,  libro  46  de' 
Digesto:  ignorantia  enim  et  inviticomlitio  meliorjieri  potest,  ley  53, 
título  3,  libro  46  del  Digesto.  Bu  cuanto  á  aer  necesaria  la  volun- 
tad del  acreedor  concuerda  con  las  leyes  1  y  6,  titulo  42,  libro  8 
del  Código,  y  con  la  15,  titulo  14,  Partida  5,  Este  articulo  guarda 
conformidad  con  el  1099  en  cnanto  diapone  "que  pueda  un  tercero 
pagar  ignorándolo  y  aun  contradiciendo  el  deudor." 

Mas  para  que  en  el  caso  de  este  artículo  haya  uovacion,  ea 
necesario  que  el  acreedor  liberte  ó  descargue  «presamente  al 
primer  deudor;  de  otro  modo  quedaría  obligado  este,  asi  como  el 
segundo  ó  delegado;  ley  8,  título  42,  libro  8  del  Código,  y  la  citada 
15  de  Partida. 

ARTICULO  XVI 

La  insolvencia  del  deudor  sustituido,  no  díí 
derecho  al  acreedor  para  reclamar  la  deuda 
del  primer  deudor,  á  no  ser  que  el  deudor 
sustituido  fuese  incapaz  ya  de  contratar  por 
hallarse  fallido. 

J  I'Goniu,   Proyecto   de   Código  Civil  púa  Ea- 
|  IIFaraTiü,  Provento   de  Código    Civil  peía  al 


§  I  Erte  articulo  concuerda  con  él  1136  del  Proyecto  m  Código 
Ciyil  7ABA.  EspaHí,  del  Db.  Goyehi,  que  es  como  ligue: 

Art.  1136 — "la  insolvencia  del  deudor  sustituido  por  deloga- 
"doo,  no  dará  derecho  al  acreedor  para  reclamar  del  primitivo 
"deudor,  á  no  ser  que  la  insolvencia  fuere  anterior  y  pública 
"o  conocida  del  deudor." 
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1276  Francés,  1454  Holandés,  1368  Sardo,  2190  de  la  I 
y  1230  Napolitano. 

"Frustra  vBreris,  ne  ad  te  (delegantem)  periculum  redundet, 
"cum  é  debitio  liberatus  sis,  ley  3,  título  42,  libro  8  del  Código;  lo 
"miítno  en  la  ley  4,  titulo  4,  libro  18  del  Digesto;  quia  bonum 
"nomen  proraissoris  íacit  creditor,  qui  admittit  debitorem  delega- 
"tum,"  según  la  ley  26,  párrafo  2,  título  1,  libro  17;  et  tibi  imputet 
eur  minus  idoneum  aeeipiebat,  ley  1,  párrafo  11,  título  6,  libro  42 
del  Digesto.  "Maguer  este  segundo  que  renovó  el  pleito  sobre 
si,  vimesse  i  pobreza"  la  citada  ley  15  de  Partida. 
'  Las  leyes  romanas  no  distinguían  entre  insolvencia  actual  ó 
posterior  del  deudor  6  delegado,  con  tal  que  no  hubiese  dolo  por 
parto  del  primitivo  deudor  ó  delegante,  y  nuestro  artículo  está  re- 
dactado en  el  espíritu  de  aquellas.  Guando  la  insolvencia  anterior 
es  notoria  6  pública,  se  presume  jurts  et  de  jureqna  lo  sabia  el 
deudor;  si  no  fué  pública,  el  acreedor  habrá*  de  probar  que  el  deu- 
dor lo  sabia:  en  ambos  casos  habrá  dolo  por  parte  det  deudor  y 
Jas  leyes  no  favorecen  é  los  dolosos. 

Además,  la  delegación  es  un  contrato  comutativo,  en  el  cual  el 
acreedor  que  consiente  en  descargar  al  primitivo  deudor,  no  reci- 
biría equivalente  alguno,  si  el  deudor  sustituido  estuviera  enton- 
ces en  pública  ó  notoria  insolvencia.. 

Escusado  es  advertir  qne  el  acreedor  podré  repetir  contra  el 
deudor  primitivo,  si  se  reservó  expresamente  este  derecho  para  el 
caso  de  insolvencia  del  delegado. 

§  II  Concuerda  también  con  ate  artículo,  el  1157  del  Pboxxoto 
de  Código  Civil  parí  el  Bbabil,  trabajado  por  el  Sb.  Fbiitas, 
que  et  el  siguiente: 

Después  de  estinguida  la  deuda  por  sustitución  de  deudor,  no 
podré  reclamarse,  aunque  el  nuevo  deudor  sea  insolvente;  salvo  en 
el  caso  de  haberse  convenido  lo  contrario.  Si  la  insolvencia  del 
nuevo  deudor  ya  existía  en  el  dia  del  contrato  de  novación,  y  era 
pública  y  conocida  del  primer  deudor,  la  novación  podré  ser  anu- 
lada como  dolosa. 

§  111  SI  Dr.  Velez  SamjUld  cita,  cano  concordante  de  tu  artículo, 
el  1B74  del  Código  Fbabcéb,  que  et  el  que  tigw: 

El  acreedor  que  ha  librado  al  deudor  por  quien  ha  sido  hecha 
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la  delegación,  no  tiene  recurso  contra  eete  acreedor,  ai  el  delegado 
ea  insolvente,  i  menos  que  el  acta  no  contenga  reserva  espresa  de 
ello,  ó  que  el  delegado  no  estuviese  abiertamente  en  quiebra,  en  el 
momento  de  la  delegación. 

§  IV  Cita  hmiñm  el  Dr.  Velez  Sartfteld,  como  concordante  de  su 
artículo,  el  1368  del  Cdnioo  Sardo,  que  es  el  siguiente; 

El  acreedor  que  lia  librado  al  deudor  que  hizo  la  delegación,  no 
tiene  derecho  de  reclamación  contra  este  deudor,  si  el  delegado 
es  insolvente,  i  no  ser  que  el  acta  no  baga  mención  eepresa  de 
ella  6  que  el  delegado  estuviese  ya  en  quiebra,  en  el  momento  de 
la  delegación. 

ARTICULO  XVII 

Habrá  novación  por  sustitución  de  acreedor 
en  el  único  caso  de  haberse  hecho  con  con- 
sentimiento del  deudor  el  contrato  entre  el 
acreedor  precedente  y  el  que  -lo  sustituye. 
Si  el  contrato  fuese  hecho  sin  consentimiento 
del  deudor,  no  habrá  novación,  sino  cesión  de 
derechos. 

|  I  Fehitas,  Proyecto  de  Código  Civil  pasa  «1 
Bruñí. 

S  II  Código  Civil  del  Estado  Oriental  del  Uru- 
guay. 


§  1  Este  artículo  está  tomado  de  lo»  que  tienen  los  números  11$ 
v  Ufó,  en  el  Fbotboto  be  Código  Civil  pasa  kl  Beasii,  tra- 
bajado por  el  8b.  Fbeitas,  que  ton  los  siguientes: 

Art.  1148 — Habrá  novación  por  sustitución  de  acreedor  en  el 
único  caso  de  haberse  hecho  con  consentimiento  del  deudor  el  con- 
trato entre  el  acreedor  precedente  7  el  que  lo  sustituye. 

Art.  1149— Si  el  contrato  entre  el  acreedor  precedente  7  el 
otro  que  lo  sustituye  faese  hecho  sin  consentimiento  del  deudor, 
no  habrá  novación,  sino  una  cestón  de  derechos. 
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§  |1  Concuerda  con  ate  artículo,  d  1504  dd  C¿di<k>  Crra  ml 
Estado  Ohtkstai  skl  Ubugttat,  que  a  ti  que  sigue: 

Para  que  haya  novación  por  sustitución  de  acreedor,  m  requiera 
que  sea  hecho  con  conBBntimiento  del  deudor;  no  hsbrá  novación 
sínd  cesión  de  derechos. 
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TITULO  III 


ARTICULO  I 

La  compensación  de  las  "obligaciones  tiene 
lagar  cuando  dos  personas  por  derecho  propio 
reúnen  la  calidad  de  acreedor  y  deudor  recí- 
procamente, cualesquiera  que  sean  las  causa» 
de  una  y  otra  deuda.  Ella  estingue  con  fuerza 
de  pago,  las  dos  deudas,  hasta  donde  alcance 
la  menor,  desde  el  tiempo  en  que  ambas  co- 
menzaron á  co-existir. 

II  Vkt.bs  Baerma,  Nota  a  este  artículo. 
II  Uotsha,  Proyecto  de  Código  Civil  para  Ee- 

IIHCfidigo  Fnnote. 
IV  Código  Sardo. 
V  Código  de  Luiaiana. 
VI  Código  de  Vaud. 
VII  Loroa  JO,  31723,  tft.  14,  pert.  5. 
VIII   OtJTamBM  Fmummsh,     Derecho   Ctril 
BepaSoL 

I  IX  Pothdto,  Tratado  de  las  Obligacionee. 
X  Locaá,  Legiilsdoa    Crril  7  Criminal  de  le 
Francia. 

ÍXI  ZtcHiBUE,  Derecho  Civil  Franoóe, 
XII  Le»  78,  tít.  18, 11b,  6  Digesto. 
XIII  Le?  1,  tít  3,  lib. 16  Digeeto. 

§  1  El  De,  Vblib  Sabsfield,  apoya  su  artículo  con  la  twfa  jiíí 
siow: 

La  ley  romana  dice:  "Dedidissi  iutelligendus  est,  etiam  is  q\ii 
'  "compenaabit."  Ley  76,  ■  tít,.  16,  lib.  5,  Digesto. — Zacharin  define 
la  compensación  del  modo  siguiente: — "Es  la  estincion  de  dos  obli- 
gaciones recíprocas  que  se.  pagan  la  una  por  la  otra  hasta  U  con- 
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correncia  de  sus  cantidades  respectivas  entre  personas  que  son 
deadores  la  una  hacia  la  otra."  Nota  primera,  al  §  571. — El 
Derecho  Romano  la  define:— "Compenaatio  est  debita  et  crediti 
"(mutul)  ínter  se  contributio."  Ley  1,  tít.  2,  lib.  16  Digesto. — 
La  ley  de  Partida:  "Descuento  de  un  dobdo  con  otro." — Ley  20, 
tít.  14,  part.  5,  leyes  21  y  22,  tít.  14,  part.  5.  "Fasta  aquella 
quantía  que  el  un  debdor  debiera  al  otro",  dice  la  ley  21. — Hasta 
aquella  cuantía  que  montare,  dice  la  ley  22. — Código  Francés,  ar- 
tículo 1290.— Napolitano,  1244.— Sardo,  1384.— Holandés,  1462 
—de  la  Luisiana,  2204. — La  designación,  hasta  donde  alcance  la- 
menor  es  del  Código  de  Vaud,  artículo  961. 

§  11  Concuerda  este  artículo,  con  los  que  tienen  lo»  número»  ll&fl 
y  1128,  en  el  Pboyeoto  de  Código  Civil  pasa  España  del  Db. 
QoYINA,  que  son  lo»  que  siguen; 

Art.  1122 — "Tiene  lugar  la  compensación  de  obligaciones, 
"cuando  dos  personas  reúnen  la  cualidad  de  acreedores  y  deudores 
"recíprocamente  y  por  su  propio  derecho." 

1289  Francés,  1380  Sardo,  961  de  Vaud,  1461  Holanda,  2203 
de  la  Luisiana,  1243  Napolitano. 

Compentatio  eit  debiti  tt  crediti  (mutui)  Ínter  te  contributio,  ley  1, 
título  2,  libro  16  del  Digesto.  "Descuento  de  un  debdo  por  otro;" 
ley  20,  título  14,  partida  S.  "Nec  interesas,  solyerit,  an  pensa- 
"verit,  ley  4,  al  .fin,  título  4,  libro  20  del  Digesto.  Ideo  compen- 
"satio  necceasaria  est,  quia  interest  nostra,  potins  non  solverá, 
"qnam  solutum  repetere;"  Tale  mas  no  tener  que  pagar,  que  re- 
petir lo  pagado,  ley  3,  título  2,  libro  16  del  Digesto. 

Es,  pues,  endenté  la  utilidad  de  la  compensación  para  ambas 
partes,  pues  que  les  ahorra  gastos,  pleitos  y  rodeos;  y  yo  me 
atrevo  a  decir,  que  es  una  necesidad  derivada  de  la  misma  natu- 
rales de  las  cosas;  el  yo  debo  cuatro  i  Pedro,  naturalmente  y  ne- 
cesariamente dejo  de  ser  deudor  desde  que  Pedro  principia  á  serio 
mío  de  otros  cuatro. 

Por  su  propio  derecho:  por  esto,  si  el  tutor  pide  lo  que  se  debe 
á  nombre  del  pupilo,  no  podrá  el  deudor  oponer  la  compensación 
de  la  que  le  debe  el  tutor  tuo  nomine,  ley  23,  título  2,  libro  16 
del  Digesto. 

Art.  1123— "El  efecto  déla  compensación  es  el  deestinguii 
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"por  ministerio  de  la  ley  una  y  otra  deuda  en  la  cantidad  concur- 
"rente,  aunque  no  tengan  conocimiento  de  ello  loa  acreedores  y 
"den  dores." 

1290  Francés,  1244  Napolitano,  1381  Sardo,  1462  Holandas, 
3204  de  la  Luisian*;  el  961  de  Vaud  «ata  mas  claro:  "Se  hace  ana 
compensación  entre  las  dos  deudas  hasta  donde  alcance  la  menor." 

"Síconstat,  pecuniam  ínvicem  deben,  ipso  jure  pro  soluto  com- 
"pensatdonem  habere  oportet  ex  eo  tempore,  ex  qno  ab  atraque 
"parte  debebetnr,  utíque  quoad  concurrentes  quantitatis,  ejusque 
"solius,  qood  amplius  apud  altarnm  est,  arañe  debentur,"  ley  4, 
título  31,  libro  4  del  Código;  leyes  4,  título  4,  libro  20  y  19,  tí- 
tulo 12,  libro  40  del  Digesto.  "Es  otra  manera  de  pagamiento 
porque  se  desata  la  obligación;"  ley  20,  título  14,  partida  5,  que 
es  el  título  de  las  pagas.  "Si  non  fueren  eguales,  fasta  aquella 
quantia  que  montare;"  ley  22  del  mismo  título. 

Por  esta  razón,  desde  que  ipso  jure,  ó  por  disposición  de  la  ley, 
tiene  lugar  la  compensación,  surte  todos  los  efectos  de  verdadero 
pago,  y  aunque  una  ele  las  deudas  produjese  intereses  y  otra  no, 
cesan  aquellos  desde  la  compensación,  como  también  la  cláusula 
penal  cuando  se  ha  compensado  del  todo. 

Cierto  es  que,  para  que  aproveche  la  compensación,  se  ha  de 
alegar  y  probar;  pero,  una  Tez  probada,  sus  efectos  se  remontan  al 
tiempo  en  que  tuvo  lugar  por  la  sola  disposición  de  la  ley. 

§  111  El  Dr.  Velas  Sarefield  cita,  como  concordante  de  eite  arti- 
culo, el  1289  y  1S90  del  Conloo  Fbancéb,  que  es  el  siguiente: 

1289 — Cuando  hubiese  dos  personas  que  fuesen  deudoras  la  una 
de  la  otra,  se  verifica  una  compensación,  que  es  tingue,  las  dos 
deudas  en  la  forma  y  en  los  casos  que  luego  se  dirán. 

1290 — La  compensación  se  verifica  de  pleno  derecho  por  la  sola 
fuerza  de  la  ley,  aun  sin  noticia  de  los  deudores;  las  dos  deudas 
quedan  recíprocamente  estinguidas  desde  el  instante  mismo  en  que 
existieron  £  la  vez  hasta  el  equivalente  de  una  y  otra. 

§  IV  El  Dr.  Veles  Sarsfield  eüa,  como  concordante  de  tu  artí- 
culo, el  1S80  del  Cúdigo  Sardo,  que  a  el  que  ligue: 

Cuando  dos  personas  son  deudoras  una  de  otra,  tiene  lugar  entre 
ellas  una  compentacion,  que  estingue  las  dos  deudas,  del  modo  y 
en  el  caso  que  se  espresaran. 
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§  V  C\ta  también  d  Dr.  Tela  Sarsfield,  como  concordante  de  fu 
articulo,  el  ££04  del  Código  sb  Luisiaií  a,  que  es  el  que  sigue 

La  novación  se  verifica  da  pleno  derecho,  tolo  por  la  fuerza  ds 
ley,  aun  ignorándolo  loe  deudores;  las  dos  deudas  se  eitinguan 
recíprocamente  cuando  existen  al  mismo  tiempo,  hasta  concurrir 
con  sus  cuotas  respectivas. 

§  Vi  M  Codificador  Argentino  cita,  m  la  nota  6  este  articulo, 
el  961  del  Conloo  si  Vaud,  que  e»  como  ligue: 

Cuando  son  recíprocamente  deudoras  una  de  otra,  de  deudas  no 
reconocidas  por  documentos,  pero  vencidas,  se  verifica  una  com- 
pensación entre  estas  deudas,  hasta  la  concurrencia  de  la  mas 
dábil;  escepto  en  los  casos  previstos  por  el  artículo  siguiente. 

§  Vil  También  cita  nuestro  Codificador,  en  la  nota  á  este  artí- 
culo, loa  Lana  20,  21  T  22,  TÍT.  14,  PABT.  5,  que  son  las  que 
siguen: 

Lbt  XX — Compensación,  es  otra  manera  de  pagamiento,  por 
que  se  desata  la  obligación  de  la  debda  que.vn  ame  deue  a  otro:  a 
compensatio,  en  latín,  tanto  quiere  derir,  en  romance,  como  des- 
contar vn  debdor  por  otro.  E  esto  seria,  como  si  vn  orne  de  man - 
dasse  a  otro  en  jurzio  mil  marauedis:  e  este  a  quien  los  doman- 
daasoj  dixesse,  que  quería  probar,  que  le  deuia  el  otros  tantos  a  el, 
e  que  pedia  de  derecho  al  Judgador,  que  le  maridasse  que  fuesen 
quitos  (%)  los  vnos  por  los  otros.  Ca  estonce,  rallando  el  Judgador 
en  verdad,  que  asai  es,  deue  mandar  que  se  quite  el  vn  debdo  por 
el  otro:  e  son  teaudos,  de  lo  otorgar,  e  de  facer  assi.  Pero  el 
Judgador  deue  catar  primeramente,  ante  que  mande  faser  este 
quitamiento,  si  aquel  non  quier  descontar  vna  debda  por  otra, 
puede  luego  prouar,  e  aueriguar,  lo  que  dize,  o  a  lo  mas  tarde  fasta 
diez  dias.  B  si  lo  prouare  asai,  o  conosciere  el  otro  la  debda,  es- 
tonce lo  deue  mandar,  assi  como  es  sobredicho.  Mas  si  entendiere, 
que  lo  non  podría  tan  ayua  prouar,  porque  los  testigos  son  lueñe, 
o  las  cartas  de  la  prueua,  estonce  non  le  deue  otorgar  el  quitamiento 
sobredicho;  ante  deue  andar  por  el  plejto  adelante,  como  el  derecho 
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Lir  XXI —  Descontar se  pueden,  en  numera  de  compensa- 
ción, todas  Isa  debdua,  que  son  de  cosas  que  se  pueden  contar,  o 
pesar,  o  medir,  fasta  en  aquella  quantia  qne  el  va  debdor  deuiere 
al  otro.  Otrosí  dezimos,  que  si  dos  ornes  deuiesen  vno  a  otro, 
cosas  que  no  fueesen  ciertas,  nin  señaladas,  assi  como  cauallo,  o 
otra  cossa  qnalquier  semejante,  que  non  fuesse  señalada  por  nomo 
o  por  señales  ciertas;  que  estonce,  bien  puede  descontar  el  vno  por 
el  otro.  Mas  si  la  vna  debda  fuesse  sobre  cosa  señalada,  assi  como 
si  el  vno  aniesse  a  dar  al  otro  vn  Bienio,  o  vna  viña,  o  huerta,  o 
otra  cosa  cierta;  e_el  otro  deuiesse  a  el  obra  cosa,  que  non  fuesse 
cierto  por  nomo  señalado,  assi  como  alguna  quantia  de  trigo,  o 
otra  cosa  que  se  pueda  contar,  o  pesar,  o  medir;  estonce,  non 
pueden  los  debdores  fazer  entre  si,  por  premia,  desquitamiento  de 
vna  cosa  por  otra  destas  debdas  tales. 

Ley  XXII  —Dos,  o  mas,  auieudo  compañía  de  so  vno,  sí  vno 
delloe  demandasse  al  otro  emienda  de  lo  que  babia  menoscabado» 
de  las  cosas  de  la  compañía,  por  su  negligencia,  o  por  su  culpa;  e 
el  otro  le  respondiere,  que  el  otrosí  babia  perdido,  o  menoscabado 
otro  tanto  de  lo  de  la  compañía,  por  otro  tal  razón:  el  menoscabo 
qne  desta  manera  ouiesse  en  los  casos  de  la  compañía,  bien  puede 
ser  descontado  el  vno  por  eí  otro  si  fueren  eguales;  e  si  non,  fasta 
aquella  quantis,  que  montare  el  menoscabo,  que  fizo  cada  vnodellos, 
Eeso  mismo  desimos  que  seria,  si  acaescieese,  que  el  vno  de  los 
compañeros  ouiesae  fecho  daño  en  alguna  partida  de  ¡as  cosas  de  la 
compañía,  e  en  otra,  pro.  Ca  el  pro,  e  el  daño  que  fiziesse,  deue  ser 
egualado,  lo  vno  por  lo  al,  e  descontado,  segund  la  quantia  que 
fallaren  que  monta  el  daño,  o  la  pro.  Otro  tal  seria,  si  vno  de  los 
compañeros  tomasse  algo  por  si  de  la  compañía,  e  el  otro  le  da- 
mandasse,  quel  diesse  su  parte  de  aquello  que  tomara.  B  eat  e  que 
lo  tomo  ledíxesse,  que  non  gel  i  daría,  porque  el  le  pronaria,  que 
auia  fecho  daño  en  las  cosas  de  la  compañía,  que  montana  tanto,  o 
mas,  de  lo  que  el  tomo.  Ca  si  esto  prouara,  deue  ser  esquitado  lo 
vno  por  lo  al. 

§  VIH  Como  el  Da.  Outixbbez  Febnabdez  en  tu  Dsbectio 
Civil  Español,  tomo  4°,  página  Ifó,  artículo  "Compensación", 
«menta  la*  Leyes  de  Partidas  citadas  por  el  Dr.  Vela  Sarsfíild  en 
tu  nota,  fiemos  creído  útil  reproducir  loque  dicho    autor  dice  en  el 
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ionio  y  página   citada/,   (edición  Madrid  1871.)     &  lo  siguiente; 

Compensación. — Su  definición  y  fundamento. — Imy  20. — 1  "Com- 
"pensadon  es  otra  manera  de  pagamiento,  porque  ae  desata  la 
"obligación  de  la  debda:  é  compf  nsatio  en  latín  tanto  quiere  decir 
"en  romance,  como  descontar  nn  debdo  por  otro.  Esto  seria 
"como  ai  un  orne  demandase  i  otro  en  juicio  mil  maravedís,  é  este 
"¿quien  loe  demandase,  dijese  que  quería  probar  que  le  debía  el 
"otros  tantos  4  él,  éque  pedia  de  derecho  al  juzgador,  queleman- 
"dase  que  fuesen  quitos  los  unos  por  los  otros.  Oa  fallando  el 
"juzgador  en  verdad,  que  asi  es,  debe  mandar  que  ae  quito  el  un 

"debdo  por  el  otro;  é  son  temidos  de  lo  otorgar  é  facer  api La 

"compensación  es  otra  manera  de  pagamiento  que  consiste  en 
"descontar  un  debdo  por  otro:  compensatio  est  debitó  et  cr&diti 
"(mutui)  Ínter  se  contributio." 

Sobre  su  conveniencia  dice  Pon)  ponió:  ideo  compensado  necesa- 
ria Bit,  quia  intsrest  «ostra  potius  non  solvere,  quam,  solututn  repeleré. 

Baldo  alega  por  fundamento  que  evita  nn  rodeo  inútil:  Qaod 
potest  brevius  per  unwn  actum  expediti  compensando,  ín  cassum 
protraheretur  per  piares  solutionet  et  repetitionet. 

Oroyena  la  considera  una  necesidad  derivada  de  la  naturaleza 
de  las  cosas;  porque  si  yo  debo  cuatro  í  Pedro,  natural  y  necesa- 
riamente dejo  de  ser  deudor  desde  que  Pedro  principia  i  serlo  mió 
de  otros  cuatro. 

La  ley  denota  que  ha  de  proponerse  per  modwn  eseetptionis,  y  va 
la  concede,  sino  en  el  concepto  de  probar  la  existencia  de  una  deu- 
da que  sea  compensable  con  otra.  No  la  hemos  copiado  íntegra, 
porque  bu  última  parte  se  referia  mas  al  procedimiento  ejecutivo, 
pero  espresa  que  opuesta  la  compensación  y  probada  por  confesión 
de  la  parte,  ó  en  término  de  diez  días  queda  extinguido  el  débito. 

Ley  21. — 1  "Descontarse  pueden  en  manera  de  compensación 
"todas  las  debdas  de  cosas  que  ee  pueden  uontar,  pesar  6  medir, 
"fasta  en  aquella  cuantía  que  el  un  debdor  debiere  al  otro. 
"2  Otrosí:  ai  dos  nmes  debiesen  uno  4  otro  cosas  que  non  fuesen 
"ciertos,  nin  señaladas,  asi  como  caballo,  ó  cosa  semejante  que  non 
"fuese  señalada  por  nomo,  ó  señales  ciertas;  bien  pueden  descon- 
"tar  el  uno  por  el  otro.  3  Mas  si  la  nna  debda  fuese  sobre  coso 
"señalada,  asi  como  sí  el  uno  o  viese  i  dar  al  otro  ana  viña,  huerta» 
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"ó  otra  cosa  cierta;  é  el  otro  debiese  á  &  otra  cosa,  qoe  non  fuese 
"cierta  por  nome  señalado,  aai  como  alguna  cuantía  de  trigo,  o 
"otra  cosa  que  se  pueda  contar,  pesar  6  medir;  non  pueden  los 
"debdores  facer  entre  sí  por  premia,  des  quitamiento  de  ana  cosa 
"por  otra  deetas  debdas  tales." 

Deudas  compensables  son  por  regla  general  las  que  consisten 
en  dinero  ó  en  cosas  fungibles.  No  importa  que  algunas  leyes 
romanas  hablen  solo  de  dinero:  sabido  es  que  el  mutuo  consiste 
in  hit  rebusques  pondere,  numen,  mensura,  eonsistunt,  quia  i*  genere 
luo  funetionem  reeipiwtt  per  soluiionem. 

Las  cosas  indeterminadas,  de  un  mismo  género,  aunque  no  fun- 
gióles, son  también  capaces  de  compensación,  la  razón  es  que 
como  no  están  señaladas  indi  vidual  mente,  se  supone  que  lo  que  se 
compensa  es  bu  valor.  Pero  al  efecto  se  necesita  que  las  cosas 
•ean  de  la  misma  especie:  de  otro  modo  no  tendría  lugar:  secas  li 
diversión  genos  etset,  ut  si  unxs  dcbertt  equum  álter  bovem. 

Una  cosa  específica  y  determinada  no  puede  compensarse  con 
otra  fuogible  6  indeterminada;  la  deuda  de  una  viña  ú  una  huerta, 
v.  gr-,  no  admite  compensación  con  una  cantidad  de  trigo,  etc. 
La  compensación  es  un  pago:  para  concederla  en  el  caso  propues- 
to seria  menester  obligar  al  acreedor  á  cosa  distinta  de  lo  que  le 
era  debida,  lo  cnal  si  de  mutuo  acuerdo  puede  hacerse,  la  ley  no 
debe  mandarlo:  eompensatio  debiti  ex  pari  speeie  lieet  ex  causa  dis~ 
parí  admititur. 

No  obsta  para  la  compensación  qne  las  deudas  sean  pagaderas 
en  distintos  lugares,  con  tal  que  se  abonen  los  interesados  la  di- 
ferencia de  precia  en  razón  de  las  localidades,  como  asimismo  los 
gastos  de  trasporte  ó  cambio  al  lugar  del  pago. 

El  origen  de  esta  doctrina  que  pasaría  i  ser  ley  con  el  Pro- 
yect  i  de  Código,  esta  en  la  15,  título  2,  libro  XVI:  "Si  Titius  pe- 
"tit,  eam  pecüniam,  quam  cerfeo  loco  promiesit  in  compenaationem 
"dednoi  oportet;  sed  cum  sua  causa,  id  est,  ut  ratio  habeatnr, 
"quanti  Tjtií  interfuerit,  eo  loco,  quo   convenerit,  pecüniam  dari." 

Qodofrendo  comentando  la  disposición  dice:  "ubique  poteet 
"compensan,  quod  certoloco  debetur,  si  modo  pnestetnr  adversa- 
"rjo  id,  quod  ejusínterest  debitum  suo  loco  solví,  ande  notant, 
"cpmpenaationes  non  modo  sortis,  sed  et  eorum,  quo3  sorti  aoce- 
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"dunt,  pota  ejus  quod  interest,  posee  peti;  et  brevíter,  necdum 
"liquida  debita  inierdum  compensan." 

Febrero  novísimo  deja  el  cabo  por  decidir,  suponiendo  que  su 
resolución  debe  fiarse  mas  á  la  prudente  discreción  del  juez  que 
no  á  las  disposiciones  del  derecho  Romano,  las  cuales  no  tienen 
entre  nosotros  autoridad  legal.  Nosotros  hacemos  uso  de  ese  pre- 
cedente, además  de  su  grande  autoridad,  porque  no  puede  inspi- 
rarnos desconfianza  para  interpretar  una  doctrina  que  es  de  su 
creación  esclusira. 

Las  deudas  deben  ser  líquidas,  pues  no  siendo  de  esta  especie 
no  pueden  compensarse  sin  voluntad  espresa  de  las  partes.  Una 
deuda  es  líquida,  cuando  consta  que  se  debe  y  el  dia  que  se  debe: 
eum  eertmn  ett  an  et  quantum ■' dtbtatw.  Por  eso  dice  la  14,  §.  1, 
título  XXXI,  libro  IV,  C.¡  lia  tamtn  compentutiones  objiei  juhemus 
si  caula,  ex  ova  compensatur,  liquida  til,  et  non  mullís  ambajibus 
innodata. 

Aunque  conste  la  certeza  de  la  deuda,  si  se  ignora  bu  cuantía,  y 
la  liquidación  depende  de  una  cuenta  larga  y  complicada,  la  com- 
pensación es  imposible.  Por  eso  nuestra  ley  que  tan  perfecta- 
mente interpreta  el  derecho  común,  añade:  que  se  ha  de  probar  la 
deuda,  ú  lo  mas  tarde  fasta  diez  dias. 

Y  es  menester  que  hayan  vencido:  Quod  ¡«  diem  debetur,  non 
eompensabitw,  anttquan  diei  venit.  Las  deudas  á  plazo  no  pueden 
compensarse,  porque  al  deudor  no  puede  obligársele  á  pagar  antes 
del  término  señalado.  Hablamos  del  plazo  legal  que  es  an  dere- 
cho del  deudor,  pues  el  de  gracia  ó  de  cortesía  no  impide  la  com- 
pensación: aliud  ett  dism  obligationi»  non  vtnine;  alind,  Aumanita- 
tis  gratia  temput  indulgen  solutioni. 

Lo  mismo  Be  observa  en  las  deudas  condicionales:  una  deuda 
pura  no  puede  compensarse  con  otra,  cuya  condición  no  se  hubiere 
cumplido;  si  asi  se  hiciera  se  faltaría  á  la  igualdad. 

Se  exige  también  que  la  deuda  sea  determinada:  por  lo  cual  sí  un 
testador  ha  encargado  ¿  su  heredero  que  me  entregue  mil  duros  o 
sos  caballos  de  tiro,  aunque  yo  le  deba  aquella  cantidad,  no  podría 
oponérsela  en  compensación  de  la  legada,  en  tanto  que  él  no  hi- 
ciese la  elección,  porque  la  coas  no  es  determinada:  Si  débeos  de- 
can  millia,  aut  nominan,  itírum  adversariut  vólct,  ita  oompentatia 
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ftty'iií  debiti  admititur,  si  adveriariía  pálam  dixitset  utrwm  volviiet. 

A  los  anteriores  requisitos  que  versan  sobre  la  identidad  de  la 
cosa,  corresponden""  otros  que  tienen  relación  con  la  identidad  de 
las  personas. 

Las  deuda»  Tum  de  ser  ríeíprocas. — Se  cumple  esta  circunstancia 
cuando  los  sujetos  de  la  obligación  son  respectivamente  acreedores 
uno  y  otro:  "Ejus  quod  non  ei  debetur,  qui  eonvenitur,  sed  alii 
"compensatio  fleri  non  potes  t." 

Papiniano  en  la  ley  18,  §  1?  Digesto  de  Oomp.  lleva  tan  ade- 
lante este  principio  que  hasta  llegar  é.  decidir  que  un  acreedor  mío 
no  está  obligado  a  aceptar  la  compensación  de  otro  suyo,  aunque 
ofrezca  la  compensación  por  mí  ó  en  mi  nombre:  "credítor  com- 
"p?nsare  non  cogitur,  qaod  alii  quam  debitori  euo  debet:  quamvis 
"creditor  ejus  pro  eo,  qui  eonvenitur  ob  debitum  proprium  velit 
"compensare." 

Aunque  la  ley  de  Partidas  no  desenvuelve  este  principio,  sin 
duda  dándole  por  supuesto,  hace  frecuentes  aplicaciones  de  él, 
como  veremos  analizando  algunas  leyes. 

Ley  22. — 1  "Dos,  6  mas,  habiendo  compañía  de  bo  uno,  si  uno 
"dellos  demandase  al  otro  emienda,  de  lo  que  habia  menoscabado 
"de  las  cosas  de  la  compañía,  por  su  negligencia  6  por  su  culpa;  e 
"el  otro  le  respondiese,  que  él  habí»  perdido  ó  menoscabado  otro 

"tanto este  menoscabo  puede  ser  descontado  el  nno  por  el  otro, 

"ai  fueren  eguales;  4  si  non,  fasta  la  cuantía  de  cada  nno  dellos. 
"2  Lo  mismo  seria,  si  acaesciese,  que  uno  de  los  compañeros  ovie- 
"se  fecho  daño  en  alguna  partida  de  las  cosas  de  la  compañía,  é 
"en  otra  pro.  Ca  el  pro,  é  el  daño  debe  ser  egualado  lo  uno  por 
"lo  al,  é  descontado,  según  la  cuantía  que  monta  el  daño  ó  la  pro. 
"3  Otro  tal  seria,  si  el  uno  de  loa  compañeros  tomase  algo  por  sí 
"de  la  compañía  6  el  otro  le  demandase,  quel  diese  su  parte  de 
"aquello  que  tomara.  E  este  que  lo  tomo  dijese  quenongelo 
"duna,  porque  el  le  probaria  que  habia  fecho  daño  en  las  cosas  de 
"la  compañía,  que  montaba  tanto,  ó  mas  de  toque  tomó.  Casi 
"esto  probare,  debe  ser  esquitado  lo  uno  por  lo  al." 

El  examen  de  esta  ley  exige  una  aclaración  previa.  Los  crédi- 
tos y  deudas  de  una  sociedad  no  se  compensan  con  los  que  sean 
peculiares  de  algunos  de  los  socios,  porque  siendo  la  sociedad  una 
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poraona  moni  distinta  do  la  de  los  socios  individual  metate  ooafii- 
d  irados,  falta  la  reciprocidad  necesaria  entre  las  deudas  y  los 
créditos.  Otro  es  el  caso  de  la  ley,  otra  cosa  dice  en  loa  tres  pár- 
rafos de  que  consta. 

Si  dos  socios,  se  reconvinieron  uno  i  otro  por  daños  causados  á 
la  souíedad,  se  compensarán  entre  sí  estos  daños  en  el  todo  si  fuer 
red  iguales,  y  ai  no,  hasta  la  suma  concurrente. 

Si  uno  hubiere  causado  daños  por  una  parte,  y  por  otra,  hubiera 
procurado  utilidades,  podrá  compensar  el  daño  con  el  bene- 
ficio. 

Parece  en  oposición  con  esta  lej  la  13  del  título  10,  que  niega 
semejante  compensación:  "fueras  ende  si  alguno  ó  algunos  de  loa 
"otros  orieten  fecho  otro  ata!  engaño.  Ca  estonce  se  debe  com- 
"partir  entre  los  que  ficieron  el  engaño,  de  guisa  que  non  alcance 
"ende  parte  i  los  otros." 

Bata  era  también  la  doctrina  romana  según  la  ley  XXVI,  Di- 
gesto, pro  tocio:  "Et  ideo,  si  socáis  quffidam  negligentur  in  sc- 
"cietate  egisset,  in  plerisque  autem  societatem  auxisset,  non 
"couipensatur  compendiara  com  negligentia." 

Gregorio  Lopes,  sin  embargo,  trata  de  conciliar  ambas  disposi- 
ciones suponiendo  que  la  13  habla  de  los  daños  causados  por  dolo, 
7  esta  de  los  que  provienen  por  culpa  ó  negligencia:  "ista  vero  lex 
"procedat,  quando  non  intervenir  dolus,  sed  culpa,  vel  negligentia, 
"nt  tune  admittatur  eompensatio  darani  cum  lucro." 

Si  un  socio  demandase  á  otro  pidiéndole  parte  de  lo  que  habia 
tomado  para  sí  de  La  compañía,  y  este  le  probara  que  habia  cau- 
sado daños  que  ascendían  tanto  ó  mas,  procedería  también  en  este 
caao  la  compensación  de  una  cosa  por  otra. 

Finalmente,  también  se  admite  la  compensación  de  daños  pro- 
venientes de  culpa  por  parte  de  uu  socio,  y  dolo  por  parte  da 
otro,  siempre  que  el  daño  se  haya  causado  en  cosa  diversa;  pero 
no  cuando  recaiga  sobre  una  misma  cosa,  pues  en  este  caso  el 
socio  que  causó  el  daño  por  culpa,  puede  repetir  contra  el  que  lo 
causó  por  dolo,  sin  que  este  pueda  oponer  la  compensación. 

TbI  es  el  resumen  de  la  ley  23 — 1.  "Engaño  faciendo  alguno 
"en  las  cosas  da  la  compañía,  por  que  aviniese  en  ellas  perdida  ó 
"menoscabo,  si  otro  compañero  le  pidiese  enmienda,  y  este  á  quien 
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"facón  tal  demanda,  la  probare  que  te  perdiera  ó  menoscabara 
"obro  tonto  por  engaño  que  él  había  hecho,  debe  eer  desquitado 
"uno  por  otro.  2.  Si  se  perdiese  ó  menoscabase  alguna  coro  por 
"negligencia  ó  por  culpa  de  un  compañero;  é  otra  que  valiese  otro 
"tanto  por  engaño  de  otro,  pueden  desquitar  la  una  por  la  otra. 
"3.  Mu  si  una  cosa  tan  solamente  se  perdiese,  ó  menoscabase  por 
"colpa  de  un  compañero,  é  por  engaño  del  otro,  non  se  podría 
"desquitare!  engaño  por  la  culpa;  el  qne  fizo  el  engaño  es  temido 
"de  pechar  el  daño,  é  non  la  demanda  contra  el  otro  por  razón  de 
"la  culpa;  porque  en  la  balan»  del  derecho  pesa  mas  el  engaño  del 
"uno  que  la  culpa  del  otro,  cuando  avienen  amos  sobre  una  cosa 
"misma. 

Estas  reglas  son  aplicables  a  todas  las  demás  cosas  poseídas  en 
eomun  por  dos  ó  mas  personas  aunque  sea  título  diferente  del  de 
sociedad,  "E  lo  que  dijimos  en  estas  dos  leyes  de  los  compañeros, 
"entiéndese  también  los  pleitos,  que  avienen  entre  los  otros  ornes 
"sobre  tales  cosas  uomo  estas,  que  oviesen  comunales  en  uno  por 
"otra  razón." 

Leg  24 — 1.  "Non  tan  solamente  los  debdores  principales  pue- 
"den  descontar  un  debdo  por  otro,  mas  aun  sus  fiadores  lo  pue- 
"den  facer  también  de  la  debda  que  debiesen  á  aquel  i  quien 
"fiaron  como  de  la  qne  debiesen  áel  mismo.  2.  Eso  mismo  podría 
"facer  el  persoaero  del  debdor  principal,  o"  del  fiador,  dando  fia- 
"dores,  que  lo  haya  por  firme  aquel  «ayo  personero  es.  3.  Pero 
■'debdo  que  debiese  el  personero,  a  aquel  ó  quien  iace  la  demanda 
"en  nome  de  otro,  non  le  podría  descontar  en  nome  de  aquel  cuyo 
"personero  es,  en  manera  de  compensación,  sin  placer  de  aquel 
"onyo  personero  es." 

El  fiador  pueda  utilizar  la  compensación  de  lo  qne  el  acreedor  le 
debe  í  él  mismo  6  al  deudor  principal:  "Si  quid  a*  fidejussore 
"petetúr,  lequisBimnm  est,  eligere  fidejussorem,  quod  ipsi  an  quod 
"reo  debetur,  compensare  malit" 

Lo  mismo  podría  hacer  el  procurador  del  deudor  principal  ó  del 
fiador,  si  bien  prestando  canción  de  que  sus  principales  lo  apro- 
barán y  darán  por  hecho. 

Por  el  contrarío  no  podría  el  procurador  compensar  lo  que  deba 
al  demandado  con  el  crédito  del  poderdante  á   no  ser  con  bene- 
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plácito  de  este.  Yo  procurador  debo  veinte  á  Juan:  Pedro  me  me 
dá  poder  para  que  le  demande:  no  puedo  70  descontar  á  Juan  mía 
veinte  á  manen  de  compensación  sin  el  beneplácito  de  Pedro. 

Falta  aquí  la  simultaneidad  del  doble  carácter  de  deudor  y  de 
acreedor,  que  ea  requisito  indispensable  para  que  tenga  lugar  la 
compensación. 

Ley  25. — 1  "Emplazado  Befando  alguno  orne  ante  el  juzgador 
"por  debda,  si  non  pudiesse  venir  á  responder  al  plazo  que  le  fue" 
"puesto,  é  alguno  de  sus  hijos  dijese  al  juzgador  que  el  que  le 
"emplazado,  debía  otro  tanto  á  su  padre,  6  que  mandase  descontar 
"un  debdo  por  otro;  tal  debilitamiento  non  debe  ser  cabido;  fue- 
"ras,  si  el  fijo  diere  fiador,  que  nava  por  firme  el  padre  lo  que 
"aquel  fiáere  en  aquel  pleito.  Ga  dando  asi  fiador,  é  probando  la 
"debda,  ó  conosáéndola  el  otro,  bien  puede  mandar  eljnzgadpr 
.  "que  sea  desquitado  el  uno'  debdo  por  el  otro.  2  Lo  mismo  debe 
"ser  guardado  en  todos  pleitos  que  quisieren  amparar  los  ornea 
"los  unos  por  los  otros,  maguer  no  sean  fijos,  'nin  parientes,  nin 
"aviendo  carta  de  personería." 

Puede  oponer  la  compensación  el  deudor  por  sí  mismo  ó  por 
apoderado.  Mas  si  algún  individuo,  siendo  emplazado,  uo  pudie- 
se comparecer  y  se  presentare  á  responder  por  el  su  hijo;  podrá 
este  oponerla  compensación  de  igual  cantidad  que  le  debiese  el 
demandante,  y  el  juez  la  admitirá  en  el  supuesto  de  que  preceda 
siempre  qne  el  hijo  de*  fiador  de  que  su  padre  lo  aprobará  y  dará 
por  bien  hecho. . 

La  ley  está  de  acuerdo  con  la  9",  Dig.  de  Oornpi  añadiendo  que 
lo  mismo  sucedería  si  en  lugar  de  un  hijo  se  presentase  á  respon- 
der un  pariente  ó  un  estraño,  pues  cualquiera  tiene  facultad  pura 
defender  los  intereses  a>  otro,  aun  sin  poderes,  afianzando  que  el 
demandado  tendrá  por  firme  lo  hecho  y  pagará  lo  sentenciado: 
"Solutíone  vel  judieium  pro  nobis  accipiendo,  et  ioviti  et  ignoran- 
"tes  liberan  poasumuB." 

No  cabe  oponer  á  un  tutor,  acreedor  nuestro,  la  compensación 
de  lo  que  nos  debe  su  pupilo,  y  vice-versa:  "Id,  quod  pupilorum 
"nomine  debeatur,  si  tutor  petat,  non  posse  compensationem  ob- 
"jiiá  ejua  pecunias,  quam  ipse  tutor  suo  nomine  adversario  debet." 

Tampoco  el  deudor  principal  puede  utilizar  la  compensación 
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de  lo  que  el  acreedor  debe  al  fiador,  pues  el  deudor  principal  está 
Migado  por  sí  mismo,  7  no  puede  disponer  da  un  crédito  pertene- 
ciente á  au  fiador,  sino  mediante  cesión  que  le  haga  por  separado. 

Ni  el  deador  solidario  puede  oponer  la  compensación  de  lo  que 
el  acreedor  debe  á  su  co-dendor,  porque  en  realidad  debe  por  sí 
miamo  la  cantidad  que  se  le  pide,  7  no  puede  oponer  las  excepcio- 
nes que  son  personales  á  sus  deudores. 

Pero  si  uno  de  los  co-deudores  demandado  por  el  acreedor  le  ba 
puesto  la  compensación  de  lo  que  debe  i  él  mismo,  7  ha  vencido 
en  el  juicio,  puede  otro  co  deudor  aprovecharse  de  la  sentencia, 
porque  se  reputa  mas  bien  que  una  compensación  la  eatindon  de 
la  deuda. 

El  fiador  no  puede  invocar  la  compensación  de  lo  que  el  acreedor 
debe  al  confiador  ó  compañero  en  la  fianza;  escepto  si  el  acreedor 
reclamase  la  deuda  del  confiador  que  a  su  ves  tuviese  con  él  algún 
crédito,  pues  entonces  quedaría  esticguida  como  en  el  caso  an- 
terior. 

El  deudor  que  hubiere  consentido  en  la  cesión  de  derechos, 
ejecutada  por  un  acreedor  en  favor  de  un  tercero,  no  podrá 
aponer  al  cesionario  la  compensación  que  le  correspondería  contra 
el  cadente.    Su  silencio  se  interpreta  por  una  renuncia. 

Si  el  deudor  no  consintió  la  cesión,  al  serle  notificada,  puede 
oponer  al  cesionario  la  compensación  de  las  deudas  anteriores  i  la 
notificación,  porque  este  acto,  en  el  que  no  intervino  7  que  no 
aprobó,  no  ba  podido  perjudicarle  en  sus  derechos. 

Hecha  la  cesión  sin  conocimiento  del  deudor  le  corresponde 
la  compensación,  no  solo  por  los  créditos  anteriores,  sino  por  los 
posteriores  que  contrajere  hasta  que  llegó  á  su  noticia  la  cesión. 
Justo  castigo  de  la  malicia  6  negligencia  del  cedente  7  cesionario. 

Bespecto  al  heredero,  la  doctrina,  aunque  oscurecida  por  las  su- 
tilezas de  algunos  intérpretes,  es  obvia.  Como  sucesor  en  los 
derechos  7  obligaciones  de  un  difunto,  puedem  compensar  sus 
deudas  con  las  que  á  este  debia  un  tercero,  7  las  de  este  respecto 
al  heredero,  con  las  que  ó  él  h  debía  el  difunto;  aunque  es  á  calidad 
do  que  haya  adherido  la  herencia  puramente  7  no  i  beneficio  del 
inventario.  Ejemplo;  debo  cien  i  Juan,  que  i  su  vez  debía  los 
mismos  i  Pedro.    Yo  heredo  í    Pedro,  7  como  heredero  do  oste 
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pido  i  Juan  loa  ciento;  Juan  podrá  agnpepurffli  era  los  risita 
que  79  le  debo..  Otro:  Juan  me  debo  ciento,  y  Pedro  deiña  4 
Juan  la  misma  cantidad.  Yo  heredo  ¿  Pedro,  deniof  de  Joan,  7 
pido  4  este  en  mi  propio  nombre,  loa  monto  que  m»  debía;  Juan 
podrá  compensarlos  con  loa  ciento  que  le  debía  Pedro, 

Deudos  etctptuadas  de  la  compemaviw.—íía  proceda  la  caapejn 
nación  en  loa  siguientes  casos: 

/ .°  Contra  la  demanda  de  restitución  en  eaaoa  de  despoja:  el 
despojante  no  puede  quedarse  con  la  cosa  i  título  de  compensar 
cien  por  el  principio  de  derecho  tpoliatna  antt  urania  retiir 
tumdvM, 

2°  Cuando  se  trata  de  la  restitución  de  un  depósito  sea  volan- 
torio  ó  necesario. 

■*E  maguer  le  aviesa  a  dar  alguna  cosa  aquel  que  gela  encamen» 
"dase,  con  todo,  non  gela  debe  tener,  el  que  recibid  al  condeaijo, 
"por  razón  de  prenda,  i  que  dicen  en  la  latín  oompensatio" .... 

"E  decimos,  que  si  un  orne  encomendase  i  otro  alguna 

¡'cosa,  quier  fuese  da  aquellas  que  se  pudiesen  ooctar,  pesar,  ó 
'■medir,  quier  non,  maguer  el  gela  dio  en  guarda,  le  debiese  i  el 
"otra  debda,  non  le  puede  demandar  que  sea  fecho  desquita  miento 
"de  lo  uno  por  lo  al;  mas  debel  tornar  en  todas  guisas  aquello  que 
"recibió  del  en  guarda;  4  después  deesa,  puedel  mover  demanda 
"por  lo  que  debe/' 

Paulo  dejó  escrito;  ¿rt  cansa  depoiiti  compensa¿ie*it  loout  non  ett. 
Este  precepto  se  refería  al  depósito  irregular  que  es  el  designado 
en  varios  testos  7  del  que  habla  la  ley  última  de  partida. 

Siendo  regular  cabria  menos  este  remedio,  además  de  ser  un 
depósito,  par  la  regla  general;  que  las  deudas  de  cuerpos  ciertos 
no  son  susceptibles  de  compensación?  cuyo  caso  ha  sido  principal' 
mente  resuelto  por  la  5Í  que  habla  en  términos  absolutos. 

Conforme  i  la  10  del  título  III  el  depositario  no  podia  retener 
la  cosa  dada  en  depósito  ni  ann  para  descontar  los  gastos  hechos  en 
su  conservación:  "despensas  faciendo  en  pro  de  la  cosa  de  otñ 
"como  quíer  que  las  debe  cobrar,  con  todo  non  deben  retener, 
"como  en  razón  de  prenda  por  .ellas,  aquella  cosa  que  le  fué  dada 
"en  guarda."  Aunque  muchos  autores  hayan  sido  de  distinta 
opinión  decimos  como   Gregorio  Lopes:      "Teñe  mentí  legeos 
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"istam,  quod  pro  arponáis  facías  in  re  deposita  per  depositarinm 
"Boo  competit  «bijas  retentioriis." 

87  Contra  la  demanda  de  restitución  de  Tina  coa*  dada  en  co- 
modato:   Prcetextv   dtbiti  ratitutk  eomtnodati  non  probabiliter  rt- 

Es  terminante  la  ley  fl",  tít.  II,  Part,  V.— "Pata  servicio  cierto, 
"o  fasta  tiempo  señalado,  reacibiendo  algnno  de  otri,  caballo,  tí 
"00M  semejante,  emprestada. . , .  luego  que  el  aerricio  fuese  fecho, 
"i  el  tiempo  cumplido,  tonudo  M  de  la  tornar  i,  bu  señor:  i  non  la 
"puede  tener  donde  en  adelante  como  en  razón  de  prenda,  maguer 
"ai  que  gela  había  preatado,  le  ovieae  d  dar  alguna  debda,  ó  otra 
"cosa:  fueras  ai  la  debda  fuese  por  pro,  d  por  razón  de  aquella  cosa 
"mesma  qne  resabió  prestada." 

Ha  llamado  la  atención  de  los  autores  qne  la  ley  conceda  al 
comodatario  el  derecho  de  retener  la  cosa  prestada  por  razón  de 
loe  gastos  hechos  en  ella,  y  que  niegue  igual  facultad  al  deposi- 
tario, pero  la  ley  no  ha  querido,  sin  duda,  qne  el  depositario  se 
cobre  de  nn  Berrido  prestado  a  la  amistad  por  medio  de  la  rom- 


4."  En  la  de  alimentos.  Esta  doctrina  sin  ser  de  ley,  está  admi- 
tida por  interpretación,  porque  siendo  los  alimentos  necesarios  á  la 
Tida  constituirla  un  verdadero  atentado  negarlos  á  protesto  de 
compensación:  tusare  vidctur  qui  alimonia  dtnegat.  Pueden,  sí, 
compensarse  loa  alimentos  de  tiempos  anteriores,  pues  la  demanda 
no  tiene  ya  por  causa  la  subsistencia  del  alimentario. 

5.°  Cuando  uno  ea  condenado  á  pagar  a  otro  alguna  cantidad 
por  ratón  de  fuerea  ó  agrario. — "Dada  seyendo  sentencia  contra 
"alguno,  que  pechase  cierta  cuantía  de  maravedís  a  otro,  por  razón 
"de  fuersa,  que  orieae  fecho;  maguer  este  que  recibió  el  tuerto, 
"debiese  alguna  cosa  al  otro,  e  le  fuere  demandado,  que  descon- 
"taae  aquella  debda  por  otra  sobre  que  fué  dado  el  juicio,  non  ea 
"tenudo  de  lo  fitceer  ai  non  quisiere." 

Hay  para  esta  prohibición  una  causa  de  moralidad  j  hasta  de 
buen,  orden. 

7°  Bn  cnanto  i  los  cenaos  conviene  distinguir:  es  inadmisible  la 
compensación  por  parte  del  censualista,  porque  no  puede  obligar  al 
censatario  a  que  pague  el  capital)  pero  laa  pensiones  admiten,  no 
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obstante  el  reparo  de  algunos  suponiendo  que  las  pensiones  son 
mas  que  un  pago  el  reconocimiento  de  derechos,  porque  consti- 
tuyen una  cantidad  exigible  y  como  tal  compensable  sin  menoscabo 
de  los  demás  derechos. 

Finalmente  la  ley  26;  tít.  XIV,  ordena,  "que  los  que  deben 
"maravedís  al  Bey  ó  algún  Concejo,  non  les  pued-n  descontar  por 
"manera  de  compensación."    Hé  aquí  sus  cuatro  casos. 

"Razones  y  ha  porque  las  cosas  quo  deben  los  ornes  unos  i  otros 
"non  pueden  ser  fecho  desquitamiento  sobre  ellas.  Esto  seria. 
"1.  Como  si  el  Bey  ó  el  común  de  algún  Concejo,  ovieren  ayer  quo 
"fuese  establecido  apartadamente  para  labrar  6  refacer  muros, 
"fuentes  ó  puentes,  comprar  armas,  ó  dar  raciones  i  los  que  están 
N  "en  servicio  del  Bey;  6  cosas  semejantes.  Ca  cnalquior  que  oviese 
"á  dar  maravedís  para  esto,  maguer  el  Bey  ó  el  Concejo  ovieseu  á 
"dar  á  el  otro  debdo,  non  se  podría  compensar.  2.  Otrosí  arieudo 
"algún  ornea  dar  pecho,  6  censo,  al  Bey  ó  algun  Concejo,  maguer 
"deban  á  el  otro  debdo,  non  puede  ser  fecho  desquita  miento  del 
"un  debdo  por  el  otro.  3.  E.io  misma  seria  en  los  portazgos  que 
"los  ornes  han  á  dar  por  las  cosas  que  se  llevan  de  uuou  lugares  á 
"otros.  4.  E  decimos  que  si  algún  ame  estable aciose  á  otro  por  su 
"heredero  so  tal  condición,  que  después  de  sus  días  aquel  hereda- 
"miento  fincase  tí  la  Cámara  del  Bey  ó  al  común  del  Concejo;  ci  le 
"diese  maravedís  en  fieldad  ó  en  otra  cosa  cierta. .  . .  muguer  el 
"Bey  ó  el  común  le  oviosen  í  dar  á  él  alguna  debda,  non  puede 
"ser  esquivado  lo  uno  por  lo  otro." 

lia  ley  3*  del  Código  de  Qomp.  esceptúa  de  la  compensación  va- 
rias especies  de  deudas  propias  de  las  ciudades,  con  diferencias  de 
términos,  las  mismas  de  las  nuestra:  lo  cual  constituye  una  limi- 
tación de  laque  coocsdela  compensación  contra  el  Fisco  cuando  los 
créditos  respectivos  proceden  de  la  misma  oficina  ó  dependencia 
pública:  "Bescriptum  est,  oompensationi  iu  cansa  fiscali  locura 
"ese,  si  eadem  statio  quid  debeat  qnto  petit." 

Al  discutirse  el  artículo  1293  del  Código  francés,  que  calla  so- 
bre este  caso,  varios  Consejeros  hicieron  indicaciones  sobre  el  ob- 
jeto de  esta  ley,  indicaciones  útiles  para  conocer  su  pensamiento. 
Cambaceree  recordó  que  la  compensación  jamás  había  tenida  lugar 
en  materia  de  impuestos.    Preameneu  contestó:  que  la  disposición 
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era  de  Derecho  Civil,  entraña  por  consiguiente  i  los  impuestos 
que  se  relacionan  con  el  orden  público.  Portalis  añadió  que  no 
habia  compensación  con  el  Tesoro  público  sino  cuando  le  debían  ¿ 
él  y  él  debía  í  la  manera  de  los  particulares;  es  decir,  cuando  la 
deuda  provenía  de  contratos  regidos  por  la  ley  civil,  por  ejemplo, 
un  contrato  de  venta. 

De  las  que  por  motivos  de  interés  general  conceden  las  leyes  de 
Hacienda,  no  debemos  aquí  ocuparnos. 

Efecto»  de  la  compensación. — La  compensación  estingue  ipso  jure 
las  deudas  por  ser,  como  hemos  dicho,  una  especie  de  pago:  "Pía- 
"cuit  id,  quod  invicen  debetur,  ipso  jure  compensan ."  Justiniano 
abrogó  la  antigua  doctrina  fundada  en  la  diferencia  que  existía 
entre  contratos,  "bon»  fidei  strieti  juris:  compensa  tiones  exom- 
"nibus  actionibus  ipso  jure  fleri  sancimus." 

Estingue  también  por  igual  razón  los  privilegios,  las  prendas  6 
hipotecas,  y  el  curso  de  intereses  de  las  dos  deudas  hasta  la  con- 
currencia délas  cantidades  respectivas,  y  libra  en  igual  proporción 
i  las  fiadores. 

La  equidad  aconseja  seguir  para  la  compensación  las  preven* 
dones  de  la  ley  10,  tít.  XIV,  part.  Y,  sobre  imputación  de 
pagos,  aplicándose  i  la  deuda  vencida  que  fuese  mas  onerosa  por 
razón  de  pena,  interés,  hipoteca  ú  otro  gravamen,  y  siendo  todos 
iguales,  i  prorata  en  proporción  de  su  importe. 

Una  vez  consumada  la  compensación,  no  puede  ya  cambiarse  de 
una  deuda  para  otra,  como  tampoco  alterarse  la  imputación  de 
pago  hecha  en  nombre  de  ley  por  falta  de  espreáon  de  los  inte- 
resados. 

§  IX  Cqmo  concordante  de  los  artículo*  de  este  título,  traducimoi 
del  Tbatado  si  lab  Obligaciones  di  Pothixb,  tomo  ¡S.°  de  sus 
obra»,  página  334,  (edición  Paris  1861),  h  que  eite  autor  dice  res- 
peeto  de  la  compensación.     Es  lo  que  ligue: 

De  la  compensación. — La  compensación  es  la  estincion  de  las 
deudas  recíprocas  de  dos  personas  por  medio  de  sus  recíprocos 
créditos:  compenxatio  ett  debiti  et  erediti  inter  te  eoniributio;  I.  1,  ff 
de  camperas. 

Ejemplo:  —Si  yo  os  debo  quinientos  pesos  provenientes  de  un 
préstamo  que  me  habéis  hecho,  y  al  mismo  tiempo  acredito  contra 
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v«  igual  rama  por  raaon  de  alquileres  vencidas,  la  deuda  quedará 
eatingnida  por  el  derecho  de  compensación  en  faena  del  crédito; 
y  al  contrario  el  crédito  quedará  estinguido  en  fuer»  de  1* 
deuda. 

la  equidad  de  la  compensación  m  endenté;  fundase  en  el  wh 
teres  común  de  las  partee;  pues  una  y  otra  lo  tienen  en  compensar 
ntaa  bien  que  verse  obligadas  i  desembolsar  la  cantidad  debida,  y 
tener  después  que  seguir  un  juicio  para  cobrar  lo  que  acreditan. 
Esta  raaon  trae  Fomponio  en  la  ley  3,  ff  dt  tompenr.  ideo  eomptn- 
satio  ntoétaria  elt¡  quia  intcrett  tmtra  potius  non  eótvert,  quam  »»• 
htvtn  Mpttert. 

Además  la  compensación  evita  un  círculo  inútil,  wgundiüe 
Baldo. 

Sobro  este  asunto  veremos:  1.°  á  qné"  deudas  puede  oponérsela 
compensación;  2°  que"  deudas  pueden  oponerse  en  compensación; 
3."  contó  se  hace  la  compensación,  y  cuáles  son  sus  efectos. 

Por  lo  regular  puede  oponerse  la  compensación  á  las  deudas  de 
las  cosas  que  la  admiten. 

las  cosa*  que  admiten  compensación  son  dinero,  trigo,  vino,  y 
todas  las  que  se  llaman  fungí  bles. 

Cuando  la  deuda  recae  sobre  una  cosa  indeterminada  de  na 
gébero  cierto)  aunque  no  pertenezca  á  la  clase  de  las  fungióles 
admite  también  compensación. 

Ejemplo;  —Si  por  un  convenio  celebrado  me  habéis  prometido  un 
caballo,  indtterminate;  esa  deuda  admitirá  compensación,  y  si  antes 
de  haber  recibido  el  caballo  viniese  á  ser  heredero  único  de  ana 
persona  que  os  legase  un  caballo,  indcterminate;  también  es  claro 
que  podréis  oponerme  en  compensación  de  vuestra  denda  esa  otra 
deuda  dé  un  caballo  de  que  os  soy  deudor  en  calidad  de  he- 
redero. 

Por  el  contrario,  cuando  una  cosa,  aunque  fnngible  por  su  na- 
turaleza, es  debida  como  un  cuerpo  cierto  y  determinado,  no  ád- 


^wtnpío:— Bi  yo  os  he  comprada  las  seis  pipas  de  vino  sae 
¿abéis  sacado  de  vuestra  quinta  de  San  Juan,  y  por  otro  lado 
ante*  de  habérseme  hecho  entrega  de  ellas  adhiriese  la  herencia  de 
nao  q»s  oí  legase  sus  pipas  da  fino;  en  tal  nao  no  podréis  oponer 
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i  la  deada  (le  los  seis  pipas  de  Tueetra  cosecha,  la  «tra  deuda  da 
seis  pipas  también,  pero  indeterminadas.  Y  yo  podré  pedir  que 
u  oa  obligue  ¿  entregarme  laa  seifl  pipas  de  vino  de  vnostra  co- 
aacfaa,  comprometiéndome  £  entregaros  otras  seis  pipfto  de  vino 
bueno  y  regular. 

La  razón  de  esto  es,  que  como  la  compensación  es  un  pago  red- 
proco,  el  acreedor  no  puede  ser  obligada  í  recibir  en  compensa- 
ción una  cosa  diferente  de  la  que  debería  recibir  en  pago:  ahora 
bíen,  como  alivd  pro  alio  invito  ereditoñ  solví  non  potest,  núm.  630, 
ai  acreedor  de  un  cuerpo  cierto  no  puede  ser  competido  á  recibir' 
otra cosaque este  mismo  cuerpo cíertoy  determinado;  7  por  lo  mismo 
no  puede  tampoco  obligársele  é  que  admita  en  compensación  de  la 
deuda  de  un  cuerpo  cierto  y  determinado,  otra  deuda  de  cosas  inde- 
terminadas, aunque  sean  del  mismo  género.  Luego  la  deudii  de  un 
cuerpo  cierto  y  determinado,  aunque  se  componga  de  cosas  fungí- 
bles,  no  admito  compensación. 

Hay  sin  embarga  un  caso  en  que  la  deuda  de  un  cuerpo  cierto 
y  determinado  puede  admitir  compensación:  ai  tos  me  debieseis 
una  parte  indivisa  de  un  cuerpo  cierto  á  causa  de  haberme  vendido 
la  que  tenias  en  una  heredad  no  dividida,  y  si  antes  de  habérmela 
entregado  adquiero  yo  la  herencia  de  una  persona  que  os  debía 
otra  parte  indivisa  é  igual  de  u  misma  heredad,' rxtdrds  oponer 
en  compensación  de  mi  crédito  ese  otro  crédito  que  tenéis  contra 
mí,  puesto  que  uno  y  otro  versan  sobre  partes  indivisas  é  iguale» 
de  una  misma  heredad:  Sebasi.  de  Medid»,  traot.  de  competa. 
Pfl,§3. 

Cualquiera  que  sea  la  deuda  podré  oponerse  la  compensados, 
con  tal  que  la  admita  la  cosa  debida;  de  suerte  que  podré  oponerse 
aunque  la  deuda  procediese  de  un  fallo  del  tribunal;  l.  $,  cod.  4* 
pómpete. 

Sin  embargo,  hay  algunas  deudas  i  las  cuales  no  puede  aponen* 
la  compensación. 

1.°  En  caso  de  despojo,  no  puede  oponerse  compensación  ai- 
gana  i.  la  demanda  de  laa  cosas  quitadas,  según  la  sabida  máxima: 
Spoliatu»  ante  omnia  restitwndve. 

2°  El  depositario  tampoco  puede  oponer  compensación  alguna 
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cuando  se  le  pide  la  cosa  que  le  ha  sido  confiada:  In  cauta  depotiti 
eompensationi  locus  non  est.  Paul.  smt.  11, 12. 1S. 

Este  testo  de  Paulo  debe  entenderse  principalmente  respecto 
del  deposito  irregular  de  que  hablan  las  leyes  24,  25,  §  1  y  26,  §  1 
ff  de  pos,,  por  el  cual  se  da  i  guardar  una  cantidad  de  dinero  para 
que  se  mezcle  con  otras  cantidades  depositadas  por  personas  dife- 
rentes, y  se  devuelvan  después  no  las  mismas  especies,  sino  la 
misma  cantidad.  Si  el  deposito  fuese  de  los  ordinarios,  como  de 
un  talego  de  dinero  sellado,  no  tendría  lugar  la  compensación; 
pero  esto  no  fuera  tanto  por  tratarse  de  un  deposito,  como  porque 
fuera  una  deuda  de  un  cuerpo  cierto,  y  las  deudas  de  un  cuerpo 
cierto  no  admiten  compensación. 

Beepecto  de  los  depósito»,  debe  también  advertirse  que  el  depo- 
sitario no  puede  oponer  deudas  agenas  del  depósito:  pero  cuando 
proceden  del  mismo  depósito,  como  de  gastos  hechos  en  su  con- 
servación, entonces  tiene  derecho  a"  la  compensación  tanto  si  el 
deposito  es  irregular  como  regular;  y  aun  en  este  último  caso 
tiene  el  derecho  de  retención,  quasi  quodam  jure  jaianoris,  hasta 
que  se  le  hayan  satisfecho  sus  créditos.  Tal  es  la  opinión  común 
de  los  doctores. 

3?  La  deuda  de  una  cantidad  que  se  me  ha  dado  6  legado  para 
mis  alimentos  con  la  cláusula  de  que  nunca  puedan  mía  acreedores 
apoderarse  de  ella,  no  admite  tampoco  compensación:  porque  así 
como  dicha  condición  impide  que  un  tercero  pueda  apoderarse  de 
la  cantidad  legada,  y  el  poderla  yo  emplear  en  pago  de  mis  deudas, 
por  la  misma  razón  aquella  cantidad  no  podrá  ser  compensada 
como  pago  de  lo  que  debiese.  Sebast  de  Mediéis,  en  el  tratado 
referido p.  1,  §,  14,  trae  otra  razón,  á  saber:  que  como  los  alimen- 
tos son  una  cosa  necesaria  para  la  vida,  el  que  quisiese  quitarnos 
por  medio  de  la  compensación  el  recurso  de  donde  los  sacamos, 
cometería  una  especie  de  homicidio:  Secare  videtur  qui  alimonia 
dmegal;  l.  4,ff.  de  agdoc.  tiber. 

Para  que  pueda  oponerse  en  compensación  una  deuda,  es  pre- 
ciso: Io.,  que  la  cosa  debida  sea  del  mismo  género  que  la  que  es 
objeto  de  la  deuda,  i  la  cual  se  opone  la  compensación;  compensarte 
dtbiti  ex  parí  spteit,  lieet  ex  canea  dispuri,  admittitur;  Paul.  smt. 
11,  v.  3. 
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Ejemplo: — Si  yo  opongo  en  compensación  una  cantidad  de  dine- 
ro que  oa  debo  á  otra  igual  cantidad  que  toa  me  debéis,  como  que 
bu  deudas  son  ex  pari  epeeie,  la  compensación  será  admisible:  pero 
no  lo  seria  si  quisiese  compensar  una  deuda  de  dinero  con  otra 
de  trigo. 

La  compensación  ea  un  pago,  y  así  como  no  puede  pagarse  al 
acreedor  otra  cosa  diferente  de  la  que  se  le  debe,  tampoco  ae  le 
puede  obligar  i  recibir  en  compensación  de  su  crédito  otra  cesa 
diferente  de  la  que  le  es  debida. 

Aunque  no  se  pueda  oponer  i  la  deuda  de  nn  cuerpo  cierto  y 
determinado,  la  deuda  de  una  cantidad,  por  mas  que  ella  sea  de 
cosas  de  un  mismo  género,  según  llevamos  dicho  en  el  artículo  pre- 
cedente número  624,  con  todo  í  la  deuda  de  una  cantidad  puede 
oponerse  otra  deuda  de  un  cuerpo  cierto  y  determinado  mientras 
sea  de  un  mismo  género. 

Ejemplo: — Si  yo  acredito  de  tos  seis  pipas  de  vino  de  vuestra 
cosecha,  y  al  mismo  tiempo  os  debo  seis  pipos  de  vino  in  genere 
ros  no  podréis  oponer  á  la  deuda  de  las  seis  pipes  de  vino  de  vues- 
tra cosecha  la  de  las  seis  pipas  in  ¡/enere  que  yo  os  debo;  porque  no 
os  es  permitido  pagarme  con  una  cosa  diferente  de  la  debida. 
Mas  si  por  el  contrario,  me  pidieseis  vos  el  pago  de  las  seis  pipas 
de  vino  t'n  genere,  podría  yo  oponeros  en  compensaron  vuestra 
deuda  de  seis  pipas  de  vino  de  vuestra  cosecha;  porque  si  roe  las 
hubieseis  entregado,  podría  yo  dároslas  en  pago  de  mi  deuda  ge- 
nérica. 

Adviértase,  sin  embargo,  que  esta  compensación  speeiei  mihi 
debitoe  nd  quantitatem,  como  que  depende  de  mi  elección,  no  ten- 
drá lugar  basta  que  oponiendo  dicha  deuda,  declare  así  mi  elección 
en  vez  de  que  las  compensaciones  que  se  hacen  euantitatü  ad  cuan- 
titaterj',  tienen  ya  lugar  desde  el  instante  mismo  en  que  el  acreedor 
llega  á  ser  deudor,  como  veremos  mas  adelante. 

Es  necesario  también:  2°.  que  haya  vencido  el  plazo  de  la  deuda 
que  se  opone  en  compensación;  quod  id  diem  débetw:  non  eonpen- 
tabitur  anlequam  diet  venial;  l.  7,  ff.  de  compent.  La  razón  de  esto 
ea  evidente:  la  compensación  es  un  pago  recíproco  que  se  lineen 
laa  partes;  y  por  lo  mismo,  como  el  deudor  de  una  obligación  cuyo 
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plaao  no  haya  vencido  no  debe  aun  pagar,  tampoco  podra  oocipa- 
lerso  i  admitir  la  compeusacion  contra   la  crédito. 

Kl  plaeo  cuyo  vencimiento  es  necesario  para  la  compensación 
es  el  qne  competo  en  virtud  de  compensación  al  deudor;  de  otra 
suerte  seria  si  se  tratase  de  un  pía»  de  gracia  qne  se  le  hubiese 
concedido. 

Ejemplo: — Si  í  instancia  mía  se  hubiese  condenado  i  mi  deudor 
ala  devolución  do  mil  pesos  que  le  tenia  prestados,  y  el  juea  le 
hubiese  concedido  en  la  sentencia  el  plazo  de  tres  meses,  y  si  un 
raes  después  de  dado  este  fallo,  ese  deudor  se  viese  convertido  en 
acreedor  mió  por  la  misma  cantidad  i,  causa  de  haber  adquirido 
la  herencia  de  un  sujeto  á  quien  yo  la  debia,  y  me  la  pidiese  en 
juicio;  podría  oponerle  en  compensación  su  deudo,  por  mas  que  no 
hubiese  vencido  el  plazo  concedido  por  eljuezt  porque  semejante 
plazo  es  meramente  de  gracia  concedido  al  solo  efecto  de  demorar 
por  algún  tiempo  el  rigor  de  la  ejecución,  y  por  lo  mismo  no  puede 
impedir  la  compensación  ni  un  solo  instante;  "aliad  est  diem  obli- 
"gationis  non  veníase,  aliud  humanitatis  gratia  tempus  indulgen 
"solutinnis;  1.  16,  §  1  ff  de  compens." 

Es  necesario:  3.°  que  la  deuda  que  se  opone  en  compensación  sea 
liquida:  l.  fin,  §  1  eod.  de  eompm». 

Es  líquida  una  deuda  cuando  consta  que  se  debe,  y  cnanto, 
eum  certttm  al  a»  tt  quantum  debetur. 

Una  deuda  negada  no  es  liquida,  y  no  puede  oponerse  en  com- 
pensación, i  no  ser  que  el  que  la  opone  traiga  espedíta  la  prut-ba, 
de  manera  que  pueda  hacerse  pronto  y  sumariamente. 

Aun  cuando  constase  que  se  debe,  mientras  no  se  supiese 
cuanto  se  debe,  y  tuviese  que  esperarse  una  liquidación  dependiente 
de  cuentas  que  hubiesen  de  promover  una  larga  discusión,  no  es 
líquida  la  deuda,  ni  puede  oponerse  en  compensación. 

Es  necesario,  4o  que  la  deuda  sea  determinada.  Así  es,  que 
aunque  alguno  hubiese  mandado  á  su  heredera  que  me  diese  dos- 
cientos pesos  ó  los  dos  ciballcs  de  su  coche,  si  yo  debiese  &  este 
mismo  heredero  doscientos  pesos,  no  podría  oponerle  en  compen- 
sación de  mi  deuda  la  suya  proveniente  del  legado,  hasta  que  él 
'  hubiese  declarada  su  voluntad  de  entregarme  los  doscientos  pesos 
y  no  los  caballos;  pues  bosta  entonces  su  deuda  no  es  determinada. 
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Pero  si  «1  testamente  me  dejas©  i  mi  la  elección,  podrí»  oponerle 
la  compensación  de  mi  deuda,  la  cual  sin  embargo  no  tendría  au 
afecto  basta  el  día  que  hubiese  verificado  la  elección:  "Si  debeas 
"deceta  millia  ant  hominem;  utrum  volet  adversarios;  ita  ootopan- 
"ratio  admilittur  si  adversarios  palam  dixiaset,  utrum  ve-lois- 
•*•«*,  1.22." 

Es  necesario,  5."  que  la  deuda  sea  contraída  en  favor  de  la 
misma  persona  que  la  opone  en  compensación.  "Bjuj  quod  non 
"ei  debetnr  qui  eonvenitor,  sed  alti,  compensatio  Herí  non  potest; 
"1.  9,  cod.  dic.  tit," 

Por  esto  no  podría  yo  oponer  en  compensación  de  lo  que  debo» 
lo  que  debe  mi  acreedor  á  mi  padre,  i  mis  hijos,  i  aquellos  que  es- 
tuviesen bajo  mi  tutela,  cúratela,  ó  euros  bienes  administrase;  6 
bien  á  mi  mujer  que  no  tiene  conmigo  comunidad  de  bienes,  etc. 
Si  hay  esta  comunidad,  lo  que  se  debe  L  ella  se  me  debe  realmente 
i  mí,  por  consiguiente  podré  oponerlo  en  « o  m  pan  a  ación. 

Papiniano  en  la  ley  18,  §  1  ff  de  eompent.,  lleva  la  fuerza  de 
este  principio  á  tal  punto,  que  basta  decide  que  mi  acreedor  no 
está  obligado  í  admitir  la  compensación  de  lo  que  debe  í  otro,  por 
mas  que  este  intervenga  en  el  negocio  y  ofrezca  compensar  por  mí 
lo  que  se  le  debe  a  él:  "Creditor  compensare  non  cogitur  quod 
"sJií  quam  debitori  suo  debefc,  quamie  queditor  ejus,  pro  eo  qui 
"convenitur,  proprium  debitum  velit  compensare."  Para  mayor 
claridad  pongamos  el  siguiente: 

EJ4mj?lo>—Voa  entablasteis  contra  mí  una  demanda  por  cien 
petos  que  os  debo,  y  yo  os  contesto  presentándoos  una  escritura 
por  la  cual  Pedro,  á  quien  vos  debéis  igual  cantidad  de  cien  pesos, 
consiente  que  yo  presente  esta  deuda  suya  en  compensación  de  la 
vuestra.  Según  Papiniano,  vos  no  deberíais  admitir  semejante 
eompeneacioD,  aunque  yo  me  ofreciese  á  pagar  los  gastos  ds  la 
demanda  propuesta. 

Sin  embargo,  Barbeyrac  en  sus  notas  i  Puftendorf,  opina  con 
Mse-n  que  Papiniano  ha  seguido  con  demasiado  rigor  la  sutiles* 
del  derecho,  y  que  la  aompensacion  procede  en  el  caso  propuesto: 
porque  siéndoos  indiferente  ei  recibir  de  mí  6  de  Pedro  los  cien 
pesos  indebidos,  «e  injusto  autorizaros  para  seguir  contra  mí  un 
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pleito  para  el  pago  de  una  deuda  que  Pedro  quiere  pagaron  por  mí 
compensando  con  tos  lo  que  le  debéis. 

Tal  vez  pudiera  condlinrae  Barbsyrau  y  Papiniano  con  dístin- 
áon:  si  la  cantidad  que  tos  debéis  á  Pedro  es  igual  a  la  que  yo  os 
debo,  no  podéis  denegaros  ó  compensarlas  euando  interviene 
Pedro  consintiendo  en  tal  compensación:  en  este  caso  debe  seguirse 
la  opinión  de  Barbeyrac.  Mas  si  la  cantidad  que  debéis  i  Pedro 
es  menor  que  la  que  os  debo,  por  mas  que  Pedro  se  empeñe  en 
que  la  admitáis  en  compensación,  no  estáis  obligado  i  ello  y  en 
este  caso  prevalecerá  la  decisión  de  Papiniano;  á  no  ser  que  al 
.mismo  tiempo  ofrezca  yo  pagaros  el  resto  en  el  acto,  pues  de  otra 
suerte  fuera  obligaros  ó  admitir  el  pago  por  partes,  cosa  que  tenéis 
obligación  de  consentir.  Únicamente  cuando  fuese  yo  mismo  el 
acreedor  de  una  parte  de  la  cantidad  que  os  debo,  tendría  lugar  la 
compensación,  y  estinguiria  a  pesar  vuestro  la  deuda  por  la  parte 
eu  que  soy  acreedor.  £1  concurrir  las  calidades  de  acreedor  y 
deudor  en  las  mismas  personas,  es  lo  único  que  efectúa  de  pleno 
derecho  la  compensación,  puesto  que  nadie  es  verdadero  acreedor 
mío,  sino  por  lo  que  resulte,  descontando  lo  que  me  debe,  y  nadie 
es  mi  deudor  sino  por  lo  que  resulte,  sacado  lo  que  le  debo. 

£1  que  tiene  cedidos  loe  derechos  de  acreedor  no  se  reputa  ver- 
daderamente tal  en  rigor  de  derecho,  sino  tan  solo  procurator  in 
rem  tuam  del  cédante.  Siu  embargo,  como  un  acreedor  en  cuanto 
á  los  efectos,  después  que  se  haya  notificado  al  deudor  el  traspaso 
de  los  derechas,  podrá  oponer  la  compensación  como  si  fuese 
acreedor  por  sí  mismo:  "In  rem  suam  procurator  datos,  si  vico 
"mutua  conveniatur;  «quítate  compon  saturnia  utetur;  1. 18,  ffde 
"coiupens." 

La  regla  por  la  cual  acabamos  de  sentar  que  no  podemos  oponer 
la  compensación  ainó  de  lo  que  ee  nos  debe  i  nosotros  mismos, 
sufre  nna  escepcion  respecto  de  les  fiadores.  Cuando  se  pide  á 
alguno  el  pago  de  una  cantidad  áque  está  obligado  como  i  fiador 
de  otra  persona,  podrá  oponer  en  compensación  no  solo  lo  que  le 
deba  á  di  mismo  el  demandante,  sino  también  lo  que  deba  al  deu- 
dor principal:  Si  quid  ájidejuttore  petitur,  aquUtimmwn  ett  fide- 
jusiorem  quotl  eligere  ipii  aut  quod  reo  debetur  eompennaue  mtlit; 
í.  5,jfí¿í  ííí.  Laraeon   es,  porque  es  de  la  esencia  de  h  fianza  que 
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el  que  la  prosta  no  pueda  obligarse  eu  mas  qoe  el  deudor  principal 
y  que  pueda  por  consiguiente  valerse  de  todas  las  esratpciouea  y 
medios  de  defensa  que  o  este  último  competan  supra.  número  381: 
es  así  que  el  deudor  priacipal  podría  oponer  la  compensación  de  lo 
que  su  acreedor  le  debe,  luego  podrá  hacerlo  también  el  fiador. 

No  sucedería  lo  mismo  si  se  tratase  de  un  caso  contrario:  pues 
el  deudor  principal  no  puede  oponer  á  su  acreedor  la  compensa- 
ción de  lo  que  este  deba  a  sus  fiadores, 

¿Puede  un  deudor  solidario  oponer  la  compensación  de  lo  que  se 
debe  i  su  co-deudor?  Véase  lo  que  ee  ha  dicho  en  el  nú- 
mero 274. 

Es  necesario,  6?  que  la  deuda  que  se  opone  en  compensación  sea 
de  la  misma  persona  &  quien  se  opone. 

Ejemplo:—  Si  alguno  roe  pide  el  pago  de  lo  que  debo,  no  podré 
oponerle  eu  compensación  lo  que  rae  deben  los  menores  cuya  tu- 
tela tiene,  y  al  contrario  si  con  su  calidad  do  tutor  me  pide  lo  que 
debo  á  los  menores,  do  podré  oponerle  en  compensación  lo  qoe  él 
me  debe:  "Id  quod  pupillorum  nomino  debetur  ai  tutor  petat 
•  "non  poese  compensatioue  objici  ejus  pecunia»  quam  ipse  tutor  suo 
"nomine  debet;  1.  23,  d.  tít."     : 

Por  la  misma  razón  no  podre  oponer  i  mi  acreedor  b  compen- 
sación de  lo  que  me  debe  su  mujer,  si  hay  entre  ellos  separación 
de  bienes;  pero  si  existe  comunidal,  podré  oponérsela,  porque 
queda  obligado  con  las  deudas  d*  su  mujer  en  fuerza  de  dicha  co- 
munidad de  bienes. 

Cuando  mi  acreedor  ha  traspasado  su  crédito  é,  favor  da  otro, 
poner  al  cesionario  no  solo  la  compensación  de  lo  que  el  propio 
me  deba,  sino  también  la  de  lo  que  me  debía  el  cedenle,  con  tal 
que  mi  crédito  contra  este  fuese  ya  subsistente  al  tiempo  de  habér- 
seme notificado  y  aceptado  el  traspaso;  porque  el  crédito  que  con- 
tra mí  tenia  el  acreedor,  no  pudo  pasar  al  cesionario  hasta  después 
de  aquella  notificación  ó  aceptación;  y  por  consiguiente  cuantos 
créditos  haya  ya  adquirido  contra  el  cadente  hasta  dicha  época 
han  extinguido  ó  disminuido  de  pleno  derecho  mi  deuda,  en  virtud 
de  la  compensación. 

Si  mi  crédito  contra  el  cedente  hubiese  comentado  después  de 
habérseme  notificado  la  cesión,  la  compensación  no  tendré  lugar . 
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porque  entonces  y»  había  dejado  de  Mr  mi  temedor,  y  ti  lo  en 
tubtilitaU  jteris,  non  jurit  tfóctu. 

Por  mu  que  fuese  acreedor  del  cedente  ya  antes  del  traspaso. 
So  obstante,  ai  lo  hubiese  aceptado  pura  y  simplemente  se  reputa 
que  con  semejante  aceptación  be  renunciado  el  derecho  de  cota- 
peusar;  y  por  consiguiente  no  podré*  valerme  de  él  contra  el  ce- 
sionario que  ha  debido  contar  con  mi  aceptación  para  y  simple- 
Mis  derechos  contra  el  cedente  siempre  quedaran  salvos. 

Cuando  una  deuda  se  ha  de  pagar  en  lugar  determinado,  pueda 
también  oponerse  en  compensación  de  otra  deuda  que  no  lleve  se- 
ñalamiento de  lugar  para  el  pago,  bien  que  en  tal  caso  deberán 
tenerse  en  cuenta  las  ventajas  que  pudiera  tener  el  demandante  en 
el  lugar  prefijado  en  la  obligación.  La  compensación  es  muy  fa- 
vorable, pero  no  debe  con  ella  perjudicarse  a"  ninguna  de  las  partea 
con  notoria  ventaja  de  la  otra. 

Es  evidente  que  no  podrá  oponerse  en  compensación  de  ana 
deuda  el  capital  de  un  censo  perpetuo,  pero  si  las  pensiones  ven- 
cidas; porque  como  en  otro  lugar  se  dijo,  el  capital  de  un  censo 
perpetuo  no  se  considera  con  rigor  debido,  sino  solo  in  facúltale 
Imtionit. 

La  compensación  se  verifica  de  pleno  derecho:  Plaeu.it  id  quod 
invicem  dtbetur  ipso  juhis  eompentari;  l.  25 ,  ff  de  campen».  Sin 
embargo,  respecto  de  esto  había  por  el  antiguo  derecho  romano  di- 
ferencia entre  las  obligaciones  hijas  de  contratos  de  buena  té,  y  las 
que  lo  eran  de  contratas  ttrietu  juris.  Juetiniano  quitó  esa  dife- 
rencia en  la  ley  fin.  cod.  dic.  tit.  Comptniatiottti  ex  ómnibus  actish 
nttti*  ipso  JObb  fieti   tancinw». 

Cuando  decimos  que  la  compensación  se  opera  de  pleno  derecho 
iptajttre,  queremos  significar  que  ella  se  verifica  en  virtud  de  la 
sota  Ikt,  sin  necesidad  de  declaración  judicial,  y  sin  que  ninguna 
de  la»  partes  la  oponga. 

Tan  luego  como  aquel  que  era  acreedor  dé  alguno,  se  haee 
deudor  sujo,  por  un»  cantidad  susceptible  de  compensarse  con  la 
otra  de  que  era  acreedor;  y  al  contrario,  tan  luego  como  el  que 
debía,  ti*ga  i  ser  acreedor  de  ana  cantidad  que  admita  cotapcfisa- 
okai  can  la  ofcm  de  que  era  deudor,  se  verifica  u  compensado»,  y 
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puedan  eetinguicuw  las  deudas  reciprocas  hasta  bu  equmLsuta  «a 
fuera  ds  la  «da  ley. 

Semejante  interpretación  es  conforme  i  la  aplicación  que  dan 
todos  loa  lexicógrafos  de  las  palabras  ipiajutre.  Ipbo  jvutfiíri 
dicitur,  eegun  se  eeplica  Brison,  "qnod  ipsa  legis  potestate  ot  auo- 
"fcoritete,  sbsque  msgiutratus  auxilio  et  sine  eiepcionis  opa  fin. 
"Yerba  ipeo  jdbz,  dice  Spigelio,  intelliguntur  sino  fecto  hominis, 
"Ipso  Jum  consistore  dioitur,  dice  Frateso,  quod  ex  solu  legum 
"potestato  et  suctaritate,  line  magistratus  opera  consistit." 

Este  principio  que  la  compensación  estingue  las  respectivas 
deudas  ip*a  jvris  potatate,  sin  que  baya  sido  opuesto  por  las  partee 
ni  decretada  por  el  jue»,  se  ludia  corroborado,  no  solo  con  Isa  pa- 
labras ¡pío  jwe  de  que  ee  valen  las  leves,  sino  también  por  los 
efectos  que  las  mismas  leyes  atribuyen  a  la  compensación.  Así 
Paulo  «»i¿.  11,  5,  3,  dice,  que  si  mi  acreedor  me  pide  la  deuda 
entera  sin  ofrecerse  al  descuento  de  lo  que  él  me  debiese,  incurre 
en  la  pena  de  loa  que  piden  mas  de  los  que  se  les  debe:  Si  totum 
petat,  plus  pettndo  causa  eadit:  lo  cual  supone  de  una  manera  inne- 
gable que  antes  de  oponer  yo  la  compensación,  la  deuda  que  mi 
«creedor  tenia  i  favor  mió  habia  disminuido  ya,  y  extinguido  su 
crédito  basta  el  equivalente  de  una  y  otra  deuda:  de  otra  suerte  no 
pudiera  decirse  que  ha  pedido  mas  de  lo  que  se  la  debia.  Corro- 
boran asimismo  nuestro  principio  los  otros  efectos  de  la  compen- 
sación de  que  hablaremos  luego. 

Con  respecto  i  los  testos  de  derecho  que  se  acostumbran  objetar 
y  en  los  cuales  se  habla  de  la  compensación  opuesta  a  la  de  un 
acreedor,  y  de  compensaciones  admitidas  ó  desechadas  por  el  juea, 
diremos  que  nada  deciden  contra  nuestro  principio.  Verdad  es 
que  si  aquel  que  acreditaba  de  mi  une  cantidad,  y  que  ha  venido 
después  i  serme  deudor  de  otra  igual,  entabla  contra  mí  una  de- 
manda para  compelerme  al  pago  de  bu  crédito,  deberé  oponerle  la 
compensación  de  lo  que  me  debe  para  rechazar  su  intento;  pero 
esto  es  únicamente  para  el  Juea,  que  en  vista  de  su  crédito  quedo 
destruido  con  el  mió.  Así  cuando  alguna  pide  una  deuda  pagada, 
el  deudor  debe  oponer  y  manifestar  las  cartas  de  pago  pura  instruir 
al  juee. 

La  ley  fl,  CW.  de  «mptm.,  en  la  cual  se  llama  i  la  compensación 
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mutua  petítio,  nada  dice  contra  nuestro  principio,  puesto  que  con 
aquellas  palabras  se  quiere  dar  i  entender  únicamente  con  alguna 
impropiedad  tal  vez,  la  simple  producción  del  crédito  respectivo 
que  hace  el  reo  para  demostrar  la  improcedencia  de  la  de- 
manda. 

Los  efectos  de  la  compensación  son  otras  tantas  consecuencias 
del  principio  sentado.    Ellos  son. 

1?  Si  mi  acreedor,  á  quien  hubiese  dado  yo  algunos  bienes  en 
prenda  de  la  deuda,  llegase  á  ser  mi  deudor,  puedo  repetir  dicha 
prenda  ofreciéndole  tan  solo  lo  que  tal  vez  escediese  mi  deuda  de 
la  suya;  puesto  que  la  compensación  que  se  ha  verificado  en  dichas 
deudas  obra  los  mismos  efectos  del  pago;  así  lo  decide  la  ley  12, 
eod.  de  eompeni. 

2?  Si  tuvieseis  contra  mi  un  crédito  que  produjese  por  su  natu- 
raleza intereses  y  después  hubieseis  venido  i  deberme  una  cantidad 
sin  ellos;  el  crédito  que  tengo  yo  contra  vos  habrá  estinguido 
desdo  el  momento  de  su  existencia  el  que  vos  tenéis  contra  mí,  y 
'  desde  aquel  instante  habrán  cesado  los  intereses. 

Ejemplo: — Vos  acreditáis  de  mí  mil  pesos,  precio  de  una  he- 
redad que  me  habéis  vendido  y  entregado,  hecho  después  único 
heredero  de  Pedro  que  me  debia  á  mi  ochocientos,  os  halláis  con- 
vertido en  deudor  por  esta  cantidad:  en  faena  de  la  compensación 
vuestro  crédito  de  mil  pesos  se  considerará  disminuido  en  los 
ochocientos,  desde  el  dia  misma  de  la  muerte  de  Pedro,  y  subsis- 
tirá tan  solo  en  loa  doscientos  restantes,  y  por  ellos  únicamente  se 
deberán  los  intereses,  pues  los  demás  habrán  cesado  en  el  dia  ya 
dicho.  Así  lo  decide  la  constitución  de  Séptimo  Severo  á  que  ee 
refiere  TJlpiano  en  la  ley  11,  ^í  de  eompens.  Lo  mismo  establece 
Alejandro  en  la  ley  4,  eod.  d.  tit. 

En  efecto,  no  tiene  lugar  mas  que  en  las  compensaciones  ordi- 
narias, íu«níiíaíií  certa?  et  determínala  ad  eertam  ac  determinatam 
aumtitatem,  las  cuales  se  verifican  en  virtud  de  la  misma  ley;  mas 
en  las  compensaciones  que  no  tienen  lugar  hasta  que  se  oponen, 
los  intereses  no  deben  cesar  hasta  aquel  entonces. 

Ejemplo: — Si  yo  os  debo  mil  pesos,  precio  de  una  heredad  que 
me  habéis  vendido  y  entregado,  deuda  que  por  su  naturaleza  trae 
intereses;  y  si  después  á  causa  de  haber  adquirido  la  herencia  de 
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Juan,  me  debieseis  roa  loa  cuatro  caballos  de  bu  carroza  6  mil 
pesos  á  elección  mía,  i  causa  de  haberlo  el  dispuesto  así  en  su  tes- 
tamento, loa  intereses  de  loa  mil  pesos  que  os  debo  no  cesaría  coa 
la  muerte  de  Juan,  sino  desde  el  diaen  que  70  hubiese  declarado 
que  prefería  los  mil  pesos  á  loa  caballos;  puesto  que  únicamente 
entonces  se  verifica  la  compensación,  según  llevamos  dicho  en  el 
número  629. 

3?  Aunque  el  acreedor  no  puede  aer  obligado  &  recibir  por 
partea  el  pago  de  lo  que  se  le  debe,  no  obstante  si  llegase  á*  aer 
deudor  de  su  deudor,  aunque  fuese  menor  cantidad,  no  podría 
evitar  que  estinguiese  su  crédito  en  la  parte  por  el  debida  según 
resulta  de  las  leyes  arriba  citadas. 

4.°  Si  ya  os  debiese  tres  mil  pesos  por  tres  diferentes  títulos,  y 
después  llegase  í  acreditar  de  vos  mil;  la  compensación  de  estos 
debe  hacerse  con  aquella  de  las  tres  deudas  en  cuya  estincion  tu- 
viese yo  mayor  interés.  La  compensación  hace  las  veces  de  pago, 
y  así  como  lo  que  se  paga  debe,  aplicarse  í  la  deuda  deque  tiene 
mas  interés  el  deudor  en  librarse, número  566;  de  la  misma  manera 
la  compensación  debe  hacerse  en  la  deuda  cuya  estincion  sea  mas 
favorable  al  deudor. 

Esta  decisión  tiene  tan  solo  lugar  cuando  las  diferentes  deudas 
que  tengo  en  favor  vuestro  procedieron  todas  al  crédito  que  des- 
pués he  adquirido  contra  vos,  porque  si  debiéndoos  primeramente 
mil  pesos,  llegase  después  i  acreditar  de  vos  igual  cantidad)  por 
masque  después  contrajese  nuevas  deudaa  en  favor  nuestro, y 
por  mas  que  tuviese  mayor  interés  en  eetinguir  las  últimas  qne  la 
primera;  sin  embargo,  la  compensación  ae  verificaría  en  esta,  y  os 
quedaría  á  vos  el  derecho  expedito  para  exigirme  las  otras.  Las 
nuevas  deudas  no  pueden  tener  el  efecto  retroactivo  de  hacer  re- 
vivir una  deuda  estinguida  anteriormente  de  pleno  derecho. 

Si  uno  que  acreditaba  de  mí  cierta  cantidad,  viniese  después  a* 
deberme  otra  cantidad  igual,  y  si  i  pesar  de  la  compensación  veri- 
ficada de  pleno  derecho  le  hubiese  satisfecho  mi  deuda;  podría  re- 
petir lo  entregado  por  medio  de  U  acción  llamada  eonditio  indtbiti, 
1. 10,  §  l,ffde  ampem. 

Esto  prueba  con  toda  la  fuerza  de  una  demostración  que  la 
compensación  se  verifica  por  sí  sola  de  pleno  derecho,  y  que  es- 
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tingue  por  el  ministerio  de  la  sol»  ley  hu  respectivas  deudos  sin 
necesidad  de  oponerla  las  partea ,  ni  decretaría  el  jnea;  pues  d« 
otra  suerte  habiendo  yo  pagado,  sin  que  la  compensación  hubiese 
sido  puesta  6  decretada,  no  podría  decirse  que  hubiese  pagado  lo 
que  no  debía. 

Nace  de  aquí  una  cuestión  que  puede  proponerse  con  el  si- 
guiente caso.  Yo  os  debo  mil  pesos,  y  después  rengo  i  ser  único 
heredero  de  Pedro  que  acreditaba  de  ros  igual  cantidad  por  la 
partición  de  una  herencia  cuyas  fincas  quedaron  en  su  poder.  A 
pesar  déla  compensación  que  habría  podido  oponeros,  os  satisfice 
los  mil  pesos.  En  seguida  se  han  ejecutado  Tuestros  bienes  y 
principalmente  los  que  os  tocaron  de  la  herencia.  Presentóme  yo 
oponiéndome  i  la  ejecución,  y  pido  que  en  el  concurso  se  me  colo- 
que en  el  orden  que  me  corresponde  á  causa  de  proceder  los  bienes 
ejecutados  ó  una  gran  parte  de  ellos  de  una  herencia  en  que  tenia 
parte  mi  causante  y  que  aun  no  se  ha  satisfecho;  ¿podrán  los  otros 
acreedores  oponerse  á  esto?  Parece  que  sí,  porque  el  crédito  de 
Pedro  proveniente  de  la  participación  de  la  herencia,  quedé  extin- 
guido al  tiempo  de  sucederle  yo,  en  fuerza  de  la  compensación  de 
de  dicho  crédito  que  tos  tenéis  contra  mí.  El  pago  que  yo  os 
he  hecho  no  pudo  hacer  revivir  las  deudas  estinguidas,  y  no  me 
ha  quedado  otro  derecho  que  el  de  reclamar  lo  pagado  A  causa  de 
ser  indebido,  y  esta  acción  nada  tiene  de  hipotecaria.  No  estaba 
en  mi  mano,  pagándoos  voluntariamente  nna  deuda  estinguída, 
dar  nueva  vida  y  fuerza  é  las  hipotecas  que  ella  Hoyaba  en  per- 
juicio de  los  acreedores  que  vinieron  después  de  mi,  y  del  derecho 
de  prioridad  hipotecaria  qne  les  había  dado  la  compensación  estin- 
guiendo  los  créditos  respectivos. 

A  pesar  de  estas  razones  deberá  hacerse  una  distinción.  Si  os 
hubiese  pagado  lo  que  os  debia  después  de  adquirida  la  herencia  de 
Pedro,  pero  antes  de  saber  que  había  en  dicha  herencia  un  crédito 
de  mil  pesos  contra  ros;  entouces  me  competirá  la  prioridad  que 
tengo  como  á  sucesor  de  Pedro,  puesto  que  en  tal  caso  no  puede 
presumirse  que  se  haya  verificado  la  compensación.  La  razón  de 
esto  es,  quB  como  la  compensación  es  una  ficción  de  derecho,  por 
la  cual  se  supone  que  las  partes  se  han  satisfecho  susrespectívss 
deudas,  y  habiéndose  introducido  esta  ficción  en  faror  de  los 
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mismos  compensantes;  no  deberá  ella  tener  lugar,  sinú  en  cuanto 
no  lea  perjudique  j  no  les  induzca  en  error;  bcncficium  legii  non 
ditf¡ct  ttte  eaptiosum.  Así  es  que  en  el  caso  propuesto  no  puede 
oponérseme  que  se  ha  verificado  una  compensación  porque  me 
íaera  muy  perjudicial,  porque  me  habría  inducido  en  error,  porque 
me  habría  hecho  perder  sin  culpa  mia  una  hipoteca  privilegiada 
que  me  aseguraba  el  cobro  de  mil  pesos. 

De  otra  manera  tendría  que  decidirse  si  hubiese  verificado  el 
pago  de  los  mil  pesos  que  os  debía,  después  de  haber  tomado  in- 
ventario de  la  herencia  de  Pedro.  Nada  impide  entonces  suponer 
que  la  compensación  ha  extinguido  los  créditos  respectivos:  no 
puede  decirse  entonces  que  la  ley  de  la  compensación  me  haya 
perjudicado  ni  inducido  en  error.  Sí  pierdo  los  mil  pesos,  culpa 
es  mía  por  haberos  pagado  una  deuda  que  sabia  estaba  ya  estin- 
guida;  y  entonces  no  debe  permitirse  resucitar  con  este  pago  mi 
crédito  en  perjuicio  de  loa  créditos  posteriores. 

¿Qué  deberá  decirse  en  la  siguiente  especie?  Yo  os  debia  mil 
pesos,  y  después  adquiero  contra  vos  un  crédito  igual.  Habiendo 
descuidado  oponer  la  compensación  á  la  demanda  que  ponéis 
contra  mí,  he  sido  condenado  á  pagaros  aquella  cantidad,  y  la  he 
pagado  realmente  en  cumplimiento  de  la  sentencia:  ¿me  queda 
algún  reenrao?  Aquí  no  tiene  lugar  la  condktio  indebiti,  porque 
no  puede  mirarse  como  pagado  sin  causa  lo  que  sa  paga  en  cum- 
plimiento de  una  sentencia  judicial:  "pecuniíe  iudebit»  por  erro- 
"rem  sos  ex  causa,  judioati  soluta),  esse  repetíonem  jure  con- 
"dictionia  non  ambigitur:  1.  1,  cod.  de  cond.  indeb."  ¿No  tendré, 
pues,  ningún  recurso?  Es  preciso  decir  que  en  este  caso,  por  mas 
que  según  la  sutilidad  del  derecho  se  haya  verificado  la  compen- 
sación; sin  embargo,  debe  ella  mirarse  como  ai  no  hubiese  ínter- 
venido,  y  el  crédito  por  mí  adquirido  se  reputará  subsistente.  La 
razón  de  esto  es,  que  como  la  compensación  no  ha  tenido  efecto 
con  respecto  á  vos  á  causa  de  haberse  sido  satisfecho  vuestro  cré- 
dito en  consecuencia  del  fallí  del  tribunal:  la  equidad,  fundamento 
de  la  compensación,  no  permite  que  ella  se  verifique  respecto  de 
mí  y  del  crédito  que  tengo  contra  vos.  Véase  la  ley  1,  infin.j} 
aiVeUñ. 

¿Acompañarán  mi  crédito  laa  hipotecas  que  antes  lo  aseguraban? 
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Debe  distinguirse:  si  puede  sospecharse  colusión  por  mi  parte,  ó 
la  intención  de  haceros  cobraren  perjuicio  de  vuestros  acreedores 
cuando  be  dejado  de  oponer  la  compensación,  como  tuviese  justo 
motivo  para  no  saber  la  existencia  de  mi  crédito;  entonces  opino 
que  deberá  restituírseme  este  crédito  con  las  hipotecas.  Pero  si 
teniendo  conocimiento  de  él  hubiese  dejado  de  oponerle  en  com- 
pensación, ó  bien  lo  hubiese  opuesto  perfectorie  y  sin  probarlo,  de 
manera  que  el  juez  no  hubiese  podido  fallar  respecto  de  él;  se  me 
restituirá  á  la  verdad  el  crédito,  pero  no  las  hipotecas  anexas  en 
perjuicio  de  los  acreedores  que  me  sucedieron  en  el  orden  hipo- 
tecario, y  á  los  cuales  la  compensación  ha  dado  una  prioridad  de 
que  no  me  permite  la  equidad  que  se  lee  despoje  por  una  colusión 
entre  nosotros. 

§  X  Traducimos  de  la  obra  de  Locré,  LEGISLACIÓN  Civil  T 
Penal  db  La.  Fbancia,  la  parte  de  la  aposición  de  motivos  de 
"Bigot  Preameneu",  que  trata  de  la  compensación,  por  ser  concordante 
con  ente  artículo.     Es  la  que  sigue: 

La  compensación  es  así  mismo  un  modo  con  que  las  obligacio- 
nes se  extinguen.  Ella  es  la  liberación  respectiva  de  dos  personas 
que  son  deudores  la  una  hacia  la  otra. 

La  liberación  en  tal  caso  se  verifica  dederecbo.  Esto  es  por  la 
sola  fuerza  de  la  lev,  sin  que  haya  necesidad  de  j nido,  y  aun  sin 
saberlo  los  mismos  deudores.  El  interés  de  los  deudores  se  funda 
en  que  se  extinga  su  obligación  respectiva,  y  queden  libres  de  pro- 
cedimientos largos  muchas  veces,  costosos  siempre,  é  inútiles  en 
el  presente  caso.  Para  el  logro  de  este  fin,  se  halla  establecido 
el  que  las  dos  deudas  recíprocamente  desaparezcan  en  el  momento 
mismo  en  que  empiezan  á  existir  juntas. 

Injusta  seria  la  aplicación  de  la  ley  en  la  hipótesis  de  qne  nos 
ocupamos,  si  todas  las  cosas  no  fuesen  iguales  en  los  dos  deudores, 
j  si  uno  de  ellos  tuviese  para  la  conservación  de  sus  intereses  y  el 
ejercicio  desús  derechos,  medios  ó  acciones  distintas. 

Asi  es  de  ver  que  para  que  haya  lugar  á  la  compensación,  es  ne- 
cesario qne  laa  dos  deudas  tengan  por  objeto  una  suma  de  dinero, 
o  cierta  cantidad  de  cosas  fungibles  de  la  misma  especie. 

Se  necesita  también  que  las  dos  deuda*  sean  exijiblos.  El  dea- 
dor &  termino  no  se  considera  tal  hasta  su  vencimiento,    £1  fcér- 
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mino  de  gracia  otorgado  por  el  juez  6  por  el  acreedor,  de  ningún 
obstáculo  seria  para  que  la  compensación  se  realizara. 

Las  deudas  tienen  que  ser  líquidas.  Lo  quu  es  líquido  puede 
exijirae,  mientras  que  las  deudas  que  carecen  de  estas  circunstan- 
cias no  son  aun  susceptibles  de  pago. 

En  muchos  tribunales  e!  deseo  de  eutar  loa  pleitoa  y  juicios  ha- 
bía creado  el  nao  de  mirar  como  líquidas  las  deudas  que  se  pres- 
taban i  una  fácil  liquidación:  mas  esto  es  de  sujo  vago;  y  es  impo- 
sible cerrar  la  puerta  á  la  arbitrariedad.  Así  pues  se  ha  hecho 
cuanto  era  dable  para  evitar  contestaciones  entre  el  acreedor  y  el 
deudor, y  obrando  siempre  con  arreglo  i  un  principio  fijo.  Se  ha 
decidido  por  lo  tanto,  que  las  prestaciones  en  granos,  6  géneros, 
que  ninguna  oposición  encuentran,  y  cuyo  precio  estuviese  arre- 
glado por  los  corredores.,  pudiese  compensarse  con  sumas  líquidas 
y  exigibles. 

Se  admite  también  la  compensación  aun  en  el  caso  en  que  las 
deudas  no  tuviesen  que  pagarse  en  el  mismo  lugar.  Aunque  en 
esta  hipótesis  no  sean  iguales  todas  las  cosas  con  respesto  al  pago 
en  el  cual  los  gastos  de  transporte  pueden  producir  sus  diferen- 
cias, y  aunque  esos  gastos  no  se  hayan  liquidado;  la  compensación 
por  esto  surte  su  efecto,  basta  que  se  tengan  ellos  en  consi- 
deración. 

No  es  necesario  que  las  dos  deudas  nazcan  de  una  causa  seme- 
jante, y  que  envuelvan  la  misma  suma  6  lleven  una  cantidad 
igual.  No  se  atiende  en  tales  casos  al  hecho  que  da  origen  i  la 
deuda  solo  se  mira  el  pago  que  es  su  fin,  y  para  el  cual  hay  un 
derecho  recíproco.  Tampoco  es  necesario,  como  acabo  de  decir, 
que  las  dos  deudas  sean  de  la  misma  suma  y  cantidad,  cuando  las 
obligaciones  fuesen  en  este  sentido  desiguales,  la  compensación  se 
realizaría  hasta  la  concurrencia  de  lo  que  respectivamente  es 
debido. 

Hé  aquí  las  reglas  generales  que  dominan  en  esta  materia,  y 
que  son  fundadas  así  en  la  justicia  como  en  la  conveniencia  pú- 
blica; í  pesar  de  que  son  generales,  sufren  sin  embargo  algunas 
excepciones. 

£1  despojante  no  puede  oponer  la  compensación  á  la  demanda 
de  restitución  hecha  por  el  despojado.    £1   despojante,  cualquiera 
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que  sea  Ib  causa  que  alegue,  cualquiera  que  sea  el  pretexto  .en 
que  se  funde,  no  puede  retener  la  cota  robada,  6  que  por  medio 
de  la  fuerza  quitó.  Toda  esa  doctrina  está  fundada  j  embebida  en 
la  siguiente  máxima:  Spoliatus  ante  omnia  ratituendut. 

La  demanda  para  restituir  un  depósito  ó  un  comodato  no  pue- 
de ser  rechazada  por  la  compensación:  la  cosa  depositada  ó  reci- 
bida en  comodato  se  halla  en  manos  del  depositario  6  comodatario, 
como  si  estuviese  en  manos  del  mismo  señor.  Querer  detenerla 
bajo  pretexto  de  compensación,  seria  perpetrar  un  atentado,  seria 
cometer  un  despojo. 

£1  deudor  de  una  suma  por  riade  alimentos  no  susceptibles  de 
embargo  puede  rehusar  el  pago  oponiendo  la  compensación  ¿  la 
demanda.  Nadie  puede  embargar  esta  suma  en  manos  del  deu- 
dor, y  habría  una  especie  de  embargo,  si  el  deudor  la  conservase 
en  su  poder  bajo  el  pretexto  de  créditos  que  tiene  contra  el  ali- 
mentario. 

La  compensación  lleva  por  objeto  el  evitar  el  vano  circuito  de 
accione»  entre  individuos  que  son  ¿  la  ves  entre  sí  deudores  y 
acreedores.  Como  consecuencia  de  este  principio  se  sigue,  que 
una  persona  no  puede  compensar  i  otra  lo  que  contra  un  tercero 
acreditase.  Así  es  de  ver,  que  el  deudor  no  puede  oponer  la 
compensación  de  lo  que  el  acreedor  debe  al  fiador  que  presentó. 
La  acción  relativa  a"  lo  que  el  acreedor  debe  al  fiador,  solo  perte- 
nece al  fiador  mismo,  síeudo  de  advertir  que  la  circunstancia  de 
haber  presentado  una  fiama  ningún  derecho  dá  al  deudor  princi- 
pa] contra  el  acreedor. 

Por  igual  motivo  el  deudor  solidario  no  puede  oponer  la  com- 
pensación de  aquella  cantidad  que  el  acreedor  debe  a  su  co- 
deudor. 

£1  que  es  fiador  de  una  deuda  puede  oponer  la  compensación 
de  lo  que  mutuamente  deben  y  entre  sí  acreditan  el  acreedor  y 
deudor  principal.  La  extinción  de  la  obligación  principal  ha  pro- 
ducido en  este  caso  la  extinción  de  la  obligación  accesoria  de  la 
Sanea. 

Verificándose  la  compensación  entre  dos  personas  respectiva- 
mente deudores  entre  sí,  no  puede  aquella  tener  lugar,  si  la  acción  6 
al  crédito  de  una  hubiese  sido  traspasado  i  un  tercero.    Mas  al 
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hacerse  na  traspaso  6  cesión  de  derechos,  es  necesario  cumplir 
ciertas  formalidades,  y  practicar  las  diligencias  que  se  han  seña- 
lado para  fijar  y  saber  la  ¿poca  en  que  el  deudor  se  considera  como 
ai  tuviese  un  nuevo  acreedor.  Por  lo  tanto  se  exige  el  que  el 
acreedor  notifique  la  cesión  al  deudor  y  que  haga  el  que  se  con- 
forme con  ella. 

Sí  el  deudor  ha  aceptado  la  cesión  que  un  acreedor  l\iro  do  bus 
derechos  á  un  tercero,  entonces  no  podrá  aquel  oponer  al  cesiona- 
rio la  compensación  que  antes  de  que  el  traspaso  fuese  aceptado 
por  el  mismo  hubiera  podido  oponer  al  cedente,  en  este  caso  el 
deudor  en  cierto  modo  renuncia  al  derecho  de  compensar  que 
antee  tenia. 

Si  se  trata  de  una  cesión  bo  aceptada  por  el  deudor,  pero  que 
se  le  notifico,  el  deudor  no  podrá  compensar  con  el  crédito  cedido 
el  que  adquiriese  contra  el  cedente  después  que  se  le  hizo  la  noti- 
ficación, puesto  que  por  medio  de  esta  formalidad  el  cedente  deja 
de  ser  bu  acreedor,  Empero  si  el  deudor  tenia  créditos  anteriores 
i  la  notificación,  ni  la  cesión  verificada,  ni  la  formalidad  de  noti- 
ficársele, pueden  privar  al  deudor  de  oponer  uua  compensación 
que  había  producido  sus  efectos  por  el  solo  misterio  de  la  lev. 

Si  una  de  las  personas  entre  las  que  la  compensación  se  realiza 
está  obligada  hacia  la  otra  por  deudas  mas  o  menos  onerosas, 
¿cual  de  estas  dos  deudas  queda  extinguida  por  la  compensación? 
Bi  de  entre  esas  varias  deudas  solo  exietia  una  al  momento  en  que 
el  dendor  se  hizo  acreedor,  no  hay  ninguna  especie  de  dificultad, 
la  compensación  en  tal  caso  se  hubiera  extinguido  de  derecho;  y 
no  cabe  por  lo  tanto  aplicar  la  compensación  4  una  deuda  que  na- 
ciese después.  Mas  si  una  de  estas  personas  estaba  obligada 
hacia  la  otra  por  varias  deudas  al  tiempo  en  que  adquirió  el  cré- 
dito, la  compensación  debe  considerarse  como  un  pago  respectivo, 
como  queso  ha  realizado  el  pago  ipio  jure,  esto  es,  por  la  sola  fuer- 
za de  la  ley  sin  concurso  alguno  por  la  parte  del  hombre;  bien  cla- 
ro es  que  nada  se  ha  dicho  acerca  i  que  deuda  mas  bien  que  i  otra 
debe  aplicarse  el  pago  fingido  que  la  obligación  produce.  Aquí 
pues  deberán  observarse  las  mismas  reglas  establecidas  acércala 
extinción  de  las  obligaciones  por  medio  de  la  satisfacción  ó  del  . 
pago,  cuando  cetas  fuesen  muchas. 
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Cuando  ie  ha  embargado  una  cantidad  en  manos  del  deudor, 
en  virtud  del  minino  embargo  esto  se  ha  constituido  depositario  del 
tribuna)  con  respeto  A  la  snma  debida;  así  pues  no  puede  pagar 
desde  entonces  en  perjuicio  del  embargante.  La  compensación  no 
puede  tener  lugar  después  del  decreto  de  embargo,  puesto  que 
equivaldría  a*  un  pago  que  el  deudor  baria  é  sí  mismo. 

Verificándose  de  derecho  la  compensación,  ¿extinguiéndose  por 
medio  de  ella  la  obligación  principal,  se  extingue  también  el  pri- 
vilegio de  la  hipoteca,  que  es  el  accesorio  de  esta.  Inútil  por  lo 
tanto  será  que  el  acreedor  intente  hacer  que  la  obligación  reviva, 
alegando quela  compensación  no  ha  sido  opuesta  por  el  deudor. 
No  podrá  prevalerse  por  consiguiente  de  bu  privilegio  6  de  su  hi-  - 
potoca  en  daño  de  los  terceros  acreedores. 

Con  todo,  si  teniendo  el  deudor  una  justa  causa  para  ignorar  el 
crédito  que  tenia  á  bu  favor,  y  por  medio  del  cual  se  compensaba 
y  extinguía  su  deuda,  no  hubiese  hecho  uso  da  la  compensación, 
síuÓ  que  al  contrario  hubiese  satisfecho  la  cantidad  debida;  no 
permito  la  equidad  que  quede  privado  del  privilegio  6  hipoteca 
unido  í  su  antiguo  crédito. 

§  XI  Concuerda  con  este  artículo,  el  §  571  del  Dxbkcho  Civil 
Fbanoes  de  Zachabi-e,  que  traducimos  del  tomo  3.a,  pajina  454, 
(edición  Paria  1857.)     Es  como  tiyui: 

La  compensación  esté  sometida  á  las  reglas  siguientes: 

1*.  La  compensación  solo  liene  lugar  entre  dos  deudas  que 
tienen  igualmente  por  objeto  uoa  cantidad  de  dinero  6  una  can- 
tidad determinada  de  cosas  fungibles  de  la  misma  especie  y  natu- 
raleza. Sin  embargo,  las  prestaciones  en  granos  ú  otros  géneros, 
cuyo  precio  esté  reglado  por  las  mercuriales,  pueden  compen- 
sarse con  una  deuda  de  la  misma  naturaleza  6  con  cantidades  de 
dinero. 

2'  Los  créditos  líquidos,  es  decir,  los  créditos  cuya  existencia  j 
totalidad  son  igualmente  ciertos,  pueden  compensarse,  iüiqwdum 
eumliguido  compensari  nequit.  Pero  hay  que  notar  que  esto  solo  sig- 
nifica que  las  deudas  no  estínguen  de  pleno  derecho  por  lacompen" 
sacion  siné  cuando  son  líquidas;  esto  no  quiere  decir  que,  en  un 
proceso,  un  crédito  no  líquido  no  pueda  ser  opuesto  como  escepcion 
i  un  crédito  líquido  y  que  el  demandado  no  pueda  ser  admitido  ya  ¿ 
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probar  ya  i  hacer  liquidar  ib  crédito.  Esta  cuestión,  que  el  principio 
sentado  en  el  artículo  1291  deja  integra,  es  del  dominio  de  loa 
procedimientos.  En  todos  los  casos,  ademas,  en  que  debe  ser 
decidida  anrmatií amenté,  la  compensación  que  tiene  lugar  cuando 
el  demandado  ha  probado  6  hecho  liquidar  el  crédito  opuesto  en 
compensación,  no  tiene  logar  'sino  á  contar  del  momento  en  que  e 
crédito  es  liquidado  por  un  fallo. 

3*  Bs  preciso  que  la  deuda  sea  exigible,  artículo  129,  párrafo  1.° 
La  escepcion  de  compensación  no  puede,  pues,  por  ejemplo, 
basarse  en  una  obligación  puramente  natural;  ni  sobre  una  obliga- 
ción dependiente  de  una  condición  suspensiva,  antes  del  cumpli- 
miento de  la  condición,  ni  tampoco  sobre  una  obligación  civil  sus- 
ceptible de  ser  atacada  por  nulidad  6  de  otra  manera;  ni  en  fin, 
sobre  un  crédito  no  vencido.  Sin  embargo,  un  plazo  de  gracia  no 
baos  obstáculo  ¿  la  compensación. 

4*  Es  preciso  que  aquel  que,  por  una  parte,  es  acreedor,  sea 
por  otra  parte,  deudor  personal  y  principal.  Así,  por  ejemplo, 
un  deudor  solidario  no  puede  oponer  en  compensación  la  deuda 
del  acreedor  para  con  otro  deudor  solidario. 

Ninguna  condición  mas  se  requiere  para  el  cumplimiento  de  la 
compensación.     De  lo  que  salen  las  consecuencias  siguientes: 

1"  Ln  compensación  tiene  lugar  á  pesar  de  la  incapacidad  jurí- 
dica del  deudor  para  hacer  el  pago  y  la  del  acreedor  para  re- 
cibirlo. 

2*  La  naturaleza  y  diversidad  de  los  títulos  de  los  dos  créditos, 
no  tienen  ninguna  influencia  sobre  la  admisibilidad  de  la  com- 
pensación. 

3*  Aunque  las  deudas  sean  desiguales,  en  cuanto  i  su  totalidad, 
su  compensación  tiene  lugar  hasta  donde  alcance  la  menor. 

4*  En  fin,  la  'compensación  tiene  también  lugar  aunque  las  dos 
deudas  no  sean  pagadoras  en  el  mismo  lugar  con  el  cargo,  sin 
embargo,  de  tener  en  cuenta  la  diferencia  resultante  de  los  gastos 
de  la  remisión. 

EIDr.  Velez  Sartfield  cita,  como  concordante  de  su  artículo,  la 
Nota,  fbimkka  del  parágrafo  que  acabamos  de  traducir  de  Z  a- 
OXA-&IS,  qw,  ts  la  siguiente: 

Es  preciso,  para  que  la  compensación  tenga  lugar,  que  la  cosa 
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debida  por  una  de  las  partea  pueda  ser  dada  en  pago  de  lo  que  la 
otra  le  debe.  La  compensación  solo  puede,  pues,  tener  lugar 
entre  deudas  que  tienen  por  objeto  cosas  tangibles  de  la  misma 
especie,  es  decir  que  hacen  las  veces  una  de  otra  y  que  reemplazan 
mutuamente,  quorum  alia  aüerius  vicefungitur. 

§  Xll  El  Dr.  Vela  SarsjUld  cita,  como  concordará»  de  tu  artí- 
culo, la  Ley  76,  tít.  16,  lib.  50,  Biqbsto,  que  es  la  siguiente: 

Dedisse  intelligendus  est  etiam  ia  qui  permutavit  vel  com- 
pensa vit. 

Se  juzga  que  ha  hecho  una  permuta  6  una  compensación 
ha  dado. 

§  XIII  El  Dr.  Vela  Sarsfield  cita,  tomo  concordante  de  tu 
artículo,  la  Lby  1,  tít.  2,  lib.  18  Digesto,  <¡ue  m  la  que  sigue; 

Compensado  est  debiti  et  crediti  ínter  se  contribuyo. 

La  compensación  es  el  pago  recíproco  de  una  deuda  con  otra. 

ARTICULO  II 

Para  que  se  verifique  la  compensación,  es 
preciso  que  la  cosa  debida  por  una  délas 

§  artes,  pueda  ser  dada  en  pago  de  lo  que  es 
ebido  por  la  otra;  que  ambas  deudas  sean 
subsistentes  civilmente;  que  sean  líquidas,  am- 
bas exigibles:  de  plazo  vencido,  y  que  si  fuesen 
condicionales,  se  halle  cumplida  la  condición. 


5  IV  Código  Civil  del  Estado  Estado  Oriental  del 

Unuuej. 

V  Código  Francés. 

VI  Febrero  Befonnsdo. 
Vil  ZlCHABiA,  Derecho  Civil  Francia, 
VIII  Aubbi  i  R*c,  Derecho  Civil   Francés. 
XI  Lejes!»721,tít.l4,part5. 
X  Mayxz,  Derecho  Romano. 

§  I  El  Da.  Valks  Sabsfqld,  apoya  su  artículo  con  la  nota 
ñguienU: 
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Leyes  20  y  21,  tít.  14.  part.  5.— Código  Francés,  art.  1291.— 
Zachari»,  §  "571  y  notas  1,  6,  8  y  9.  Se  llama  deuda  líquida 
aquella  cuya  existencia  es  cierta  y  cuya  cantidad  se  encuentra 
determinada,  cum  certum  an  et  quantum  deleátur  (Pothier  núm,  628). 
Exigiendo  que  las  dos  deudas  sean  igualmente  liquidas,  la  ley,  sin 
embargo,  mo  establece  que  sean  reconocidas  por  los  deudores. 
Sin  dada,  una  deuda  contestada  no  es  liquida,  ni  susceptible  de 
entraren  compensación,  i  menos  que  el  que  la  opone  pueda  justi- 
ficarla prontamente. — Pothier,  lugar  citado.— A ubry  y  Eau,  §  326 
— MaynE,  §  372,  núm.  4. 

§  II  Este  artículo  está  tomado  del  que  tisne  el  número  1160,  en  el 
■  Pboxxoto  de  Córneo  Civil  faba  el  Bbasil,  trabajado  por  el  Su. 
Futías,  que  es  como  ligue: 

Para  que  tenga  lugar  la  compensación  es  indispensable: 

1.°  Que  ambas  deudas  sean  subsistentes. 

2°  Que  ambas  tengan  por  objeto  prestaciones  de  carácter 
fungible. 

3.°  Que  ambas  sean  exigióles. 

4.°  Que  ambas  sean  líquidas. 

§  111  Este  artículo  concuerda  con  el  que  tiene  el  número  1125, 
en  el  Fboyboto  de  Código  Civíl  paba  España,  del  Dn.  Goimna, 
cuyo  artículo  con  si  comentario  del  mismo  autor,  et  el  siguiente: 

Art.  1125—  "No  pueden  compensarse  sin  voluntad  espresa  de 
"las  partes  interesadas  las  deudas  siguientes: 

1.°  "Las  que  no  fueren  líquidas. 

2.°  "Las  no  vencidas, 

3.°  "Una  deuda  pora  con  otra,  cuya  condición  no  se  hubiere 
"cumplido." 

1291  Francés,  en  cuanto  dice  qus  han  de  ser  líquidas  y  exigi- 
óles; lo  mismo  los  artículos  eatranjeros  citados  en  el  anterior. 

"Quod  in  diera  debetur,  non  oompensabitnr,  antequsm  dies 
"venit,  ley  7,  título  2,  libro  16  del  Digesto.  Ita  tamen  compen- 
"tiones  objici  jubemuB  si  causa,  ex  qua  compensatur,  liquida  sítet 
"non  multis  ambagibus  innodata,"  ley  14,  párrafo  1,  título  31, 
libro  4  del  Código:  lo  mismo  la  ley  20,  título  14,  partida  5,  aña- 
diendo que  se  ha  de.  probar  la  deuda  (es  decir,  liquidar)  á  lo  mas 
tarde  *fasta  diez  días." 
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La  Comisión  acordó  reserva,.*  para  el  Código  de  procedimientos 
si  Be  ha  de  conservar  al  juez  la  facultad  del  Derecho  Romano  7  Pa- 
trio para  admitir  la  liquidación  cuando  se  presente  fácil  y  sencilla. 

Un  deudor  i  plazo  no  puede  ser  obligado  al  pago  antes  del  ven- 
cimiento del  plazo;  luego  tampoco  podrá  serlo  i  admitir  la  com- 
pensación que  es  verdadero  pago.  • 

Los  tres  números  de  este  artículo  están  encerrados  con  mas 
laconismo  y  tal  vez  con  mayor  claridad  en  las  palabras  del  artículo 
'Francés.  "Las  deudas  han  ser  igualmente  líquidas  v  exigióles' 
no  se  habría  perdido  nada  en  copiarlo. 

§  IV  Concuerda  este  articulo,  con  el  l-^HO  del  Código  Civil 
DIL  Estado  Obubtal  sel  TJEtJaUAY,  que  es  el  que  sigue: 

Para  que  la  compensación  de  dos  deudas  se  verifique  ipwjwe, 
se  requiere: 

1."  Que  el  objeto  de  ambas  sea  del  mismo  genero. 

2°   Que  ambas  sean  líquidas. 

3?  Que  sean  actualmente  exigibles. 

4?  Que  sean  personales  al  que  opone  la  compensación. 

§  V  S  Dr.  Vela  Sarsjteld  cita,  como  concordante  de  tu  artículo, 
el  1991  del  Codicio  Francés,  que  e»  como  sigue: 

La  compensación  tiene  solo  lugar  entre  dos  deudores,  cuando 
tienen  ambas  por  objeto  una  cantidad  de  dinero  ó  de  cosas  fun- 
gióles de  la  misma  especie,  é  igualmente  líquidas  y  exigibles. 

Las  prestaciones  no  contestadas  en  granos  6  géneros  cuyo  precio 
deben  reglar  los  corredores,  admiten  también  compensación  con 
cantidades  de  dinero  líquidas  y  exigibles. 

§  VI  Como  concordante  de  este  artículo,  transcribimos  del  tomo 
tercero,  página  169  del  Febbbbo  Befobmado  (afición  Madrid  1862) 
loque  sigue: 

De  la»  condiciones  necesarias  para  la  valides  de  la  compensa- 
ción.— Para  que  la  compensación  pueda  verificarse  legitímente,  es 
necesario  que  reúna  las  condiciones  que  á  continuación  se  ex- 
presan. 

Ia  Que  los  objetos  que  se  han  de  compensar  sean  dinero  6  cosas 
fungióles  de  una  misma  especie  y  calidad. 

2*  Que  cuando  la  compensación  sea  d>  deudas  estas  sean 
líquidas. 
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3*  Queseen  exigibles. 

■I*  Que  haya  en  el  qne  pide  y  en  aquel  contra  quien  se  pide  la 
compensación,  simultaneidad  del  doble  carácter  de  deudor  y 
acreedor. 

Vamos  poca  á  hablar  separadamente  j  con  la  suficiente  latitud 
de  cada  una  de  las  condiciones  «presadas. 

lí  Condición.  Que  los  objetos  qne  se  han  de  compensar  sean 
dinero  6  cosas  fungibles  de  una  nusma  especie  y  calidad.  Como 
la  compensación  es  una  especie  de  paga  (una  manera  de  pagamien- 
to según  espresa  la  ley  20,  tít.  14,  Partida  6.)  de  aquí  procede  que 
para  que  la  compensación  pueda  hacerse,  es  necesario  que  los  ob- 
jetos que  hayan  de  compensarse  puedan  servir  el  uno  en  lugar  del 
otro,  esto  es,  que  los  objetos  que  se  hayan  de  compensar  sean  fun- 
gibles; ley  ai,  título  14,  Partida  6. 

Así  no  podrá  compensarse  un  caballo  oon  un  buey,  si  nna 
arroba  de  garbanaos  con  una  de  judías,  pues  una  de  estas  cosas 
representa  i  ia  otra,  6  mas  bien  ninguna  de  estas  cosas  es  la  espe- 
cie y  calidad  de  la  otra;  por  el  contrario,  dos  caballos  de  una  mis- 
ma clase  podrian  compensarse,  así  como  se  podrían  compensar  dos 
bueyes  de  igual  clase,  etc.,  etc. 

Los  autores  fundados  en  una  ley  romana  opinan  que  puede 
haber  compensación  entre  dos  deudas  de  cantidad  determinada,  6 
entre  dos  cosas  de  una  misma  especie  cuyo  pago  se  haya  de  veri- 
ficaren dÍTersos  lugares,  préñala  indemnización  del  daño, silo 
hubiere:  asi,  por  ejemplo,  si  yo  tuviera  que  entregar  í  Pedro  cien 
¿megas  de  trigo  en  Madrid,  y  cuando  llegara  el  caso  de  tener  que 
verificar  «1  pago,  fuera  yo  acreedor  de  Pedro  por  otras  cien  fanegas 
de  trigo  que  el  me  hubiera  de  entregar  en  Aranjues,  podría  pedir 
la  compensación  de  éstas  con  aquellas,  previa  la  índetnniaacion  del 
daño  que  á  Pedro  pudiera  seguírsele  por  recibir  en  Aranjuex  y  no 
en  Madrid  sns  cien  fanegas  de  trigo:  nuestra  opinión  sobre  este 
punto  es  que  en  compensaciones  del  género  de  la  que  acabamos 
de  espresar,  debe  procederse  con  mucho  pulso  para  admitirlas,  y 
para  que  puedan  6  no  verificarse,  debe  tener  la  principal  parte  el 
prudente  arbitrio  de  los  jueces ,  fundado,  no  en  disposición,  del 
derecho  romano  que  ninguna  fuerza  tienen  entre  nosotros  como 
disposiciones  legales  es  sino  en  el  examen  detenido  de  las  circuns- 
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tandas  quo  concurren  en  los  objetos  que  se  hayan  de  compensar 
eximen  que  verificado  con  un  buen  juicioy  con  imparcialidad,  no 
podrí  menos  de  ser  las  mas  Teces  justo,  y  no  rechazamos  qne  para 
ilustrar  sn  opinión  recurra  el  juez  al  derecho  romano  siempre  que 
sus  disposiciones  sean  consideradas  no  como  preceptos  jurídicos, 
sino  como  máximas  qne  debemos  seguir  en  cuanto  sean  conformes 
con  loque  díctala  razón  y  la  justicia:  finalmente,  debe  tenerse 
presente  que  para  que  la  compensación  pueda  verificarse  es  nece- 
sario qne  las  cosas  que  se  hayan  de  compensar  no  solo  sean  de  una 
misma  especie  sino  también  de  una  misma  calidad. 

las  cosas  determinadas  no  se  compensan  con  las  indeterminadas 
ni  estas  con  aquellas,  aunque  sean  de  la  misma  especie,  pero  s 
pueden  compensarse  las  indeterminadas  entre  sí,  lo  mismo  que  se 
pueden  compensar  las  determinadas  (ley  21,  título  14,  Partida  5; 
que  habla  de  la  compensación  de  un  caballo  indeterminado  con 
otro  también  indeterminado,  y  admite  su  compensación,  al  mismo 
tiempo  que  no  admite  la  compensación  de  un  sierro,  6  de  una  Tina, 
6  huerta  determinada,  con  una  cosa  indeterminada,  como  alguna 
cuantía  de  trigo.) 

También  puede  tener  logar  la  compensación  de  cosas  inmuebles 
siempre  que  haya  entre  ellas  identidad:  v.  g.  uua  parte  alícuota 
de  un  campo  por  otra  también  alícuota  del  mismo  campo. 

Igualmente  puede  verificarse  la  compensación  de  las  obligación!» 
de  hacer,  siempre  que  los  hechos  que  se  han  de  compensar  sean 
absolutamente  de  la  misma  naturaleza. 

2*  Condición,  Hemos  dicho  que  la  segunda  circunstancia  que 
se  exige  para  que  la  compensación  pueda  verificarse,  ea  la  de  que 
siendo  deudas  las  que  se  hayan  de  compensar,  sean  ambas  líquidas. 
Llámase  líquida  la  deuda  cuya  exiatencia  y  cantidad  son  ciertas. 
Por  eso  no  puede  verificarse  la  compensación  entre  deuda  litigiosa 
6  indeterminada;  ley  20,  título  14,  Partida  5. 

3?  Condición.  La  tercera  condición  necesaria  para  que  la  com- 
pensación pueda  verificarse,  es,  según  ya  autos  lo  hemos  dicho,  que 
siendo  deudaa  las  que  se  hayan  de  compensar,  sean  las  dos  exigi- 
óles, esto  es,  que  puedan  desde  luego  pedirse  judicialmente:  de  lo 
dicho  se  infiere  1°.  que  no  puede  compensarse  una  deuda  cuyo 
plazo  no  ha  vencido. 


o  o,  Google 


tfl.  m— DI  L4  OOK5EKSACI08— ABT.  ti  108 

Sobre  este  panto  han  establecido  loe  autores  mía  ©acepción  que 
en  la  actualidad  es  inadmisible;  i  saber,  la  de  que  puede  hacer» 
la  compensación  de  una  denda  cuyo  placo  no  ha  vencido  i  causa  da 
que  el  juee  lo  haya  concedido  por  grada:  pero  nosotros  creemos, 
como  ya  lo  hemos  indicado,  que  tal  esoepcdon  es  inadmisible  en  la 
actualidad,  asi  como  lo  es  también  la  posibilidad  de  que  el  juez 
conceda  plaio  ninguno  i  los  deudores,  pues  por  Beal  decreto  de  21 
de  mano  de  1824,  está  mandado  que  no  se  dó  curso  i  ninguna 
solicitud  sobre  concesión  de  plazo  6  moratorias  para  retardar  ó  sus- 
pender el  pago  de  deudas. 

La  espresada  disposición,  fundada  en  principios  de  justicia  ha 
hecho  caducar  la  facultad  que  antes  tenían  los  tribunales  para 
conceder  piaron  ó  moratorias,  i  fin  de  que  los  deudores  se  pudieran 
tomar  mas  tiempo  para  el  pago  de  sus  deudas.  Preséntase  tam- 
bién sobre  este  punto  la  cuestión  de  si  podrá  oponerse  la  compen- 
sación al  deudor  i  quien  los  acreedores  han  concedido  espera;  nos 
parece  que  no,  y  fundamos  nuestra  opinión  en  que  otorgada  la 
espera  en  virtud  de  un  contrato,  y  fundada  las  mas  veces  no  tanto 
en  el  interés  del  deudor,  cnanto  en  el  de  los  acreedores,  pues  que 
las  mas  veces  conceden  espera  los  acreedores  por  sacar  mejor  par- 
tido de  sus  créditos,  se  verían  estos  burlados  en  su  objeto  y  eludido 
el  contrato  en  virtud  del  cual  la  espera  tai  concedida,  si  el  deudor 
en  ves  de  cobrar  lo  que  nnoó  mas  de  sus  acreedoras  le  hubieran 
de  dar  durante  el  plazo  de  la  espera,  tuviese  que  sufrir  la  compen- 
sación: el  deudor  se  varia  imposibilitado  de  cumplir  sus  obligacio- 
nes en  los  plazos  convenidos,  y  resultaría  entre  los  diversos  acree- 
dores una  diferencia  injusta  y  contraria  al  objeto  de  las  esperas. 

Besultado  es  también  de  la  tercera  condición,  indispensable  en 
la  compensación,  que  esta  no  puede  verificarse  entre  deudas  cuya 
existencia  pende  de  una  condición  suspensiva. 

Tampoco  puede  Verificarse  con  una  deuda  procedente  de  juego 
ó  de  cualquiera  otra  causa  inmoral  y  prohibida  por  las  leyes.  Ni 
es  capas  de  compensación  la  deuda  a"  cuyo  pago  solo  estamos  obli- 
gadas naturalmente,  porque  el  cumplimiento  de  estas  obligaciones 
no  es  exigible  legalmente. 

Tampoco  puede  compensarse  la  deuda  prescrita;  bien  que  si  se 
hubiesen  reunido,  aunque  hubiese  sido  por  un  solo  día  todas  las 
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condiciones  necesarias  para  la  compensación,  se  habría  verificado 
esta  por  el  ministerio  de  la  ley,  y  podría  oponerla  perpetuamente 
el  deudor  que  fuere  demandado. 

Tampoco  puede  compensarse  la  renta  vitalicia,  pues  que  no  bb 
estimable  en  una  cantidad  determinada. 

Es  asimismo  inadmisible  la  compensación  en  los  censos,  en  razón 
de  que  el  censualista  no  puede  obligar  al  censatario  i  que  le  pague 
el  capital  en  virtud  del  cual  el  censo  se  erige;  si  bien  el  censatario 
puede  proponer  al  censualista  la  redención  del  censo,  mediante  la 
cantidad  que  este  deba  á  aquel,  y  en  este  caso  la  compensación 
tendrá*  efecto,  y  cesan'  el  curso  de  los  intereses  del  crédito  y  el 
de  los  réditos  del  censo:  innecesario  es  advertir  que  los  réditos  6 
pensiones  devengadas  por  un  censo  son,  compensables,  pues  reúnen 
la  circunstancia  de  ser  cantidad  exigible. 

4*  Condición.  Hemos  dicho  que  la  cuarta  condición  para  que 
la  compensación  pueda  verificarse  es  la  de  que  haya  en  el  que  pide 
y  en  aquel  contra  "quien  se  pide  la  compensación,  simultaneidad 
"del  doble  carácter  del  deudor  y  acreedor:*'  de  aquí  se  deduce  quo 
puede  un  tercero  pagar  una  deude  mía  aun  contra  la  voluntad  de 
mi  acreedor;  pero  ese  tercero  no  podrá  sin  el  consentimiento  del 
eepresado  mi  acreedor,  hacer  valer  el  crédito  que  contra  él  tenga 
para  estinguir  mi  obligación. 

La  ley  24,  título  14,  Patuda  5,  fondada  en  una  rasan  análoga  á 
la  que  sirve  de  base  al  principio  que  dejamos  consignada,  establece 
que  "la  debda  que  el  personero  (lo  mismo  podrá  decirse  del  admi- 
"nístrador  6  mandatario)  deviesse  á  aquel  á  quien  fase  la  demanda 
"en  nombre  de  otri,  non  la  podrie  desquitar  en  nombre  de  aquel 
"cuyo  personero  es,  en  manera  de  compensación  sin  placer  del 
"mismo." 

Ninguna  esplicacion  necesita  la  anterior  disposición  legal,  cuya 
justicia  es  tanta  como  fácil  de  comprender. 

De  la  misma  se  deduce  también  que  no  podemos  oponer  á  un 
tutor  acreedor  nuestro  la  compensación  de  lo  que  nos  debe  su 
pupilo,  no  solo  porque  el  tutor  y  pupilo  tienen  en  esto  caso  dis- 
tinta personalidad,  sino  porque  también  puede  suceder  que  aquel 
no  tenga  bienes  ningunos  pertenecientes  á  este. 

Siendo  nosotros  acreedores  del  tutor  y   deudores  del  pupilo, 
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euando  aquel  en  nombre  de  ¿ate  nos  reconvenga,  so  podremos 
rechazar  bu  demanda  -oponiéndote  el  crédito  que  tenemos  contra 
él;  pues  si  tal  le  pudiese  hacer,  se  opondría  la  compensación  al 
menor,  que  es  nuestro  acreedor,  y  no  al  tutor,  que  es  nuestro 
deudor. 

Por  la  misma  razón,  reconvenido  el  tutor  por.  lo  que  nos  debiese 
no  podría  oponerla  compensación  del  crédito  que  el  menor  tímese 
contra  nosotros,  aunque  aquel  es  el  que  debe  cobrarlo,  lo  que  sf 
podrá  hacer  será  recurrir  al  juez  ií  fin  de  que  lo  autorice  para  rete- 
ner de  su  deuda  la  cantidad  necesaria  para  satisfacer  el  crédito  de 
su  pupilo. 

La  ley  28,  título  14,  Partida  5,  ordena  "que  los  que  deben  ma- 
"ravedis  al  rey  ó  algunt  concejo  non  los  pueden  descontar  por 
"manera  de  compensación." 

Cuatro  son  los  casos  de  que  habla  la  ley  espresada:  el  primero 
aquel  en  que  al  mismo  tiempo  que  debemos  al  estado  el  pago  de 
las  contribuciones  necesarias  para  el  sosten  de  las  necesidades  pú  ■ 
blicaa,  el  Estado  nos  debe  i  nosotros  alguna  cantidad,  pues  en 
este  caso  la  compensación  no  puede  verificarse:  de  fácil  compren- 
sión es  ciertamente  el  caso  que  hemos  espresado,  pues  son  infini- 
tas las  personas  acreedoras  del  Estado  por  varias  cantidades  y  sin 
embargo  no  pueden  oponer  la  compensación:  y  no  puede  menos 
de  ser  asi,  pues  de  lo  contrario  el  Estado  se  vería  con  suma  fre- 
cuencia privado  aun  de  los  auxilios  mas  indispensables. 

El  segundo  caso  de  que  habla  la  ley  anterior  es  aquel  en  que 
seamos  deudores  al  Estado  6  al  común  drálgim  concejo,  pues  en  este 
caso,  según  ordena  la  ley,  maguer  el  rey  6  el  común  de  aquel  logar 
no  deban  otro  debdo,  non  puede  ser  fecho  desquita  miento  del 
uno  por  el  otro. 

El  caso  tercero  de  que  la  ley  habla,  y  en  el  que  también  prohibe 
la  compensación,  es  aquel  en  que  los  homen  han  de  pagar  por  tadgo» 
por  las  cosas  que  llevan  de  unos,  lugares  i  otros. 

Últimamente, el  cuarto  caso  ¿  que  la  ley  se  refiere  es  aquel  en  que 
uno  es  instituido  heredera  bajo  la  condición  de  que  después  de  sus 
dias  pase  la  herencia  á  la  cámara  del  rey  (esto  es,  al  Estado)  ó  al 
común  de  algún  concejo;  6  cuando  recibe  uno  en  depósito  dinero  ú 
otra  cosa  para  entregarlo   á  la  cámara  del  o  al  común,  aunque  el 
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rey  6  el  común  no  hubiesen  de  pagar  alguna  deuda,  no  puede  des- 
quitarse lo  uno  por  lo  otro,  esto  es,  no  puede  haber  compensación. 

De  otro  caso  en  que  la  compensación  no  puede  verificarse  hablan 
los  autores  si  tratar  el  punto  que  ahora  nos  ocupa,  fundados  sin 
duda  en  la  analogía  que  puede  tener  con  los  anteriores,  y  es  á 
saber;  qne  no  puede  compensarse  lo  que  nos  deba  un  administrador 
6  tesorero  de  rentas  con  los  impuestos  6  contribuciones  que  noso- 
tros le  hayamos  de  pagar  por  razón  de  su  oficio,  asi  tampoco  podría 
el  compensar  lo  que  nos  debiera  con  lo  que  nosotros  debiéramos 
si  listada  y  hubiéramos  de  pagar  A  aquel  por  razón  de  su  oficio; 
doctrina  racional  y  justa,  como'  fácilmente  se  puede  conocer,  aun- 
que no  la  presto  ninguna  fuerza,  sind  en  tanto  qne  sea  conformo 
con  la  justicia,  la  ley  penúltima,  Ood.  de  competís.,  con  que  los 
juristas  quieren  robustecer  la  espresada  opinión. 

Considerado  el  heredero  como  sucesor  en  todos  los  derechos  y 
obligaciones  del  testador,  es  claro  que  si  nosotros  somos  deudores 
de  Pedro  heredero  de  Francisco,  que  era  nuestro  deudor,  podré  _ 
oponer  i  Pedro  la  compensación  del  crédito  del  difunto  en  razón 
de  la  parto  de  herencia  que  le  tocase.  Los  dos  casos  últimos 
están  también  apoyados  en  la  legación  romana:  la  ley  última  Ood. 
de  contrario  jud,  hit. 

Cuando  la  aceptación  de  la  herencia  se  ha  verificado  i  beneficio 
de  inventario,  solo  puede  verificarse  la  compensación  en  la  parte 
que  el  heredero  haya  de  satisfacer. 

El  principio  de  que  para  que  la  compensación  pueda  vorificarsa 
es  necesario  que  tanto  en  el  que  la  pide  cuanto  en  aquel  contra 
quien  la  pide  haya  simultaneidad  del  doble  carácter  de  deudor  j/ 
acreedor,  no  impide  que  el  fiador  reconvenido  pueda  oponer  la 
compensación  por  lo  que  este  debiere  á  aquel  por  quién  fió,  asi 
como  también  podría  oponerla  por  lo  que  debiesen  al  mismo:  así 
lo  ordena  en  la  primera  parto  la  ley  24,  tít.  14,  part.  fi. 

Ademas  que  el  fiador  puede.(en  virtud  de  la  ley  15,  tít.  12, 
part.  5)  oponer  al  acreedor  todas  las  escepcioues  que  no  son  pura- 
mente personales  del  deudor;  esto  es, todas  aquellas  que  no  resultan 
de  la  condición  6  cualidad  del  principal  obligado,  sino*  que  recaen 
precisamente  sobre  la  deuda,  y  se  llaman  por  lo  tanto  escepcioues 
reales. 
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En  el  caso  i  que  alude  la  ley  anterior,  aun  cuando  la  compen- 
sación no  haya  podido  verificarse  por  ti  ministerio  de  la  ley  al 
tiempo  de  presentar  la  demanda  el  acreedor  contra  el  fiador,  por 
que  en  ese  tiempo  no  reunieran  ambas  deudas  todas  laa  condi- 
ciones necesarias,  reuniéndolaa  el  crédito  del  deador,  i  cuya  favor 
fué  otorgada  la  fianza,  puede  el  fiador  oponer  la  compensación  A 
la  demanda  dirigida  contra  él,  y  desde  este  momento  cesará  el 
cu  reo  de  los  intereses. 

El  deodor  principal  no  puede  oponer  la  compensación  de  lo  que 
el  acreedor  debe  al  fiador,  pues  el  deudor  principal  está  obligado 
por  sí  mismo,  y  no  puede  disponer  de  un  crédito  que  pertenece  i 
bu  fiador,  i  no  ser  que  este  ceda  el  crédito  espreeado. 

£3  fiador  no  puede  invocar  la  compensación  de  lo  que  el  acreedor 
debe  al  confiador  é  compañero  en  la  fianza. 

Pero  si  este  confiador,  viéndose  demandado  por  el  acreedor,  le 
ha  opuesto  con  fruto  la  compensación  da  su  crédito,  se  considera 
esta  compensación  como  pago  real  y  efectivo,  y  la  deuda  queda 
estinguida,  no  solo  respecto  i  él  mismo,  sino  también  con  respecto 
i  los  confiadores  y  al  deudor  principal,  salvo  el  recurso  del  con- 
fiador contra  sus  compañeros  y  el  deudor. 

Tampoco  el  deudor  solidario  ó  mancomunado  puede  oponer  la 
compensación  de  lo  que  el  acreedor  debe  i  su  co-dendor,  porque 
en  realidad  debe  por  sí  mismo  la  cantidad  que  se  le  pide,  y  no 
puede  oponer  las  eecepciones  que  son  personales  i  co-deudores. 

Mas  si  el  acreedor  acudiese  al  co-deudor  i  quien  él  mismo  debia 
y  este  le  opusiese  y  le  fuese  admitida  la  compensación,  quedaría 
estíngoida  la  deuda  con  respecto  i  todos,  cual  si  hubiera  sido 
pagada;  y  si  después  los  otros  fuesen  reconvenidos  por  el  acreedor, 
podrían  oponer  la  extinción  de  la  deuda,  verificada  por  la  compen- 
sación que  opuso  el  que  tenia  derecho  para  ello. 

En  cuanto  i  los  acredites  de  una  sociedad  contra  el  acreedor 
particular  de  uno  de  los  socios,  6  i  las  deudas  de  la  sociedad  é 
favor  del  deudor  personal  de  ano  de  sus  individuos,  parece  claro 
que  no  debe  admitirse  en  compensación.  Una  sociedad  es  una 
persona  moral,  diferente  de  la  persona  natural  de  cada  ano  de 
loe  socios  individualmente  considerados:  no  pueden  pues  compen- 
sarse los  créditos  de  la  sociedad  con  las  deudas  que  cada  socio  ha 
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contraído  por  bu  cuenta  particular  y  no  por  la  de  la  sociedad,  y 
Tice-vera*. 

Las  leyes  22  y  23  del  tít.  4,  part.  6,  tratan  de  varios  casos  en 
que  la  compensación  puede  tener  lugar  entre  los  compañeros  6 
tocios- j  refieran  los  siguientes: 

1.°  Cuando  uno  de  los  socios  pidiere  la  satisfacción  del  per- 
juicio que  otro  hubiera  causado  por  su  culpa  6  descuido  en  las 
cosas  de  la  sociedad,  y  el  demandado  probare  que  el  demandante 
biso  también  perjuicio  en  ellas  por  igual  causa,  se  compensará  un 
daño  con  otro  en  proporción  de  su  cantidad. 

2.°  Cuando  un  socio  hubiere  por  una  parte  causado  daño  i  la 
compañía,  y  por  otra  la  hubiere  producido  un  beneficio,  si  el  daño 
se  verificó  no  por  dolo  sino*  por  culpa,  so  compensara1  el  daño  con 
el  beneficio. 

S.°  Cuando  un  socio  hubiera  causado  i  la  compañía  un  daño 
por  dolo  puede  compensarse  el  daño  espresado  por  el  que  cause 
también  por  dolo  au  consocio. 

4.°  También  se  admite  la  compensación  de  daños  provenientes 
de  culpa  por  parte  de  un  socio  y  de  dolo  por  parte  de  otro,  siempre 
que  el  daño  se  haya  causado  en  cosa  diversa,  pero  no  se  admite  sí 
el  daño  se  causó  en  una  misma  cosa,  pues  en  este  caso  el  socio  que 
causó  el  daño  por  culpa  puede  repetir  contra  al  que  lo  cansó  por 
dolo;  sin  que  esta  pueda  oponer  la  compensación:  ley  23,  título  14, 
partidaS. 

El  deudor  que  aceptó  pura  y  simplemente  la  cesión  que  el 
acreedor  hizo  de  sus  derechos  á  un  tercero,  no  puede  ya  oponer 
al  cesionario  la  compensación  que  antes  de  la  aceptación  pudo 
haber  opuesto  al  cedente. 

Sí  el  deudor  no  aceptó  la  cesión  que  le  fué  notificada,  puede 
oponer  al  cesionario  la  compensación  de  cuanto  le  debía  el  cedente 
antes  de  dicha  notificación,  porque  no  pudo  ser  despojado,  me- 
diante un  acto  en  que  no  tuvo  parte,  de  las  desventajas  de  la- com- 
pensación que  se  verificó  por  derecho,  y  i  que  no  renuunció  es- 
presa  ni  tácitamente. 

El  deudor  puede  oponer  también  al  cesionario  la  compensación 
de  lo  que  este  le  debiere;  y  del  mismo  modo  el  cesionario  que  fuere 
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deudo?  de  en  deudor  cédante,  podrá  compensar  esta  deuda  con  el 
crédito  adquirido  por  virtud  de  la  cesión. 

Puede  oponer  la  oompenaacion  el  deudor  por  sí  mismo  6  por 
apoderado.  Mas  si  habiendo  sido  emplazado  para  pagar  la  deuda, 
no  pudiese  comparecer  y  se  presentare  á  responder  por  el  un  hijo 
suyo,  un  pariente  6  algún  estreno,  podrá  cualquiera  de  estos 
oponer  la  compensación  délo  que  el  demandante  debiere  al  de- 
mandado, dando  fiador  de  que  este  lo  aprobará  y  dará  por  bien 
hecho,  pues  cualquiera  tiene  facultad  de  responder  por  otro  y 
defenderle,  aun  sin  poderes,  aflamando  que  el  demandado  o  reo 
dará  por  firme  lo  hecho  y  pagará  lo  que  fuere  juzgado:  ley  26, 
título  14,  partida  5. 

Hemos  hablado  latamente  de  un  gran  número  de  casos  en  que 
la  compensación  puede  tener  efecto:  conocemos  que  aun  podrían 
mencionarse  otros  varios;  pero  no  lo  mencionamos,  porque  estamos 
persuadidos  de  que  nada  importante  haríamos  en  ello,  pues  para 
el  perfecto  conocimiento  de  la  presente  doctrina,  mas  bien  que 
muchos  casos  particulares,  deben  tenerse  en  cuenta  los  principios 
generales  de  aquella,  deducidos  unos  de  las  rañas  dispoaicionea 
legales  que  rigen  en  el  asunto,  otros  de  los  buenos  principios  que 
deben  servir  de  gola  en  la  materia  de  contratos,  tanto  en  lo  que 
toca  á  la  manera  de  formarlos,  como  á  la  manera  de  disolverlos. 
Por  esto,  pues,  vamos  á  ocupamos  va  de  varios  casos  en  que  la 
compensación  no  puede  admitirse. 

§  Vil  B  Dr.  Velez  Sanjttld,  cita,  como  concordante*  de  m  ar- 
tículo el  §  671  del  DcBíoHO  Civil  Fiujrofts,  de  Záooáxim,  y  la* 
nota*  al  mismo,  i?,  0?  y  9*.  Dicho§  y  la  nota  1*  pueden  verte  en 
el  artieulo  anterior,  en  el  cual  loa  hemos  traducido.  Un  nota»  rettan- 
tn,  ton  como  liguen: 

fl" — Una  deuda  es  líquida  cuando  se  sabe  qne  se  debe  y  cuando 
se  debe,  qutn  eertum  tetan  et  quantum  deleátur.  Una  deuda  con- 
testada no  ee  pues  una  deuda  líquida;  y  una  no  contestada  pero 
cuya  cantidad  depende  de  una  cuenta  que  se  ha  de  hacer  entre  las 
partea  tampoco  lo  es.  Es  muy  evidente  por  otra  parte  que  no  se 
debe  entender  por  deuda  contestada,  sino  aquella  qne  es  contesta- 
da á  lo  meaos  con  apariencia  de  legitimidad  y  de  razón,  y  no  la 
qw>  fuese  negada  á  pesar  de  su  evidencia. 
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9?— Hasta  el  cumplimiento  de  la  condición  de  una  obligación 
condiciona!  el  derecho  del  acreedor  no  es  sino  ana  esperanza. 
Pero  una  deuda  sometida  i  una  condición  resolutoria  puede  ser 
compensada,  porque  esta  especie  de  condición  no  impide  al  acree- 
dor ejercer  actualmente  un  derecha  sujeto  í  resolución. 

§  VIH  El  Dt.  VeUz  Sartfield,  cita,  como  concordante  de  tu  ar- 
ticulo, el  f  826  del  Desecho  Civil  Frangís  de  Attbry  y  Bao,  cu- 
yo §  traducimos  del  temo  4°  de  dicha  obra, pag.  225  (edición  Parit 
1871).     Et  d  que  sigue: 

Laj  condiciones  de  la  compensación  legal  son  cuatro: 

1?  las  dos  deudas  que  se  han  de  compensar  deben  tener  una 
7  otra,  por  objeto,  7a  una  cantidad  de  dinero,  ya  cierta  cantidad 
de  cosas  fungibles  entre  sf. 

Sin  embargo,  las  prestaciones  en  granos  ú  otros  géneros  cuyos 
precios  son  reglados  por  las  mercuriales,  pueden  compensarse  con 
cantidades  de  dinero.  Art.  1291  párrafo  2°.  Fero  no  podrían 
compensarse  con  géneros  de  otra  especio  6  cualidad,  aun  cuando 
su  precio  fuese  igualmente  reglado  por  mercuriales.  Por  otro 
ado  7  admitiendo  que  la  disposición  del  segundo  párrafo  del  art. 
1291  se  aplica  no  solamente  i  las  prestaciones  propiamente  di- 
chas, es  decir  i  entregas  periódicas,  siud  que  también  i  toda  deuda 
de  géneros,  cualquiera  que  sea  su  origen,  parece  sin  embargo,  que 
esta  ostensión  deberla  ser  separada,  si  el  acreedor  de  los  géneros 
tenia  un  interés  legítimo  en  rechazar  la  compensación  ofreciendo 
el  pago  inmediato  de  su  deuda  en  dinero,  7  especialmente  en  el 
caso  en  que  so  tratara  de  una  compra  de  géneros  hecha  entre 
comerciantes,  con  el  fin  de  una  especulación  comercial. 

2.°  Amibas  deudas  deben  ser  igualmente  liquidas.  Art.  1291. 
Se  llama  deuda  líquida,  aquella  cuya  existencia  es  cierta,  7  cuya 
cantidades  determinada. 

Una  deuda  contestada  no  es  pues  líquida,  7  no  puede  ser  ad- 
mitida como  susceptible  de  ser  compensada,  i  menos  sin  embargo 
que  quien  la  opone,  tenga  en  su  poder  la  prueba  de  la  existencia 
de  la  deuda  contestada,  7  esté  de  este  modo  en  estado  de  justifi- 
carla prontamente. 

L  na  deuda  por  otra  parte  cierta,  pero  cuya  cantidad  depende 
de  un  arreglo  de  cuenta  6  de  una  valoración,  tampoco    es  líquida. 
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Biii  embargo  el  jaez,  ante  quien  un  deudor,  está  citado  en  pago 
de  ana  deuda  liquida,  puede  por  la  demanda  de  reconvención,  for- 
mada por  este  último,  en  pago  de  ana  deuda  cuya  cantidad,  no 
fijada  aun,  es  susceptible  de  una  liquidación  fácil,  sobreseer  rea- 
poeto  á  estatuir  sobre  la  demanda  principal,  basta  que  la  demanda 
reconvencional  haya  lagar. 

8.°  Ambas  deudas  deben  ser  exigibles.  Art.  1291.  Asi,  no  se 
puede  fundar  la  compensación  sobre  una  obligación  puramente 
natural,  sobre  una  obligación  prescrita,  sobre  una  obligación  so- 
metida á  una  condición  suspensiva,  ni  sobre  una  obligación  á  plazo 
cuyo  plazo  no  ha  llegado  aun,  Á  menos  que  se  trate  de  un  simple 
plazo  de  gracia. 

La  earigibilidad  resultante  de  la  quiebra  jamás  puede  traer  com- 
pensación. En  cuanto  á  la  prescripción  del  beneficio  del  plazo, 
fundada  sobre  una  quiebra,  6  sobre  la  circunstancia  de  que  el  deu- 
dor ha  disminuido,  por  su  culpa,  las  seguridades  dadas  al  acreedor, 
no  hace  el  crédito  eiigible,  y  de  consiguiente  susceptible  de  ser 
compensado,  sino  á  partir  del  fallo  que  decreta  esta  prescripción. 

Cuando  dos  personas  son  respectivamente  acreedoras  y  deudoras 
de  dos  deudas  de  las  cuales  una  es  pura  y  simple  j  la  otra  está 
sometida  á  una  condición  resolutoria,  solo  tiene  lugar  entre  ellos 
una  compensación  provisoria,  que  quitará  al  acreedor  del  crédito 
puro  y  simple  el  derecho  de  exigir  su  pago,  mientras  la  condición 
resolutoria  no  será  cumplida,  pero  que  no  importará  la  extinción 
definitiva  de  las  seguridades  inherentes  á  esto  mismo  crédito,  sino 
en  el  momento  en  que  sea  cierto  que  la  condición  no  se  cumplirá. 

El  acreedor  de  una  deuda  exigible,  á  quien  se  le  opusiera  en 
compensación  una  deuda  que,  según  el  seria  anulable,  debería, 
para  ser  autorizado  á  rechazar  la  compensación,  hacer  fallar  la 
anulación  ó  la  rescisión  de  su  compromiso.  Si  llega  á  alcanzarlo, 
no  habrá  habido  jamás  materia  de  compensación;  que  si,  por  el 
contrario,  sucumbe,  se  juzgará  que  la  compensación  se  ha  veri- 
ficado desde  el  momento  de  la  co-exútencia  de  ambas  deudas. 

4.°  El  acreedor  de  una  de  las  obligaciones  debe  ser  deudor 
personal  y  principal  de  la  otra  obligación;  y,  reciprocamente, 
el  acreedor  de  esta  debe  ser  acreedor  personal  y  principal  de 
aquella. 
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Resulta  de  este  principio  que  la  compenaacion  legal  no  poede 
verificarse,  ni  entre  nn  crédito  debido,  en  su  nombre,  al  adminis- 
trador del  patrimonio  de  otro  y  otros  créditos  debidos  al  deudor 
de  la  primera  obligación,  por  la  persona  de  la  cual  este  adminis- 
trador está  encargado  de  administrar  tos  bienes;  ni  el  crédito  per- 
teneciente i  ana  sociedad  comercial,  y  la  deuda  é  la  que  uno  de 
los  asociados  se  halla  obligado  respecto  al  deudor  de  este  crédito; 
ni  en  fln,  entre  una  deuda  garantida  por  un  fiador,  y  el  crédito 
existente  en  favor  del  fiador  contra  el  acreedor  de  la  primera 
obligación. 

Se  debe  decidir,  en  virtud  del  mismo  principio,  que  la  parte 
condenada  i  las  costas  en  las  cuales  debe  reservar  algo  para  el 
abogado  contrario  no  puede  oponer  i.  este  último,  las  cantidades 
que  la  otra  parte  le  debe. 

Ninguna  otra  condición,  en  general,  se  requiere,  para  la  com- 
pensación legal.    Asi: 

A.— La  incapacidadd  personal  de  las  partes  no  pone  obstáculo 
alguno  i  la  compensación,  aunque  no  sean  capaces  de  pagar,  6  de 
recibir  nn  pago. 

B. — La  naturales»  de  los  títulos  de  los  créditos  y  la  diversidad 
de  causas  sobre  que  están  fundados,  no  ejercen,  en  general,  nin- 
guna influencia  sobre  la  admisibilida  de  la  compensación. 

O. — Lo  mismo  es  de  la  forma  esterior  de  los  actos  por  medio  de 
lo  cuales  se  hacen  constar  los  créditos,  y  de  la  diferencia  que  existe 
bajo  oste  aspecto,  entre  estos  actos. 

I). — La  desigualdad  entre  lo  que  monta  uno  de  los  créditos  y 
lo  que  monta  el  otro,  no  se  opone  tampoco  á  la  compensación, 
cuyo  efecto  en  semejante  caso,  es  estinguir  el  crédito  mas  débil 
en  su  totalidad,  y  el  mas  fuerte  hasta  donde  alcance  la  cantidad 
de  aquel. 

B.— En  fln,  la  diferencia  de  lugares  en  que  ana  y  otra  deuda 
deben  ser  pagadas,  tampoco  impide  que  la  compensación  se  veri- 
fique de  pleno  derecho,  salvo,  en  este  caso,  los  gastos  de  remisión, 
los  cuales  se  deben  notificar  í  la  parte  i  la  que  pueden  ser  debidos 
según  las  circunstancias. 

Sin  embargo,  la  compensación  jamás  puede  tener  lugar  en 
perjuicio  de  los  derechos  adquiridos  por  terceros,  especialmente  en 


o  o,  Google 


tÍT.m— n  la  txaamumom—Axs,  u  *U8 

virtud  de  una  hipoteca,  de  una  sentencia  de  embargo,  de  una 
aceptación  ó  significación  de  cesión,  de  la  quiebra  del  deudor,  y  de 
la  aceptación  a  beneficio  de  inventario  ó  de  la  falta  de  suso* 
cesión. 

§  IX  MDr.  Vela  Sarsfietd,  cita  ápropósito  de  este  artículo, -la* 
Lxtih  20  x  21,.TÍT.  14,  pabt.  6,  cuyas  leyes  pueden  verse  en  el 
artículo  primero  del  titulo  que  concordamos. 

§XÍ¡  Dr.  Vela  Sarsfiéld  cita,como  eoncordantide  este  artículo, 
el  §  S7Z  del  Dibecho  Kemaso  de  Maynz,  que  nos  pareos  debe  ser 
si  $76,  porque  aquel  habla  del  pago  y  este  es  un  todo  concordante  mu 
este  articulo.  Traducimos,  pues,  di/ho  parágrafo  del  tomo  tercero  de 
la  obra  citada,  página  687,  (edición  París  1870.)  Ss  el  si- 
guiente: 

La  compensación  tiene  lugar  cuando  dos  personas  son  deu- 
doras ana  de  otra.  Este  hecho  no  ejerce  directamente  influencia 
alguna  sobre  las  dos  deudas  que,  por  riguroso  derecho,  continúan 
existiendo  una  y  otra.  ■  Pero  parece  contrario  i  la  equidad  al  que 
jo  pueda  demandar  el  pago  de  un  crédito  contra  alguno  á  quien 
debiera  pagar  una  deuda.  Por  esto  la  lev  ha  autorizado  al  deudor 
para  compensar  lo  que  se  le  debe  con  el  crédito  cuyo  pago  se  le 
pide;  en  óteos  términos,  ambas  dendae  se  estinguen  mutuamente 
hasta  donde  alcanzan  las  dos  cantidades  respectivas.  La  compen- 
sación, es  pues,  en  realidad  una  mintió  reciproca,  ó  lo  que  viene  £ 
ser  lo  mismo  una  imputación  reciproca  de  lo  que  una  de  las  partes 
debe  a  la  otra. 

Este  principio  de  equidad  solo  ha  sido  admitido  sucesivamente 
en  la  jurisprudencia  romana. 

En  el  derecho  antiguo,  le  encontramos  aplicado  en  dos  casos  es. 
pedales;  el  banquero  no  podia  demandar  i  sus  clientes  en  pago  de 
lo  que  se  le  debia  sino"  deduciendo  lo  que  el  mismo  les  debía;  y  el 
bonorum  tmptor,  del  cual  hablaremos  mas  adelanto,  no  podia  obrar 
contra  los  deudores  del  capital  del  que  estaba  en  quiebra  sino  des- 
pués de  hacer  semejante  deducción.  Después  se  eetandió  el 
principio  i  todas  las  acciones,  con  tal  que  la  deuda  opuesta  en 
compensación  proviniera  de  la  misma  causa  que  aquella  i  la  que 
ae  oponía.  Sin  embargo,  como  el  medio  de  la  oscepcion  constituía 
una  verdadera  exceptio  dolí,  había  en  las  actionis  ttraetijuris  nece- 
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sidad  de  oponer  tn  jure,  mientras  que,  en  las  acciones  de  buena  fé, 
■e  le  podía  hacer  valer  en  cualquier  estado  de  causa.  Esta  dife- 
rencia desaparece  á  la  larga,  7  se  acaba  por  admitir  la  compensa- 
ción de  una  manera  general,  aun  cuando  las  dos  deudas  provi- 
niesen de  causas  diferentes  con  tal  que  se  reunieran  las  condiciones 
siguientes: 

I*  Dos  deudas  cualquiera  que  sean  su  naturaleza  7  origen,  La 
deuda  natural  puede  ser  opuesta  en  compensación  i  una  deuda 
civil;  según  una  constitución  de  Justiniano  se  pueden  también 
compensar  dos  deudas  resultantes  de  dos  acciones  reales. 

2*  Ambas  deudas  deben  tener  por  objeto  cosas  fungibles  7  de  la 
misma  naturaleza.  Siendo  la  compensación,  en  electo,  un  pago 
recíproco,  se  faltaría  si  principio  por  el  cual  el  acreedor  no  puede 
«er  obligado  i  aceptar  una  cosa  diferente  de  la  que  es  le  debe,  si 
se  permitía  al  deudor  oponerlo  en  compensación  que  recae  sobre 
objetos  diferentes  de  los  del  crédito  cuyo  pago  es  demandado. 
Pero  no  es  necesario  que  las  dos  deudas  sean  de  la  misma  can- 
tidad, 7  es  indiferente  que  una  de  ellas  produzca  interés  d  que 
tenga  accesorios  que  falten  ala  del  contrario. 

3*  La  deuda  opuesta  debe  ser  exigible.  Es  por  demás,  decir 
que  no  se  puede  oponer  un  crédito  condicional  por  la  razón  de  que 
aun  no  existe,  pero  tampoco  se  puede  hacer  valer  un  crédito  que 
aun  no  ha  vencido,  porque  esto  seria  obligar  indirectamente  al  pago 
antes  del  vencimiento. 

4*  En  fin,  según  una  constitución  de  Justiniano,  el  crédito  que 
te  opone  debe  ser  líquido.  la  cuestión  de  saber  si  mi  crédito  es  6 
no  líquido,  es  una  cuestión  de  hecho  que  depende  de  la  aprecia- 
ción del  Juez.  Una  obligación  no  es  ilíquida  solo  porque  sea  con- 
testada: de  otro  modo  dependería  del  demandante  el  hacer  toda 
compensación  imposible.  Sin  embargo,  la  prueba  del  crédito 
opuesto  no  debe  ser  complicada  basta  el  punto  de  exigir  actos  de 
procedimiento  que  no  guarden  proporción  con  la  naturaleza  de  la 
demanda  originaria. 

Si  estas  condiciones  se  encuentran  reunidas,  el  demandado  puede 
servirse  de  la  compensación  al  efecto  d*  estinguir  la  acción  7  el 
derecho  del  demandante.  No  hay  que  decir  que  solo  puede 
oponer,  créditos  que  le  son  propios;  pero  es  igualmente  evidente 
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qne  el  heredero  puede  hacer  valer  tanto  loe  crédito»  del  difasto, 
como  loa  suyos  propios,  y  que  el  deador,  demandado  por  el  cesio- 
nario, tiene  el  derecho  de  hacer  entrar  en  la  compensación  lo  que 
■ele  debe,  ya  por  el  qaehacela  cesión,  ja  por  el  mismo  cesionario. 
Está  en  la  naturaleza  de  las  cosas  que  el  fiador  puedo  oponer  la 
compensación  de  lo  que  el  deudor  debe  al  acreedor  principal.  Pero 
el  deudor  solidario  no  puede  prevalerse  de  lo  que  se  debe  i  su 
co-deodor  por  el  acreedor,  i  menos  que  cansas  particulares  le  den 
un  interés  6  una  parte  en  el  crédito  que  se  haya  de  oponer. 

Lñ  compensación  no  tiene  lugar  contra  las  demandas  de  resti- 
tución de  un  depósito  ó  de  una  cosa  ilegalmente  poseída  por  el 
demandado.  Disposiciones  particulares  escluyen  la  compensación 
respecto  a  ciertos  créditos  del  fisco  y  de  los  municipios. 

ARTICULO  III 

Para  que  la  compensación  tenga  lugar,  es 
preciso  que  ambas  deudas  consistan  en  canti- 
dades de  dinero,  ó  en  prestaciones  de  cosas 
fungibles  entre  sí,  de  la  misma  especie  y  de  la 
misma  calidad,  7  en  cosas  inciertas  no  fungi- 
bles, solo  determinadas  por  su  especie  con  tal 
que  la  elección  pertenezca  respectivamente  á 
los  dos  deudores. 


I  IV  Código  Fr*noés. 
V  Código  Sardo. 
VI  Código  de  Holanda. 
VII  Código  de  Luiaiana. 
VIII  avbbt  t  Rut,  Derecho  Civil  Fnncóa. 


5  1  El  Da.  Txliz  Sabsfiild,  apoya  tu  artímlo  eon  la  neta  qve 
tigue: 

Código  Francés,  art.  1291.— Sardo,  1382.— Napolitano,  1243.— 
Holandés,  1463.— de  la  Luiaiana,  2205.    No  basta  que  las  cosas 
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sean  fungibles  separadamente.  Es  preciso  que  lo  sean  la  una  por 
relación  a  la  otra.  Las  cosas  son  fungibles,  6  do  fungióles,  según 
que  sonó  no  susceptibles  de  ser  reemplazadas  por  otras  cosas  de  la 
misma*  especie  y  calidad.  Res,  quarvm  una  alterim  viee  fungitwr. 
Una  pipa  de  vino  de  Burdeos  de  1846  qne  formase  el  objeto  deua 
préstamo  de  consumo  seria  ciertamente  una  cosa  fnngible;  entro 
tanto,  ella  no  podría  ser  compensada  con  otra  pipa  igual  de  vino 
de  Burdeos  de  1866,  igualmente  fungióle  considerada  aislada- 
mente, porque  estas  dos  pipas  de  riño  de  calidad  6  de  valor  dife- 
rente no  son  fungibles  entre  sí 

§  11  Este  artículo  está  tomado  del  que  tiene  el  número  1162,  en  el 
Proyioto  ¡>r.  Cosido  Civil  paba  el  Be  asil,  trabajado  por  el  Ss. 
Fbeítas,  que  a  él  que  ñaue: 

Ambas  deudas  tendrán  por  objeto  prestaciones  de  carácter 
fungióle. 

1,°  Si  el  objeto  de  ambas  fuese  la  entrega  de  las  cantidades  de 
dinero,  con  tal  que  sea  para  pagar  en  cierta  calidad  de  moneda. 

2°  Si  el  objeto  de  ambas  fuese  la  entrega  de  otras  cosas  fun- 
gibles, con  tal  que  sean  de  la  misma  especie. 

8.°  Si  el  objeto  de  ambas  fuese  la  entrega  d>¡  cosas  inciertas  no 
fungibles  solo  determinadas  por  su  especie;  con  tal  que  la  elección 
pertenezca  respectivamente  a  ambos  deudores. 

§  111  Concuerda  con  tete  artículo,  el  que  tiene  el  número  11£$,  en 
el  Fbotxoto  ds  Codicio  Civil  pabí.  HspaíSa  del  Db.  Gotuta,  que 
st  el  siguiente; 

Art.  1124 — "La  compensación  no  procede  sino  cuando  ambas 
"deudas  consistan  en  una  cantidad  de  dinero,  ó  cuando  siendo 
"fungibles  las  cosas  debidas  sean  de  la  misma  especie,  y  también 
'-de  la  misma  calidad,  si  esta  se  hubiere  designado." 

Es  la  primera  parte  del  1291  FrancÓH,  basta  "de  la  misma  ca- 
lidad," 1245  Napolitano,  1382  Sardo,  1463  Holandés,  2205  de  la 


Las  leyes  4  y  8,  título  SI,  libro  4  del  Código,  10,  párrafo  2,  11, 
y  12,  título  2,  libro  16,  y  la  13,  título  1,  libro  20  del  Digeato, 
hablan  únicamente  de  dinero:  la  2,  párrafo  1,  titulo  1,  libro  12 
del  Digesto,  hablando  del  mutuo  ó  préstamo,  dice  que  consiste 
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"in  Lis  rebus,  que  pondere,  numero,  mensura  eonsistunt,  quis  in 
"¿enere  ano  functionetu  recipiunt  per  solutionem." 

Sin  embargo,  estas  son  las  leyes  en  qne  se  fundan  los  intérpretes 
para  asentar  que  pueden  compensarse  las  cosas  fungióles  de  un 
mismo  género,  como  dinero  con  dinero,  Tino  con  vino,  aceite  con 
aceite;  no  las  de  diverso,  como  vino  con  aceite,  7  al  contrario,  ó 
dinero  con  uno  ú  oteo. 

La  ley  21,  título  14,  partida  6,  es  mas  clara,'  "Descontarse 
pueden  en  manera  de  compensación  todas  las  debdas,  que  son  de 
cosas  que  se  pueden  contar,  6  pesar,  6  medir,  fasta  en  aquella 
quantia,  que  el  un  debdor  deviere  al  otro." 

SI  articulo  1291  Francés  y  demás  estranjeros  admite  la  compen- 
sación entre  deudas  qne  tienen  igualmente  por  objeto  una  suma 
de  dinero  ó*  una  cierta  cantidad  de  cosas  fungióles  de  una  misma 
especie;  pero  el  1892,  hablando  del  préstamo,  dice  que  se  ha  de 
pagar  6  devolver  otro  tanto  de  la  misma  especie  y  calidad:  lo  mismo 
se  dispone  en  el  testo  del  título  15,  libro  3,  Instituciones,  ¡¡jutdem 
natura  et  quálitatii;  y  nosotros  lo  hemos  adoptado  en  los  artículos 
1644 y  1647,  otro  tanto  déla  misma  especie  y  calidad. 

§  IV  IB,  Dr.  Veles  Sarefield  cita,  como  concordante  de  este  artí- 
culo, el  1291  del  Cárneo  FiuhoéB,  que  hemos  traducido  en  el  artículo 
anterior. 

§  V  Cita  también  el  Dr.  Vcltx  Sarefield,  como  concordante  de  tu 
artículo,  el  188%  del  CÓDIGO  Sardo,   que  es  el  que  sigue: 

Solo  tiene  lugar  la  compensación  entre  dos  deudas  que  tienen 
igualmente  por  objeto  una  suma  de  dinero,  6  una  determinada 
cantidad  de  cosas  fungióles  de  dicha  especie,  y  que  son  igualmente 
líquidas  y  exigibles. 

Las  prestaciones  de  granos  y  de  géneros  cuyo  valor  es  reglado 
por  el  precio  de  los  mercados  públicos,  puedes  compensarse  con 
sumas  liquidas  y  exigibles. 

§  VI  SI  Codificador  Argentino  cita,  como  concordante  de  su  ar- 
tículo, el  14.68  del  C6m.no  de  Holauda,   que  es  el  siguiente: 

La  compensación  solo  tiene  lugar  entre  dos  deudas  cuando 
tienen  ambas  por  objeto  una  cantidad  de  dinero  6  de  cosas  fun- 
gióles de  la  misma  especie,  6  igualmente  líquidas  y  exigibles. 

Las  prestaciones  no  contestadas   en  granos  6  géneros  cuyo 
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precio  regular  de  corredores,  admiten  también  compensación  con 
cantidades  de  dinero  líquidas  y  exígibles. 

§  VII  El  Dr.  Viles  Sarsfield  cita,  como  concordante  de  tu  artí- 
culo, t  *2£05  del  Conloo  »»  Luiswta,  que  es  como  ligue: 

La  compensación  solo  tiene  lagar  entre  dos  deudas  que  tienen 
igusimeote  por  objeto  una  cantidad  de  dinero,  ó  cierta  cantidad 
de  cosas  fungióles  de  la  misma  especie,  y  que  son  igualmente 
líquidas  j  exigióles. 

§.  VIH  El  Dr.  Velen  Sarsfield,  eüa,  como  concordante  dé  tu 
articulo,  la  nota  #T  al  §  SBGde  Adbet  i  Bat,  que  es  como  sigue: 

La  condición  de  tangibilidad,  exigida  por  el  artículo  1291,  es 
una  consecuencia  del  principio  que  no  se  puede,  no  queriéndolo  el 
acreedor,  pagar  una  cosa  por  otra. 

ARTICULO  IV 

Guando  ambas  deudas  no  son  pagaderas  en 
el  mismo  lugar,  solo  puede  oponerse  la  com- 

{tensacion  abonando  fas  costas  del  pago  en  el 
ugar  en  que  deba  verificarse. 

S  I  Gormo,    Proyecto  de  Código  Civil   par»  Es- 
paña. 
XI  Código  Civil  de!  Estado  Oriental  del  Uruguay. 

III  Código  Francés. 

IV  Código  Sardo. 

V  Código  do  Luiiriuns. 

VI  Zacbabjjk,  Derecho  Civil  Francés. 

VII  DuXAimnt,  Cmao  de  Derecho  Francés. 

VIII  Ley  lfi,  tlt.  9.  °  Digesto. 

§  I  Etteartieuio  está  tomado  del  que  tiene  el  numero  USO  en  ú 
Fbotboto  si  Código  Citu.  pisa  EbfaSa,  del  Da.  G-otkna,  que 
tiuque  sigue: 

Art.  1130 — "Las  .deudas  pagaderas  en  diferente  lugar,  pueden 
"compensarse  mediante  indemnización  de  los  gastos  de  trasporte 
"6  cambio  al  lugar  del  pago. 

1296  Francés,  1387  Bardo,  1250  Napolitano,  1468  Holandés, 
2210  de  la  Luisíana- 

"Fecuniam  certa  loco  i  Titio  dari  stipulatus  snm:  is  petit  i  me 
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"qtum  ei  debeo,  pecnni&m::  quero,  an  hoc  quoque  pensandum  ait, 
"quantí.  mea  interfhit,  certo  loco  dan?  Bespondit,  ai  Titius  pefát, 
"esm  quoque  pecumam,  quam  certo  loco  daré  promisait,  in  oom- 
"pensationem  deducí  oportet:  sed  cum  ana  causa,  id  est,  ut  ratio 
"íiabeatur,  quanti  Ti(¿i  interfuerit,  eo  loco,  quo  convenerit,  peca-' 
"niam  dari,"  lev  15,  tít.  2,  libro  16  del  Digesto. 

Este  artículo  tiene  relación  con  el  1092:  'pero  ni  el  Francés  ni 
el  nuestro  están  en  perfecta  consonancia  con  la  citada  ley  Bornana, 
que  no  habla  de  loe  gastos  del  trasporto,  sino  quanti  interfuit,  certa 
loco  dari;  y  »1  interés,  ó  séaose  los  daños  y  perjuicios,  pueden 
ascender  i  mas  de  los  gastos  de  trasporte. 

Gotofredo,  comentando  dicha  ley,  dice  lo  siguiente:  "Ubique 
"potest  compensan,  quod  certa  loco  debetur,  si  modo  pr&stetnr 
"adversario  id,  quodejus  intereat  debitum  suo  loco  solví,  unde 
"notant,  compensationee  non  modo  sortis,  sed  ot  eoroin,  que  sorti 
"accedunt,  puta  ejus,  quod  intereat,  posse  peti;  et  breviter,  nec- 
"dum  liquida  debita  interdnm  compensan." 

No  se  pierda  de  vista  esta  última  observación  de  Gotofredo, 
pues  aun  contraído  el  articulo  i  los  simples  gastos  de  trasporte, 
siempre  será  cierto  que  estos  son  ilíquidos,  j  que  deben  liquidarse, 
i  pesar  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  1125:  vé  lo  en  él  espuesto, 

§  II  Concuerda  con  ate  artículo,  el  14.87  del  Código  Civil  sil 
Estado  O&iihtal  del  Ubügüat  que  et  como  tigut: 

Cuando  ambas  deudas  no  sean  pagaderas  en  un  mismo  lugar, 
ninguna  de  las  dos  partes  puede  invocar  la  compensación  i  menos 
que  una  y  otra  deuda  sea  de  dinero  y  el  que  invoca  la  compensa- 
ción toma  i  su  cargo'  los  costos  de  la  remesa. 

§  Xll  EIDr.  Velez  Sarifidd,  cita,  como  concordante,  de  ette 
articulo,  el  1996  del  Código  Fbamoés,  que  et  el  siguiente: 

Cuando  dos  deudas  no  son  pagaderas  en  el  mismo  lagar,  no  se 
puede  oponer  la  compensación  sino  abonando  los  gastos  de  la 
remesa. 

§  IV  Oita  también  el  Dr.  Veles  Sartjield,  como  concordante  de 
tu  artículo,  el  1347  del  Código  Sasdo,  que  «t  como  *igut; 

Cuando  ambas  deudos  no  son  pagaderas  en  el  mismo.lugar,  no  se 
puede  oponer  la  compensación,  sino  pagando  loa  gastos  de  tras- 
porte al  lugar  del  pago. 
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5  TS  Codificador  Argentino  tita,  eomo  concordante  de  su  orif- 
«iio,  eí  8810  del  Cúneo  di   Luisiaha,  que  a  el  que  ligue: 

Cuando  1»  dos  dundas  no  son  pagaderas  en  el  mismo  logar,  no 
se  puede  oponer  la  compensación  sino  pagando  los  gastos  de 
1a  remen. 

$  VI  A'J  Dr.  Vtlez  Sartfield  día,  eomo  concordante  de  su  arti- 
culo, la  nota  15  al  parágrafo  571  del  Dkhkjho  Civil  Feascís,  de 
Zaobaxis,  {tu  es  la  siguiente: 

El  artículo  1296  dice,  que  cuando  dos  deudas  no  son  pagaderas 
en  el  mismo  lugar,  solo  puede  haber  compensación  abonando  los 
gastos  de  trasporte.  Es  preciso  primeramente  notar  que  este 
artículo  no  dice  lo  qne  quiere  decir.  La  circunstancia  de  que  las 
dos  deudas  no  sean  pagaderas  en  el  mismo  lugar,  es  por  si  .misma 
completamente  indiferente  y  no  puede  dar  lugar  á  gasto  alguno 
de  remesa,  cuando  cada  una  de  las  deudas  debe  ser  pagada  en  el 
domicilio  del  acreedor.  Si  un  negociante  de  Paria  y  un  negó* 
danto  de  Marsella  son  reciprocamente  deudores  uno  de  otro,  y 
deban  pagar  el  de  Marsella  en  París,  y  el  de  París  en  Marsella,  la 
compensación  se  verifica  sin  dificultad  entre  las  dos  deudas:  cada 
deudor  se  encuentra  pagado  de  lo  que  debe,  7  en  donde  debe  reci- 
birlo; y  la  distancia  que  separa  los  dos  deudores  respectivos  nada 
tienen  que  ver  en  el  negocio,  por  la  rason  de  que  en  nada  modifica 
a  posición  6  los  derechos  de  las  partes.  Lo  que  ha  querido  decir 
el  artículo  1296,  es  que  cuando  una  de  las  dos  deudas  o  ambas 
deben  ser  pagadas  no  solo  en  diversos  lugares,  sino  que  además 
fuera  del  domicilio  de  los  deudores  respectivos,  en  cierto  lugar  en 
el  cual  el  acreedor  tiene  ínteres  en  recibir,  aquel  qne  debe  pagar 
en  este  tugar  no  puede  oponer  la  compensación  á  su  acreedor  que 
debe  pagar  en  otro  lugar,  sino  abonándole  los  gastos  de  conduc- 
ción, es  decir  los  gastos  que  aquel  A*  quien  se  opone  la  compensa- 
ción estará  obligado  i  hacer  para  procurarse  fondos  en  el  lugar  en 
que  su  crédito  debía  serle  pagado.  Se  podría  llegar  i  decir  que  el 
articulo  1296  es  inaplicable  al  caso  en  que  las  deudas  deben  ser 
pagadas  en  el  domicilio  de  los  deudores  respectivos  según  los  tér- 
minos del  derecho  común  que  quiere  que  el  acreedor  se  baga  pagar 
en  donde  viva  su  deudor,  y  no  que  el  deudor  vaya  i  pagar  á  caaa 
el  acreedor.    En  efecto,  si  en  este  caso  cada  acreedor  es  pagado 
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fuera  de  su  domicilio,  no  es  &  consecuencia  de  una 
convención  particular  motivada  por  la  necesidad  que  tenia  de  en- 
contrar dinero  en  el  lugar  en  donde  tiene  lugar  el  pago;  es  por  la 
misma  fuera  de  la  ley,  de  donde  se  deduce  que  la  compensación 
que  entonces  se  verifica  no  desbaratando  loa  cálculos  del  acreedor 
v  no  engañando  sus  previsiones,  no  le  causa  perjuicio  alguno  y  no 
puede  dar  lagar  &  la  indemnización  determinada  por  el  artí- 
culo 1296,  i  menos  que  no  resultase  por  otra  parte  de  las  circuns- 
tancias en  las  que  han  sido  contraidas  las  obligaciones  respectivas 
que  uno  de  los  acreedores  ó  los  dos  tenían  interés  en  encontrar 
fondos  en  el  domicilio  de  su  deudor. 

Hay  que  notar,  en  fin,  que  en  el  caso  en  que  debe  tenerse  en 
cuenta  la  remesa,  la  compensación  no  se  verifica  sino"  con  la  con- 
dición de  que  esta  remesa  no  tiene  lugar  de  pleno  derecho,  sino  que 
es  simplemente  facultativa,  pues  que  no  tendrialngar  si  aquel  que 
debe  la  remesa  no  consintiera  en  suportarla. 

§  Vil  El  Dr.  Veles  Sarsfield  cita,  como  concordante  de  ni  artí- 
culo, lo  que  diee  Dobastob  en  su  Debícho  Civil  Feanüés,  m  lot 
numero»  886  y  siguiente»  del  tomo  12  y  que  traducimos  de  dicho  tomo 
página  497,  (edición  Parit  1884.)     Son  lot  que  siguen: 

886. — La  compensación  se  verifica  sin  dificultad  cuando  las  dos 
deudas  aunque  exigióles,  son  una  y  otra  de  una  suma  de  dinero, 
pero  el  articulo  1296  dice  que  si  no  son  pagaderas  en  el  mismo 
lugar  solo  se  puede  aponer  su  compensación  abonando  los  gastos 
de  la  remesa. 

M.  Touüier  ha  escrito  que,  "esta  compensación  no  produce  su 
"efecto  sino  del  día  en  que  es  opuesta,  con  ofrecimiento  de  una 
"cantidad  por  gastos  de  remisión.  Me  debéis,  dice,  una  suma  de 
"1,000  francos  pagadera  en  Bennes,  yo  os  debo  una  pagadera  en 
"Boma:  la  compensación  de  estas  dos  cantidades  no  tiene  lugar 
■'de  pleno  derecho;  pero  si  os  pido,  los  1,000  que  debéis  pagarme 
"en  Bennes  podéis  op  ornármelos  en  compensación  de  los  que  os 
"debo  pagar  en  Boma,  ofreciendo  el  descuento  necesario  para 
"hacer  pasar  esta  cantidad  í  Boma." 

Esto  es  un  error,  cuyas  consecuencias  podrían  ser  graves.  La 
compensación  por  el  contrario,  se  verifica  de  pleno  derecho  tanto 
en  este  caeo  como^en  aquel  en  que  las  deudas  son  pagaderas  en  el 
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misino  lugar,  atendido  que  la  diversidad  de  lugares  en  que  son 
pagaderas,  es  una  circunstancia  que  no  se  refiere  i  la  naturaleza 
de  las  cosas  debidas,  y  que  el  Código  (artículo  1290)  no  exige 
otras  condiciones,  para  que  la  compensación  tenga  lugar  de  pleno 
derecho,  aun  no  sabiéndolo  las  partes,  á  no  ser  que  las  deudas 
sean  ambas  de  una  suma  ó  de  cierta  cantidad  de  cosas  fungióles 
de  la  misma  especie.  Ninguno  délos  artículos  que  tratan  de  la 
materia,  hablan  en  electo  de  la  circunstancia  en  que  las  deudas  no 
fuesen  pagaderas  en  el  mismo  lugar,  como  siendo  obstáculo  i  la 
compensación  de  pleno  derecho,  solamente  la  ley  quiere  que,  en 
este  caso,  sean  abonados  los  gastos  de  la  remesa,  M.  Toullier  se 
ha  dejado  evidentemente  arrastrar  i  esta  decisión  por  estas  pala- 
bras: no  M¡nuáe  oponer  la  compensación,  etc;  pero  estas  espresiones 
no  significan  que  la  compensación,  en  este  caso,  no  pueda  ser  fa- 
cultativa, como  en  el  articulo  1294,  no  significan  qne  la  compen- 
sación que  el  fiador  puede  oponer  de  lo  que  el  acreedor  debe  al 
deudor  principal,  se  ha  simplemente  dejado  á  la  libre  voluntad 
del  deudor  o  del  fiador;  por  el  contrario,  tiene  lugar  incontestable- 
mente de  pleno  derecho.  Se  encuentran  también  las  mismas  espre- 
siones empleadas  en  el  mismo  sentido  en  los  artículos  1295  y  1299. 
La  palabra  oponer  está  tomada,  en  estos  diferentes  artículos,  en  el 
sentido  de  declarar  al  magistrado,  porque  es  muy  preciso  qne  aquel 
que  tiene  personalmente  una  causa  de  compensación  la  declare  al 
jues,  que  no  puede  adivinarla,  pues  que  estaría  obligado  á  declarar 
un  pago  sí  fuese  un  pago  lo  que  hubiese  hecho,  i  fin  no  ser  obli- 
gado á  pagar  de  nuevo. 

Verdad,  es  que,  en  esta  materia,  la  compensación  no  termina 
todas  las  diferencias  entre  bu  partes,  pues  que  habrán  que  arre- 
glar los  gastos  de  la  remesa;  pero  esto  no  impide  que  se  verifique 
de  pleno  derecho,  del  mismo  modo  que  la  necesidad  de  calcular 
los  intereses  no  es  obstáculo  para  ella.  Tamos  i  demostrar  que 
se  verifica  también  de  pleno  derecho  entre  una  deuda  de  suma  j 
una  deuda  de  prestación  en  granos  ó  géneros  cuyo  precio  está 
fijado  por  bis  mercuriales, 

En  el  Derecho  Bomano,  un  acreedor  tenia  la  acción  de  to  quod 
etrto  loco  para  obligar  i  su  deudor  á  pagar,  en  donde  se  encontrase, 
la  cantidad  que  debia,  por  el  contrato,  pagar  en  otra  parte,  coa 
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el  cargo  de  abonarle  la  remesa;  así  la  diferencia  de  loe  lugares  en 
que  las  dos  deudas  debian  ser  pagadas  entre  las  mismas  personas, 
no  ponía  obstáculo  á  la  compensación;  y  se  abonaba  igualmente  la 
remes».  No  conocemos  en  nuestro  derecho  la  acción  de  eo  quod  certo 
loco,  pero  hemos  admitido  la  compensación  del  mismo  modo  que  en 
el  Derecho  Romano,  no  obstante  la  diferencia  de  lugares  en  que  las 
deudas  son  pagaderas,  no  solamente  porque  esto  circunstancia  no 
toca  á  la  naturaleza  de  las  deudas  en  si  mismas,  si  que  también 
porque  la  compensación  es  favorable.  Esto  es  lo  que  Domat  j 
Pothier  enseñan  del  modo  mas  positivo,  y  estos  antores  no  dicen 
que  la  compensación,  es,  en  este  caso,  simplemente  facultativa;  la 
consideran  como  si  se  verificase  también  de  pleno  derecho,  si  por 
otra  parte  concurren  todas  las  condiciones  requeridas.  Todo  lo 
que  se  puede  decir,  es  que  en  el  caso  en  que,  por  razón  de  alguna 
otra  circunstancia,  la  compensación  fuese  simplemente  facultativa, 
aquel  que  la  opusiera  debería  efectivamente  abonar  a  la  otra  parte 
los  gastos  que  fuesen  necesarios  para  hacer  llegar  la  suma  que 
debe  al  lugar  en  que  debiera  pagarla;  pero  cuando  se  verifica  de 
pleno  derecho,  no  es  necesariamente,  si  hay  lugar  á  una  remesa, 
aquel  que  opone  la  compensación  quien  debe  suportar  los  gastos.  La 
remesa  podría  ser,  por  el  contrario,  favorable  á  él;  por  ejemplo,  si 
debo  pagar  en  Marsella  y  que  me  deben  pagar  en  París,  la  remesa 
se  reglará  por  la  diferencia  del  cambio  de  París  sobre  Marsella, 
7  del  de  Marsella  scbre  París,  cambios  que  varían  según  las  cir- 
cunstancias. Si,  pues,  el  cambio  de  París  sobre  Marsella  fuese 
de  uno  por  ciento,  y  el  de  Marsella  sobre  París  fuese  de  dos 
por  ciento,  la  diferencia  estaría  en  mi  favor,  pues  que  pagán- 
dome ficticiamente  en  París  el  dinero  que  be  supuesto  haberos 
dado  en  Marsella  y  habéis  supuesto  volverme  en  París,  os  he  dis- 
pensado de  hacer  pasar  la  suma  de  Marsella  á  París,  operación 
por  la  cual  habría  habido  de  gastar  dos  por  ciento,  mientras  qne 
vos  pagándoos  ficticiamente  en  Marsella  con  la  cantidad  que  de- 
bíais pagarme  en  París  y  que  he  supuesto  que  os  he  devuelto  en 
Marsella,  solo  habrá  tenido  qne  gastar  el  uno  por  ciento.  La  ba- 
lanza está,  pues,  que  en  estos  casos,  se  hagan  cálculos  semejantes. 
Sin  embargo,  el  articulo  1296  autoriza  también  para  hacerlos  como 
cuando  una  de  las  partes  solamente  puede  oponer  la  compensación 
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i  la  otra,  y  que  debía  hacerle  el  pago  en  cierto  lugar,  diferente  de 
aquel  en  que  hecho  debía  ser.  La  razón  por  otra  parte  es  la  misma. 

387 — Cuando  se  trata  de  cosas  ú  de  géneros  de  la  misma  es- 
pecie y  calidad,  la  compensación  se  verifica  igualmente  de  pleno 
derecho  sin  dificultad,  hasta  el  alcance  de  la  deuda  maa  pequeña, 
ai  las  deudas  son  desiguales.  Por  ejemplo,  me  debéis  treinta  hec- 
tolitros de  trigo  de  buena  calidad,  en  virtud  del  testamento  de 
vuestro  padre,  y  yo  os  debía  veinte  hectolitros  de  trigo  de  la  misma 
calidad,  que  me  habíais  prestado  antes  do  su  muerte;  ambas 
deudas  son  esigibles;  hay  compensación  de  pleno  derecho,  mi 
deuda  está  estinguida,  y  la  vuestra  lo  os  igualmente  hasta  veinte 
hectolitros. 

388 — Si  las  cosas  no  eran  fáciles  de  entregar  en  el  mismo  lugar, 
la  compensación  no  se  verificaría  por  esto  monos  aunque  el  precio 
de  loa  géneros  varía  mucho  en  razón  de  las  localidades,  salvo  &  las 
partes  el  abonarse  la  diferencia.  Pues,  el  precio  de  las  cosas  es 
eetrinseco  y  en  nada  infl  uye  en  su  naturaleza;  no  impide  que  aean 
de  la  misma  especie,  y  el  artículo  1291  admite  la  compensación 
entre  deudas  que  tienen  por  objeto  una  cierta  cantidad  de  cosas 
fungibles  de  la  misma  especie,  sin  exigir  por  esto  que  aean  paga- 
deras en  el  mismo  lugar;  basta  que  sean  igualmente  líquidas  y 
exigiblee.  Y  una  deuda  de  géneros  es  líquida  cuando  se  sabe 
cuanto  ae  debe,  aunque  no  so  sepa  con  certeza  el  precio  de  estos 
mismos  géneros.  El  artículo  551  del  Código  de  Procedimientos 
supone  que  una  deuda  de  ciertas  cosas  puede  ser  líquida  aunque 
no  se  haya  hecho  su  apreciación  en  dinero,  pues  que  dice  que  no 
se  procederá*  á  ningún  embargo  inmoviliario,  sínd  eu  virtud  de  un 
título  ejecutorio  y  por  cosas  líqvi  das  y  ciertas;  pero  que  sí  la  deuda 
oxigible  no  es  de  una  suma  de  dinero,  se  sobreseerá,  después  del 
embargo,  en  todas  Ibs  demandas  ulteriores,  hasta  que  se  haya 
hecho  su  apreciación.  En  fin,  el  artículo  1296  separa,  de  una 
manera  general,  la  identidad  de  lugar  en  que  el  pago  de  ambas 
deudas  debía  hacerse,  del  número  de  condiciones  requeridas  para  la 


380 — Poco  importa  que  se  tenga  que  hacer  luego  un  cálculo 
para  terminar  toda  cuestión  entre  las  dos  partes,  se  está  obligado 
á  hacerlo  pira  los  gastos  de  la  remesa  en  el  caso  da  sumas  paga- 
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deras  en  lugares  diferente!,  y  también  cuando  una  de  las  deudas 
es  nna  prestación  en  granos  ó  en  géneros;  pues  por  el  artículo 
1291,  "Las  prestaciones  en  granos  6  géneros,  no  contestadas 
"y  cnjo  precio  está*  reglado  portas  mercuriales  puodon  compensarse 
"con  sumas  liquidas  y  exigióles."  Como  la  oporaciju  que  se  tiene 
que  nacer  en  este  caso  es  muy  simple,  pues  que  consisto  sola- 
mente en  consultar  los  registros  que  hacen  constar  el  corso  de  los 
géneros,  la  ley  no  ha  hecho  de  ellos  un  obstáculo  i  la  compensa- 
ción; por  la  misma  razón  tampoco  ha  debido  querer  hacer  uno  de 
la  diferencia  de  los  lugares  en  qne  las  deudas  de  cosas  de  la  misma 
especie  son  pagaderas. 

La  compensación  de  prestaciones  de  grano  6  géneros  cayo 
precio  esté  fijado  por  las  mercuriales,  con  cantidades,  es  i  lo 
mas  una  modificación  del  principio  de  que  la  compensación  solo 
tiene  logar  entra  dos  deudas  de  cosas  de  la  misma  especie;  pero  es 
porque  los  géneros  son  asimilados  si  dinero,  atendido  que  estén  en 
general  destinados  á  ser  rendidos  y  que  uno  se  puede  procurárselo 
osando  quiere  por  medio  del  numerario.  Sin  embargo,  se  exige 
para  que  la  compensación  tenga  lugar,  qne  el  precio  de  los  géneros 
sen  fijado  por  las  mercuriales,  á  fin  deque  no  haya  dificultad  entre 
las  partos  respecto  á  su  avaluación. 

$  VH1  M  Dr.  Vele*  Sartfidd,  ata  también,  toma  concordante 
de  tu  artículo,  la  Lar  16,  tít.  2,  ira.  16  dbx  Digisto,  que  a  la 
Qveiigutí 

Pecuuiam  certo  loco  Á  Titio  stípulatua  sum:  is  petit  i  me,  quam 
ei  debeo,  pecuniam.  Qucero  an  hoo  quoque  pensándoos  sil,  quanti 
me  interfuit  certo  loco  dari?  Eospondit;  si  Titius  petit,  eam 
qnoqne  pecuniam,  quam  certo  loco  promissit,  iu  compensationem 
deducá  oportefc:  sed  cum  sua  causa,  id  est,  ut  ratio  habeatur  quanti 
Titii  intecfuerit  eo  loco  oonrenerit  pecuniam  dari. 

Había  estipulado  con  Ticio  que  me  pagaría  una  cantidad  en 
cierto  lugar;  él  me  reclama  una  suma  qne  yo  mismo  le  debo.  He 
preguntado  sí,  en  la  compensación  podría  añadir  el  interés  que 
tuviese  en  ser  pagado  en  el  lugar  indicado.  Se  me  ha  respondido 
que  si  Ticio  era  demanto,  se  debía  también  contar  en  la  compen- 
sación el  interés  que  el  mismo  tañese  en  pagar  en  otra  parto 
que  no  fuese  el  logar  en  que  había  prometido  pagar. 
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ARTICULO  V 

Para  que  suceda  la  compensación  es  nece- 
sario que  los  créditos  y  las  deadas  se  hallen 
espéditos,  sin  que  un  tercero  tenga  adquiridos 
derechos,  en  virtud  de  los  cuales  pueda  opo- 
nerse legítimamente. 

j  1  Gomba,  Proyecto  da  Código  Civil  psm  Es- 

II  Código  Francés 

III  Código  Sudo. 

IV  Febrero   Reformado. 

V  Maboadí,  Derecho  Civil  Francés. 

§  1  EeUarüculo  teta  tomado  del  que  tiene  el  numen  113&  en  el 
Pbotboto  sb  Cóuioo  Ciytl  paba  EspaÜa,  del  Db.  Goyxka,oim  e» 
como  ligue: 

Art.  1132 — "Para  que  U  compensaciou  tenga  logar,  es  necesa- 
"rio  que  loa  créditos  y  laa  deudas  compensables  ee  hallen  eapó- 
"ditos,  sin  que  un  tercero  tenga  adquirido!  derechos,  en  virtud 
"de  loa  cuales  pueda  oponerse  legítimamente." 

1288  Francés  mas  claro  7  lo  ilustra  con  un  ejemplo;  1389  Sar- 
do, 1252  Napolitano,  1470  Holandés,  2212  de  la  Luisiana. 

Ye  debo  100  i  Pedro  y  este  debe  otros  100  Á  Joan,  quien  em- 
barga judicialaiente  en  mi  poder  los  100  que  debo  i  Pedro. 

Aunque  con  posterioridad  al  embargo  llegue  yo  A  ser  acreedor 
de  Pedro,  no  podre*  oponer  la  compensación  en  perjuicio  de  Juan, 
porque  desde  que  se  hizo  el  embargo,  no  soy  mas  que  un  depo- 
sitario judicial,  sin  facultad  para  pagar  ó  Pedro,  y  en  este  caso  la 
compensación  equivaldría  i  un  pago  que  yo  me  baria  á  mí  mismo, 
Pero  bien  podre'  oponer  la  compensación  por  loa  créditos  anterio- 
res al  embargo,  pues  que  estaba  ya  hecha  ipto  jure,  aun  cuando 
yo  la  ignorase;  y  no  ha  podido  embargarse  en  mi  poder  sino  lo 
que  realmente  debia  yo  a  Pedro;  es  decir,  lo  que  restaba  con  de- 
ducción de  lo  compensado:  ré  el  artículo  1103. 

§  II  El  Dr,  Velez  Sarefield,  cita,  como  concordante  de  tu  artU 
cvio  41298  del  Código  Ctvil  Fbakoéb,  qveea  como  ligue: 
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La  compensación  no  tiene  lugar  en  perjuicio  de  derechos  adqui- 
ridos por  un  tercero.  Así  el  que  siendo  deudor  llegase  a  ser 
acreedor  después  del  auto  de  embargo  en  que  hubiese  sido  nom- 
brado depositario,  no  pnede  oponer  la  compensación  en  perjuicio 
del  tercero  que  hubiese  instado  dicho  auto. 

§  111  SI  Dr.  Velez  SarefleU,  cita,  como  concordante  de  su  ar- 
tículo el  1389  del  Código  Sardo,  que  es  el  que  sigue: 

La  compensación  no  tiene  lugar  en  perjuicio  de  los  derechos 
adquiridos  por  un  tercero.  Asi  es  que  si  el  que  siendo  deudor 
se  convierte  en  acreedor  después  del  embargo  en  favor  de  nn  ter- 
cero, no  puede  oponer  la  compensación  en  perjuicio  del  que  opo- 
ne el  embargo. 

§  IV  Transcribimos  lo  que  dice  el  Fxbbhbo  Bxfobuaso,  en  la 
pag.  155,  tomo  S.°  (edición  Madrid- 1862)  por  ser  concordante  do 
estos  artículo».     S»  lo  que  ligue: 

De  lat  deuda»  que  no  pueden  eompentarte.—Iti  regla  general  en 
materia  de  compensaciones  es  que  pueden  compensarse  las  deudas 
procedentes  de  diversas  causas,  siempre  que  reúnan  los  requisitos 
prevenidos  por  las  leyes;  asi  por  ejemplo,  no  será  obstáculo  para 
que  la  compensación  se  verifique  el  que  uno  sea  deudor  por  arren- 
damiento y  acreedor  por  venta,  y  vico-versa;  ni  tampoco  sirve  de 
obstáculo  i  la  compensación  el  que  sea  de  mayor  6  menor  edad. 

Pero  la  espresada  regla  general  sufre  las  escepciones  siguientes; 

1* — Cuando  se  trata  de  la  demanda  de  restitución  de  un  depo- 
sito sea  voluntario  ó  necesario:  pues  el  depositario  y  sus  herederos 
están  obligados  á  restituir  al  dueño  y  los  suyos  las  cosas  deposita- 
das cuando  les  fueren  pedidas,  y  no  pueden  retenerlas  por  vía  de 
prenda  ó  compensación  de  alguna  deuda  pendiente  í  su  favor,  ni 
aun  de  los  gastos  hechos  en  ellas,  que  habrán  de  demandar  des  • 
pues  de  restituidas;  leyes  5  y  10,  título  8;  y  ley  27,  título  14, 
Fartida5. 

2" — Tampoco  se  admite  la  compensación  cuandose  trata  de  la  de- 
manda de  restitución  de  una  cosa  dada  en  comodato,  pues  el  como- 
datario y  sus  herederos  deben  restituirla  del  mismo  modo  al  dueño 
y  los  suyos,  concluido  el  uso  ú  objeto  para  que  se  presta,  sin  poder 
retenerla  por  vía  de  prenda  6  compensación  de  deuda  i  menos  que 
esta  dimane  de  gastos  hechos  en  beneficio  de  la  misma  cosa  dot- 
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pues  del  préstamo  ó  comodato;  ley  0,  título  2,  Partida  5.  Es  muy 
estriño  que  la  ley  conceda  al  comodatario  la  facultad  de  retener  la 
cosa  prestada  por  razón  de  los  gastos  hechos  en  ella,  y  que  niegue 
igual  facultad  al  depositario.  Mas  justa  pareoeria  una  disposición 
contraria  que  otorgase  dicha  facultad  al  depositario  y  la  negase  al 
comodatario,  porque  el  primero  hace  un  servicio,  y  el  segundo  lo 
recibe. 

3* — Tampoco  es  admisible  la  compensación  cuando  se  trata  de 
la  demanda  de  restitución  de  una  cosa  de  que  el  dueño  ha  sido 
injustamente  despojado.  13  despojante  no  puede  dispensarse  de 
la  restitución  de  la  cosa  que  ha  tomado  por  su  propia  autoridad, 
oponiendo  que  el  que  la  reclama  debe  otra  igual  6  de  la  misma 
especie. 

4* — Es  inadmisible  también  la  compensáoon  en  la  demanda  de 
alimentos;  asi  el  demandado,  por  los  que  esta*  obligado  i  dar  no 
puede  oponer  al  acreedor  alimentista  la  compensación  de  lo  que 
este  le  debiere.  Mas  bien  pueden  compensarse  los  alimentos  de 
tiempos  pasados,  pues  que  su  demanda  no  tiene  ya  por  causa  la 
necesidad  de  la  subsistencia  del  alimentista. 

6' — Es  asimismo  inadmisible  la  compensación  cuando  ano  es 
condenado  a"  pagar  ó  otro  alguna  cantidad  por  razón  de  fuerza  6 
agravio  que  le  hubiere  hecho:  ley  27,  título  14,  Partida  5. 

El  ofensor  en  este  caso  tiene  que  pagar  al  ofendido  la  pena  pe- 
cuniaria 6  los  daños  y  perjuicios,  salvo  su  derecho  para  repetir 
después  el  pago  de  lo  que  este  debiere. 

En  el  derecho  romano  se  pudo  siempre  oponer  la  compensación 
i  la  acción  de  lo  juzgado,  cualquiera  que  fuese  por  otra  parte  la 
causa  de  la  condenación,  por  la  razón  sencillísima  de  que  pagar 
por  via  de  compensacian  es  cumplir  efectivamente  la  sentencia;  y 
en  verdad,  una  vez  pronunciada  la  condenación  civil  6  criminal* 
mente  en  una  cantidad  fija  de  dinero  por  daños  y  perjuicios  6  por 
via  de  pena  pecuniaria,  no  se  presenta  razón  alguna  que  pueda 
oponerse  á  que  esta  sentencia  se  cumpla  y  ejecute  como  cualquiera 
otra;  por  via  de  compensación,  pues  esta  se  reputa  como  paga, 
porque  es  indiferente  pagar  en  diaero  6  en  recibos  lo  que  se  puede 
exigir. 

Si  bien  puede  haber  lugar  i  la  compensación  en  los  delitos  por 


o  o,  Google 


TfT.iH — DI  LA  OOHPÍKHiOIOir— ABT.  Y  120 

lo  que  hace  al  interés  de  los  particulares,  do  sucedo  asi  con  res- 
pecto á  la  pena  en  que  se  incurre  por  las  leyes  y  en  desagravio 
de  la  justada,  pues  con  perjuicio  de  esta  no  se  admite  compensa- 
ción. Loa  que  delinquen  mutuamente  unos  contra  otros,  deben 
ser  igualmente  castigados. 

6! — Tampoco  puede  tener  lugar  la  compensación  en  perjuicio 
de  los  derechos  adquiridos  por  un  tercero.  Asi  es  que  el  que 
siendo  el  deudor  de  ana  persona,  viene  luego  i  ser  acreedor,  des- 
pués del  embargo  de  la  deuda  hecho  por  un  tercero,  no  podrá 
oponer  la  compensación  en  perjuicio  del  que  obtuvo  el  embarga. 

'  Mencionados  ya  varios  casos  en  que  la  compensación  no  puede 
verificarse,  y  habiendo  examinado  ya  en  la  sección  anterior  con  la 
latitud  suficiente  un  gran  número  de  casos  en  que  la  compensación 
puede  hacerse,  vamos  ahora  a"  entrar  en  el  eximen  de  los  efectos 
que  la  compensación  produce  cuando  se  hace  con  arreglo  i  las 
leyes. 

§  V  El  Dr.  Vela  SartJUl,  cüa,  como  concordante  de  ate  artí- 
culo,  lo  qiit  iliee  Mamadé  reipecto  al  1898  Francés  y  que  traduci- 
mos de  la  Esplioaoios  del  Código  Napoleok,  tomo  4."  pag.  659 
{edición  Parit  1866).     Et  lo  que  tiouf. 

Porque  la  compensación  constituye  nn  pago  quo  la  ley  cumple 
por  los  dos  deudores,  siempre  es  imposible  en  los  diferentes  ca- 
sos en  que  el  pago  ordinario  no  podría  tener  lugar.  También  asi 
como  el  pago  no  es  permitido  ya  al  deudor  i  quien  se  ha  puesto 
un  embargo,  lo  mismo  este  embargo  impediría  á  la  deuda  el  com- 
pensarse con  el  crédito  que  este  deudor  pudiese  adquirir  poste- 
riormente. Así,  también,  pues  que  el  comprador  de  un  inmueble 
hipotecado  no  puede  pagar  su  precio  al  vendedor  y  debe  conser- 
varlo para  los  acreedores  hipotecarios,  tampoco  podría  pretender 
que  este  precio  debido  por  él  sea  compensado  con  los  créditos 
quepodia  tener  contra  este  vendedor.  Esta  regla,  además,  solo 
es  la  aplicación  de  esta  otra  mas  general,  que  la  compensación  no 
tiene  lugar  sino  por  dos  deudas  de  las  cuales  cada  una  es  en  la 
actualidad  cxigiblt,  es  decir  en  condiciones  tales  que  el  acreedor 
pueda  inmediatamente  obligar  al  deudor  al  pago:  el  acreedor  no 
puede  obligar  al  pago  al  deudor  que  tiene  un  embargo,  6  al  deu- 
dor del  precio  de  una  venta  de  un  inmueble  hipotecado. 
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ARTICULO  VI 

Las  deudas  7  créditos  entre  particulares  y 
el  Estado  no  son  compensables  en  los  casos  si- 
guientes: 

1."  Si  las  deudas  de  los  particulares  provi- 
niesen de  remates  de  cosas  del  Estado,  ó  de 
rentas  fiscales,  ó  si  proviniesen  de  contribu- 
ciones directas  ó  indirectas,  ó  de  alcance  de 
otros  pagos  que  deban  hacerse  en  las  aduanas, 
como  derechos  de   almacenaje,  depósito,  etc. 

2.°  Si  las  deudas  y  los  créditos  no  fuesen 
del  mismo  departamento  6  ministerio. 

3.°  En  el  caso  que  las  deudas  de  los  parti- 
culares se  hallen  comprendidas  en  la  consoli- 
dación de  los  créditos  contra  el  Estado,  que 
hubiese  ordenado  la  ley. 

!I  Código  Civil  del  Estado  Oriental  del  Urupiuy. 
II  FitaríAs,  Proyecto  de  Cidlgo   Civil   para  el 
Brasil 
i  III  Ley  26,10.  14,part5." 
I  IV  Tnm  TTim,  Derecho  Civil  Francas. 
S  V  Ley  45,  part.  6.  *  De  Juri  Fieci,  Digeato. 

§  I  EiU  artículo  ata  tomado  del  147%  del  Codicio  ClTlL  sil 
Estado  Ohiestai  skl  Ubugdat,  que  a  ti  que  sigue: 

Loa  deudas  y  créditos  entre  particulares  y  el  Fisco  son  com- 
pensables menos  en  los  casos  siguientes: 

1.  °  Si  las  deudas  de  los  particulares  provinieren  de  remates 
de  cosas  del  Estado,  6  de  rentas  fiscales,  6  si  provinieren  de  con- 
tribuciones directas  ó  indirectas  ó  de  alcance  de  otros  pagos  qne 
deben  hacerse  en  las  aduanas,  como  derechos  de  almacenaje,  de- 
posito, etc. 

2.°—  En  el  caso  que  las  deudas  de  los  particulares  se  hallen 
comprendidas  en  la  consolidación  de  los  créditos  contra  el  estado 
que  hubiese  ordenado  la  ley. 
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§  II  El  Dr.  Velez  Sartfitld,  cita,  como  concordante  de  mi  arU- 
cuito  el  1169  del  Pboteoto  di  Código  Civil  paju  xl  Bbabil, 
trabajado  por  el  8e.  Fbkitas,  que  e»  el  que  sigue; 

No  ea  admisible  la  compensación: 

1.  °  —Si  alguna  de  las  partes  hubiese  renunciado  el  derecho 
de  oponerla,  aun  antes  de  adquirirlo,  y  por  una  renuncia  antici- 
pada; con  tal  de  que  no  sea  en  perjuicio  de  tercero. 

2.  °  — Si  una  de  las  deudas  procediere  de  despojo,  hurto,  ó  robo, 
siempre  que  la  otra  deuda  no  proceda  de  causa  semejante. 

3.° — Si  una  do  las  deudas  procediere  de 'deposito,  i  menos 
que  la  otra  también  proceda  de  deposito. 

4.  °  —Si  las  deudas  procedieren  de  alimentos. 

6.°—  Si  procedieren  de  remate,  de  rentas  públicas,  6  de  ren- 
tas fiscales. 

§  III  El  Dr.  Veles  Sartfield,  cita,  también  como  concordante  de 
iu  artículo  la  LCT  26,  tít.  14,  pabt.  6,  que  es  la  que  tique: 

Leí  XXVI.— Dhrinios  en  las  leyes  ante  deeta,  que  todas  las 
cosas  que  deuen  los  ornea  Tnos  a  otros,  que  son  de  tal  natura,  que 
se  pueden  pesar,  y  medir,  e  contar,  que  puede  ser  fecho  desqui- 
(amiento  sobre  ellas.  Pero  rosones  y  ha,  en  que  non  seria  asai. 
E  esto  seria,  como  si  el  Bey,  o  el  Común  de  algún  Concejo,  auíes- 
sen  auer,  que  fuesae  eetablesddo,  apartadamente,  para  labrar,  o 
refáser  los  muros,  o  las  fuentes,  o  las  puentes,  de  sus  consejos; 
o  parafázer  engenos,  ogaleas;  o  para  comprar  armas,  o  vianda, 
para  en  hueste;  o  para  dar  raciones  a  los  que  están  en  seruicio  del 
Bey,  o  del  común  del  Concejo;  o  para  otras  cosas  semejantes  des- 
tas.  Oa  qualquier  que  ouiesee  a  dar  marauedis,  que  fueasen  esta- 
blescidos  para  esto,  maguer  el  Bey,  o  el  Común  de  algún  Concejo, 
ouiessen  a  dar  a  el  otro  debdo,  non  se  podría  descontar  el  vn  debdo 
por  el  otro;  Otrosí  dezinios,  que  auiendo  algún  orne  a  dar  pecho, 
o  censo,  a  la  Cámara  del  Bey,  o  al  Común  de  algún  Concejo,  ma- 
guer el  Bey,  o  el  Común  de  aquel  lugar,  deuan  a  el  otro  debdo, 
non  puede  ser  fecho  desquitamiento  del  un  debdo  por  el  otro.  Esso 
mismo,  decimos,  que  seria  en  los  portadgos,  que  loa  ornes  han  a 
dar  por  las  cosas  que  llevan  de  vuos  lugares  a  otros.  E  aun  de- 
«irnos,  que  si  algún  orne  establesáesse  a  otro  por  su  eredero,  so  tal 
condición,  que  después  de  sus  días  aquel  eredamiento  fincaase  a  la 
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Cantara  del  Bey,  o  al  Oomuu  del  Concejo;  o  le  dieue  marauedis 
en  fieldad,  o  otra  cosa  cierto,  que  diesse  a  la  Cámara  del  Bey,  o  el 
Común,  le  orneasen  a  dar  a  el  alguna  debda,  non  puede  ser  esqui- 
tado lo  too  por  lo  otro. 

§  IV  El  Codificador  Argentina,  cita  también,  lo  que  dice 
Tocllieb  en  el  número  379  del  tomo  7  de  tu  Dkbeoho  Civil 
Fuaucéb,  cuyo  número  tradueimo»  del  tomo  4  de  la  sata  edición. 
&  él  siguiente: 

379 — la  compensación  puede  ser  opuesta  al  Estado,  es  decir  al 
fisco  6  tesoro  público,  con  tal,  sin  embargo,  que  las  deudas  que  se 
tratan  de  compensar  dependan  una  y  otra  del  mismo  departa- 
mento de  la  misma  oficina. 

Los  créditos  sobre  una  caja  del  Estado,  jamás  pueden  entrar  en 
compensación  con  los  pagos  que  se  deben  i  otro. 

Cada  caja  es  como  una  persona  distinta. 

§  "V  EIDr.  Veles  Sarsfield  cita,  como  concordante  de  su  artí- 
ado,  etparágrafoji  de  la  Lsi  45,  tít.  14,  lib.  49  Digisto,  qtte  es 


Ñeque  instrumenta,  neqne  acta,  i  quoquam  adversua  fisoum 
oportet. 

No  se  puedo  obligar  i  un  tercero  &  presentar  títulos  ó  actas 
contra  el  fisco - 
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ARTICULO    VII 

No  es  compensable  la  obligación  de  pagar 
daños  é  intereses  por  no  poderse  restituir  la 
cosa  de  que  el  propietario  6  poseedor  legí- 
timo hubiese  sido  despojado,  ni  la  de  devolver 
un  depósito  irregular. 

Íl  Vmm  Sabsttbld,  Nota  i  este  articulo. 
11  Código  de  Chile. 
111  Código    Civil  del  Estado  Oriental  del  Dru- 

5  IV  lioncTA,  Proyecto  de  Código  Civil  pan  Ee- 

TCódlgo  Francés. 

VI  Doiui,  De  las  leven  civiles. 
Vil  Hombro,  Sala  Novísimo. 
VIH  Ley  %1.  tíi.  14,  part.  6. 
ÍX  Ley  6,  tít.  3,  part.  5. 

X  Míbcadí,  Eaplicacion  del  Código  Kapolaon. 

XI  Salí,  Ilustración   del    Derecho  Español. 

XII  Fono,  Revista  de  Legislación  y  Jurispru- 


§  1  El  Da.  Txlxz  Sabbzikld,  apitf/a  su  artículo  con  la  nota 
mgtñente: 

Leyea  5,  tít.  3  y  27,  tít.  14,  part.  S. — Se  diapone  sobre  Ib  obli- 
gación de  satisfacer  daños  é  intereses,  y  sobre  el  depósito  irregular 
porque  la  compensación  no  puede  tener  lugar  sino  respecto  á  las 
deudas  de  cosas  fungibles.  En  el  deposito  regular  debe  restituirse 
la  misma  cosa,  nu  cuerpo  cierto,  y  por  consiguiente  no  seria  pre- 
ciso esceptnar  de  la  regla  un  caso,  que  no  podría  ser  comprendido 
en  ella. 

la  ley  de  Partida,  el  Código  Francés,  el  de  Chile  j  los  demás 
Códigos  publicados  siguiendo  al  Código  Napoleón,  esceptúan  tam- 
bién de  la  compensación  el  comodato  6  préstamo  á  oso,  lo  que,  en 
verdad,  es  un  contrasentido.  El  comodato  tiene  por  su  natura 
leca,  por  objeto  un  cuerpo  cierto  y  determinado,  y  desde  que  el 
comodatario  pudiese  volver  otra  cosa  que  el  cuerpo  cierto  que  se 
le  prestó,  no  seria  comodato  ó  préstamo  a"  uso,  sino  un  préstamo 
de  consumo,  un  mutuo.  Por  consiguiente,  desde  que  el  objeto  del 
comodato  es  necesariamente  un  cuerpo  cierto  4  individualmente. 
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determinado,  y  desde  que  la  compensación  no  es  posible  sitia  entre 
deudas  de  cosas  fundibles,  no  liay  lugar  ni  necesidad  de  la  escep- 
cion. — Véase  Mareada,  sobre  el  artículo  1293,  del  Código  Francés 
número  830,  y  principalmente  un  escrito  muy  científico  de  Du- 
ranton,  inserto  en  la  Bevisba  de  Legislación  de  Fcelix,  ano  1846* 
contra  varios  artículos  del  Código  Francas. 

5H&  concordante  áe  este  artículo,  él  1662  del  Código  di 
Chile,  que  es  el  que  sigue: 

No  puede  oponerse  compensación  ¿  la  demanda  de  restitución 
de  una  cosa  de  que  su  dueño  ha  sido  injustamente  despojado,  ni  i 
Ja  demanda  de  restitución  de  un  deposito  6  de  un  comodato,  aun 
cuando,  perdida  la  cosa,  solo  subsista  la  obligación  de  pagarla  en 
dinero. 

Tampoco  podrá  oponerse  compensación  á  la  demanda  de  indem- 
nización por  un  acto  de  violencia  ó  fraud%  ni  á  la  demanda  de  ali- 
mentos no  embargablee. 

§  III  Concuerda  también  con  este  artículo,  los  H70  y  1471  del 
Código  Civil  del  Estado  Obiehtal  del  TTeuguay,  que  son  ios 
siguientes: 

Art.  1470 — El  principio  de  la  compensación  no  es  aplicable  ¡i 
los  casos  de  demandarse  la  restitución  de  una  cosa  que  fué  objeto 
de  despojo,  depósito  6  comodato. 

La  ley  niega  la  compensación  en  dichos  casos,  aun  cuando  por 
haberse  perdido  la  cosa,  se  tratase  de  pagarla  en  dinero. 

Art.  1471— No  puede  oponerse  compensación  i  la  demanda  de 
alimentos,  ni  i  la  indemnización  por  algún  acto  de  violencia  ó 
fraude. 

§  IV  Es  concordante  de  este  artículo,  el  1126  del  Proyecto 
de  Código  Civil  taba  España,  del  Da.  Goyína,  que  es  el  si- 
guiente: 

Art.  1126— "Contra  la  demanda  para  la  restitución  de  la  cosa 
"en  los  casos  de  despojo,  depósito  ó  comodato,  no  puede  oponerse 
"la  compensación. 

"Tampoco  puede  oponerse  contra  la  demanda  de  alimentos  no 
"sujetos  i  embargo." 

1293  Francés,  1384  Sardo,  962  de  Tand,  1466  Holandés,  1207 
de  la  Luisiana,  1247  Napolitano. 
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"Possessionem  antem  alienam  perperam  occupontibus,  compen- 
"satio  non  datur,  ley  14,  párrafo  2,  título  31,  libro  4  del  Código. 
"Preetestu  debiti  restítutio  commodati  non  probabilitei  recueatur, 
"ley  4,  título  23,  libro  4  del  Código,  in  causa  depositi,  compensa- 
"tioni  locue  non  est,  Paulus  recept.  senteut.,  libro  2,  titulo  12. 
"párrafo  3." 

Las  leyes  6,  titulo  3,  y  27,  título  14,  partida  S,  «ocluyen  tam- 
bién la  compensación  en  los  casos  de  deposito  y  despojo:  vé  loa 
artículos  1688,  y  1669  y  siguientes. 

Despojo.— Spoüatue  ante  omnia  resütutndus,  el  despojado  debe 
ante  todo  ser  restituido;  es  un  principio  tutelar,  que  reclama  el 
interés  del  orden  público. 

Depósito  ó  comodato — La  cosa  depositada  ó  dada  en  comodato  es 
considerada  en  loa  manos  del  depositario  ó  comodatario  como  si  es- 
tuviera en  las  del  propietario.  Querer  retenerla,  ann  so  protesto 
de  compensación,  ea  cometer  un  acto  de  despojo. 

To  no  encuentro  propiedad,  ni  la  debida  claridad,  ni  en  los 
Códigos  antiguos,  ni  en  los  modernos,  incluso  el  nuestro,  cuando 
involucran  los  casos  de  este  artículo  con  la  materia  de  compensa- 
ción; conviene  distinguir  entre  esta  y  el  derecho  de  retención. 

£1  despojador  no  puede,  bajo  protesto  alguno,  retener  la  cosa 
usurpada  ó  robada;  el  comodatario  se  halla  en  el  mismo  caso,  según 
al  artículo  1688;  pero  el  depositario  puede  retenerla  hasta  el  com- 
pleto pago  de  lo  que  se  le  deba  por  razón  del  depósito,  según  el 
artículo  1686. 

En  punto  á  oompensacion,  es  natural  y  legalmente  imposible 
que  la  haya  con  la  cosa  que  filé  objeto  del  despojo,  comodato  6  de- 
pósito, y  así  está  consignado  en  el  artículo  1124;  en  el  despojo  y 
comodato  no  caben  cosas  fungióles:  y  aunque  el  depósito  las  admita 
el  Derecho  Romano,  al  negar  la  compensación  en  esta  materia,  se 
referia  al  depósito  irregular  que  nosotros  habernos  rechazado  en  el 
artículo  1671:  concedido  expresamente  al  depositario  el  uso  de  la 
cosa  depositada,  el  contrato  pasa  a"  ser  préstamo  6  comodato,  según 
que  la  cosa  sea  fungióle,  6  no;  si  degenera  en  préstamo,  no  habrá 
lugar  á  la  la  compensación;  si  en  comodato,  no. 

Cuando  no  seconcedióespresamenteelusode  la  cosa  depositada, 
sea  cual  se  fuere,  se  considera  como  cuerpo  cierto  y  determinado, 
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no  como  cantidad;  se  ha  de  devolver  la  misma  cosa  material;  y  coa 
cuerpo  cierto  y  determinado  no  puedo  haber  logar  á  compen- 
sacian. 

Despejada  así  la  materia,  ae  verá  que  la  duda  de  si  ha  lugar  ó  no 
a*  la  compensación  en  loa  tres  casos  de  nuestro  articulo,  supone 
otros  muy  distintos. 

El  que  despojó,  pudo  ser  condenado  en  una  cantidad  cierta  por 
razón  de  daños  7  perjuicios;  pudo  serlo  el  comodatario  á  cansa  del 
deterioro  ó  pérdida  de  la  cosa  por  culpa  suya  y  también  el  depo- 
sitario. 

Habrá,  pues,  contra  ellos  una  cantidad  cierta,  líquida;  exigióle: 
"¿si  ellos  son  al  mismo  tiempo  acreedores,  por  cualquier  título,  de 
"otra  cantidad  cierta,  líquida  y  exigible  contra  el  dueño  de  la  cosa 
"objeto  del  despojo,  comodato  6  depósito,  tendrá  logar  la  coin- 
"neuaafflon?1' 

Yo  entiendo  que  sí,  porque  hay  términos  hábiles  para  ello  sin 
detrimento  del  orden  público  ni  de  la  moral,  y  porque  la  utilidad 
de  la  compensación,  así  como  el  motivo  de  haberse  introducido, 
estriban  en  escusar  rodeos  inútiles  y  pleitos. 

Hace  i  este  proposito  la  ley  10,  párrafo  2,  título2,  libro  16  del 
Digesto:  "Quoties  ex  maleficio  oritur  actio,  ut  puta  ex  causa 
"furtiva,  cssterorumqne  maleficiorum,  si  de  ea  pecuniaria  agitur, 
"compensatio  locum  habet,  idem  et  si  condicafcur  ex  cansa  fur- 
"tiva."  Si  lo  que  se  debe  por  delito  puede^uponiendo  términos 
hábiles,  compensarse  con  lo  que  se  debe  por  contrato  u  otro  título, 
¿cómo  podrá  negarse  la  compensación  en  los  caaos  de  este  artículo, 
reducidos  i  la  hipótesis  que  he  hecho,  y  es  la  única  sobre  la  qae 
podía  disputarse? 

Alimentos  no  sujetos  á  embargo:  vé  al  artículo  1711.  La  com- 
pensación equivaldría  á  un  embargo,  y  surtiría  todos  sus  efectos, 
aun  con  mayor  plenitud,  naciendo  ilusoria  la  disposición  del 
hombre,  ó  de  la  ley,  caso  de  haberla,  como  probablemente  la  habrá 
en  el  Código  de  procedimientos. 

§  V  El  Dr .  Vele»  Sarsfiéld  cita,  como  concordante  de  su  arti- 
culo, el  1293  del  Código  í'baítcés,  que  et  el  siguiente; 

La  compensación  tiene  lugar  cualquiera  que  sean  las  causas  de 
donde  provengan  una  y  otra  deuda,  á  escepcion  de  los  casos: 
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1.°  De  una  demanda  sobre  restitución  de  una  cosa  de  que  bahía 
sido  despojado  injustamente  el  dueño. 

2°  De  una  demanda  sobre  restitución  de  un  deposito  ó  de  un 
comodato. 

8.°  De  una  deuda  por  causa  de  alimentos,  en  que  se  hubiese 
declarado  no  tener  lugar  la  ejecución. 

§  VI  Transcribimos  por  ser  concordante  con  este  artículo,  de 
la  obra  Lbyhs  Civiles  de  Domat,  traducción  de  los  Sres.  Vi&aru- 
Üas  v  Sarda,  tomo  2°,  página  268,  {edición  Barcelona  1861.) 
Es  logue  sigue: 

Xa  compensación  no  puede  hacerse  sino  entre  personas  cada 
una  de  las  cuales  reúna  en  bí  y  en  nombre  propio  la  doble  calidad 
de  acreedor  y  deudor.  De  modo  que  si  un  deudor  ejerciese  contra 
su  acreedor  un  derecho  que  no  le  perteneciese,  por  ejemplo, 
si  un  tutor  pidiese  nn  crédito  de  su  menor  6  un  procurador 
el  de  su  principal,  no  podría  compensarse  lo  qne  tales  per- 
sonas podrían  deber  en  nombre  propio  con  loa  créditos  de  sos 
representados. 

Tenemos,  pues,  que  la  compensación  puede  tan  solo  oponerse 
entre  dos  personas  que  mutuamente  se  deben.  Sin  embargo,  el 
fiador  puede  oponerla  no  solo  de  loque  el  acreedor  le  debe,  sino 
también  de  lo  que  debiere  al  principal  obligado;  y  el  hijo  que  por 
ausencia  del  padre  comparece  enjuicio  para  su  defensa,  6  cual- 
quier otro  que  administre  los  negocios  de  un  ausente  podrá  oponer 
la  compensación  de  lo  que  por  otra  parte  acreditare  aquel  contra 
quien  se  demanda  una  deuda:  pero  en  semejantes  casos  deberé 
asegurarse  bajo  fiema-que  el  padre  6  el  que  esta*  ausente  tendré 
por  válido  cnanto  se  hubiere  obrado. 

No  baste  para  hacer  una  compensación  el  que  haya  deudas  recí- 
procas, sino  que  es  necesario  que  unas  y  otras  sean  claras  y  liqui- 
das, esto  es,  ciertas  y  no  litigiosas.  Así  una  de  estas  no  podría 
compensarse  con  otra  de  las  primeras.  Sin  embargo,  depende  de 
la  prudencia  del  juez  el  discernir  cual  fuere  liquida  y  cual  no,  y 
snpnesto  que  no  debe  diferir  la  condena  de  una  deuda  liquida  por 
haberse  opuesto  una  compensación  que  obligaría  ií  un  largo  examen 
sino  que  semejante  demanda  debe  reservarse  para  discutirla  des- 
pués; asimismo  no  debe  negar  una  dilación  corta  i  fin  de  poner  en 
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claro  lo  líquido  de  la  donda  en  caso  de  que  no  pueda  hacerse  en  el 
mismo  instante  en  que  se  opone  la  compensación. 

Se  entiende  líquida  la  deuda  cuando  pudiese  probarse  dentro  de 
diez  días. 

No  deben  entrar  en  el  número  de  deudas  que  pueden  compen- 
sarse aquellas  que  aunque  de  suyo  parezcan  claras  y  líquidas, 
pueden  sin  embargo  anularse  por  medio  de  la  «acepción  que 
oponga  el  deudor.  Así  el  de  un  menor  no  podrá  oompensar  con 
este  en  razón  de  un  crédito  contra  el  cual  competa  á  dicho  menor 
el  beneficio  de  la  restitución. 

Las  deudas  cuyo  plazo  no  hayan  vencido  no  pueden  compensarse 
con  aquellas  para  las  cuales  no  esté  concedido  ninguno  ó  bien  que 
hí  lo  tenían  ya  hubiese  terminado.  Y  las  deudas  cuyo  efecto  de- 
penda i-ú  cumplimiento  de  una  condición  no  pueden  compensarse 
sino  después  de  que  esta  se  baile  verificada. 

A.  los  deudores  de  contribuciones  no  se  les  admite  compensa- 
ción con  lo  que  por  otra  parte  acrediten  del  Estado,  pues  que  la 
naturaleza  de  aquella  es  tal  que  nada  debe  retardar  su  cobro;  y 
mucho  menos  que  pueden  compensar  con  lo  que  acreditaren  de  los 
recaudadores.  Pero  tiene  logar  este  medio  entre  lss  demás  deudas 
no  privilegiadas  y  lo  que  se  acreditare  del  fisco. 

El  depositario  y  el  comodatario  no  pueden  compensar  lo  que 
tuvieren  por  tal  título  con  una  deuda  á  que  el  dueño  de  la  cosa  de- 
positada o  dada  en  comodato  podría  estar  obligado,  y  ai  dos  per- 
sonas fuesen  depositarios  recíprocos,  tampoco  tendrá  lugar  la 
compensación  sino  que  cada  una  deberá  devolver  la  cosa  que  hu- 
biere recibido  en  depósito. 

En  loa  crímenes  y  delitos  no  se  compensan  ni  las  acusaciones  ni 
las  penas,  pero  cuando  solo  se  trata  del  recobro  de  daños  y  per- 
juicios ó  del  ínteres  pecuniario,  si  el  acusado  fueae  al  mismo 
tiempo  acreedor  podrá  pedir  la  compensación. 

Pero  si  aquel  á  cuyo  favor  fuese  dada  la  sentencia  no  quisiese 
compensar,  no  podrá  precisársele. 

Si  se  compensaren  dos  deudas  que  aunque  iguales  en  cantidad 
se  distinguiesen  por  alguna  circunstancia  que  pudiese  estimarse, 
se  tendrá  en  consideración  al  acto  de  compensarlas.  Por  ejemplo, 
si  aquel  que  debía  pagar  una  cantidad  en  un  lugar  determinado  á 
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interés  del  acreedor  1a  compensase  en  otro  logar,  y  por  lo  mismo 
quedase  libre  del  daño  que  hubiera  esperimentado  por  rawra  del 
giro  del  dinero,  podrá  estimaras  esto  al  acto  de  la  compen- 
sación. 

Como  las  compensaciones  son  á  manera  de  pagos  7  no  puede 
pagarse  una  cosa  por  otra  contra  la  voluntad  del  acreedor,  no  es 
puede  compensar  sino  aquello  qne  pudiese  darse  en  pago.  Así  un 
heredero  que  estuviese  obligado  ií  prestar  un  legado-de  una  finca, 
no  podrá  compensarlo  con  una  cantidad  que  el  legatario  le  deba. 
Aquel  que  estuviese  obligado  al  pago  de  un  censo  consignativo 
irredimible  no  podrá  estinguirlo  por  medio  de  la  compensación  de 
una  cantidad  que  el  censualista  pudiese  deberle:  solamente  podrá 
compensar  los  atrasos  de  pensiones  vencidas. 

§  Vil  Es  concordante  de  este  artículo,  lo  que  dice  el  Sr.  Sa- 
men en  tu  Sala  Novísimo,  tomo  S.°,  pao.  352  (edición  Madrid 
1843).     Es  b  que  sigue; 

Viniendo  á  las  cosas  en  que  debe  6  nó  admitirse  la  compensa- 
ción, digo  que  por  regla  general  pueden  compensarse  todas  aque- 
llas en  que  concurran  las  circunstancias  que  acabo  de  esplicar, 
basta  aquella  cuantía  que  un  deudor  debiese  á  otro.  Pero  de  esta 
regla,  eceptúanse  las  siguientes:  1.°  Los  débitos  procedentes  de 
contribuciones  públicas,  6  á  favor  de  los  fondos  municipales  de  los 
pueblos,  ley  26,  dicho  título  14.  2°  Las  cosas  depositadas,  leyes 
27,  dicho  tftuIo5,  título  S,  partida  5.  3.°  Las  cosas  prestadas  en 
comodato,  ley  9,  título  2,  dicha  partida  5,  que  eceptúa  el  caso  en 
que  la  compensación  se  proponga  por  razón  de  las  eapensas  hechas 
en  aquellas.  4.°  Lo  que  se  debe  por  causa  de  fuersa  6  delito 
hecho  á  otro,  dicha  ley  27,  título  14.  6°  Según  piadosa  opinión 
délos  autores,  aquel  á  quien  se  deben  alimentos,  no  está  obligado  á 
compensar  los  futuros  con  otras  deudas  que  el  alimentante  tenga 
contra  él,  lo  que  no  tiene  lugar  respecto  á  los  atrasados,  por  no 
concurrir  respecto  i  ellos  los  fundamentos  que  motivan  esta 
opinión. 

Si  dos  compañeros  hicieren  daño  por  sn  culpa  ó  negligencia  en 
las  cosas  de  la  compañía,  dice  la  ley  22,  de  dicho  título  14,  que  se 
compensará  la  obligación  del  uno,  i  resarcirle  con  otro;  y  que  si 
habiendo  sido  uno  solo  el  autor  del  daño,  hiciese  por  otra    parte 
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utilidad,  podrá  compensar  el  valor  de  esta  con  el  de  aquel,  tegua 
fuere  la  cantidad.  Gregorio  López,  glos.  1,  de  dicha  ley,  se  hace 
cargo  de  que  esta  doctrina  aparece  contraria  á  la  de  la  13,  título 
10,  partida  6,  referida  en  el  número  3,  título  15,  §.  1;  pero  él  com- 
pone esta  contradicción,  diciendo,  que  la  ley  22  habla  del  caso  en 
qne  el  daño  fino  por  sola  culpa  del  que  lo  causó,  y  la  13  de  cuando 
acaece  por  dolo;  en  cuyo  último  cano  no  puede  pretender  compen- 
sación i  título  de  que  por  otra  parte  ha  beneficiado  á  la  compañía. 
La  ley  23,  dicho  título  14,  añade  qne,  si  alguno  de  los  compañe- 
ros hubiese  hecho  daño  en  unas  cosas  de  la  compañía  por  engaño 
y  otro  en  otras  por  culpa,  habrá  lugar  á  la  compensación;  pero  no 
si  los  dos  te  hubiesen  hecho  en  una  misma  cosa,  pues  entonces 
todo  lo  pagaría  el  del  dolo,  sin  poder  compensar  cosa  alguna  con 
el  otro. 

El  cosa  TÍsta  qne  pueden  proponer  la  compensación  los  deudo- 
res principales  entre  si,  cualquiera  q  ue  sea  el  respecto  bajo  el  qne 
lo  sean.  Pueden  también  proponerla  los  fiadores,  y  no  solo  en 
aquella  cantidad  que  el  acreedor  debiese  A  los  principales,  sino  í 
los  mismos  fiadores.  El  procurador  de  negocio  ageno  puede  escep- 
cionar  la  compensación  del  crédito,  porque  se  le  demande,  con  lo 
que  se  deba  i  su  principal;  dando  fiador  de  que  este  lo  habrá  por 
firme.  Pero  lo  que  debiere  el  mismo  personero,  no  lo  podrá  des- 
contar de  lo  que  debe  &  su  principal,  sin  consentimiento  de  este, 
ley  24,  dicho  título  14.  8i  emplazado  un  padre  i  pagar  cierta 
deuda,  no  pudiese  comparecer,  y  respondiese  por  el  alguno  de  sus 
hijos,  podrá  este  oponer  la  compensación  en  loe  mismos  términos 
que  podia  hacerlo  aquel,  siempre  que  diere  fiador  de  que  su  padre 
lo  tendrá  por  bien  hecho,  ley  25,  dicho  título  14,  que  al  fin  es- 
tiende  esta  doctrina  á  cualquiera  que  no  fuese  hijo,  pariente  ni 
procurador. 

Inútil  es  advertir  qne  el  principal  efecto  de  la  compensación,  es 
estinguir  la  deuda,  6  la  parte  de  ella  sobre  que  se  ha  propuesto; 
á  cuyo  efecto  son  consiguientes  otros,  que  es  por  demás  referir, 
como  el  quedar  libres  los  fiadores,  cesar  el  curso  de  intereses,  etc. 

§  VIII  El  Dr.  Vele*  Sarsfield,  cita,  en  la  nota  á  este  arti- 
culo la  m  27,  tít.  14,  pabt.  5!,  que  es  como  'sigue: 

Ley  XXVIL — Dada  seyendo  sentencia  contra  alguno,  que  pe- 
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chosse  cierta  guantia  de  inarauedfs  a  otro,  por  razón  de  fuerza, 
o  de  tuerto  que  ouisse  fecho;  maguer  este  que  recibió  el  tuerto, 
deuiease  alguna  cosa  al  otro,  e  le  fuesse  demandado,  que  deseon- 
tasse  aquella  debda  por  la  otra  sobre  que  fundado  eljuyzio,  non 
es  tonudo  de  lo  faier,  si  non  quisiere.  E  aun  derimos,  que  ai  <m 
orne  encomendasse  a  otro  alguna  cosa,  quier  fuesse  de  aquellas 
que  se  pudiesaen  contar,  o  pesar,  o  medir,  quier  non,  maguer 
aquel  que  gela  dio  en  guarda,  le  deuiease  a  el  otra  debda,  que  non 
le  puede  demandar  que  sea  fecho  dea  quitamiento  de  lo  rao  por  lo 
tí;  mas  deuel  tornar  en  todas  guisas  aquello  que  recebio  del  en 
guarda;  e  despnes  desso,  puedel  mouer  demanda  por  lo  quel  deue. 

§  IX  Cita  también  el  Dr.  Veles  Sarsfiéld,  contó  concordante 
aseste  artículo  la  lii  6*, tít.  3?,  fabt.  5%  que  es  la  siguiente; 

Lbt  V.—Tenudo  es  el  que  recibe  la  cosa  en  guarda,  e  sus  he- 
rederos, déla  tornar  a  aquel  que  gela  dio  aguardar,  o  a  los  que 
heredassen  lo  sujo,  cada  que  gela  demandasson.  E  maguer  que 
le  ouiesse  a  dar  alguna  cosa  aqnel  que  gela  encomendasse,  con 
todo  easo  non  gela  deue  tener,  el  que  resabio  el  condessijo,  por 
razón  de  prenda,  a  que  diasn  en  latín  Compensatio,  que  quiere 
tanto  decir,  como  descontar  vna  debda  por  otra;  ante  deuele  luego 
entregar  del!a,  e  después  desto  puédele  demandar  aquello  que  le 
deuiere.  Pero  si  aquella  cosa  que  recibiesse  alguno  en  guarda, 
era  en  contienda  entre  dos  ornes,  o  mas,  o  gela  diessen  amos  en 
fieldad;  estonce  non  seria  tonudo  el  que  la  assi  resábiesse,  de  la 
dar  a  ninguno  delloa,  fasta  que  el  pleyfco,  o  la  contienda  que  auian 
sobre  ella,  fuesse  librado  por  juyno,  o  fuesen  auenidos.  Ca  es- 
tonco  deuela  tornar,  segund  el  pleyto  fue  puesto  quando  la  reci- 
bió, o  segund  ellos  fuessen  acordados,  que  se  tornease.  E  deue 
sertomadala  cosa  que  es  dadaen  guarda,  con  loa  frutos,  elas 
-rentas,  e  las  mejorías  que  saneasen  della. 

§  X  El  Dr.  Veles  SarsfieH,  cita,  como  concordante  de  su  artí- 
culo, el  número  330  déla  Esplioactoh  d*l  Código  Napoiwit, 
que  traducimos  del  tomo  4.°,  pao.  649  do  dicha  obra,  (edición  cita- 
da).   Es  como  sigue: 

Guando  se  trata  de  la  restitución  de  una  cosa  dada  en  deposito, 
el  depositario  está  igualmente  obligado  á  hacer  entrega  efectiva 
de  ella,  y  la  ley  no  quiere  librarle  compensando  su  deuda  con  la 
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que  podrís  reclamar  del  depositante  .—Es  evidente,  ademas;  como 
lo  hacia  notar  Pothier,  que  esta  segunda  escepcion  no  puede  pre- 
■entone  para  el  depósito  ordinario,  sino  solamente  para  un  depó- 
sito irregular  en  el  cual  el  dinero  ó  las  otras  cosas  depositadas  lo 
hubiesen  sido  con  facultad  para  el  depositario  de  confundirlas  con 
hu  suyas  para  restituir  mas  tarde,  no  las  mismas  cosas  idéntica- 
mente sino  otras  cosas  semejantes.  Pues  si  fuese  de  otra  manera 
si  se  tratase  de  restituir  idénticamente  la  cosa  depositada,  la  deuda 
tendría  entonces  por  objeto  un  cuerpo  cierto;  por  consiguiente, 
la  compensación  que  no  tiene  lugar  sino  para  deudas  de  cosas  tan- 
gibles, no  seria  posible,  y  no  podría  ser  cuestión  dé  esceptuar  de 
la  regla  nn  caso  que  no  estuviese  comprendido  en  ella. 

Esta  observación  basta  para  nacer  comprendar  cuan  viciosa  es 
la  disposición  de  nuestro  artículo,  cuando  declara  esceptuar-  del 
principio  de  la  compensación  del  préstamo  de  uso.  El  préstamo 
de  uso  jamas  puede  tener  por  objeto  sino  un  cuerpo  cierto  y  de- 
terminado pues  que  la  cosa  prestada  debe  ser  entregada  idéntica- 
mente ín  ipso  individuo  (art.  1875  y  1677),  y  que  del  momento 
en  que  el  prestamista  pudiese  volver  otra  cosa  semejante,  ya  no 
seria  nn  préstamo  de  uso,  sino  de  un  préstamo  de  consumación,  nn 
muiuum  (artículo  1892  y  1893).  Pero  puesto  que  el  objeto  del 
comodato  es  necesariamente  un  cuerpo  cierto  é  individualmente 
determinado,  y  que  por  el  contrario,  la  compensación  solo  es 
posible  para  deudas  de  cosas  fungí  bles,  no  hay,  pues,  lugar  aquí  al 
principio  de  la  compensación  ni  por  consiguiente  i  la  escepcion;  los 
términos  y  del  préstamo  á  uso,  puesto  aquí  i  consecuencia  de  la 
confusión  que  loe  redactores  han  hecho  entre  las  cosas  fungióles  y 
las  que  soconenmen  por  el  uso,  espresan.'pues,  un  contra  sentido  y 
deben  ser  borrados. 

§  XI  Concuerda  con  este  artículo,  lo  que  dice  Bala,  en  su  Ilus- 
tración nn,  DntiOHO  EapAüoi,  tomo  2,  página  63,  (edición  Pa- 
rís 1867.;  Es  lo  siguiente: 

La  compensación  es  también  modo  de  estinguir  la  obligación,  y 
es  Descuento  de  una  deuda  por  otra,  como  si  debiendo  ta  á  Pedro 
cien  posos  por  nn  título,  te  debiere  él  igual  cantidad  por  otra.  La 
equidad  de  la  compensación  está  i  la  visto,  y  también  bu  utilidad; 
porque  ella  mediante,  quedáis  los  dos  libres  de  la  obligación,  sin 
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sacar  ningún  dinero  del  bolsillo,  y  se  ahorran  los  rodeos  de  cobrar 
Pedro  de  tí,  y  tú  de  él.  Pan  que  el  Juez  admita  la  compensación 
es  menester  que  el  reo  que  la  propone,  pueda  probar  luego,  6  á  lo 
mas  tardar  dentro  de  diez  dias,  que  el  actor  le  debe.  Si  no  fuere 
asi,  debe  el  Juez  andar  adelante  en  el  pleito,  sin  atender  á  la  com- 
pensación, ley  20,  dicho  título  14;  y  de  ahí  es,  que  las  deudas  por 
ambas  partes  han  de  ser  ciertas  y  líquidas.  Si  las  mutuas  deudas 
entre  dos  fuesen  desiguales,  tendrá*  lugar  la  compensación  en  la 
cantidad  concurrente,  y  en  la  sobrante  quedará  viva  la  obligación 
a*  favor  del  mayor  deudor;  ó  por  decirlo  mas  breve,  la  compensa- 
ción se  admite  también  en  parte,  ley  22,  dicho  título  14. 

Si  dos  compañeros  hicieren  daño  por  sn  culpa  ó  negligencia  en 
las  cosas  de  la  compañía,  se  compensará  la  obligación  de  resarcirle 
del  uno  con  la  del  otro.  Y  si  el  uno  solo  hubiese  hecho  daño  por 
una  parte,  y  por  otra  utilidad,  podrá  compensar  el  valor  de  esta 
con  el  de  aquel,  según  fuere  la  cantidad.  Esta  doctrina  de  dicha 
ley  22,  parece  contraria  á  la  de  la  ley  13,  título  10,  partida  5, 
que  hemos  notado  en  el  numero  10,  título  15,  como  así  lo  reconoce 
Gregorio  Lopes  en  la  glosa  primera  de  dicha  ley  22,  en  que  habla 
latamente  de  esta  contradicción,  y  la  compone  bien  diciendo,  que 
nuestra  ley  22  habla  del  caso  en  que  el  daño  vino  por  sota  culpa 
del  compañero;  y  la  citada  ley  13  de  cuando  acaeció  por  dolo,  en 
cayo  caso  no  puede  pretender  compensación  i  título  de  que  por 
otra  parte  ha  beneficiado  á  la  compañía.  Si  alguno  de  los  com- 
pañeros hubiese  hecho  daño  en  algunas  cosas  de  la  compañía  por 
engaño,  y  en  otras  su  compañero  por  culpa,  habrá  lugar  á  la  com- 
pensación; pero  no  si  los  dos  lo  hubiesen  hecho  en  una  misma  cosa, 
pues  entonces  todo  lo  pagaría  el  del  dolo,  sin  poder  compensar 
cosa  alguna  con  el  otro,  ley  23,  dicho  título  14,  partida  5. 

Mo  solamente  pueden  compensar  loa  deudores  principales,  sind 
también  sus  fiadores,  tanto  de  lo  que  el  acreedor  debiese  i  loa 
principales,  como  á  los  mismos  fiadores.  También  podrá  com- 
pensar el  personero  6  procurar  lo  que  deben  á  su  principal, 
dando  fiador  de  que  este  lo  habrá  por  firme.  Pero  lo  que  de- 
biere el  mismo  personero,  no  lo  podrá  descontar  de  lo  que  se 
debe  á  su  principal  sin  consentimiento  de  este,  ley  24,  dicho  tí- 
tulo 14.    Si  emplazado  Pedro  i  pagar  cierta  deuda,  no  pudiese 
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comparecer,  7  viniese  alguno  de  bus  hijos  á  retponder,  podrá  opo- 
ner la  oompensacion  de  otra  deuda  que  debiese  el  que  demanda  i 
su  padre,  si  diere  fiador  de  que  su  padre  lo  tendrá  por  bien  hecho, 
ley  25,  dicho  título  14,  que  al  fin  estiende  esta  doctrina  á  cual- 
quiera que  no  fuese  hijo,  pariente  6  personen)  del  demandando. 
No  señala  la  razón  de  esto  último;  pero  seguramente  lo  es  lo  que 
establece  la  ley  10,  título  5,  partida  3  vera.  Mas,  que  responder 
por  otro  ó  defenderle,  lo  puede  hacer  cualquiera,  con  falque 
afiance  que  el  demandado  dará  por  firme  lo  que  fuese  hecho,  7 
pagará  lo  que  fuere  juzgado.  Lo  que  se  debe  al  rey,  d  algnn  fondo 
público  de  los  pueblos,  para  necesidades  comunes,  no  se  puede 
compensar,  ley  26,  dicho  título  14.  Ni  tampoco  lo  que  se  debe  á 
alguno  por  razón  de  fuerza  ó  delito  que  hayan  cometido  contra  él. 
Ni  el  depositario  puede  oponer  la  compensación  por  deuda  que  le 
debiere  el  deponente,  sino  que  debe  entregarle  la  cosa  luego  que  la 
demande,  7  pedir  después  lo  que  Be  le  debiere,  ley  27,  dicho  tí- 
tulo 14,  ley  5,  título  3,  partida  5. 

Pueden  compensarse  todas  las  deudas  de  cosas  que  se  pueden 
contar,  pesar  6-  medir,  hasta  en  aquella  cuantía  que  nn  deudor 
debiere  á  otro,  ley  21,  dicho  título  44.  La  razón  es  clara,  porque 
estas  cosas,  las  cuales  suelen  llamar  /unibles  los  intérpretes,  Bon 
de  tal  naturaleza,  que  las  unas  valen  por  las  otras,  esto  es,  que  si 
Pedro  me  debe  una  fanega  de  trigo,  7  70  le  debo  otra,  se  cree  que 
lo  mismo  debe  el  uno  que  el  otro;  y  por  lo  mismo  son  la  materia 
del  mutuo.  Lo  contrario  sucede  en  las  otras  que  no  tienen  tanta 
igualdad  que  raigan  lo  mismo  unas  que  otras.  Por  ello  no  deja 
de  causar  alguna  dificultad  lo  que  añade  la  misma  ley  21;  que  tam- 
bién tendría  lugar  la  compensación,  bí  dos  se  debieren  mutuamente 
alguna  cosa  que  no  fuere  cierta  6  señalada,  como  un  caballo  ú  otra 
cosa  semejante.  No  reconoció  esta  dificultad  el  insigne  Gregorio 
Lopes,  aunque  suele  reparar  en  los  ápices;  pero  sin  embargo  cree- 
mos que  lo  es,  7  que  no  se  puede  soltar  diciendo  que  valdría  en- 
tonces la  compensación,  porque  el  juez  deberia  señalar  por  ambas 
partes  un  caballo  del  mismo  precio;  de  suerte  que  los  deudores  no 
tanto  se  consideraría  qne  lo  eran  de  un  cuerpo  inestimado,  como 
de  cantidad,  7  en  estos  términos  no  cabe  duda  que  tiene  lugar  la 
oompensacion.    Pero  prosigue  la  misma  ley  diciendo,  que  sí  una  de 
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las  cosas  debidas  fuere  cierta  6  señalada,!)* -tendría  cabida  la  com- 
pensación: loque  compruébala  solución  queseábamos  de  dar. 

Queremos  aquí  advertir  al  fin,  que  aunque  la  compensación  7  la 
retención  se  asemejan  en  algunas  'cosas,  con  todo  no  deben  confun- 
dirse; porque  Be  diferencian  en  otras.  La  compensación  no  tiene 
lugar,  cuando  una  de  las  cosas  debidas  es  cuerpo  inestimado,  como 
acabamos  de  ver,  y  la  retención  sí,  como  sucede  en  el  marido  que 
retiene  el  campo  dotal  inestimado,  hasta  que  se  le  satisfagan  las 
eepensaa  necesarias  que  en  él  hizo,  7  en  otros  varios.  La  compen- 
sación tiene  fuerza  de  paga  6  solución,  7  la  retención  no. 

Y  últimamente  debe  tenerse  presente  que  las  obligaciones  que 
nacen  de  los  contratos  concensuales,  si  no  se  ha  hecho  el  progreso 
de  entregarse  algo  por  alguno  de  los  contrayentes,  se  estinguen 
por  el  mutuo  consentí  miento  contrario  de  los  dos  por  la  famosa 
regla,  de  que  las  cosas  se  disuelven  lo  mismo  que  se  constituyeron 
ley  2,  título  10, 107  3  del  Fuero  Real,  como  7a  lo  advertimos  libro  2, 
título  12,  número  2, 

§  XII  BIDr.  Velet  Sarsfieldcita,  ensunota  al  artículo  que 
concordamos  el  largo  escrito  de  Dus aston,  publicado  en  la  Bbtista 
de  Dibccho  Fbancés  y  Estbakoebo,  dirigida  por  los  Sbbs.  Foslib 
Dutibgieb  y  Yalbttb,  cuyo  escrito  trrducimos  del  tomo  3,  cor- 
respondiente al  año  1846,  páginas  787  y  862,  (edición  París,  Jou- 
bert  librero).    Es  él  que  sigue: 

El  estudio  de  los  documentos  de  Derecho  Romano  descubiertos 
en  estos  treinta  últimos  años,  presenta  para  el  historiador  7  para. ' 
él  erudito  un  interés  que  nadie  puede  seriamente  contestar.  Pero 
la  utilidad  de  este  estudio  bajo  el  punto  de  vista  déla  jurispru- 
dencia práctica  no  ha  sido  reconocida  por  todos  los  espíritus. 

Nuestro  objeto  con  este  trabajo  es  demostrar,  por  una  aplica- 
ción particular,  que  se  debe  desde  luego,  7  á  pesar  de  la  autoridad 
de  algunos  hombres  de  juicio  7  de  esperiencia,  rechazar  la  opinión 
absoluta  que  niega  todo  interés  de  jurisprudencia  actual  7  práctica 
¿  estas  clases  de  trabajos  históricos.  Después  queremos  hacer  ver 
cual,  esa  nuestro  parecer,  el  género  de  utilidad  que  se  puede  sacar 
de  ellos. 

A  este  respecto,  creemos  que  es  preciso  distinguir  entre  loa  Ber- 
ridos que  pueden  hacer  i  la  ciencia  del  derecho  (interés  práctico, 
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pero  actual)  y  toa  que  ea  harían  á  la  ciencia  de  la  legislación 
(ínteres  de  mejora,  pero  de  porvenir).  Ea  efecto,  bascando  en 
estos  documentos  ana  mejor  osplicacion  de  las  instituciones  del 
Derecho  Bomano,  que  han  servido  de  modelo  á  nuestro  derecho 
actual,  se  pueden  encontrar,  ya  soluciones  para  los  casos  impre- 
vistos, ya  nu  sistema  de  interpretación  mas  en  armonía  con  el 
origen  de  estas  disposiciones;  pero  podemos  también  dedicarnos 
Únicamente  i  reunir  los  elementos  de  nna  apreciación  puramente 
crítica  de  la  ley. 

Sentada  ya  esta  distinción,  reconocemos  voluntariamente  que  si 
estudio  de  orígenes  nuevos  presentará,  sobre  todo,  este  último  gé- 
nero de  utilidad.  Pensamos,  en  efecto,  que  cuando  es  preciso 
aplicar  nuestras  leyes,  no  se  trata  ya  de  investigar  si  han  com- 
prendido bien  ó  mal  el  drecho  romano,  sino  de  saber  como  se  lo 
han  apropiado. 

Lo  que  nos  es  preciso  sobre  todo  conocer,  no  es  la  mejor  inter- 
pretación de  ana  institución  romana,  sino  aquella  que,  á  los  ojos 
del  legislador,  pasaba  por  la  mejor,  porque,  en  definitiva,  inter- 
pretar ana  ley  no  es  buscar  lo  que  debería  haber  hecho,  sino  lo  que 
ha  hecho. 

Sin  embargo,  nos  guardamos  bien  de  creer  que,  aun  bajo  el 
ponto  de  vista  de  la  practica,  de  la  interpretación,  el  estudio  pro- 
fundo de  las  fuentes  no  tenga  utilidad;  pensamos,  por  el  contrario, 
que  el  conocimiento  de  los  errores  que  han  podido  escapar  al  legís- 
'  lador,  que  la  revelación  del  verdadero  sistema  de  las  instituciones, 
mal  comprendidas  por  él, pueden  ser  con  tal  de  que  se  use  de  ellas 
con  prudencia,  la  base  de  un  buen  método  de  intepretacion  para 
los  puntos  indecisos  de  nuestros  Códigos. 

Esperamos  dar  un  ejemplo  convincente  de  ello  en  este  trabajo. 
Añadamos  que  semejantes  equivocaciones  de  parte  del  legislador 
han,  i  menudo,  producido  disposiciones  oscuras  y  contradictorias, 
y  que  en  vista  de  estas  dificultades  se  puede  decir  que  solo  tiene 
inteligencia  completa  de  la  ley,  aquel  que  tiene  conocimiento  de  la 
cansa  de  sus  errores. 

Pero  sí,  saliendo  del  dominio  de  la  interpretación  para  entrar 
en  el  de  la  apreciación  crítica  de  la  ley,  examinamos  las  partes  de 
nuestro  derecho  fi-ancés  en  las  cuales  evidentemente  nuestro  legis- 
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ludor  ha  segaido,  6  creído  seguir,  los  errores  del  derecho  romano;  tú 
inspirándonos  en  nuestros  nuevos  descubrimientos,  nos  pregun- 
guntamos  cual  ha  sido  el  verdadero  sistema  de  este  derecho,  fuente 
del  nuestro,  entonces  aparece  un  interés  científico  de  un  orden 
superior.  En  efecto,  estos  nuevos  documentos  puros  de  toda  al. 
tención,  nos  revelarán  el  verdadero  espíritu,  hasta  entonces  desco- 
nocido, de  ciertas  instituciones,  y  reconoceré  moa  que  en  muchos) 
puntos  los  redactores  denuestros  Códigos,  engañados  por  una  falsa 
interpretación,  han  hecho  del  derecho  romano  un  uso  mucho  mas 
perjudicial  que  ¿til. 

Un  trabajo  notable  sobre  el  derecho  de  acrecentamiento,  hecho 
hace  algunos  anos  por  un  joven  profesor  de  quien  la  ciencia  la- 
menta la  pérdida  prematura,  nos  di  un  ejemplo  del  partido  que 
se  puede  sacar,  bajo  el  punto  de  vista  del  estimen  crítico  de  la  ley, 
de  los  nuevos  documentos. 

La  investigación  sobre  la  compensación  que  hoy  publicamos 
está  concebida  en  el  mismo  orden  de  ideas.  Nuestra  intención  no 
es  en  manera  alguna  hacer  un  tratado  completo  sobre  esta  materia. 
Queremos  solamente  mostrar  que  los  redactores  del  Código  Civil, 
creyendo  seguir  el  Derecho  Bomano  en  su  último  estado  y  no  han 
comprendido  en  verdadero  teoría,  y  señalar  las  disposiciones  oscuras 
y  hasta  contradictorias  que  han  sido  el  resultado  deplorable  de  su 
error  sobre  el  principio  dominante  de  esta  materia."  Reconoce- 
remos, es  verdad,  que  han  sido  arrastrados  í  esta  falsa  vía  por 
muchos  jurisconsultos  ilustres  á  quienes  tenían  por  costumbre 
tomar  por  guías.  Así,  lejos  de  nosotros  el  pensamiento  de  acusar 
i  los  redactores  de  esta  parte  del  Código  de  falta  de  pene- 
tración y  de  denda;  no  tenían  los  documentos  que  poseemos,  y 
su  equivocación  puede  entonces  esplicarae  fácilmente.  Pero  que 
nos  sea  permitido,  i  nosotros  que  hemos  podido  inspirarnos  en 
estas  nuevas  fuentes,  probar  á  restablecer,  sin  orgullo  por  nuestras 
recientes  luces  como  también  sin  debilidad  por  antiguos  errores, 
la  verdadera  teoría  del  Derecho  Bomano  en  materia  de  compen- 
sación. 

Ojeada  general  tabre  el  derecho  de  compensación. — Algunas  pala- 
bras sobre  la  naturaleza  de  este  derecho  y  sobre  su  fundamento. — Com- 
pensar, es  retener  lo  que  debemos  á  alguno  para  pagarnos  de  lo 
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que  nos  debe.  Que  ai  queremos  darnos  cuenta  de  loa  motivos  que 
han  hecho  establecer  este  derecho,  nos  apercibiremos  pronto  que 
descansa  en  una  doble  noción  de  utilidad  y  de  justicia;  de  utilidad, 
pues,  que  tenemos  mas  interés  en  no  desembolsar  que  en  pagar, 
sal  to  el  repetir,  i  i  podemos;  de  justicia,  por  que  nuestro  acreedor 
no  puede  razonablemente  exigir  lo  que  se  le  debe  negándose  á  pagar 
lo  que  nos  debe.  La  combinación  de  estas  dos  ideas  ha,  en  todo 
tiempo,  sido  considerada  como  la  j  ustincacion  del  derecho  de  com- 
pensar. Se  nos  presenta  do  la  manera  mas  clara  en  los  testos  del 
Derecho  Romano;  pues  si,  dé  una  parte,  Pomponio  nos  dice;  Ideo 
eomperuatio  neetuaria  ett,  quia  interese  nottra  potiut  non  solver» 
quam  tolutvm  repeleré;  por  otro  lado,  por  testos,  que  es  inútil  citar 
ahora,  porque  se  presentarán  mas  tarde  en  el  examen  histórico, 
sos  muestran  constantemente  la  ccjuitas  como  la  razón  de  ser  del 
derecho  de  compensar. 

De  este  modo  motivado,  el  derecho  de  compensar  ha  parecido 
tan  razonable  á  todos  los  jurisconsultos  antiguos  7  modernos, 
que  su  aplicación,  muy  limitada  primero,  ejerciéndose  solo  en  un 
pequeño  numero  de  créditos,  ha  acabado  sucesivamente  por  com- 
prenderlos casi  todos. 

La  ostensión  del  derecho  en  esta  materia  no  se  ha  limitado  aquí. 
No  contentos  de  haber  aplicado  á  casi  todas  las  acciones  el  de- 
recho de  compensación,  los  jurisconsultos  romanos  se  han  dedi- 
cado tanto  á  simplificar  su  forma  comoáaumentar  sus  efectos,  como 
lo  veremos  en  la  revista  histórica  que  daremos  mas  adelante.  El 
legislador  francés,  siguiendo  este  movimiento  progresivo,  ha  dado 
a  la  compensación  efectos  aun  mas  enérgicos.  Ha  querido  que  se 
verificase  de  pleno  derecho  y  produjese  la  estincion  de  dos  créditos 
respectivos,  solo  por  existir  simultáneamente  con  las  condiciones 
requeridas.  La  compensación  no  ha  sido  7a,  para  el  deudor  ac- 
cionado, nn  medio  de  defenderse  y  evitar  un  desembolso.  Ha 
venido  á  ser  un  modo  de  estincion  de  dos  créditos,  produciéndose, 
ignorándolo  las  partes,  solo  por  la  fuerza  de  la  ley.  En  una  pa- 
labra, de  judicial  se  la  ha  convertido  on  legal.  Lo  mas  notable  de 
esta  transformación  es  quo,-  aquellos  que  la  han  verificado  no  han 
tenido  conciencia  de  ella,  y  que  es  creyendo  seguir  la  teoría  ro- 
mana quelos  redactores  del  Código  la  modificaban  profundamente. 
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La  prueba  de  este  hecho  y  el  eximen  de  estas  consecuencias  son  el 
objeto  inmediato  de  este  trabajo.  Para  alcanzar  este  doblo  objeto, 
habremos  primero  de  buscar  que  manera,  en  Derecho  Bomano,  la 
compensación  producía  sos  efectos,  7a  en  la  época  de  la  jurispru- 
dencia clasica,  es  decir  bajo  el  sistema  de  procedimiento  por  fór- 
mulas, ja  desde  la  abolición  de  la  ordo  judieiorum  hasta  Justiniano» 
En  una  segunda  parte,  veremos  como  se  verifica  en  derecho  fran- 
cés, 7  compararemos  los  dos  sistemas. 

Primjba  fabtk — DsuoHo  KoKANo — §  1.° — De  la  compensa- 
ción bajo  ti  sistema  de  procedimiento  por  fórmulas. 

La  compensación,  como  ya  lo  hemos  dicho,  y  este  es  un  punto 
que  no  se  puede  contestar,  no  era  en  tiempo  de  Gayo  un  modo  de 
estincion  de  las  obligaciones.  Cuando  dos  personas  eran  respecti- 
vamente deudoras,  las  deudas  continuaban  existiendo  separada- 
mente. 

Bastaría,  para  probarlo,  hacer  ver  que  la  materia  de  la  compen- 
sación no  esta  colacada  en  el  titulo  de  la  extinción  de  las  obligado-are 
sino  en  el  título  de  lat  acciones. 

Esta  colocación  se  esplica,  por  lo  domas,  naturalmente  por 
que,  si  la  compensación  no  produce  la  estincion  reciproca  de  las 
dos  deudas,  dá  muy  a  menudo  á  aquellos  de  los  deudores  que  es 
accionado  primero,  na  medio  de  evitar  la  condena  en  todo  6  en 
parte.  Pero,  d  este  respecto,  hay  que  hacer  importantes  distin- 
ciones ,  ya  en  razón  de  la  naturaleza  de  las  acciones,  ya  en 
razón  de  las  épocas. 

En  el  principio,  el  de  derecho  de  oponer  la  compensación 
solo  esta  acordado  al  demandado  que  en  las  acciones  de  buena 
fe,  y  con  tal  de  que  la  obligación  de  que  quiere  prevalerse  haya 
nacido  del  mismo  contrato  o  del  mismo  hecho  que  ha  producido 
la  acción  que  se  dirige  contra  él.  Así  el  comprador,  el  manda- 
tario, el  tutor,  podrán  oponer  en  compensación  al  vendedor,  al 
mandante,  al  pupilo,  las  obligaciones  de  que  estos  están  obligados 
para  con  ellos  á  consecuencia  de  la  venta,  del  mandato,  de  la 
tutela,  pero  en  manera  alguna  de  los  créditos  que  pudieran  tener 
á  otro  título.  Esto  es  lo  que  se  espreea  diciendo  que  la  com- 
pensación tiene  lugar  ex  eadem  cauta.  Este  poder  que  tiene 
el  jues  en  el  caso  de  qua  hablamos  no  le  está  atribuido  de  una 
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manera  espresa  por  los  términos  de  la  fórmula,  ñeque  enim 
formula  vtrbii  praeipitur,  pero  resulta  del  mandato  general  que 
le  es  dado  de  juzgar  cequo  et  bono:  ted  quia  id  bonte  fidei  judieio 
eonvemeni  videtur,  id  oficio  tjuí  continúen. 

La  compensación,  como  se  vé,  es  completamente  estraña  á  las 
demás  acciones,  especialmente  á  las  que  pertenecen  al  derecho 
estricto.  Pero  la  mayor  ostensión  que  los  jurisconsultos  se  es- 
forzaban en  dar  cada  día  á  los  principios  de  equidad,  por  medio  . 
de  la  escepcion  del  dolo,  llego  hasta  hacer  considerar  como  una 
falta  de  buena  íé  la  negativa,  de  parte  del  demandante,  i  compen- 
sar, si  era  requerido  a  ello,  lo  que  debía  con  lo  que  reclamaba. 
Marco-Antonino  lo  decidid  de  una  manera  positiva  y  autorizó  la 
compensación  en  esta  clase  de  acciones  por  medio  de  la  escepcion 
del  dolo,  ya  introdujese  en  esto  una  nueva  disposición,  ya  confir- 
mase una  practica  que  hacia  poco  tiempo  tendía  i  establecerse. 
Pero  entonces  se  comprende  fácilmente  que  la  compensación  no 
debió  jamás  tener  lugar  en  las  acciones  strkti  jurit  que  ex  ditpari 
cauta:  pues  estas  acciones  no  nacían  sino  de  contratos  6  de  hechos 
productores  de  obligaciones  unilaterales.  Es  permitido  creer  que, 
después  que  la  compensación  ex  alia  causa  en  las  acciones  de  de- 
recho estricto  fuó  admitida,  se  dio  una  interpretación  mas  amplia 
i  los  poderes  del  juez  en  las  acciones  de  buena  fe",  y  que  se  auto- 
rizó, por  un  racionamiento  áfortiori,  al  demandado  parainvovar  la 
compensación  ex  alia  cauta. 

Las  acciones  ín  rem  no  entran  en  la  división  de  las  acciones  de 
buena  fé  y  dederecho  estricto;  esta  división  do  se  aplica  sino  á 
las  acciones  personales,  sin  aun  comprenderlas  todas.  Permane- 
cieron estrañas  i  la  compensación,  aun  después  del  rescripto  de 
Marco-Antonino.  Pero  Justiniano,  confirmando  sin  duda  una 
opinión  emitida  ya  antes  de  él,  decidió  que  en  esta  clase  de  accio- 
nes, asi  como  en  todas  las  otras,  el  juez  tendría  el  derecho 
de  verificar  la  compensación.  La  existencia  de  este  derecho 
había  sido,  á  mas,  reconocida  mucho  antes  déoste  emperador,  rela- 
tivamente á  las  acciones  que  nacen  de  loe  delitos,  y  á  las  perttcutio- 
net  extraordinaria, 

Al  lado  de  estos  principios  generales,  se  encontraban  sobre 
ciertas  compensaciones,  algunas  reglas  especiales  que  nos  son  re- 
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veladas  por  las  Instituciones  de  Gayo.  Queremos  hablar  de  la 
compensación  impuesta  al  argentariui,  y  déla  deducción  que  debe 
sufrir  el  lonorwn  «raptor. 

Los  argentara  eran  una  especie  de  banqueros  y  cambistas,  que, 
por  rason  del  conocimiento  que  tenían  del  título  y  de  la  bondad 
de  las  monedas,  estaban  encargados  por  los  particulares  del  cui- 
dado de  efectuar  y  recibir  los  pagos.  Pagando  y  recibiendo  por 
sus  comitentes,  tenían  registros  que  hadan  constar  de  una  manera 
regular  sa  posición  respecto  i  cada  uno.  Se  pudo  por  lo  mismo, 
sin  imponerles  un  cargo  muy  difícil  de  llenar,  obigarles  i  deducir 
en  sus  reclamaciones  lo  que  ellos  mismos  debían  al  deman- 
dado; en  una  palabra,  antea  de  obrar  como  acreedores,  debían 
hacer  el  balance  de  sus  cuentas,  y  solo  pedir  el  saldo.  Se  ha  de 
tener  entendido  que  solo  estaban  obligados  i  hacer  el  balance 
entre  cosas  de  una  misma  naturaleza,  como  de  dinero  con  dinero^ 
de  vino  con  vino,  algunos  no  exigían  de  ellos  sino  la  compensación 
entre  cosas  de  una  misma  calidad.  A  mas,  la  fórmula  que  el 
pretor  entregaba  al  argmtariw  debía  espresar  que  había  obedecido 
í  la  obligación  que  le  era  impuesta,  de  no  reclamar  sino  el  saldo 
de  la  cuenta;  su  intentio  decía  en  efecto:  "Si  paret  Titium  sibí  X 
mülia  daré  oportere  amplios  quam  ipse  Titio  debet."  Si  pedia 
mas,  arrostraba  la  prescripción,  resultado  natural  de  pedir  mas  en 
tas  acciones  certi. 

Muchos  han  pensado  qne  había,  en  el  caso  de  créditos  recípro- 
cos entre  un  argentaría*  y  un  particular,  una  acción  mutua,  veri* 
ficandose  ipto  facto,  i  consecuencia  de  su  existencia  simultánea, 
y  lo  mas  que  pedia  el  argentariut  que  no  deducía  lo  que  debía, 
era  una  consecuencia  dé  esta  extinción,  verificada  anteriormente 
y  hasta  debido  alcance.  Pero  no  creemos  que_  fuese  as!.  Los 
créditos  continuaban  subsistiendo;  solamente  había  deber  por  el 
argentaría*  de  reducir  su  demanda  al  excedente  del  %aher  sobre  el 
debe.  Esta  obligación  que  so  le  había  podido  imponer  porque 
producía  ventajas  económicas  y  prontas  para  bu  dos  partes  sin 
causarles  incomodidad  y  perjuicio,  no  existía  en  manera  alguna 
para  el  comitente.  Esto  último  podía  pues  demandar  al  argentarivs 
todo  lo  que  este  debía,  sin  ser  tachado  de  pedir  mas,  en  el  caso 
contrario  en  que  este  ultimo  hubiese  sido  por  su  parte  acreedor. 


o  o,  Google 


163     IJBBO  II— DI  LAS  B1T,AOIO™  CITCLIlfl— SaocioS  "i 

Esta  compensación,  que  debe  hacer  por  sí  mismo  el  banquero, 
so  tenia  otra  sanción  qne  el  temor  de  sufrir  la  prescripción,  conse- 
cuencia forzoza  en  el  sistema  de  procedimiento  formulario,  de  pe- 
dir mas  en  las  acciones  eerti.  Asi  cuando  el  pedir  mas  no  produ- 
jo, desde  la  abolición  de  las  fórmulas,  esta  consecuencia  rigorosa, 
la  compensación  especial  del  argéntanos  debió  desaparecer.  Por 
esto  es  qne  no  se  na  hecho  mención  de  ella  en  el  Digeeto. 

Las  reglas  eran  enteramente  diferentes  para  la  deduetio  que 
debía  sufrir  el  btmarum  emptor.  En  efecto  el  comprador  del  con- 
junto de  bienes  de  un  hombre  caído  en  quiebra,  podía  obrar  con- 
tra los  deudores  de  este  sin  deducir  en  la  intentio  de  su  acción 
lo  que  les  debía  en  nombre  del  deudor  expropiado,  7,  bajo  este 
punto  de  vista,  no  se  esponia  como  el  argentariiu  i  los  peligros 
de  pedir  mas;  pero  un  poder  especial  se  daba  al  juez  para  no  con- 
denar al  demandado  sino  deduciendo  lo  que  le  era  debido  por  el 
deudor  en  .cuyo  nombre  obraba  el  bonorum  emptor. 

Esta  deducción,  que  debía  verificar  el  jues  en  la  acción  de  qne 
se  trata,  diferia  de  la  compensación  que  el  banquero  debía  hacer 
por  si  mismo,  en  óteos  dos  puntos.  Primero,  el  jues  debía  hacer 
la  deducción  aun  de  una  deuda  no  erigióle,  probablemente  por  qne 
la  quiebra  quitaba  el  beneficio  del  plazo.  En  segundo  lugar,  la 
deducción  debía  verificarse  por  razón  de  una  deuda  que  tuviese 
un  objeto  do  otra  especie  diferente  del  de  la  demanda;  esto  es  qud 
siendo  las  condenas  pecuniarias  bajo  el  sistema  de  procedimientos 
formularios,  el  juez  debía  siempre  reducir  a*  una  cantidad  de  dine- 
ro el  objeto  de  las  obligaciones  recíprocas  de  las  partes,  7  que  en- 
tóneos nada  era  mas  fácil  que  esta  deducción  á  pesar  de  k  diferencia 
primitiva  de  los  objetos. 

Esta  ultima  observación  debe  ser  generalizada  7  estornuda  ala 
compensación  que  el  demandado  opone  en  las  acciones  de  buena 
fe  7  de  derecho  estricto.  En  todas  estas  acciones,  la  diversidad 
en  los  objetos  no  es  obstáculo  en  la  deducción  qne  debe  verificar  el 
juez,  pues  que  previamente  estima  en  dinero  el  valor  de  las  dos 
obligaciones.  Así  encontramos  texto  que  hablan  de  compensación 
en  acciones  qne  tienen  por  objeto  cuerpos  ciertos. 

La  deducción,  como  se  vé,  se  acerca  mas  á  la  compensación  que 
tiene  lugar  en  las  acciones  de  buena  fé  7  de  derecho  estricto,  que 
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á  la  compensación  que  debe  hacer  si  banquero.  Esta  última  debe 
ser  verificada  por  el  mismo  demandaste,  mientras  que  la  deduc- 
ción y  en  la  compensación  ordinaria,  os  el  juez  quien  deduce  lo 
que  se  debe  al  demandado.  Pero  aquí  es  indispensable  hacer  re- 
saltar ana  diferencia  entre  las  acciones  ttrieti  jutit,  de  una 
parte,  y,  de  otra  las  acciones  de  bnena  fó  y  las  de  bovorum  emport. 
En  estas  últimas,  la  misma  fórmula  sin  ninguna  modificación  par- 
ticular daba  al  juez  el  poder  de  compensar,  En  las  acciones,  era 
preciso  un  poder  especial,  una  adición  á  la  fórmula,  una  exeeptw, 
en  una  palabra. 

Como  esta  escepcion  era  la  de  dolo,  autores  modernos  han  de- 
ducido de  ella  que,  si  el  demandado;  que  habia  tenido  cuidado  de 
hacerla  insertar  en  la  fórmula,  justificaba  ante  el  juez  que  estaba 
en  el  caso  de  compensar,  debía  ser  absuelto,  aunque  su  crédito 
fuese,  de  mucho,  inferior  á  lo  que  se  reclama  de  él.  Sobre  este 
punto  interesante  paro  solamente  como  historia,  M.  Ortolan  Be 
espresa  de  este  modo: 

"Lo  que  conviene  mucho  notar,  y  lo  que  generalmente  no  lo  es 
"bastante,  son  los  efectos  de  la  compensación  opuesta  de  este  modo 
"por  medio  de  la  escepcion  de  dolo.  Eate  efecto,  no  es  dar  al  juea 
"como  en  las  acciones  de  buena  fe*,  como  ordinariamente  sepiensa| 
"el  poder  de  hacer  el  balance  entre  las  deudas  y  loa  créditos  rea- 
"pectiros,  y  de  no  condenar  al  demandado  sino  al  saldo. — El  efecto, 
"ordinario  y  constante  de  una  escepcion  de  dolo,  es,  cuando  es 
"justificada,  hacer  absolver  al  demandado,  lo  que  importo  pres- 
"tacion  de  toda  acción  ulterior  por  porte  del  demandante.  "Tal 
"será,  pnea,  el  res  jltodo  de  la  escepcion  de  dolo,  opuesta  por  causa 
"de  compensación." 

Zimern,  (traducción  de  M.  Etienne,  pagina  306),  dice  lo 
mismo;  y,  debemos  reconocerlo,  esta  decisión  parece  deribar  de 
loa  principios  admitidos  en  materia  de  eacepciones.  Pero,  á  pesar 
de  sn  apariencia  lógica  y  regular,  este  sistema  tiene  muchas  difi- 
cultades, y  preferimos  referirnos  á  la  opinión  común  que  atri-  . 
buye  á  la  escepcion~~de  dolo  el  efecto  de  autorizar  al  juez  para 
hacer  el  balance  entre  los  dos  créditos,  y  solo  condenar  al 
saldo. 
Reconoceremos  voluntariamente  que  la  autoridad  de  los  antí- 
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gaos  intérpretes  no  tiene  valor  alguno  sobre  esto  ponto  particular 
porque-  los  principios  sobre  los  efectos  de  las  escepcionee  no  han 
sido  completamente  ilustrados  ainó  por  las  Instituciones  de  Gayo; 
así  consideremos  la  cuestión  en  algún  modo  como  nueva.  Hé  aquí 
nuestras  razones:  haremos  primero  notar  que,  siendo  el  fin  que  se 
quiere  alcanzar  autorizando  la  compensación  por  medio  de  la  ea 
cepcion,  un  objeto  de  equidad,  es  ir  precisamente  contra  este  resul- 
tado despedir  al  demandado  abauelto,  porque  hubiese  justificado 
nn  crédito,  aun  de  la  mas  mínima  importancia  relativo  á  lo  que  de 
él  se  reclama.  En  efecto,  no  hay  razón,  porque  un  hombre  baya  pre- 
sentado una  pretencion  exagerada,  para  hacerle  perder  aquello  a* 
que  realmente  tiene  derecho.  El  pedir  mas  produce  muy  bien  este 
resultado  en  las  acciones  certi,  pero  jamás  se  ha  pensado  en  pre- 
sentarlo como  una  consecuencia  equitativa.  Asi  es  preciso  reco- 
nocer desde  luego  que  la  opinión  que  seguimos  es  mas  conforme 
al  objeto  que  nos  proponíamos  alcanzar,  y  que,  por  lo  mismo  tiene 
una  grave  presunción  en  su  favor. 

En  segando  lugar,  eu  la  opinión  que  combatimos,  se  presentan 
verdaderas  imposibilidades  de  aplicación.  En  efecto,  si  laa  dos 
deudas  tienen  objetos  diferentes,  no  se  puede  hacer  la  compensa* 
cion  de  ellas  antea  de  haber  reducido  su  valor  i  dinero.  Pero  el 
derechode  hacer  esta  apreciación  pecuniaria  no  puede  pertenecer 
sino  al  juez,  no  se  puede  dejar,  ni  su  cuidado,  ni  su  responsa- 
bilidad al  demandante;  de  lo  que  se  decuce  que  en  el  caso  de  deudas 
semejantes,  la  compensación  seria  imposible.  Así,  me  habéis  pro- 
metido a  Stieo,  y  yo  os  he  prometido  diez  medidas  de  trigo;  al  re- 
clamaros el  esclavo  no  puedo  deducir  lo  que  os  debo  de  lo  que  os 
reclamo.  Comprendo  muy  bien  que  el  juez  que  condena  siempre 
ii  una  suma  de  dinero,  deduzca  de  esta  suma  el  valor  de  diez  me- 
didas que  debo  al  demandado;  pero  no  comprendo  que  se  pueda 
imponerme  una  obligación  semejante,  pues  solo  puedo  demandar  lo 
que  se  me  debe  y  no  una  suma  de  dinero. 

No  se  ha  creído,  en  la  opinión  contraria,  poder  rechazar  directa- 
mente esta  objeccion;  así,  se  ha  querido  evitarla.  Se  ha  pretendido 
que  la  compensación  no  tendría  lugar  en  las  acciones  ttricti  juris, 
b\o¿  cuando  las  cosas  fuesen  fungibles.  Pero  esta  restricción  no  se 
apoya  en  ningún  testo,  pues  el  fragmento  de  las  sentencias  de 
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Paulo  se  refiere  evidentemente  al  argentañu»,  como  lo  probaremos 
luego. 

Por  otra  parte,  es  contraria  al  principio  tratado  mas  arriba,  de 
que  la  compensación  debe  tener  lugar  cualquiera  que  sea  la 
diferencia  de  loa  objetos,  principio  que  solo  es  una  consecuencia 
del  carácter  esencialmente  pecuniario  de  la  condena  bajo  el  sistema 
formulario. 

3?n  fin,  lo  que  es  terminante,  varios  testos  admiten  la  compen- 
sación en  acciones  que  tienen  por  objeto  cuernos  ciertos  ó  canti- 
dades de  diferente  naturaleza. 

Adelantemos  un  poco  mas:  cuando  las  deudas  tuviesen  por  objeto 
cosas  fungióles,  el  demandante  puede  de  muy  buena  fé,  tener  dudas 
sóbrela  existencia  6  sobro  el  montante  de  la  deuda,  de  la  que  el 
demandado  se  prevale  contra  él  ante  el  pretor,  y  seria  absurdo  que 
perdiese  au  crédito  i  consecuencia  de  su  negativa  de  considerar 
como  cierta  una  deuda  que  á  sus  ojos  no  lo  es,  ó  que  fuese  obligado 
á  reconocer  sin  examen  una  deuda  i  la  que  cree  no  estar  obligado. 
Es  sin  embargo  en  esta  alternativa  inicua  que  se  encontraría  colo- 
cadoel  demandante,  por  la  opinión  que  combatimos.  Es  difícil  creer 
que  semejante  resultado  haya  sido  introducido  por  Marco  Anto- 
nino,  como  nn  progreso,  como  una  nueva  y  feliz  aplicación  de  los 
principios  de  equidad. 

¿Qué  mas  natural,  por  el  contrario,  que  suponer  que  la  escep- 
cion  que  el  pretor  anadia  &  la  formula  strictijurit,  en  favor  del 
demandado  que  opone  la  compensación,  daba  al  juez  el  poder  de 
modificar  la  condena;  y  que  la  escepcion  de  dolo  estaba  entonces 
concebida  de  manera  que  no  produjese,  en  caso  de  verificación, 
una  absolución  completa?  Lo  que  tenia  lugar  en  materia  de 
deductio  qwn  ad  condemnatianem  ponitur,  como  lo  dice  Gayo,  nos  di 
una  razón  poderosa  de  analogía,  confirmada  además  por  las  espre- 
aiones  de  las  Instituciones  y  de  todos  los  fragmentos  relativos  í  la 
compensación  en  las  acciones  de  derecho  estricto.  En  efecto,  se 
dice  en  el  §  30  Si  act.,  hablando  de  la  compensación  en  las  ac- 
ciones de  derecho  estricto:  induetbatw  per  etceptionem  doli  malí, 
Pero  en  el  sistema  opuesto,  lo  que  la  escepcion  de  dolo  habría  pro- 
ducido no  seria  la  compensación,  que  es  la  imputación  de  uno  de  los 
créditos  i  otro,   dcbiti  ac  crediti  eontribxdio,  sind  lu  absolución  del 
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demandado  como  castigo  inferido  al  demandante;  esto  seria  una 
rerdadcra  prescripción  fallada  contra  este.  ¿Porqué  pensar  que 
los  que  han  introducido  la  compensación  en  esta  clase  de  acciones, 
forzados  por  el  sentimiento  de  equidad,  no  la  habrían  organizado 
de  manera  a  satisfacer  no  solo  esta  misma  equidad  si  que  también 
las  necesidades  de  la  práctica? 

Abordando  una  urden  de  pruebas  directas,  diremos  que  loe  tes- 
tos confirman  nuestro  modo  de  ver.  Jarolenus,  en  las  acciones 
stricti  juris,  decide  que  el  demandado  deducirá  en  compensación  lo 
que  se  le  debe  teniendo  en  cuenta  la  diferencia  de  los  lugares  del 
pago;  estn  decisión  es  inesplicable  en  el  sistema  contrario,  pues  que 
habría  lugar  simplemente  a  absolver  al  demandado.  El  fragmento 
nos  muestra  que  la  compensación  traía  un  balance  entre  los  dos 
créditos,  y  en  manera  alguna  una  absolución  completa. 

En  fin,  una  ley  muy  conocida  nos  enseña  que  en  la  opinión  de 
Papiníano,  la  escepcion  de  dolo  añadida  i  una  acción  la  tranfor- 
maba en  alguna  manera  en  acción  de  buena  fé:  bonafidei  anttm 
judicio  corutüuto,  dice  hablando  de  la  revindicacion  i  la  qne  as 
había  añadido  la  escepcion  de  dolo.  Luego  es  cierto  que  en  las 
acciones  de  buena  fé,  el  juez,  cuando  era  opuesta  la  compensación, 
debía  solamente  hacer  el  balance  de  las  dos  deudas,  de  donde  se 
puede  deducir  que'debia  ser  así  en  las  acciones  de  derecho  estricto, 
mando  el  demandado  había  opuesto  la  escepcion  de  dolo. 

Cualquiera  que  sea  la  opinión  que  se  siga  sobre  este  punto  deli- 
cado, es  preciso  reconocer  que,  desde  la  abolición  de  la  ordojudi- 
riorum,  no  ha  debido  ya  producir  otro  efecto  que  obligar  al  juez 
&  hacer  el  balance  de  dos  deudas  y  solo  condenar  al  saldo  cual- 
quiera que  sea  la  naturaleza  de  la  acción. 

§  2 — Ultimo  alado  del  Dereet»>  Romano. — Llegamos  ahora  á  las 
modificación  es  porque  ha  pasado  Is  compensación  después  de  la 
supresión  de  las  fórmulas. 

Justiniano  en  la  última  constitución  y  en  el  estracto  que  de  ella 
da  en  las  Instituías,  declara  qne  la  compensación  tendrá  lugar  en 
todas  las  acciones,  ya'reales,  "ja  personales,  ipso  jure.  Campen- 
tatione»  tx  ómnibus  aetionibia  ipso  jure  jieri  ganrimuí,  nulía  dife- 
'  renda  in  rem  vel  perwnalibta  actionibut  iníerte  observando.  El 
Emperador,  estendiendo  la  compensación  á  las  acciones,  anuncia 
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el  mismo  que  da  uní»  decisión  nueva;  ¿pero  declarando  que  la  com- 
pensación tendrá  lagar  ipaojure,  establece  un  principio  nuevo  ó 
solo  reproduce  nn  cambio  verificado  antes  de  él? 

A  la  primera  lectura  de  los  testos,  esta  última  opinión  parecía 
la  mejor.  En  efecto,  los  fragmentos  4  y  21  del  jurisconsulto  Paulo, 
y  la  constitución  4  del  Emperador  Alejandro  Severo,  hablan  de  la 
compensación  como  si  se  verificase  ipio  jure  Ínter  omnti  ex  omta 
contractu.  En  esta  opinión;  la  modificación  habría  tenido  lugar  por  la 
constitución  de  Alejandro  y  Pablo,  que  virio  aun  en  la  época  de 
este  príncipe,  habría  tenido  en  consideración  esta  nueva  decisión  al 
escribir  en  el  ir.  21:  "Poeteaquam  placuit  Ínter  omnea  id  qnod 
"invicem  ipsojure  compelí  sari,  ote."  y  en  el  fr.  4:"ipsojure  nimus 
"fidejuBíorem  ex  omni  contractu  deberé. . . ." 

Respecto  a  nosotros,  estamos  convencidos  que  la  asimilación 
entre  las  acciones  stricti  jurie  y  las  acciones  bonat  fidei,  i  conse- 
cuencia de  la  cual  la  escepcion  de  dolo  habría  venido  a*  ser  inútil 
nara  oponer  la  compensación  en  las  primeras,  es  posterior  á  la 
época  de  Alejandro  Severo.  En  efecto,  en  tiempo  de  Paulo  y  este 
Emperador,  el  ordo  judieiorum,  regia  aun,  la  distinción  entre  las 
acciones  strieti  juríi  y  bona  fidei  estaba  en  todo  sn  rigor,  la  nece- 
sidad de  hacer  insertar  la  escepcion  de  dolo  pesaba  siempre  sobre 
el  demandado;  ¿cómo  comprender  entonces  que,  en  una  fórmula  de 
derecho  estricto,  el  jues  hubiese  podido  tomar  en  consideración  la 
.  compensación  que  no  estaba  colocada  por  el  derecho  civil  entre  los 
modos  de  estinciou  de  las  obligaciones,  sin  un  poder  especial  i 
este  respecto?  No  habría  otro  medio,  en  la  opinión  contraria,  que 
supone  qne  la  escepcion  de  dolo  había  sido  después  de  Alejandro 
Severo  sobreentendida  en  general  en  las  acciones  de  derecho  es- 
tricto, suposición  inadmisible,  pues  que  'está  desmentida  por  un 
número  demasiado  grande  de  constituciones  imperiales  posteriores 
i  esta  época. 

En  cuanto  i  los  testos  que  oponen,  llevan  impreso  de  una  ma- 
nera evidente  el  sello  de  las  intercalaciones  que  Triboniano  ha 
hecho  en  ellos. 

En  el  fragmento  4,  se  dice:  Es  preciso  seguir  la  opinión  de  Ne- 
racio  y  de  Pomponio,  que  decidían  que  el  fiador  en  todo  con- 
trato, y  ipto  jwt,  debía  al  menos  lo  que  el  deudor  principal  podía 
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retener  por  compensación;  7  del  mismo  modo  que  pido  mal 
pidiendo  roas  de  lo  que  debe  el  deudor,  el  fiador  no  debe  estar  obli- 
gado por  ana  cantidad  mayor  que  aquella  por  la  cual  el  deudor 
principal  puede  ser  condenado. 

Pero  es  evidente  que  Pomponio  no  ha  dicho  lo  que  Pablo  quiere 
hacerle  decirle,  i  saber,  que  la  compensación  tiene  lugar  ipiojwt 
en  todas  las  acciones,  pues  que,  en  su  tiempo,  i  penas  Marco  An- 
tonino  acababa  de  introducirlo  por  medio  de  la  esoepcíon  de  dolo 
en  las  acciones  strieti  jurit;  y  en  cuanto  i  Neracio,  del  cual  Paulo 
parece  también  invocar  la  autoridad,  la  intercalación  es  aun  mas 
grosera,  lejos  de  tener  lugar  en  su  tiempo  ipaojure  en  todos  los 
contratos,  no  tenia  lugar  en  los  contratos  de  derecho  estricto. 

En  segundo  lugar,  el  testo  parece  suponer  que,  en  todos  los 
contratos,  hay  petición  de  mas  en  no  tener  en  cuenta  la  compen- 
sación. Luego  la  prescripción,  resultado  de  la  petición  de  mas,  solo 
tiene  lugar  en  algunas  acciones,  las  acciones  eerti,  y  no  ex  onuti 
eontractu  como  lo  dice  el  testo,  lo  que  prueba  también  que  estas 
espresiones  han  sido  intercaladas,  lo  mismo  que  los  términos 
ipsojwe. 

El  testo  primitivo,  desnudo  de  estas  adiciones  no  podia  eviden- 
temente aplicarse  sino  al  fiador  del  deudor  de  un  argentaritu,  y 
tenia  por  objeto  decir  que  la  obligación  del  banquero  de  hacer  el 
descuento  de  aquello  que  el  mismo  debía,  le  era  impuesta  tanto 
cuando  atacaba  al  fiador,  como  cuando  accionaba- al  deudor  prin- 
cipal. 

El  fragmento  21,  que  pertenece  al  mismo  jurisconsulto,  esta* 
concebido  de  este  modo:  "Desde  que  se  ha  admitido  qu¿  lo  que  es 
debido  recíprocamente  se  compensa  ipto  jnr»  entre  todos,  si  el 
procurador  de  un  ausente  es  accionado,  no  estará  obligado  (si 
quiere  oponer  la  compensación)  á  dar  la  caución  de  ratio;  pues, 
sino  compensa  se  le  pide  solamente  menos." 

Admitiendo  que  en  tiempo  de  Paulo,  la  compensación  tenga  ya 
lugar  iptojure,  el  testo  no  podría  ©aplicarse  de  una  manera  satis- 
factoria, pues  la  compensación  opuesta  por  el  demandad;  no  im- 
pide que  el  demandante  haya  demandado  todo  su  crédito:  aquel 
que  alega  la  compensación  se  prevalece  de  otra  deuda,  pero  no  »o 
diril  de  él  ab  imito  ab  to  minué  pctittir.    Estas  espreeiones  no 
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puedan  eeplicaree  ñn.6  refiriendo  este  testo  como  el  precedente,  i 
la  compensación  del  argentarivt,  quien  solo  estaba  obligado-  á  de- 
ducir lo  que  el  mismo  debia  de  aquello  qne  se  lo  debia  y  no  pedir 
sino  el  sobrante;  es  de  él  de  quien  puede  decirse:  ai  inüio  nimut 
petitnr. 

Besulta,paes,  del  misino  testo  que,  en  su  primer»  redacción,  solo 
se  aplicaba  á  la  compensación  esoepcional  del  banquero,  y  qne  por 
consiguiente,  las  espresiones  inier  omnet,  iptojurt,  han  sido  aña- 
didas por  los  compiladores  de  Justiniano,  para  apropiar  lo  mas 
posible  este  fragmento  al  nuevo  estado  del  procedimiento.  Los 
ordenadores  del  Código  no  tenían  rason  de  mostrarse  mas  escru- 
pulosos que  los  de  las  Pandectas:  así  la  constitución  de  Alejandro 
Severo  ha  evidentemente  sufrido  la  misma  adición. 

Para  nosotros,  resulta  de  estas  observaciones  que  la  asimilación 
entre  las  acciones  bonos  fidei  y  las  acciones  ttricti  jurU  no  ha  sido 
sino  la  consecuencia  de  la  abolición  del  sistema  formulario.  La 
constitución  de  Justiniano  es  ¿  nuestros  ojos  el  primer  monumento 
que  hace  constar  formalmente  este  modificación;  esto  es  lo  qne  nos 
parece  resultar  de  las  Instituciones;  pues,  después  de  haber  recor- 
dado la  distinción  entre  estas  dos  especies  de  acciones,  Justiniano 
hace  seguir  inmediatamente  a*  esta  deposición  el  estracto  de  su 
constitución.  No  hubiera  dejado,  sí  el  cambio  hubiese  sido  intro- 
ducido por  una  constitución  de  uno  de  sos  predecesores,  de  indi- 
carlo i  lo  menos  sumariamente. 

Sea  lo  que  sea,  es  cierto  que  en  el  último  estado  del  derecho  la 
compensación  tiene  lugar  ipso  jure  en  todas  las  acciones;  pero 
falta  determinar  lo  que  se  debe  entender  por  estas  espresiones, 
susceptibles  de  significaciones  diferentes.  En  una  palabra  ¿cómo 
se  verificaba  la  compensación  bajo  Justiniano?  Hasta  al  presente 
nos  hemos  servido  de  estas  palabras  ipto  jwe  sin  querer  tradu- 
cirlas, para  no  prejuzgar  una  cuestión  cuyo  eximen  tenia  sola- 
mente aquí  su  lugar.  Este  es  el  punto  mas  importante,  el  mas 
difícil  de  esta  investigación.  En  efecto,  los  términos  ipto  jure, 
como  los  términos  de  pleno  derecho  que  se  emplea  en  nuestro 
idioma  para  traducirlos,  no  tienen  significado  exacto  en  sí  mismos. 
Su  valor  ae  determina  por  el  sentido  de  la  frase  en  qne  se  encuen- 
tran, y  mejor  aun  por  las  espresiones  á  que  se  les  opone.    Signi- 
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fican  algunas  Teces  la  autoridad  de  la  ley  y  se  aplican  á  lo  que 
tiene  logar  solo  por  la  potestad  del  legislador,  din  ningún  hecho 
del  hombre.  "Verba  ipto  jure,  dice  Bpigelius,  intelligentur  sine 
"facto  hominas." — "  Ipto  jure  consistere  didtur,  dice  Prategis,  quod 
"ex  sola  legum  potestate  et  auctoritate,  sine  magistratus  opera, 
'fionáñtit-" 

Evidentemente  en  este  sentido  están  empleados  estos  términos 
en  el  §  3,  De  hered.  quce  ab  iníttt.,  Instituciones,  en  el  que  se  dice 
que  los  herederos  sayos  y  necesarios  vienen  á  serlo  ipto  jure.  Lo 
mismo,  los  legados  que  pasan  de  los  tres  cuartas  partes  de  la  he- 
rencia son  abolidos  sin  ningún  hecho  de  parte  del  heredero,  por  la 
potestad  de  la  ley. 

En  otras  circunstancias,  estas  palabras  no  tienen  un  sentido 
tan  enérgico.  Indican  solamente  que  no  es  necesario  recurir  i  la 
ría  de  las  escepciones  para  obtener  un  cierto  resultado.  Significan 
únicamente,  sin  el  socorro  de  escepciones:  "Nato  alias,  dice  Do- 
"neau,  ipso  jure  opponifcur  ei  quod  per  eiceptioneni  flt:  cura 
"agitar  de  aliquo  liberando,  ibi  liberan  ipso  jure  et  libtrari  ptr 
"eaxeptiontm  opponuntur.  Et  cum  simpliciter  dicimus  aliquem 
"liberari  ipto  jure,  hoc  intelligimus  eutn  ita  liberari  ut  liberetur 
"sine  ope  exoeptionis;  et  contra,  cum  dicimus  aliquem  liberari  per 
"eiceptionem,  Sio  ista  ínter  Be  opponuntur,  cum  de  liberatíone 
"debiti  agitur;  eaque  istorum  verborum  signineatio  est,  ut  patet 
«ex  L.  27,  Si  unut,  §  2,  De  paetit,  et  L.  34,  Qui  sermón,  §  1,  De 
"oblig.  et  aet.  Id  ipaum  est  agitur  quod  signifioatur  hoc  loco. 
"Compensatio  ipto  jure  pro  soluto  habetur,  id  est  ita  debitorem 
"rice  solutionis  liborat,  ut  liberatu  jure  ipso,  sine  ope  eicep- 
"tionis." 

Así  gestas  espresiones  ipto  jure,  nos  dan  en  primer  lugar  dos 
sentidos  posibles;  antes  de  buscar  cual  es  el  verdadero,  hagamos 
resaltar  brevemente  el  interés  de  la  cuestión.  Si  se  sigue  la  pri- 
mera^escepcion,  se  deberá  decir  que  la  compensación  tiene  lugar 
solo  por  la  virtud  de  la  ley,  sin  que  ella  haya  sido  opuesta  por 
'as  partes,  ni  Sillada  por  el  juez;  y,  como  consecuencia  se  de- 
cidirá: 

1."  Que  el  deudor  que,  pudiendo  prevalerse  de  la  estincion' resul- 
tante de  la  compensación,  no  invoca  este  medio,  paga  una  deuda 
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que  dolo  existe  en  la  apariencia,  y  que  no  solo  tiene  1*  eonditi* 
indebiti,  sino  también  que  ya  no  puede  ejercer  el  crédito  que  tenia 
contra  su  acreedor,  crédito  que  el  poder  de  la  lev  había  ex- 
tinguido; 

2,"  Que  el  deudor  que,  podiendo  en  justicia  hacerse  absolver 
arguyendo  la  estincion  producida  por  la  compensación,  no  lo  ba> 
hecho  y  se  ha  dejado  condenar  i  pagar  lo  que  ya  no  debia,  ha  su- 
frido, es  verdad,  una  sentencia  mal  fundada,  pero  do  puedo  ja, 
por  su  ptrte,  ejercer  un  crédito  que  se  ha  esiánguido; 

3.°  Que,  desde  que  uno  de  los  que  están  obligados  é  una  deuda, 
ya  como  deudores  principales,  ya  como  fiadores,  se  convierte  é  su 
vez  en  acreedor  del  acreedor,  hay  estíncion  de  Ib  deuda  ip*o  fatto, 
y  todos  los  co-obligados  pueden  prevalerse  de  esta  «tinción,  salvo 
su  recurso  recíproco; 

4.°  Que,  para  que  haya  lugar  é  la  compensación,  es  necesario 
que  ambas  deudas  tengan  por  objeto  cosas  perfectamente  fun- 
dibles, como  dinero  con  dinero,  trigo  de  una  cierta  calidad  con 
trigo  de  la  misma;  de  tal  manera,  que  fuera  de  estos  caaos,  la  com- 
pensación no  tendría  lugar. 

Hay  también  otras  consecuencias  que  es  inútil  mencionar, 
estas  bastan  para  demostrar  todo  el  interés  de  la  cuestión. 

Sí,  por  el  contrario,  las  espreaiones  iptojwt  deben  ser  tomadas 
en  la  segunda  esoepcion  como  significando  que  de  hoy  en  adelante, 
en  todas  las  acciones,  la  compensación  se  verificaré  como  siempre 
se  había  verificado  en  las  acciones  de  buena  fé,  entonces  la  com- 
pensación no  seré  legal,  sino  judicial,  es  decir  que  tendré  nece- 
sídad  de  ser  opuesta  para  producir  sus  efectos  y  que  las  conse- 
cuencias que  hemos  deducido  mas  arriba  serán  reemplazadas  por 
resultados  del  todo  opuestos. 

Entremos  ahora  directamente  eu  la  cuestión.  Doñean,  del  cual 
hemos  citado  un  pasaje  para  probar  cual  era  el  segundo  signifi- 
cado posible  de  los  términos  en  cuestión,  les  dé  una  tercer  inter- 
pretación que  en  manera  alguna  se  aleja,  en  los  resultados  prác- 
ticos de  la  segunda  opinión. 

Beconoce  que  estas  espresiones  no  significan:  ipsa  juris  pola- 
iatc,  stM  fació  hominü.  No  hay  compensación,  según  él,  sino 
cuando  es  opuesta.    "Terum   eat  debitoretn  comnensatione  ipso 
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"jure  liberan,  namloci  de  hoc  apertraa  scripti  aunt,  qnam  ut  detor- 
"queri  possint;  ñeque  ideo  conaequena  est  debitorem  liberan  com- 
"pensatione  sine  facto  auo,  id  est,  compensutione  non  opposita/' 
Y  en  au  comentario  sobre  el  derecho  civil,  es  tan  eaplícito:  "Sed 
"memiporimua  onmem  hanc  T¡m  compensationis  constitutam  esañ 
"el  debitan  qui  compon  aat ion  a  m  objiciat  eaquo  uti  velit."  (Fr.  2, 
"fr.  5,  He  eomp.)  Y  mas  lejos:  "Certi  juris  est  ei  qui  compon - 
"aationo  non  est  nsns  nihilotninus  aemper  salvain  esse  veterem 
"petitíonem"  (Fr.  7,  §  1  -De  comp.  Vinio  dá  positivamente  la 
misma  deeiaion:  "Quaicumquo  autem  vis  est  compensationis,  ea 
"conatitota  est  debitori  qui  compensatíone  usus  est,  (fr.  2,  fr.  5, 
"De  comp.)  "Sin  minus,  salva  ei  manet  vetos  pftitio;  nec  cre- 
"difcor  qui  totam  petifc,  malo  pstiisao  videtiir.  Undo  judicatura 
"ost,  interim  etiam  actionem  á  creditore  alucedi  posse,  eo  effectu 
"ut  que  cedonti  poterat  objici  compensatio  ea  objici  non  poBsit 
"cessionario,  utique  cansam  onerosam  habenti  et  utili  actione  ano 
"nomine  experienti." 

Así,  según  estos  grandes  jurisconsultos,  nada,  de  compensación 
legal;  pero,  una  vez  opuesta,  la  compensación  debe  producir  e 
mismo  efecto  que  si  hubiese  sido  hecha  en  el  momento  en  que 
los  créditos  han  coexistida;  debe,  en  una  palabra,  desde  este  mo- 
mento valer  como  pago.  "Admissa»  compensationis,  vis  ea  est 
"ut  compeuaaticnem  pro  soluto  habi-ri  oporteat  ¡pao  jure  ex  eo  tem- 
"pore  ex  qao  ab  utraque  parte  debetur  usque  ad  concurrentes 
"quantitates." 

X  Vinnio,  Init.,  §  SO  De  aet.,  núm.  2;  "Oppoaita  et  admissa 
•  ■compensatíone,  statin  ipso  jure  actionem  tolli  aut  minas,  reum 
"que  retroversus  ipso  jure  usque  ad  concurrentem  quantitatem 
"liberatum  iatelligi  ex  quo  atrinque  deberi  caspifc." 

El  siguificado  de  estos  diferentes  paaagea  es  este:  La  com- 
pensación no  se  verifica  solo  por  la  acción  de  la  ley,  es  preciso 
que  sea  opuesta;  pero  una  vez  opuesta  es  admitida,  produce  los 
mismos  efectos  que  si  hubiese  tenido  lugar  en  el  momento  en  que 
loa  dos  créditos  han  existido  simultáneamente. 

Esto  sistema,  lo  hemos  dicho  ya,  na  difiere  sensiblemente  del 
segundo.  En  efecto,  en  este,  se  admito,  como  lo  veremos  mas 
«bajo,  que  el  jues  debe  hacer  producir  i  la  compensación,  precisa- 
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mente  en  virtud  de  1a  equidad  que  le  sirve  de  base,  ciertos  efectos 
retroactivos  y  ae  llega  casi  ¿  loa  miamos  resultados  que  por  la 
opinión  de  Doneau  y  de  Vinnio.  De  acuerdo  con  estos  juriscon- 
sultos, los  partidarios  del  segando  sistema,  que  pronto  vamoa  i 
justificar  y  dosarrollar,  reconocen  que  en  el  último  estado  del 
derecho  romano  no  había  compensación  legal,  que  siempre  era 
judicial;  en  segando  lugar,  que  la  compensación  una  vez  opuesta 
retrotraía  al  día  en  que  las  doa  deudas  habrían  podido  compen- 
sarse. No  se  separan  del  sistema  precedente  sino  en  cuanto  i  la 
determinación  del  valor  preciso  de  los  términos  ipsojvre.  Do- 
ñean les  hace  espresar  el  efecto  retroactivo  de  la  compensación, 
mientras  qne,  en  la  opinión  que  adoptamos,  quieren  .simplemente 
decir,  «n  eseepeion;  disentimiento  que  no  tiene  ninguna  consecuen- 
cia práctica. 

El  ponto  esóenáal  es  pues  establecer  que  los  Bomanos  jamas 
han  admitido  compensación  que  se  verificase  por  la  sola  fuerza  de 
la  ley,  compensación  legal. 

Primero  haremos  notar  que,  puesto  que  en  tiempo  de  los  juris- 
consultos clásicos  la  compensación  solo  tenia  lugar  por  cuidado 
del  juez,  nuestra  manera  de  ver  supone  un  cambio  menos  profun- 
do en  la  naturaleza  de  la  compensación  que  el  sistema  contrario 
y  qne  áprioñ  una  ¡novación,  susceptible  de  dos  interpretaciones, 
debe  entenderse  en  el  sentido  que  menos  se  aleje  del  antiguo  esta- 
do de  cosas.  Así,  bajo  este  punto  de  vista,  ae  puede  decir  que  la 
presunción  está  en  favor  de  nuestro  sistema. 

Esta  presunción  está  también  fortificada  por  el  lugar  en  que 
Justiniano  ha  tratado  la  materia  de  la  compensación.  Si  se  hu- 
biese querido  hacerle  sufrir  un  cambio  completo,  de  judicial  con- 
vertirla en  legal,  es  en  el  título  Quibus  modiitoHjtur  obUgutio,  y  no  en 
el  que  tratad*  la»  aeeionet,  en  donde  se  había  habido  de  hablar  de  ella 
en  laslnstitutas.  Igual  observación  para  el  Digesto  y  el  Código.  El 
§  39,  De  aci.  (Inst.),  que  presenta  i  la  compensación  como  un 
medio  de  impedir  al  acredor  obtener  todo  lo  que  se  le  debe,  había 
de  haber  sido  suprimido.  No  sucede  nada  de  esto:  Justiniano, 
en  sus  diversas  obras,  sigue  el  orden  y  lengusge  de  los  antiguos 
jurisconsultos:  Es  que  a"  sus  ojos  la  compensación  es  siempre 
judicial  y  no  produce  efecto  sino  cuando  es  opuesta. 
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Pero  veamos  pruebas  mas  directas. 

1?  De  la  idea  de  compensación  legal  ee  debe  sacar  esta  conse- 
cuencia, que,  ai  el  deudor  que  se  halla  libre  por  este  medio  no  se 
prevalece  de  él  y  paga,  tiene  la  atndietio  indebiti,  pero  en  manera 
alguna  su  antigua  acción  que  se  na  hallado  eetinguida  por  la  com- 
pensación obrando  no  sabiéndolo  laa  partes  7  á  pesar  de  ellas. 
Esta  deducción  es  necesaria,  y  si  está  desmentida  por  los  textos, 
es  que  el  mismo  principio  será  falso. 

Luego  vemos  muy  bien,  en  las  fuentes  del  derecho,  que  el  dea* 
dor  que  paga,  en  lugar  de  compensar,  tiene  la  condietio  indebiti 
(fr.  10,  §  1)  pero  esto  no  prueba  en  manera  alguna  que  su  deuda 
fuese  estinguida  ipto  jure,  pues  era  un  principio  constante  que 
aquel  que  tenia  una  acepción  perpetua  para  defenderse  y  que  pa- 
gaba, tenia  la  repetición  del  indebido  (fr.  40,  De  eoud.  ind.;  §  366, 
Vatio  fragm).  Vemos  i  mis,  lo  que  es  inconcebible  en  el  sistema 
que  refutamos,  que  el  deudor  tenia  su  antigua  acción.  Esto  re- 
sulta del  fr.  7,  §  1,  De  comp.,  de  la  conat.  2  Antonino  Oaracalla, 
de  la  conat.  6  de  Alejandro  Severo,  de  la  const.  13  de  Diocleciano, 
constituciones  que  Justiniano  se  ha  apropiado  insertándolas  en 
su  Código.  Este  último  ponto  jamás  ha  parecido  dudoso  i  los 
mejores  intérpretes  del  derecho  romano.  Oerti  jurii  ett  ei  qvi 
eompensatüme  non  ett  usut  nihilominus  temper  talvam  tu»  vcterem 
peütionem  (Doñean,  Oomm  jw  civ.,  lib.  XVI,  cap.  XV,  núm.  40). 
Salva  «i  manf.t  vetui  petitio  (Vinnius,  §  30,  Inat.).  Nada  puede  pro* 
bar  mas  claramente  que  las  dos  deudas  no  se  habían  estinguido 
hasta  debido  alcance,  iptofaeto,  sine  volúntate  debitorem. 

Seria  preciso  también  ir  mas  lejos  y  decir  que- el  deudor  que 
pudiendo  oponer  la  compensación  se  ha  dejado  condenar,  no  tiene 
ya  acción  alguna  contra  aquel  que  ha  sido  á  la  ves  su  acreedor  y 
su  deudor;  pues,  por  una  parte,  el  crédito  que  tenia  está  estin- 
guido legalmente,  asi  como  lo  es  el  que  existia  contra  él  y  que 
erróneamente  ha  sido  condenado  á  pagar,  y  por  otra  parte,  si  ha 
■ido  condenado,  por  su  negligencia  6  á  consecuencia  de  las  cir- 
cunstancias, á  pagar  una  deuda  de  la  cual  estaba  igualmente  libre, 
ee  una  desgracia  contra  la  que  no  tiene  otro  recurso  que  hacer  re- 
formar la  sentencia  si  aun  es  posible.  He  aquí  cual  debería  ser 
la  consecuencia  rigurosa  del  principio  de  la  compensación  legal; 
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solo  §d  puede  esrapar  á  ella  por  ana  falta  de  lógica;  reconocemoa 
felizmente  que  la  legislación  romana  no  habia  admitido  un 
principio  del  cual  aolo  hubiese  podido  evitar  los  resultados  inicuos 
poruña  inconsecuencia. 

2,°  Vemos  en  los  fragmentos  de  Gayo  que  el  fiador  puede  i  su 
elección  oponer  en  compensación,  ya  el  crédito  que  tiene  perso- 
nalmente contra  el  acreedor,  ya  el  crédito  que  contra  él  tiene  el 
deudor  principal.  Esta  facultad  dejada  al  fiador  de  determinar 
el  crédito  que  será  estinguido  por  la  compensación  ¿no  es  escln- 
siva  de  toda  compensación  legal?  ¿No  es  el  crédito  que  tenia  el 
deador  principal  el  qne  ha  debido  extinguirse  en  Tirtud  de  la  ley, 
deade  que  ha  existido  con  aquel  á  que  estaba  obligado?  ¿Y  como 
concebir  entonces  que  el  fiador  pueda  resucitar  un  crédito  extin- 
guido por  la  omnipotencia  de  la  ley,  para  someterlo  á  una  nuera 
causa  de  extinción? 

3?  La  compensación,  si  tiene  lugar  por  la  fuerza  de  la  ley,  debe 
verificarse  aun  ignorándolo  laa  partes;  la  ignorancia  de  la  existen- 
cia de  las  dos  deudas  no  debe  ser  en  manera  alguna  un  obstáculo 
en  este  sistema— Luego,  precisamente,  Justiniano  decidió  que  la 
compensación  no  tendrá  lugar  si  las  deudas  no  son  liquidas,  es 
decir  si  su  existencia  es  incierta  6  su  monto  no  fijado. 

¿No  es  preciso  reconocer  que,  si  el  emperador  no  admite  la  com- 
pensación cuando  la  existencia  de  la  deuda  es  contestable,  debe 
rechazarla  con  mas  razón  cuando  es  del  todo  ignorada  de  las  par- 
tes? 

4°  El  sistema  de  una  compensación  legal  exige  necesariamente 
que  los  objetos  de  los  dos  créditos  sean  perfectamente  fuugibles. 
Luego  ninguna  huella  de  esta  condición  se  encuentra  en  el  cuerpo 
de  derecho  de  Justiniano.  Lejos  de  esto,  varios  textos  admiten 
la  compensación  para  deudas  de  cuerpos  ciertos  (fr.  18,  §  4,  Com- 
ino dat.;  fr.  10,  §  2,  Vera,  idem  tst  »tsi  oondicatur  ex  causa  furtiva; 
Const.  6,  8).  Luego,  no  se  puede  comprender  come  una  condi- 
ción de  esta  importancia,  si  hubiese  realmente  existido,  no  hubiese 
sido  señalada  en  primera  línea  y  desarrollada  con  los  detalles  que 
merece:  loe  comentadores  están  llenos  de  reglas  A  este  respecto, 
reglas  necesarias  bajo  su  punto  de  vista,  pero  sin  ningún  apoyo 
en  las  fuentes  del  derecho.    En  el  sistema  de  compensación  judi- 


ROv  Google 


160      LIBBO  n— DI  LA*  MLACIOim!  Cmil- flWJOÍOH  I 

cia],  al  contnuio,  la  diferencia  de  objetos  en  las  deudas  no  es  un 
obstáculo  á  la  compensación.  En  efecto,  cuando  la  ordo  judieio- 
rvm  estaba  en  vigor,  teniendo  las  condenas  siempre  por  objeto 
ana  suma  de  dinero,  la  compensación  se  comprendía  fácilmente, 
y  también  después  qne,  á  consecuencia  de  la  abolición  de  este  sis- 
tema de  procedimiento,  el  juez  eaturo  obligado  á  condenar  á  la 
misma  cosa,  la  compensación  debió  recibir  ana  aplicación  frecuen- 
te, porque,  por  la  tuerza  de  las  circunstancias,  lia  condena  tendía 
al  resarcimiento  de  daños  7  porjuicios,  es  decir  á  una  suma  de 
dinero  aunque  el  objeto  de  la  deuda  fuese  primitivamente  un 
cuerpo  cierto  6  una  cantidad  de  cosas  no  f  ungióles . 

Un  fragmento  de  las  sentencias  de  Paulo,  singularmente  colo- 
cado por  los  compiladores  de  ¿Jarico  en  el  titulo  De  pigwribus, 
tace  mención  de  la  condición  que  las  deudas  sean  ex  pari  tpeeit; 
pero  este  pasage  se  refiere  evidentemente  á  la  compensación  del 
argentariui,  para  la  que  sabemos  por  Gayo,  (Comm  ¿T>§  60),  que 
la  igualdad  en  los  objetos  era  necesaria.  El  fin  del  pasage  lo 
pruebas  en  efecto,  se  ha  dicho:  ti  totum  -petas,  plus  peleado  cauta 
cadit.  Estas  espresiones,  que  se  aplican  perfectamente  &  la  com- 
pensación que  el  banquero  debe  hacer  por  sí  mismo  en  su  intetOio 
no  pueden  convenir  á  aquel  á  quien  la  compensación  puede  ser 
opuesta  por  vía  de  escepcion.  Este  último,  cuando  pide  el  todo, 
sin  deducirlo  que  él  mismo  debe,  no  pide  mas  de  lo  que  se  le  debe. 
— Solamente  se  le  podrá  oponer  la  escepcion  de  dolo,  y  si  no  se  le 
opone  obtendrá  condena  por  el  total;  si  se  le  opone,  la  condena  será 
limitada  y  también  en  la  opinión  que  admite  que  la  escepcion  de 
dolo  debidamente  verificada  trae  necesariamente  la  absolución  del 
demandado,  el  demandante  perdería  su  proceso  por  efecto  de  la 
escepcion,  pero  en  manera  alguna  por  pedir  mas.  Paulo  no  podria 
decir  de  él:  plus  petendo  causa  cadit.  Este  pasage  no  se  aplica 
pues,  como  durante  mucho  tiempo  se  ha  creido,  á  la  compensación 
ordinaria.  Basta  colocarlo  al  lado  del  §  68  del  cuarto  comentario 
de  Gayo,  para  comprender  sn  verdadera  trascendencia. 

6.°  La  admisión  de  la  compensación  obrando  ipto  Jw»  en  las 
acciones  in  rem  prueba  igualmente  que  estas  espresiones  no  lie-, 
nen  el  sentido  que  se  les  dá  en  el  sistema  contrario.  En  efecto, 
para  que  la  compensación  sea  posible,  en  una  revindícacion  por. 
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ejemplo,  os  preciso  necesariamente  suponer  que  el  demandado 
H  encuentro  por  su  culpa  ó  por  otras  circunstandas  en  la  impo- 
sibilidad de  restituir  el  objeto  de  la  misma  revindicacion,  y  por 
consiguiente,  obligado  de  pagar  el  valor  de  la  cosa  y  de  los  dan» 
j  perjuicios.  Se  comprende  entonces,  pero  solamente  entonces  que 
opone  en  compensación  lo  quepuede  serle  debido  porel  re  vindican  te. 
El  juez  deberá  en  semejante  caso,  para  verificar  la  deducción,  li- 
quidar lo  que  debe  el  demandado,  y  solo  <t  partir  de  este  momento 
os  cuando  la  compensación  producirá  su  efecto,  pues  que  no  tiene 
lugar  mientras  las  deudas  no  son  líquidas.  La  compensación  no 
tendrá  pues  lugar  en  estas  acciones  antes  de  la  sentencia;  será 
pnes  únicamente  judicial,  en  manera  alguna  legal.  Luego  las  es- 
presiones  iptojure  que  se  aplican  también  i  las  acciones  in  reta, 
no  significan  otra  cosa  que  tin  el  socorro  de  la  esaipcion  y  no  de- 
signan una  compensación  que  tiene  lugar  por  la  sola  fuerza  de  la 
ley,  pues  que  precisamente  en  una  clase  numerosa  de  acciones  en 
que  la  compensación  tiene  lugar  igualmente  ipso  jure,  no  tendrá 
logar  por  la  sola  fuerza  de  la  ley. 

6o  El  fragmento  10,  de  Duob  reis,  de  esta  manera  concebido:  "Si 
"dúo  reí  promittendi  socii  non  sint,  non  proderit  alteri  quod  sti- 
"pnlator  alteri  pecuniam  debet,  (Pap.  lib.  37,  Quotí)"  implica  evi- 
dentemente que  la  compensación  no  ha  dado  lugar,  no  queriendo 
las  partee,  á  la  estincion  de  la  deuda.  En  efecto,  si  uno  de  loa 
deudores  solidarios  fuese  libre  por  la  circunstancia  de  que  se  ha 
convertido  en  acreedor  del  acreedor  resultaría  que  el  co-deudor 
seria  igualmente  libre,  y  podría  prevalerse  de  la  estincion  legal  del 
crédito,  como  podría  prevalerse  de  un  pago  hecho  por  su  co-deudor, 
pues  qne,  en  el  sistema  combatido,  la  compensación  produce  de 
pleno  derecho  el  mismo  efecto  que  un  pago.  Si  no  es  así,  es  porque 
la  compensación  no  produce  efecto  sino  cuando  es  opuesta. 

Se  e  aplica,  por  otra  parte  muy  bien,  que  no  se  haya  permitido  al 
deudor  solidario  oponerla  de  la  deuda  de  su  co-deudor  no  asociado. 
La  equidad,  en  efecto,  no  exigía  que  pudiese  hacerla  valer,  pues 
que  no  tiene  ninguna  relación  con  este  mismo  co-deudor. 

Que  si  se  objetaba  que  este  testo,  que  supone  un  contrato 
ürietijurit,  se  refiere  á  una  ¿poca  en  que  la  compensación  solo 
tenia  lugar  eaceptionú  ope,  nos  seria  fdcil  responder  que  Justa, 
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ruano,  insertando  este  fragmento  en  el  cuerpo  de  derecho,  se  lo 
ha  apropiado,  o  que  ha  debido  al  menos  amoldarlo  por  medio 
de  modificaciones  á  su  noevo  sistema,  si  realmente  había  estable- 
cido una  nueva  teoría. 

En  presencia  de  semejantes  pruebas,  que  parecían  ya  decisivas 
&  los  AccursoB,  Alciatos,  Doñean,  i  los  Brunuemam,  a*  los  Vin- 
nios,  que  sin  embargo  no  tenían  la  ayuda  de  las  nueras  fuentes, 
puede  sorprendernos  de  que  el  sistema  de  interpretación  con- 
traria haya  podido  ser  admitido  portan  grandes  jurisconsultos 
como  Dunreu,  Cujas,  Somat  y  Pothier.  Así  es  un  deber  para. 
nosotros  examinar  con  cuidado  loe  argumento  en  que  se  apoyan. 

No  trataremos  otra  vea  del  valor  de  las  palabras  ipsojwe  que 
invocan  Cujas  y  con  el  Domat  y  Pothier,  pues,  que  todo  argumento 
fundado  en  estas  espresiones,  susceptibles  de  varios  sentidos,  en  - 
cierra  una  petición  de  principio,  cualquiera  que  sea  la  opinión  que 
la  haga  valer. 

No  nos  detendremos  tampoco,  por  mucho  tiempo,  sobre  el  argu- 
mento sacado  de  la  etmdietio  indebiti,  acordada  i  aquel  que,  aunque 
deudor  por  el  derecho  civil,  habría  podido  dispensarse  de  pagar 
por  medio  de  una  escepcion  perpetua  (fr.  40,  De  amd.  inaUb., 
§  266,  Vat.  jraffm.)  £1  derecho  de  intentar  esta  acción  no 
prueba,  pues,  en  manera  alguna  que  la  deuda  pagada  ya  no  exista; 
esta  consecuencia  por  otra  parte  seria  desmentida  formalmente 
por  los  testos  y  por  las  autoridades  que  hemos  citado  &  este  res- 
pecto, y  que  reconocen  al  deudor  el  derecho  de  ejercer  su  propia 

lia  disposición  que  hace  cesar  los  intereses  i  partir  del  día  en 
que  ambas  deudas  han  co-existido,  y  de  la  que  se  ha  deducido  que 
las  deudas  habían  dejado  de  existir  desde  este  momento,  pues  que 
ya  no  producían  intereses,  no  dá  á  la  opinión  contraria  sino  una 
prueba  especiosa.  En  efecto,  recordemos  que  la  equidad  es  la 
fuente  de  la  compensación;  que  es  por  consiguiente,  la  que  debe 
determinar  los  efectos  y  la  ostensión;  Partiendo  de  esto,  los  ju- 
risconsultos han  podido  muy  bien  decidir  que  el  descuento  de  los 
intereses  cesaría  del  día  en  que  ambas  deudas  habría  podido  ser 
pagadas  reciprocamente,  porque  en  efecto  es  equitativo  que  las 
partes  estén  en  la  misma  posición  que  ai  habían  pagado  exacta- 


crw  Google 


TÍT.nt— I)B  LA  OOMJPMHSiaOS— abt.  vn  169 

mente  ena  deudas  el  día  del  vencimiento.  ¿Equitaa  eempema- 
tionü  usurarttm  computationem  uxludii,  trae  la  const.  5.  Por  lo 
demás,  esta  consecuencia  no  ha  sido  admitida  desde  un  principio 
en  las  acciones  atrieti  jwit. 

El  Emperador  Séptimo  Severo,  fuá  quien  primero  Meo  producir 
este  efecto  general  i  la  compensación. 

Añadamos  que  esta  misma  constitución  prueba  perentoriamente 
que,  si  la  cuenta  de  los  intereses  cesa  en  el  momento  en  que 
ambas  deudas  han  existido  simultáneamente,  no  es  porque  las  dos 
deudas  se  estinguen  en  este  momento,  sino  únicamente  por 
equidad. 

En  efecto,  admite  este  fin  retroactivo  de  los  intereses  de  una 
manera  general,  es  decir  tanto  en  las  acciones  ttricti  jurit,  en  una 
«poca  en  la  compensación  tenia  aun  lugar  en  estas  acciones  por 
medio  solamente  de  la  escepcion  de  dolo,  pues,  por  confesión  de 
todos,  la  compensación  no  ha  tenido  lugar  íp*o  jure  antes  de  Ale- 
jandro Severo,  y  también,  según  algunos,  antes  de  la  abolición  de 
las  fórmulas.  Así,  pues,  el  fin  retroactivo  de  los  intereses  no  es 
en  manera  alguna  una  consecuencia  de  que  la  compensación  se 
vorifique  iptojure,  pues,  que  el  ea  de  mucho  anterior  á  este  modo 
de  verificarse. 

I«  inducción  que  se  quisiera  sacar  del  fragmento  4,  en  el  que 
se  dice  que  el  fiador  debe  al  menos  lo  que  ea  debido  al  deudor 
principa],  no  tiene  valor  alguno;  pues  no  dice  en  manera  alguna, 
puraque  ese  resultado  se  produsca,que  noes  necesario  que  la  com- 
pensación sea  opuesta  en  justicia.  El  fragmento  5,  que  loa  compi- 
ladores han  colocado  inmediatamente  después,  lo  prueba  del  modo 
mas  evidente,  pues  que  dá  al  fiador  la  elección  de  oponer  lo  que  se 
le  debe  6  lo  que  se  debe  al  deudor  principal. 

Si  se  quisiere  deducir  del  fragmento  4  y  de  la  ley  21  que  hay 
petición  de  mas  en  pedir  todo  el  crédito,  sin  tener  en  cuenta  la 
compensación,  haremos  notar  que  estos  testos,  como  lo  he  probado 
antes,  se  referían  en  sn  redacción  primitiva  á  la  compensación  del 
argentarivx,  y  que  sn  inserción  en  el  Digesto  do  tiene  al  respecto 
ninguna  transcendencia,  pues  qne  desde  Jnstiniano  la  petición  de 
mas  no  tiene  consecuencias. 

Resumiendo  esta  primera  parte  de  nuestro  trabajo,  llegamos  i 
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este  doble  resultado:  Primero,  la  compensación  no  produce 
efecto  cuando  no  es  opuesta  cuando  lo  es  tiene  efecto  retroactivo 
al  día  en  que  hubiese  podido  oponerse;  produce  el  efecto  de  un 
pago  realizado  en  esta  ¿poca. 

.  Fáltanos  ver  como  la  jurisprudencia  francesa  ha  sacado  partido 
de  esta  materia. 

Segunda  paste — Derecho  Francés. — §  1.  Antigua  Jurispru- 
dencia.— Mas  aunque  en  el  Derecho  Eomano,  la  compensación  ha 
sufrido  en  los  paises  consuetudinarios  profundas  modificaciones. 
Proscrita  en  su  origen,  se  la  vé  introducirse  poco  á  poco,  por 
medio  de  las  carias  reales  y  con  numerosas  restricciones.  Mas 
tarde  bajo  la  influencia  cada  dia  mayor  del  Derecho  Bomano,  se 
desembaraza  de  estas  trabas  y  viene  á  ser  de  aplicación  general. 
En  fin,  en  el  último  estado  del  derecho,  la  jurisprudencia  romana 
es  presentada  por  la  mayor  parte  de  los  prácticos,  como  la  única 
regla  que  deba  seguirse.  Eapongamos  brevemente  estos  desarrollos 
•uceare*. 

Antes  del  Siglo  XV,  la  compensación  en  manera  alguna  es  ad- 
mitida en  corte  ordinaria;  el  demandado  que  quiere  reclamar  lo 
que  el  demandante  le  debe,  está  obligado  á  formar  una  nueva 
demanda  contra  su  adversario. 

Mas  tarde  se  admitió  que  el  demandado  podria  prevalerse  de  la 
compensación  por  medio  de  cortos  reates.  Esta  modificación  no 
está  atestiguada  por  las  glosas  insertas  en  el  manuscrito  de  Bou- 
teiller,  por  un  anotad or  que  escribía  después  de  la  primera  redac- 
ción del  derecho  consuetudinario  de  París,  pero  antes  de  su  re- 
forma (1510  á  1580).  Sin  embargo,  eran  necesarias  condiciones. 
Era  preciso  que  las  deudas  fuesen  líquidas  (cost.  de  París,  art.  74 
ant.  y  105  nuevo,  y  también  en  el  derecho  consuetudinario  de  Au- 
vernia,  (cap.  18,  art.  6)"q,ue  se  hiciesen  constar  por  escrito. 

Que  ai  la  deuda  opuesta  en  compensación  no  reunía  las  condi- 
ciones requeridas  por  el  derecho  consuetudinario,  el  demandado 
puede  hacer  de  esto  el  objeto  de  una  demanda  incidental,  de  una 
reconvención,  pero  con  una  condición:  es  que  el  juez  elegido  sea 
igualmente  el  juez  del  domicilio  del  demandante;  por  que,  así  se 
espresa  Eerriere  sobre  el  artículo  106  del  derecho  consuetudinario 
de  París.    "La  reconvención  no  tiene  lugar  en  corte  laica  ó  so- 
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"calar,  porque  las  juna  dicción  es  seculares  son  dominicales,  á  las 
"cuales  se  perjudicaría  por  este  medio." 

Pero  la  compensación  no  tarda  en  librarse  de  estas  restricciones; 
El  uso  de  cartas  reala  ante  las  jurisdicciones  inforiores  cajú  en 
desuso;  no  fueron  7a  exigidas  sino  en  las  curtes  soberanas  y  para 
el  caso  de  demandas  reconven  dónales  propiamente  dictas.  La 
prohibición  de  formar  demandas  reconvencionales,  cuando  las 
partes  no  eran  ejusdem  fon,  acabo,  á  pesar  de  algunas  oposiciones, 
por  caer  en  nn  deBcre'dito  tal,  que  un  práctico  distinguido,  Le- 
oamus,  se  oreja  autorizado  por  la  nueva  costumbre  á  formular  nn 
artículo  enteramente  opuesto  al  del  derecho  consuetudinario. 

Estas  importantes  novaciones,  y  que  constituyen,  es  preciso  re- 
conocerlo, un  verdadero  progreso,  eran  el  resultado  de  la  invasión 
de  los  principios  del  derecho  escrito.  Pero,  como  i  menudo  sucede 
por  una  especie  de  ardor  reaccionario,  creyendo  volver  á  los  pro- 
cedimientos del  derecho  romano  se  llego  mas  allá. 

En  este  derecho,  la  compensación,  para  producir  sus  efectos, 
debia  ser  opuesta  por  el  demandado,  se  creyó  que  la  legislación 
romana  admitía  la  compensación  ipso  faeto,  teniendo  lugar  por  la 
sola  virtud  de  la  ley:  de  judicial  se  la  convirtió  en  legal. 

Engañados  por  las  palabras  ípM  jure,  que  tradujeron  mal,  y 
también  por  ciertos  efectos  retroactivos  de  la  compensación  una  vez 
opuesta,  Duaren  y  Cujas  han  enseñado  que  la  compensación  se 
verificaba  ignorándolo  las  partes  y  á  pesar  de  ollas,  Tyndarus  re- 
conociendo que  esta  opinión  es  contraria  al  parecer  de  la  inmensa 
mayoría,  la  propone  sin  embargo  con  algunas  dudas.  Domat 
siguió  la  misma  doctrina  sin  examinarla;  en  fin,  Pothier,  después 
de  haber  discutido  la  cuestión,  abrasa  la  nueva  opinión  y  se  es- 
presa  de  esta  manera:  "Cuando  se  dice  que  la  compensación 
"tiene  lugar  de  pleno  derecho,  iptojttre,  esto  significa  que  se  hace 
"por  la  sola  fuerza  de  la  ley,  sin  que  baya  sido  fallada  por  el  jueí, 
"ni  aun  opuesta  por  ninguna  de  las  partee." 

Preciso  es  reconocerlo,  esta  teoría  fuá  adoptada  por  la  mayor 
parte  de  loe  jurisconsultos  franceses  del  último  siglo. 

La  autoridad  de  las  obras  de  los  glosadores  se  habla  debilitado 
demasiado  por  los  ataques  incesantes  de  los  jurisconsultos  del 
Siglo  AVI  y  el  ilustre  Doñean  no  habia  desgraciadamente  gozad 
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de  bastante  crédito  en  nuestro  país,  para  que  la  verdadera  doctrina 
pudiese  luchar  con  resultado,  contra  semejante  comento  de  opi- 
nión. Aunque  sostenida  en  el  estertor  por  Bruneraan,  Vinnio,  y 
otros'' jurisconsultos  sobresalientes,  debió  en  la  practica  ceder  el 
lugar,  de  tal  manera  que  el  sistema  de  compensación  legal,  era 
admitida,  al  fin  del  último  siglo  como  un  principio  incontestable. 

§  2.  Código  Civil — Con  tal  estado  del  derecho,  el  sistema  del 
Código  no  podía  ser  incierto;  en  las  obras  de  Domat  y  de  Pothier, 
como,  todos  saben  y  como  lo  han  proclamado  claramente  loa  señores 
Bigot  Preameneu,  Favard,  Jombert  y  Monricault,  es  en  donde  se 
ha  inspirado  el  título  de  las  obligaciones.  La  sección  que  trata 
de  la  compensación  presenta  especialmente  nna  reproducción  casi 
literal  de  los  principios  proclamados  por  Pothier,  y  que  este  juris- 
consulto había  socido  ó  creído  sacar  del  Derecho  Bomano.  Así, 
por  una  parte  vemos  claramente  formulado  en  el  artículo  1290,  el 
sistema  de  la  compensación  legal:  "La  compensación  tiene  lugar 
"de  pleno  derecho  por  la  sola  faena  de  la  ley,  aun  no  sabiéndolo 
"loa  deudores;  las  deudas  se  estinguen  recíprocamente  desde  que 
"existen  á  la  vez,  basta  el  alcance  de  sus  cantidades  respectivas." 
Y,  por  otra  parto,  encontramos  en  otros  artículos  la  mayor  parto 
de  las  disposiciones  del  detall  que  ofrecen  los  testos  del  cuerpo  del 
Derecho  Bomano.  T.  1291, 1292, 1293  y  1296. 

Hemos,  al  principio  de  este  trabajo  anunciado  la  intención  de 
probar  que  muchas  de  estas  disposiciones,  son  perfectamente  con- 
cordantes con  el  verdadero  sistema  del  Derecho  Bomano,  el  de  la 
compensación  legal.  Añadimos  que  en  ai  misma,  esta  teoría,  que 
hace  producir  á  la  compensación  sus  efectos  ignorándolo  las  par- 
tes, y  apesar  de  ellas,  traía  algunas  consecuencias  injustas  ante  las 
que  ha  retrocedido  el  legislador. 

Haremos  este  reproche,  en  primer  lugar,  al  artículo  1291  en 
cuanto  exige,  para  que  la  compensación  tenga  lugar,  que  los  cré- 
ditos sean  líquidos,  es  decir,  que  na  cierto  que  te  debe  y  cuanto  tt 
debt.  ¿Como  comprender  una  condición  semejante,  en  vista  de 
principios  en  virtud  de  los  cuales  la  compensación  tiene  lugar  de 
pleno  derecho  no  sabiéndolo  las  partes,  es  decir  cuando  no  sospe- 
chan la  existencia  del  crédito?  Un  erudito  desconocido,  ó  cuyo 
monto  no  está  aun  fijado,  no  exute  por  esto  menos  en  realidad;  y 
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ja  que  la  ley  no  se  refiere  á  la  opinión  de  las  partes  sobre  la  exis- 
tencia de  las  obligaciones,  ¿porqué  la  compensación  no  tendrá 
logar  en  el  caso  que  la  deuda  es  contestada  ó  su  monto  no  fijado 
non?  Desde  el  momento  en  que  los  créditos  han  existido  simultá- 
neamente, la  potestad  do  la  ley  ha  debido  estinguirlas;  no  se  trata 
ya,  sino  de  averiguar  si  ha  habido  compensación.  Decir  al  con- 
trario, por  ana  parte,  que  la  compensación  tiene  lugar  aun  cuando 
los  dos  créditos  fuesen  ignorados  de  las  partes,  y  por  otra  parte, 
exigir  que  las  deudas  sean  líquidas,  es  decir,  qne  su  existencia 
pueda  ser  certificada  y  su  moto  determinado  á  primera  vista, 
es  una  inconsecuencia  demasiado  grave  para  sorprendemos  el 
qne  haya  escapado  á  tan  buenos  jurisconsultos. 

La  constitución  de  Justiniano,  por  el  contrario  no  merece  un 
reproche:  porque,  la  compensación  debiendo  ser  verificada  por  el 
juca,  se  comprende  fácilmente  que  el  Emperador  haya  prohibido  al 
demandado  el  prevalecerse,  en  medio  de  un  proceso,  de  un  crédito 
de  largo  y  difícil  eximen.  Opuesta  en  tales  circunstancias,  la  com- 
pensación no  habriasido  á  menudo  sino  una  escapatoria  qne  se  ha 
hecho  bien  de  quitar  á  un  pleiteante  de  mala  fiS  que  quiere  escapar 
de  la  condena.  Así  la  mayoría  de  los  intérpretes  enseñaban,  con 
razón  según  nosotros,  apoyándose  en  los  términos  y  el  espíritu  de 
la  constitución  14,  que  el  demandado  podia,  initio  litis,  oponer  en 
compensación  una  deuda  ilíquida,  porque  entonces  no  habría  te- 
nido por  móvil  escapar  á  una  condena  inmediata,  estorbando  el 
proceso.  As!  entendida,  la  liquidez  de  la  deuda  constituye  una 
condición  razonable,  y  que  ae  debería  sin  duda  alguna  trasladar  á 
nuestro  derecho  siempre  que  la  compensación,  no  pudiéndose  veri- 
ficar legalmente,  tiene  lugar  por  reoonvmoion.  Pero,  lo  repetimos, 
aplicada  á  la  compensación  legal,  semejante  exigencia  presente 
una  verdadera  contradicción. 

El  artículo  1295  nos  ofrece  otro  ejemplo  de  los  inconvenientes 
qne  deriban  do  la  falsa  interpretación  dada  por  los  redactores  del 
Código  i  la  constitución  de  Justiniano. 

Esta  constitución  prohibe  al  depositario  y  á  aquel  que  se  ha 
apoderado  injustamente  de  la  cosa  de  otro,  el  prevalerse  do  la 
compensación.  Esta  prohibición  no  tiene  evidentemente  sentido 
sino  cuando  el  juez  se  halla  en  la  necesidad,  en  razón  de  las  cir- 
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constancias,  de  sustituir  una  condena  pecuniaria  á  la  restitución 
déla  misma  cosa;  pero,  en  esta  hipótesis,  la  constitución  se  justi- 
fica fácilmente  por  esta  consideración  que  el  demandado,  cierto  de 
ser  obligado  i  desembolsar  el  valor  de  la  cosa  y  condenado  i  las 
costas  del  proceso,  salvo  el  ejercer  sus  derechos  por  una  acción 
separada,  se  determinará  mas  fácilmente  á  restituir  el  deposito  ó 
el  objeto  usurpado. 

En  el  Código  Civil,  que  reproduce  estas  escepdones,  son  por  el 
contrario  muy  difíciles  de  esplicar.  ¿Cómo  comprender,  en  efecto, 
que  después  de  sentado  como  regla  que  la  compensación  solo 
podrá  tener  lugar  para  cosas  fungióles  de  la  misma  especie,  se 
tenga  necesidad  de  esceptuar  de  la  compensación:  1.°  el  caso  de 
la  demanda  de  restitución  de  una  cosa  de  la  que  el  propietario  ha 
sido  injustamente  despojado;  2°  el  de  la  demanda  en  restitución, 
de  un  deposito  ó  de  un  préstamo  de  uso.  ¿No  son  va  cuerpos 
ciertos  los  que  se  deben  y  por  lo  mismo,  la  compensación  no  es 
evidentemente  inaplicable  en  principio?  ¿Porqué  esceptuar  lo 
que  no  está  comprendido  en  la  regla? 

Esta  falta  de  lógica  era  tan  palpable  que  de  nadie  ha  pasado  de- 
sapercibida; asías  ha  procurado  esplicar  nuestro  artículo,  supo- 
niendo que  solo  se  referia  á  ciertas  hipótesis,  tan  raras,  que  pare- 
cen imaginadas  por  el  capricho.  Se  ha  dicho  que  los  dos  párrafos 
del  artículo  1293  se  aplicaban  al  caso  de  robo,  de  préttamo  ¿suso 
de'Mna  cantidad  de  dinero,  y  al  deposito  irregular. 

En  lo  que  al  robo  y  al  préstamo  concierne,  la  esplicacion  es 
muy  contestable  en  sí  misma;  pues  el  ladrón  y  comodatario  no 
son  deudores  de  una  cantidad,  de  una  cosa  que  pueda  reemplazarse 
por  otra,  sino  de  cuerpos  ciertos,  deobjetos  que  deben  ser  devuel- 
tos idénticamente,  de  manera  que  la  comnensacion  no  podía  veri- 
ficarse de  pleno  derecho  en  estos  diversos  casos.  Añadamos  que 
hay  algo  de  ridículo,  en  lo  que  concierne  al  préttamo  de  mío  de  una 
eantidail  de  dinero,  en  una  disposición  legislativa  que  solo  pueda 
aplicarse  á  una  hipótesis  tan  extraordinaria. 

Se  ha  dado  otra  esplicacion  de  nuestro  artículo.  Se  ha  dicho 
que  el  legislador  habia  tenido  en  consideración  el  caso  en  que  la 
obligación  del  ladrón,  del  depositario,  de  comodatario,  se  hubiese 
convertido  en  resarcimiento  de  daños  y  perjuicios,  aunque  hubiese 
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tenido  por  objeto  las  cosas  mas  diferentes;  que  precisamente  por 
esta  hipótesis  en  prohibid*  la  compensación. 

Pero  no  se  ha  observado  que  semejante  deuda  de  daños  y  per» 
Juicios  no  siendo  liquida  antes  de  la  condena,  no  era  compensable 
en  los  términos  del  artículo  1291,  y  qne  era,  por  lo  mismo,  inútil 
exceptuarla  de  una  regla  que  no  la  comprendía  en  su  aplicación. 

En  este  sistema  para  dar  una  seria  trascendencia  i  las  dispo- 
siciones de  nuestro  artículo,  aeria  preciso  decir  qne  aun  después 
de  la  condena  del  ladrón,  del  depositario,  del  comodatario,  a  daños 
y  perjuicios,  no  podran  oponer  la  compensación  para  ejecutar  el 
fallo. 

Pero  si  este  es  el  verdadero  sentido  de  estos  párrafos,  es  preciso 
convenir  en  que  su  redacción  dista  mucho  de  espresar  esta  idea. 
Tío  hablan,  en  efecto,  sino  de  la  compensación  que  es  opuesta  por 
la  demanda  en  restitución,  y  en  manera  alguna  de  la  compensación 
que  se  opondría  contra  una  condena  pecuniaria  i,  una  suma  de- 
terminada. Añadamos  que  Pothier,  esta  fuente  tan  segura  y  casi 
esclusiva  de  nuestra  sección,  no  lo  entiende  así.  Decide  que  si, 
dejando  el  prestamista  de  poder  volver  la  cosa  prestada  para  uso, 
porque  hubiese  perecido  ó  se  hubiese  perdido  por  su  culpa,  la 
deuda  se  hubiese  convertido  en  una  deuda  de  daHoe'y  perjuicios  li- 
quidados en  una  suma  de  dinero,  seria  susceptible  de  compensa- 
ción lo  mismo  que  las  demás  deudas  de  sumas  de  dinero.  Esta 
explicación,  la  ¿nica  que  puede  dar  valor  i.  estas  diferentes  dispo- 
siciones, es  pues  inadmisible.  La  aplicación  del  artículo  1293 
será  pues  reducida  al  solo  caso  del  deposito  irregular. 

Beconoscamos,  pues,  que  nuestro  legislador  hubiese  hecho  mejor 
en  no  pedir  al  derecho  romano  disposiciones  qne  tenían  un  valor 
en  esta  legislación,  pero  que,  salvo  una  sola  aplicación  y  en  un 
caso  bastante  raro,  no  tienen  sentado  alguno  en  nuestro  de» 
nano. 

En  los  artículos  que  ahora  vamos  i  examinar,  el  legislador  ha 
francamente  derogado  al  sistema  de  la  compensación  legal;  una 
da  estas  eseepciones  tiene  por  objeto  evitar  inconvenientes  prác- 
ticos, la  otra  injustos  resultados. 

La  primera  de  estas  derogaciones  se  presenta  en  el  tercer  pár- 
rafo del  artículo  1294,  por  el  cual,  "el  deudor  solidario  no  pueda 
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"oponer  la  compensación  de  lo  que  el  acreedor  debe  i  su  co-deu 
"dor."  ¿Esta  regla  no  está  en  oposición  manifiesta  con  la  idea 
de  que  la  compensación  se  verifica  en  virtud  de  la  ley?  Del 
momento,  en  efecto,  que  Primu»,  uno  de  los  deudores  solidarios, 
se  encuentra  acreedor  del  acreedor  de  una  suma  igual  ai  monto  de 
la  deuda  é  igualmente  erigible,  Primu»  se  encuentra  libre  como 
por  un  pago,  las  deudas  se  extinguen  á  pesar  de  las  partes;  ¿y  si 
Primu»  se  encuentra  libre,  como  comprender  que  Seetmdm,  otro 
deudor  solidario,  esté  aun  obligado? 

Decidir  lo  contrario,  como  lo  baoe  el  artículo  1299, 3.°,  por  ra- 
zón de  los  inconvenientes  que  habría  en  permitir  á  uno  de  los 
deudores  mescl&rse  en  los  negocios  de  su  co-deudor,  es  una  dis- 
posición que  se  puede  aprobar  ó  reprobar,  lo  que  no  examinamos 
ahora,  pero  que  está  seguramente  en  contradicción  con  la  regla 
por  la  cual  tiene  lugar  la  compensación. 

Esta  mita  de  armonía  no  subsistiría  por  esto  menos,  aun  cuan- 
do se  decidiese  con  ciertos  autores,  lo  que  no  admitimos,  que  el 
deudor  pudiese  oponer  la  compensación  por  la  parte  de  deuda  que 
en  definitiva  debe  suportar  el  co-doudor  acreedor.  Cada  uno  de 
los  deudores,  en  consideración  al  acreedor  debe  el  todo,  y  por  lo 
mismo  ai  uno  de  los  deudores  se  convierte  en  acreedor  del  acree- 
dor, toda  la  deuda  está  extinguida,  lo  mismo  que  un  pago  bocho 
por  él  podría  ser  invocado  por  los  demás  por  la  totalidad. 

Añadamos  que  este  sistema  intermediario  satisface  muy  poco  á 
la  raxon;  los  motivos  que  han  hecho  insertar,  por  la  demanda  del 
Tribunado,  la  prohibición  del  artículo  1294,  3°,  son,  lo  hemos 
dicho,  que  no  se  ha  querido,  erróneamente  o  con  razón,  que  uno 
de  los  deudores  se  mesclare  en  los  negocios  de  su  co-deudor.  Lue- 
go, si  se  aplican  tanto  al  caso  en  que  se  quiera  oponer  la  com- 
pensación por  una  parte,  como  al  caso  en  que  se  la  quiera  oponer 
por  el  todo.  Seria  preciso,  tanto  en  un  caso  como  en  otro,  hacer 
precisamente  lo  que  la  ley  ha  querido  impedir. 

Solo  por  una  preocupación  evidente  M.  Toullier  ha  podido  es- 
cribir que,  para  hacer  al  artículo  1294  ma»  ¿taro,  será  bueno,  cuan- 
do tenga  lugar  la  revisión  del  Código,  corregir  su  redacción  y 
añadir  al  final;  tino  apar  su  parte.  Esto  no  seria  corregir  la 
redacción  del  artículo,  esto  seria  decir  lo  contrario  de  lo  que  ha 
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querido  decidir,  y  esto,  ain  hacer  desaparecer  la  antinomia  de  esta 
disposición  con  el  artículo  1290. 

Beconozcamos  pues,  ya  que  se  habla  déla  revisión  del  Código,  quo 
convendría  6  suprimir  el  párrafo,  6,  lo  que  aun  seria  mejor  según 
nosotros,  volver  al  sistema  de  la  compensación  judicial,  con  el 
oval  la  disposición  del  Ser.  párrafo  del  artículo  1294  podría  per- 
fectamente concordar. 

La  injusticia  de  una  coa  secuencia  rigurosa  del  principio  de  la 
compensación  legal,  ha  hecho  introducir  en  el  artículo  1299  otra 
derogación  que  nos  conviene  examinar. 

Este  artículo  dice:  "Aquel  que  ha  pagado  una  deuda  que  eeta- 
"ba  de  derecho  extinguida  por  la  compensación,  no  puede  ya,  tjer- 
"amdo  derédito  del  que  uo  ha  opuesto  la  compensación,  prera? 
"lene  en  perjuicio  de  terceros,  de  loa  privilegios  ó  hipotecas  á  él 
"adherentee,  á  menos  qne  no  haya  tenido  una  justa  causa  para 
"ignorar  el  crédito  que  debia  compensar  su  deuda." 

Loe  dos  créditos  estaban  extintos  por  compensación;  uno  de  loa 
deudores,  por  error  6  voluntariamente  ha  pagado  lo  que  ya  no 
debia;  lógicamente  solo  tiene  la  amdictio  indéUti.  De  aquí  las 
consecuencias  siguientes:  1?  Si  su  crédito  constaba  por  un  tí- 
tulo ejecutorio,  no  podrí  servirse  de  él  para  entablar  demandas. 
2.°  Si  este  crédito  era  comercial,  la  reclamación  sin  embargo  no 
tendrá  lugar  ante  loa  tribunales  de  comercio.  3.°  La  prisión  por 
deudas  si  garantizaba  el  crédito  no  podrá  ser  ejercida.  4°  Tam- 
poco podrá  exigirse  los  intereses  que  producía  el  crédito.  6.°  Las 
hipotecas,  privilegios  y  fianzas  quedarán  extinguidas. 
■  Estas  consecuencias  son  muy  rigorosas  y  herirían  abiertamente 
la  equidad  que  ha  hecho  introducir  la  compensación,  en  el  caso  en 
qne  por  un  error  plausible  el  deudor  haya  pagado  lo  que  ya  no 
debia.  El  legislador  no  ha  comprendido  muy  bien  y  ha  resucitado 
para  este  caso  el  crédito  y  todos  sus  accesorios. 

En  el  caso  en  que  el  deudor  no  ha  pagado  á  sabiendas  6  á  con- 
secuencia de  nn  error  que,  hubiera  fácilmente  podido  evitar;  la  ley 
no  se  esplica  de  una  manera  bastante  clara  sobre  la  posición  de  taa 
partes.  El  deudor  solo  tiene  la  condüttio  indebiti,  como  lo  quisiera 
tina  deducción  rigorosa  del  principio  que  borra  las  dos  deudas  en 
el  momento  en  que  han  co-existido;  y  como  lo  ha  decidido  la  corte 
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de  Pan,  6  tiene  su  acción  como  parece  admitirlo  el  texto  del  artí- 
culo 1299,  v  como  lo  decide,  con  razón  según  nosotros  el  anotador 
da  Zacharisa,  salvo  el  poder  ja  prevalerse  respecto  i  terceros  de 
las  garantías  accesorias  de  su  crédito.  En  esta  ultima  opinión, 
mucho  mas  equitativa  y  mas  conforme  con  los  antiguos  principios, 
habría  también  una  derogación  notable  al  principio  de  la  compensa- 
ción legal. 

La  controversia,  además,  se  refiere,  sobre  este  punto  a*  una 
cuestión  mucho  mas  amplia.  ¿Pueden  las  partee  renunciar  á  la 
compensación  legal,  ya  antea  de  verificarse,  ja  después? 

Sobre  esta  dificultad,  M,  Delvincourt,  se  espresa  de  este  modo: 
"Cuando  la  compensación  está  adquirida,  la  afirmativa  no  es  du- 
dosa; pufa,  si  se  paga  ima  deuda  extinte  por  la  <»mpens»cion.  En 
"esta  misma  hipótesis  está  redactado  el  artículo  1299.  Hay  igual* 
"mente  renuncia  tacita  de  la  compensación  en  el  hecho  del  deudor 
"que  acepta  pura  y  simplemente  la  cesión  hecha  por  el  acreedor, 
"(artículo  1295);  pero,  en  estos  diferentes  casos,  la  compensación 
"tiene  siempre  su  efecto  retroactivo  respecto  á  los  accesorios  de  la 
"deuda."  MM.  Toullier  y  Zacharias,  adoptan  completamente  esto 
parecer. 

En  cuanto  á  la  renuncia  hecha  de  antemano,  M.  Delvincourt 
reconoce  que  hay  mas  dificultad;  sin  embargo  considera  la  con- 
vención como  muy  valida.  Pero,  en  este  punto,  su  parecer  no  es 
seguido  por  los  señorea  Toullier,  Zacharin  y  Miller. 

Sobre  esta  cuestión  que  solo  pertenece  indirectamente  al  objeto 
de  este  trabajo,  daremos  en  pocas  palabras  nuestro  parecer. '  La 
convención  de  renuncia  nos  parece  válida  y  que  debe  impedir  de  un 
modo  absoluto  loa  efectos  de  una  compensación  legal.  El  argu- 
mento que  se  saca,  en  la  opinión  contraria,  del  articulo  2220,  que 
prohibe  el  renunciar  de  antemano  á  la  prescripción  y  nos  parece 
fácil  reformarla.  En  efecto,  precisamente  porque  la  ley  prohibe 
la  renuncia  en  caso  de  prescripción,  y  no  lo  ha  hecho  para  el 
caso  de  compensación,  no  debemos  fallar  la  nulidad  de  una  cláu- 
sula que  en  sí  nada  tiene  de  contrario  al  orden  público;  por  lo 
demás  no  hay  los  mismos  motivos. 

La  renuncia  de  la  prescripción  no  está  prohibida,  sino  porque 
h  llegaría  i  hacer  abuso  de  ella;  y,  en  segundo  lugar  porque  no 
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destruye  la  presunción  de  pago  6  de  remisión  que  ea  la  base  de  la 
proscripción  liberatoria.  Fácil  seria  demostrar,  que  ninguno  de 
estos  motivos   se  aplica  a  la  renuncia  de  la  compensación  futura. 

Cualquiera  que  sea  el  partido  que  se  tome  sobre  esta  última 
parte  de  la  cuestión,  parece  casi  cierto  que  se  puede  al  menos  con 
una  cierta  medida,  sin  que  esto  perjudique  i  los  terceros,  renun- 
ciar ií  la  compensación  adquirida  y  verificada  legalmente.  Si  po- 
dían después  del  testo  del  artículo  1299  y  las  autoridades  que 
hemos  citado,  que  dar  algunas  dudas,  el  artículo  1295,  serviría 
para  disiparlas.  Está*  concebido  de  esta  manera:  "El  deudor  que 
"ha  aceptado  pura  y .  simplemente  la  cesión  que  un  acreedor  ha 
"hecho  de  sus  derechos  í  un  tercero,  no  puede  oponer  ya  al  ce- 
"sionario  la  compensación  que  hubiese  podido  oponer  al  ce  dente, 
"antes  de  la  aceptación." 

El  deudor,  por  este  artículo  se  encontraba  en  el  caso  de  poder 
oponer  la  compensación,  es  decir,  en  el  lenguaje  del  Código,  que 
la  compensación  se  había  verificado  por  el  poder  de  la  ley.  No 
debía  ya;  sin  embargo,  ha  aceptado  el  traslado  que  au  acreedor 
ha  hecho  i  un  tercero  de  buena  fe".  La  ley  decide  con  tonta 
equidad  como  falta  de  lógica,  que  el  deudor  no  puede  prevalerse 
de  la  compensación.  Los  terceros  lo  podran  sin  duda,  porque  el 
deudor  no  ha  podido  quitarles  un  derecho  adquirido;  pero  hasta 
aquí  llegan  los  efectos  de  la  compensación:  el  crédito  estinguido 
respecto  a*  los  terceros,  revive  respecto  al  deudor. 

Estos  resultados  son  la  consecuencia  forzosa  del  sistema  abso- 
luto adoptado  por  la  ley.  So  les  hubiese  evitado  si  se  hubiera 
seguido  la  verdadera  teoría  romana,  la  de  una  compensación  pura- 
mente judicial. 

Pero  no  nos  basta  mostrar  por  este  trabajo  las  imperfecciones 
de  la  ley;  creemos  que  se  puede  sacar  del  conocimiento  de  los 
verdaderos  principios  del  Derecho  Bomano,  una  utilidad  práctica 
muy  real. 

Que  se  quiera,  en  efecto,  después  de  haberse  recordado  que  en 
Boma  la  compensación  era  judicial,  notar  que  en  noestro  derecho 
teudri  esto  carácter  siempre,  y  esto  sucederá  muy  á  menudo,  que 
las  condiciones  requeridas  para  la  compensación  legal  no  se  en- 
cuentren reunidas.    En  semejantes  circunstancias,  las  decisiones 
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las  leyes  romanan  podrán  sernos  de  un  gran  socorro  para  deter- 
minar los  efectos  de  esta  compensación  judicial  ó  facultativa,  como 
la  llama  muy  felizmente  M.  Delvincourt. 

Si  ea  verdad,  como  creemos  haberlo  demostrado,  que  la  compen- 
sación, en  Boma,  no  producía  efectos  sino*  cuando  era  opuesta, 
¿es  cierto  que  ana  vez  invocada  tenia  efecto  retroactivo  al  dia  que 
podo  serlo?  ¿Porqué  no  sucederá  lo  mismo  en  nuestro  derecho 
con  La  compensación  facultativa?  ¿Porqué  las  deducciones  que 
los  jurisconsultos  romanos  sacaban  del  mismo  principio  de  la  com- 
pensación, de  la  equidad,  habrán  dejado  de  ser  verdaderas  en 
nuestro  derecho? 

Sobre  todo  en  materia  de  intereses  es  donde  la  cuestión  pre- 
senta importancia.  Pongamos  un  ejemplo  para  darnos  i  com- 
prender; lo  tomamos  de  M.  Tonllier. 

Habéis  hecho  en  mi  casa  un  deposito  irregular  de  3,000  francos, 
heredo  de  un  pariente  á  quien  debéis  3,000  francos,  que  producen 
interés;  un  año  después  de  la  muerte  de  mi  pariente,  os  pido  el 
pago  de  estos  3,000  francos  con  los  intereses;  me  respondéis  que 
estáis  libre  para  conmigo,  porque  os  tengo  una  suma  de  3,000 
francos  desde  mucho  tiempo  antes  de  la  muerte  de  mi  pariente. 
Beplico,  continua  M.  Toullier,  que  la  compensación  no  tiene  lugar 
en  el  caso  de  deposito,  que  así  los  intereses  no  han  dejado  de 
correr  ritió  desde  el  dia  ern  que  habéis  declarado  querer  hacer  la  com- 
pensación de  la  suma  depositada  con  la  que  me  debéis. 

La  solución  es  verdadera  sí,  en  efecto,  el  cese  de  los  intereses 
no  es  sino  una  consecuencia  de  la  compensación  legal,  no  tiene 
lugar  sino  en  el  momento  en  que  se  verifica  la  es  tinción  recíproca 
de  las  deudas;  pero  es  completamente  inexacta  si  debemos  conside- 
rarla como  efecto  retroactivo  que  la  equidad  puedo  hacer  producir 
á  la  compensación.  Recordé  monos,  en  efecto,  que  en  las  acciones 
ttrittijurii  la  compensación  no  tenia  lugar,  en  tiempo  de  Séptimo 
Severo  sino  por  medio  de  la  escepcion  de  dolo,  y  que  sin  embargo 
este  Emperador  quiso  que  los  intereses  dejasen  de  correr  desde 
el  día  de  la  exigibilidad  de  ambas  deudas.  Justo  es  que  las  dos 
partes  estén  en  la  misma  posición  que  si  hubiesen  sido  exactas  en 
cumplir  sus  obligaciones. 

J3  ilustre  profesor  de  Bennes  lo  comprende  perfectamente, 


o  o,  Google 


ttt.  m— lil  LA  COMPUBAOIOH— ABT.  Til  181 

pues,  dando  la  solución  que  hemos  combatido,  dice  en  una  nota: 
Etto  ata  conforme  con  etta  ley,  pero,  ¿es  justa  etta  leyt  Nosotros,  , 
por  el  contrario,  pensamos  que  el  depositante,  en  nuestro  ejemplo 
tendría  el  derecho,  oponiendo  la  compensación,  de  referir  sos  efectos 
al  día  en  qae  el  depositario  se  hubiese  convertido  en  su  acreedor, 
j  de  decir  con  el  Emperador  Alejandro  Severo:  ¿Squitae  eomptnta- 
tumis  wmptttationcm  usurarum  aedudit,  porque,  en  nuestro  sis- 
tema, esta  suspensión  del  curso  de  los  intereses  tiene  una  base  del 
todo  diferente  de  la  compensación  legal.  £1  Código  no  na  hablado 
de  la  compensación  facultativa,  no  la  ha  reglamentado;  estamos, 
pues,  autorizados  i  aplicarle  los  principios  que  reconozcamos  mas 
justos,  sobre  todo  cuando  están  apoyados  con  la  ley  romana. 

La  cuestión  de  saber  si  la  compensación  facultativa  tiene  efecto 
retroactivo  al  dia  en  que  ha  podido  ser  opuesta,  a  ejemplo  de  la 
compensación  romana,  tiene  también  interés  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  prescripción. 

Si  el  tiempo  requerido  para  la  prescripción  de  la  primera  deuda 
habia  pasado  en  el  momento  en  que  la  segunda  deuda  se  ha  conver- 
tido en  eiigible,  no  hay  dificultad:  la  primera  denda,  no  lo  era 
ja  en  el  momento  en  que  la  compensación  se  hubiese  podido  modi- 
ficar; la  segunda  deuda  sera,  pues,  reclamada  sin  que  el  deudor 
pueda  prevalerse  del  crédito  que  hacia  mucho  tiempo  que  habia 
dejado  prescribir. 

Pero  si  la  prescripción  no  se  habia  aun  cumplido  en  el  momento 
en  que  la  segunda  deuda  ha  llegado  i  ser  exigible,  ¿será  suspen- 
dida por  el  efecto  retroactivo  de  la  compensación?  Pongamos  un 
ejemplo.  Me  debéis  10,000  francos  exigióles  desde  el  1.°  de  Enero 
de  1815,  mi  tío  os  "debía  10,000  francos  pagaderos  el  primero  de 
Enero  de  1840;  ha  venido  i  ser  su  heredero  en  1841,  pero  no  he 
aceptado  su  sucesión  sino  bajo  beneficio  de  inventario-  En  1846 
me  pedís,  en  mi  calidad  de  heredero  beneficiario,  los  10,000  francos 
que  os  debe  la  sucesión  de  mi  tío;  puedo  oponeros  en  compensa- 
ción los  10,000  francos  que  me  debéis  desde  1815,  es  decir  desde 
mas  de  treinta  años.  Pues,  esta  misma  compensación  la  hubiera 
podido  oponer  en  1841,  en  cuya  ¿poca  aun  no  habia  prescrito  mi 
crédito. 

La  compensación  legal  no  se  ha  verificado  en  1841,  á  causa  del 
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beneficio  de  inventario  qne  ha  impedido  la  confusión,  del  patri- 
monio do  mi  tio  y  del  mío;  pero,  del  momento  que  renuncio  i 
prevalerme  del  obstáculo  que  mi  calidad  de  heredero  beneficiario 
irania  á  la  compensación,  y  que  la  opongo,  debe  tener  efecto  re- 
troactivo al  día  de  la  exigibilidad  y  hacer  las  reces  de  un  pago  que 
se  hubiese  hecho  en  este  momento.  Luego,  en  este  momento  aun 
existia  nn  crédito. 

Esta  solución,  menos  incontestable  además  qne  la  primera,  está 
también  contradecida  por  los  autores,  que  niegan  todo  efecto  re- 
troactivo í  la  compensación  judicial,  convencidos  como  están  que 
solo  la  compensación  legal  puede  justificar  semejantes  resul- 
tados. 

En  materia  de  quiebra  el  error  que  reprochamos  i  los  autores 
modernos  habría  también  producido  deplorables  resultados,  si  la 
práctica  comercial  no  hubiese  sabido  evitarlos  con  ingeniosos 
rodeos.    Pongamos  un  ejemplo. 

La  ley,  como  se  sabe,  exige,  para  qne  baja  compensación,  que 
las  deudas  sean  liquidas.  Be  lo  que  resulta  que  sí,  al  deudor  de 
un  comerciante  de  abastos  o  de  trabajos  no  regulados,  no  liqui- 
dados, yo  me  ofresco  pagar  en  su  lugar,  contando  librarme  por 
compensación,  estaría  en  caso  de  quiebra  de  este  comerciante,  obli- 
gado á  pagar  lo  qae  le  debo,  salvo  el  ir,  para  mi  crédito,  i  cobrar 
mi  parte  en  el  concurso. 

Este  resultado  choca  abiertamente  con  la  equidad,  puesto  que 
destruye  la  esperanza  legitima  que  habia  fundado  en  la  compensa- 
ción. Asi  ha  sido  rechazado  por  el  uso  comercial,  que  nos  pre- 
senta las  decisiones  siguientes. 

Beconoce  primero  que  los  créditos  respectivos  entre  comer- 
ciantes, resultantes  de  operaciones  verificadas  entre  ellos,  consti- 
tuyen una  cventa  corriente  en  la  que  la  compensación  tiene  lugar 
de  derecho,  no  obstante  la  ¡liquidez  de  la  deuda. 

En  segundo  lugar  cuando  las  deudas  proceden  de  la  misma 
causa,  por  ejemplo,  la  deuda  de  una  prima  de  seguros  y  la  deuda 
resultante  de  los  daños  que  han  sobrevenido  i  los  objetos  asegu- 
rados, admito  igualmente  la  compensación,  aunque  esta  última 
deuda  no  sea  liquida. 

Estas  decisiones  están  seguramente '  llenas  de  sabiduría  y  fun- 
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dada*  sobre  nociones  verdaderas  del  derecho  de  compensar,  pero 
no  te  podría  impedir  el  considerarlas  solo  como  desviaciones  del 
sistema  de  compensación  judicial.  Por  lo  demás,  estamos  con- 
vencidos que  se  puede  perfectamente,  aun  con  los  principios  ac- 
tuales, mantener  estas  soluciones,  pues  que,  en  electo,  la  ley  no  ha 
reglamentado  en  parte  alguna  los  efectos  de  la  compensación 
opuesta  en  justicia,  y  que  es  entonces  i  ella  í  quien  pertenece  el 
determinarlos  casos  en  que  pnede  tener  lugar  y  sus  efectos. 

Bolamente,  no  es  preciso  invocar  los  artículos  1289  y  siguientes, 
sino  mas  bien  reconocer  con  franqueza  qne  va  no  se  trata  de  la 
compensación  legal. 

Los  desarrollos  detallados  en  los  cuales  nos  hemos  visto  obli- 
gados &  entrar  sobre  la  naturaleza  primitiva  de  la  compensación, 
sobre  su  trasformacion  y  sobre  sus  efectos,  tanto  en  el  antiguo 
derecho  como  en  el  nuevo,  nos  ponen  en  la  necesidad  do  resumir 
en  breves  conclusiones  los  resultados  de  este  trabajo. 

Sí,  como  lo  creemos  firmemente,  la  proposición  dominante  que 
hemos  probado  de  establecer  en  nuestra  primera  parte  es  ver- 
dadera, sí  la  compensación,  tal  como  estaba  organizada  definitiva- 
mente en  el  cuerpo  de  derecho  de  Justiniano,  jamas  ha  sido  legal, 
debemos  sacar  para  nuestro  derecho  francés,  ya  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  crítica,  ja  en  cnanto  i  las  aplicaciones  del  derecho,  las 
consecuencias  siguientes. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  critica  nos  esplicamos  fácilmente 
como  el  legislador,  tomando  del  Derecho  Bomano  todas  las  ded- 
eionee  de  alguna  importancia  en  esta  materia,  decisiones  muy  ra- 
cionales en  esta  legislación,  ha  introducido  en  nustrro  derecho 
disposiciones  incompatibles  en  su  mayor  parte  con  la  nueva 
teoría. 

Vemos  especialmente  como  los  redactores  han  exigido  para  la 
compensación  la  condición  de  liquidez,  únicamente  porque  era  ne- 
cesaria en  Derecho  Bomano,  aunque  ésta  condición  no  pueda  lógi- 
camente combinarse  con  la  idea  de  que  la  compensación  tiene 
lugar  ignorándolo  las  partes. 

Gomo  se  han  esceptnado  de  las  reglas  de  la  compensación  los 
casos  de  depósito  de  comodato,  de  espohacion,  porque  estas  escep- 
cioneB,  útiles  en  materia  de  compensación  judicial,  se  encontraban 
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on  el  Derecho  Bomano,  aunque  apenas  se  pueda  en  nuestro  de- 
recho comprender  el  sentido  de  esta. 

En  fin,  nos  «aplicamos  que  el  legislador  haya  debido,  en  loa  ar- 
tículos 1294,  3.°,  1298  y  1299,  retroceder  ante  las  consecuencias 
de  eu  propio  sistema;  derogaciones  de  las  que  no  se  encuentra 
huella  alguna  en  el  Derecho  Bomano,  porque,  en  electo,  no  eratt 


Si  insistimos  sobre  esta  apreciación  crítica  de  la  ley,  no  es  por 
que  pensemos  en  Ib  utilidad  que  podría  tener  para  una  revisión 
del  Código;  una  reforma  semejante,  sobre  todo  en  una  materia  i  la 
i  la  que  estamos  habituados  i  considerarla  como  la  mas  felizmente 
tratada,  es  de  tal  manera  improbable,  y  presentaría  por  lo  demás 
snestra  practica  parlamentaria  tan  grandes  dificultades,  que  no 
hemos  debido  arrostrar  Beriamente  este  resultado.  Pero  pensamos 
que  no  es  tener  conocimiento  completo  de  la  ley,  el  no  tener  un 
conocimiento  profundo  de  la  causa  de  sus  errores.  El  conocimiento 
del  mal,  en  semejante  materia,  nos  parece  el  mejor  medio  deato- 
nuar  sus  efectos  y  aquí  es,  segunn  oaotros,  en  donde  se  encuentra 
el  germen  del  mejor  sistema  de  interpretación. 

En  cuanto  i  las  aplicaciones  del  derecho,  haremos  resultar  de 
este  trabajo  un  principio  importante- 
La  compensación  no  era  judicial  en  Roma;  pero  tal  como  era, 
había  recibido  desarrollos  razonables.  Deberemos  apropiárnoslos 
en  todos  los  casos  en  que,  á  consecuencia  de  la  falta  de  una  con- 
dición necesaria  para  que  la  compensación  tenga  lugar  de  derecho, 
sea '  puramente  facultativa;  especialmente  pensamos  que,  en  la 
mayor  parte  de  estos  casos,  la  compensación  una  Tes  invocada 
.  debe  retrotraerse  en  sus  efectos  entre  las  partes  al  dia  en  que  había 
podido  ser  opuesta;  siguiendo  en  esto  las  aplicaciones  tan  sabias 
que  la  jurisprudencia  romana  hahia  dado  en  esta  materia  á  los 
principios  de  equidad. 

FlDIBIOO  DüHUWOH. 
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ARTICULO  VIII 

No  son  compensables  las  deudas  de  alimen- 
tos, ni  las  obligaciones  de  ejecutar  algún 
hecho. 

!I  Vhlbí  Sabsíibld,  Nota  &  «ate  articulo. 
XI  Código  Civil  del  Estado  Oriental  del  Uruguay. 

§  1  El  De.  Vxlxz  Sabsfixls,  apoya  tu  artículo  con  la  nota  qxu 
ligue: 

Las  eitaa  de  los  Códigos  en  el  artículo  anterior.  Siendo  la  com- 
pensación un  pago  que  puede  hacerse  cumplir  aun  contra  la 
roluntad  de  los  deudores,  no  es  ella  posible  desde  que  el  deudor 
no  pueda  ser  obligado  al  pago  efectivo.  La  deuda  por  alimentos 
no  puede  ser  embargada.  Si  la  compensación  pudiese  tener  lugar 
fin  deuda  tal,  traería  el  pago  forzoso  en  ana  snma  6  con  un  dere- 
cho que  en  el  juicio  no  puedo  ser  embargado,  ni  respecto  de  la 
cual  el  deudor  puede  ser  obligado  a  cederla.  En  cuanto  i  las 
obligaciones  de  hacer,  el  artículo  se  runda  en  que  esas  obligaciones 
no  son  sobre  cosas  tangibles,  únicas  en  que  la  compensación  pueda 
tener  lugar. 

§  II  Este  artículo  ata  tomado  de  los  H69  y  1£71  del  Código 
Cinx  del  Estado  Obiental  del  Ubcgday,  que  ion  los  que 
siguen: 

1469— No  son  compensables  las  obligaciones  de  ejecutar  algún 
hecho. 

1471— No  puede  oponerse  compensación  ¿  la  demanda  de  ali- 
mentos ni  i  h  de  indemnización  por  algún  acto  de  violencia  ó 
fraude. 
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ARTICULO  IX 

No  son  compensables  entre  el  deudor  cedido 
6  delegado  7  el  cesionario  ó  delegatario,  los 
créditos  que  sean  posteriores  á  la  cesión  noti- 
ficada, 6  á  la  delegación  aceptada. 


§  1  Este  artículo  está  tomado  del  que  tiene  el  número  1181,  en  el 
jPeoocto  de  Códjgo  CrviL  TABA.  EL  Bbasll,  trabajado  por  el  8b. 
Fbxitab,  que  a  el  que  sigue: 

No  serán,  sin  embargo,  compensables,  entre  el  deudor  cedido 
6  delegado,  7  el  cesionario  ó  delegatorio,  créditos  que  sean  poete- 
iores  &  la  cesión  notificada  6  i  la  delegación  aceptada:  y  tampoco 
habrá  compensación  entre  el  deudor  cedido  7  los  cesionarios  in- 
termediarios. 

§  11  El  Dr.  Veles  Sarsfield,  cita,  como  concordante  de  tu  artU 
culo,  el  1295  Fhanoéb,  que  es  el  que  sigue:  , 

El  deudor  que  hubiese  aceptado  pura  y  simplemente  la  cesión 
que  un  acreedor  biso  i  favor  de  un  tercero,  no  podrá  después  opo- 
ner al  cesionario  la  escepcion  que  antes  habría  podido  oponer  al 
oedente. 

Una  cesión  que  no  hubiese  sido  aceptada  porel  deudor,  y  si  solo 
notificada  impídele  solo  la  compensación  de  los  créditos  anteriores. 

§  111  Es  concordante  también  con  este,  el  1128  del  Pbottoto  sb 
Código  Civil  f  aba  Ebpaüa  del  De.  Goxena,  que  a  el  que  sigua: 

Art.  1 128 — "El  deudor  que  hubiere  consentido  en  la  cesión  de 
"derechos  hecha  por  nn  acreedor  á  favor  de  un  tercero,  no  podrá 
"oponer  al  cesionario  la  compensación  que  le  correspondería  con- 
"tra  el  cadente. 

"Si  el  acreedor  le  hizo  saber  la  cesión,  r  el  deudor  no  la  con- 
«gintié  puede  aponer  la  compensación  de  las  deudas  anteriores  i 
l'eJla;  pero  no  de  las  posteriores. 
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"Sí  la  cesión  se  realiza  sin  conocimiento  del  deudor,  podrí  este 
"oponer  la  compensación  de  loa  créditos  anteriores  i  ella,  y  de  loa 
"posteriores  hasta  que  hubiere  tenido  noticia  de  la  cesión." 

Los  dos  primeros  períodos  son  el  artículo  1295  Francés,  1386 
8ardo|1249  Napolitano,  1467  Holandés,  2209  déla  Luisiana;  el 
tercero  es  una  consecuencia  de  los  mismos. 

"Quod  ipsis,  qui  contraxerunt:  obstat,  et  successoribus  eorum 
"obstabit.  Qui  injus  dominiumve  alterius  anccadit,  jure  ojun  uti 
*-debet,  143  y  167  de  rejulis  juris."  H  deudor  que  consienta 
pura  y  simplemente  en  la  cesión  que  su  acreedor  hace  i  otro,  y  no 
se  reserva  ni  hace  mención  alguna  de  la  escepcion  de  compensa- 
ción que  le  asistía,  se  entiende  que  la  renuncia  respecto  del  cesio- 
nario, á  quien  de  otro  modo  dañaría  y  perjudicaría  con  au  silencio: 
esto  resaltarla  mas  cuando  el  deudor  quedase  delegado  por  su 
acreedor  para  pagar  i  otro  acreedor  de  este. 

Y  ti  deudor  no  la  consintió  —No  puedo  oponer  en  este  caso  las 
posteriores,  pues  que,  notificada  ó  hecha  saber  la  cesión,  el  cederte 
dejó  de  ser  acreedor  y  pasó  A  serlo  el  cesionario.  En  esto  ni  se 
engaña  ni  se  perjudica  al  deudor;  pero  se  le  perjudicaría,  no  permi- 
tiéndole oponer  las  anteriores,  porque  nadie  puede  ser  privado  de 
su  derecho  sin  su  hecho  y  consentimiento,  y  aquellas  habían  tenido 
ya  lugar  por  el  simple  ministerio  de  la  ley. 

Sin  conocimiento  del  deudor. — Es  un  justo  castigo  de  la  negli- 
gencia ó  malicia  del  ceden  te  y  cesionario  en  no  hacer  saber  la  ce- 
sión al  deudor,  que  ordinariamente  no  puede  saberla  sind  por  este 
medio:  si  pues,  pagó  de  buena  té  al  cadente,  quedar*  libre:  ve*  el 
artículo  1468. 

Este  artículo  tiene  lugar  por  identidad  de  razón  no  solo  cuando 
es  una  sola  la  cesión,  sino  cuando  son  dos  6  mas  sucesivamente. 
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ARTICULO   X 

Tratándose  de  títulos  pagaderos  á  la  orden, 
no  podrá  el  deudor  compensar  con  el  endosa- 
tario, lo  que  le  debiesen  los  endosadores  pre- 
cedentes. 

S  I  Pbhtu,    Proyecto  da   Código  Civil  pan,  el 


§  1  Eete  articula  ata  tomado  del  que  tiene  el  número  1188,  en  el 
Pbotkcto  i»  Código  Civil  faea  il  Boasil,  trafagado  por  el  Su. 
Fisitab,  que  et  como  eigne: 

Tratándose  de  títulos  pagaderos  i  la  orden,  ó  al  portador  no 
podrá  el  deudor  compensar  con  el  endosatario  6  portador  actual  lo 
que  le  debiesen  loe  endosadores  6  portadores  precedentes. 

ARTICULO  51 

El  deudor  6  acreedor  de  un  fallido,  solo 

Sodrá  alegar  compensación  en  cuanto  á  las 
eudas  que  antes  de  la  época  legal  de  la  falen- 
cia ya  existían,  y  eran  exigibles  y  líquidas; 
mas  no  en  cuanto  á  las  deudas  contraidas  ó 
que  se  hicieran  exigibles  y  líquidas  después  de 
la  época  legal  de  la  quiebra.  El  deudor  del 
fallido  en  este  último  caso,  debe  pagar  &  la 
masa  lo  que  debe,  y  entrar  por  su  crédito  en 
el  concurso  legal  del  fallido. 

§  I  Futías,   Proyecto   de    Código    Civil   pan  al 
S  II  Diccionario  del  Noticiado. 

§  1  Este  articulo  ettá  tomado  literalmente  del  que  tiene  el  número 
1185,  en  ti  Pbohoto  Di  Código  Civil  paba  el  BrABiL,  trabajado 
por  el  Se.  Frutas,  que  a  el  siguiente: 

El  deudor  6  acreedor  de  un  Mido,  solo  podra  alegar  compensa- 
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(pon  ea  ensato  i  las  deudas  que  ante»  da  la  ¿pon  legal  de  1* 
falencia  ya  existían,  y  eran  exigióles  y  liquidas;  mas.  no  en  cuanto  i 
las  deudas  contraídas,  o  que  se  hicieran  exigíales  y  liquidas  des-? 
pues  de  la  ¿poca  legal  de  la  quiebra.  El  deudor  del  fallido  en  este 
último  caso,  debe  pagar  la  masa  lo  que  debe,  y  entrar  por  su  crédito 
en  el  concurso  legal  del  fallido. 

§  11  Concordante  da  Mi  artículo  y  de  los  anteriores,  té  Jo  que  dice 
si  üiooiosakio  del  Motabiabo  EhpaSol,  del  Sb.  D.  José  Goff- 
«alo  sb  las  Casas,  en  la  palabra  "Competuacion",  que  transen- 
limos  dd  tama  8°,  página  49,  (edición  Madrid  1853).  Es  loque 
sww; 

La  primera  circunstancia  que  se  requiere  para  que  tenga  lugar 
la  compensación  es,  como  hemos  dicho,  que  concurra  en  los  inte- 
resados la  simultaneidad  del  doble  carácter  de  deudor  y  acreedor, 
esto  es,  que  una  de  las  deudas  se  deba  al  que  opone  la  compen- 
sación, y  que  la  otra  se  deba  por  este  á  la  miau»  persona  contra 
quien  se  opone.  De  aquí  se  sigue  que  uno  puede  pagar  por  otro, 
pero  no  puede  oponer  la  compensación  de  una  deuda  propia  sin 
que  lo  consienta  el  acreedor.  Por  ejemplo,  Pedro  debe  i  Antonio 
100  pesos,  y  este  a  la  Tez  debe  a"  Juan  igual  cantidad:  Juan  puede 
pagar  i  Antonio  los  100  pesos  que  le  debe  Pedro,  pero  por  esta 
deuda  no  puede  redamar  la  compensación  de  los  100  posos  que 
Antonio  le  debe  i  él,  porque  no  son  i  la  ye*  deudor  y  acreedor  en 
razón  ¿que  Joan  gestiona  en  nombre  de  Pedro*  Lo  contrario 
seria  si  este  hubiese  cedido  su  crédito  i  Juan,  en  cuyo  caso  este 
podría  oponer  á  Pedro  la  compensación,  puesto  que  ya  se  debían 
mutuamente  ó  eran  simultáneamente  deudor  y  acreedor,  pues  en 
virtud  de  la  cesión  Juan  hizo  suyo  elcrédito  que  Pedro  tenia  con-  ' 
tra  Antonio. 

De  este  principio  se  signe,  que  el  procurador,  administrador  o 
mandatario  de  otro,  que  sea  demandado  por  una  deuda  propia»  no 
puede  oponer  la  compensación  de  lo  que  su  acreedor  debe  á  la  per- 
sona i  quien  aquel  mismo  representa.  (Ley  24,  tít.  14,  part.  6!) 

Por  idéntica  razón  no  puede  oponerse  i  uu  tutor  la  compensa- 
ción de  la  deuda  saya  que  reclama,  por  otro  qne  pertenezca  á  su 
menor  ¿pupilo;  ni  tampoco  puede  compensarse  lo  que  el  tutor 
debe,  con  lo  que  se  debe  al  menor,  porque  no  concurre  la  cú> 
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«anstancia  de  que  sea  una  misma  persona  deudor  y  aereado  ! 
Las  deudas  y  créditos  de  un  menor,  no  pertenecen  i  su  tutor,  por 
mu  que  este  tenga  la  facultad  y  obligación  de  pagarlas  y  cobrar* 
los:  lo  mismo  debe  decirse  de  cualquiera  otro  que  administre 
bienes  ágenos. 

Como  el  testador,  ó  el  difunto  y  su  heredero  se  consideran  usa 
misma  persona,  en  razón  i  que  este  sucede  en  todos  los  derechos 
y  obligaciones  de  aquel,  podrá  oponerse  al  heredero  la  compensa- 
ción de  lo  que  al  deudor  de  este  debia  el  causante  del  mismo,  pero 
solo  en  cuanto  alcance  la  porción  hereditaria.  Por  ejemplo;  Juan 
murió  debiendo  i  Pedro  1,000  pesos,  y  éste  á  la  ves  debe  otros 
1,000  á  Francisco,  heredero  de  aquel,  pero  que  solo  adquirió  por 
tal  herencia  800  pesos:  podrá  haber  lugar  s>  la  compensación  de 
estas  deudas,  pero  solo  en  la  cantidad  de  800  pesos,  que  es  lo  que 
Francisco  adquirió  por  herencia  de  Juan.  Téngase  entendido 
que  en  este  caso  debehaberse  aceptado  la  herencia  i  beneficio  de 
inventario;  pero  de  otro  modo,  como  que  el  heredero  queda  obli- 
gado &  satisfacer  todas  las  deudas  del  difunto,  la  compensación 
tendrá'  lugar  por  completo,  6  por  el  todo  de  la  cantidad  que  debiese 
el  difunto,  aunque  bu  herencia  no  al  cacease  i  cubrirla. 

No  solo  el  deudor  principal  puede  oponer  la  compensación  de 
lo  que  le  deba  su  acreedor,  si  que  también  pueden  oponerla  loa 
fiadores,  tanto  por  lo  que  el  acreedor  deba  al  deudor  principal, 
como  i  ellos  mismos.  (Ley  24,  tft.  14,  part.  5!).  La  razón  es, 
porque  desde  el  momento  en  que  el  fiador  está  obligado  i  pagar 
por  el  deudor  principal,  se  considera  la  deuda  como  suya;  y  por 
que  la  ley  15,  tft.  12,  part.  6\  le  obliga  á  poner  contra  el  acreedor 
todas  las  escepciones  reales  que  recaen  precisamente  sobre  la 
deuda,  aunque  no  pueda  hacer  uso  de  las  que  son  puramente  per- 
sonales del  deudor. 

Mas  el  deudor  principal  no  puede  reclamar  la  compensación  de 
lo  que  el  acreedor  debe  al  fiador,  en  razón  á  que  aquel  está  obli- 
gado por  sf  mismo,  y  no  puede  disponer  de  un  crédito  que  perte- 
nece i  su  fiador,  i  no  ser  que  este  lo  ceda. 

El  fiador  no  puede  oponer  la  compensación  de  lo  que  el  acreedor 
debe  al  fiador  ó  compañero  en  la  fianza.  Pero  si  siendo  deman- 
dado por  el  acreedor,  ha  obtenido  la  compensación  con  un  crédito 


o  o,  Google 


ttx.m— m  la  ooi£nmuon>F-T-ABT.xi  161 

rijo,  uta  surtirá  todos  bus  efectos  como  verdadera  paga,  y  la 
deuda  quedará  estinguida,  do  solo  respecto  i  él,  sino  también  res- 
poeto  á  los  co-fiadares  y  al  deudor  principal,  quedando  á  salvo  el 
oo-fiador  qne  compensó  su  crédito,  y  el  recurso  contra  sos  compa- 
ñeros y  el  deudor  para  qne  le  indemnicen. 

K  deudor  solidario  ó  mancomunado  tampoco  puede  oponer  la 
compensación  de  lo  que  el  acreedor  debe  a*  su  co-deudor,  porque 
en  realidad  debe  por  sí  mismo  la  cantidad  que  se  le  pide,  y  no 
puede  oponer  las  escepciones  que  son  personales  i  sus  co-deudores. 
Mas  si  el  acreedor  acudiese  al  oo-deudor,  á  quien  él  mismo  debía, 
y  este  le  opusiese  y  le  fuese  admitida  la  compensación,  quedaria 
estinguida  la  deuda  con  respecto  A  todos  cual  si  hubiera  sido  pa- 
gada, salvo  el  recurso  del  co-deudor  contra  sus  compañeros. 

Como  la  sociedad  6  compañía  es  una  persona  moral  diferente  de 
la  persona,  natural  de  cada  uno  de  los  socios  individualmente  con- 
siderados, las  deudas  y  créditos  de  aquella  no  pueden  servir  6 
invocarse  para  la  compensación  de  las  deudas  y  créditos  parti- 
culares de  los  asociados;  esto  es,  los  créditos  de  la  sociedad  no 
pueden  ser  compensados  con  las  deudas  que  cada  socio  ha  con- 
traído por  su  cuenta  particular,  y  no  por  la  de  la  sociedad,  y  al 
contrario. 

Hay  varios  casos  en  que  la  compensación  puede  tener  lugar 
entre  los  socios  6  compañeros  por  los  daños  o  perjuicios  causados 
á  la  sociedad,  6  en  las  cosas  comunes,  y  son  los  siguientes : 

1.°  Cuando  uno  de  los  socios  pidiere  la  satisfacción  del  perjuicio 
que  otro  hubiere  cansado  por  su  culpa  6  negligencia  en  las  cosas 
de  la  sociedad,  y  el  demandado  probase  que  el  demandante  hizo 
también  perjuicio  eu  ellas  por  la  misma  causa,  habrá  compensa- 
ción entre  ellos.    (Ley  22,  tífc.  14,  part.  5.) 

2.°  Cuando  un  sucio  hubiere  por  una  parte  causado  daño  á  la 
compañía,  no  por  dolo,  Biné  por  culpa  6  negligencia,  y  por  otra  la 
hubiere  producido  un  beneficio,  se  compensará  aquel  con  este. 
(Dicha  ley  22  y  la  13,  tít.  10,  part.  5.) 

S.°  Cuando  un  socio  hubiere  cansado  por  doto  un  daño  i  la 
compañía,  este  puede  compensarse  con  el  daño  que  también  por 
dolo  haya  causado  su  con-sécio.    (Ley  23,  tít.  14,  part.  6.) 

4.°  Cuando  un  socio  hubiere  cansado  por  culpa  o  negligencia 
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algún  perjuicio  en  mu  cosa  de  la  sociedad,  pueda  compensarse 
con  el  perjuicio  causado  por  dolo  de  otro  socio  en  cosa  diTersa; 
mas  si  en  nna  misma  cosa  el  uno  cometió  dolo,  y  el  otro  culpa,  no 
hay  logar  á  la  compensación,  antes  bien  el  primero  tiene  que 
pagar  el  daño  causado  por  su  dolo,  sin  acción  para  repetir  el  cau- 
sado por  la  culpa  del  otro.    (Dicha  ley  23.) 

El  deudor  que  aceptó  pura  y  simplemente  la  cesión  qne  su 
acreedor  hiío  en  sus  derechos  a*  un  tercero,  no  puede  ya  oponer  a* 
este  la  compensación  que  antes  de  la  aceptación  pudo  haber 
opuesto  al  cédante;  poro  bien  podrá  hacerlo  sino  acepto*  la  cesión, 
porque  no  puede  ser  despojado,  medíante  un  acto  en  qué  no  turo 
parte,  de  las  ventajas  de  la  compensación  que  se  verifico  por  de- 
recho, y  á  qne  no  renuncia  espresa  ni  tácitamente. 

£1  deudor  pnede  oponer  al  cesionario,  6  sea  ai  qne  hubiese  ad- 
quirido su  deuda,  la  compensación  de  lo  que  este  le  debiere;  y  del 
mismo  modo  el  cesionario  que  fuere  deudor  de  su  deudor  'cedido, 
podrá  compensar  esta  deuda  con  el  crédito  adquirido  en  virtud  de 
la  cesión.  Un  una  palabra;  y  para  cuantos  casos  puedan  ocurrir 
siempre  que  una  misma  persona  reúna  el  doble  carácter  de  deudor 
y  acreedor  de  otra,  hay  lugar  á  la  compensación. 

No  todas  las  deudas  y  cosas  pneden  compensarse:  como  ya  te* 
nemes  indicado,  en  ellas  deben  concurrir  las  cürcunstancías  si- 


1";  Que  consistan  en  dinero  6  cosas  fungióles  de  una  misma 
especie  y  calidad. 

2*  Que  estén  liquidadas,  á  que  sean  líquidas. 

Y  3*  Que  sean  erigibles  desde  luego. 

Cualquiera  de  estas  tres  condiciones  que  falte  en  la  deuda,  no 
puede  ser  objeto.de  compensación."  Tenganse  bien  presentes 
estas  reglas  ó  circunstancias  porque  ellas  nos  han  de  servir  siempre 
de  norma  y  débase,  para  determinar  las  deudas  y  oosasqne 
pueden  compensarse. 

Gomo  la  compensación  no  es  permuta  sino  un  verdadero  pago, 
es  necesario  para  que  se  verifique,  que  el  objeto  ó  cosa  en  que  cou- 
si-te  cada  una  de  las  deudas,  pueda  servir  al  pago  de  la  otra;  esto 
eSi  que  la  una  represente  á  la  otra,  y  sean  de  una  misma  especie, 
calidad  y  bondad.    Aaí  ea  que  no  puede  compensarse  un  buey 
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con  un  caballo,  ni  un  kilogramo  de  pasas  con  otro  de  almendras, 
ni  un  hectólito  de  vino  generoso  con  otro  da  vino  coman.  (Ley  21, 
tft.  14,  part.  5.) 

Be  lo  dichoso  infiere,  que  no  pueden  compensarse  las  cosas  in- 
determinadas con  las  determinadas,  aunque  sean  de  la  misma  es- 
pecie; pero  si  estas  con  aquellas,  y  loe  indeterminadas  entre  si 
(Ley  21,  tft.  14,  part.  5?). 

Con  ejemplos  se  comprenderán  mejor  los  casos  anteriores.  Yo 
estoy  obligado  a  entregar  á  Pedro  la  casa  situada  en  la  calle  de 
Atocha  de  esta  corte,  núm.  6,  con  conocidos  lindes,  y  él  debe  en- 
tragarme  á  mí  una  casa  cualquiera  da  la  misma  población  de  Ma- 
drid: en  este  caso  yo  no  tengo  derecho  para  pedir  la  compensa- 
ción, porque  la  casa  que  Pedro  debo  entregarme  es  indeterminada  ' 
y  no  puede  representar  ó  servir  de  pago  i  la  que  yo  debo  entre- 
garle á  el,  que  es  determinada.  Mas  Pedro  si  que  puede  obtener 
de  mi  la  compensación,  porque  como  su  obligación  es  de  entregar- 
me una  casa  cualquiera,  cumplirá  dándome  en  pago  la  misma  de 
la  calle  de  Atocha,  que  yo  debo  entregarle  á  el,  y  así  se  realizará 
la  compensación  de  una  cosa  determinada  con  una  indeterminada 
Si  yo  debo  entregar  i  Pedro  una  casa  indeterminada  en  la  corte  y 
él  á  mi  otra  también  indeterminada  en  la  misma  población,  hay 
lugar  á  la  compensación,  porque  la  una  casa  representa  á  la  otra. 
La  misma  razón  natural  dicta  la  conveniencia  y  justicia  do  estas 
disposicioneB. 

Las  cosas  ciertas  ó  determinadas  pueden  compensarse  con  otras 
cosas  determinadas  si  son  de  la  misma  especie,  calidad  y  bondad, 
segon  se  ha  dicho  anteriormente;  pero  no  pueden  compensarse  los 
cuerpos  ciertos  con  otros  cuerpos  ciertos  aunque  sean  de  una  mis- 
ma especie.  (Ley  21,  tit.  14,  part.ü*).  Si  yo  te  debo  diez  hec- 
tolitros detrigo  rubion  bueno  y  tú  me  debes  igual  medida  del 
mismo  trigo,  se  compensará  la  una  deuda  con  la  otra;  pero  si  yo 
te  debo  el  caballo  A  y  tú  me  debes  el  caballo  B,  no  puede  haber 
lugar  á  la  compensación  del  uno  con  el  otro;  podremos  hacer  un 
cambio  ó  permuta,  con  lo  que  quedarán  extinguidas  las  obligacio- 
nes respectivas,  pero  no  compensar. 

En  las  cosas  inmuebles  determinadas,  también  puede  tener  lu- 
gar la  compensación  por  derecho,  siempre  que  haya  entre  ellas 

25 


o  o,  Google 


194    xjbbo  n— si  lu  BíLioioHifl  anata— awxuoir  i 

identidad;  y.  g.¡  una  parte  indivisa  densa  heredad  por  otra  tam- 
bién indi  risa  de  la  misma  heredad. 

En  las  obligaciones  de  hacer  puede  asi  mismo  oponerse  la  com- 
pensación siempre  que  los  hechos  que  se  han  de  ejecutar,  y  en 
que  consistan  ambas  deudas,  sean  absolutamente  de  la  misma 
naturaleza. 

Los  autores,  fundados  en  el  derecho  romano,  convienen  en  que 
no  es  obstáculo  para  la  compensación  el  que  las  dos  deudas  no 
sean  pagaderas  en  un  mismo  lugar,  y  aunque  el  precio  de  aquellas 
varíe  mucho  en  razón  de  las  localidades,  pero  debiendo  abonarse 
«n  tales  casos  les  interesados  los  gastos  de  trasporte  y  la  dife- 
rencia de  precio  que  resultare,  6  sea  los  danos  7  menoscabos  que 
se  originen.  Sin  embargo,  como  no  hay  ley  patria  que  lo  dispon- 
ga, creemos  con  Febrero,  que  los  jueces  deben  proceder  con  macho 
pulso  para  admitir  tales  compensaciones,  quedando  a  su  prudente 
arbitrio  el  concederlas  ó  negarlas,  según  las  circunstancias  y  casos 
que  se  presenten. 

La  segunda  circunstancia  que  debe  concurrir  en  las  deudas 
para  que  sean  compensables,  es  la  de  que  ambas  sean  liquidas;  esto 
es,  que  su  existencia  j  cantidad  sean  ciertas.  Por  esto  no  puede 
verificarse  la  compensación  entre  deudas  litigiosas  y  sujetas  a  li- 
quidación 6  indeterminadas,  ni  entre  estas  y  las  liquidadas  ó  cier- 
tas, á  no  ser  que  el  que  la  oponga  pueda  probar  la  existencia  y  can- 
tidad de  la  deuda  dentro  del  término  de  diez  días,  (Ley  20,  tí- 
tulo 14,  part.  5*) 

La  tercera  circunstancia  es,  que  ambas  deudas  sean  exigibles. 
Se  aquí  se  sigue  que  una  deuda  curo  plazo  no  ha  vencido,  no  pue- 
de compensarse  con  otra  que  debe  pagarse  desde  luego,  porque  el 
plazo  ya  vendo.  Sin  embargo,  si  el  plazo  no  fuese  vencido,  por- 
que el  juezlo  alargó  por  gracia,  convienen  los  autores  que  enaste 
caso  debo  darse  lugar  á  la  compensación. 

También  cuestionan  los  autores  sobre  si  podrá  oponerse  la  com- 
pensación al  deudor  á  quien  los  acreedores  han  concedido  espera. 
La  opinión  mas  seguida  es,  la  de  que  en  tal  caso  no  debe  haber 
lugar  á  la  compensación:  y  se  funda  en  que  la  espera  se  concede 
en  virtud  de  un  convenio,  y  las  mas  veces,  no  tanto  por  interés 
del  deudor,  como  por  el  de  los  acreedores,  los  que  casi  siempre  la 
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conceden  pan  sacar  mejor  partido  de  bus  créditos;  y  ai  el  deudor 
general,  on  reí  de  cobrar  lo  que  alguno  de  éus  acreedores  le  hubic- 
ae  de  dar  dorante  el  plazo  de  Ib  espera,  tuviese  que  sufrir  la  com- 
pensación, se  vería  imposibilitado  de  cumplir  bus  obligaciones  en 
los  plazos  convenidos,  7  sos  acreedores  burlados  en  sus  esperanzas, 
resultando  entre  ellos  una  diferencia  injusta  7  contraria  al  objeto 
de  la  espera.  A  primera  vista  acaso  se  crea  contrario  i  esta  doc- 
trina el  artículo  1133  del  provecto  de  Código  Civil,  que  dispone 
que  las  esperas  que  concediere  gratuitamente  el  acreedor  no  im- 
piden la  compensación.  Mas  esto  sin  duda  se  refiere  ¡í  un  conve- 
nio particular  entre  un  deudor  y  un  acreedor,  7  no  al  caso  de  un 
concurso,  por  lo  que  puede  decirse  que  no  se  opone  i  la  doctrina 
anteriormente  sentada. 

De  la  misma  circunstancia  antedicha  se  sigue,  que  no  puede 
compensarse  una  deuda  condicional,  cuando  la  condición  es  íwj- 
pmaiva,  mientras  esta  no  se  cumpla  con  otra  deuda  de  plazo 
vencido. 

Tampoco  pueden  servir  para  la  compensación  las  deudas  pro- 
cedentes del  juego  6  de  cualquiera  otra  causa  inmoral  7  prohibida 
por  las  leyes;  ni  las  procedentes  de  obligación  simplemente  natu- 
ral, porque  estas  deudas  no  son  exigióles  legalmente. 

Tampoco  puede  compensarse  la  deuda  prescrita  por  la  sencilla 
razón  de  quera  no  se  debe;  pero  si  se  hubiesen  llegado  a  reunir, 
aunque  nada  mas  por  un  momento,  todas  las  condiciones  necesa- 
rias para  la  compensación,  esta  se  cabria  verificado  por  ministerio 
de  la  ley,  7  podría  oponerla  perpetuamente  el  deudor  que  fuere 
demandado. 

Como  la  renta  vitalicia  no  es  estimable  en  cantidad  determina- 
da, tampoco  puede  servir  para  la  compensación;  pero  loe  réditos 
caídos  si  secompensan  por  derecho,  eicepto  en  el  caso  de  que  la 
renta  se  hubiese  donado  6  legado  como  pensión  alimenticia. 

Por  último,  se  sigue  también  de  la  misma  circunstancia,  qne  los 
capitales  de  censo  no  son  compensables  porque  no  pueden  exigir- 
se por  el  censualista;  pero  como  el  censatario  puede  redimirlo  i 
su  voluntad,  podra  oponer  al  censualista  la  compensación  del  ca- 
pitel del  censo  con  lo  que  este  le  deba,  cesando  desde  aquel  mo- 
mento el  curso  de  los  intereses  del  crédito  7  el  de  loa  réditos  del 
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censo.  Estos  créditos,  cuando  sean  vencidos,  son  compensables 
por  ser  cantidad  eiigible. 

Para  que  las  deudas  sean  compensables,  no  es  necesario  que  las 
dos  sean  iguales  en  cantidad;  basta  que  lo  sean  en  especie  y  cali- 
dad, como  hemos  dicho:  cuando  las  cantidades  sean  desiguales, 
quedará  hecha  la  compensación  hasta  en  aquella  cuantía  que  un 
deudor  debiere  al  otro.  (Ley  21,  tít.  14,  part.  5')  Por  ejemplo, 
si  tú  me  debes  6000  duros  y  yo  te  debo  á  tí  4000,  quedará  reduci- 
da tu  deuda  á  2000,  porque  loa  4000  restantes  quedaron  de  de- 
recho compensados  con  los  cuatro  mil  que  yo  te  debia. 

Por  regla  general  tiene  lugar  la  compensación,  según  hemos 
visto,  cualesquiera  que  sean  las  causas  de  las  deudas  y  la  calidad 
de  las  personas,  siempre  que  reúnan  aquellas  los  requisitos  pre- 
venidos por  las  leyes;  así  es  que  habrá  compensación  aunque  una 
deuda  proceda  de  un  legado  y  la  otra  de  un  préstamo,  y  aunque 
cualquiera  de  los  deudores  sea  menorde  edad.  Pero  esta  regla 
general,  por  motaros  de  interés  público  y  del  respeto  debido  á  las 
personas  y  propiedades,  sufre  las  escépciones  siguientes: 

1*  Cuando  se  trata  déla  demanda  de  restitución  de  un  depósito, 
sea  voluntario  ó  necesario. — El  depositario  y  sus  herederos  están 
obligados  i  restituir  al  dueño  las  cosas  depositadas,  sin  poderlas 
retener  por  via  de  compensación,  aunque  la  deuda  proceda  de  gas- 
tos hechos  en  la  misma  cosa.  (Leyes  5  y  10,  tít.  3,  y  ley  27, 
tít.  14,  part.  5?)  (V.  DepSñto.) 

2*  Cuando  se  trato  igualmente  de  la  demanda  de  restitución  de 
una  cosa  dada  en  comodato. — El  comodatario  y  sus  herederos, 
concluido  que  sea  el  uso  ú  objeto  para  que  se  presto  la  cosa,  de- 
ben restituirla  á  su  dueño  sin  poder  retenerla  en  compensación 
de  deuda,  á  menos  que  esta  dimane  de  gastos  hechos  en  beneficio 
de  la  misma  cosa  durante  el  comodato.  (Ley  9,  tít.  2.  part.  ñ!) 
(V.  Comodato.) 

8a  Cuando  se  trata  de  la  restitución  6  reintegro  de  una  cosa 
de  que  injustamente  hemos  sido  despojados. — El  despojador  no 
puede  retener  la  cosa  que  tomó  por  su  propia  autoridad,  aunque 
el  despojado  le  deba  la  misma  ú  otra  igual:  esto  debe  ser  ante  to- 
das cosas  reintegrado  en  su  poseskn.  (Ley  2,  tít.  34,  lib.  11, 
Noy.  Hec)  (V.  Dupojo.) 
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4*  Cuando  uno  pida  los  alimentos  que  otro  le  debe. — El  deudor 
de  loe  alimentos  no  puedeoponer  al  acreedor  alimentista  la  com- 
pensación de  lo  que  esto  le  debiere,  en  razón  ¿  que  los  alimentos 
son  necesarios  para  la  subsistencia.  Por  no  existir  esta  razón, 
bien  pueden  compensarse  las  pensiones  alimenticias  de  tiempos 
pasados. 

5*  Cuando  uno  es  condenado  i  pagar  á  otro  alguna  cantidad 
por  razón  de  fuerza  ó  agravio  que  ,le  hubiere  hecho. — El  ofensor 
tiene  que  indemnizar  ó  pagar  desde  luego  la  pena  pecuniaria  al 
ofendido,  salvo  su  derecho  para  repetir  después  el  pago  de  lo  que 
éste  le  debiere.     (Ley  27,  tít.  14,  part.  5*) 

6"  En  los  delitos  tampoco  puede  haber  compensación,  porque 
interesa  á  la  vindicta  pública  el  castigo  de  los  delincuentes.  Solo 
podran  éstos  compensaras  lo  que  por  abono  de  daños  6  indemni- 
zación de  perjuicios  debiesen  abonarse  mutuamente. 

7*  T  últimamente  no  puede  tener  lugar  la  compensación  en 
perjuicio  de  los  derechos  adquiridos  por  un  tercero. — Así  es,  que 
el  que  siendo  deudor  de  una  persona  viene  luego  á  ser  su  acreedor 
después  del  embargo  de  la  deuda  hecha  por  un  tercero,  no  podra* 
oponer  la  compensación  en  perjuicio  del  que  obtuvo  el  embargo. 
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ARTICULO    XII 

El  fiador  no  solo  puede  compensar  la  obli- 
gación que  le  nace  de  la  fianza  con  lo  que  el 
acreedor  le  deba,  sino  que  también  puede  in- 
vocar y  probar  lo  que  el  acreedor  deba  al 
deudor  principal,  para  causar  la  compensación 
ó  el  pago  de  la  obligación,  Pero  el  deudor 
principal  no  puede  invocar  como  compensable 
su  obligación,  con  la  deuda  del  acreedor  al 
fiador. 

S  I  «digo    Civil   del   Estado   Oriental   del   Uru 

5  II  üotena,  Proyecto   de  Código  Civil  par*  En- 

i  III  Código  Francés. 

¡  IV  Código  Sardo. 

|  V  Ley  24,  tít.  14,  pwt  E. 

§  -1  Ente  artículo  está  tomado  del  que  tiene  el  número  1464,  en  el 
Código  Civil  del  Estado  OniEXTAt  sel  TJBiraiJAY,  que  a  el 
que  sigue: 

El  fiador  no  solo  puede  compensar  la  obligación  que  le  nace  de 
la  fianza  con  lo  que  el  acreedor  le  deba,  sino  que  también  puede 
invocar  y  probar  lo  que  el  acreedor  deba  al  deudor  principal,  para 
causar  la  compensación  ó  el  pago  de  la  obligación.  Pero  el  deudor 
'  principal  no  puede  invocar  como  compensable  bu  obligación,  con  la 
deuda  del  acreedor  al  fiador. 

§  11  Concuerda  con  este  artículo,  el  1127  del  Pbotwtto  na  Có- 
digo Civil  paba  EspaSa,  del  Db.  Goyena,  que  es  el  siguiente: 

Art.  1127 — "El  fiador  puede  utilizar  la  compensación  de  lo  que 
"el  acreedor  debiere  a  su  deudor  principal,  pero  este  no  puede 
"oponer  la  compensación  de  lo  que  el  acreedor  debe  al  fiador. 

"Tampoco  el  deudor  mancomunado  puede  reclamar  compensa- 
"cion  de  lo  que  el  acreedor  debe  a  su  co-deudor." 

1294  Francés,  1385  Sardo,  12-18  Napolitano,  1466  Holandés, 
2208  de  la  Luisiana. 
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"Verum  est,  ipso  jare  eo  minus  fidejussorem  ex  omni  contracta 
"deberé,  qaod  ex  compensatione  reua  retiñere  poteat:  sicut  ením, 
"cnm  tatú  peto  i  reo,  male  peto,  ita  et  fídejuasor  non  tenetur  ipso 
^jurie  ia  mejorem  quantitatem,  qaam  reus  comdemnari  poteat; 
"ley  4:  Si  quid  i  fidejuaaore  petitur,  cequissimum  est  fidtsjiiasoreía 
"eligen  qaod  ipñ  an  quod  reo  debetur,  compensare  malit,  ley  5, 
"titulo  1,  libro  16  del  Digeato.  Si  dúo  reí  promittandi  socii  con 
"Buut,  non  proderit  alten  qaod  stipuktor  alten  reo  pecnniam 
"debet",  ley  10,  título  2,  libro  45  del  Digeato:  la  ley  24,  título  14, 
partida  5,  diapone  lo  mismo  respecto  de  los  fiadores:  vé  los  artí- 
culos 1146, 1756  y  1767. 

A  tu  deudor  principal:  porquoel  fiador  como  dice  la  ley  Eomant 
no  puedeestarobligadoimasdeloquepuede  ser  condenado  el  dea- 
dor principal;  y  porque  la  estincion  de  la  obligación  principal  en 
todo  ó"  en  parte  envuelve  respectivamente  la  de  la  accesoria,  como 
es  la  fianza. 

Ette  (deudor)  no  puede,  éter,  la  circunstancia  de  la  fianza  no  puede 
dar  derecho  alguno  contra  el  acreedor  i  quien  está  obligado  por  si 
mismo;  y  de  consiguiente,  no  puede  disponer  de  un  derecho  ageno. 

Tampoco  el  deudor  mancomunado:  porque  este,  según  el  arti- 
culo 1067,  no  puede  oponerlas  decepcione*  que  sean  personales 
délos  demás  co-deudorea;  y  pidiéndoseles  el  todo,  no  se  le  pide 
sino  lo  que  el  mismo  debe;  en  suma,  es  deudor  principal. 

Pero  si  uno  de  los  co-deudores,  demandado  por  el  acreedor,  le 
ha  opuesto  la  compensación  de  lo  que  debe  si  mismo  y  ha  vencido 
en  el  juicio,  bien  podrá  otro  co-deudor  aprovecharse  de  la  sen- 
tencia, pues  que  en  este  caso  se  reputa  que  opone  la  estincion  de  la 
deuda  mas  bien  que  una  compensación. 

§  111  El  Dr.  Vela  Sartfield  cita,  como  concordante  de  su  artículo, 
el  12'JJ;  del  Conloo  Pbascíís,  que  et  el  siguiente: 

Un  fiador  puede  oponer  en  compensación  lo  que  el  acreedor 
debe  al  principal  obligado. 

Mae  este  no  puede  oponer  en  compensación  lo  que  el  acreedor 
debe  al  fiador. 

El  deador  solidario  no  puede  tampoco  oponer  en  compensación 
lo  que  el  acreedor  debe  á  sn  co-deudor. 
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§  IV  OitaltamUm  el  Dr.  Vela  Sarsfield,  como  concordante  de 
tu  artículo,  el  1S85  del  Código  Sardo,  que  es  el  que  sigue: 

El  fiador  puede  oponer  la  compensación  de  lo  que  el  acreedor 
debe  al  deudor  principal. 

Pero  el  deador  principal  no  puede  oponer  la  compensación  de 
aquello  que  el  acreedor  debe  al  fiador. 

El  deudor  solidario  no  puedo  tampoco  oponer  la  compensación 
de  aquello  que  el  acreedor  debe  i  su  co-deudor. 

§  V  El  Codificador  Argentina  ata,  como  eoneordanU  de  su  artí- 
etdo,  la  Lxt  24,  tít.  14,  pabt.  5,  que  a  la  que  ligue: 

Lbt  XXIV — Non  tan  solamente  los  debdorea  principales 
pueden  descontar  rn  debdo  por  otro,  mas  aun  sus  fiadores  lo 
pueden  fazer  también,  de  la  debda  que  deuiessen  a  aquel  a  quien 
fiaron,  como  de  la  que  deuiessen  a  el  mismo.  Esao  mismo,  de- 
zimos, que  podida  fiwer  el  Fersonero  del  debdor  principal,  o  del 
fiador  dando  fiadores,  que  lo  aya  por  firme  aquel  cuyo  Fersonero 
es.  Pero  debdo  que  deuieese  el  Fersonero,  a  aquel  a  quien  fase  la 
demanda  en  nome  de  otro,  don  le  podría  descontar  en  nome  de 
aquel  cuyo  Fersonero  es,  en  manera  de  compensación,  sin  placer 
de  aquel  cuyo  Fersonero  es. 

ARTICULO  XIII 

El  deudor  solidario  puede  invocar  la  com- 
pensación del  crédito  del  acreedor  con  la 
deuda  de  él,  6  de  otro  de  los  co-deudores  soli- 
darios. 

!  I  Código   Civil   del  Estada    Oriental   del    Uru- 
S  II  M*eciBÍ,  Eaplicacion  del  Código  Napoleón. 

§  1  Respecto  6  este  artículo,  pueden  verse  los  del  artículo  ante- 
ñor  como  contrarios  del  mismo,  como  también  lo  es  el  14&4  del  CO- 
DICIO Oiytl  ssl  Espado  Obikstal  dil  Dbtioüax,  que  es  el  que 
ligue; 

El  deudor  solidario  no  puede  invocar  la  compensación  del  crá- 
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dito  del  acreedor  con  Is  deuda  de  otro  de  los  co-deudores  soli- 
darios. 

§  II  El  Dr,  Vela  Sarifield  cita,  como  concordante  de  esit  artículo, 
la  opinión  de  Mahoaué,  que  traducimos  del  número  837  de  tu  obra 
Eapliüacioh  DEL  CÓDIGO  Napoleón,  tomo  4",  página  654,  (edición 
Parit  1866).     Es  lo  que  sigue: 

El  último  párrafo  de  nuestro  articulo  (1294),  que  no  existía  en 
el  proyecto  y  que  solo  ha  sido  añadido  por  la  demanda  del  Tribu- 
nado, parece  poco  conforme  con  los  principios.  Declara,  siempre 
en  términos  impropios,  que  el  caso  de  obligación  solidaria,  la  cir- 
cunstancia de  que  el  acreedor  se  encuentra  ser  deudor  para  con 
uno  de  los  co-obligados  no  basta  para  que  la  compensación  tenga 
lugar.  Sin  duda,  ai  el  acreedor  ejerce  su  demanda  precisamente 
contra  aquel 'de  los  deadores  que  se  halla  ser  su  acreedor,  habrá 
entonces  compensación,  y  todos  los  co-deudores  seria  por  lo 
mismo  libres;  pero  si  se  dirige  á  algún  otro  de  los  deudores  soli- 
darios, no  habrá  compensación.  Asi,  la  compensación,  en  este 
caso,  no  resulta  inmediatamente  de  que  nao  de  los  co-deudores 
solidarios  ee  acreedor  del  acreedor;  sino  solo  de  la  demanda  diri- 
gida contra  este  co-deudor  acreedor. 
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ARTICULO  XIV 

Para  oponerse  la  compensación,  no  es  pre- 
ciso que  el  crédito  al  cual  se  refiere  se  tenga 
por  reconocido.  Si  la  compensación  no  fuere 
admitida,  podrá  el  deudor  alegar  todas  las  de- 
í  que  tuviere. 

¡  I  Pitareis,    Proyecto  de  Código    Civil  para  el 


§  1  Este  artículo  está  tomado  del  que  tiene  el  número  1184,  «•  el 
Pboikto  db  Código  Civil  para  xl  Brasil,  trabajado  por  el  8b. 
Freitas,  que  es  el  que  sigue: 

Quien  oupusiere  la  compensación  no  ae  reputara  haber  recono- 
cido el  crédito  por  el  cual  es  demandado.  Si  la  compensación  no 
fuese  admitida,  podrá  además  alegar  todas  las  defensas  que 
turíere. 
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TITULO  IV 

De    laa     trunenc  (¡Ion  es  . 


ARTICULO  I 

La  transacción  es  un  acto  jurídico  bilateral, 
por  el  cual  las  partes,  haciéndose  concesiones 
recíprocas,  estinguen  obligaciones  litigiosas  6 
dudosas. 

ÍI  Yiii.Ez  Sjsspiku),  Nota  4  este  articulo. 
II  FamTAB,    Proyecto  de   Código  Civil  para  al 


IV  Código  Francas. 

V  Código  Sardo. 

VI  Código  Austríaco. 
Vil  CóilgodeLuisiaaa. 

VIII  Código  do  Prusia. 

IX  Ley  23,  tít.  14,  part.  5.  «_,.«. 

X  Gutctjibsi   Fhrhaitom,   Derecho   Civil    Ed- 


il XI  Doxat,  Lajea  CítUsb. 
I  Xtl  Fhbbhbo  Hhfoemado. 
I  Xlll  Locbb,   Legislación  Civil  y  Criminal  de  U 


§  1  El  Db.  Yxlxz  Sabstteld,  apoya  «u  articulo  con  la  nota  qve 
tiffw: 

Art.  1— Aohry  7  Btu,  §  418,-Véase  ley  34,  tít.  14,  part.  6. 
loy  1,  tít.  15,  lib.  2  Digesto.— Código  Francés,  artículo  2044.— 
De  U  LuisUns,  artículo  3038.— Sardo,  2083.— Austríaco,  1380.  — 
Las  disposiciones  de  los  Códigos  de  Austria  y  de  Prusia  sobre  la 
necesidad  de  concesiones  recíprocas  y  de  derechos  contestados 
confirman  la  definición  que  damos.  El  primero  de  estos  Códigos 
artículo  1381,  dice:    "La  remisión  de  na  derecho  litigioso  o  du 
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dudoso  hecha  al  obligado  constituye  tina  donación."  El  de  Pruna, 
articulo  408,  dice:  Las  transacciones  sobre  derechos  no  contes- 
tados serán  miradas  como  una  renuncia."  La  ley  citada  del  Có- 
digo Bomano,  declara  también.  Tramactio  nuUo  dato  vel  retento 
leu  promito,  minime  procedit. 

§  11  Eítt  artículo  ata  tomado  del  que  tiene  el  numero  1196,  en  el 
Phoyeoto  be  Código  Civil  para  el  Brasil,  trabajado  por  ti  8b. 
FBSITAB,  que  t»  el  que  siqui: 

Habrá  transacción,  en  el  sentido  de  eate  capítulo,  cuando  por 
composición  entre  las  partes  se  eatin  guiaren  las  obligaciones  liti- 
giosas 6  dudosas. 

§  III  Concuerda  con  ette  articulo,  el  1713  del  Pbotbcto  se 
Código  Citil  paba  España,  del  Da.  Qotena,  que  a  ti  siguiente-. 

Art.  1713 — "La  transacción  es  un  convenio  no  gratuito  sobre 
"cosas  dudosas,  que  puede  ser  hecho  antes  ó  después  de  haberse 
"movido  pleito  sobre  ellas.^"'   ~ 

El  artículo  2044  Francos,  copiado  on  los  3033  de  la  Luisiana, 
2083  Sardo,  1888  Holandés,  1380  Austríaco  y  405  Prusiano, 
sección  8,  título  16,  parte  1,  define  la  transacción:  "Un  contrato  } 
por  el  que  las  partes  terminan  una  contestación  presente  6  pre- 
vienen nna  futura." 

To  tengo  por  mejor  la  definición  Romana.  "Convención  no  gra- 
tuita por  laqnese  decide  una  cosa  dudosa,  dando,  reteniendo  ó  pro- 
metiendo algo,"  leyes  38,  título  4,¡ibro2  del  Código,  y  1,  título  15, 
libro  2  del  Digesto.  "Transactio  nullo  dato,  vel  retento,  seu  pro- 
"búbso  minime  procedit.  Qui  trensigit  quaai  de  re  dubia,  et  lite 
"inserta  procedit:  qui  vero  paciscitur  donationie  causa,  rem  certam 
"et  indnbitatam  liberal  itato  remltti."  Por  eso  el  artículo  1381 
Austríaco  dice  bien:  "La  remisión  de  un  derecho  litigioso  ó  du- 
doso, hecha  al  obligado,  constituye  una  donación  desde  su  acepta- 
ción." El  408  al  410  Prusiano,  sección  8,  título  16,  parte  1.  "Las 
transacciones  sobre  derechos  no  contestados  serán  miradas  como 


Por  esto  se  ha  añadido  en  nuestra  definición  no  gratuito;  si  lo  es, 
degenera  en  renuncia  6  remisión  y  verdadera  donación. 

En  el  mismo  sentido  habla  la  ley  34,  título  14,  partida  5;  y 
advierto  de  paso,  que  no  se  encuentra  en  aquel  Código  título  es- 
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peeial  sobre  (raiuoceíon»  sin6  leyes  sueltas  en  varios  títulos  que 
hablan  de  su  materia  £  objeto,  de  sus  efectos  y  de  las  personas 
que  pueden  ó  no  otorgarlas. 

§  IV  El  Dr.  Veles  Sarsfield  cita,  como  concordante  de  su  artí- 
eufo,  el  S044  del  Código  Fbahcíb,  que  es  el  que  sigue; 

La  transacción  es  un  contrato  en  virtud  del  cual  las  partes  ter- 
minan un  pleito  comenzado,  6  previenen  el  que  habían  de  tener. 

Ese  contrato  debe  redactarse  por  escrito. 

§  V  Cita  también  el  Dr.  Veles  Sarsfield,  como  concordante  de  su 
artículo,  el  £088  del  Código  Sahdo,  que  no  traducimos  por  ser 
igual  al  que  atábamos  de  traducir  del  Código  Francés, 

§  VI  El  Codificador  Argentino,  cita  también,  como  concordante 
de  este  artículo,  el  X880  del  Código  Aubtbiaoo,  que  es  el  que 
»¡gue: 

Se  llama  transacción  el  contrato  de  novación  por  el  cual  dere- 
chos litigiosos  ó  dudosos  son  reglados  de  manera  que  cada  una  de 
las  partes  se  obliga  recíprocamente  i  dar,  i  hacer  6  á  no  hacer   . 
una  cosa  determinada. 

Esta  transacción  está  comprendida  en  la  clase  de  contratos  sina- 
lagmáticos y  debe  ser  juagada  por  loa  mismos  principios. 

§  Vil  Nuestro  Codificador  cita,  como  concordante  de  este  artí- 
culo, ti  8088  del  Código  de  Lutsiaita,  que  no  traducimos  porser 
igual  al  £044  del  Código  Francés,  que  antes  tumos  traducido. 

§  VIII  El  Dr.  Velen  Sarsfield,  cita  también,  como  concordante 
de  este  artículo,  el  403  del  Código  di  Pbttbia,  que  es  el  que  sigue: 

La  transacción  es  nn  contrato  por  el  cual  laa  partee  por  fin  i 
pretensiones  litigiosas  ó  dudosas,  mediante  un  abandono  reciproco 
de  alguno  de  sus  derechos. 

§  IX  El  Dr.  Tela  Sarsfield,  día  también,  como  concordante  dt 
fu  artículo,  la  Lit  34,  tít.  14,  fast.  5,  que  es  la  que  sigue: 

Liy  AJUi.IV — Verdaderos  pleytos  meuen  los  ornes  a  las  ve- 
gadas vnos  contra  otros,  e  aquellos  a  quien  fazeu  las  demandas, 
amparanse  escatimosamente  dellos,  de  manera,  que  por  el  enojo 
qne  resciben  del  alongamiento  del  pleyto,  e  por  miedo  que  han  los 
demandadores  de  perder  sus  demandas,  auieneuse  con  ios  deman- 
dados, e  quitantes  alguna  partida  del  debdo  que  les  demandauan,  o 
fosen  otras  posturas  de  nueuo,  que  non  son  a  pro.    E  por  ende 


o  o,  Google 


200      UBIlon— DJtABRTtLlOIOirSiOlTItltS— SMXXCatl 

dezimos,  que  la  auenencia,  e  el  pleyto  que  assi  fueasu  fecho,  que 
deue  ser  guardado,  también  por  la  vna  parte,  como  por  la  atra:  e 
quanto  quier  que  montease  aquella  parte,  que  quitasse  el  deinan-  ■ 
dador,  non  la  podría  después   demandar:   e  maguer  SO  quisiesse  I 
defender,  dúdendo,  que  se  moriera  aJazer  el  pleyto,  o  el  quita- 
miento, por  las  escatimas  que  le  paraua  delante  el  demandado,  non 
deue  valer.     Fueras  ende,   ai  el  mandador  pudiere  prouar,  que  el  I 
demandado  le  fizo  engaño,  en  facerle  perder  las  cartas,  o  embar-  ; 
garle  loa  testigos,  coa  que  pudiera  prouar  su  demanda;  e  que  por 
esta  razón  fizo  el  quitamiento  de  la  debda,  o  de  alguna  partida 
delta;  ca  si  lo  prouasse,  estonce  bien  podría  demandar,  e  cobrar, 
aquella  parte  que  ouieese  assi  quita. 

§  X  Como  concordante  di  ale  artículo,  transcribimos  del  D» 
HtOHo  Cito.  Egpsüoi  de  Outibebez  1'eenandbz,  tomo  4?  pá- 
gina 661,  (edición  Madrid  1871),  lo  que  signe: 

Exornen  legal  de  ate  contrato. — Qué  te  entimde.par  transacción  y 
euálet  ion  tus  requisitas. — Aunque  el  derecho  imperial  no  dio  una 
definición  técnica  de  la  transacción,  describid  los  caracteres  de  este  v 
contrato,  señaló  sus  requisitos  esenciales:  "Transactio  millo  dato, 
"vel  retento,  seu  pronússo  mñume  procedit — Qui  transigit,  quasi 
de  re  dubia,  et  lite  incerta  ñeque  finita  trancigit:  qui  vero  paseia- 
citur,  donationis  causa  ron  cortan  et  indubitatam  liberalitate 
remittit. 

La  define  el  Código  francas;  un  contrato  por  el  que  las  partes 
terminan  una  contestación  nacida,  6  previenen  otra  próxima  & 
nacer. 

T  el  Proyecto,  convenio  no  gratuito  sobre  cosas  dudosas  que 
puede  ser  hecho  antes  ó  después  de  haberse  movido  pleito  sobre 
ellas. 

Es  la  transacción  realmente  un  contrato  aunque  de  condiciones 
algo  especiales,  porque  siempre  recae  sobre  cosa  dudosa,  respecto 
de  la  cual  los  interesados  ceden  parte  de  su  derecho  para  evitar 
un  litigio,  ó  terminarlo  si  ha  comenzado.  Por  lo  cual,  aunque  se 
le  de*  este  nombre  no  es  tal  transacción  la  que  ni  decide  ni  tiene 
por  objeto  la  cuestión  que  dé  origen  á  un  pleito 

No  es  título  enteramente  gratuito;  pues  por  ella  cada  int<  resa- 
do  renuncia  de  buena  íé,  y  con  el  deseo  de  la  conciliación  la  vou- 
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taja  que  le  resultare  de  un  juicio  favorable,  y  1»  pérdida  que  le 
ocasionaría  otro  adverso,  sacrifica  parte  del  interés  que  podría 
esperar  para  no  esperimentar  toda  la  pérdida  que  era  de  temer; 
y  aun  en  el  momento  mismo  que  uno  desiste  enteramente  de  su 
pretensión  se  determina  i  ello  por  el  grande  interés  de  restablecer 
la  unión  y  de  librarse  de  las  dilaciones  de  los  gastos  y  de  .las 
inquietudes  de  un  pleito. 

Como  contrato  necesita  reunir  las  condiciones  comunes  i  todos; 
capacidad  de  contratar,  consentimiento  de  los  contrayentes;  obje- 
to cierto  sobre  que  recaiga  y  causa  lícita  de  la  obligación. 

§  XI  Trarueribimos  de  tai  Lana  CiTma  ¿U  Dqicat,  la  tra- 
ducción de  los  8res.  ViUarvbia*  y  Barda,  del  tomo  1°,  plgina  829, 
(edición  Barcelona  1861),por  ser  concordante  con  ette  artículo,  lo  que 

UiiffUSí 

De  la»  transacciones. — Los  pleitos  pueden  terminarse  ó  evitarse 
,-'  por  mutuo  consentimiento,  de  dos  distintos  modo*.  El  primero 
es  por  medio  de  una  convención  entre  las  partes,  las  cuales  arre- 
glan por  si  mismas  ó  por  el  consejo  y  mediación  de  sus  amigos  las 
condiciones  de  un  convenio,  al  cual  se  someten  por  medio  de  un 
'■.  tratado  conocido  bajo  el  nombre  de  transacción.  El  otro  modo  es 
por  medio  de  la  decisión  de  arbitros  en  la  cual  convienen  laa  partes 
por  medio  de  un  compromiso.  Asi  las  transacciones  y  los  com- 
promisos vienen  ¿quedar reducidas  á  la  clase  de  convenciones,  la 
primera  de  las  cuales  será  objeto  de  este  "título,  y  la  segunda  pres- 
tará materia  para  el  siguiente. 

De  la  naturaleza  y  efectos  de  loa  transacciones. — La  transacción 
es  una  convención  entre  dos  ó  mas  -personas,  quienes  i  fin  de  pre- 
venir 6  terminar  un  litigio,  arreglan  sus  diferencias  de  mutuo 
consentimiento  en  la  forma  y  pactos  que  mejor  les  parece,  prefi- 
riendo este  medió  á  fluctuar  entre  la  esperanza  de  salir  airosos,  y 
el  temor  de  perder. 

Las  transacciones  terminan  ó  previenen  los  pleitos  de  mucha* 
maneras,  según  la  naturaleza  de  la  contienda  y  los  distintos  pac- 
tos que  ponen  fin  ¿ella.  Asi  aquel  que  tiene  alguna  pretensión, 
i  bien  desiste  de  ella,  ú  obtiene  una  parte,  6  bien  el  todo.  Aquel 
contra  quien  se  pide  ana  suma  ó  cantidad  de  dinero,  ó  bien  paga, 
«*  so  obliga,  ó  ae  libra  del  todo  ó  en  parte.    Aquel  que  litiga  con 
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motivo  do  una  eviccion,  servidumbre  ó  algún  otro  derecho,  ó  bieo 
se  sujeta  á  él,  6  bien  se  liberta  del  mismo.    El  que  ha  apelado,  6  ,~^ 

bien  logra  que  se  mejore  la  sentencia,  6  se  sujeta  i  ella.    Final  V  / 

mente  puede  txansigirse  bajo  las  «mdiáones  que  cada  ano  quiera/     )  '  *      l 
atendiendo  las  reglas  generales  de  las  transacciones. 

Lo  que  sa  dice  en  la  ley  38  O.  ¡fe  transac.  i  saber,  que  no  hay 
transacción  ai  de  una  parte  y  de  otra  no  ss  da,  promete  ó  retiene 
alguna  cosa,  no  debe  tomarse  i  la  letra;  pues  puede  transigirse  sin  ..■  ¡ 
que  nada  se  dé,  prometa  ni  retenga,  con  tal  que  termine  la  con- 
tienda. Así  aquel  contra  quien  se  pretende  una  obligación  de 
nadaría  podrí  librarse  de  esta  demanda  por  medio  de  una  transac- 
ción, sin  que  por  una  parte  ni  por  otra  se  dé,  prometa  ni  retenga 
cosa  alguna. 

Las  transacciones  no  terminan  sino  las  diferencias  que  la  común 
intención  de  las  partes  ha  claramente  comprendido  en  ellas,  ya  sea 
que  se  encuentren  explicadas  por  medio  de  una  expresión  general 
o  particular,  ó  bien  que  se  deduzcan  como  una  consecuencia  nece- 
saria de  loque  se  haya  expresado,  sin  que  jamás  se  extiendan  i  las 
disputas  en  las  que  no  se  ha  pensado. 

Si  aquel  que  tiene  ó  puede  tener  una  disputa  con  dos  6  mas  per- 
sonas transige  con  una  de  ellas  en  cuanto  al  interés  que  esta  tenga 
en  la  cosa,  no  impedirá  la  transacción  el  que  el  derecho  del  prime- 
ro subsista  contra  los  demás,  y  el  que  pueda  reconvenirles  ó  tran- 
sigir también  con  ellos,  aunque  sea  en  torramos  distintos.  Asf 
aquel  í  quien  dos  tutores  deben  dar  cuenta  de  una  misma  adminis- 
tración puede  transigir  con  el  uno  y  litigar  con  el  otro.  El 
acreedor  de  uno  que  ha  fallecido,  6  el  legatario  pueden  transigir 
en  razón  de  su  derecho  con  uno  de  los  herederos  por  lo  que  toca 
i  la  porción  de  este,  y  reconvenir  á  los  demás  por  las  suyas. 

Si  la  persona  que  tiene  una  disputa  transige  con  alguno  que 
cree  ser  su  contrario  y  no  lo  es,  será  nula  la  transacción.  Asf  si 
un  acreedor  de  una  herencia  transige  con  aquel  que  cree  heredero 
y  no  lo  es,  esta  transacción  será  nula  no  solo  con  respecto  al  mismo 
acreedor,  sino  también  con  respecto  al  que  realmente  fuese  here- 
dero; pues  este  no  puede  quedar  obligado  por  el  hecho  de  obro,  ni 
el  acreedor  lo  ha  quedado  en  relación  i  aquel  con  quien  no  ha 
tratado,  y  con  el  cual  pudiera  haber  tenido  menos  consideracio- 
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nes  que  las  que  turo  quiaí a  eon  aquel  con  quien  ha  convenido. 

Sí  el  que  ha  transigido  un  derecho  que  le  competía  por  razón 
de  au  persona  adquiere  en  seguida  de  otra  uno  de  igual,  la  transac- 
ción no  perjudicará  al  derecho  nuevamente  adquirido.  Por  eso  ai 
un  menorha  transigido  con  su  curador  sobre  las  cuentas  que  este 
debía  darle  por  razón  de  haber  administrado  la  porción  de  bienes 
que  aquel  tenia  en  los  que  fueran  de  su  padre,  y  hecha  la  transac- 
ción sucede  í  su  hermsno,  á  quien  debía  el  tutor  dar  igualmente 
cuenta  de  sus  bienes,  no  impedirá  aquella  el  que  las  mismas  cues- 
tiones que  se  transigieron  con  relación  á  una  porción  de  bienes, 
subsista  con  respecto  á  la  otra,  quedando  salvo  este  segundo  • 
derecho. 

Puede  en  una  transacción  estipularse  una  pena  contra  aquel  que 
faltare  i  su  cumplimiento;  j  en  este  caso  la  falta  de  ejecución  de 
lo  pactado  da  el  derecho  de  exigir  la  pena  en  los  términos  que  se 
han  convenido,  7  según  las  reglas  explicadas  en  el  título  de  las 


El  acreedor  que  transige  con  el  fiador  de  su  deudor  puede  librar 
tan  solo  al  segundo,  sin  que  la  transacción  le  perjudique  con  res- 
pecto al  tercero;  mas  si  transige  con  este,  la  transacción  compren- 
derá igualmente  al  ñador,  pues  que  su  obligación  no  es  mas  que  un 
accesorio  de  la  del  deudor  principal. 

Las  transacciones  tienen  igual  autoridad  que  la  cosa  juagada, 
pues  que  son  á  fuer  de  sentencia  tanto  mas  firmes,  en  cuanto  las 
partes  las  han  consentido,  y  en  cuanto  la  obligación  que  pone  fin 
i  un  pleito  es  siempre  favorable. 

Nadie  puede  transigir  sobre  delitos  futuros,  pues  asi  como  á 
nadie  le  es  lícito  cometer  excesos,  asimismo  seria  torpe  7  reprensi- 
ble semejante  convención:  pero  acerca  los  ya  cometidos  parece  qae 
no  hay  dificultad  en  admitir  la  transacción  por  lo  que  toca  á  la 
injuria  recibida,  7  por  la  parte  de  daños  7  perjuicios  que  haya 
sufrido  el  agraviado. 

§  XII  Transcribimos  del  tomo  3°,  página  193  del  Pkbrhso 
Ketobmado,  de  los  Sre$.  Gotbna  t  Aqoxbbe,  (edición  Madrid 
18BS)  por  ser  concordante  de  este  artículo,  lo  siguiente: 

De  la  transacción. — tía  transacción  "es  un  convenio  6  una  com- 
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"posición  que  hacen  dos  ó  mu  personas  sobre  «osa  dudosa  y  pleito 
"□o  acabado,  dando  ó  remitiendo  algo  la  una  á  la  otra." 

Para  la  validación  de  ella  se  inquiere  que  se  baga  sobre  cosa 
dudosa,  porque  si  loa  contrayentes,  sea  el  reo  ó  el  actor,  saben  que 
no  tiene  derecho  á  ella,  es  nula  la  transacción. 

También  se  requiere  que  si  se  hace  sobre  pleito,  no  se  haya 
concluido,  r  sea  incierto  su  éxito;  pues  si  está  sentenciado,  y  la 
sentencia  ejecutoriada  ó  declarada  por  pasada  en  autoridad  de  cosa 
juzgada,  no  vale  la  transacción,  porque  según  derecho,  la  cosa  juz- 
gada se  tiene  por  verdadera  en  cuya  atención  si  alguno  de  los  in- 
'  terecados  hace  la  transacción  después  de  ejecutoriada  la  sentencia, 
y  entrega  al  otro  alguna  cosa,  podrá  repetirla,  á  diferencia  del 
compromiso,  que  aunque  el  pleito  esté  acabado,  se  puede  hacer 
como  se  ha  dicho. 

Las  leyes,  pragmáticas  y  sentencias  pasadas  en  autoridad  de 
cosa  juzgada  o  ejecutoriada,  nunca  se  extienden  á  las  causas  que 
antes  de  darse  6  publicarse  se  definieron  y  concluyeron  por  medio 
de  la  transacción. 

Asimismo  se  requiere  qne  no  sea  graciosa  sino  onerosa;  es  decir, 
que  alguno  de  los  contrayentes  dé",  prometa  6  remita  al  otro  alguna 
cosa  ó  la  reciba  de  él  y  la  retenga,  porque  la  transacción  es  tras- 
paso de  derecho,  y  por  lo  mismo  es  preciso  que  de  una  parte  á 
otra  se  trasfiera  algo,  sea  dándolo,  remitiéndolo,  recibiéndolo  ó 
reteniéndolo,  en  lo  cual  se  diferencia  de  la  composición  amigable 
que  se  hace  graciosamente  sin  intervenir  interés  de  parte  ¿  parte; 
bien  que  en  la  práctica  se  usa  promiscua  4  indistintamente  de  las 
voces  trantaecion  y  amigable  composición  6  concordia. 

Finalmente  se  requiere  que  los  contrayentes  no  reserven  en  si 
derecho  alguno  sobre  la  cosa  litigiosa  que  se  transige,  ni  quedan 
obligados  á  su  eviccíon,  sin  embargo  de  que  un  tercero  la  quite 
por  razón  de  dominio  ú  otra  cansa  al  que  se  quedó  con  ella  en 
virtud  de  la  transacción,  como  no  lo  queda  al  otro,  aunque  si  tiene 
lugar  la  ericcion  en  la  cosa  no  litigiosa  que  se  entregan  uno  á 
otro. 

No  puede  transigirse  la  cansa  matrimonial,  pues  como  el  matri- 
monio es  indisoluble  por  derecho  divino,  no  pende  su  disolooion 
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de  la  voluntad  de  los  contrayentes,  y  asi  debe  determinarse  por  el 
jues  eclesiástico  con  previo  j  maduro  conocimiento  de  causa:  mas 
lo  contrario  ha  de  decirse  de  Iob  esponsales  futuros,  porque  depen- 
den del  libre  asenso  ó  disenso  de  los  interesados. 

Los  alimentos  y  otras  cosas  que  los  testadores  legan  en  sus 
testamentos  y  codicilos,  no  se  pueden  transigir  hasta  que  estos  se 
abran,  y  los  interesados  se  •cercioren  de  su  contenido,  de  suerte 
que  la  transacción  hecha  antea  sobre  ellos  o  sobre  la  herencia,  no 
rain  como  se  ha  de  decir  de  la  que  se  hace  dentro  de  los  nueve 
días  siguientes  a  la  muerte  del ,  testador:  leyes  1,  título  2  y  fin; 
titulo  3,  Partida  6;  y  13,  título  9,  Partida  7. 

Tampoco  puede  transigirse  por  dinero  el  delito  de  adulterio, 
aunque  sin  recibir  precio  podrá  el  marido  apartarse  de  la  acusa- 
don;  pero  sí  pueden  transigirse  otros  delitos  capitales,  con  tal  que 
que  sea  antes  de  la  sentencia:  ley  22,  título  1,  partida  7.  ' 

Finalmente,  no  tiene  lugar  la  transacción  en  los  crímenes  por 
los  que  el  reo  no  merece  pena  de  muerte  6  de  sangre,  escepto  el 
de  falsa  acusación:  dicha  ley  22. 

[En  el  dia,  no  se  conocen  transacciones  para  cortar  los  procedi- 
mientos por  delitos  públicos,  sean  los  que  fueren,  pues  aunque  el 
acusador  interesado  como  particular  perdone  la  ofensa  recibida, 
cesando  desde  luego  su  acción,  no  por  eso  desaparece  el  agrario 
causado  al  cuerpo  social  ni  la  acción  que  á  este  compete  para  obte- 
ner los  objetos  de  la  penalidad,  ejercitándose  esta  acción  por  el 
ministerio  fiscal.  La  sociedad  no  puede  transigir  con  los  particu- 
lares debiendo  quedar  satisfecha  completamente,  sin  pérdida  del 
derecho  que  se  renuncia  en  toda  transacción.  La  única  «acepción 
á  esta  regla  es  la  prerogativa  de  indultar  i  los  delincuentes  con 
arreglo  á  las  leyes  que  concede  al  soberano  la  constitución  de  1346, 
artículo  45;  pero  este  indulto  no  procede  sin  que  perdone  también 
.  la  parte  agraviada,  pues  lo  contrario  seria  despojar  á  esta  de  su 
derecho.  Bespecto  de  la  acción  civil  que  procede  de  los  delitos  no 
hay  duda  que  podrá  transigirse  acerca  del  interés  pecuniario  que 
haya  derecho  á  reclamar.  Tal  es  también  el  espíritu  del  nuevo 
Código  Penal.  En  cuanto  al  delito  de  adulterio,  dispone  el  art. 
360  de  Dicho  Código,  que  el  marido  podrá  en  cualquier  tiempo 
remitir  la  pena  impuesta  i  su  consorte,  volviendo  á  reunirse  con 
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ella.    En  este  cabo  se  tendrá  también  por  remitida  la  pena  de 
adulterio]. 

/  La  transacción  tiene  fuera»  de  cosa  juzgada.  Puede  hacerse  no  Y 
/solo  después  de  principiado  el  pleito,  sino  también  antea  de  comen-  /  ) 
zarse,  para  .evitarlo. 

El  principal  efecto  de  la  transacción  ea  poner  fin  y  término  i 
todos  las  movidos,  6  impedir  que  se  muevan;  porque  una  vez  con- 
cluidos legítimamente  con  buena  fé  por  medio  de  ella,  no  puedan 
volverse  i  suscitar  contra  la  voluntad  de  alguno  de  los  litigantes, 
aun  cuando  protesto  el  otro  haber  hallado  nuevos  instrumentos 
concernientes  al  pleito,  sino  es  que  este  haya  cometido  dolo,  ó  se 
los  haya  sustraído  en  su  perjuicio,  y  vístose  aquel  por  este  motivo 
precisado  a  celebrar  la  transacción:  pues  entonces  puede  rescdn- 
\    diñe  porque  el  dolo  y  engaño  a  nadie  deben  favorecer. 

Pero  puede  revocarse  y  anularse  por  cinco  cansas. 

1* — Por  dolo  6  falsedad  cometida  en  ella,  aunque  sea  jurada; 
bien  que  quien  los  comete  no  tiene  facultad  para  pedir  la  res- 
cisión. 

2" — Por  error  sustancial,  pues  el  error  quita  el  consentimiento. 

3* — Por  medio  injusto  que  cae  en  varón  constante. 

4? — Por  error  de  cálculo,  si  no  es  que  la  transacción  sea 
sobre  este. 

5* — Por  lesión  enormísima;  si  bien  no  falta  quien  afirme  que  no 
puede  invalidarse  por  esta  causa. 

El  que  impugna  la  transacción  debe  restituir  ante  todu  cosas  i 
su  contrario  lo  que  le  dio  con  motivo  de  ella. 

Aai  como  permite  una  ley  recopilada  hacer  juramento  en  los 
contratos  que  para  su  mayor  estabilidad  y  firmeza  lo  requieren,  y 
son  los  de  menores,  mujeres  casadas,  clérigos  por  lo  que  toca  i 
ellos  aunque  intervengan  legos,  los  de  concejos,  iglesias,  hospitales 
y  comunidades  eclesiásticas  y  seculares,  y  los  de  compromiso,  ven- 
tas, donación,  dotes,  arras  y  otro  cualquiera  de  enagenacion,  no 
obstante  que  los  celebren  seglares;  asi  también  puede  hacerse  en 
el  de  transacción,  sean  o  no  legos  y  mayores  de  25  años  los  contra  ■ 
yentes,  sin  que  el  escribano  incurra  en  pena  por  ello,  porque  la 
transacción  es  una  especie  de  enagenacion;  queda  mas  firme  con 
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el  juramento,  7  el  infractor  incurre  en  infamia  de  derecho:  ley  4, 
título  6,  Partida  7.     ' 

Pero  el  escribano,  siempre  que  pueden  omitir  el  juramento, 
omítale  aun  en  loa  contratos  en  que  se  le  permite  hacer;  pues  sin 
embargo  de  que  quedan  mas  firmes  con  él,  lo  resisto  nuestro  dere- 
cho, que  tiene  prescritas  las  cláusulas  correspondientes  á  cada 
contrato  para  su  estabilidad,  según  en  naturaleza,  7  se  cierra  la 
puerta  a)  juez  eclesiástico  para  que  no  se  entrometa  en  negocios 
meramente  floculares  con  motivo  del  juramento,  evitándose  ademas 
los  perjuicios  7  otras  funestas  consecuencias  que  diariamente  so 
esperimentan. 

Si  con  el  protesto  do  que  lea  pertenecía  conocer  del  pecado,  lo 
cual  solo  era  cierto  en  en  el  foro  interno,  se  atribuyeron  los  jueces 
eclesiásticos  el  conocimiento  de  casi  todas  las  causas  civiles  de  los 
seculares,  porque  apenas  se  encontrar ¿n  algunas  en  que  no  se 
advierto  pecado  d  mala  té  de  uno  6  de  ambos  litigantes,  no  debe 
causar  estrañeza  qne  asimismo  espiritualizasen,  por  decirlo  así,  con 
estrenas  interpretaciones  todos  los  contratos  en  que  se  interpusie- 
ra juramento,  para  llevar  i  su  fuero  todas  cuantas  causas  se  sus- 
citasen sobre  ellos.  Mas  en  verdad  semejante  circunstancia  no  es 
causa  bastante  para  atribuirse  aquel  conocimiento,  mayormente 
cuando  entonces  estaña  en  el  arbitrio  de  los  escribanos  7  contra- 
yentes dar  á  la  jurisdicción  real  un  terrible  golpe  con  frecuentes 
usurpaciones.  Sin  embargo,  en  algunas  de  nuestras  leyes  se  di  a 
entender  que  por  razón  del  juramento  se  estendia  la  jurisdicción 
eclesiástica  á  conocer  de  los  contratos  en  qne  interviniese;  7  asi  es 
qne  por  defensa  de  la  real  jurisdicción  prescriben  varias  penas  con- 
tra los  legos  que  le  hagan  y  aun  anulan  las  obligaciones  qne  con- 
traigan con  él.  Pero  esto  debe  atribuirse,  bien  d  que  en  el  tiempo 
de  su  publicación  estaban  muy  confundidos  ú  oscurecidos  los  lími- 
tes de  las  dos  jurisdicciones,  bien  i  que  creyeron  loe  soberanos 
deber  disimular  por  prudencia  y  para  evitar  disturbios  en  unos 
siglos  de  ignorancia  lo  que  no  se  disimularía  al  presento. 

La  escritura  de  transacción  debe  contener  para  su  firmeza. 

1°.  Los  nombres  de  los  contrayentes,  relación  puntual  y  lacó- 
nica de  sus  pretensiones,  7  sí  hay  pleito,  ante  quien  pende  7  sa 
estado, 
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2?  Las  condiciones  y  forma  del  convenio  con  que  ee  haoo  la 
transacción. 

3°.  Que  se  declara  por  bien  hecha,  y  que  no  interviene  dolo  ni 
lesión  en  ella. 

4?  Que  renuncian  los  contrayentes  cualquiera  acción  que  tengan 
nao  contra  otro  aunque  sea  por  lesión  en  mu  o  menos  de  la  mitad 
del  justo  precio  por  hallarse  nuevos  instrumentos,  por  error  de 
cálculo  ú  otro  motivo,  y  que  se  ceden  y  remiten  mutuamente  en 
imparte. 

5?  Que  den  por  nulo  el  pleito,  si  le  hubiese;  que  ee  obliguen  i 
observar  exactamente  la  transacción  y  convenio:  que  se  imponga 
pena  convencional  contra  quien  contravenga  a  ello  6  la  reclame,  y 
qne  ya  pague  la  pena  ya  se  la  remita,  se  lleve  no  obstante  i  debido 
efecto  en  todas  sus  partes. 

6?  La  renuncia  de  leyes  como  en  otro  cualquier  contrato. 

Por  la  transacción  no  se  causa  alcabala,  ni  tampoco  por  el  precio 
que  dé  el  actor  ó  reo  por  la  cosa  litigiosa  con  autoridad  judicial, 
esoepto  qne  se  haga  con  dolo  por  no  pagarla. 

§  XIII  Traducimos  de  la  obra  dé  Locrb,  LisaiSLAcrox  Civil 
Y  Pejal  bb  JJl  Fbancia.,  el  informe  tobre  lat  transacciones  que  M.  _ 
AUAsson  Tugo   q%  Tribunado,  por  ter  concordante  con  este  artículo  y 
los  siguientes.     Ei  como  sigue: 

Tribunos;  vengo  á  hablaros  sobre  las  transacciones.  Las  tran- 
sacciones sobre  los  litigios,  ya  que  en  tal  sentido  debe  entenderse 
esta  palabra  tomada  a  veces' en  una  eacepcíon  mas  general,  estas 
transacciones,  cuyo  efecto  consiste  en  impedir  el  nacimiento  de  ■ 
un  pleito  6  terminar  el  que  habia  ya  nacido,  merecen  de  un  modo 
particular  el  favor  de  las  leyes,  cuyo  objeto  no  debe  ser  otro 
que  la  conservación  del  urden  y  déla  paz  éntrelos  ciudadanos. 

En  efecto;  sí  los  &Hos  terminan  las  contiendas  civiles,  si  la 
prescripción  hace  que  caduquen  los  derechos  de  los  ciudadanos, 
no  impiden  ni  las  unas  ni  las  otras  el  disgusto  de  la  parte  venci- 
da 6  rechazada,  y  no  pueden  ahogar  entre  los  particulares  los 
gérmenes  de  una  animosidad  y  antipatía,  cuyos  efectos  pueden 
serles  muy  funestos.  La  ley  puede  hacer  que  termine  un  litigio, 
mas  no  puede  evitar  que  nazcan  6  hacer  que  se  ahoguen  los  re- 
sentimiento» particulares  que  enjendrara  acaso  la  aplicación  mas 
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junta  é  imparcial  de  bu  autoridad.  No  sucede  esto  en  la*  tran- 
sacciones. Las  transacciones  no  solo  cortan  el  litigio,  linó  que 
matan  loa  rencores  que  este  ha  producido  tal  ves.  Por  medio  da 
las  transacciones  las  partea  no  reciban  la  justicia  desde  lo  alto  y 
contra  su  voluntad,  la  reciban  voluntariamente  de  sí  mismas.  Loa 
interesados  son  loa  únicos  arbitros  en  este  negocio.  X  ellos  pan 
librarse  de  loa  inconvenientes  de  un  litigio  convienen  en  ceder  ca- 
da uno  de  sus  respectivos  derechoa,  salvando  en  lo  sucesivo  de 
todo  ataque  la  porción  que  de  loa  mismos  se  quedan,  y  asegurán- 
dose de  esta  suerte  la  paz,  la  cordialidad  7  armonía. 

Así  pues  el  efecto  natural,  el  efecto  espontaneo  de  estas  con- 
venciones es  de  extinguir  el  espíritu  de  disensión  tan  fatal  al  re- 
poso de  la  sociedad,  de  reunir  las  familias  divididas,  de  renovar 
antiguas  amistades;  7  estad  seguros  que  cnanto  mas  se  repita  ese 
bello  espectáculo,  mas  sensible  será  su  influencia  en  los  encantos 
y  dulzuras  de  la  Bociodad. 

La  transacción  es  un  contrato  por  medio  del  cual  las  partea  ter- 
minan un  litigio  que  ha  nacido,  ó  impiden  el  que  puede  acaso 
nacer. 

La,  transacción  es  un  contrato;  de  ahí  se  sigue  que  debe  reunir  \ 
las  condiciones  necesarias  para  la  validez  de  las  convenciones  7  J 
de  los  pactos  que  están  proscriptos  por  la  ley  general. 

Estos  condiciones  son  la  capacidad  de  contratar,  el  consentí-  \ 
miento  de  las  partes,  un  objeto  cierto  que  constituía  la  obligación  ' 
7  una  causa  lícita  para  obligarse. 

La  sola  circunstancia  que  el  proyecto  añade  y  que  exige  la  índole   '■ 
peculiar  de  las  transacciones  es  la  escritura,  precaución  muy  acor-     K 
tada  7  sabia,  ya  que  debiendo  la  transacción  terminar  un  litigio,        ■■ 
correría  el  riesgo  de  producir  otro,  si  se  hiciesen  depender  sus 
efectos  de  una  prueba  testimonial. 

Legisladores,  V07  a  seguir  las  partes  deque  consta  el  proyecto 
de  ley.  Para  transigir,  dice  el  proyecto  actual,  se  necesita  la  ca- 
pacidad para  disponer  de  laa  cosas  comprendidas  en  la  tran- 
sacción. 

Mas  el  menor  ee  incapaz  de  contratar,  y  puede  aconsejar  su  in- 
terés que  termine  ó  evite  un  litigio.  De  otra  manera  parece  qne 
no  debe  darse  al  tutor,  única  persona  que  puede  autorizar  al  me- 
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ñor  para  toles  negocios,  1»  facultad  de  poner  fia  i  un  litigio  por 
bí  mismo,  cuando  existen  los  tribunales  i  quienes  semejante  deber 
incumbe.  Esto  con  respecto  á  las  transacciones  hechas  entre  el 
menos  7  un  estraño,  en  cnanto  á  lss  transacciones  entre  el  tutor  7 
el  menor  tropezamos  con  otros  inconvenientes,  inconvenientes  que 
no  cesan  ni  aun  finida  la  tutela,  puesto  qne  el  ascendiente  moral 
que  el  que  fué-  tutor  ejercía  siempre  sobre  la  persona  que  algún 
día  estuvo  cesado  ese  poder  7  esa  dirección,  siendo  fácil  proveer 
que  no  faltarán  casos  en  que  el  tutor  abuse  de  semej  ante  autoridad 
7  confianza  para  verificar  una  transacción  tan  útil  para  sí,  como 
perjudicial  para  aquel  de  quien  estuvo  algún  tiempo  encargado. 
Los  artículos  466,  467  7  472  del  titulo  de  las  tutelas  han  zanjado 
estas  dificultades. 

Los  cabildos  7  los  establecimientos  públicos  están  esencialmente 
bajo  la  tutela  7  la  vigilancia  del  gobierno;  no  pueden  adquirir  ni 
enagenar  nada  sin  su  autorización.  Asi,  pues,  no  les  será  permi- 
tido transigir  sino  previo  su  espreso  consentimiento. 

El  objeto  de  la  transacíon  es  un  pleito  nacido  6  que  puede  nacer. 
El  que  ha  cometido  un  delito  queda  obligado  hacia  aquel  que  ha 
sido  perjudicado  á  la  reparación  del  daño  que  se  le  causó,  7  esta 
obligación  por  parte  del  reo,  7  este  derecho  por  parte  del  perju- 
dicado, nacen  de  la  ley  natural.  Todo  delito  hiere  mas  ó  menos 
la  sociedad,  puesto  que  perturba  el  orden  público;  7  por  lo  tanto 
Bu  persecución  no  debe  depender  de  la  voluntad  de  los  simples  ciu- 
dadanos. Bajo  este  concepto  los  delitos  no  pueden  formar  la  ma- 
teria de  nua  transacción,  estando  su  persecución  encomendada  al 
ministerio  público,  cualquiera  que  fuese  la  transacción  7  acuerdo 
que  hubiesen  hecho  los  particulares  entre  si. 

La  transacción,  lo  mismo  que  los  demás  contratos,  puede  ser 
garantida  con  la  estipulación  de  una  pena  por  parte  de  aquel  que 
dejase  de  cumplir  lo  prometido.  Esa  estipulación  está  sujeta  á 
reglas  particulares  relativamente  al  modo  con  que  debe  surtir  su 
efecto,  7  estas  reglas  están  esplicadas  en  la  sección  sesta,  capítulo 
tercero  de  la  ley  sobre  los  contratos,  artículo  1226  7  siguientes. 
"~  La  transacción,  como  hemos  dicho  ya,  es  un  contrato  que  ter- 
mina un  pleito  nacido  ó  que  pueda  nacer.  Este  litigio  tiene  por 
objeto   una  6  muchas  cosas  conocidas  7  señaladas  desde  su  prin- 
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.  ripio  6  durante  el  mismo;  y  estas  cosas  y  no  otras  se  entienden 
/  venir  comprendidas  en  la  transacción. 

Una  renuncia  general  a*  todos  los  derechos,  acciones  y  preten- 
siones, no  debe  ni  puede  entenderse,  sino  en  cuanto  sea  relativa  i 
las  dificultades  y  cuestiones  que  las  partes  han  querido  resolver. 

£3  artículo  2050  es  una  consecuencia  rigurosa  de  este  principio. 
Manifiesta  este  articulo  que  si  uno,  después  de  haber  transijido 
sobre  un  derecho  recibido  de  su  predecesor  que  había  adquirido 
de  por  sí,  recibiese  después  nn  derecho  semejante  de  otra  persona; 
no  se  entiende  estar  comprendido  el  último  derecho  en  la  tran- 
sacción verificada.  El  derecho  adquirido  de  nuevo,  aunque  seme- 
jante, es  sin  embargo  distinto  de  aquel  que  había  sido  objeto  de 
la  transacción.  Es  visto  pues  que  los  efectos  de  este  no  puede 
comprender  á  aquel.  En  el  derecho  romano  encontramos  un  ejem- 
plo claro  de  este  principio;  si  un  mayor  de  edad,  dice  la  ley  roma- 
na, hubiese  transigido  con  el  que  fué  su  tutor  sobre  las  cuentas 
que  este  debe  dar  á  aquel  de  la  porción  que  le  corresponde  en  los 
bienes  de  su  padre,  y  sucediese  después  á  su  hermano,  á  quien  el 
propio  tutor  debia  dar  cuenta  déla  porción  que  también  le  cor- 
respondía en  la  misma  herencia  del  padre,  el  derecho  nuevamente 
adquirido  por  el  primero,  á  causa  de  suceder  ¿  la  herencia  de  su 
hermano,  no  quedaría  en  la  mas  ligera  parte  menoscabado  por  la 
transacción  anteriormente  verificada;  I.  7  pr.  ffde  Transad.:  Ini- 
quum  ettperimi  poeto  id  de  quo  cogitatum  non  docetur. 

El  proyecto  establece  en  términos  generales  una  regla  suscep- 
tible de  diferentes  aplicaciones.  El  proyecto  dice,  que  la  transac- 
ción que  se  ha  hecho  con  uno  de  los  interesados  no  obliga  á  los 
demás  interesados,  ni  puede  oponerse  por  ellos.  Esta  regla  es 
generalmente  verdadera  cuando  la  transacción  es  eBtraña  á  los 
demás  interesados:  pero  en  el  caso  en  que  se  tratase  de  personas 
Íntimamente  unidas  entre  sí,  como  los  deudores  ó  fiadores  solida- 
rios, la  aplicación  de  esta  regla  estaría  sujeta  á  las  limitaciones  y 
modificaciones  explicadas  en  la  ley  general  sobre  los  contratos,  y 
i  la  que  será  preciso  acudir,  (artículos  1210,1211,  1285,1287, 
1288.) 

Hasta  aquí  el  proyecto  ha  definido  la  transacción  no  dejando 
nada  que  desear  sobre  las  consecuencias  resultantes  de  su  natura- 
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leu  y  objeto.  El  proyecto  después  manifieste  la  fuena  que  tiene, 
dándole  la  autoridad  de  cosa  juzgada  en  última  instancia,  y  po- 
niéndole al  abrigo  de  todo  ataque  bajo  protesto  de  error  de  derecho 
y  de  lesión. 

Hay  sin  embargo  algunas  causas  que  vician  las  transacciones, 
y  son  todas  aquellas  que  arguyen  la  mita  de  consentimiento,  sin  el 
cual  ninguna  convención  es  válida. 

Asi  el  error  en  la  persona  o  en  la  cosa  que  constituye  el  objeto 
de  la  transacción,  no  menosque  el  dolo  y  la  violencia  que  vician 
y  anulan  todas  las  convenciones,  vicia  y  anula  la  transacción,  pu- 
diendo  presemdirae  cuando  se  hubiese  verificado. 

Podrá  igualmente  rescindirse  la  transacción  hecha  en  virtud  de 
un  título  nulo,  á  menos  que  su  misma  nulidad  conocida  ya  al 
tiempo  de  verificarse  aquella,  o  las  cuestiones  que  sobre  la  misma 
pudiesen  ofrecerse,  no  hubiesen  constituido  el  objeto  de  la  tran- 
sacción. 

Hay  otros  casos  en  que  la  transacción  es  del  todo  nula  6  augete 
i  rescisión:  tales  son  aquellos  en  que  puede  "anularse  un  ,íallo  pro- 
nunciado en  ultima  instancia  al  que  la  ley  equipara  en  fuerza  y 
valor  las  transacciones.  Nula  ó  rescindible  seria  la  transacción 
hecha  sobre  documentos  que  han  sido  reconocidos  después  falsos. 

El  proyecto  habla  del  caso  en  que  las  partes  que  han  tenido 
entre  sí  distintos  negocios,  queriendo  poner  fin  á  contiendas  y 
dudas,  transigen  generalmente  sobre  todos  los  asuntos  que  pue- 
den haber  llevado  entre  si,  descubriendo  después  los  unos  á  los 
otros  loe  títulos  desconocidos  al  tiempo  de  celebrarse  la  transac- 
ción. ¿Esta  transacción  podrá  impugnarse  por  tales  motivos? 
El  proyecto  distingue;  ó  esos  títulos  nuevamente  descubiertos 
habían  sido  detenidos  y  guardados  por  una  de  las  partes,  6  no. 
En  el  primer  caso  el  descubrimiento  de  esos  títulos  es  una  justa 
causa  de  rescisión,  fundada  en  el  dolo  del  que  ha  detenido  los  tí- 
tulos, y  en  el  error  insensible  del  individuo  á  quien  se  habían 
ocultado.  En  el  segando  caso  como  que  el  error  es  común,  j 
como  que  las  partes  ban  querido  transigir  todos  los  pleitos  que 
hubiesen  nacido  6  que  pudiesen  nacer  de  los  diversos  negocios  que 
han  llevado,  la  transacción  es  válida  y  subsistente. 

No  debería  decirse  lo  mismo  si  la  transacción  no  hubiese  veraa- 
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do  ünó  sobre  un  objeta  acerca  del  cual  se  probase  después  por 
medio  de  títulos  nuevamente  descubiertos,  que  una  de  las  partes 
carada  de  todo  derecho.  En  esto  último  cliso  no  es  preciso  ave- 
riguar si  loa  títulos  nuevamente  descubiertos  habian  sido  reteni- 
dos ó  no  por  una  de  las  partes.  El  motivo  es  de  que  la  transac- 
ción seria  un  pacto  sin  causa,  y  son-  nulos  y  de  ningún  efecto  loa 
pactos  que  carecen  de  causa. 

Nula  asimismo  seria  la  transacción  si  hubiese  versado  sobre  una 
cosapasada  ya  en  autoridad  de  juzgada,  no  teniendo  las  partes  6 
uñando  ellas  conocimiento  del  tallo.  Mas  deberá  subsistir  ai  la 
sentencia  aunque  ignorada  de  las  partes  fuese  susceptible  de  ape- 
lación. La  transacción  no  subsiste  en  el  primer  caso;  no  subsiste 
cuando  las  doa  partes  ignorasen  el  fallo,  puesto  que  habiendo  ce- 
sado sin  saberlo  ellos  el  liti<Jjo,  se  han  equivocado  las  dos  acerca  de 
¡«"existencia  de  un  hecho,  que  ha  debido  de  ser  el  único  motivo  de 
la  transacción.  La  transacción  no  subsiste  ai  una  de  las  partea  hu- 
biese tenido  conocimiento  del  fallo,  puesto  que  hubiera  habido  de 
eu  parto  un  dolo,  que  la  le;  debiera  castigar. 

Cuando  la  sentencia  ea  apelable,  el  litigio  todavía  subsisto,  no 
ha  cesado  aun  la  incertumbre  de  su  último  resultado.  Há  aquí  el 
motivo  porque  la  transacción  es  subsistente  y  eficaz,  tanto  si  las 
dos  partes  como  una  de  ellas  no  tienen  conocimiento  del  fallo  que 
se  pronuncio*. 

Hablemos  ahora'dél  error  de  cálculo  habido  en  la  transacción, 
y  que  según  el  articulo  2058  debe  repararse.  El  error  de  cálculo 
ea  siempre  reparable,  dejando  de  serlo  únicamente  por  un  fallo  en 
última  instancia  o"  una  transacción  verificada  sobre  el  mismo  error. 
Ltg.  1,  eod,  de  err.  dé  cale. 

Tal  ea,  tribunos,  el  proyecto  de  ley  sobre  las  transacciones.  Al 
pronunciar  en  la  tribuna  esto  nombre,  se  dirige  involuntariamente 
un  pensamiento  sobre  la  grande  obra  del  derecho  civil  que  va"  í 
tocar  i  su  fin. 

Recorramos  los  fastos  de  nuestra  historia;  ¿qué  veremos  aquí? 
Un  pueblo  inmenso  conocido  sucesivamente  bajo  el  nombre  de 
galos  o  de  franceses,  cuya  legislación  se  halla  constantemente  divi- 
dida por  espacio  de  20  siglos. 

La  Galia  que  fué  nuestra  cuna  estaba  dividida  en  tres  grandes 
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pueblos,  llevando  todos  un  nombro  común  de  Celtas  y  de  Cíalos 
entre  los  romanos;  y  estos  pueblos,  ha  dicbo  Casar,  se  diferen- 
ciaban entre  sí,  no  solo  por  su  idiona,  mas  también  por  bus  leyes 
ó  instituciones:  Mi  omnr»  Hngua,  legibus,  instituto  Ínter  te  diffe- 
runt.  (De  bello  Gall.) 

Los  Germanos  nuestros  segundos  antepasados  tenían  pocas  le- 
yes civiles,  como  que  la  sencillos  y  bondad  de  sus  costumbres 
suplía  su  mita;  mas  estas  leyes  aunque  pocas,  de  un  lugar 
á  otro  eran  muy  diferentes  entre  sí.  Tácito  después  de  haber 
contado  loque  sabia  generalmente  de  su  origen  y  de  sus  costum- 
bres comunes,  nota  las  diferencias  de  instituciones  que  tenia  cada 
uno  de  estos  pueblos.  Hito  in  eommune  de  omniwn  origine  ac  mo- 
ribus  aceepimus;  muñe  tingv.la.rum  gentium  inttltuta,  ritueque  qua- 
íenuj  differant,  expediam  {De  moribut.  Qermanorum.) 

Los  romanos  mezclados  entre  todas  esas  razas,  y  que  dieron  i 
todas  el  nombre  común  de  Galos,  se '  regían  también  por  sus  leyes 
propias,  siendo  particular,  como  nota  Montesquieu,  que  ninguna 
legislación  estuvo  unida  y  fue  propia  de  cierto  territorio.  En  la 
rara  mezcolanza  de  todos  estos  pueblos  cada  uno  continuó  en  ser 
juzgado  por  su  ley,  y  tan  lejos  estuvo,  añade  este  publicista  emi- 
nente, de  pensarse  en  aquellos  tiempos  á  uoiformarse  la  legisla- 
ción de  los  pueblos  conquistadores,  que  ni  pensaron  estos  en  cons- 
tituirse legisladores  de  los  pueblos  vencidos. 

El  reinado  brillante  de  Cario  Magno  que  les  reunid  bajo  su 
dominación  no  atajó  el  mal;  al  contrario  hemos  consignado  en 
aquellos  tiempos  ton  peregrino  régimen.  Por  sus  capitulares  se 
deja  í  cada  uno  el  derecha  de  ser  juzgado  por  su  propia  ley,  y  no 
solamente  esto,  sino  que  se  otorga  í  coda  individuo  la  facultad 
de  escojer  la  ley  bajo  la  cual  quiere  vivir.  Se  ha  atribuido  i  este 
grande  hombre  la  idea  de  uniformar  la  legislación.  Este  pensa- 
miento es  digno  de  él.     ¿Mas  hubiera  podido  realizarlo? 

Sus  desgraciados  y  débiles  sucesores  no  hicieron  mas  que 
aumentar  el  desorden,  acrecentándole  de  un  modo  extraordinario 
la  constitución  de  los  feudos;  y  la  anarquía  había  llegado  á  su  mas 
alto  punto,  cuando  S.  Luis  pensó  seriamente  en  atacarla  de  un 
modo  ú  otro. 

Con  semejante  designio  mandó  traducir,  ó  por  decir  mejor, 
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incorporar  el  derecho  romano  en  la  obra  que  ha  llegado  hasta 
nuestros  tiempos  con  el  título  de  estabUeimientot,  en  la  que  cuan- 
to contenían  de  mas  razonable  algunas  délas  principales  costum- 
bres de  esta  ¿poca  se  refundió  con  todo  lo  que  pudo  amalgamarse 
de  las  decisiones  de  las  decretales,  del  código  y  de  las  pan- 
dectas. 

Después  de  esos  tiempos  el  deposito  entero  de  las  leyes  roma- 
nas guardado  en  algunas  provincias,  en  las  que  religiosamente  se 
observaban,  aguardaba  el  momento  en  que  la  razón, libre  de  la  ti- 
ranía de  preocupaciones  funestas,  y  de  las  pasiones  interesadas  i 
perpetuarla,  lograse  encontrar  un  hilo  que  pudiese  guiarla  en  el 
laberinto  de  nuestra  legislación  civil. 

Mas  después  de  esta  época  la  autoridad  no  había  dado  un  paso 
para  desenredar  la  inmensa  y  embrollada  madeja  del  derecho  con- 
suetudinario. En  vano  la  lumbrera  de  la  jurisprudencia  francesa, 
nuestro  sabio  Dumoulin,  habia  manifestado  la  urgente  necesidad 
de  que  desapareciese  la  diferencia  de  costumbres,  oscuras  las  unas, 
defectuosas  las  mas,  injustas  é  inequitativas  algunas  de  ellas. 
El  gobierno  no  habia  respondido  i  invitaciones  tan  nobles  sino 
con  reformas  pardales  o  locales, 

Cien  años  después  indignado  Lamoignon  de  las  contradicciones 
chocantes  que  presentaban  con  frecuencia  los  fallos  de  distintos 
tribunales,  y  de  la  divergencia  de  leyes  y  contrariedades  de  cos- 
tumbres que  era  su  principal  causo,  concibió  el  noble  proyecto  de 
regularizar  la  jurisprudencia  por  medio  de  máximas  uniformes  y 
ciertas  sobre  las  cuestiones  principalmente  controvertidas.  Au- 
zanet  y  Toucroi,  dos  de  los  mas  celebres  abogados  de  Paria,  le 
ayudaron  en  este  trabajo. 

Preciso  era  que  la  misma  nación,  trabajando  después  de  dos  mil 
años  por  todo  lo  que  puede  haber  de  exasperante  y  fatal  en  la  con- 
fusa y  monstruosa  mezcla  de  leyes  civiles,  que  se  encuentran  y 
contradicen  en  casi  todos  los  puntos  de  los  que  depende  la  segu- 
ridad y  la  validez  de  los  actos  mas  importantes  y  ordinarios  de 
la  vida;  preciso  era  que  la  misma  nación  se  hiciese  justicia  de  la 
larga  incuria  de  m  gobierno.  Así  es  que  desde  la  primera  asam- 
blea en  que  pudo  verse  verdaderamente  representada  manifestó 
en  alta  voz  su  resolución  de  poner  fin  al  oseándolo  de  su  legisla- 
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don  por  la  redacción  de  un  código  de  leyes  civiles  coinunea  á  toda 
la  Francia. 

Los  acontecimientos  ulteriores  detuvieron  este  primer  impulso, 
y  en  los  diez  años  posteriormente  transcurridos  el  solo  hombre 
que  ha  manifestado  bastante  valor  para  superar  todas  las  dificul- 
tades, y  á  quien  nosotros  debemos  el  primer  tipo  de  un  código  ci- 
vil uniforme,  es  aquel  á  quien  la  nación  reconocida  elevó  el  segun- 
do puesto  de  la  magistratura  suprema. 

Por  fin  llegó  el  18  Brumario  y  con  él  todos  los  .medios  de  res- 
tauración de  que  la  república  tenia  necesidad  tan  urgente.  Desde 
entonces,  desde  este  momento,  uno  de  los  primeros  cuidados  del 
héroe  conciliador  que  la  nación  ha  colocado  i  su  frente,  ha  sido 
curarel  mal  de  nuestra  legislación  dril,  que  por  tantos  siglos  ha 
aquejado  la  Francia. 

He  aquí,  tribunos,  loa  detalles  relativos  á  la  historia  de  este 
grande  proyecto  de  dar  uniformidad  y  concierto  i  nuestra  legis- 
lación civil. 

§  IV  El  Dr.  Veliz  Sarsfidd,  cita  también,' como  concordante  de 
su  artículo,  «I  parágrafo  418  del  Desecho  Civil  Fbasoéb  de 
Attbby  y  Raü,  cayo  parágrafo  traducimos  del  tomo  4°>  página  6S6 
de  dicha  obra,  (edición  París  1871). 

E»  el  tiguiente: 

La  transacción  es  un  contrato,  perfectamente  sinalagmático, 
por  el  cual  los  contrayentes,  renunciando  cada  uno  tí  una  parte 
de  sus  pretendones,  ó  hadándose  concesiones  recíprocas,  terminan 
ana  cuestión  pendiente  ó  previenen  ana  cuestión  futura.  Este 
contrato  supone,  pues,  como  condiciones  de  su  existencia: 

A — El  consentimiento  de  las  partes. 

B — La  existencia  actual  6  la  posibilidad  de  una  cuestión  seria 
entre  las  partes.  Una  transacción  hecha  sobre  derechos  que  nada 
tenían  de  dudosos,  ó  sobre  pretendones  evidentemente  desnudas 
de  toda  eapede  de  fundamento,  debe  ser  considerada  ya  como  des- 
provista de  objeto,  ya  como-  desprovista  de  causa,  y  por  lo  mismo 
como  no  hecha.  Pero  el  temor  razonable  de  un  proceso  no  enta- 
blado aun,  6  la  menor  duda  sobre  el  resultado  de  un  proceso  ya 
,  entablado,  basta  para  servir  de  causa  á  una  transacción,  aunque 
las  partee  no  hayan  ^tenido  motivos  suficientes  para  creer  que  las 
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protenciones  ó  loa  derechos  de  una  de  ellas,  podrían  ser  cuestio- 
nados ó*  demandados,  con  alguna  probabilidad  de  suceso. 

Una  diferencia  decidida  por  un  tallo  en  ultima  instancia  puede 
también,  cuando  este  fiUlo  puede  ser  atacado  por  ría  de  recurso 
extraordinario,  formar  el  objeto  de  una  transacción,  en  loque 
concierne  i  la  admisión  j  i  las  consecuencias  de  este  recurso. 

El  tratado  verificado  sobre  derechos  que  nada  absolutamente 
teniar.  de  dudosos;  puede,  aunque  ineficaz  como  transacción,  Talar, 
pegan  las  circunstancias,  como  simple  renuncia. 

Si  las  partes  habían,  protestando  un  proceso  puramente  ima- 
ginario, ocultado  alguna  otra  convención  bajo  la  apariencia  de  una 
transacción,  esta  convención  debería  ser  apreciada  según  los  prin- 
cipios generales  que  rigen  í  los  actos  simulados. 

C — La  transacción  supone  una  reciprocad  dad  de  concesiones  6  de 
sacrificios  de  parte  de  cada  una  de  las  partes.  Por  este  carácter 
es  por  lo  que  se  distingue  de  la  simple  renuncia,  de  la  remisión  de 
la  deuda,  del  desistimiento  y  del  consentimiento.  No  es,  sin  em- 
bargo, necesario  que  las  concesiones  respectivas  de  las  partes  sean  \ 
de  la  misma  importancia,  y  formen  el  equivalente  exacto  las  unas  ) 
délas  otras. 

"§~"3C."V  El  Dr.  Veles  Sarsfield,  eüa  también,  como  eoneortlanie  de 
ette  artículo,  la  Ley  1,  tít.  1 5,  ub.  IB,  que  a  la  ñguienU: 

Qui  transigit  quasi  de  re  dutña  et  lite  inculta  ñeque  finita  tran- 
sigid qui  vero  paciacitur  donationis  causa,'  rem  certam  et  indubi- 
tatom  liberalitate  remittit.  • 

Se  transige  sobre  una  cosa  dudosa,  incierta  y  no  decidida  aun 
judicialmente;  en  lugar  de  que  el  objeto  de  un  pacto  de  donación, 
es  una  cosa  cierta  no  cuestionada,  que  se  cede  por  liberalidad. 
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ARTICULO   n 

/  Son  aplicables  á  las  transacciones  todas  las 
disposiciones  sobre  los  contratos  respecto  á  la 
capacidad  de  contratar,  al  objeto,  modo, 
forma,  prueba  y  nulidad  de  los  contratos  con 
las  escepciones  y  modificaciones  contenidas  en 
este  título. 


§  1  Ette  articulo  uta  tomado  del  que  time  el  número  1196,  en  el 
Pboyeoto  di  Código  Civil  baba  xl  B&astl,  trabajado  por  el  Sb. 
Febitab,  que  es  el  que  sigue: 

la  transacción  es  un  contrato  y  por  lo  tanto  le  Serán  aplicadas 
las  disposiciones  de  la  Sección  3"  de  este  libro,  sobre  la  capacidad 
para  contratar,  y  sobre  el  objeto,  modo,  forma,  prueba;  nulidad 
de  los  contrato»;  pero  con  las  modificaciones  que  siguüu. 

ARTICULO  UI 

Las  diferentes  cláusulas  de  una  transacción 
son  indivisibles,  y  cualquiera  de  ellas  que  fuese 
nula,  ó  que  se*  anulase,  deja  sin  efecto  todo  el 
acto  de  la  transacción. 

I  1  Código    Civil    del   Bfttndo   Oriental   del   Uru- 

SII  Atobt  t  Hau,  Derecho  Cfvü  Franca». 
II  MmuM,  Bepertorio  de  Jurisprudencia. 
IV  TaopLOHO,  Derecho  Civil  Beplicado. 


§  1  Este  artículo  teta  tomado  del  que  tiene  el  numero  21B9,  en  el 
Conloo  Civil  del  Estado  Obikntal  del  TTsuauAT,  que  e*  el 
que  sigue: 

Las  diferentes  clausulas  de  una  transacción  son  indivisibles  á 
menos  que  las  partes  declaren  eepremmente  lo  c 
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§  II  El  Dr.  Vele»  Sanfield  ata,  &  propósito  de  ate  artículo,  el 
parágrafo  4X1  del  Dbbkcho  Civil  Fbahoís,  de  Aubby  t  Bau, 
gu¿  traducimos del  tomo  4°, pagina  664,  (edición  citada).  Es  coma 
sigue: 

Las  transacciones  tienen,  entre  las  partea  y  sucesores,  la  auto- 
ridad de  cosa  juagada  en  última  instancia,  en  el  sentido  de  que 
dan  logar  entre  estas  personas,  á  una  escepcion  análoga  á  la  de  la 
cosa  juzgada:  Excrptio  litis  per  transaceionem  finitos.  Esta  escep- 
cion no  existe,  lo  mismo  que  la  de  la  cosa  juzgada,  sino  bajo  las 
condiciones  r  en  los  límites  indicados  por  el  artículo  1251. 

Besnlta  de  esto  que  no  puede  ser  propuesta,  sino  cuando  la 
nuera  cuestión  tiene  lugar  entre  las  partes  que  han  hecho  la  tran- 
sacción y  estas  partes  proceden  en  ella  con  la  misma  cualidad.  Asi 
una  transacción  que  ha  tenido  lugar  con  una  de  las  partes  intere- 
sadas no  aprovecha,  en  general,  á  las  demás,  y  no  puede  serles 
opuesta.  Be  otro  modo  seria,  sin  embargo,  si  los  diferentes  inte- 
reses estaban  unidos  por  un  lazo  de  solidaridad  activa  6  pasiva,  6 
si  se  tratase  de  materias  indivisibles.  La  transacción  hecha  coa 
uno  de  los  deudores  solidarios  aprovecha  á  los  demás,  aunque  ella 
no  pueda  serles  opuesta  sino  por  su  parte  en  el  crédito.  Las 
mismas  distinciones  se  aplican  a  la  transacción  verificada  con  uno 
de  los  interesados  en  una  obligación  indivisible.  Por  lo  demás, 
se  entiende  muj  bien  que  la  transacción  hecha  con  el  deudor  prin- 
cipa} aprovecha  al  fiador  aunque  no  pueda  serle  opuesta. 

Resulta  también  del  principio  arriba  sentado,  que  una  transac- 
ción hecha  poruña  persona,  respecto  de  uu  derecho  que  ha  hecho 
valer  de  muto  propio,  no  puede  ni  ser  invocada  por  ella,  ni  serle 
opuesta  cuando  mas  tarde  ejerza  este  derecho  como  sucesora  de 
otra  persona. 

En  fin,  se  deduce  del  mismo  principio,  que  la  escepcion  litis 
finita  resultante  de  una  transacción  no  puede  ser  invocada,  sino 
cuando  la  nueva  cuestión  se  refiere  absolutamente  al  mismo  objeto 
que  la  precedente,  j  bajo  esta  relación,  las  transacciones  deben  ser 
interpretadas  restrictivamente. 

Las  transacciones  no  reglan  sino  las  diferencias  sobre  las  cuales 
loe  contrayentes  han  tenido  la  intención  de  transigir.  Cuando, 
posteriormente  i  su  conclusión,  sobrevienen  circunstancias  nuevas 
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4  imprevistas,  espaces  de  aumentar  las  pretensiones  de  ana  de  las 
partee,  esta  es  admitida  a  hacerlas  valer,  sin  que  se  pneda  opo- 
nerle la  escepcion  lititfinitae.  Esto  es  lo  que  tendría  logar  espe- 
cialmente, si  la  transacción  hubiere  tenido  por  objeto  la  reparación 
del  daño  causado  por  un  delito  6  por  un  cuasi-delito,  y  que  el 
hecho  hubiese  traído  consecuencias  mucho  mas  graves  que  aquellas 
que  se  debían  esperar  7  respecto  de  las  cuales  ha  sido  hecha  la 
transacción. 

La  renuncia  hecha  en  una  transacción  de  todos  derechos,  ac- 
ciones y  pretensiones,  no  se  entiende  sino  de  lo  que  es  relativo  i 
¡as  cuestiones  sobre  las  cuales  se  ha  hecho  la  transaccio. 

La  regla  por  la  cual  los  tribunales  gozan  de  un  poder  soberano 
para  la  interpretación  de  las  convenciones,  da  lugar;  cuando  se  1» 
refiere  al  artículo  2052,  en  cayos  términos  las  transacciones  tienen 
entre  las  partes  autoridad  de  cosa  juzgada  y  de  los  artículos  2048 
y  2049,  que  trazan  al  juez  reglas  obligatorias  para  la  obligación  y 
la  interpretación  de  las  transacciones  i  la  cuestión  de  saber  hasta 
donde  se  estiende,  en  semejante  materia  el  derecho  de  apreciación 
de  los  tribunales,  y  en  que  circunstancias  sus  ¿dios  están  6  no  so- 
metidos i  la  censura  de  la  Corte  de  Casación.  Esta  cuestión  debe 
resolverse  por  una  distinción,  algunas  veces  muy  delicada  de  esta- 
blecer, entre  las  decisiones  puramente  interpretativas  destinadas  i 
resolver  una  duda  resultante  de  una  redacción  mas  ó  menos  oscura 
ó  ambigua  de  las  clausulas  de  la  transacción,  y  aquellas  que, 
sn  color  de  interpretación,  habrían  estendido,  restringido  o  desna- 
turalizado  loa  efectos 'de  la  transacción.  Está  por  demás  muy  en- 
tendido, que  un  folio  que  negare  el  carácter  de  transacción  a  una 
convención  que  reuniese  todos  los  elementos  constitutivos  de  este 
contrato;  estaría  sujeta  i  casación. 

Aunque  las  transacciones  tengan,  entre  las  partes,  autoridad  de 
cosa  juzgada,  existen  sin  embargo,  entre  loe  fallos  y  las  transacciones 
diferencias  esenciales,  en  lo  que  concierne  A"  los  modos  porque 
pueden  ser  anuladas  6  reformadas.  Las  transacciones  difieren,  ade- 
más de  loé  fallos,  en  que  se  han  en  que  general  y  salvo  interpreta- 
ción contraria  de  la  voluntad  de  las  partes,  de  considerar  como  for- 
mando un  todo  indivisible,  sn  el  sentido  que,  cuando  se  refieren  i 
diferentes  objetos  de  cuestión,  no  pueden  ser  anuladas  por  parte  y 
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mantenidas  por  lo  reatante,  mientras  que  los  fallos  que  lian  esta- 
tuido sobre  Toños  pontos  litigiosos,  pueden  ser  reformados  sobre 
algunos  de  estos  puntjs  y  confirmados  en  cuanto  ¿loa  demás. 

2."  las  partes  que  han  transigido,  están  obligadas  i  respetar 
los  derechos  que  kan  reconocido,  una  en  provecho  de  la  otra,  y 
cumplir  las  prestaciones  i  qne  se  han  respectivamente  comprome- 
tido. Cuando,  para  mejor  asegurar  la  ejecución  de  la  transacción, 
las  partes  han  estipulado  una  parte  contra  aquella  que  dejaría  de 
ejecutarla,  los  efectos  de  esta  estipulación  se  determinan  por  los 
principios  generales  sobre  las  cláusulas  penales.  La  parte  en 
cuyo  provecho  seria  puesta  la  pena,  no  podría,  en  general,  re- 
clamarla y  demandar  i  la  vez  la  ejecución  de  la  transacción.  Sin 
embargo,  si  una  pena  habia  sido  estipulada  para  el  caso  en  que 
ana  de  las  partes  atacara  judicialmente  la  transacción,  la  pena  de- 
bería, i  menos  de  circunstancias  especiales,  ser  considerada  como 
un  resarcimiento  de  daños  j  perjuicios  que  el  hecho  de  semejante 
ataque  causaría  i  la  otra  parte,  y  podría  por.  consiguiente,  ser  re- 
clamada acumulativamente  con  lo  principal.  Debe  entenderse  que 
cuando  una  demanda  de  nulidad  llega  i  ser  dirigida  contra  la 
transacción,  la  cuestión  de  saber  si  la  pena  se  ha  o  no  merecido 
quedar  en  suspenso  hasta  la  decisión  del  litigio,  y  la  cláusula 
penal  caería  con  la  convención  principal,  si  esta  fuese  anulada, 

3.°  Por  su  naturaleza,  la  tro*  sanción  no  ea  trasmisira,  sino  sim- 
plemente declarativa  6  reconosátiva  de  lo!  derechos  que  eran  ob- 
jeto de  la  diferencia  sobre  la  cual  se  ha  verificado.  Besulta 
da  esto: 

Que  ella  no  dá  lugar  i  garantía,  por  la  rozón  de  la  eviocion  que 
una  de  las  partes  probase  en  cuanto  á  los  derechos  reconocidos  en 
provecho  suyo; 

Que  ella  no  constituye  por  sí  misma  un  título  propio  pan 
fundar  la  usucapión; 

T  que  ella  no  está  sujeta  i  transcripción,  aun  cuando  se  refiera 
i  inmuebles; 

En  fin,  se  debe  igualmente  deducir  de  esto,  que  no  podría  dar 
lugar  á  la  percepción  de  un  derecho  proporcional  de  mutación. 

El  principio  arriba  sentado  no  se  aplica  i  los  objetos  que,  sin 
formar  la  materia  de  la  cuestión  sobre  la  que  las  partes  han  tran- 
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sigido,  han  sido  cedidos  por  una  de  1m  partea  i  la  otra,  como 
precio  o  como  condición  de  las  concesiones  que  esta  última  hacia 
por  bu  parte.  La  transacción  constituyo,  relativamente  i  loa  ob- 
jetos así  cedidos,  un  título  traslaticio,  incapaz  de  servir  de  funda- 
mento í  la  usucapión,  dando  en  caso  de  eviccion,  lugar  á  garantía, 
y  sometido  i  la  transcripción,  así  como  al  derecho  proporcional  do 
mutación. 

Aunque  laa  transacciones  no  tengan,  respecto  de  loe  terceros, 
mas  fuerzas  que  otras  convenciones,  estos  no  pueden  sin  embargo 
atacar  sino  poa  la  oposición  de  tercero,  una  transacción  judicial 
convertida  en  fallo,  en  las  circunstancias  en  que  estuviesen  obli- 
gados i.  recurrir  i  esta  vía  si  se  les  oponú*  un  fallo  ordinario. 

§  III  EIDr.  Velet  Sartfield,  cita  también  como  concordante  di 
su  articulo,  el  tt&m-  3."  del  §  6°  déla  palabra  "Transacción"  del 
Bspebtobio  de  Jurisprudencia,  de  Mkbltb,  lo  que  traducimos 
del  tomo  17  de  dicha  ohra,pag.  768  {edición  París  1828).  Es  tomo 
ligue: 

En  cuanto  al  error  de  hecho, _¡iay  casos  en  que  puede  servir  de 
fundamento  a  la  rescisión  de  una  transacción. 

Por  ejemplo,  se  ha  establecido  mas  arriba,  §  2,  que  una  tran- 
sacción hecha  sobre  las  disposición  os  de  un  testamento  que  no  se 
ha  visto,  está  sujeta  i  rescisión. 

Lo  mismo  seria  déla  que  tuviera*  por  base  documentos  falsos 
que  se  hubiesen  considerado  como  verdaderos.  Pero  en  este  caso, 
solo  son  nulos  los  artículos  de  la  acta  que  han  tenido  estos  docu- 
mentos como  fundamento.  Si  hay  otros  puntos  que  sean  inde- 
pendientes de  ellos,  quedan  subsistentes,  en  una  palabra,  la  trans- 
cripción no  debe  sufrir  otros  cambios  que  aquellos  i  que  obliga 
el  descubrimiento  de  la  verdad  que  los  documentos  falsos  oculta- 
ban. Esto  es  lo  que  dice  la  ley  penúltima.  C.  de  Trantaetümibvi. 
Si  de  f alais  inttrtanentit  Trantactiones  vel  pactionet  inittB  fuerint, 
quamvit  jurjurandwn  de  is  Ínter  positum  sit,  etiam  civiliter,  folio 
rcvelato,  tai  retractan  praxipmur.  ita  damtm  uf  ti  de  pluribvt 
cautil  vel  eapitulit  eadem  pactionet  sen  Transactionei  inita  faerint, 
illa  tantummodo  cauta  vel  pan  retractetur,  qtuB  ex  fallo  instrumtto 
compotita  convicta  fuerit,  alus  arpitulit  jtrmi»  manentibut. 

El  artículo  2055  del  Código  Civil  dice  que,  "la  Transacción  he- 
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"cha  sobre  documente»  que  después  se  han  reconocido  &lsoa  es 
"enteramente  nula,"  y  esta  disposición  parece  mas  conforme  con 
los  principios. 

§  IV  El  Dr.  Vela  Sartfield,  cita  también  como  concordante  de 
este  artículo,  el  núm.  1SS  del  tomo  17  del  Desecho  Civil  Espli- 
Cado  de  Tboploho,  cuyo  numera  traducimos  de  dicha  obra  y  tomo, 
pag.  648  (edición  Pari»"i1846).     S»  el  siguiente: 

Un  fallo  puede  ser  anulado  sobre  un  punto  y  mantenido  en  otro. 
En  la  transacción,  por  el  contrario,  la  nulidad  de  una  de  las  dis- 
posiciones trae  naturalmente  la  nulidad  de  las  otras.  Pues  por 
regla  general  todas  las  partea  de  una  transacción  están  encadena- 
das de  un  modo  inseparable.  No  se  ha  transigido  sino  con  con- 
diciones correlativas,  y  si  una  de  ellas  mita,  todo  debe  faltar. 
Debo  decir  sin  embargo,  que  un  fallo  de  la  cámara  de  apelaciones 
del  8  de  Febrero  de  1630,  rechazando  una  apelación  contra  una 
sentencia  de  la  Corte  real  de  Besancon  que  había  anulado  una 
transacción  solo  en  parto,  parece  contrario,  a  primera  vista,  de 
mi  proposición.  Pero  reflexionemos  sin  embargo  qne  en  esta  ma- 
teria, la  Corto  de  casación  está  obligada  ¿  estar  de  acuerdo  con  la 
interpretación  soberana  de  las  Cámaras  reales.  Luego,  no  es  ri- 
gorosamente imposible  que,  en  un  caso  dado,  la  intención  de  Isa 
partes,  apreciada  por  los  jaeces  de  hecho,  baya  sido  que  los  dife- 
rentes pantos  de  su  transacción  fuesen  independientes  unos  de 
otros,  de  tal  modo  que  han  entendido  tratar  de  ellos  separada- 
mente. ¿Entonces  como  no  respetar  esta  voluntad?  Pero  lo  que 
sostenemos,  es  que  en  general,  y  de  derecho,  esta  intención  no 
existe;  es  que  ella  es  contraria  al  principio  de  la  correlación  de 
los  diferentes  puntos  dtl  contrato;  es  que  una  corto  real  fiüaea 
los  hechos  admitiéndola  sin  pruebas  ten  claras  como  el  día. 
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ARTICULO  IV 

Las  transacciones  deben  interpretarse  es- 
trictamente. No  reglan  sino  las  diferencias 
respecto  de  las  cuales  los  contratantes  han 
tenido  en  realidad  intención  de  transigir,  sea 
que  esta  intención  resulte  explícitamente  de 
los  términos  de  que  se  han  servido,  sea  que  se 
reconozca  como  una  consecuencia  necesaria 
de  lo  que  se  halle  espreso. 


ÍI  Código  Civil  delEatado  Oriental  del   Uruguay. 
II  Goybki,  Proyecto  de  Código  Cítü   pan   Es~ 

II¿YCí(Mgo  Francés. 
IV  Código  Bardo. 
V  Código  de  Holanda. 
VI  Código  de  Luistona. 
VII  ZíCBiai-w,  Derecho  Civil  Fruncís. 
VIII  Msrlin,  Repertorio  da  Jurisprudencia. 


§  I  Esté  artículo  está  tomado  del  2150  del  Código  Crvn,  del 
Estado  Obikhtai.  dxl  Ubuguay,  que  tt  el  que  sigue; 

Las  transacciones  deben  interpretarse  estrictamente.  La  tran- 
sacción no  comprendo  sino"  los  objetos  espreaados  general  ó  eape- 
dfiouwnte  en  ella  ó  que  por  una  inducción  necesarias  desús  pa- 
labras deben  reputarse  comprendidas.  La,  renuncia  general  de 
derechos  no  se  estiende  a  otros  que  a  los  que  tienen  relación  con 
el  objeto  ó  los  objetos  sobre  qne  se  transige. 

§  II  Concuerda  con  este  artículo,  el  17S6  del  Photkoto  de  Có- 
digo Civil  papa  EspaSa,  del  De.  Gotera,  que  es  el  siguiente: 

Art.  1726—  **La  transacción  no  comprende  sino  los  objetos  es- 
"preaados  general  6  específicamente  en  ella,  ó  que,  por  'una  induc  • 
"cion  necesaria  de  sus  palabras,  deba  reputarse  conprendida. 

"La  renuncia  general  de  derechos  no  se  estiende  i  otros  que  á 
"los  que  tienen  relación  con  la  disputa  sobre  que  ha  recaído  la 
transacción  ■" 

El  primer  párrafo  es  el  2049  Francés,  2088  Sardo,  3041  de  la 
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1892  Holandés,  428  Prusiano,  sección  8,  título  16, 
parte  1. 

"lites;  de  quibus  non  est  cogitatum,  in  sao  stetu  retinantur, 
"ley  5,  Transactio  qmecunque  Bit,  de  hú  tantum,  de  quibus  ínter 
"convenientes  placuit,  interposita  creditur"  ley  9,  párrafo  1,  tít 
15,  lib.  2  del  Digesto. 

La  disposición  de  este  artículo  rige,  aun  cuando  la  transacion 
haya  sido  general,  porque  el  pacto  general  no  se  puede  traer  i  lo 
ignorado,  ley  35,  título  14,  libro  2  del  Digesto.  "Et  miquun  est 
"perinü  pacto  id  de  quu  cogitaum  non  docetur;  la  ley  9  pone  el 
"siguiente  ejemplo:  ei  qui  nondum  certas,  ad  se  querelam  contra 
"patria  teatamentum  pertinere,  de  alus  causis  cum  adversariis  pac- 
to transegit:  tantum  in  bis  interpositun  pactnm  nooebii,  de  qui- 
bus ínter  eos  actam  esse  probatur" 

inducción  necesaria,  etc.  Teniendo  presentes  las  reglas  del  ar- 
tículo 1019. 

La  renuncia  general:  este  segundo  párrafo  es  el  artículo  2048 
Francas,  3040  de  la  Luiaiana,  2087  Sardo,  1891  Holandés;  el  1398, 
Austríaco  dice  simplemente:  "La  transacción  no  se  entiende 
sino  del  objeto  para  que  ha  sido  hecha.1''  alguna  analogía  hay  entra 
esto  artículo  y  el  4  sobre  la  renuncia  general  de  las  leyes. 

Por  mas  generales  que  sean  loa  término»  de  la  renuncia,  tiene 
esta  que  seguir  la  naturaleza  de  la  transacción  ii  que  vá  inherente, 
y  entenderse  limitada  á  los  mismos  objetos  ó  diferencias. 

Concuerda,  pves,  esto  segundo  parran)  con  las  leyes  Bomanas 
citadas  en  el  primera  del  que  es  una  consecuencia  y  amplificación. 

§  111  SI  Dr.  Velex  Sartfield,  cita,  como  concordante!  de  tu  ar- 
tículo, loe  8048  y  £049  del  Cosiao  Crra  Frakoés,  que  tan  loe  que 
ñauen; 

2048— Las  transacciones  se  encierran  en  su  objeto:  la  renuncia 
que  en  ella  se  hace  i  todos  los  derechos,  acciones  y  pretensiones, 
solo  se  entiende  de  lo  que  es  relativo  i  la  diferencia  que  ha  dado 
lugar  ¿ella. 

2049 — Las  transacciones  solo  reglan  las  diferencias  en  ellas 
comprendidas,  sea  que  las  partes  hayan  manifestado  so  intención 
por  espresioneB  especiales  o  generales,  sea  que  se  reconozca  esta 
intención  por  una' consecuencia  necesaria  de  lo  que  se  espresa. 
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§  IV  Cita  el  Dr.  Vela  Sarsfield  también,  como  concordante  de 
tu  artículo,  el  8088  del  Código  Saedo,  que  e»  como  ligue: 

Las  transacíáonei  solo  terminan  laa  cuestiones  sobre  las  qne  se 
han  hecho,  sea  que  las  partes  hubiesen  manifestado  su  intención1 
con  espresiones  especiales  6  generales,  6  que  resulte  tal  intención 
por  una  consecuencia  necesaria  de  lo  que  se  ha  espresado. 

§  Víl  Codificador  Argentino,  ata  también,  como  concordante  de 
su  articulo,  el  1892  del  Conloo  DE  Holavda,  que  no  traducimos 
por  ter  igual  al  8049  del  Código  Napoleón,  que  acabamos  de  tra- 
duñr. 

§  VI  Está  citado  por  el  Dr,  Veles  Sarsfield,  como  concordante  de 
tu  artículo,  el  SOJO  del  Código  di  Lüibiah  a,  que  no  traducimos  por 
ser  igual  al  2049  Francés. 

§  Vil  jEI  Dr.  Veles  Sarsfiéld  cita,  como  concordante  de  su  artí- 
culo, el  parágrafo  788  del  Dbeecho  Civil  Fbaitcéh  de  Zaohaexs,  - 
que  traducimos  del  tomo  5°,  página  87  de  dicha  obra,  (edición 
París  1860).    Es  el  siguiente: 

Lbs  transacciones  tienen  autoridad  de  cosa  juagada  en  última  \ 
instancia  del  mismo  modo  qne  un  fallo  que  hubiese  puesto  fin  i  la 
cuestión:     Etoeeptio  litis  per  transactíonem  finitce. 

A  consecuencia  de  esta  analogía,  la  ©acepción  de  cosa  juagada 
resultante  de  una  transacción,  no  tiene  efecto  sino*  cuando  la  ins- 
tancia en  la  que  ha  sido  invocada  está  entablada  entre  lae  partes 
que  han  transigido,  y  an  la  misma  cualidad. 

9í,  pues,  por  ejemplo,  una  de  las  partes  después  de  haber  transi- 
gido sobre  un  derecho  que  le  perteaecia,  llega  á  adquirir  después 
un  derecho  semejante  de  otra  persona,  no  esta-,  en  cuanto  al  dere- 
cho nuevamente  adquirido,  ligada  por  la  transacción  anterior. 

Del  mismo  modo,  la  transacción  hecha  por  una  de  las  partes  en 
el  concurso  de  una  instancia  no  compromete  i  las  demás  partes 
en  la  causa  y  no  puede  ser  invocada  ni  por  ellas  ni  contra  ellas. 

A  consecuencia  también  de  la  misma  analogía  entre  la  tran- 
sacción y  el  fallo,  la  ©acepción  de  la  cosa  juzgada  resultante  de 
una  transacción  no  puede  ser  invocada  sino  cuando  la  nueva  cues- 
tión se  refiere  absolutamente  sobre  el  mismo  objete  que  aquella 
qne  ha  sido  terminada  por  la  transacción. 

Bajo  este  relación  las  transacciones  deben  ser  Interpretadas  res- 
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trictiramente  y  encerradas  en  el  objeto  i  que  bo  aplican  literal- 
mente. Así,  cuando  la  transanccion  dice  que  las  partes  renun- 
cian 4  todoa  sus  derechos,  acciones  y  pretensiones,  estas  espre-\ 
dones  no  deben,  sin  embargo,  entenderse  sino  de  los  derechos  \  \ 
relataros  Á  lis  objetos  comprendidos  en  la  transacción;  y  no  se 
pueden  considerar  como  comprendidos  en  la  transacción  sino  los  I  I 
objetos  sobre  los  que  han  tenido  intención  de  transigir,  conforme 
á  sos  declaraciones  eepresas,  formuladas  en  el  contrato,  6  por  las 
consecuencias  que  derivan  necesariamente  de  estas  declaraciones. 

2,°  Las  partes  que  han  transigido  deben  cumplir  las  presta- 
ciones á  las  cuales  se  han  comprometido  respectivamente.  La 
parte  que  no  cumple  con  esta  obligación  debe  indemnizar  i  la  otra 
parte  del  daño  que  le  causa  con  la  inejecución  de  sus  compromisos. 
Las  partos  pueden  también,  para  asegurarse  de  la  ejecución  de  la 
transacción,  estipular  una  pena  contra  aquel  que  dejare  de  cum- 
plirla; los  efectos  de  esta  estipulación  deben  determinarse  por  loa 
principios  relativos  á  las  cláusulas  penales. 

La  transacción  di  lugar  i  una  acción  de  garantía  en  el  caso  de 
ericcion  de  U  cosa  cedida  por  precio  de  la  renuncia  de  una  de  las 
partos  i  sus  pretensiones,  pero  no  en  el  caso  de  ericcion  de  la 
misma  cosa  litigiosa. 

§  VIII  El  Dr.  Vtltz  SarsfieH  cita,  como  concordante  de  ate 
artículo,  el  número  1°  del  parágrafo  4°  del  Bepebtoeio  db  Jttbib- 
PSUDEKOIA  de  Meblin,  lo  que  traducimos  dt  dicha  (Ara,  tomo  17, 
página  760,  (edición  citada).     E»  como  ligue: 

El  principal,  ó  mejor  dicho  el  único   efecto,  de  una  transacción, 
es  que  extingue  para  siempre  la  diferencia  que  uno  se  ha  propues- 
to, haciéndola  terminar  6  prevenir,  y  que  hace  las  reces  de  un  fallo 
en  última  instancia:  Non  minorem  auctoritatem  transactionwm,  guaní  \  \  . 
rwvm  judicatarum  este  recta  ratione  placmt.  ' 

Las  transacciones  tienen  entre  las  partes,  autoridad  de  cosa 
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ARTICULO  V 

Por  la  transacción  no  se  trasmiten,  sino  que 
se  declaran  ó  reconocen  derechos  que  hacen 
el  objeto  de  las  diferencias  sobre  que  ella  in- 
terviene. La  declaración  ó  reconocimiento  de 
estos  derechos  no  obliga  al  que  la  hace  á 
garantirlos,  ni  le  impone  responsabilidad  al- 
guna en  caso  de  eviccion,  ni  forma  un  título 
propio  en  que  fundar  la  prescripción. 

3  I  Código    Civil   dol   Estado   Oriental   del   Uru- 

5  IX  Sala,  Ihiatricion  del  Derecho  Español. 
III  Tboflohq,  Derecho  Civil  Suplicado. 

§  1  Este  artículo  está  tomado  del  que  tiene  el  número  £131,  en  el 
Código  Civil  del  Estado  Oeientai,  del  TTaTrauAT,  que  es 
como  sigue: 

Por  la  transacción  no  se  transmiten,  sino  que  se  declaran  o  re- 
conocen los  derechos  que  hacen  el  objeto  de  las  diferencias  sobre 
que  ella  recae. 

la  declaración  ó  reconocimiento  de  esos  derechos  no  obliga  al 
que  lo  hace  i  garantirles,  ni  le  impone  responsabilidad  alguna  en 
caso  de  eviccion,  ni  importa  un  título  propio  en  que  fundar  la 


§  II  Como  concordante  de  ette  articulo,  transcribimos  lo  que  dice 
Salí,  en  su  Ilustración  sel  Derecho  Civil  Español,  tomo  1.a 
página  246,(ediáon  Parit  1867),     Es  lo  que  sigue: 

Transacción  ó  concordia  es  una  especie  de  contrato  innomi- 
nado, como  lo  reconoció  Qregor.  Lóp.  en  la  glosa  1,  de  la  ley  5, 
título  6,  partida  5.,  y  lo  prueba  latamente  V alerón  de  transact. 
título  1,  quseest.  3.  y  4-,  porque  no  puede  haberla  sin  qne  los 
transigentes  se  den,  reciban,  6  remitan  mutuamente  alguna  cosa. 
Es  Decisión  convenida,  no  gratuita  de  cosa  dudosa.  Se  dice  decisión, 
porque  decide  d  termina  los  pleitos,  y  por  ello  la  recomiendan 
mucho  las  leyes  y  sus  intérpretes;  convenida,  porque   se  hace  por 
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convención  de  las  partea:  no  gratuita,  por  lo  que  hemos  dicho,  que 
no  ae  hace  sin  dar  y  recibir:  de  caía  dudosa,  esto  es,  de  cosa  de  que 
ya  hay  pleito  6  amenosa,  ó*  puede  haberlo.  No  solo  puede  haceras 
especial  de  la  cosa  que  se  litiga,  sino  también  con  ocasión  de  esta 
disputa,  generalmente  con  estensioná  todos  los  pleitos  ó"  desave- 
nencias que  puedan  tener  entre  sí  los  litigantes.  Pero  si  no  hu- 
biese controversia  alguna,  no  podrí  hacerse  con  esta  generalidad, 
para  evitar  que  se  finjan  pleitos  que  no  pueden  haber,  y  con  esta 
motivo  se  saque  dinero  á  los  incautos,  Valeron,  título  2,  quseat. 
1.  numero  22. 

Como  la  transacción  ea  una  especie  de  enajenación,  claro  está, 
que  no  pueden  hacerla  aquellos  que  no  pueden  enajenar,  como  los 
furiosos,  pródigos,  mentecatos,  infantes,  impúberes  sin  autoridad 
de  sus  tutores.  De  los  procuradores  dice  expresamente  la  ley  19, 
título  5,  partida  3.,  que  puede  transigir  el  que  tuviere  poder  espe- 
cial para  ello;  y  también  el  que  le  tonga  general,  libre  y  llenero 
para  hacer  cumplidamente  todas  las  cosas  en  el  pleito  que  el  mis- 
mo otorgante  podría  hacer,  ó  como  suele  decirse,  el  que  le  tuviere 
concedido  con  libre,  franca  y  general  administración.  Pero  ad- 
vierte bien  Gregor.  Lop.  en  las  galosas  8  y  9,  de  esta  ley,  que 
aunque  concede  indistintamente  esta  facultad  á*  tales  procuradores 
generales,  no  debe  entenderse  en  aquellas  cosas  que  serian  muy 
perjudiciales  a  los  otorgantes,  por  el  abuso  de  los  escribanos,  que 
suelen  poner  estas  palabras  de  su  bolsillo,  según  su  estilo,  igno- 
rándolo los  otorgantes;  y  de  esta  misma  opinión  son  Covarrúbi  1. 
var.  resol,  cap.  6.  numero  3.  y  Valeron  de  transact.  título  4,  quaist. 
6,  nos.  27  y  28.,  citando  á  otros  muchos.  Y  con  efecto  vemos, 
que  en  la  práctica,  para  evitar  esta  duda  y  peligro,  ninguno  quiere 
transigir  con  procurador  que  no  tenga  poder  especial. 

Se  puede  transigir  de  todas  las  cosas  dudosas,  i  escepcioa  de 
algunas,  délas  que  absolutamente  no  se  pnede,  ó  solo  se  permite 
bajo  ciertas  limitaciones.  En  primer  lugar,  no  puede  fcransigirse, 
ni  vale  la  transacción  que  se  hiciere  sobre  lo  que  se  manda  en  al- 
gún testamento,  sin  abrirse  y  verse  este;  porque  podría  acaecer 
que  recibiesen  engaño  los  otorgantes  en  la  composición  que  hicie- 
ran antes,  libro  1,  título  2,  partida  6.  Y  creemos  tener  lugar  esta 
doctrina  también  en  el  caso  que  los  otorgantes  renunciaran  la  vis* 
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ta  del  testamento;  porque  la  ley  prohibitiva  no  ae  puede  n 
y  esta  prohibición  se  ha  establecido  para  evitar  engaños.  Tam- 
poco puede  transigir»  de  los  alimentos  futuros  que  sé  deben  por 
testamento,  sin  autoridad  del  juez.  Tanas  leyes  romanas  lo  es- 
tablecieron es preea mentó,  fundadas  en  diferentes  razones,  siendo 
la  principal  el  precaver  que  fuese  engañado  el  alimentario,  ce- 
diendo los  alimentos  de  alguna  consideración,  por  na  muy  peque- 
ño don  de  presente,  yodándose  sin  poder  comer,  contra  la  volun- 
tad de  quien  los  deja.  T  aunque  no  hallamos  establecida  en  las 
nuestras  esta  sentencia,  noi  ha  parecido  notarla  aquí,  por  defen- 
derla todos  nuestros  autores,  y  estar  recibida  en  la  práctica,  por 
las  equitativas  razones  que  la  persuaden,  Valeron  de  transact. 
título  3,  qutast.  3.  Castillo  de  alimentis  cap.  últ.  en  donde  citan 
i,  otros  muchos.  No  pertenece  i  los  alimentos  pasados,  ni  á  los 
debidos  por  contrato,  por  cesar  en  ellos  las  razones  que  ocurren 
en  los  presentes,  los  miamos  Tal.  y  Castillo  en  los  lugares  citados. 
Y  el  juez  no  debe  conceder  su  permiso  sin  conocimiento  de  causa. 
En  cnanto  á  delitos,  es  cosa  cierta  que  sobre  futuros  no  pue- 
de transigirse,  ni  hacerse  pacto  alguno,  porque  se  presentaría  asa 
ú  ocacion  para  delinquir.  Sobre  pasados,  se  ha  de  distinguir  en 
si  se  trata  de  ellos  civil  o  criminalmente.  Si  lo  primero  puede 
otorgarse  transacción,  porque  tratándose  entonces  solamente  de 
interés  pecuniario,  no  aparece  razón  que  pueda  impedirla;  pero 
podrá  el  juez  imponer  al  reo  que  transigió,  la  pena  que  correspon- 
de al  delito,  porque  lo  confiesa  transigiendo,  libro  22,  título  1, 
partida  6.,  que  esceptua  el  delito  de  falsedad,  el  cual  no  se  entien- 
de confesar  el  que  transige  sobre  él.  T  añade,  que  si  el  que 
transigió  pagando  algo  i  bu  contendor  ó  acusador,  lo  hizo  sabiendo 
no  tener  culpa,  para  libertarse  de  la  (vejación  de  seguir  el  pleito, 
y  esto  lo  pudiese  probar,  no  debe  pena  alguna,  ni  se  entiende  que 
confesó  el  delito;  antes  bien  deberá  pagar  el  acusador  el  cuadruplo 
de  lo  que  recibió,  si  se  le  piden  dentro  de  un  año,  y  si  después 
del  año  el  duplo.  Si  se  trata  criminalmente  del  delito,  de  ningu- 
na suerte  se  podrá  transigir;  porque  (según  hemos  dicho)  no  puede 
impedir  el  pacto  de  los  particulares  la  pública  coercision  o  cas- 
tigo de  los  delitos,  ni  permite  el  rigor  de  la  pública  disciplina  que 
los  delitos  queden  sin  castigo.    Sí  el  delito  fuese  tal,  que  merecje- 
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■6*1  reo  Ua  penas  de  muerte  6  de  perdimiento  de  miembro,  y  por 
medio  de  ellas  quisiere  transigir  con  su  acosador  dándolo  algo, 
le  es  permitido,  porque  es  cosa-justa  que  cada  cual  pueda  redimir 
su  sangre,  í  esoepeion  del  adulterio,  que  no  admite  transacción  en 
que  se  reciba  dinero;  pero  puede  el  marido  remitir  ó  perdonar  el 
delito  sin  precio  alguno,  dicha  ley  22,  Gregor.  Lop.  en  la  glosa  11, 
de  esta  ley,  y  Ant.  Góm.  3,  var.  cap.  3,  número  66,  sigg.  examinan 
latamente  los  efectos  que  produce  la  transacción  de  estos  delitos. 
Nos  na  parecido  omitirlo,  porque  ademas  de  no  ser  conforme  á 
nuestro  instituto  derramarnos  tanto  en  los  asuntos,  no  son  aco- 
modables á  la  práctica  que  en  el  dia  se  observa  en  este  particular, 
de  tratarse  siempre  criminal  man  te  estos  asuntos  á  instancia  del 
fiscal,  sin  intervención  de  acusador  particular  o  privado. 

Id  transacción  es,  como  suele  decirse,  ttritti  jvrü,  esto  es,  de 
estrecha  interpretación,  y  por  ello  solo  se  entiende  y  tiene  su  efec- 
to en  lo  que  espresa,  sin  estenderse  de  cosa  i  cosa,  ni  de  persona 
i  persona,  como  unánimemente  lo  sientan  los  autores,  Castillo 
tomo  4,  controversia,  capitulo  42,  Valeron  de  transact.  titulo  6, 
qufflst.  2,  citando  muchísimas  leves  romanas  y  varios  doctores. 
El  efecto  de  la  transacción  es  terminar  el  pleito  sobre  que  se  inter- 
pone, debiéndose  conformar  con  ella  los  litigantes,  libro  34,  titulo 
14,  partida  6,  de  suerte  que  tiene  tanta  fuerza  como  la  cosa  jua- 
gada, y  produce  1a  escepcion  de  pleito  acabado,  como  lo  veremos 
mas  latamente  al  tratar  de  las  eecepciones.  Y  se  considera  muy 
favorable,  por  inventada  para  el  beneficio  público  de  poner  fia  i 
los  pleitos,  Castillo,  libro  8,  controversia,  capítulo  36,  §  2,  nú- 
mero 32. 

Sin  embargo  de  la  firmeza  de  las  transacciones  en  utilidad  del 
público,  para  que  los  pleitos  no  resuciten,  se  roscan  dirán,  cuando 
se  otorgaron  en  vista  j  con  apoyo  de  falsos  instrumentos;  pero  si 
los  instrumentos  solo  dijeran  relación  á  alguno  de  los  capítulos  de 
la  transacción,  solamente  en  cuanto  i  este  obraría  la  rescisión,  y 
quedan  firmes  los  otros;  y  lo  mismo  deberá  decirse,  si  se  probare 
haberse  hecho  con  dolo,  ley  34,  título  14,  partida  6.,  ó  por  medio 
que  cae  en  varón  constante,  Valeron,  título  6,  transact.  qusest.  8. 
número  7-  £1  mismo  Valeron  en  el  propio  título  6,  qusst.  2, 
y  Castillo  libro  8,  controversia  ó  de  alimentis,  capitulo  36,  desde 
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el  número  84,  tratan  latísima  mente  la  cuestión  de  si  se  rescinde 
por  las  lesiones  enorme  ó  enormísima.  Convienen  los  dos,  apo- 
yados en  Tanas  razones,  7  soltando  las  objeciones,  en  que  no  se 
rescinde  por  la  enorme;  pero  discuerdan  en  cuanto  á  la  enormí- 
sima. El  primero  siente,  que  se  rescinde  por  esta,  7  que  no  ea 
contraria  su  opinión  á  dicha  ley  34,  título  14,  partida  5.,  7  Cas- 
tillo prueba  con  fervor,  que  según  esta  ley ,  ni  aun  por  la  enor- 
mísima se  rescinde:  rechazando  varias  modificaciones  de  otros  ce- 
lebérrimos intérpretes  nuestros,  que  quieren  templar  de  varios 
modos  sn  doctrina.  Inclinamos  i  la  opinión  de  Castillo,  que  es 
lo  mas  que  pnede  decir  nn  institutista  á  la  vista  de  una  cuestión 
tan  reñida  7  difícil,  apoyada  por  ambas  partes  con  grande  mul- 
titud de  razones  de  autores,  como  puede  verse  en  los  dos  citados. 
Y  solo  queremos  advertir  en  concluáon  de  este  título,  ser  lesión 
enormísima  la  que  excede  notablemente  i  la  mitad  del  justo  pre- 
cio. Las  leyes  no  espreean  la  cantidad  del  exceso,  7  por  ello  juz- 
gan los  autores  deber  definirse  por  el  arbitrio  del  juez.  El  Señor 
Covar.  pone  dos  ejemplos  prácticos  en  el  libro  2,  ver.  resol,  capí- 
tulo 4,  número  5,  y  Parlador,  libro  2,  rer  qnotidian,  capitulo  4, 
número  51,  dice,  que  basta,  si  excede  el  duplo  ó  el  triple;  7  al  mis- 
mo tiempo  ser  la  enorme  la  que  excede  algún  poco  la  mitad  del 
justo  precio. 

§  111  El  Dr,  Vdez  Sartfield  cita,  como  concordante*  de  su  articu- 
lo, los  ufanero*  7  &  10  de  "la  Transacción"  de  Tboploko,  cuyos 
números  traducimos  del  tomo  17,  pajina  556,  de  la  obra  de  ate  autor 
Dbhbcho  Civil  Esplicado,  (edición  Parte  I848).  Son  loe  oye 
tiguen: 

Esto  nos  conduce  al  eximen  de  la  cuestionado  saber  ai  la  tran- 
sacción es  un  título  traslaticio  6  un  título  declarativo. 

Lo  que  puede  ocasionar  duda,  es  que  la  transacción  es  conside- 
rada bajo  muchas  relaciones,  como  una  enagenacion.  Qui  tansigit 
álienat.  Y,  en  electo,  aquel  que  renuncia  i  su  derecho,  después 
de  haber  sostenido  que  era  fundado,  hace  un  sacrificio;  á  este 
respecto  el  contrato  puede  tomar  el  color  de  una  enagenacion. 
Pero  la  otra  parte  en  favor  de  la  cual  se  ha  hecho  la  renuncia,  7 
que  se  pretendía  estar  igualmente  fundada  en  derecho,  no  entiende 
que  una  enagenacion  sea  hecha  en  provecho  propio.    A  sus  ojos, 
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no  se  hace  Binó  dejarle  lo  que  le  pertenece,  y  reconocer  la  justicia 
de  bu  cuestión. 

En  «te  estado  de  cosas  ¿qué  hace  la  ley?  No  se  permite  juzgar 
las  pretericiones  respectivas,  separa  todo  debate  ulterior  sobre  un 
contrato  que  ha  tenido  por  objeto  poner  fin  á  los  debates  de  las 
partos.  Prefiere  suponer  que  cada  uno  no  ha  hecho  mas  que  pre- 
juzgar una  justicia  voluntaria  é  inclinarse  ante  la  verdad. 

Bu  principio,  pues,  y  por  su  naturaleza,  la  transacción  es  pura- 
mente declarativa;  reconoce  el  derecho  preexistente  y  no  lo  crea. 

8 — Sin  embargo,  puede  ser  algunas  veces  traslaticia  de  propio- 
dad:  es  cuando  el  verdadero  propietario  abandona  una  parte  de  nn 
derecho  cierto  mediante  la  concesión  que  le  hace  el  contrato.  Pero 
(notémoslo  bien),  en  este  caso  el  título  participa  de  la  venta,  y  la 
parte  a  quien  se  hace  un  beneficio  posee  pro  emptore. 

Esto  es  lo  que  hace  decir  ti  d'Argentré:  "Puit  hic  titultu  and 
"dubie  translativus;  nec  hac  proprie  transactiones  suut;  pro  tinus 
"emptiones  esse  putañas  sunt."  Este  era  también  el  pensamiento 
de  Dumoulin,  y  es  preciso  considerar  como  exagerada  la  opinión 
de  Th-aquean  y  otros,  que  han  creido  que  la  transacción  es  siempre 
traslaticia.  1a  verdad  es,  por  el  contrario,  qne  solo  es  traslaticia, 
cuando  encierra  el  abandono  de  un  derecho  cierto;  esta  circunstan- 
cia la  hace  entonces  inclinar  ií  la  categoría  de  la  venta.  Pero  por 
su  naturaleza  es  declarativa;  no  constituye  un  título  nuevo;  no 
hace  sino  certificar  el  derecho  antee  dudoso;  solo  eatingue  la  con- 
troversia que  oscurecía  esto  derecho.  Et  tola  liberntia  controversia 
para  emplear  las  palabras  de  Dumoulin. 

9— Pero,  ¿cómo  discernir  los  diferentes  casos  es  que  la  tran- 
sacción es  traslaticia,  y  aquellos  en  que  se  declaraban?  Por  su 
naturaleza  la  transanccion  es  de  re  dubia.  Luego,  ¿cómo  afirmar 
en  vista  de  esta  incertidumbre,  inseparable  de  toda  transacción,  y 
esencial  también  en  este  contrato;  cómo  afirmar,  decimos,  que  ana 
de  las  partes  es  verdaderamente  despojada  de  lo  que  ciertamente 
le  pertenecía? 

¿No  es  mas  veroiimil  que  aquel  que  tiene  en  su  poder  la  cosa  en 
virtud  de  la  transacción  la  posea  para  en  adelanto  por  el  título  de 
que  se  habia  prevalido  antee  de  la  misma? 

¿No  se  juzga  que  ha  adquirido  el  desistimiento   de  un  proceso 
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■obre  una  cosa,  mas  bien  que  la  cosa  misma?  Transadlo,  dice 
d'Argentré,  litan  et  ambiguitatem  dirímit;  sed  materiam  primariam 
jwris  non  general  et  tiuhjectam  á  se  non  Ttabef,  aliunde  mutuatur. 

Decimos,  pues,  que  el  valor  declarativo  de  la  transacción,  es  el 
que  debe  naturalmente  dominar;  son  precisas  las  pruebas  maa 
darás  y  mas  terminantes  para  ver  en  la  transacción  una  trasla- 
ción de  propiedad.  No  es  preciso  suponer  con  ligereza  que  un 
contrato  que  ea  de  re  dubia  haya  tenido  por  objeto  una  cosa  cierta; 
no  conviene  creer  que  las  partes  han  querido  separarse  de  la  natu- 
raleza de  las  cosas  y  dar  un  falso  nombre  i  su  convención. 

10 — Puede  suceder,  sin  embargo  que,  en  una  transacción,  una 
de  las  partes  ái  &  la  otra  por  precio  de  su  renuncia  una  cosa  que 
so  era  el  objeto  de  la  cuestión.  Por  ejemplo:  Pedro  intenta,  con- 
tra Pablo  una  acción  de  desistimiento  del  inmueble  A,  y  Pablo, 
para  determinarla  &  hacer  cesar  el  proceso,  le  da  una  medida  de 
tierra  en  un  departamento  vecino.  En  este  caso,  es  muy  evidente 
que  Pablo  ha  enagenado  esta  medida  de  tierra,  y  que  Pedro  lo  h¿ 
recibido  i  título  equivalente  de  su  renuncia.  Bajo  esta  relación  la 
transacción  es  traslaticia.  Pero  ella  no  es  traslaticia  del  inmueble 
que  bacía  el  objeto  del  proceso,  A  este  respecto  no  es  mas  que 
declarativa;  no  di  á  Pablo  ningún  derecho  nuevo. 

ARTICULO  Yl 

La  validez  de  las  transacciones  no  está  su- 
jeta á  la  observancia  de  formalidades  intrín- 
secas; pero  las  pruebas  de  ellas  están  subordi- 
nadas á  las  disposiciones  sobre  las  pruebas  de 
los  contratos. 


o  o,  Google 


TÍT.ÍV— El  LAS  THA1ÍSA00IOHBS — ABT.  VH  241 

ARTICULO  VII 

Si  la  transacción  versare  sobre  derechos  ya 
litigiosos  no  se  podrá  hacer  válidamente,  sino 
presentándola  al  Juez  de  la  causa  firmada  por 
los  interesados.  Antes  que  las  partes  se  pre- 
senten al  Juez  esponiendo  la  transacción  que 
hubiesen  hecho,  6  antes  que  acompañen  la  es- 
critura en  que  ella  conste,  la  transacción  no  se 
tendrá  por  concluida,  y  los  interesados  podrán 
desistir  de  ella. 


§  I  Esté  artículo  está  tomado  del  que  tiene  el  número  1SS0S,  en  el 
Phoykcti)  de  Córneo  Civil  pasa,  el  Bbabil,  trabajado  por  el  Su. 
Frutas,  que  a  el  que  ligue: 

En  cuanto  i  la  forma  de  las  transacciones  se  observará  lo  si- 
guiente: 

1.°  Si  la  transacción  versare  sobre  derechos  va  litigiosos  no  se 
podrá  hacer,  so  pena  de  nulidad,  sino*  por  medio  judicial  presen- 
tado al  juez  de  la  causa,  firmado  por  los  interesados  y  dos  testigos; 
ó  por  escritura  pública,  que  después  se  junto  á  los  autos  en  virtud 
de  despacho  del  juez.  Antes  de  unirse  la  escritura  á  los  autos,  no 
se  tendrá  por  consumada. 

§  11  aJSt  concordante  con  atoe  artículos,  lo  que  dice  el  Su.  üombbo 
Y  &1NZO,  en  tu  Sala  IÍovIsimo,  tomo  £.°,  página  161,  (edición 
Madrid  1843).     Es  lo  siguiente: 

IVanMcciones.- --Número  1. — De  los  contratos  innominados  m  ge- 
neral; que  sea  transacción,  y  euándopuede  tener  lugar. — Como  en  el 
número  3,  párrafo  anterior,  espresé*  cuales  son  los  contratos  inno- 
minados, ningún  sitio  mejor  que  esto  para  presentar  lo  poco  que 
hay  que  decir  de  ellos.  El  principal  que  se  conoce  es  la  trasac 
don;  de  la  que  por  lo  mismo  me  limitará  i  hablar. 
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Debo  empero  decir  de  los  contratos  innominados  en  general, 
que  en  ellos  el  que  cumplió  por  su  parta,  tiene  derecho  A  escoger  ó 
bien  apremiar  al  otro  que  lo  cumpla  por  la  suya,  ó  pague  los  per- 
juicios que  le  ha  ocasionado  de  no  cumplirloj  sobre  ellos  debe  ser 
creído  por  su  juramento  con  la  tasa  del  jue*,  como  espresa  la  ley  5, 
tit.  6,  part.  6.  De  suerte  que  está  en  su  elección  hacer  que  el 
contrato  subsista,  ó  anularlo,  pudiendo  en  esto  caso  obligar  al 
otro  á  que  le  resana  los  perjuicios  "que  por  no  subsistir  aquel  se 
le  sigan. 

Dije  que  la  transacción  ó  concordia  es  una  especie  de  contrato 
innominado;  7  efectivamente  así  lo  reconoció  Gregorio  Lopes, 
glosa  1  de  dicha  ley  15,  y  lo  prueba  latamente  Valeron  de  trun- 
metió,  título  1,  queett  3  y  4,  porque  no  puede  haberla,  sin  qne  los 
transigentes  ae  den,  reciban,  o  remitan  mutuamente  alguna  cosa. 
Llamamos  Transacción  ¡a  decisión  convenida,  no  gratuita,  denota 
dudosa.  Se  dice  decisión,  porque  decide  ó  termina  los  pleitos,  y 
por  eso  la  recomiendan  mucho  las  leyes  y  sus  intérpretes.-  convenida 
porque  se  hace  por  convención  de  las  partes:  tu  gratuita,  por  lo  que 
ho  dicho  de.  no  hacerse  sin  dar  ni  recibir:  y  de  cota  dudosa,  esto  es, 
de  cosa  de '  que  ya  hay  pleito,  d  amenaza  haberlo,  pues  de  otro 
modo  no  tiene  objeto  sobre  que  pueda  recaer. 

No  solo  puede  hacerse  en  especial  de  la  cosa  que  se  litiga,  amo 
también,  con  ocasión  de  esta  disputa,  generalmente  con  ostensión 
á  todos  los  pleitos  ó  desavanencias  que  pueden  tener  entre  si  los 
litigantes.  Pero,  si  no  hubiese  controversia  alguna,  no  podrá  ha- 
cerse con  esta  generalidad,  para  evitar  que  ae  finjan  pleitos,  que 
no  puede  haber,  y  con  esto  motivo  se  saque  dinero  i  los  incautos. 
Valeron,  título  2,  quatst.  22. 

Número  2. — Quiénes  pueden  transigir,  y  de  qué  cosas  no  sepuede. 
— Gomo  la  transacción  es  especie  de  enagenacion  y  verdadero 
contrata,  claro  está  que  no  pueden  hacerla  aquellos  que  no  pueden 
enagenar,  ó  contraer,  como  los  furiosos,  pródigos,  impúberes,  y 
demás  que  dije,  número  2,  párrafo  anterior.  De  los  procuradores 
dice  espresamente  la  ley  19,  título  5,  partida  3,  qne  puede  tran- 
sigir el  que  tuviese  poder  especial  para  ellos;  y  también  el  que  le 
tenga  general,  libre  y  llenero  para  hacer  cumplidamente  en  el 
pleito  todas  las  cosas  que  el  mismo  otorgante  podría  hacer,  ó  como 
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suele  docirse,  el  que  le  tuviere  conoedido  con  libre,  franca  7  ge- 
neral administración.  Pero  advierte  Gregorio  Lope*,  glosas  8  y  9 
de  dicha  ley  que,  annqne  conceda  esta  facultad  i  tales  procan- 
dores generales,  no  debe  entenderte  en  aquellas  cosas,  que  serian 
muy  perjudiciales  á  los  otorgantes,  atendido  el  aboso  de  los  escri- 
banos, que  suelen  poner  estas  palabras  de  su  bolsillo,  según  sn 
estilo,  ignorándolo  los  otorgantes.  De  esta  misma  opinión  son 
Covarrobías,  var.  re».,  capitulo  6,  número  3  y  Valeron  de  traruaetio 
título  4,  queett.  5,  números  27  y  28,  citando  i  otros  muchos.  Con 
efecto  vemos  que  en  la  practica,  para  evitar  esta  duda  y  peligro,  nin- 
guno quiere  transigir  con  procurador  qne  no  tenga  poder  especial. 

Se  puede  transigir  de  todas  las  cosas  dudosas,  i  «acepción  de  al- 
gunas de  las  que  no  se  puede  absolutamente,  ó  solo  se  permite  bajo 
ciertas  limitaciones.  En  primer  lugar  no  pueie  transigirse,  ni  vale 
la  teansanccion  que  se  hiciere  sobre  lo  que  se  manda  en  algún 
testamento,  sin  abrirse  y  verse  este  como  ya  dije,  número  5,  pár- 
rafo anterior;  porque  podría  acaecer  que  recibiesen  engaño  los 
otorgantes  en  la  composición  qne  hiciesen  antas,  ley  1,  título  2, 
partida  6. 

Creoqueeata  doctrina  tendrá  lugar  también  en  el  caso  que  loa 
otorgantes  renunciaran  la  vista  del  testamento;  porque  la  ley  pro- 
hibitiva no  se  puede  .renunciar. 

Tampoco  puede  transigirse  de  los  alimientos  futuros,  que  le 
deben  por  donación  6  testamento  de  alguna  persona  muerta  sin 
autoridad  del  jura.  Varias  leyes  romanas  lo  establecieron  eepre- 
sámente,  fundadas  en  diferentes  razones,  siendo  la  principal  el 
precaver  qne  fuese  engañado  el  alimentario,  cediendo  alimentos  de 
alguna  consideración  por  un  mny  pequeño  don  de  presente,  y  vién- 
dose después  sin  poder  comer  en  contra  de  la  voluntad  de  quien  los 
dejó.  Annqne  no  se  halla  establecida  en  las  nuestras  esta  sen- 
tencia, debe  observarse  por  defenderla  todos  nuestros  autores,  y 
estar  recibida  en  la  practica  por  las  equitativas  razonas  que  la  per' 
suaden.  Valeron,  titulo  3,  qumst.  3,  Caat.  de  aliment.  capitulo 
último,  en  donde  citan  i  otros  muchos. 

No  se  entiende  esto  de  los  alimentos  pasados,  ni  de  los  debidos 
por  contrato,  por  cesar  en  ellos  las  razones  espuestas,  según 
sientan  los  mismos  autores  atados. 
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En  cnanto  ¿  delitos  es  cosa  cierta  que  sobre  futuros  no  pueda 
transigine  ni  hacerse  pacto  alguno,  porque  se  prestaría  asa  ú 
ocasión  para  delinquir.  Sobre  pasados  se  ha  do  distinguir  en  si  se 
trata  de  ellos  civil  ó  criminal  mente.  SÍ  lo  primero,  puede  otor- 
garse transacción,  porque  tratándose  entonces  solamente  de  ín- 
teres pecuniario,  no  aparece  razón  que  pueda  impedirla.  Si  lo 
segundo,  hoy  debe  decirse  que  no  cabe  transacción,  prescindiendo 
de  injurias  ó  Jaitas  muy  ligeras:  si  estas  proceden  de  solas  las  pa- 
labras de  la  ley,  y*  dice  la  ley  3,  título  25,  libro  12,  Novísima  Re- 
copilación, qne  procediendo  querella  de  parte,  aunque  esta  después 
se  aparte  do  ella,  no  dejen  por  eso  de  castigarse.  La  ley  22,  ti- 
tulo 1,  partida  7,  permitía  transigir  de  los  delitos  graves,  que  me- 
recían pena  de  muerte,  ú  otra  corporal;  de  modo  que  atendida 
ella  no  debía  esta  imponerse,  efectuada  la  transacción  entre  las 
partes,  según  opinaban  muchísimos  autores.  Pero,  como  dice  el 
Sr.  Fosadílla  en  el  diálogo  30,  en  que  espone  con  mucha  solides 
dicha  ley,  está"  esto  derogado  por  la  ley  4,  titulo  10,  libro  12,  No- 
vísima  Beoopilacion.  Según  esto,  diremos  que  hoy,  considerados 
criminalmente,  no  cabe  transacción  sobre  delitos  de  alguna  consi- 
deración, esceptnado  tal  vez  el  de  adulterio.     ■ 

Número  3— Efectot  de  la  trantaoñon;  y  cautM  porque  puede  ret- 
ñndir&e. — La  transacción  es,  como  suele  decirse,  strietí  juris,  esto 
es,  de  estrecha  interpretación,  y  por  ello  solo  se  entiende  y  tiene 
su  efecto  en  lo  que  espresa,  sin  estenderse  de  cosa  i  cosa,  ni  de 
persona  i  persona,  prescindiendo  de  los  herederos  de  los  contra- 
yentes, como  únicamente  lo  sientan  los  autores,  Castillo,  tomo  4, 
Controvert.,  capítulo  42,  Taleron  de  tramac,  título  5,  quatsi.  2, 
citando  muchísimas  leyes  romanas. 

El  efecto  de  la  transacción  es  terminar  el  pleito  sobre  qne  se 
interpone,  debiéndose  conformar  con  ella  los  litigantes,  ley  34, 
titulo  14,  partida  5;  de  suerte  que  tiene  tanta  tuerza  como  la  cosa 
juzgada,  y  produce  la  escepcion  de  pleito  acabado.  For  esta  razón 
bb  considera  muy  favorable,  como  inventada  para  el  beneficio  pú- 
blico de  poner  fin  á  los  pleitos,  Castillo,  libro  8,  CotU,  capítulo  36, 
párrafo  2,  número  32. 

Sin  embargo  de  esta  firmeza  de  las  transacciones  en  utilidad  del 
público,  par»  que  los  pleitos  no  resuciten,  se  rescindirán  cuando  se 
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otorgaron  en  vi  ata  y  con  apoyo  de  frisos  instrumentos;  pero  ai 
estos  solo  dijeran  relación  ¡t  alguno  de  loe  capítulos  de  la  transac- 
ción, solamente  en  cuanto  i  este  obraría  la  rescisión,  y  quedan 
firmes  los  otros,  ley  34,  título  14,  partida  5. 

Son  también  nulas  las  transacciones,  cuando  se  hacen  con  dolo, 
6  miedo  que  cae  en  varón  constante,  Yaleron,  título  6  de  trata. 
qutest.  3,  número  7. 

El  mismo  Yaleron,  dicho  título  6,  queut.  2,  y  Castillo,  libro  8, 
contraven.  6  de  alimmtie,  capítulo  36,  desde  el  número  84,  tratan 
latísimamente  la  cuestión  de  si  se  rescinden  por  las  lesiones  enorme 
6  enormísima.  Convienen  los  dos  en  que  no  se  rescinden  por  la 
enorme,  como  no  podían  menos,  atendidas  estas  palabras  de  la 
dicha  ley  34.  "Et  por  ende  decimos  que  la  avenencia  et  el  pleito 
"que  asi  fuese  fecho,  debe  ser  guardado  también  por  la  una  parte 
"jomo  por  la  otra,  et  cuanto  qnier  que  montase  aquella  parte 
"que  quitase  el  demandador,  non  la  podrie  después  demandar", 
pero  discuerdan  en  cuanto  i  la  enormísima.  El  primero  sienta,  ' 
que  se  rescinde  por  esta,  y  que  no  es  contraria  á  su  opinión  ti 
dicha  ley  34;  y  Castillo  prueba  con  fervor  que,  según  esta  ley,  ni 
aun  por  la  enormísima  se  anula,  rechazando  varias  modificaciones 
de  otros  intérpretes  nuestros,  que  quieren  templar  de  varios  modos 
su  doctrina. 

El  Sr.  Sala,  título  9,  número  10,  contentase  en  esta  cuestión 
tan  reñida  con  ^inclinarse  i  la  opinión  de  Castillo,  Y  verdadera- 
mente, no  solo  parece  la  única  sostenible,  atendida  la  ley  34,  sind 
que  no  veo,  y  tal  vez  diréun  error,  como  pueda  formarse  el  caso  de 
una  transacción,  en  que  tengalugar  para  darla  de  nula,  la  eecepcion 
de  la  lesión  enorme  d  enormísima.  Solo  cabe  alegar  en  los  con- 
tratos, cuando  uno  pierde  mas  de  la  mitad  de  lo  que  en  justicia  le 
correspondía;  ¿y  quién  no  conoce  es  totalmente  imposible  discretar 
cuanto  en  justicia  corresponde  é  cada  uno  de  los  transigentes, 
atendida  la  duda  sobre  que  indispensablemente  giran  las  tran- 
sacciones? 

Yeamos  sí  con  un  ejemplo  se  pone  mas  claro  este  concepto. 
Joaquín  demanda  i  Yicente  ana  pieza  de  tierra,  cuyo  valor  su- 
ponga sea  el  de  2,000  reales,  y  en  buena  composición,  para  que  no 
le  incomode,  y  dudoso  de  su  derecho,  dé  el  segundo  i  aquel  1 ,500; 
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pregunto:  ¿para  anular  esta  transacción  tendrá  lugar  el  que  Joaquín 
alegue  la  lesión  enormísima?  Seguramente  que  no;  poique  muy 
bien  podía  ser  la  pieza  de  Tícente,  ni  cabe  que  este  la  escepcione 
porque  puede  ser  del  otro;  pero  esto,  repito,  no  es  posible  saberlo 
en  la  duda  con  que  necesariamente  se  procede  en  las  transad  ones. 
Esta,  por  consiguiente,  seria  nula  por  haberse  hecho  con  falsos 
instrumentos,  dolo,  miedo;  pero  por  lesión,  no.  Dirase  tal  Tez 
que,  si  en  lugar  de  dar  1,500,  diera  á  Tícente  mas  de  4,000,  la 
habría;  pero  esto  es  casi  moralmente  imposible  suceda  en  las  tran- 
sacciones, en  que  los  transigentes  suelen  siempre  partir  la  dife- 
rencia a*  medias,  i  no  suponer  en  estos  ó  crasa  «ignorancia,  ó 
fraude,  manifiesto. 

Resumen  del  párrafo  ¡B. — Por  su  número  1  sabemos,  que  en  los 
contratos  innominados  el  que  cumplió  por  parte  tiene  derecho  í 
hacer  que  el  otro  lo  haga  por  la  suya,  ó"  anular  el  contrato;  que  sea 
transacción,  y  que  debe  recaer  necesariamente  sobre  cosas  dudosas: 
por  el  2,  que  pueden  transigir  los  mismos  que  contratan,  y  no 
puede  hacerse  transacción  sobre  el  contenido  de  testamento  cer- 
rado; ni  sobre  alimentos  futuros  dejados  en  estos;  pero  sí,  siendo 
pasados  ó  dejados  en  contratos;  ni  sobre  delitos  futuros,  ni  sobre 
los  cometidos  ya  considerados  criminalmente,  a*  no  ser  muy  leres; 
j  por  último,  vimos  en  el  número  3,  que  el  principal  efecto  de  las 
transacciones  es  cortar  las  cuestiones  sobre  que  han  versado;  y  que 
se  anulan  por  las  mismas  causas  que  los  demás  contratos  escep- 
tuada  la  lesión,  según  la  opinión  mas  probable. 

§  II]  Como  concordante  de  esto»  artículos,  transcribimos  lo  que 
dice  el  8  b.  Sboahe,  en  su  Jobispeüdehcia  Española  y  Ebtbav- 
JSIía, página  7^6,  (edición  Madrid  1861).     Ello  que  sigvsr. 

El  importe  de  una  pensión  alimenticia  debida  por  transacción 
en  que  se  renuncia  los  derechos  á  una  herencia,  obligatoria  para  los 
herederos  sucesivos  del  alimentante,  siempre  que  hubieren  con- 
traído la  responsabilidad  de  herederos,  ó  por  adjudicación,  ó  por 
aceptación  sin  beneficio  de  inventario  y  gestión  de  herederos,  aun 
cuando  hubieren  sido  seguidos  de  repudio;  y  aun  cuando  las  ra- 
zones que  se  hubieren  tenido  presentes  para  consagrar  en  ejecuto- 
ria la  aprobación  de  la  transacción  de  renuncia  de  una  herencia 
futura,  hubiesen  sido  la  compensación  de  alimentos  obtenida  de 
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mayoraego  por  gni  mujer,  y  la  de  ser  el  inmediato  sucesor  el  ali- 
mentante. 

uñando  las  partea  se  avienen  á  no  dar  á  nn  contrato  el  valor  ó 
inteligencia  de  compra,  sino  de  transacción,  no  ha  lugar  i  resci- 
sión por  lesión.  \ 

Las  transacciones  son  da  strktijurisj  no  admiten  maa  inteligeu-  \ 
cijt  qne  la  genüina  y  literal;  por  lo  cual  los  alimentos  debidos  por 
ella,  no  admite  disminución  por  contribuciones  posteriores. 

Transacciones  es  un  convenio  gratuito  por  el  cual  se  decide  entre 
dos  partes  el  asunto  dudoso  sobre  que  disputaban.  Pueden  verifi- 
carle aquellos  que  pueden  contratar;  no  pueden  los  procuradores 
sin  poder  especial. 

Respecto  de  las  cosas  dejadas  en  testamento,  ó  que  se  creen 
obtener  por  medio  de  la  Herencia,  no  merezcan  pena  de  muerte, 
cuando  sean  perseguidos  criminalmente,  ni  sobre  adulterio.  Puede 
haberla  sobre  todas  las  cosas  cuestionables,  soble  delitos  perse- 
guidos civilmente,  considerándose  en  esto  caso  que  el  delicnente 
confiesa  el  delito,  i  no  ser  que  pruebe  haber  recurrido  á  la  tran- 
sacción para  libertarse  de  molestias.    Tiene  lugar  este  doctrina 
cuando  los  acusadores  son  particulares,  lo  cual  rara  vez  sucede  en 
nuestros  dias.    La  transacción  termina  el  negocio  de  tal  suerte,  1  | 
que  no  se  rescinde  por  .grande  que  sea  la  desproporción   queda  l  \\\  \ 
aujeto  i  la  obligación  que  la  motilo.  Solo  se  rescinde  la  transacción  ' 
en  el  caso  de  haber  sido  otorgada  en  vista  de  testigos  6  documentos 
falsos,  de  fuersa  ó  miedo. 

En  Cataluña  se  mandan  guardar  inviolablemente  las  transac- 
ciones sin  qne  nada  pueda  volver  i  reclamarse. 

fin  Portugal  es  un  pacto  de  cosa  dudosa,  y  la  que  no  Yftle  comp  W  i 
transacción,  subsiste  como  pacto.    Sin  embargo,  es  de  estricta  ■■ 
interpretación:  se  rescinde  por  lesión  enorme,  ó  por  instrumento 
hallado  posteriormente,  no  pudiendo  apartarse  de  ella  los  que  la 
hiceiren  en  perjuicio  de  tercero. 

fin  Grecia  se  quiere  dar  algo  i  quien  transige,  que  retenga  o  se 
le  promete  algo.  Vale  de  cualquier  modo:  apnd  acta,  fuera  de 
autos,  7  aun  sin  escrito.  De  los  delitos  de  sangre  y  falsedad, 
puede  transigir  se.  No  vale  la  transacción  cuando  hay  sentencia 
posterior.    No  vale  la  transacción  de  la  mujer  en  que  ceda 
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algo  al  marido  por  confesar  adulterio.  No  puede  rescindirse  por 
violencia  la  transacción  hecha  entre  amigos.  La  naturaleza  de  la 
transacción  exige  cosa  dudosa  y  pleito  incierto.  £1  que  transige 
por  una  causa,  aun  cuando  renuncie  i  otras,  tiene  la  reclamación 
espedí  ta, 
"  En  Francia  es  la  transacción  un  contrato  por  el  cual  terminan 
las  partes  una  contestación  existente,  ó  impiden  que  llegue  a  ori- 
ginarse, debiendo  constar  por  escrito.  Se  exige  capacidad  de  dis- 
poner de  los  objetos  transigibles.  Las  municipalidades  necesitan 
autorización  del  gobierno.  Puede  transigirae  sobre  el  interés  civil 
resultante  de  un  delito,  mas  sin  impedir  la  acccion  Clascal.  Se 
puede  poner  cláusula  penal.  La  cláusula  general  se  contrae  al 
objeto  transigido;  y  el  que  transige  por  su  derecho  no  está  obli- 
gado respecto  del  que  luego  adquiera  de  otro  sobre  la  misma  cosa. 
La  hecha  por  uno,  no  obliga  á  otros  interesados.  Tiene  fuerza  de 
coa  a  ejecutoriada,  y  no  son  atacables  por  error  de  derecho  ni  por 
lesión,  pero-  si  por  error  en  la  persona  ó"  en  el  objeto,  por  dolo  6 
por  violencia.  Se  rescinde  la  hecha  sobre  titulo  nulo,  si  no  se  han 
hecho  cargo  de  la  nulidad  las  partes,  y  también  se  anula  la  hecha 
sobre  documentos  misos.  También  cuando  ha  recaído  sentencia 
ejecutoria  ignorada  de  una  de  las  partes.  Guando  se  transige 
sobre  todas  las  contestaciones  existentes  entre  las  partes,  la  taita 
de  conocimiento  de  documentos  hallados  después  no  es  causa  de 
nulidad,  si  no  hubo  por  una  parte  malicia  en  retenerlos;  pero  lo 
será  si  aparece  de  los  nuevos  títulos  que  no  tenia  derecho  alguno 
la  parte  á  quien  se  concedió  la  cosa.  El  error  de  cálculo  debe 
ser  reparado. 

En  Italia  no  Be  varía  en  la  ley  sarda,  exigiendo  aprobación  del 
tribunal  para  la  transacción  de  alimentos  exigibles  por  titulo  ó 
cansa,  lo  cual  en  España  está  absolutamente  prohibido. 

En  Suiza  también,  el  Vales  y  el  Tesino  admiten  la  limitación 


En  Badén,  además  de  esa  autorización,  se  varia  en  no  llevar 
garantía  la  cesión  de  la  cosa  litigiosa. 

Holanda  y  Bélgica  nada  varían  de  Francia. 

En  Austria  es  un  contrato  bi-lateral;  constituyendo  donación  la 
aceptación  de  cesión  de  una  obligación  litigiosa.    No  se  transige 
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sobro  la  herencia  no  publicada;  y  la  apuesta  sobre  ello  es  la  alea- 
den.  No  hay  leños,  y  solo  se  rescalde  por  error  de  persona  6  con. 
No  la  invalidan  títulos  nuevos  sin  mala  fe".  Los  garantes  y  ga- 
rantios son  aplicables  í  la  transacción;  pero  vigente  respecto  de  su 
indemnización  la  deuda  transigida,  .*  No  se  celebra  sobre  la  valide» 
del  matrimonio. 

En  Prusiaee  objeto  de  transacción  todo  derecho  contestable; pero 
si  no  ha  llegado  i  ser  disputado,  se  considera  renuncia.  La  do 
alimentos  futuros  necesita  ratificación  judicial. '  No  es  valida  sobre 
derechos  ajenos  ó  no  existentes.  Las  por  cuentas,  solo  pueden 
atacarse  por  dolo.  Transigiendo  sobre  ana  totalidad  acompa- 
ñando una  descripción,  solo  se  entienden  los  objetos  desoriptos,  i 
no  ©apresar  que  es  como  base  de  partición.  No  hay  lesión.  Los 
herederos  legítimos  no  pueden  transigir  con  los  testamentarios 
sobre  los  legados,  ni  sobre  herencia  no  publicada.  El  fiador  que 
no  interviene  opta  por  la  transacción  ó  por  seguir  responsable  de 
la  obligación  primitiva;  y  el  empeño  signe  responsable. 

En  Sueeia  debe  anunciarse  al  tribunal  la  hecha  en  pleito  pen- 
diente: tñngntiA  transacción  perjudica  i  un  tercero.  En  lo  cri- 
minal puede  tronsigirse  el  interés  civil,  pero  no  la  pena,  cuando  se 
trata  de  delito  de  escándalo,  ó  contra  vida  ó  bienes. 

En  Inglaterra  se  hacen  por  sello  las  relativas  i  obligaciones  de 
esta  clase;  pero  basta  convenio  verbal  con  indemnización  cuando  se 
trata  de  evitar  daño  causado.  Las  de  administradores  y  testa- 
mentarios se  aprueban  constando  su  buena  té.  Puede  tronsigirse 
criminalmente  con  autorización  del  tribunal.  Además  de  compensa- 
cionequivalentey  manifiesta  se  necesita  efioaciadel  convenio.  Puede 
rescindirse  por  ignorancia  de  derecho  en  un  tribunal  de  equidad, 
sobre  todo  si  ha  habido  ocultación  maliciosa  de  parte;  pues  esta 
puede  hacerla  invalidar.  La  oferta  de  pagar  una  suma  no  envuelve 
reconocimiento  de  derecho.  Está  en  el  espíritu  de  la  ley  favorecer 
las  transacciones. 

En  la  ley  de  bancarota  se  establece  que  si  después  del  último 
examen  el  quebrado  o  sus  amigos  proponen  i  las  nueve  décimas 
de  los  acreedores  en  valor  y  número  alguna  compostura,  se  citará 
con  veintiún  dios  de  anticipación  i  junta  general;  y  sien  el  dia 
señalado  las  nueve  decimas  convienen,  la  quiebra  se  sobreseen!. 
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Al  rotar  so  »  computaran  mn.6  por  valor,  tnu  no  por  numero, 
loa  deudores  de  menos  de  2,000  rs,;  y  cualquiera  de  estos,  resi- 
dente fuera  de  Inglaterra,  podrá  votar  por  procuración.  Puede  el 
flanciJler  nombrar  una  persona  que  por  si  ó  su  comisionado  exa- 
mine todos  loa  asuntos  pertenecientes  i  la  comisión,  7  no  podrá 
usarse  de  ninimn*  resultancia  de  ellos  como  prueba  en  ningún 
juicio  á  no  ser  que  espida  este  oficialmente  bajo  la  dirección  del 
Canciller,  j  cobrando  bus  correspondientes  derechos,  la  certificación 
oportuna. 

Por  la  concesión  de  cadajíaí,  se  pagarán  1,000  rs.  al  secretario 
de  la  quiebra;  nombrados  los  administradores,  2,000  rs. 

No  hay  que  añadir  á  lo  dicho  sobre  convenios  que  en  general  se 
«plica  á  las  transacciones. 

i  En  el  derecho  musulmán  la  transacción  es  un  desistimiento  de 
derecho  o  reclamación  en  litigio  por  un  valor  compensatorio  con 
la  mira  de  prevenir  6  detenar  las  contestaciones.  Debe  recibirse 
ó  una  renta,  un  arriendo,  un  don;  y  según  la  naturaleza  del  objeto 
abandonado,  asi  revestirá  las  fórmulas  del  contrato.  Puede  haber 
acomodo  cediendo  un  difrute  temporal  6  entregando  objetos  en  es- 
pecia, como  cediendo  la  habitación,  acordando  los  servicios  de  un 
esclavo,  mas  siempre  por  tiempo  determinado.  El  de  indeterminado 
por  caso  de  arriendo  es  ilegal.  La  compostura  por  deuda  es  legal, 
si  lo  dado  en  su  lugar  puede  venderse  6  cambiarse.  Toda  transacción 
obtenida  por  malos  medios,  no  tiene  efecto.  La  viuda  puede,  lo 
mismo  que  cualquier  heredero,  componerse,  recibiendo  en  efectos 
ó  dinero  una  parte,  aunque  sea  menor;  pero  si  muere  la  viuda 
antee  de  llevarse  6  efecto,  los  herederos  pueden  reclamar  el  todo. 
Mas  hay  un  limite  de  rebaja,  que  es  la  octava  parte,  aun  cuando 
la  mitad  de  la  herencia  no  esté  á  mano.  No  se  puede  transigir  en 
la  herencia  por  precio  de  lo  que  no  forme  parte  de  ella,  á  no  co- 
nocer ambos  toda  la  sucesión;  estar  todo  presente;  que  los  deu- 
dores confiesen  sus  deudas,  estén  presentes  y  puedan  ser  compo- 
lidos  al  pago;  que  los  efectos  del  que  acepta  la  compostura  sean 
diferentes  de  los  debidos.  El  hijo  no  puede  componerse  con  la 
viuda,  á  condición  de  pagarla  en  especies  suyas.  Pero  si  el  cré- 
dito de  la  sucesión  fuesen  efectos  muebles,  mercadería,  o  ai  procede 
de  préstamo  ó  venta,  ó  de  alimentos  prestados,  mas  no  vendidos  i 
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pluo  con  anticipo  de  pago,  puede  tratar  el  hijo,  pagando  inme- 
diatamente con  bus  especies. 

Puede  componen»  el  homicidio  por  menor  tarifa  que  la  legal; 
pero  pnede  oponerte  todo  acreedor  del  homicidio  insolvente.  Tam- 
bién pueden  componerse  por  delitos  menores.  Si  un  pariente  del 
muerto  violentamente  no  entra  en  composición  con  el  homicida, 
tiene  derecho  i  pedir  toda  su  parte  en  el  dieh  6  pena  de  cámara  de 
la  tarifa  legal.  Aon  cuando  el  homicida  involuntario  se  haya 
compuesto  para  evitar  persecuciones,  Talará  la  transacción,  si  sabia 
que  no  estaba  obligado.  Pero  si  jura  que  no  lo  sabia,  7  le  ofre- 
cieron la  transacción  los  parientes  del  muerto,  le  dovolverán  lo 
entregado:  ai  el  la  pidió,  solo  podrá  tomar  lo  que  exista.* 
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CAPITULO  I 

De  los  que  puedan  transigir. 


ARTICULO  VIII 

No  se  puede,  transigir  i  nombre  de  otra 
persona  sino  con  bu  poder  especial,  con  indi- 
cación de  los  derechos  ú  obligaciones  sobre 
que  debe  versar  la  transacción,  6  cuando  el 
poder  facultare  espresamente  para  todos  los 
actos  que  el  poderdante  pudiera  celebrar. 

§  I  Código   Civil   del   Estado   Oriental   del   Uru- 

I  II  PbÍtms,  Proyecto   de   Código  Civil  par»  el 

Brasil. 
S  III  CioYiiHA,    Proyecto   de   Código   Civü   pon 

Hepafia. 
!  IV  Código  Francés. 
1  V  Código  Sardo. 
J  TI  Le;  19,  tít.  S,  part.  3. 

§  1  Este  artículo  está  tomado  del  que  tiene  el  número  SISO,  en  el 
Código  Cira  bel  Estado  Obiehtai  del  Ubdotiat,  que  e» 
el  siguiente: 

No  puede  transigir  una  persona  en  nombre  de  otra,  sind  con  bu 
poder  especial  en  el  que  deben  mencionarse  los  derechos  y  bienes 
sobre  que  ha  de  recaer  la  transacción. 

§  11  Concuerda  con  este  artículo,  el  inciso  10  del  que  tiene  ét  nu- 
mere 1198,  en  ti  Proyecto  de  Código  Cjtit.  pajia  el  Bbabil, 
trabajada  por  el  Sb,  Fueteas,  que  es  como  sigue: 

Se  prohibe  transigir 

10 — A  loa   mandatarios  ó  procuradores  en  general,  en  cnanto  a* 
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los  derechos  y  obligaciones  del  mandante;  sino  tuvieren  poderes 
especiales  pan  transigir,  con  indicación  de  los  derechos  4  obliga- 
ciones sobre  que  deba  Tersar  la  transacción, 

§  111  Concuerda  también  con  esto  artículo,  el  1714  del  Fbotboio 
di  Código  Civil  para  Esfaüa,  del  Dr.  Goxbha,  que  a  elqui 
sigue: 

árt.  1714 — "No  puede  transigir  una  persona  en  nombre  de 
"otra,  sino  con  su  poder  especial,  en  el  que  deben  indicarse  los 
"derechos  y  bienes  sobre  que  ha  de  recaer  la  transacción. 

Los  Códigos  estrangeros  callan  sobre  esto,  á  no  dudar,  por 
tenerlo  ya  ordenado  en  las  disposiciones  generales  De  los'fiontratos, 
7  en  el  Mandato:  vó  los  citados  en  los  artículos  980  y^l  605. 

Según  la  ley  12,  titulo  14,  libro  2yla  17,pfSrrafo  ultimo,  título  2, 
libro  12  del  Digesto,  podía  transigir  el  procurador  dado  general- 
mente para  todos  los  bienes;  según  la  19,  titulo  5,  Partida  8,  el  pro- 
curador á  quien  se  hubiere  otorgado  "libre  é  llenero  poder  para 
facer  cumplidamente  en  el  pleyto  todas  las  cosas  que  el  mismo 
dueño  podría  fkier." 

A  pesar  de  estas  leyes  nadie  transigía  con  procurador  6  admi- 
nistrador que  no  túnese  paradlo  poder  especial:  nuestro  artículo 
remueve  toda  duda  y  confirmáis  practica  pero  viene  i  ser  el  1605, 
aun  mas  espresivo,  pues  se  han  de  mencionar  en  el  poder  especial 
los  derechos  y  bienes,  material  de  la  transacción. 

§  IV  El  Dr.  Veles  Sarsfield  día,  como  concordante  dt  ette  ar- 
tículo, el  1988  del  Código  Fbaücés,  que  tt  como  sigue: 

El  mandato  concebido  en  términos  generales,  solo  comprende 
loa  actos  de  administración. 

SÍ  se  trata  de  enagenar  6  de  hipotecar,  ó  de  algún  otro  acto  de 
propiedad,  el  mandato  debe  ser  espreso. 

§  V  Cita  también  el  Dr.  Velen  Sarsfield,  como  concordante  de 
fu  artículo,  «1 2021  del  Codito  Bardo,  que  no  traducimos  por  ser 
igval  al  que  acabemos  de  traducir  del  Oódigo  Napoleón. 

§  VI  El  Dr.  Velez  Sarsfíeld  ata  también,  como  concordantes  de 
este  artículo,  la  Leí  19,  tít.  5,  parí.  3,  que  es  como  sigue: 

LiT  XIX — Bexonsx,  nin  fázer,  non  puede  el  Personen»  mas 
cosas  en  el  pleyto,  nin  meter  a  juyrio,  de  quanto  le  fuese  otorgado 
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o  mandado,  por  razón  de  la  personería.  E  si  a  mas  paseare  (*), 
non  dene  valer  lo  qne  fudere.  E  por  ende  decimos,  que  si  el  Per- 
sonen* quisiesse  auenirse  con  su  contendor,  o  feaer  alguna  postura 
eon  el,  o  qne  qui  talle  la  demanda,  o  dar  jura  por  qne  te  destajaste 
el  pleyto,  qne  non  lo  puede  fazer.  Fueras  ende,  si  el  dueño  del 
pleyto  le  ouiesse  otorgado,  señaladamente,  poderío  de  feaer  estas 
cosas.  O  si  en  la  carta  de  la  personería  le  ouiesse  otorgado  libre, 
e  llenero  poder,  para  fazer  cumplidamente  todas  las  cosas,  en  el 
plerto,  que  el  mismo  podría  fazer.  Ca  estonce,  cuando  tales  pa- 
labras fueeaen  y  puestas,  bien  podría  facer  qualquier  de  las  cosas 
sobredichas.  E  otrosí  deamos,  que  el  Fersonero  non  puede  poner 
otro  en  su  logar,  en  aquel  plerto  mismo  sobre  qne  el  fde  dado,  si 
primeramente  non  lo  ouiesie  comencado,  por  demanda,  o  por  res- 
puesta. Pero  si  le  fuesse  otorgado  tal  poderío  en  la  carta  de  U 
personería,  estonce  lo  podría  fazer  ante,  e  después.  E  esto  ha  logar 
en  los  Personaros,  qne  son  dados  para  seguir  los  pleytos  en  jurrío. 
Mas  los  otros  que  son  fechos  para  recabdar,  o  fazer  otras  cosas 
fuera  de  juyrioj  estos  átales  bien  pueden  dar  otros  Personen»  en 
su  logar,  cada  que  quisieren:  e  valdrá  lo  que  fuere  fecho  con  ellos, 
también  como  si  lo  íizieaien  con  aquellos  que  los  pusieron  en  su 
logar.  Pero  si  estos  fbdessen  alguna  cosa  a  daño  del  señor,  es- 
tonce los  primeros  Personaros  que  los  cogieron,  e  los  pusieron  en 
sus  logares,  aon  tonudos  de  separar  a  ello.  E  aun  dezimos,  que 
los  Persoueros  que  son  dados,  para  recabdar  cosas  fuera  de  jujzio, 
que  cumple  qne  sean  de  edad  de  XVII  (t)  años;  como  qnier  que 
los  otros,  que  son  puestos  para  demandar  (t),  o  a  responder  por 
otro  en  juyzio,  deuen  ser,  a  lo  menos,  de  edad  de  voynte  e 
cinco  anos. 


(*)  Kb  lo  II 


r  contal  el  mandato,  que  jando  mas  allá  A  fuer»  dal 

(!)  Apruébala  opinión  de  Pablo  de  Castro,  diciendo  queelmanordedtoiy 
ateta  años  no  pande  constituir  procurador  para  los  negocios,  7  así  as  vi  qne 
esta  ley  lo  entiende,  aunque  asgun  Alejandro  la  opinión  común  es  la  con- 


ú  habla  Alborico. 
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ARTICULO  IX 

No  puede  transigir  el  que  no  puede  dis- 
poner de  los  objetos  que  abandona  en  todo  6 
en  parte. 

ÍI  Yblps  BiHtnnam,  Nota  i  este  artículo. 
II  Código  Civil  del  Estado   Oriental   del   üm- 

S  III  GornttBja   Pbbmaxdv,   Derecho  Civil  Es- 

!  I*a£¡¡ 


§  1  £7  Ds.  Velkz  Sabsitked,  apoya  m  articulo  con  la  nota  que 
*¡ff¥K 

Aunque  la  transacción  sea  mas  bien,  como  se  ha  establecido)  va 
reconocimiento  que  una  traslación  de  la  propiedad,  en  cnanto  ella 
tiene  principalmente  por  objeto  reconocer  un  derecho  preexiatente 
mas  bien  qne  crear  un  derecho  qne  no  existe;  sin  embargo,  como 
por  ella  se  hace  el  abandono  de  una  pretensión  de  un  derecho  que 
as  creia  tener,  importa  por  esto  una  disposición  6  una  enagenacion 
de  este  derecho. 

En  este  sentido  únicamente  ea  que  se  dice  que  el  qne  transige, 
enagena,  y  qne  transigir  es  enagenar.  Véase  Zacharisi,  §  767, 
nota  2Í— Aubry  y  San,  §  420. 

§  11  Este  artículo  ata  lomado  del  que  tiene  el  número  2119,  en  él 
Cfoieo  Civil  sil  Estado  O&iintaxi  oro  TJbuguay,  qm#  m  el  que 

tiffW. 

No  puede  transigir  el  qne  no  puede  disponer  de  los  objetos  que 
se  abandonan  por  la  transacción. 

§  III  Es  concordante  de  estos  artículos,  lo  que  dice  Gutubím 
Fxbhabsbe,  en  su  DxaxoBo  Cira,  Esi aSol,  tomo  i?,  página  668, 
{edición  citada).     Ea  lo  siguiente: 

Qué  penónos  pueden  transigir. — Siendo  la  transacción,  ana  es- 
pecie da  enagenacion,  no  pueden  transigir  loa  que  no  pueden  ana' 
jenar.    Se  hallan  en  este  caso; 

1.°  Loa  locos,  pródigos,  infantes,  y  los  impúberes  y  menores 
sin  la  aatoñdad  del  tutor  y  curador. 
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La  transados  eocede  los  límitea  de  la  gestión  del  tutor:  pero  no 
debía  impedírsele  este  medio  que  tan  útil  puede  ser  &  un  pupilo, 
de  prevenir  ó  de  ultimar  sus  pleitos,  sino  que  de  la  misma  manera 
que  es  rauda  la  renta  cuando  está1  justificada,  convenía  que  lo 
fuese  una  transacción  capaz  de  poner  al  abrigo  sus  intereses.  En 
este  sentido  ha  resuelto  la  cuestión  la  Ley  de  Enjuiciamiento  dril. 
Para  transigir  sobre  derechos  de  menores,  exige  su  arfr.  1.411  la 
misma  autorización  que  para  la  renta  de  sus  bienes.  Según  el 
art.  1.412,  para  la  justificación  de  la  necesidad  ó  utilidad  de  la 
transacción,  debe-oirse  i  lo  menos  la  opinión  de  tres  letrados  en 
ejercicio  de  su  profesión,  i  los  cuales  se  pasarán  previamente  los 
autos,  á  fin  de  que  puedan  formar  su  juicio  7  emitir  su  dictamen 
con  el  debido  conocimiento. 

2.°  Los  procuradores  en  los  negocios  de  sus  principales  i  no 
tener  poder  especial. 

Por  la  legislación  romana  podía  transigir  el  procurador,  consti- 
tuido generalmente  para  todos  los  bienes:  "Nam  et  nocere  canstat : 
"sive,  ei  mandari,  ut  padsescetur,  sive  omnium  rernm  mearum 
"procurator  fuit.  Procurator  quoque  qnod  detulit  ratnm  nabendum 
"est,  scilicet,  si  aut  nnirersorum  bonorum  administrationem  aus- 
"titet,  ant  sí  in  rem  suam  procurator  sit." 

Lo  mismo  dispone  la  10,  tít.  V,  Parte.  III,  "cuando  al  procura- 
"dor  se  hubiese  otorgado  libre  é  llenero  poder  para  facer  cumplida- 
«mente  en  el  pleito  todas  las  cosas  que  el  mismo  dueño  podría 
"facer." 

2l  pesar  de  esta  disposición,  es  la  regla  es  no  transigir  con  pro- 
curador 6  adminitrador  que  no  tenga  para  ello  poder  especial,  y 
el  Proyecto  asi  lo  exige  expresando  que  en  él  hayan  de  indicarse 
los  derechos  y  bienes  sobre  que  ha  de  recaer  la  transacción. 

3.?  Los  maridos  y  sus  mujeres  sobre  los  bienes  ó  derechos 
dótales  sino"  en  los  casos  y  con  las  formalides  con  que  pueden  ena- 
jenarlos ú  obligarles. 

4.°  ■  Los  ayuntamientos  y  demás  corporaciones  públicas  no  pue- 
den transigir  sobre  los  derechos  y  bienes  que  administran,  sino 
bajo  las  solemnidades  prescritas  en  las  leyes  y  reglamentos  espe- 
ciales que  les  conciernan. 

la  ley  12,  tit.  IV,  lib.  II  del  Código,  permitió  í  los  administra- 
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dores  o  síndicos  de  las  ciudades  transigir;  pero  reserva  al  prén- 
dente déla  provincia  dejar  ein  efecto  la  transacion,  ai  fué  hecha 
en   daño  de  ella. 

§  IV  El  Dr.  Vela  Sarsfield  cita,   como  concordante  dente  artí- 
culo, la  nota  tegunda  ¿¿¡parágrafo  167  del  JJericho  Civil  Fba»~ 
Cfia  de  Zachaboí,  cuya  nota  traducimos  de  dicha  obra  tomo  quinto, 
pajina  85  (edición  citada). 
Bi  lo  siguiente: 

Aunque  la  transacción  aea  mas  bien  declarativa  que  traslativa 
de  propiedad,  en  el  sentido  de  que  tiene  mas  bien  por  objeto  reco- 
nocer un  derecho  preexistente  que  crear  un  derecho  nuevo,  sin 
embargo,  como  lleva  el  abandono  de  una  pretensión  6  de  un  derecho 
que  ae  creía  tener,  lleva  por  esto  mismo,  una  disposición  6  euage- 
nacion  de  este  derecho.  Ea  este  sentido  es  verdadero  decir  que 
quien  transija,  enajena:  qui  iraneigit  alienat. 

§  V  El  Codificador  Argentino  cita,  también  como  concordante  de 
su  artículo,  el  parágrafo  420  del  DbbíCHo  Civil  FitAsofiS  de  Ar- 
BBY  X  ÜAü,  cuyo  parágrafo  traducimos  d»  dicha  obra,  tomo  cuarto, 
pajina  6S9  (edición  citada). 
El  como  ligue: 

1°  Para  transigir  validamente,  es  preciso  ser  capaz  no  solo  de 
obligarse,  sino  también  de  disponer  de  loe  objetos  que  se  juaga 
abandonar  en  todo  ó  en  parto. 

Aaí  la  mugar  casada  bajo  el  régimen  do  tal  no  puede,  aun  auto- 
risada  por  su  marido,  abandonar  por  transacción  bienes  dótales,  i 
menos  que  no  hayan  sido  declarados  enagenables  por  el  contrato 
de  matrimonio. 

El  tutor  n  j  puede,  cualquiera  que  sea  la  naturaleza  de  los  dere- 
chos que  se  cuestionan,  transigir  en  nombre  del  pupilo,  sino  en 
virtud  de  una  autorización  dada  en  la  forma  prescrita  por  el  artí- 
culo 467.    Lo  mismo  se  dice  del  padre,  administrador  legal. 

El  menor  emancipado  es  capaz  de  transigir,  sin  la  asistencia  de 
su  curador,  respecto  á  los  actos  de  simple  administración,  y  sobre 
los  objetos  de  los  cuales  tiene  la  libre  disposición.  Pero  no  puede, 
ni  aun  con  esta  asistencia,  transigir  sobre  ninguna  otra  cuestión, 
sin  la  observancia  de  las  formalidades  prescritas  para  la  validez  de 
las  transacciones  concernientes  i  los  menores  no  emancipados. 
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Así  sucede,  especialmente,  con  transacciones  relativas  i  sus  capi- 
tales inoviliarios,  ó"  la  cuenta  de  administración  de  bu  antiguo 
tutor. 

Loe  artículos  482  y  636  del  Código  de  Comercio,  reglan  las 
condiciones  sobre  las  cuales  los  síndicos  están  autorizados  para 
rraasign-, 

2.°  La  validez  de  las  transacciones  no  está  subordinada,  ni  á  su 
constancia  por  escrito,  ni  i*  la  observancia  de  las  demás  formalida- 
des extrínsecas.  Besulta  de  aquí,  que  se  puede  diferir  un  jura- 
mento litíjioso  sobre  la  existencia  7  las  condiciones  de  una  transac- 
ción verbaL 

Parola  prueba  testimonial  de  una  transacción  semejante,  seria 
inadmisible,  aun  cuando  el  valor  del  objeto  del  contrato,  no  pasara 
da  ciento  cincuenta  francos,  ó  que  existiera  un  principio  de  prueba 
por  escrito,  o  en  fin,  que  se  tratase  de  una  transacción  sobre  una 
cuestión  comercial.  Por  lo  demás,  seria  siempre  admisible  en  la 
hipótesis  prevista  por  el  numero  4  del  artículo  134$. 
,  8.°  El  consentimiento  necesario  en  materia  de  transacción,' deba 
reunir  los  caracteres  exigidos  para  la  eficaoia  del  consentimiento  en 
general. 

4.°  Se  puede  transigir  sobre  toda  especie  de  derechos,  cuales- 
quiera que  sean  su  origen  7  naturaleza,  7  aunque  no  fuesen  sino 
eventuales  y  estuviesen  subordinados  á  una  condición.  Está  pues 
permitido,  transigir  especialmente,  sobre  una  acción  de  restitución 
de  intereses  usurarios,  7  sobre  las  acciones  civiles  que  nacen  de 
loa  delitos,  sin  embargo  que  una  transacción  que  ha  tenido  lugar 
sobre  una  acción  de  la  última  clase,  pueda  detener  las  demandas 
del  ministerio  público. 

Por  escepcion  i  esta  regla,  no  está  permitido  transigir  sobre 
loa  derechos  colocados  fuera  del  comercio.  Así,  no  se  puede  tran- 
sigir sobre  cuestiones  relativas  á  la  patria  potestad,  ó  á  la  potestad 
marital.  Tampoco  se  puede  transigir  sobre  el  estado  de  una 
peinona;  en  este  sentido,  nadie  puedo  por  transacción  renunciar 
al  derecho  de  reclamar  el  estado  que  le  pertenezca,  articulo  328. 
Así  sucede  con  el  estado  de  hijo  natural,  tanto  como  con  el  estado 
de  hijo  legítimo,  fin  cuanto  á  la  cuestión  de  saber  si  es  permitido 
transigir  sobre  el  estado  de  una  persona,  que  uno  seria  admitido  i 
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contestar,  bs  confunde  con  la  de  caber  ai  el  reconocimiento  de 
este  estado  eleva,  contra  aquel  ds  quien  emana,  una  escepcion 
ulterior  por  au  parte  ó  de  la  de  bus  representantes.  Por  lo  demás, 
nada  impide  el  transigir  sobre  intereses  paramento  pecuniarios 
subordinado»  al  estado,  aun  contestado,  de  una  persona,  con  tal, 
por  otra  parte,  que  no  se  transija  al  mismo  tiempo  sobre  este 
estado. 

Que  si  la  transacción,  refiriéndose  simultáneamente  sobre  los 
intereses  pecuniarios  7  sobre  el  estado,  babia  sido  hecha  por  un 
solo  y  mismo  precio,  no  seria  nula  por  el  todo.  Parece  también 
debería,  en  virtud  de  la  regla  de  indivisibilidad  de  las  diferentes 
clausulas  de  una  transacción,  ser  anulada  en  todas  sus  partes, 
aunque  se  hayan  estipulado  precios  distintos  para  la  renuncia  del 
estado  y  para  el  abandono  de  los  intereses  pecuniarios. 

Por  otra  parte,  no  está  permitido  transigir  sobro  las  materias 
que  interesan  al  orden  público,  ni  sobre  los  derechos  que  no  son 
susceptibles  de  ser  objeto  de  ninguna  convención.  Así,  no  se 
puede  transigir  sobre  la  ejecución  de  un  tratado  secreto  en  materia 
de  cesión  de  oficio,  ni  tampoco  sobre  una  demanda  de  reducción 
de  precio  de  oficio,  fundada  en  el  dolo  que  el  cadente  hubiese 
cometido  sometiendo  al  gobierno  estados  falsos  de  loa  productos 
del  trabajo.  Así  también  los  esposos,  no  pueden  durante  el  ma- 
trimonio 6  la  comunidad,  transigir  sobre  sus  convenciones  matri- 
moniales. 

En.  fin,  hay  derechas  cuyo  fin  se  opone  á  que  sean  materia  de 
una  transacción.  Así  es  que  una  persona  i  quien  se  deben  ali- 
mentos, ya  en  virtud  de  la  ley,  ya  también  en  virtud  de  una 
disposición  á  título  gratuito,  hecha  i  su  favor  por  un  tercero,  no 
puede  transigir  sobre  el  derecho  de  reclamarlos,  en  tanto,  al  menos, 
que  la  transacción  tendiera  á  neutralizar  los  resultados  que  el 
legislador  6  el  autor  de  la  liberalidad  han  querido  obtener.  Pero 
se  debe  considerar  como  válida,  una  transacción  sobre  el  modo  de 
prestación  de  semejantes  documentos,  6  sobre  el  pago  de  atrasos 
recaídos  en  una  pensión  alimenticia. 

5.°  la  ley  exige  condiciones  especiales  para  la  valides  de  una 
transacción  relativa  á  una  cuenta  de  tutela,  6  á  un  procedimiento 
de  incidente  falso. 
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ARTICULO   X 

No  pueden  hacer  transacciones: 

1.° — Los  agentes  del  Ministerio  Público, 
tanto  nacionales  como  provinciales,  ni  los  pro- 
curadores de  las  Municipales. 

2.°  — Los  colectores  ó  empleados  fiscales  de 
cualquiera  denominación  en  todo  lo  que  res- 
pecta á  las  rentas  públicas. 

3.°  — Los  representantes  ó  agentes  de  per- 
sonas jurídicas,  en  cuanto  á  los  derechos  y 
obligaciones  de  esas  personas,  si  para  la  tran- 
sacción no  fuesen  legalmente  autorizados. 

4.° — Los  albaceas,  en  cuanto  álos  derechos 
y  obligaciones  de  la  testamentaria,  sin  auto- 
rización del  juez  competente,  con  previa  au- 
diencia de  los  interesados. 

5.°  — Los  tutores  con  los  pupilos  que  se 
emanciparen,  en  cuanto  á  las  cuentas  de 
la  tutela,  aunque  fuesen  autorizados  por  el 
juez. 

6." — Los  tutores  y  curadores  en  cuanto  á, 
los  derechos  de  los  menores  é  incapaces,  si  no 
fuesen  autorizados  por  el  juez,  con  audiencia 
del  Ministerio  de  Menores. 

7.°  —Los  menores  emancipados. 

3  I  Fiihjtas,  rrovecto  de  Código  Civil  pan  el 
Brasil 

S  II  Goymmá,  Proyecto  da  Código  Civil  par»  Es- 
prín. 

§  I  Este  artículo  está  tomado  de  tos  incisos  1.a  á  7°  del  que  tiene 
el  número  1198,  en  el  Pboyeoto  de  Código  Cmii  paba  et.  Bbabil, 
trabajado  por  el  8a.  Fbeitas,  qut,  son  como  signen: 

Se  prohibe  transigir; 
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1° — A  loa  Agentes  del  Ministerio  Público,  tanto  generales 
como  provinciales,  y  á  loa  Procuradores  de  las  Municipalidades  en 
ejercicio  de  ana  funciones. 

2° — A  loa  Beceptores  Fiscales,  colectores  y  empleados  fiscales 
de  cualquiera  denominación  en  todo  lo  que  respecta  á"  las  rentas 
públicas. 

3.°—  A  loa  representantes  de  las  Corporaciones,  y  estableci- 
mientos do  utilidad  pública,  en  cuanto  á  loa  derechos  y  obliga- 
ciones de  estas  personas  jurídicas:  si  para  la  transacción;  no  estu- 
viesen legalmente  autorizados. 

4.° — A  los  Albaceaa  de  las  Corporaciones  en  cuanto  á  loa  de- 
rechos y  obligaciones  de  la  testamentaria,  y  á  loa  inventa  ñau  tes 
en  cuanto  i  los  derechos  de  obligaciones  de  la  herencia  indivisa:  ai 
para  la  transacción  no  fuesen  especialmente  autorizados  por  el 
juez  competente,  previa  audiencia  de  los  interesados. 

S.° — A  los  tutores  y  miradores  en  cuanto  a  loa  derechos  y  obli- 
gaciones de  sus  pupilos,  si  no  fuesen  especialmente  autorizados 
por  el  juez  de  huérfanos,  previa  audiencia  del  respectivo  Agente 
del  Ministerio  Público. 

6,° — A  los  tutores,  y  sus  fiadores,  con  loa  pupilos  que  ae  eman- 
cipasen, en  cuanto  á  las  cuentas  do  las  tutelas,  aun  cuando  hayan 
sido  para  esto  autorizados  por  el  juez  de  huérfanos. 

§  ||  Concuerda*  con  este  artículo,  he  1715,  1716,  1717  del 
Pbotxoto  db  Código  Civil  faea  España,  del  Da.  Goxxtu,  qut 
ton  loi  que  siguen: 

Art.  17 — "El  tutor  y  curador  no  pueden  transigir  en  nombre 
"de  la  persona  que  tienen  en  guarda,  sino  en  la  forma  prescrita  ea 
"el  artículo  247  y  siguientes. 

Se  observara*  ademas  lo  dispuesto  en  el  artículo  264. 

"El  padre  puede  transigir  sobre  loa  bienes  y  derechos  del  hijo 
"que  tuviere  baje  su  potestad;  pero  si  el  valor  del  objeto  sobre' que 
"recaiga  la  transacción  escediere  de  cien  duros,  no  surtirá  este 
"efecto  sin  la  aprobación  judicial." 

Véase  lo  espueato  en  los  artículos  247  y  264. 

El  padre  puede  transigir,  ele. — Véase  lo  espueato  en  los  artí- 
culos 156  y  168. 

No  podrá  el  padre  transigir  sobre  loa  inmuebles  ("aunque  su 
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mero  1199,  en  rf  PsoYeoro  wt  Código  Ctvil  pasa,  el  Bbabil, 
íro&ajado  por  «Z  Sb.  Fbbitab,  que  es  el  tigwente; 

Prohíbese  que  sean  objeto  de  transacciones: 

1.°  Cualquiera  acción  criminal,  mas  do  la  indemnización  de! 
daño  causado  por  el  delito. 

§  111  Concuerda  con  ttte  artículo,  ti  que  tiene  d  numero  1719, 
en  el  Peoyjcto  hb  Código  Citil  pasa  EseaS a,  del  Db.  Goyeka, 
que  end  liyuienU:  , 

Art.  1719. — "So  puedo  transigir  sobre  la  acción  civil  prove- 
"niente  de  nn  delito;  pero  no  por  eso  se  eetinguirá  la  acción  pública 
"para  la  imposición  de  la  pena  legal." 

2046  Francés,  2085  Sardo  y  1890  Holandés. 

La  ley  18,  título  4,  libro  2  del. Código,  eseeptúa  el  adulterio  ob 
lenocinii  turpitudinem,  y  lo  mismo  se  dispone  en  la  22,  título  I, 
partida  6;  pero  se  permite  al  marido  remitirlo  sin  precio. 

Voet,  número  20,  título  15,  libro  2,  dice:  "Moriboe  hodiernis 
"prohibitum  non  est  de  adulterio  uxoria  sute,  cujus  ab  initio  ig- 
"narus  fuit,  transigere  sive  cum  azore,  sive  cum  ipso  adulteroi 
'•sine  lenocinii  ritió. 

Nuestro  artículo  habla  de  delitos  que  producen  acción  civilypd- 
Mica:  el  adulterio  no  es  de  los  de  esta  especie;  según  el  articulo  350 
del  Código  penal  solo  el  marido  puede  querellarse,  y  en  el  351 
se  le  autoriza  para  remitir  en  cualquier  tiempo  la  pena  im- 
puesta. 

Por  otra  parte  en  el  estado  actual  de  nuestra  legislación  ea 
casi  imposible  que  resulte  acción  civil  del  delito  de  adulterio. 

Así  este  artículo  y  los  mencionados  del  Código  penal  mantienen 
la  citada  ley  22  de  Partida:  el  marido  puede  remitir  el  delito  y  la 
pena  del  adulterio  de  que  él  solo  puede  querellarse;  en  la  remi- 
sión puede  haber  algo  de  cristiano  y  generoso:  la  transacción  por 
precio  no  puede  encerrar  sino  infamia. 

Sobre  la  acción  civil. — Como  el  objeto  de  esta  sea  la  reparación 
del  daño  causado  por  el  autor  del  delito,  y  por  otros  que,  según  el 
Código  penal,  son  responsables  civilmente,  y  como  el  daño  atañe 
únicamente  á  los  particulares,  pueden  estos  transigir  sobre  él 
como  sobre  todo  lo  suyo. 

Pero  el  delito  ofende  al  mismo  tiempo  la  sociedad,  y  í  esta  oor- 
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responde  ejercitar  la  acción  pública  ó  criminal  á  pesar  de  la  traca 
sacckm  6  perdón  del  ofendido. 

Por  Derecho  Bomano,  el  que  transigía  sobre  un  delito  tu  capital, 
se  tenia  por  confeso,  pro  victo  habttur,  ley  7,  título  15,  libro  47  del 
Digesto:  en  los  capitales  6  de  sangre,  no,  según  la  misma  ley,  y 
la  18,  título  4,  libro  2  del  Código,  porque  ignoscendum  etntuerun 
ti,  qui  tanguinem  «uum  quálüer  redemtum  voluit,  ley  1,  título  21, 
libro  43  del  Digesto. 

La  ley  22,  título  1,  partida  6,  admitid,  con  ligeras  modificaciones, 
la  legislación  Ecmona;  pero,  según  nuestro  artículo,  la  transacción 
sobre  el  interés  ó  acción  civil  no  nace  prueba  contra  el  prevenido 
del  delito;  y  esta  es  una  razón  mas  para  dejar  espanta  la  ac- 
ción pública. 

No  te  extinguirá,  etc. — El  artículo  2046  Francés,  dice:  "Del  mi- 
nisterio público",  porque  allí  solo  puede  acusar  el  fiscal;  el  nuestro 
dice  pública,  porque  tal  vez  se  conservará  entre  nosotros  este  de- 
recho i  los  particulares. 

§  IV  El  Dr.  VeUz  SareJUH  cita,  como  concordante  de  tu  artí- 
culo, el  2046  del  Cómso  Francés,  que  a  el  siguiente: 

Be  puedo  transigir  sobre  el  daño  civil  causado  por  nn  delito. 

Xa  transacción  no  impide  la  acción  del  Ministerio  Público. 

§  V  Cita  también,  el  Dr.  Velex  Sartfield,  como  concordante  de  su 
artículo,  la  Lar  12,  TtT.  1,  pabt.  7,  que  ala  que  sigue: 

Ln  XXII — Acaesce  algunas  vegadas,  que  algunos  ornes  son 
acusados  de  tales  yerros,  qne  si  les  fuessen  prouados,  que  recibi- 
rían pena  por  ellos  en  los  cuerpos,  de  muerte,  o  do  perdimiento  de 
miembro;  e  porende,  por  miedo  que  han  de  la  pena,  trabajanse  de 
faser  atnenencias  con  sus  aduersarios,  pechándoles  algo,  porque 
non  ande  mas  adelante  en  el  pleyto.  E  porque  guisada  cosa  ea,  e 
derecha,  que  todo  orne  pueda  redemir  su  sangre,  tenemos  por  bieni 
que  si  la  anenencia  fuere  fecha  ante  que  la  sentencia  sea  dada 
sobre  tal  yerro  como  este,  que  vala,  quanto  para  non  rescebir 
porende  pena  en  el  cuerpo  el  acusado;  fueras  ende,  si  el  yerro 
fuesse  de  adulterio.  Ca,  en  tal  caso  como  este,  non  puede  ser 
fecha  auenencia  por  dineros;  mas  bien  le  puede  quitar  de  la  acusa- 
ción el  marido  si  quisiere,  non  recibiendo  precio  ninguno  por  ello. 
Paro  si  la  acusación  fuesse  fecha  sobre  yerro  alguno,  que  fuesse  de 
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tal  natura,  en  que  non  merodease  muerte,  nín  perdimiento  de 
miembro,  mas  pena  de  pecho,  o  de  desterramiento,  ai  se  auiniere 
el  acusado  con  oí  acusador,  pechándole  algo  según  que  sobredicho 
es;  por  razón  de  tal  anenencia  como  este,  dezimos,  que  se  da  por 
fazedor  del  yerro  por  razón  de  la  anenencia,  e  que  lo  puede  con- 
denar el  Judgador  a  la  pena  que  mandan  las  leyes,  sobre  tal  yerro 
como  aquel  de  que  el  era  acusado;  fueras  ende,  ai  la  acusación 
fuesse  fecha  sobre  yerro  de  falsedad;  ca  estonce  non  so  daría  por 
fechor  del  yerro,  por  razón  de  la  anenencia,  nin  lo  podrían  con- 
denar ala  pena,  si  non  le  faene  proaado.  Pero  ai  este  que  fizo 
la  anenencia  pechando  a  sn  contendor,  lo  fizo  sabiendo  que  era  sin 
colpa;  e  por  tollerse  de  enseco  de  segvir  el  pleyto,  touo  por  bien 
de  pecharle  algo;  si  esto  pudiere  pronar,  non  deue  recebir  ninguna 
pena,  uin  lo  deuen  condenar  por  fechor  dal  yerro;  ante  dezimos, 
que  deue  pechar  el  acusador  aquello  que  recibió  del  a  quatro  doblo, 
si  gelo  demanda  fasta  vn  año,  e  si  después  del  año  galo  demandare, 
deuele  pechar  otro  tanto,  quanto  fue  aquello  que  recibió  del;  como 
quier  que  el  que  es  acusado,  puede  fazer  anenencia  sin  pena  sobre 
la  acusación,  assi  como  de  buso  dizimos.  Pero  el  acusador  que  la 
fizo,  cae  en  la  pena  que  ea  puesta  en  la  quinta  ley  ante  desta.  Esto 
es,  porque  desamparo  la  acusación  sin  mandamiento  del   Jungado. 

§  VI  Cfomo  concordante  de  tete  artículo,  trantcribimot  del  De- 
secho Civil  Español,  de  Gutiebebz  Fbknandbz,  tomo 4°¡ pa- 
gina 663,  (edición  citada),  lo  que  sigue: 

Cota»  tabre  que  te  pueden  transigir. — La  transacción  tiene  por 
objeto  todos  los  bienes  y  derechos  que  pueden  ser  materia  de 
contrato,  con  la  única  limitación  propia  de  su  naturaleza,  a*  saber; 
que  recaiga  sobre  cosa  dudosa.  En  la  vida  suele  darse  el  nombre 
de  transacciones  i  notos  que  no  admiten  duda,  y  aun  actos  prohibi- 
dos para  atribuirles  su  fuerzas  y  sns  irrevocabüidad.  En  esto  no 
caben  reglas:  la  prudencia  advertirá  al  juez,  en  cada  caso,  si  el 
objeto  del  acto  era  ó*  no  motivo  de  transacción.  Si  recae  sobre  un 
pleito  ya  promovido  en  necesario  que  no  este'  terminado,  porque 
la  sentencia  ejecutoría  se  tiene  por  verdad  legal. 

Toda  convención  ha  de  recaer  sobre  cosas  que  estén  en  el 
comercio:  por  eso  los  derechos  de  la  naturaleza  y  de  la  sociedad  no 
pueden  ser  materia  de  este  contrato. 
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La  transacción  sobro  alimentos  puede  ser  materia  de  dificultad. 
El  derecho  romano  limitaba  la  prohicion  i  los  futuros  dejados  en 
testamento  ú  otra  última  voluntad,  porque  solían  dejarse  i  persa- 
sonas  diaipadas,  y  se  temía  que  transigiendo  por  cualquier  cosa 
de  presente,  quedase  borlada  Ja  piadosa  intención  del  testador; 
pero  era  válida  cuando  el  alimentario  hacia  mejor  su  condición; 
"Cuín  hi,  quibus  alimenta  relicta  erant,  ñicile  transigerent,  con- 
"tenti  módico  pnesenti;  Divus  Marcus  oratione  in  senata  recitata 
"effecit,  ne  aliter  alimsntoram,  trausactio  rata  esset,  quam  si 
"auctore  Pretores  meta. — Quid  ergo,  siquis  citra  Prcetoris  aucto- 
"ritatem  transigerit,  ut,  quod  per  singuloB  annos  erat  ei  relitum, 
"conseqneretor  per  singubs  menses?.. .  .Et  puto  eam  transactio- 
"nem  valere:  quia  miliorem  conditíonem  suam  alimentarius  tali 
"transactione  facit;  noluit  enim  oratio  alimenta  per  transao- 
"tjonem  intercepi," 

Nosotros  no  tenemos  ley  especial  sobre  esto,  pero  (Joyería 
observa  que  nuestros  autores  adoptaron  la  romana  y  está  recibida 
en  la  practica.  En  so  consecuencia,  el  articulo  1721  del  Proyecto 
preceptúa  que  la  transacción  sobre  alimentos  futuros  no  surtirá 
efecto,  después  de  aprobada  judicialmente.  Sin  embargo,  como 
aclaración  de  este  punto  merece  recordarse  la  sentencia  de  12  de 
Noviembre  de  1868,  en  la  que  después  de  decir,  y  en  esto  con 
evidente  exatitnd,  que  la  ley  2%  título  XlV,  Partida  IV,  no 
prohibe  transigir  sobre  alimentos  futuros,  pues  se  limita  i  deter- 
minar qná  personas  tienen  obligación  de  prestarlos,  aquellas  á 
quienes  se  deben  y  las  cosas  que  por  tal  concepto  han  de  suminis- 
trarles; añade,  que  no  es  principio  de  derecho  admitido  por  la  juris- 
prudencia, el  de  que  sean  esencialmente  nulas  los  transacción ea, 
compensaciones  y  renuncias  de  alimentos  futuros  debidos  por  la  ley. 

Sobre  alimentos  pasados  es  lícito  transigir:  de  alimeniis  prat- 
teritü  transigí  potest  (dicha  ley),  porque  siendo  para  tiempo  pa- 
sado dejan  de  ser  alimentos. 

Tampoco  puede  transigirás  sobre  lo  mandado  en  testamento  si 
antes  no  se  ha  visto  6  abierto  para  enterarse  de  su  contenido. 
"Pleito  nin  composición  que  ficiesen  entre  si  aquellos  que  cuidasen 
"aver  alguna  cosa  en  el  testamento,  non  debe  valer,  ante  que  sea 
"abierto." 
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Et  delito  tampoco  es  materia  de  transacción.  La  legislación 
romana  distinguid  entre  delitos  privados  j  crímenes  públicos. 
Beipecto  i  los  primeros  qua  non  ad  pvblicam  Iceeionem  sed  ad  rm 
familiaran  reicipiwit,  tales  como  el  hurto  y  la  injuria,  había  com- 
pleta libertad  de  transigir. 

Cabía  también  transigir  por  delitos  públicos  castigados  con  pena 
capital,  cuja  facultad  reconocía  por  fundamento  que  no  so  podía 
interdecir  ó  prohibir  i  nadie  los  medios  de  salvar  la  vida:  solo  se 
exceptuaba  el  adulterio:  06  Unoinii  turpüudiuem. 

En  cuanto  i  loa  crímenes  públicos  que  no  tenían  señalada  pena 
capital  no  era  permitido  transigir-,  pues  no  habiendo  acusador  pú- 
blico, los  particulares  estaban  obligados  á  perseguirlos. 

Se  vé  por  estas  indicaciones  que  no  lograríamos  aclarar  aunque 
encamisemos  en  la  materia,  que  aquella  legislación  en  lo  concer- 
niente á  la  persecución  de  los  delitos  y  la  facultad  de  transigir 
•obre  ellos  era  defectuosa. 

Imposible  habría  sido  esperar  mayor  perfección  de  la  ley  de 
Partida,  copia  de  la  romana  y  equivocada  como  ella  en  la  noción 
que  dio*  del  delito. 

Distinguida  convenientemente  por  los  Códigos  modernos  la  res- 
ponsabilidad civil  de  lo  criminal,  se  ha  establecido  como  regla  que 
se  puede  transigir  sobre  la  acción  dril  proveniente  de  un  delito, 
pero  no  por  eso  se  estinguirá  la  acción  pública  para  la  imposición 
de  un  castigo.  El  perdón  de  la  parte  ofendida  solo  estingue  la 
acción  penal  respecto  á  los  delitos  que  no  pueden  ser  perseguidos 
sin  previa  denuncia  ó  consentimiento  del  agraviado. 

No  se  puede  transigir  sobre  el  estado  civil  de  les  personas,  ni 
sobre  cuestiones  matrimoniales,  que  se  refieran  al  vínculo  o  sobre 
cualquiera  otra  en  que  deba  ser  oído  el  ministerio  público  i  no  ser 
en  los  casos  que  permita  la  ley  con  intervención  del  mismo. 

Voet,  citando  i  Vinio,  sostiene  que  se  puede  transigir:  "de  tiber- 
"tatis,  ingenuitatis  aut  familias  jure;  nihil  enim  vetat  quominus 
" transigen tium  intuitu,  pro  libero  aut  servo  habeatur  transactione 
"inter  solos  transigentes,  non  vero  aliorum  intuitu  operante." 

Pero  las  cuestiones  matrimoniales  y  las  que  versan  sobre  el  es- 
tado civil  de  las  personas,  son  de  orden  y  de  derecho  público,  inac- 
cesibles bajo  este  aspecto  a  la  voluntad  de  los  particulares;  con- 
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tiendo  6  pleito  que  natciere  tabre  casamiento  de  alguna*  non  te  podrió 
meter  en  mano  de  avenidores.  Ley  24,  título  IV,  Partida  HI.  No 
pueden  comprometerse  en  arbitros  lai  cuestiones  del  estado  civil 
de  las  personas,  ni  las  en  que  deba  intervir  el  ministerio  fiscal  con 
arreglo  i  las  leyes. 

Sobre  beneficios  eclesiásticos  tampoco  .se  puede  transigir  por 
estar  prohibido  todo  pacto  en  esta  materia. 

Efecto*  de  la  imantación — El  efecto  inmediato  de  la  transacción 
consiste  en  terminar  la  cuestión  pendiente,  impedir  que  se  pro- 
mueva, comprometiéndose  las  partes  a  estar  y  pasar  por  su  deci- 
sión. La  transacción  tiene  por  objeto  componer  diferencia»  y 
pleitos  presentes  y  venideros.  Es,  pues,  en  cierto  modo  una  sen- 
tencía  pronunciada  por  las  partes,  y  cuando  ellas  se  han  hecho 
justicia,  no  deben  ser  admitidas  i  quejarse  de  si  mismas.  Esta 
firmen  e  irrevocabilidad  eslo  qne  coloca  á  las  transacciones  entre 
los  contratos  mas  útiles  á  la  pas  de  las  familias  y  ala  sociedad 
entera.  "Non  minorem  auctoritatem  transactionum,  qu&m  re- 
"rum  judicatarum  esae,  recta  ratione  placuit:  si  quidem,  nihil  ita 
"fideí  congruit  humana;  quam  ea  qu»  placoerunt,  custodiri.  La 
'  avenencia  6  el  pleito  asi  fecho,  debe  ser  guardado,  también 
"por  la  una  parte,  como  por  la  otra:  i  cnanto  qrner  que  montase 
"la  parte  que  quitase  el  demandador,  non  la  podría  después  de- 


Toda  transacción  libre  y  espontáneamente  concertada  es  obliga- 
toria y  debe  observarse  como  cualquier  otro  contrato;  hasta  tal 
punto  que  tiene  entre  las  partes  que  la  han  celebrado  la  misma 
fuerza  que  la  cosa  juzgada;  y  es  válida  y  surte  todos  sus  efectos 
legales  mientras  no  se  pruebe  qne  ha  intervenid»  dolo,  falsedad, 
mala  fe",  6  se  reclame  directamente  su  nulidad. 

Celebrada  una  transacción  y  mas  si  se  consigna  en  escritura 
pública,  no  puede  irse  contra  lo  en  ella  pactado  á  no  ser  que  se 
pruebe  con  arreglo  i  la  ley  34,  título  XIV,  Partida  V,  que  una  de 
las  partes  hizo  perder  las  cartas  6  documentos  de  que  la  otra  po- 
dría valerse  para  sostener  su  derecho,  6  le  embargó  los  testigos 
con  que  pudiera  probarlo,  por  cuya  razón  convino  en  transigir  el 
asunto.  Sí,  pues,  la  transacción  se  realúa,  y  se  termina  por  ella 
una  deuda  diferencia,  todas  las  cuestiones  que  después  se  pro- 
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mueran,  debes  resolverse  con  arreglo  á  la  pactado,  i  no  ser  que 
se  haga  prueba  contra  bu  valides. 

La  transacción  termina  las  cuestiones  pendiente*:  mas  como  las 
partes  pueden  haber  guardado  silencio  sobre  loi  objetos  que 
comprende,  6  haber  empleado  reuniones  y  eapresiones  genencas,- 
el  Proyecto  de  Código  declara  que  la  transacción  no  comprende 
sino  los  objetosjeepresadoa  general  6  específicamente  en  ella,  6  que 
por  una  inducción  necesaria  de  sus  palabras  debe  reputarse  com- 
prendida. La  renuncia  general  de  derechos,  no  se  entiende  i 
otros  que  i  loa  que  tienen  relación  con  el  objeto  de  la  disputa,  arti- 
culo 1726:  "Transactio,  qutecumque  si,  de  bis  tantum  de  quibus 
"ínter  convenientes  placuit,  interposita  creditur." 

No  importa  que  la  transacción  haya  sido  general,  porque  el 
pacto  general  no  se  puede  aplicar  i  lo  ignorado:  lmgwum  est  ps- 
rími  pacto  iidtquo  cogitaban  non  doettur.  La  9  pone  el  siguiente 
ejemplo:  "Ei,  qui  nondum  certua,  ad  se  querelam  contra  patria 
"testamentum  pertinere,  de  alie  causis  cum  adversarais  pacto  tran- 
"sigit;  tantum  in  his  interpositum  pactum  nocebit,  de  quibus 
"ínter  eos  actum  esse  probatura 

Siempre  que  se  suscite  duda  sobre  la  ostensión,  efectos  y  conse- 
cuencia de  una  transacción,  debe  tenerse  presente  que  esta,  como 
contrato  stricti  jurit,  no  admite  mas  inteligencia  que  la  genuina  y 
literal. 

La  transacción  no  produce  efecto  sino  entre  las  personas  que 
la  celebran. 

Ínter  alio»  res  gatas  áliit  non  posa) prcejudieivm } 'acere  saps  con*- 
íííuki  esf.  de  esto  principio  establecido  por  el  epígrafe  en  el  tít.LXi 
lib.  VII  del  Código,  deduce  la  ley  1*  en  forma  de  comentario  el 
siguiente:  Trantadio  cum  uno  facía,  alteri  non prcejudicat.  La 
segunda  añade:  Ínter  alies  faetum  transactionem  abtmtí  non  potas 
faceré  pnejudiáum  nititsitni  jurit  est,  etc.  El  juicio  dado  contra 
alguno  non  empaca  á  otro. 

Omitimos  nuevas  comprobaciones,  porque  la  regla  es  coman  i 
los  contratos. 

La  transacción  hecha  por  un  tercero  no  puede  aprovechar  para 
el  efecto  de  interrumpir  una  prescripción,  porque  los  actos  eje- 
cutados por  un  tercero,  tú  favorecen  ni  perjudican. 
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Cuando  haya  fiador  en  lis  obligaciones  sobre  que  le  transige, 
la  transacción  hecha  por  el  acreedor  no  surte  efecto  para  con  «1 
deudor  principal;  ni  la  hecha  por  este  le  surte  para  con  el  fiador, 
ai  este  no  consiente. 

Los  Códigos  modernos  copian  esta  declaración,  la  cual,  como 
dice  uno  de  sus  autores,  esta  basada  en  los  principios  generales  de 
derecho. 

Si  el  que  transige  adquiere  después  un  derecho  semejante  de 
otra  persona,  no  queda  obligado  por  la  transacción  precedente  en 
cnanto  al  derecho  nuevamente  adquirido.  Habrá  la  misma  rason 
para  transigir;  pero  no  un  vínculo  jurídico,  un  compromiso  an- 
terior que  oponer  respecto  al  nuevo  derecho.  La  ley  9  del  Di- 
gesto  presenta  un  ejemplo  en  el  caso  del  menor,  que  ha  transigido 
con  su  tutor  sobre  la  parte  que  le  correspondia  en  la  sucesión  de 
Bu  padre,  y  que  luego  viene  &  ser  heredero  en  la  otra  parte  de  sa 
hermano:  "Qui  cum  tutoribus  suis  de  sola  portione  adminístrate 
"lutelio  sus  egerat,  et  transegerat,  odversus  eosden  tutores  ex 
"persona  fratría  aui,  cui  harrea  extiterafc,  agens,  prawcripíjone 
"ficta  transacfcionia  non  summoretur." 
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ARTICULO  Xn 

No  se  puepe  transigir  sobre  cuestiones  de 
validez  6  nulidad  de  matrimonio,  á  no  ser  qae 
la  transacción  sea  á  favor  del  matrimonio. 

!I  Tile  Saeífikld,  Note  i  este  artículo. 
II  Fshtas,   Proyecto   da   Código  Civil  peí*  el 
Brasil. 
S  III  Gotbka,   Provecto   de  Código  .Civil   pata 

S  IV  Ley  34,  tlt.  i,  part.  3. 

§  1  El  Da.  Veliz  Sabsíield,  apoya  su  articula  con  la  nota  que 
sigue: 

La  ley  24,  título  4,  partida  3,  no  permite  poner  en  arbitros  tales 
cuestiones.  Los  Códigos  estrangeros  guardan  silencio  sobre  la 
materia.  Solo  el  de  Austria  dice:  "Hay  casos  dudosos  que  la  ley 
prira  reglar  por  transas cion;  tales  son  las  contestaciones  que  nacen 
entre  los  esposos  sobre  la  validez  de  su  matrimonio".  Creemos 
que  el  silencio  de  los  otros  códigos  es  porque  el  caso  se  halla  com- 
prendido en  las  disposiciones  espreoas  en  ellos,  prohibiendo  las 
transacciones  sobre  el  estado  de  las  personas. 

§  II  Kste  articulo  ata  tomado  del  inciso  2°,  del  que  tiene  el  nu- 
mero 1199,  en  el  Paoykoto  de  Código  Civil  paea  el  Brasil, 
trabajado  por  el  Su.  Frutas,  yqueesel  gve  sigue: 

Se  prohibe  que  sean  objeto  de  transacciones 

2,°  La  validez  6  nulidad  del  matrimonio  6  divorcio  y  laa  califica' 
dones  personales  de  las  relaciones  de  familia. 

§  III  Concuerda  con  este  artículo,  el  1720  del  Fboteoto  ds 
Córneo  Civil  paba  EbpaSa,  del  De.  Goyena,  que  es  el  siguiente: 

Art.  1720 — "No  se  puede  transigir  sobre  el  estado  civil  de  las 
"personas,  ni  sobre  las  cuestiones  matrimoniales,  ó  cualquiera  otra 
"en  que  deba  ser  oido  el  ministerio  público,  i  menos  que  la  ley 
"permita  la  transacción,  con  intervención  del  mismo." 

"Contienda  6  pleyto  que  naciesse  sobre  casamiento  de  algunos, 
"non  se  popria  meter  en  manos  de  avenidores,"  ley  24,  título  4, 
partida  3. 
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Todos  los  Códigos  calían  sobra  esto*  do*  casos:  el  artículo  138$ 
Austríaco  supone  varios  caaos,  y  pon»  por  ejemplo  d  de  la  valid» 
del  matrimonio. 

Voet,  número  10,  título  15,  libro  2,  sostiene,  citando  i  Viuio, 
que  se  puede  transigir  "de  libertatis,  ¡ngonuitatis,  aut  familias 
"jure:  nihil  enim  vetat  quominus  transí gentium  intuitn,  pro 
"libero,  aut  eoiro  habeatur,  tranaactione  ínter  solos  transigentes, 
"non  vero  aliorum  intuítu  operante," 

Se  puede  transigir  sobre  las  oauaas  matrimoniales  en  favor,  no 

en  contra,  del  matrimonio,  de  modo  que  esto  se  impida  i  resuelva. 

Ni  está  prohibido  por  derecho,  y  es  frecuente  entre  nosotros, 

que  se  transija  en  casos  dudosos  sobre  la  esperanza  incierta  de 

futuro  matrimonio  adquirida  <í  virtud  de  esponsales. 

Sobre  el  tstado  eivit,  etc.:  porque  estas  y  todaa  las  del  artículo  sen 
de  orden  y  derecho  públicos:  vé  los  artículos  11, 77  y  80. 

§  IV  ffl  Br.  Vtltz  SanJUJd  cita,  como  coiicordanit  de  ente  artí- 
culo, la  Ley  24,  tít.  4,  paet.  3,  que  es  la  siguiente. 

Leí  XXIV—  En  mano  de  auenidorea  puede  ser  metido  todo 
pleyto,  para  delibrarlo,  sobre  qual  cosa  quier  que  sea.  Fueras 
ende,  pleyto  en  que  cayesse  justicia  de  muerte  (*)  de  orne,  o  de 
perdimiento  de  miombro,  o  de  otro  escarmiento,  o  de  echamiento 
de  tierra,  o  que  fuesse  en  razón  de  seruidumbre  de  orne,  o  de  li- 
bertad del;  o  que  fuesse  sobre  las  cosas,  que  pertenescíeesen  al  pro 
comunal  de  algún  logar,  o  de  todo  el  Beyno:  las  qnales,  como  quier 
que  coda  vn  orne  del  Pueblo  las  pueda  demandar,  e  amparar  en 
jttysio,  con  todo  esso,  non  las  puede  ninguno  meter  en  mano  do 
aneni dores;  e  si  las  metiesse;  non  valdría  nada  el  juyzio,  que  el 
auenidor  diesse  sobre  ellas.  Pero  si  todos  los  de  aquel  Pueblo,  o 
la  mayor  partida  dallos,  fiziessen  vn  Personero  (t)  para  esto,  sobre 
aquellas  cosas  que  les  pertenecí  es  sen,  e  le  otorgassen  poder,  de  las 
meter  en  mano  de  autnidores,  estonce  bien  lo  podrían  fazer.  Otrosí 
deiimos,  que  contienda,  o  pleyto,  que  nasciesse  sobre  casamiento 

(*)  A  no  Bar  que  se  trate  civilmente  del  interés  de  la  porte.  ¿Y  ai  el  crimen 
no  trae  pena  de  sangre  Binú  otra  pecuniaria,  podría  hahr  r  compromiso?  Poc 
esta  ley  parece  que  tí,  y  ee  cierto  cuando  la  pena  se  hubiere  do  aplicar  i  la 
parte,  no  cuando  ni  fisco. 

(t)  Ee  evidente  por  esta  lty  que  loe  síndicos  de  las  corporaciones  no  pueden 
celebrar  compra  misos,  si  parí  ello  no  tuvieren  especial  mandato. 
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de  algunos,  non  ae  podría  meter  es  mano  de  auenidores.  Easo 
mismo  sería  del  pleyto,  que  ornease  un  orne  contra  otro.  Ca  nin- 
guno  dellos  non  lo  puede  meter  en  mano  de  aquel,  con  quien  con- 
tiene, que  lo  libre  el  mismo  como  auenidor.  E  ei  lo  metieese,  son 
valdría  lo  que  masdasse,  sin  auiniesee  sobre  el.  Ca  non  seria  gui- 
sada cosa,  de  ser  orne  Judgador  de  su  pleyto  mismo.  Empero  si 
acaesciesse,  que  un  orne  ouiesse  fecho  tuerto,  o  deshonra  a  otro, 
e  se  metiesse  en  su  mano,  diziendo  que  gelo  quería  emendar,  aseí 
como  el  mismo  mandasse;  sobre  tal  cosa  como  esta,  bien  podría  ser 
auenidor  del  pleyto,  aquel  en  cuya  mano  lo  metiessen.  Maa  deue 
ser  muy  mesurado  es  aquello  que  mandare,  que  sea  con  razón,  e 
guisada  cosa;  catando  qual  fue  el  tuerto,  o  la  deshonra  que  resabio. 
.E  otrosí,  qual  es  la  persona  de  aquel  que  ee  mete  en  su  maso.  E 
librando  desta  guisa,  valdrá  lo  que  fiziere.  E  si  cosa  desmesurada 
mandasae,  deuesse  enderezar  por  aluedrio  de  ornes  buenos,  e  non 
sería  tonudo  el  otro  de  fincar  por  ella;  maguer  el  pleyto  ouiesse 
metido  en  su  mano,  e  jurado  de  fázer,  lo  que  el  por  bien  touiesse. 
Otrosí  dezimos,  que  sí  alguna  cosa  fuere  demandada  es  juyzio 
delante  del  Judgador  ordinario,  que  si  las  partes  quisieren  meter 
el  pleyto  delta,  en  mano  de  aquel  Juez,  que  lo  libre  por  derecho 
segund  auenidor,  que  lo  non  puede  fazer.  Pero  si  aquel  pleyto  le 
quisiesses  meter  en  poder  del,  es  tal  manera  que  lo  librasse  por 
aneuencia  de  las  parte*,  o  en  otra  guisa  quel  el  touiesse  por  bien, 
assi  como  amigo  (*)  comunal;  estonces  dezimos  que  lo  podría  res- 
cebir  el  Juez  ordinario,  maguer  íuesse  primero  demandado  antel 
en  jnyzio:  e  valdría  todo  lo  que  el  dixere,  o  mandare,  en  razón  de 
aquel  pleyto.  Mas  si  por  auentura  las  partes  lo  quisiessen  meter 
en  mano  de  otri,  puédanlo  fazer  en  qual  manera  qnier,  maguer 
sobre  aquella  cosa  fuesse  monido  pleyto  en  juyzio. 


(•)  So  aprueba  la  opinión  da  la  elees  en  el  dicho  párrafo  Si  $u iijtulix.  Pero 
Jacobo  Ravenaee  y  Ciño,  siguiendo  sua  pasos,  Como  en  aquel  pasaje  espolie 
¿Ibérico,  sostienen  que  ni  en  el  arbitrador  por  identidad  de  rezones;  mas  esta 
no  existe,  ya  que  la  sentencia  del  arbitrador  se  reduce  al  arbitrio  del  buen 
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ARTICULO  Xin 

Las  cosas  que  están  fuera  del  comercio,  y 
los  derechos  que  no  son'  susceptibles  de  ser 
materia  de  una  convención,  no  pueden  ser 
objeto  de  las  transacciones. 


§  1  Exte  artículo  concuerda  eon  el  que  tiene  el  numero  1718,  en  el 
Fboxxoto  de  Código  Civil  jaba.  EspaSa,  del  Db.  Gotera,  que  es 
el  siguiente; 

Art.  1718 — "La  transacción  puede  recaer  sobre  todos  loa  bienes 
"y  derechos  que  pueden  ser  objeto  de  un  contrato." 

Pudiera  muy  bien  suprimirse  este  artículo;  su  disposición  es 
común  ti  todos  los  contratos,  y  para  todos  se  tiene  ja  hecha  en  loa 
artículos  11  y  994. 

ARTICULO  XIV 

No  se  puede  transigir  sobre  contestaciones 
relativas  á  la  patria  potestad,  ó  á  la  autoridad 
del  marido,  ni  sobre  el  propio  estado  de  fami- 
lia, ni  sobre  el  derecho  á  reclamar  el  estado 
que  corresponda  á  las  personas,  sea  por  filia- 
ción natural,  sea  por  filiación  legítima. 


o  o,  Google 


276      LIBIO  II — DX  LAB  BKLAOIOíniS  CITCLEO-HSEOOI©*  I 

ARTICULO  XV 

La  transacción  es  permitida  sobre  intereses 
puramente  pecuniarios,  subordinados  al  esta- 
do de  una  persona,  aunque  este  sea  contestado, 
con  tal  que  al  mismo  tiempo  la  transacción  no 
verse  sobre  el  estado  de  ella. 

%  I  Código   Civil   del   Estado   Oriental   del   üru- 

!II  Attbrt  i  Ric,  Derecho  Civil  Franc.fr.. 
III  Tboplono,  Derecho  Civil  Esplicado, 

§  1  Estos  articulas  están  tomados  del  que  tiene  el  número  2125 1  en 
el  Código  CiTiL  dbx.  Estado  Oriental  dkl  Usuooat,  que  es  el 
siguiente: 

No  ae  puede  transigir  sobre  ol  estado  civil  de  las  personas. 

Pero  valdrá  la  transacción,  sobre  intereses  puramente  pecuniarios 
subordinados  al  estado  de  una  persopa,  aunque  este  sea  objeto  de 
contestación,  con  tal  que  al  mismo  tiempo  la  transacción  no  verse 
sobre  el  estado  de  ella. 

§  11  El  Dr.  Veles  SarsfiélA  cita,  corno  concordante  de  eéte  artículo, 
el  parágrafo  420  del  Desecho  Citíl  FbasoéS  de  Adbey  T  RaU, 
gue  no  traducimos  porque  puede  verse  en  el  artículo  11,  donde  U 
hemos  traducido. 

$  III  Cita  también  el  Dr.  Velez  SarsJUld,  como  concordante  de  su 
articulo,  el  número  64  del  tomo  en  que  se  trata  de  la  "Transacción", 
en  el  DlHECHO  Civil  Esplicado  de  Teoplong,  cuyo  número  tradu- 
cimos del  tomo  17  de  dicha  obra,  pajina  594  (edición  París  1848). 


Se  puede  siempre  transigir  sobre  los  intereses  civiles  adherentes 
á  un  estado. 

Una  cosa  son  los  intereses  pecuniarios  de  loe  cuales  las  partes 
tienen  la  libre  disposición,  y  otra  es  el  estado  civil  que  es  de  orden 
público  y  solo  depende  de  la  ley.  Veremos  mas  adelante  impor- 
tantes aplicaciones  de  esta  regla.  Examinemos  antes  algunos 
casos  particulares. 
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ARTICULO  XVI 

Si  la  transacción  fuese  simultánea  sobre  los 
intereses  pecuniarios  y  sobre  el  estado  de  la 
persona,  ella  será  de  ningún  valor,  hayase  dado 
un  Solo  precio,  ó  una  sola  cosa;  6  bien  su  precio 
y  una  cosa  distinta  por  la  renuncia  del  estado, 
y  por  el  abandono  de  los  derechos  pecuniarios. 

j  ■  TbOploho.  Derecho  Civil  aplicado. 

§  1  Este  artículo  está  tacado  del  numero  88  del  "Trotado  de  la 
Transacción"  del  DlBBCHO  Cira.  Esplioado  de  Tboplojto,  cuyo  «f«. 
mera  traducimos  dtl  tomo  17  da  dicha  obra,  página  599,  {edición 
títada).     Es  el  siguiente; 

Declamas  atora  mismo  que  es  permitido  transigir  sobre  loa  in- 
tarases  pecuniarios  que  derivan  de  un  estado  civil,  y  nada  hay 
ntaé  verdadero  que  esta  proposición.  Pero  ea  menester  enten- 
derla bien  a*  fin  de  no  abusar  da  ella. 

Esto  es  lo  que  ha  hecho  la  Corte  de  Casación  con  mucho  dis- 
oerai  miento.  Luego,  pues,  admitiendo  que  se  puede  transigir 
sobre  los  intereses  pecuniarios  que  derivan  de  la  filiación  natural, 
no  reconoce  existencia  valida  i  la  transacción  que,  medíante  un 
•oio  y  misino  precio,  contiene  i  la  vez  la  renuncia  de  la  cualidad  de 
hijo  natural  y  de  los  derechos  de  propiedad  i  ella  adherentes.  I* 
transacción  en  efecto,  es  indivisible  en  este  oaso;  no  es  posible 
dividir!*. 

Es  un  ponto  ilustrado  por  «1  malogrado  y  eminente  abogado 
general  M.  Nicod,  on  el  asunto  Duaillet.  Las  «malasiones  que 
dio  sobre  esto  punto  es  la  cámara  de  apelaciones,  son  irresistible!, 
7  «a  observación,  reproducida  sn  k  otaan  civil,  fia  Servida  de 
base  i  la  sentencia  de  casación  del  27  de  Febrero  de  1839.  Que 
la  transacción  sea  divisible  cuando  hay  un  precio  para  la  renuncia, 
de  estado,  y  otra  precio  pan  la  renuncio  de  los  derechos  pecu- 
niarios inherentes  i  este  «atado,  se  -comprende;  y  entonces  se 
poede  mudar  la  parte  de  U  trsnsaccian  que  es  valida,  anulando  la 
que  no  lo  es.    Y  aun  este  sistema  de  sanaba  «s  muy  oonteetaMti 
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como  lo   veremos  mas   adelante,  7  que  declaramos    no  es  el 
nuestro. 

Pero  cuando  hay  nn  solo  y  mismo  precio  fijado  para  la  renuncia. 
del  estado  y  la  renuncia  de  loa  intereses  pecuniarios  que  de  el 
derivan,  no  hay  posibilidad  de  dividir  la  (raasaccion.  Es  preciso 
que  se  separe-  el  todo. 

ARTICULO    XVII 

No  'puede  haber  transacción  sobre  los  de- 
rechos eventuales  á  una  sucesión,  ni  sobre  la 
sucesión  de  una  persona  viva. 

ARTICULO   XVIII 

En  todos  los  demás  casos  se  puede  transigir 
sobre  toda  clase  de  derechos,  cualquiera  que 
sea  su  especie  y  naturaleza,  y  aunque  estu- 
viesen subordinados  á  una  condición. 

í  I  Velrz  Sabííthld,  Nota  fi.  este  artículo. 
S  II  Atoet  i  Rau,  Darscho  Civil  Francéa. 
5  111  ZachaBIS,  Derecho  Civil  Francos. 

§  1  252  Db.  Velez  Saesfiexd,  apoya  su  artículo  con  la  nota  que 
sigue; 

Art,  17. -Sobre  arabas  cosas  no  podría  baber  derechos  contes- 
tados, si  es  que  no  se  trataba  de  derechos  de  familia  como  ante- 
cedente para  el  derecho  de  heredar.  Las  convenciones  que  á  ese 
respecto  se  hicieran,  serian  solo  actos  aleatorios.  Véase  Zacharúe 
§  767,  y  Aubry  y  Eau,  §  420. 

§  1|  El  Dr.  Veles  Sarsfield  cita,  nomo  concordante  de  su  artiulo, 
el  parágrafo  4&0  del  Debeoho  Civil  Fbabobb  de  AvBBX  T  Rau, 
que  puede  vene  en  el  artículo  11. 

§  III  El  Dr.  Velez  Sarsfield  cita,  respecto  á  este  artículo,  ti  pa- 
rágrafo 767  del  Dkekcho  Crvn,  Fbavoeb  de  Zachaei^,  cuyo  pa- 
rágrafo traducimos  del  tomo  quinto  de  dicha  obra,  pajina  85, 
{edición  citada).     E$  el  siguiente; 
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Pan  transigir  es  preciso  tener  la  capacidad  de  disponer  de  loa 
bienes  comprendidos  en  la  transacción:  Transigiré  al  alienare. 
Independientemente  de  las  condiciones  generales  de  capacidad 
requeridas,  hay  también  disposiciones  especiales  para  las  transac- 
ciones hechas  para  ciertas  personas,  por  ejemplo  los  menores,  las 
comunas  y  cstabltxamientoa  públicos,  y  para  las  transaciones  que 
n  refieren  á  diversos  objetos. 

La  transacción  no  está  sujeta  a*  ninguna  formalidad  esterior.  Sin 
embargo,  la  prueba  de  una  transacción  no  puede  jamás  ser  hecha 
por  testigos,  ni  aun  en  el  caso  en  que  el  objeto  de  la  transacción  es 
inferior. 

La  nulidad  de  una  transacción  puede  ser  pedida  por  causa  de 
dolo  y  de  violencia. 

Se  puede,  en  general,  transigir  sobre  toda  clase  de  derechos  liti- 
giosos, especialmente  sobre  loa  daños  y  perjuicios  que  resultan  de 
un  delito,  pero,  en  este  caso,  la  transacción  no  impide  la  persecu- 
ción del  cielito  por  el  Ministerio  Público. 

No  se  puede  transigir: 

1."  Sobre  derechos  que  jamás  pueden  ser  objeto  de  un  contrato, 
por  ejemplo,  sobre  la  sucesión  de  una  persona  viva;  sobre  las 
cláusulas  de  un  contrato  de  matrimonio,  durante  este;  sobre  la 
disolución  de  la  comunidad  de  bienes  entra  esposos;  sobre  la  resti- 
tución de  la  dote,  cuando  está  en  peligro. 

2°  Sobre  derechos  6  sobre  bienes  que  están  fuera  del  comercio 
y  por  consiguiente  sobre  cuestiones  relativas  al  estado  de  las  per- 
sonas, sobre  la  filiación  legítima  de  un  hijo,  sobre  los  derechos  de 
la  patria  potestad,  sobre  la  validez  de  una  matrimonio,  sobre  el 
divorcio  ó  sobre  la  separación  de  cuerpos. 

3.°  Sobre  los  derechos  que  no  pueden  ser  objeto  de  una  tran- 
sacción, á  consecuencia  de  una  disposición  especial  de  la  ley  y,  por 
consiguiente,  sobre  alimentos,  salvo  en  el  caso  en  que  la  transac- 
ción solo  concierna  á  la  manera  como  la  obligación  de  dar  ali- 
mentos debe  ser  cumplida  por  aquel  á  quien  la  ley  la  impone. 
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CAPÍTULO  III 

Efecto  de  las  transacciones. 

ARTICULO  XIX 

La  transacción  estingue  los  derechos  y  obli- 
gaciones que  las  partes  hubiesen  renunciado, 
y  tiene  para  con  ellas  la  áutónád  de  cosa 
juzgada. 


Say. 
Qotkha,   Proyecto   de   Código   Civil   para 

I  IV  Código  Francés. 

B  V  ZicXAaix,  Derecho  Civil  Francos. 

S  VI  ¿dbht  y  Eau,  Deredho  Civil  Francas. 

§  1  El  Dn.  Telez  SAHarmu),  apoya  su  articulo  con  la  «tía  fue 
tigiut 

Art  19— Ley  34,  título  14,  partida  5— Ley  20,  título  4,  libro  2, 
Código  Romano,  Código  Francos,  artículo  2052.— Sardo,  2091. — 
Holandés,  1865.— De  la  Luisiana,  3045. 

El  principio  que  se  halla  en  todos  los  Códigos  que  la  tramae- 
rion  tiene  para  las  partes  la  autoridad  de  la  cosa  juzgada,  es  por  la  \ 
razón  que  el  objeto  de  la  transacción  es  establecer  derechos  que 
eran  dudosos,  6  acabar  pleitos  presentes  ó  futuros,  y  Be  juzga  que 
las  mismas  partes  hubiesen  pronunciado  sentencia  sobre  esos  ! 
pleitos  ó  derechos  dudosos.  De  este  antecedente  se  originan  con- 
secuencias importantes  que  forman  algunos  da  los  artículos  que 
siguen: 

Sin  embargo,  debe  decirse  qne  las  transacciones  difieren  de  las'- 
sentencias  en  que  ellas  en  sus  cláusulas  forman  un  todo  indiri- 
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Bible  y  no  pueden  ser  anulados  en  parte,  mientras  qne  las  sen- 
tencias que  hubiesen  decidido  muchos  puntos  litigiosos,  son  sus- 
ceptibles de  ser  reformadas  en  algunos  de  estas  pantos,  7  confir- 
madas ó  llevadas  i  efecto  en  cuanto  a  tos  otros.  Se  ha  observado 
también  con  razón  qne  no  habia  una  perfecta  analogía  entre  la 
autoridad  de  las  transacciones,  y  la  autoridad  de  las  sentencias, 
lias  transacciones  tienen  muchas  veces  mas  fuerzas  que  los  sen- 
tencias y  otras  menos,  pues  que  ellas  no  pueden  ser  atacadas  por 
los  mismos  medios  que  las  sentencias;  y  por  otra  parte,  ellas  están 
sujetas  i  causas  de  nulidad  por  las  cuales  las  sentencias  pasadas 
en  cosa  juzgada  no  pueden  ser  atacadas. — Véase  sobre  estas  con- 
sideraciones, ZacharÍEe,  §  768  —  Aubry  y  Eau,  §  421 . 

§  11  Este  articulo  está  tomado  del  2132,  del  Código  Civil  del 
Estado  Oriental  sel  "ü'üuguat,  que  es  el  siguiente: 

La  transacción  en  cnanto  estingue  los  derechos  y  obligaciones 
que  las  partee  hubieren  renunciado,  tiene  respecto  de  ellas  toda  la 
autoridad  déla  cosa  juzgada. 

§  111  Concuerda  ttm  este  artículo,  el  que  tiene  el  número  1726, 
en  el  Proyicto  si  Código  Civil  pasa  Estaüa,  del  Db.  Gotbka, 
que  es  el  que  sigue: 

Art.  1726— "La  transacción  tiene  para  con  las  partes  toda  la 
■'autoridad  de  la  cosa  juzgada." 

2052  Francés,  3045  de  la  Luiaiana,  201  Sardo,  y  1895  Ho- 
landés. 
I       Non  minorem  transactione,  quam  rerum  judicatarum  autoritaten 
\  eue,  recta  ratvmc  placuit,  ley  20  al  principio,  y  4,  libro  2  del  06- 
v  digo,  y  la  34,  titulo  14,  partida  5. 

Según  la  ley  6,  título  15,  libro  2  del  Digesto,  y  1,  título  2, 
partida  6,  la  transacción  sobre  lo  que  se  dejaba  en  testamento, 
sin  abrirse  y  verse  este,  no  valia. 

En  el  artículo  646  se  declara  nula  toda  renuncia  ó  transacción 
sobre  la  legítima  futura. 

La  transacción  tiene  por  objeto  el  componer  diferencias  j 
pleitos  presentes  o  venideros.  Es,  pues,  en  cierto  modo  una  sen- 
tencia pronunciada  por  las  mismas  partea,  y,  cuando  ellas  se  han 
hecho  justicia,  no  deben  ser  admitidas  i  quejarse  de  sí  mismas. 
De  otro  modo  las  transacciones  vendrían  í  ser  un  nuevo  manantial 
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tfef  preftofl.'  Bita  ftrnrefcs  ¿  rrrevocatriHáiwi  eir  lo  q-oe  coloca  4Ms 
•rittilaecieoweirÉrahw  contrato»  úlifes  i  la  pu  dé  lis  firt"'Kn"  y  A 
M  «ocisdad  entera. 

§  \X  EtBf.  Velez  SañJhU  cita,  en  la  nota  á  ¿xte  arttmHa^  el 
tO&Sdü   GÓBKíO  Fb'astíéS,  que  es  el  siguiente: 

Ljts  tmnaticcionci  tifltteny  entre  las  partos,  autoridad  do  eosa 


No  puedan  ser  atacadas  por  cama  de  error  de  dereebo,  ni  por 

tiras»  de  lefion. 

}  Vil  Oodifttador  Argentino  tita,*  también  itnw  «meordanti  de 
étle  drüealtr,  d  paragrttf«  768  del  BataoHO  Cira,  Taúrote,  eU 
Zachabije,  qué  pttede  verte  en-  ti  artíeuh  ¿.°  de  «fe  títufa,  en  doAde 
MHáeUeUtoi 

$  VI  Cita  también  él  Dt.  Yehi  Bünfidd,  ecmta  méórttonte  de 
M  értíüuto,  el  parágrafo  481  del  Dámaso  Cira-  Fbakcís,  <¡U 
Atñflli  íHüt,-  gttí  rto  í«tói^^pW/MwteA«í¡»  y»  írMÍ  arti- 
culo 3?  de  este  título. 
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La  'transacción  hecha  por  uno  de  :Ios  inte- 
resados, ni  perjudica,  ni  aprovecha  á  tercer» 
ni  á  los  demás  interesados,  aun  cuando  las 
obligaciones  sean  indivisibles. 

$■*.   Oorwi,    Proywrto    da  'OMigo    Civil  jan 

i  H  Ley' »,  tft.  S2,  part.  "8. 
¡  UI  Código  Franca. 

|  IV  TBOíwara,  Derecho  Civil  Eeplirauto. 

§  1  Site  artítmlo  ata  tomado  del  ^mí  ííom  «I  -róniíro  ¿725,  «n 
f I  Pboteoto  di  Código  Ctyil  papa  España,  «foí  Db.  Qotbha,  ,qut 
u  eiqvesiffuei 

Ait.  1722.— "La  transacción  hecha  por  ano  de  los  interesados 
"no  perjudica  ni  aprovecha  í  los  demás  interesados." 

20S1  Francés,  3044  de  Ja  Luisiana,  2090  Sardo,  1894  Ho- 
landés. 

"ínter  alíos  acta  vel  jadicata  alus  non  naceré,  epígrafe  AA 
"titulo  60,  libro  7  del  Código.  ínter  alíos  factam  tranaactionem, 
"abssnti  non  posee  faceré  pnejudiciuui,  ley  2  del. minino.  Noquo 
"pactio,  ñeque  tranaactio,  cum  quibusdam  ex  curatoríbus  sive  tu- 
"toribns  &cta,  auxilio  cmteris  est",  ley  1,  título  4,  libro  2  del 
GSdjge. 

"EL  juicio  que  fuere  dado  contra  alguno,  non  empezca  i  otro;" 
ley  20,  título  22,  partida  6. 

Esto  es  común  i  todos  loa  contratos:  artículo  977. 

§  II  Concuerda  con  ate  artíouk,  la  Lar  20,  tIt.  22,  pabt.  3, 
¡ue  ce  comosigw. 

Leí  XX — Gvisada  cosa  es,  e  derecha,  que  el. jnyno  que  fuere 
dado  contra  alguno,  non  empezca  a  otro.  E  porende  decimos, 
qne  si  alguno  que  fuesse  dueño  de  campo,  o  de  viña,  o  de  otra 
cosa:  o  ornease  otro  derecho  en  ella,  viesse,  o  supiesse  (•),  que 


(«)  Nótese  biao  que  no  düiáun  tareero  ta  nenleneis  ttodaBnu-nfl^Cdo 
agitado  por  otros,  como  entendí»  Pablo  tie  Castro,  «unquete  cauta»  por  oto» 
pule  el  negocio  j  su  resolución. 
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otri  la  demanduua  en  juyzio  a  aquel  tercero  que  la  tenia,  e  fuean 
dado  en  juyrio1  por  aquel  fazia  la  demanda;  bien  puede  el  dueño 
de  la  coaa  después  demandarla,  a  quien  quier  que  la  falle,  e  non 
lo  empece  el  juyzio,  pues  que  aquel  que  tenia,  e  la  amparaua,  non 
lo  íazia  por  mandado  del:  otrosí  dezinios,  que  si  alguno  de  \<n  ere- 
deroB  de  algún  debdor,  fuere  demandado  en  juyzio,  e  aqnel  que 
fkze  la  demanda,  prouo  bu  entencion  contra  el,  en  razón  de  la 
debda  aquel  deuia  el  ¿nado,  de  manera  que  fuesse  dada  sentencia 
con  el;  tal  juyzio  como  este  non  empece  a  los  otros  erederos, 
maguer  fuease  dado  sabiéndolo  ellos,  e  non  lo  contradiziendo.  Esso 
mismo,  dezimoa,  que  deue  ser  guardado,  quando  alguno  de  loa 
erederos  de  aqnel  que  auia  de  resuebir  la  debda,  fiziease  demanda 
sobre  ella  en  juizio,  aabiendolo  otros,  e  contradiziendo.  Ca  ma- 
guer fuesse  vencido  la  demanda,  non  empecería  a  loa  otros,  quanto 
ea  en  aquella  quantia  que  lea  cabía,  de  aquel 'a  debda,  por  razón  de 
los  bienes  del  finado.  E  como  quier  que  el  juyzio  que-  es  dado 
contra  vno,  non  debe  empecer  a  otro,  assi  como  de  suaso  dix'mos. 
Fero  cosas  y  ha,  en  quel  empecería;  e  esto  seria  quando  dos  ornes  se 
fizieasen  debdores  (*)  de  otro  sobre  cna  cosa  misma,  cada  vno  por 
todo,  o  quando  fuesse  a  algunos  prometido,  campo,  o  viña,  o  otra 
cosa  qualquier,  de  manera  que  cada  vno  deltas  en  todo  la  pudis- 
sen  demandar*  Ca  el  juyzio  que  fuesae  dado  contra  alguno  deatoe 
sobredichos,  en  razón  de  aqusllas  coaaa  empecería  a  los  otros,  ma- 
guer y  non  fuesaen  acertados  a  la  razón  de  que  lo  dieron.  Otrosi 
dezimoa,  que  ai  alguno  de  otro  tiene  alguna  coaa  empeñada,  o 
uiease,  e  aopiesse,  que  aquel  que  gela  empeñara,  entra  en  pleyto 
con  otro  sobro  el  señorío  della,  el  non  lo  contradize;  que  estonce, 
si  aquel  que  gela  empeño  fuere  vencido,  el  juyzio  que  diesaen 
contra  el,  torna  a  daño,  a  aquel  que  tenia  la  coaa  a  peñoa,  de 
manera  que  es  temido  de  la  entregar  al  vencedor,  maguer  non 
quiera.  Esso  mismo  dezimos,  si  fuesse  vencido  della  el  que  la 
empeño,  ante  que  gala  ouiesse  empeñado.  Mas  si  después  que 
fuere  empañada,  entrare  en  pleyto  sobre  ella  el  que  la  empeño,  non 


(*)  Vóss  aquí  que  la  sentencia  dada  enntra  uno  de  loa  reos  dodobor,  per- 

Iudioaalolro;  y  téoftaae  ea  cuenta,  porque  Bartolo,  por  derecho  común,  sostiene 
3  contrario. 


c»  Google 


f  ÍT.IV—  T>»  US  TBAK64CCT01TM— CAP.  III,  ABT.  XX  285 

lo  ubiendo  aquel  que  la  tiene  a  peños,  non  le  empece  el  juyzio  que 
dieesen  contra  el  que  gelft  auia  empeñado.  Otrosí  decimos,  que 
bí  algund  orne  vee,  o  sabe,  que  eu  suegro,  o  suegra,  o  su  mujer, 
entra  en  pleyto  con  otro,  sobre  defender  en  juyzio  alguna  ds  las 
cosas  que  le  fueron  dadas  en  casamiento  con  su  mujer,  e  non  lo 
contsadize,  que  el  juyzio  que  fuere  dado  sobre  aquella  cosa  contra 
alguna  de  las  personas  sobredichas,  que  empece  al  marido:  perqué 
semeja,  que  por  eu  voluntad  fuejudgado,  pues  que  supo  que  an- 
danas en  plejto  sobre  aquella  cosa,  e  non  lo  oontradixo.  Eseo 
mismo  seria,  si  el  comprador,  que  tenia  alguna  cosa  comprada, 
vee,  o  sabe,  que  el  vendedor  entra  en  pleyto  con  otro  sobrello,  e 
non  lo  contradice.  Ca  si  sentencia  fuere  dada  contra  el  vendedor 
torna  a  daño  a  aquel  que  compro  la  cosa  del,  como  quier  que  des- 
pués sea  tonudo  el  vendedor,  de  gela  fazer  sana.  Otro  si  decimos, 
que  qnando  mueuen  pleyto  contra  alguno,  que  es  sieruo,  o  sola* 
riego  de  aquel  que  le  demanda  en  juyzio,  si  alguno  otro  cuyo 
fuesse,  e  lo  supiesse  (*),  non  lo  contradice,  nin  lo  ampara,  mas 
e  dexa  andar  el  pleyto  adelante,  e  el  otro  se  razone  por  libre;  todo 
'  juyzio  que  fuere  dado  sobre  esta  razón,  diziendo  que  era  sieruo  de 
aquel  que  le  demandaua,  o  que  era  orne  libre,  empecerá  el  otro 
cuyo  era;  de  manera  que  después  non  lo  puede  demandar  por 
sieruo.  Eso  mismo  dezimos  del  vassallo  (t),  e  del  aforrado  ($), 
si  fuere  dado  juyzio  contra  alguno  dedos  en  esta  manera.  Otrosí 
dezimos,  que  si  alguno  se  razona  por  fijo  de  otro,  e  el  podre  non  lo 
quiere  conocer  por  fijo;  tal  juyzio  como  este  empescera  al  padre, 
e  a  todos  sus  parientes,  en  razón  de  los  bienes  que  podría  eredar 
por  el  parentesco,  maguer  non  se  acertassen  y  quando  fue  dado  el 
juizio,  si  non  el  padre  tan  solamente.    Esso  mismo  dezimos,  que  ai 


(*)  Vése  aquí  que  si  tratamos  di 
ha  de  cansar  perjuicio  &  otros,  b 
cierto  de  la  misma. 

(t)  Entiéndase  del  vossllage  respecto  i  la  persom,  mas  no  sería  lo  miamo  en 
cuanto  al  feudo. 


(1)    Lo  que  aquí  se  dice  del  padre,    entiéndase  sin   diferencia  contra  la 
madre  que  negare  a  au  hije 
perjudiraá  todos  loa  que  di 
Birla  intención  del  Abad. 


jfarB  a  bu  hijo,  por  bot  la  razón  idéntica;  esto  es,  q 
porjudira»  todos  los  4119  descienden  de  aquella  común  parentela,  7  et 
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el  fijo  descOhocieBse  al  padre,  negando  que  non  era  bu  fijo:*  el 
juyeio  que  fuesse  dudo  contra  el  en  esta  razón,  non  tan  Bolamente 
empecerla  a  «1,  mas  aun  a  todos  loa  otros  sus  parientes,  que  lo 
quisiesieu  cont*adezir.  Otros!  deeimos,  que  qnando  alguno  deee- 
rcdaese  sin  derecho,  e  sin  razón,  a  sus  fijos,  o  a  sus  nietos  en  su 
testamento,  e  delasse  ana  bienes  a  otros  erederoa,  si  juyzio  fuete 
dado  Sobre  esta  razón  contra  aquellos  que  amparanan  el  testa- 
mento, non  tan  solamente  empece  a  los  que  son  estableados  por 
erederos,  mas  aun  a  todos  los  otros,  a  quien  era  algo  mandado  en 
aquel' testamento.  E  eato  lia  logar,  quando  el  padre  non  muestra 
alguna  razón  derecha  en  bu  testamento,  porque  mundaua  dese- 
redár  sus  fijos,  asai  cotno  mostramos  mas  adelante,  en  las  leyes  lie 
nuestro  libro  que  fabla  en  esta  razón.  Otrosí  dezimos,  que  le- 
yendo alguno  acusado  por  razón  de  yerro  que  ouiesse  fecho,  si  este 
atal  fuere  dado  por  quito  en  juyaio,  «  otro  alguno  le  quisiere  des- 
pués acusar  sobre  aquel  mismo  yerro,  non  lo  podría  maen  porque 
tal  juyaio  como  esto  non  tan  solamente  empece  a  loe  que  lo  acu- 
saron primeramente,  mas  aun  a  todos  los  otros  que  después  le 
qnisiesseu  acusar  en  razón  de  aquel  fecho.  Fueras  ende,  si  aqulloa  ' 
quel  quieren  acusar  nueuament,  razonan,  e  dizen,  que  el  primero 
acusador,  que  andouiera  on  el  pleito  engañosamente;  mostrando  de 
fuera  aquel  aeuaana,  e  dando  prueuas  que  non  sabian  del  fecho 
por  que  fuease  dado  por  quito  el  demandado,  de  manera  que  otro 
ninguno  non  lo  pudiesse  acusar  después  sobreesté  faoho.  Casi 
este  se  pudiere  aneriguar,  bien  puede  eer  acusado  otra  Tez,  de 
aquel  mismo  yerro,  de  que  fue  dado  por  quito.  Justo  mismo,  de- 
zimos, que  dene  eer  guardado  en  todos  los  otros  pleytoe,  que  puede 
demandar  cada  vno  del  Pueblo;  assi  como  quando  alguno  fiziesse 
lauores  de  nueuo  eu  loa  ezidos  del  Concejo,  o  en  carrera  vsada,  o 
en  rio,  o  en  otro  logar  semejante  destoe;  que  ai  alguno  del  Pueblo 
uiouiesse  pleyto  contra  aque  fiziesse  aquella  lauor,  si  fuere  dado 
por  quito  el  demandado,  non  le  puede  después  ninguno  otro  de- 
mandar en  esta  razón.  Fnérsa  ende,  si  fuesse  fecho  engaño  en  el 
pleyto,  assi  como  dizimoe  desuso;  ca  estonce  bien  lo  puede  de- 
mandar de  nueuo,  si  quisiere. 

§  1H  SI  Dr.  Velu  Scenjüld  cita,  respecto  á  Me  artículo,  rf  £051 
del  Cómao  Fuabcéb,  gw  a  el  siyuietUe: 
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La  transacción  hecha  por  uno  de"  Ids  interesados  do  compro- 
mete  a*  los  demás  y  no  puede  ser  opuesta  por  ellos. 

§  IV  £1  Dt.  Velas  Sarsjtefd  tita,  como  conserdaxte  de  este  ar- 
tículo, el  número  1187  del  Dxkbcho  Civil  EaruciDO  de  Tbopios  ft, 
cuyo  número  traducimos  del  tomo  17  de  dicha  ohraTfájjina  645, 
(edteíon  citada).     És  d  que  sigue: 

EriláB  materias  indiriaiblos,  se  siguen  los  misma»  ideas. 

l'ree  co-prbpietarios  del  rundo  A  tienen  una  servidumbre  soofe 
éí  raudo  B.  tino  de  ellos  transige  con  el  propietario  de*  fondo  B 
j  consiente  en  limitar  la  servidumbre.  Esta  tratísaflüiofi  tfo  íendíí 
efecto  respecto  i  los  demás. 

Pero  si  la  transacción  ha  sido  hecha  en  Un  sentido  contrario,  y 
si  el  propietario  del  fundo  B  reconoce  con  uno  de  loa  eo-propíe- 
tarios  del  fundo  la  existencia  de  la  servidumbre  que  primero  habia 
negado,  los  demás  so-propietario»  se  prevaldrán  de  sata  una- 


ARTICULO  XXI 

La  transacción  entre  el  acreedor  y  el  deu- 
dor estingue  la  obligación  del  fiador,  aunque 
este  estuviera  ya  condenado  del  pago  por  sen- 
tencia pasada  en  cosa  juzgada. 

3  I  Fbjous,  ProjScto    de  Código   Civil   par»   si 


§  11  Sste  articula  ettá  tornado  del  que  tiene  el  número  1807,  en 
fZPBOnoro  as  Conioo  Cira,  vmu. il  Bbaiil,  trabajado  partí 
Be,  í  rkitas,   que  es  el  que  sigue: 

La  transacción  entre  el  acreedor  y  el  deudor  principal  eatin- 
jfiürá  la  obligación  accesoria  del  fiador  o  fiadores,  aunq.no  estos 
hayan  sido  ya  condenados  al  pago  por  sentencia  pasada  en 
juicio. 
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ARTICULO  XXII 

La  transacción  hecha  con  uno  de  los  deu- 
dores solidarios  aprovecha  á  Jos  otros,  pero 
no  puede  serles  opuesta:  y  recíprocamente,  la 
transacción  concluida  con  uno  de  los  acree- 
dores solidarios  puede  ser  invocada  por  los 
otros,  mas  no  serles  opuesta  sino  por  su  parte 
en  el  crédito. 

¡  II  Furas,   Proyecto   de   Código  Civil  pan  al 
Brasil. 

§  I  Este  artículo  está  tomado  del  que  tiene  el  numero  1808,  en  el 
Proyecto  si  Código  Civil  faba  il  Beabil,  trabajado  por  el  Si¡. 
Feeitas,  que  et  el  que  ñaue: 

La  transacción  entre  mío  de  loa  coacreedoras  solidarios  7  el 
deudor  estinguirá  !a  obligación  do  este  para  con  los  demás.  Entre 
oso  de  los  co-deudoree  solidarios  7  el  acreedor  se  eetinguirá  la 
obligación  de  los  co-deudorea  solidarios. 

ARTICULO  XXni 

La  eviccion  de  la  cosa  renunciada  por  una 
de  las  partes  en  la  transacción  6  transferida 
á  la  otra  que  se  juzgaba  con  derecho  á  ella, 
no  invalida  la  transacción,  ni  dá  lugar  á  la 
restitución  de  lo  que  por  ella  se  hubiese  re- 
cibido. 


!  III  Tboflomb,  Derecho  Civil  Explicado. 

§  1  El  Db.  Vxlsz  Sassfibls,  apoya  tu  articulo  con  la  nota 
que  sigue: 
Art.  23. — Lo  contrario  so  dispone  en  el  artículo  1213  del  pro- 
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yecto  del  8r.  Freifcas.  Nuestro  artículo  es  enteramente  conforme 
al  derecho  romano.  £1  que  renuncia,  aunque  sea  por  un  precio, 
á  sus  pretensiones  sobre  el  objeto  litigioso  que  formaba  la  materia 
de  la  transacción,  no  cede  esto  objeto  mismo  sino  que  lo  deja  sim- 
plemente á  la  otra  parte  con  los  derechos  que  esta  pretendía  tener 
en  él.  Hemos  establecido  como  base  del  artículo  5.°,  que  la  tran- 
sacción no  es  un  acto  jurídico  que  trasmite  derechos,  sino  que  me- 
ramente los  reconoce.  Este  reconocimiento  que  haga  una  de  las 
partes  de  los  derechos  que  la  otra  alega,  no  la  pone  en  el  caso  del 
que  por  un  precio  hubiese  traspasado  el  dominio  incuestionable 
que  tenia  en  la  cosa  y  que  lo  hace  responsable  en  caso  de  evic- 
cion. 

Igual  artículo  al  nuestro  fué  propuesto  en  el  proyecto  del  Có- 
digo Francés,  y  después  de  una  gran  discusión  fué  suprimido. 
Pero  los  legisladores  franceses  no  resolvieron  lo  contrario  y  en 
esta  ocasión  hicieron  lo  que  siempre  se  nota  en  las  discusiones  de 
ese  Código,  que,  cuando  la  dificultad  es  grande  se  pasa  por  ella,  y 
nada  se  dispone. 

§  11  La  redacción  de  este  artículo,  está  tomado  del  que  tiene  ti 
número  1212,  en  el  Peotecto  db  Comeo  Civil  faba  el  Brasil, 
trabajado  por  el  Sb.  Fbeitas,  que  es  el  siguiente. 

Ja  eviccion  de  la  cosa  renunciada  por  una  de  las  partes  en  la 
transacción,  o  transferida  á  la  otra  que  sojuzgaba  con  derecho  á 
ella,  no  invalida  la  transacción,  ni  dá  lugar  á  la  restitución  de  lo 
que  por  ella  se  hubiese  recibido. 

§  111  El  Dr.  Vela  Sarsfield  ata,  como  amcordnnte  de  su  arti- 
culo, ti  número  6%  de  la  "Transacción" del  Debecho  Civil  Fbanoíb 
de  Tboplohs,  que  traducimos  del  tomo  15  de  dicha  obra,  página  560 
(edición  atada).     Es  el  que  sigue: 

Pero  cuando  una  de  las  partes  deja  á  la  otra  la  misma  cosa  que 
era  el  objeto  de  la  cuestión,  la  eviccion  de  esta  no  podría  dar 
lugar  i.  garantía,  pues  aquel  en  cuyo  favor  ha  tenido  lugar  la  re- 
nuncia, no  tiene  el  derecho  de  decir  que  la  tiene  de  renunciante; 
ha  sostenido  siempre  no  tenerla  sino  de  él  mismo.  ¿Sobre  qué, 
pues,  se  fundaría  la  garantía?  El  renunciante  por  otra  parte,  no 
le  ha  prometido  hacerle  gozar  de  ella  pacíficamente;  no  se  ha  com- 
prometido sino  á  hacer  cesar  sus  propias  pretensiones.    Esta  es 
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también  la  decisión  de  la  ley  3*  en  el  O.  De  evit.,  tal  como  la  en* 
tienden  los  mas  acreditados  autores. 

ARTICULO  XXIV 

La  parte  que  hubiese  transferido  á  la  otra 
alguna  cosa  como  suya  en  la  transacción,  sí 
el  poseedor  de  ella  fuese  vencido  en  juicio, 
está  sujeta  á  la  indemnización  de  pérdidas  é 
intereses;  pero  la  eviccion  sucedida  no  hará 
revivir  la  obligación  estinguida  en  virtud  de 
la  transacción. 


§  1  Este  artículo  ata  tomado  del  que  tiene  el  número  1211  en  ti 
Pbotecto  db  Código  Civil  para,  el  Brasil,  trabajado  por  el 
Sb.  Fesitas,  que  a  el  que  sigua 

La  eviccion  de  la  cosa  trasferida  por  uno  de  loa  que  hacen  la 
transacción  i  otro,  como  retribución  del  contrato,  no  hará  revivir 
la  obligación  estinguida  en  virtud  de  la  transacción,  y  no  dará 
derecho  al  vencido  sino  para  ser  indemnizado  de  loa  daños  y  per- 
juicios. 
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ARTICULO  XXV 

Si  una  de  las  partes  en  la  transacción  adqui- 
riese un  nuevo  derecho  sobre  la  cosa  renun- 
ciada 6  transferida  ala  otra  que  se  juzgaba 
con  derecho  á  ella,  la  transacción  no  impedirá 
el  ejercicio  del  nuevo  derecho  adquirido. 

|  1  Fhhttas,  Proyecto    de  Código   Civil   pus    el 

Braml. 
S  II  Gótica,  Proyecto  de  Código  Civil    pus  Ee- 

)  III  Código  Frenesí. 


§  1  Este,  artículo  está  tomado  del  que  tiene  el  número  1S10,  en 
el  Fsoteoto  di  Código  Civil  pa  u  a  n  Bbasil,  trabajado  por  el 
8b,  Fbeitab,   que  es  el  que  sigue: 

Si  una  de  las  partes  en  la  transacción  adquiriese  un  nuevo 
derecho  sobre  la  cosa  renunciada  6  transferida  &  la  otra  que  se 
juzgaba  con  derecho  á  ella,  la  transacción  no  impedirá  el  ejercicio 
del  nuevo  derecho  adquirido. 

§  II  Este  artículo  concuerda  con  el  178$  del  Pboyeoto  dí  Có- 
digo Civil  taba.  España,  del  Du.  Gotuta,  que  es  el  que  sigue: 

Art.  1723 — "Si  el  que  transige  adquiere  después  uc  derecho 
"semejante  de  otra  persona,  no  queda  obligado  por  la  transacción 
"precedente  en  cuanto  al  derecho  nuevamente  adquirido. 

2050  Francés,  2089  Sardo,  304  de  la  Imisiana,  1892  Holandés. 

"Qui  cum  tutoribus  suis  de  sola  portione  adminístrate  tutela» 
"ame  egerat  et  transegerat:  adversus  eoedem  tutores  ex  persona 
"fratría  sui,  cui  hceres  extiterat,  agens,  prascriptione  fuete  tran- 
"sactionis  non  summovetur",  ley  9  al  principio,  titulo  15,  libro  2 
del  Digesto. 

Kogron  pone  un  ejemplo,  que  en  sustancia  es  el  mismo  de  esta 
ley  aunque  no  la  menciona.  La  transacción  es  de  derecho  estricto 
y  de  rigorosa  observación,  como  se  hecha  de  ver  en  este  artículo  y 
en  Ice  2048  y  2049  que  le  son  análogos. 
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§  III  El  Dr.  Velez  Sarsfidd  cita,  como  concordante  dt  iu  artí- 
culo, el  2050  del  Cónico  Fbaxcíb,  que  a  el  que  ligue: 

Si  aquel  que  había  transigido  sobre  un  derecho  que  ya  tenía, 
adquiere  luego  derecho  de  otra  persona,  no  está,  en  cuanto  al 
nuevo  derecho  adquirido!  ligado  con  la  transacción  anterior. 
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CAPÍTULO  IV 

Nulidad  do   la*  transacciones. 

ARTICULO  XXVI 

Las  transacciones  hechas  por  error,  dolo, 

,  miedo,  violencia  ó  falsedad  de   documentos, 

son  nulas,  ó  pueden  ser  anuladas,  en  los  casos 

en  que  pueden  serlo  los  contratos  que  tengan 

estos  vicios. 

!  I  Vrajc  SíEsnBTJi,  Nota  a  este  artículo. 

S  II  Güikna,  Proyecto  de    Código  Civil  para  Es> 

S  iflDoKAT,  Leyes  Civiles. 

|  IV  Cutihbbbx   Fkrnandhz,   Derecho    Civil  Es- 

§  1  El  Dr.  VbxEz  Sabsfibld,  apoya  m  artículo  con  la  nota  qut 
iigw, 

Art.  26 — La  transacción  es  en  contrato  como  esto  establecido 
en  el  artículo  1.°  de  este  título,  y  en  todos  los  códigos  publicados. 
Por  consiguiente,  son  nulas  6  amikbles  por  las  causas  que  lo  fuesen 
loa  contratos.  Sin  embargo,  machos  jurisconsultos,  sin  desconocer 
el  principio  ponen  otro  al  lado  de  él — que  las  transacciones  son 
como  las  cosas  juzgadas,  respecto  de  los  objetos  sobre  que  versan, 
y  que  así  solo  pueden  ser  anuladas  en  los  casos  en  que  pueden 
serlo  las  sentencias  pasadas  en  cosa  juzgada.  Esta  es  una  exa- 
geración de  non  simple  paridad  de  la  cosa  juzgada  con  la  tran- 
sacción, paridad  inexacta  6  que  tiene  ranchas  excepciones,  como 
lo  hemos  advertido  en  la  nota  al  artículo  19  de  este  título. 

§  U  Este  artículo  está  tomado  del  qut  tiene  el  número  17£7,  en  el 
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Pboteoto  se  Código  Civil  paba  España,  dd  Da.  Gtoyena,  ovs  m 

«i  sirjuicntr. 

Art.  1727. — "La  transacción  en  que  intervenga  error,  dolo, 
"violencia  6  falsedad  de  documentos,  está  sujeta  á  lo  dispuesto  en 
"el  artículo  988. 

"Sin  embargo,  no  podrí  una  de  las  partes  oponer  el  error  de 
"hecho  a  la  otra,  siempre  que  este  se  baya  apartado  por  la  tran- 
"saccion  de  un  pleito  comenzado;  ó  baja  desistido  de  intentarlo,  si 
"podia  hacerlo  sin  temeridad." 

Están  refundidos  en  él  con  gran  sencillez  y  claridad,  por  una 
simple  referencia,  los  artículos  franceses  2053,  2054,  2055  y 
1258  copiados  de  los  otros  Códigos  modernos:  la  transacción  es 
un  contrato  6  convención;  ¿á  qué  poner  en  ella  artículos  especiales 
para  lo  que  quede  resolverse  por  las  reglas  generales  del  título  5  ■ 
de  este  libro? 

En  d  artículo  988:  y  en  los  siguientes  que  lo  desenvuelven  y 
esplican. 

"Interpoaita  metuB  causa  transactiones  ratas  non  haberí,  ley  13, 
"título  4,  libro  2  del  Código.  Si  taláis  instrumentas  transac turnea 
"vel  pactionis  irritas  fuerint  quamvis  jusjurandum  interpositum 
"sit:  eas  retractan  prtecipimus",  ley  42  del  mismo  títido;  pero  se 
añade  una  escepcion.  "Si  la  transacción  comprende  muchas 
cansas  6  capítulos,  y  una  sola  de  ellas  se  apoya  en  instrumento 
falso,  esta  sola  quedará  sin  efecto;  "alus  capitulis  firmis  manen- 
"tibus:  nisi  forte  etiam  de  eo,  quod  faisum  dicitur,  controversia 
"orta  sopiatur." 

Yo  entiendo  que,  cuando  aparezca,  que  no  se  habría  transigido 
sobre  lo  uno  sin  lo  otro,  deberá  quedar  enteramente  sin  efecto  la 
transección;  y  que  esta  cuestión  voluntaíii  y  de  puro  hecho  está 
sujeta  al  prudente  arbitrio  del  juez  como  en  los  casos  de  los  art!' 
culos  1402  y  1405. 

En  cuanto  al  error  en  la  persona,  se  verificaría  el  caso  previsto 
al  fin  del  párrafo  1  del  articulo  989,  transigiendo  con  una  persona 
¿  la  que  se  creyera  revestida  del  carácter  ó"  cualidades  necesarias 
para  suscitar  pretensiones  sobre  el  derecho  dudoso,  cuando  real- 
mente le  faltaban,  y  el  derecho  le  era  enteramente  estraño.  En  la 
transacción  entra  por  macho,  y  aun  como  parte  principal,  la  con- 
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sideración  á  la  persona:  el  que  transige  con  uno,  probablemente 
no  transigiría  con  otro. 

Sobre  el  error  material  de  aritmética,  párrafo  final  del  artículo 
989,  Yoet,  número  23,  título  15,  libro  2,  dice:  nisi  tupir  ipso  errare 
ealculi  traneactum  tit,  apoyándose  en  la  ley  única,  título  5,  libro  2 
del  Código,  que  no  está  por  cierto  muy  clara.  Si  res  judicatce  non 
sitnt,  vel  íransactio  non  intervenit. 

El  error  de  calculo  es  siempre  reparable,  y  no  puede  quedar 
cubierto  sino*  por  una  sentencia  ejecutoria,  ó  una  transacción  sobre 
este  error. 

'■Si  en  las  operaciones  aritméticas  sobre  los  convenios,  que  son 
el  resultado  de  la  transacción,  hubiera  error,  este  error  seria  evi- 
dentemente contra  la  voluntad  recíproca  de  las  partes. 

"Pero  no  podría  mirarse  como  cierta  esta  voluntad  si  ee  tratara 
de  errores  de  cálculos  cometidos  por  las  partes  en  la  esposicion  de 
las  pretensiones  sobre  que  se  ha  transigido.  Así  la  transacción 
sobre  una  cuenta  litigiosa  no  podría  ser  atacada  por  descubrirse 
errores  6  incertid timbres  en  la  misma  cuenta." 

Esta  esplicacion,  que  se  encuentra  en  el  discurso  97  francas,  me 
parece  conforme  i  la  ley  1,  párrafo  1,  título  8,  libro  49  del  Di- 
gesto, i  la  2,  título  52,  libro  7  del  Código,  y  á  las  todavía  mas 
esplícitas  19,  título  22  y  4,  título  26,  partida  3.  Según  ellas  el 
error  de  cálculo,  cuando  viene  de  los  litigantes,  no  invalida  la 
sentencia,  y,  si  aquellos  no  apelan,  pasa  irrevocablemente  en 
fuerza  de  cosa  juzgada. 

El  cometido  por  el  juez  en  la  misma  sentencia  la  invalida,  como 
si  dijere:  "Condeno  al  demandado  á  que  pague  al  demandante 
cien  maravedises  que  le  debía  por  tal  razón,  y  de  otra  parte  cin- 
cuenta que  le  debe  por  otra  razón,  que  son  por  todos  cíen  mara- 
vedises:'' esta  sentencia  puede  revocarse  en  cualquier  tiempo, 
aunque  no  se  haya  apelado  de  ella. 

Sin  embargo,  no  podrá  una  de  la»  parte»,  etc. — "Et  qnidem  quod 
"transactionis  nomine  datur,  licet  ves  nulla  media  fuerít,  non  re- 
"petitur.  Nam  si  lis  fuit,  hoc  ipsum  quod  á  lite  disceditnr,  cansa 
"videtnr  esse",  ley  65,  párrafo  1,  título  6,  libro  12  del  Digesto,  y 
23,  título  4,  libro  2  del  Código;  por  manera  que  en  este  caso  no 
tiene  lugar  la  repetición  de  lo  pagado  indebidamente,  aunque  n 
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pruebe  que  no  hubo  causa  alguna  pan  transigir,  y  que  no  se 
debia  aquello  sobre  que  se  transigid. 

§  111  Concuerda  con  este  artículo,  lo  que  dice  Domat  en  tv 
LxxEB  Civiles,  y  yue  tomamos  de  la  traducción  de  lot  Srer  Villa- 
bias  y  Sarda.     Es  lo  siguiente; 

Ve  la  resolución,  y  nulidad  de  las  transacciones. — Las  transac- 
ciones á  que  uno  de  los  contratantes  ha  sido  inducido  por  dolo  y 
mala  ío  de  los  demás,  no  deben  sufrir  efecto  alguno.  Asi  aquel 
que'con  una  transacción  abandona  un  derecho  que  no  ha  podido 
sostener  por'falta  de  un  título  que  el  contrarío  le  tenia  oculto, 
recobrará  bu  derecho  si  la  verdad  del  caso  llega  á  patentizarse;  lo 
mismo  deberá  decirse  de  uo  heredero  que  hubiese  transigido  con 
su  coheredero,  no  habiendo  podido  conocer  por  dolo  de  este  el 
estado  de  los  bienes  de  la  sucesión. 

Si  aquel  que  tenia  un  derecho  adquirido  en  fuerza  de  un  testa- 
mento cuya  existencia  ignoraba  deroga  este  derecho  en  una  tran- 
sacción habida  con  el  heredero,  quedará  esta  sin  efecto  luego  qua 
aquel  testamento  aparezca,  aunque  el  mismo  heredero  lo  ignorase. 
Asi,  bí  un  deudor  á  una  herencia  transige  y  paga  una  deuda  que 
se  le  había  condonado  en  testamento:  si  un  legatario  á  fideicomi- 
sario transigen  sobre  un  derecho  que  estaba  determinado  en  un 
codicilo,  podrán  anular  la  transacción;  pues  que  el  testamento  o 
codicilo  era  un  título  común  á  las  partes,  el  cual  no  debe  dejar  de 
tener  bu  erecto  con  motivo  de  una  transacción  que  no  ha  sido  mas 
que  una  consecuencia  de  haberse  ignorado  esta  verdad. 

Si  aquel  que  por  medio  de  una  transacción  se  priva  de  un  dere- 
cho adquirido  en  fuerza  de  un  título  cuya  existencia  ignoraba,  pero 
que  no  fué  ocultado  por  su  parte  contraria,  se  hace  en  seguida  con 
este  título,  deberá  subsistir  6  anularse  la  transacción  según  las 
circunstancias.  As!  en  el  caso  del  articulo  precedente  quedará 
nula:  por  el  contrarío,  si  la  transacción  fuese  general,  de  todos  los 
negocios  j  disputas  que  pueden  ocurrir  entre  las  partes,  los  nue- 
vos documentos  de  entrambas  ignorados,  y  que  tengan  relación 
con  alguna  de  aquellas  diferencias,  nada  podrán  innovar  en  la 
transacción,  pues  la  intención  ha  Bido  el  componer  y  terminar  toda 
clase  de  pretensiones. 

Transigiendo  alguno  en  vista  de  documentos  falsos  que  pasaron 
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por  verdaderos,  conocida  después  sa  falsedad,  podrá  aquel  que  se 
encuentre  engañado  nacer  resolver  la  transacción  por  lo  que  mira 
i  todo  aquello  que  baya  sido  determinado  bajo  ese  falso  preceden' 
te;  pero  si  independientemente  do  esto  había  en  la  transacción  otros 
•capítulos,  subsistirán  sin  que  deban  nacerse  otras  innovaciones 
que  aquellas  á  que  obligue  el  conocimiento  de  la  verdad,  la  cual 
mantuvieron  oculta  los  documentos  misos. 

Loa  transacciones  no  se  resuelven  per  la  lesión  que  sufra  el  uno 
de  los  contratantes  por  haber  dado  mas  de  lo  que  podia  deber,  6 
haber  recibido  menos  de  lo  que  tal  vez  se  le  debia,  á  no  ser  que  en 
ello  hubiese  habido  dolo:  pues  esta  clase  de  pérdidas  quedan  com- 
pensadas con  el  ahorro  de  un  pleito  y  con  el  prevenir  la  incerti- 
dutnbre  de  su  fallo:  por  otra  parte  interesa  al  público  el  no  dar 
lugar  á  la  anulación  de  las  transacciones  por  motivo  do  lesión,  la 
cual  es  muy  frecuente  en  ellas. 

Son  igualmente  nulas  las  transacciones  que  solo  se  han  hecho 
al  objeto  de  colocar  un  acto  ilícito,  y  de  hacer  pasar  bajo  su  nom- 
bre y  apariencia  algún  convenio  prohibido  ó  nulo  por  efecto  de  una 
ley.  For  esto  las  donaciones  que  se  hacen  i  personas  prohibidas 
bajo  la  apariencia  de  una  transacción,  quedan  sin  efecto. 

Si  después  de  fallado  un  pleito  sin  saberlo  las  partes,  acordaren 
estas  una  transacción,  subsistirá  si  todavía  quedaba  el  recurso  de 
apelación,  pues  que  el  pleito  aun  no  estaba  terminado  quedando 
por  lo  mismo  incierto  su  éxito.  Pero  sino  había  recurso  contra 
la  sentencia,  la  transacción  será  nula,  pues  que  nada  habia  dudoso 
y  esta  convención  no  tiene  lugar  sino  sobra  las  cosas  de  esta  natu- 
raleza. De  aqui  es  que  como  el  éxito  incierto  del  pleito  solo  se 
fundase  en  la  ignorancia  de  los  litigantes,  este  error  unido  á  la 
autoridad  de  cosa  juzgada  hace  preferir  lo  que  el  tribunal  ha  falla- 
do i  un  consentimiento  que  se  supone  dado  solamente  por  creerse 
el  que  lo  prestó  en  un  peligro  en  que  no  estaba. 

§  IV  Es  también  concordante  de  este  artículo,  lo  que  dice  Gu- 
tiebekz  Febbasdez,  en  su  Desecho  Civil  Esp.vSol,  tomo  4°, 
página  669,  (edición  Madrid  1871).     Es  h  siguiente: 

Causas  por  Jas  que  se  rescinde  la  transacción. — La  transacción  se 
rescinde  mediando  error  sustancial,  dolo,  ó  violencia  ú  otra  de  las 
causas   que  anulan,  ó  porque  so   revocan  otros  contratos. 


o  0¥  Google 


298      JJBRO II — SX  LAB  &BLA0IOXXB  CUTILBB — «UOIOS  I 

Falta  el  consentimiento  cuando  ha  sido  sorprendido  por  dolo,  ó 
arrancado  por  violencia:  Interposita»  metía  eatua  transactiona, 
ratas  non  habtri  edicto  perpetuo  eentinetur. 

El  error  en  la  persona  se  verificaría  transigiendo  con  una  per- 
sona, á  la  que  se  creyera  revestida  de  carácter  6  de  las  cualidades 
necesarias  para  suscitar  pretensiones  sobre  el  derecho  dudoso, 
cuando  realmente  le  faltaban;  y  el  derecho  le  era  enteramente  ea- 
traño.  En  la  transacción  entra  por  mucho,  y  aun  como  parte 
principal,  la  consideración  á  la  persona:  el  que  transige  con  uno 
probablemente  no  transigirá  con  otro. 

El  error  de  cálculo  que  intervenga  en  una  transacción  debe  ser 
reparado.  Semejante  error  es  siempre  reparable,  y  no  puede  ser 
cubierto  sino  por  un  juicio  en  última  instancia  ó  una  transacción 
sobre  el  mismo  error:  "Errorem  cal  culi,  sive  ex  uno  contractu, 
"síve  ex  pluribus  emerserit,  veritati  non  afierre  pnejucKciuin, 
"siepe  constitutum  est:  unde  rationee  etiam  saine  computatas 
"denuo  tractari  posse,  si  res  judicat»  non  sunt,  vel  tranaactio  non 
"intervenit,  explorati  juris  est." 

También  se  revoca  por  haberse  otorgado  en  vista  y  con  apoyo  de 
falsos  instrumentos:  "Si  ex  folsis  instrumentas  transacciones  vel 
"pactiones  init»  fuerint,  quamvis  jusjurandum  de  his  interpositum 
"sit,  eas  retractan  prtecipimus."  La  citada  ley  34  de  Partida, 
después  de  declarar  válida  la  transacción,  en  cuya  virtud  remite 
el  acreedor  parte  de  la  deuda,  añade:  "fueros  si  el  demandador  pu- 
"diese  probar  que  el  demandado  le  fizo  engaño,  en  facerle  perder 
"las  cartas,  6  embargarle  los  testigos  con  que  pudiere  probar  su 


Si  la  transacción  comprende  varias  cansas  6  capítulos,  y  solo 
una  de  ellas  se  apoya  en  instrumentos  falsos,  esta  será  la  que 
permanezca  sin  efecto:  "Aliis  capitulis  firmis  manentibus:  nisi 
"forte  etiam  de  oo,  quod  falsum  dicitur,  controversia  orta  decisa 
"sopiatur". 

Mas  si  apareciese  que  no  hubiese  transigido  lo  uno  ein  lo  otro, 
la  transacción  debe  declararse  nula;  esta  cuestión,  como  de  puro 
hecho,  está  sujeta  al  prudente  arbitrio  del  juez. 

El  descubrimiento  de  nuevos  documentos  no  dá  motivo  para 
anular  ó  rescindir  la  transacción  sino  ha  habido  mala  Í6:     "Sub 
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"protesta  instrumenta  post  reperti  transactioneni  bona  fide 
"finitam  rescindí  jura  non  potiimtur." 

La  transacción  tiene  la  autoridad  de  cosa  juzgada,  y  según  es 
sabido,  esta  no  se  revoca  por  instrumentos  nuevamente  hallados, 
maguer  mottraten  después  cartas,  6  privilegio»  que  oviesen  fallado 
de  nuevo. 

Si  hubo  mala  íá,  se  incide  en  el  caso  de  dolo,  y  de  consiguiente 
la  trasaccion  es  nula:  "quia  non  tam  paciacitur  quam  decipitur. 
"Si  per  ee,  vel  per  aliuro,  subtractis  instrumentia,  quibus  venias 
"argui  poterat:  actionem  de  dolo  malo  potes  exercere.  Fueras  si 
"el  demandador  pudiere  probar  que  el  demandado  le  fizo  engaño 
"en  facerle  perder  las  cartas." 

La  transacción  sobre  un  pleito  que  estuviere  decidido  por  sen- 
tencia ejecutoriada  é  irrevocable,  se  rescindirá  en  el  caso  deque 
las  partes  6  una  de  ellas,  ignorasen  esta  circunstancia:  "Si  post 
"rem  judicatam  quis  transigit  et  solvit,  repetere  poterit;  idcirco; 
"quia  placuit  transactionem  nullius  esse  momenti." 

Toda  transacción  ha  de  recaer  sobre  un  hecho  o  un  litigio;  7 
como  no  hay  aquí  duda  ni  litigio,  el  errorla  vicia  porque  recae  sobre 
el  objeto  ^misino  de  la  transacción.  Si  nna  sola  parte  lo  ignorase 
habría  una  segunda  causa  de  rescisión,  la  que  proviene  del  dolo  de 
la  parte  que   sabia  que  habia  sido  irrevocablemente  condenada. 

Cuando  el  pleito  no  hubiera  sido  tallado  irrevocablemente,  ó  sea 
cuando  pudiera  utilizarse  algún  recurso,  la  transacción  no  se  in- 
validaría. Puédese  en  verdad  presumir  que  la  parto  que  obtuvo 
sentencia  favorable,  habría  sacado  ventaja  de  esta  circunstancia  si 
la  hubiese  sabido;  pero  como  la  duda  permanece  en  pié,  porqueta 
sentencia  es  revocable,  subsisto  la  base  de  la  transacción,  sin  que 
pueda  aniquilarse  por   una  sospecha  mas  ó  menoa  fundada. 

No  se  revoca  la  transacción  por  error  de  derecho,  pues  en  loa 
juicios  á  los  que  se  asemejan  las  transacciones  semejante  escepáon 
no  tiene  la  menor  fuersa. 

8i  la  transacción  puede  rescindirse  por  lesión  ha  sido  cuestión 
debatida  por  los  intérpretes:  en  pro  de  la  afirmativa  se  alegan  las 
siguientes  razones:  1*  Que  todos  los  contratos  bilaterales,  la 
transacción  uno  de  ellos,  están  sujetos  i  rescisión  por  esta  causa; 
2'  13  principio  de  derecho  de  que  nadie  debe  enriquecerse  con  per- 
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juicio  de  otro;  3*  Que  de  otro  modo  ae  falta  i  la  igualdad,  fe?  de 
todos  los  contratos,  que  como  el  citado,  tienen  por  fundamento  la 
recíproca  utilidad  de  loa  contrayentes.  Loa  partidarios  de  la  so- 
lución contraria  oponen:  1.°  Que  no  procede  este  recurso,  porque 
versando  la  transacción  sobre  cosas  dudosas,  es  inapreciable  la  es- 
timación del  daño  ó  déla  lesión;  2.°  Que  admitida  la  rescisión 
en  las  transacciones,  cuando  se  han  introducido  precisamente  para 
evitar  6  terminar  loa  pleitos,  se  frustraría  en  el  mayor  número  de 
los  casos  el  saludable  propósito  de  la  ley;  3°  Que  imponiendo 
toda  transacciou  un  sacrificio,  aunque  sacrificio  consentido,  bus- 
cado como  medio  de  evitar  otros,  aeria  contraproducente  la  res- 
cisión fundada  en  un  daño  mas  ó  menos  considerable;  y  4.°  Que 
si,  como  es  opinión  común,  surte  el  efecto  de  autoridad  de  cosa 
juzgada,  no  cabe  rescindirla,  porque  tampoco  esta  se  rescinde  por 
causa  de  lesión. 

Con  ocasión  de  esta  duda  indica  el  Sr.  Zfiñiga  que  el  derecho 
ha  admitido  la  posibilidad  de  la  lesión  en  ciertas  transacciones  y 
avenencias,  citando,  por  ejemplo,  el  artículo  11  de  la  ley  de  9  de 
Junio  de  1835,  que  previene  que  si  el  comprador  de  bienes  de 
vinculados  hubiese  celebrado  alguna  avenencia  con  el  vendedor  6 
con  el  suceBor  inmediato  que  intervino  en  la  venta  sobre  el  rein- 
tegro del  capital,  tenga  derecho  á  exigir  bu  cumplimiento,  a  no  ser 
que  justifique  haber  intervenido  lesión  en  mas  de  la  mitad,  lo  cual 
podrí!  reclamar,  como  también  los  réditos  que  le  hayan  correspon- 
dido y  de  que  ño  estuviese  reintegrado  al  tiempo  de  tener  cumpli- 
miento la  avenencia.  Pero  é.  nosotros  noa  parece  que  está  dispo- 
sición, confirmada  por  sentencia  de  1°  de  Diciembre  de  1854,  por 
la  especialidad  del  caso  que  la  motivaba,  no  forma  regla:  prueba 
de  ello  que  el  mismo  autor  advierte  que  en  otro  fallo  dé  12  de 
Junio  de  1862,  el  Tribunal  Supremo  dá  por  autorizada  la  doctrina 
aunque  sin  razonarla,  dé  que  la  acción  de  lesión  no  cabe  en  la 
tranaiecion  o  avenencia. 
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AKTIGÜLO  XXHI 

La  transacción  es  rescindibje  cuando  ella 
ha  tenido  por  objeto  la  ejecución  de  un  título 
nulo,  ó  de  reglar  los  efectos  de  derecho  que 
no  tenían  otro  principio  que  el  título  nulo  que 
los  habia  constituido,  hayan  ó  no  las  partes 
conocido  la  nulidad  del  título,  ó  lo  hayan  su- 
puesto válido  por  error  de  hecho  ó  por  error 
de  derecho.  En  tal  caso  la  transacción  podrá 
solo  ser  mantenida,  cuando  espresamente  se 
hubiese  tratado  de  la  nulidad  del  título. 


§  I  El  Dr.  Vela:  Sartfield,  toma  ette  artículo  del  parágrafo  ¿9$, 
del  Direchq  Civil  Francés  de  Aubry  y  Batt,  que  tradudmoe  del 
tomo  4°,  página  670  de  dicha  obra,  (edición  eitnda).  En  el  si- 
guiente: 

Lub  transacciones  pueden,  como  toda  convención  en  general,  uer 
atacadas  por  vía  de  nulidad,  por  cansa  de  violencia  o  de  dolo. 
Bajo  esto  aspecto,  las  reglas  de  Derecho  Civil  no  reciben  en 
nuestra  materia  ninguna  modificación. 

Pero,  al  contrario  de  las  otras  convenciones,  las  transacciones 
no  pueden  ser  atacadas  por  el  error  de  Derecho.  Por  otro  lado 
tampoco  pueden  serlo  por  cansa  de  lesión. 

En  cuanto  al  error  de  hecho,  es  tanto  cansa  de  nulidad  como  de 
le*  demás  convenciones.  Así  es  como  la  transacción  puede  ser 
atacada  por  error,  ya  sobre  el  objeto  ó  naturaleza  de  la  cuestión, 
ja  sobre  la  persona  con  la  cual  ha  sido  hecha. 

Puede  serlo  igualmente  siempre  que  ha  sido  determinada  por 
hechos  i  por  documentos  que  las  partes  ó  una  de  ellas  habían 
supuesto,  constantes  6  verdfldems,  y  cuy»  inexactitud  o  taiaedsd 
ha  sido  ulteriormente  te  reconocida. 

Aaí  sucede  en  b»  hipótesis  siguientes: 
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A.- -Cuando  la  transacción  ha  sido  hacha  por  un  titulo  nulo, 
cuya  nulidad  ignoraba  de  hecho  una  de  las  partes. 

B. — Cuando  los  documentos  en  vista  de  loe  coates  ha  sido  hecha, 
se  han  mas  tarde,  reconocido  falsos, 

C. — Cuando  la  cuestión  sobre  la  que  se  ha  hecho,  estaba  ya  ter- 
minada por  un  fallo  que  tenia  fuerza  de  cosa  juzgada,  del  cual  las 
partes  6  una  de  ellas  no  tenía  conocimiento, 

D.— Cuando,  habiendo  la  transacción,  referídose  i  un  objeto 
determinado,  consta,  por  nuevos  títulos,  que  nna  de  las  paites  no 
tenía  derecho  alguno  sobre  este  objeto. 

Por  lo  demás,  se  puede  siempre  pedir  U  rectificación  do  los 
errores  de  edículo  que  han  tenido  lugar  en  una  transacción. 

§  11  El  etpíritu  d«  este  artículo  está  tomado  dd  769,  del  Dr- 
hecho  Cttil  FbabcéB,  de  Zachaklí],  citado  por  el  Dt.  Velcz 
Sanjield,  como  concordante  del  mitmo  y  que  íradveimot  del  tomo  5.a, 
página  90  de  dicha  obra.     Es  el  que  ñaue: 

Una  transacción  puede  ser  atacada  por  vía  de  nulidad,  cuando 
carece  de  uno  de  los  caracteres  esenciales  i  este  contrato. 

A?í  las  transacciones  pueden  ser  atacadas  por  cansa  de  error 
sobre  la  persona,  sobre  el  objeto  de  la  cuestión,  ó  sobre  la  natu- 
raleza de  las  concesiones  ó  prestaciones  recíprocas.  Pero  una 
transacción  no  puede  ser  atacada  por  causa  de  error  de  derecho. 

Así  también  se  puede  atacar,  como  sin  causa,  la  transacción  que 
se  refiera  á  un  derecho  que  no  pertenece  ¿  una  de  las  partes;  por 
ejemplo,  la  transacción  de  este  artículo  qne  tiene  por  objeto  la 
ejecución  de  un  título  nulo,  como  nna  donación  ó  un  testamento, 
á  menos  que  no  haya  habido  por  las  partes  transacción  espresa 
sobre  la  nulidad  del  título;  ó  la  transacción  que  se  refiera  i  actos 
que,  luego,  se  reconocen  falsos  ó  falsificados;  6  la  transacción  sobre 
un  proceso  ya  terminado  por  un  fallo  dado  con  autoridad  do  cosa 
juzgada  del  cual  las  partes  6  una  de  ellas  no  tenían  conoci- 
miento. 

Así  también  una  transacción  puede  ser  atacada  por  nulidad  i 
consecuencia  del  descubrimiento  de  nuevos  títulos,  cuando  resulta 
de  estos  títulos  que  una  de  las  partes  no  tenia  derecho  alguno 
sobre  el  objeto  litigioso. 

Pero  ai  los  títulos  nuevamente  descubiertos  no  tienen  esta  traa- 
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,  ai  no  hacen,  por  ejemplo,  Binó  fortificar  el  derecho  de 
una  6  de  otra  de  laa  partes,  la  transacción  no  podrá  ser  atacada 
por  una  de  laa  partea  por  razón  de  eatoa  actos,  á  menos  que  no 
hayan  sido  retenidos  por  la  otra  parte. 

Una  transacción  puede  también  ser  atacada  si  no  tiene  las  con- 
diciones requeridas  para  su  validez,  por  ejemplo,  cuando  ha  sido 
obtenida  por  dolo  tí  por  violencia. 

Una  transacción  no  puede  ser  atacada  por  causa  de  lesión  i 
menos  que  no  haya  sido  hecha  por  un  menor  ó  que  tenga  por 
objeto  el  reparto  de  una  sucesión.  Se  puede,  sin  embargo,  pedir 
que  se  corrija  un  error  de  cálculo  cometido  en  una  transacción  i 
menos  que  laa  partes  no  hayan  transigido  especialmente  sobre  esto 
error. 

ARTICULO  XXVIII 

La  transacción  puede  ser  rescindida  por  el 
descubrimiento  de  documentos  de  que  no  se 
tuvo  conocimiento  al  tiempo  de  hacerla,  cuan- 
do resulta  de  ellos  que  la  una  de  las  partes  no 
tenía  ningún  derecho  sobre  el  objeto  litigioso. 

S  I  Vklbz  Siawicia,  Sota  á  este  articulo, 

í  II  Código  Francés. 

III  Código  Sardo. 

IV  Código  de  Luisiana. 

V  Código  de  Austria. 

5  VI  Ootkka,  Provecto  de  Código  Civil  pan  Ea- 

VIIzTcHABLB,  Derecho  Civil  Francos. 

§  I  El  De.  Vsleü  Sabstield,  apoya  su  artículo  con  la  nota  que 
sigue:   - 

Art.  28 — Código  Francés,  articulo  2057— Holandés,  1900— de 
la  Luisiana  3050— Zacnariai,  §  769.— En  contra  ley  19,  título  4, 
libro  2,  Código  Romano:  Sub  pr&textu,  inttrumtnti  post  reperti 
traiuactionan  bonajide  Jínitam  rueindi,  jura  non  patiuntur.  Lo 
mismo  el  Código  de  Austria,  artículo  1367  que  dispone  así:— "El 
descubrimiento  de  nuevos  títulos  no  invalida  la  transacción  si  es 
de  buena  fé".    Lo  mismo  Goyena,  artículo  1728,  fundado  en  laa 
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lejea  que  declaran  que  las  sentencias  no  es  revocan  por  iurtrumen.- 
tos  nuevamente  hallados,  y  «¡ue  las  tcanaacdonea  tinnen  la  autori- 
dad de  la  ooea  juagada.  En  el  conflicto  de  estas  autoridades, 
adoptamos  la  doctrina  del  Código  Francés,  porque  en  justicia  y 
.en  equidad  nada  pierde  por  la  anidación  de  la  transacción  el  que 
no  tenia  en  verdad  derecho  para  recibir  lo  que  por  ella  se  le 
hubiese  dado  ó  reconocido,  aunque  pudiera  fundarse  en  el  derecho 
estricto  de  los  contratos. 

§  11  Concuerda  con  este  articulo  d  8057  FkamoéB.,  que  es  el  que 
ligue: 

2057 — Cuando  las  partea  transigen  generalmente  sobre  todos 
los  negocias  que  podían  mediar  entre  ellos,  los  documentos  de  que 
entonces  no  tenían  noticia,  y  que  hubiesen  posteriormente  descu- 
bierto no  les  autorizan  para  pedir  rescisión;  á  no  ser  que  hubiesen 
quedado  ocultos  por  hecho  de  una  de  las  partes. 

$  IXI  El  Dr.  Veles  Sarsjidd  cita,  como  concordante  de  su  artí- 
culo, el  8096  Sabdo  que  no  traducimos  por  ser  enteramente  igual  al 
que  acabamos  de  traducir  dd  Código  Napoleón. 

§  IV  Por  la  misma  ratón  que  no  hemos  traducido  el  artículo 
8096  Sardo,  no  traducimos  el  8050  del  Código  de  LnaiAKA,  citado 
por  el  Dr.  Veloz  Sartfidd  como  concordante  del  suyo. 

§  V  El  Codificador  Argentino  cita,  como  concordante  de  su  arti- 
culo el  1887  del  Código  de  Austkta,  que  es  el  siguiente: 

El  descubrimiento  de  nuevos  títulos,  aun  cuando  dieran  ¿  cono- 
cer la  ausencia  de  todo  derecho  de  una  de  las  partes,  no  puede 
invalidar  una  transacción  hecha  de  buena  fé. 

§  VI  El  Dr.  Vela  Sarsfield  cita,  también  como  concordante  de 
tu  artículo,  el  1788  del  Proyecto  dk  Código  Civil  para  EbfaSa, 
dd  Dr.  Goyeha,  que  es  d  siguiente: 

Art.  1728 — "El  descubrimieuto  de  nuevos  documentos  no  es 
"causa  para  anular  6  rescindir  la  transacción,  si  no  ha  habido 
••mala  fé." 

El  2057  Francés  dice  que  la  transacción  general  6  de  todos  loe 
negocios  y  diferencias  no  se  rescinde  por  el  descubrimiento  de 
instrumentos  nuevos  ó  desconocidos  al  transigirse,  i  menos  de 
haber  sido  retenidos  por  el  hecho  de  una  de  las  partes;  pero  que 
será  nula  la  contraída  á  un  objeto  ó  negocio  particular,  si  de  los 
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instrumentos  nuevamente  descubiertos  resulta  que  una  délas 
partes  carecía  de  todo  derecho  sobre  el  objeto. 

Siguen  si  artículo  Francés  el  3050  de  la  Luisíana,  2096  Sardo, 
y  1000  Holandés:  el  1387  Austríaco  dice  como  el  nuestro:  "El 
descubrimiento  de  nuevos  títulos  no  invalida  la  transacción,  bí  es 
de  buena  fé." 

Nuestro  artículo  está  conforme  con  la  legislación  Romana  y 
Patria; Svtipraetextu  instrumentí pott  reperti,  transactiontmbona  fide 
finitanx  rañndi,  jura  non  patiuntur,  ley  19  al  principio,  título  4, 
■  libro  2  del  Código,  porque,  según  el  artículo  1729,  tiene  toda  la 
autoridad  de  cosa  juzgada,  y  esta  no  se  revoca  por  instrumentos 
nuevamente  hallados,  ley  4,  título  52,  libro  7  del  Código,  y  10, 
título  22,  Partida  3,  "maguer  moatrassen  después  cartas  6  privi- 
legios que  ouiessen  fallado  ó  de  nuevo,  etc." 

Si  no  ha  habido  mala  fé:  porque  si  la  hubo,  se  cae  en  el  caso  de 
dolo,  y  de  consiguiente  la  transacción  será  nula,  quian  non  iam 
paciscitur,  quam  deeipitur,  ley  9,  párrafo  2,  título  1S,  libro  2  del 
Digesto.  Si  evidens  calumnia  detegitw,  tramadlo  imperfecta  al, 
ley  65,  párrafo  1,  título  6,  libro  12  del  Digesto.  "Si  per  se,  vcl  per 
"alium,  subtractis  instru mentís,  quibus  ventas  argüí  poterat:  uc- 
"tionem  de  dolo  potes  exercere",  ley  19,  título  4,  libro  2  del 
Código. 

"Fueras  ende,  si  el  demandador  pudiere  provar  que  el  deman- 
dado le  fizo  engaño,  en  fazerle  perder  las  cartas",  dice  la  ley  34, 
título  14,  partida  5,  tratando  de  un  caso  de  transacción.. 

Guarda  además  consonancia  el  artículo  con  el  párrafo  2  del 
anterior. 

§  Vil  M  Dr.  Ttlez  Sarsjleld  cita,  como  concordante  de  este  ar- 
tículo, elparágrafo  769  del  Desecho  Civil  Francés,  de  Zaghabije, 
que  puede  verse  en  los  concordantes  del  artículo  anterior. 
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ARTICULO    XXIX 

Es  también  rescindible  la  transacción  sobre 
un  pleito  que  estuviese  ya  desidido  por  sen- 
tencia pasada  en  cosa  juzgada,íenel  caso  que 
la  parte  que  pidiese  la  rescisión  de  la  transac- 
ción hubiese  ignorado  la  sentencia  que  habia 
concluido  el  pleito.  Si  la  sentencia  admitiese 
algún  recurso,  no  se  podrá  por  ella  anular 
la  transacción. 

£  1  Frkitas,   Proyecto   de   Código    Civil   per»   el 

Brasil. 
J  II  Qotku,  Proyecto  do   Código  Civü  para  Es- 

5  itlCódigo  Francés. 

§  IV  Código  Sardo. 

g  V  Código  de  LuÍEJana. 


§  1  Este  artículo  ala  tomado  del  incito  4°  del  aya  tiene  el  nú- 
mero 1204,  m  ti  Pboteoio  dh  Código  Civil  paba  bl  Ebahii, 
trabajado  por  ti  Se.  Eeeitas,   que  a  el  siguiente: 

El  que  versare  sobre  el  estado  del  litigio,  estando  ya  este  ter- 
minado por  sentencia  pasada  en  cosa  juzgada,  sin  que  las  partea 
lo  supiesen  el  día  de  la  transacción.  Si  la  sentencia  ignorada  de 
las  partee  fuese  apelable,  d  susceptible  de  otro  recurso,  no  habrá 
error  por  el  cual  se  pueda  anular  la  transacción. 

§  II  Este  artículo  ts  concordante  del  que  tiene  el  número  1729, 
en  el  Pbotkoto  ss  Código  Cito  pasa  EspaSa,  del  Da.  Goí bita, 
que  es  ti  que  sigue: 

Arfc.  1729. — "La  transacción  sobre  un  pleito  que  estuviere  de- 
cidido por  sentencia  ejecutoriada  é  irrevocable,  se  rescindirá  en  el 
"único  caso  de  que  la  parte  que  pida  la  rescisión  ignorase  la  ezis- 
"tencia  de  la  ejecutoria. 

"La  ignorancia  de  una  sentencia  que  admita  revocación  no  es 
"causa  para  atacar  la  transacción." 

2046  Francas,  3049  de  la  Loisiana,  2085  Sardo,  v  1869  Ho- 
landés. 


o  o,  Google 


TÍT.  IT— DI  LAB  TBATOiOOlOITM  -CAP.  IV,  ÁXS.  XBX        307 

"l£t  post  rem  judicatara  transactio  valet,  si  vel  nppellatio  inter- 
"cesserifc,  reí  appetlare  potueris,  ley  7  ni  principia,  título  15, 
"libro  2  del  Digeeto.  Si  post  rem  judicatam  quis  transegit  et 
"solvit,  repetere  poterit:  idcirco,  quia  placnit  trausactionem  nnllius 
"esse  momenti,  ley  23,  párrafo   1,  título  0,  libro  12  del  Digesto." 

Toda  transacción  ha  de  recaer  sobre  un  hecho  dudoso  ó  litigioso, 
como  qne  se  hace  pr&pter  temaran  liti»;  7  en  el  primer  caso  de  este 
artículo  no  hay  dada  ni  litigio;  hay  error  de  las  partes  sobre  el 
objeto  mismo  de  la  transacción. 

Cuando  la  parte  que  pide  la  rescisión  lo  ignoraba,  y  la  otra  no, 
hay  dolo  de  parte  de  esta  y  una  cansa  de  nulidad,  según  los  artí- 
culos 988  y  1727. 

Que  admita  revocación. — Puédese  en  verdad  presumir  que,  si  la 
parto  que  obtuvo  la  sentencia,  lo  hubiera  sabido,  habría  procu- 
rado sacar  ventaja  de  esta  circunstancia;  pero  basta  que  la  sen- 
tencia dada  fuese  entonces  apelable  para  que  todavía  hubiera  dada; 
y  cuando  queda  en  pié  la  base  de  la  transacción,  no  se  le  puede 
aniquilar  por  una  simple  presunción. 

£1  artículo  2056  Francés,  dice:  "Si  la  sentencia  ignorada  de 
las  partes  fuete  susceptible  de  apelación,  No  siéndolo,  aunque  to- 
davía quede  sigan  recurso  estraordinario,  como  el  de  Casación, 
para  hacerla  reformar,  la  transacción  será  nula,  según  Sogrou, 
qne  reproduce  las  razones  dadas  en  el  discurso  87;  pero  este 
añade  lo  siguiente:  Si  los  medios  6  motivos  de  Casación  presen- 
tasen en  sí  mismos  ana  cuestión  dudosa,  esta  contestación  podría, 
como  otra  cualquiera,  ser  objeto  de  una  transacción.'' 

Nuestro  artículo  es  mas  lato  y  general  que  el  Francés,  y  com- 
prende tanto  los  medios  o  recursos  estraordinarios,  como  los  or- 
dinarios; pues,  mientras  baya  lugar  n  los  primeros,  no  hay  sen- 
tencia ejecutoriada  6  irrevocable. 

La  ley  32,  título  4,  libro  2  del  Código,  equipara  justamente  en 
los  casos  de  este  articulo  la  restitución,  que  pueda  intentarse 
contra  la  sentencia,  con  la  apelación. 

Puede,  sin  embargo,  pactarse  ne  pro  judicatur  agatur;  pero  en- 
tonces será  un  pacto  liberatorio,  6  donación,  ley  7,  párrafo  13, 
título  14,  libro  2  del  Digeeto. 
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§  III  El  Dr.  Vela  Sarsfidd,  como  concordante  de  fu  artículo,  «I 
S046  FbaitcéS,  que  es  el  siguiente: 

2048. — Puede  transigirse  sobre  Ice  intereses  civiles  que  resultan 
de  un  delito.  Esta  transacción  no  impide  que  el  fiscal  siga  bus 
instancias. 

§  IV  El  Codificador  Argentino,  cita  también,  como  concor- 
dante de  tu  artículo,  el  £075  del  Código  Sahdo,  que  no  traducimos 
por  ser  enteramente  igual  al  W46  Francos. 

§  V  Tampoco  traslucimos  el  artículo  3049  del  Código  de  Lui- 
biaiu,  citado  por  nuestro  Codificador  como  concordante  del  tuyo, 
por  ter  también  igual  al  WJfi  Francés. 

ARTICULO   XXX 

La  transacción  sobre  una  cuenta  litigiosa 
no  podrá  ser  rescindida  por  descubrirse  en  esta 
errores  aritméticos.  Las  partes  pueden  de- 
mandar su  rectificación,  cuando  hubiese  error 
en  lo  dado,  ó  cuando  se  hubiese  dado  la  parte 
determinada  de  una  suma,  en  la  cual  había 
un  error  aritmético  de  cálculo. 


E  I  Fbzitab,  Proyecto    da  Código   Civil   para    . 
Brasil. 

E  II  Código   Francte. 

I  IO  Lev  19,  tit.  32,  part,  3. 

I  IT  ley  4,  tít.  20,  part.  3. 


§  I  Este  articulo  ettá  tomado  del  que  tiene  el  número  1205,  en-  el 
Pboteoto  di  Código  Civil  pasa  el  Brasil,  trabajado  por  el 
8b.  Fbeitas,  y  que  a  el  que  sigue: 

No  se  reputará  esencial,  ni  el  simple  error  de  cuenta  ó  calculo, 
ni  el  que  después  se  conociera  por  el  descubrimiento  de  nuevos 
títulos;  salvo  si  hubiese  habido  dolo  por  la  otra  parte.  Los  errores 
de  cuenta  serán  rectificados,  y  las  partes  podrán  demandar  la  se- 
paración, sin  que  por  esto  la  transacción  sea  anulable. 
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§  11  Gwuffl-ia  eon  «to  (fritado,  «1 8055  Al  Cómgo  FfiAiraífl, 
¡tutes  wmoíiyw*: 

£1  error  de  cálculo  en  una  transacción  debe  ser  reparado. , 

§  111  El  Dr,    Vela  Sanjield  cita,  como  concordante  de  tu  arti- 
culo, la  Let  19,  TÍT.  22,  pabt.  3,  que  a  la  que  sigue: 

Ley  XIX— Afinado  Juyzio  que  da  el  Judgador  entre  las  partes 
derechamente,  de  que  non  so  alce  ninguna  dolías  fasta  el  tiempo 
qne  dize  en  en  el  título  de  las  Aleadas,  ha  marauil lesamente  gran , 
fueren  (");  que  donde  adelante  son  tonudos  los  contendores,  e  sus 
©rederos,  de  estar  por  el.  Esso  mismo  dezimos,  si  se  al casse  al- 
guna de  las  partes,  e  fuere  después  el  Juyzío  confirmado,  por  sen- 
tencia de  aquel  Mayoral  que  lo  puede  fazer,  Pero  si  acaesciesae 
después  tal  cosa  por  que  perdiesse  su  fuerga  el  Juyzio,  non  ton 
tenudos  de  estar  por  el.  E  esto  seria,  como  si  alguno  prestasse  a 
otro,  bestia,  o  otra  cosa,  o  diesse  a  qualquier  Menestral  alguna 
cosa,  de  que  le  fiziese  lauor,  o  que  gola  adobas  se,  e  lo  perdiesse  por 
su  culpa;  porque  ei  Judgador  ouiesse  a  dar  Juyzio,  que  la  pechaase. 
Onde,  si  después  viniesse  aquella  cosa  a  poder  de  aquel  cuja 
fuera,  bien  el  puede  después  demandar  al  otro,  que  la  torne  aquello  . 
que  resabio  del  por  ella;  e  en  esta  manera  pierde  su  fuerca  el 
Juyzio,  maguer  non  tomasaeu  aleada  deL  E  aun  debimos,  que  si 
non  auian  pagado  aquello  que  judgaron  que  pechassen  por  aquella 
cosa  perdida,  que  bien  se  puede  escusar  de  lo  non  pagar:  pues  que 
la  cosa  por  cuya  razón  era  condenado,  es  venida  a  poder  de  su  dueño. 
E  otrosí  dezimos,  que  el  Juyzio  afinado  ha  tan  gran  fuerca,  que  lo  , 
non  pueden  desfazer  por  razón  de  cuenta  errada,  si  viniere  el 
yerro  de  parte  de  aquellos  que  contienden,  de  qual  manera  quier 
quesea,  pues  que  no  se  al  canearon  del.  Mas  si  el  yerro  acaos- 
cieese  en  la,  sentencia  que  da  el  Judgador;  assi  como  si  dixease, 
condeno  al  demandado  que  pague  al  demandador  cien  marauedia  . 
quel  deuía  por  tal  razón,  e  de  otra  parte  cinquenta  marauedia  , 
quel  deue  por  otra  rasen,  que  son  por  todos  doszientos  marauedia: 
tal  Juyzio  como  este  non  deue  valer,  si  non  en  los  ciento  e  cinquenta 
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marauedis,  e  non  en  lo  demás  que  fuere  aereando  por  ferro  de 
cuenta:  eesto,  dezimos,  que  ha  logar  en  todos  los  otros  jarros  seme- 
jantes destos,  que  acaesciesse  en  les  Juyzios.  Otrosí  dezimos,  que 
non  se  puede  desfazer  el  Juyzio,  después  que  fuere  dado;  si  non  se 
aleare  del;  maguer  mostreasen  después  cortas,  o  priuillejios,  que 
ouiessen  &llado  de  nueuo,  que  fuesaon  átales,  que  si  el  Judgador 
las  ouiesse  vistas  ante  que  el  Jupio  diesse,  quejudgara  de  otra 
manera;  fueras  si  el  Juyzio  fuesse  dado  contra  el  Bey;  o  contra  sus 
Personeros,  o  en  pleytos  que  pertenedesaen  a  la  su  Cámara,  o  a 
su  Señorío.  Ca  estonce,  si  fuessen  falladas  tales  prueuas,  bien 
pueden  Tsar  dellas,  para  desfazer  el  Juyzio  que  fue  dado  contra 
el,  fasta  tres  años,  (*)  desde  el  día  que  fue  dada,  la  sentencia  o 
después  en  qual  tiempo  quien  si  pudieren  prouar,  que  el  Perso- 
nero  del  Bey  fizo  engaño  en  su  pleyto,  ayudando  a  la  otra  parte, 
por  qne  anieron  a  dar  el  Juyzio  contra  el;  o  si  pudieren  prouar 
otro  engaño  manifiesto,  por  que  tal  Juyzio  fue  dado.  Eesso 
mismo  dezimos,  que  deue  ser  guardado  en  los  otros  Juyzios,  que 
fuessen  dados  por  jura  que  ouiesse  fecha  alguna  de  las  partes.  Ca 
si  después  fueren  ralladas  cartas,  o  priuillejios,  de  nuevo,  puédanse 
desfazer,  nssi  como  da  suso  mostramos  en  el  titulo  de  las  Juras. 
E  sobre  todo  dezimos,  que  ha  tan  gran  fueres  el  Juyzio,  que  tam- 
bién se  puede  aprouecbar  del  el  eredero  de  aquel  por  quien  fue 
dado,  como  el  mismo;  e  aun  todos  los  otros  a  quien  pausare  el 
Señorío  de  aquella  cosa  derechamente,  sobre  que  fue  dado:  e  en 
essa  misma  manera  tiene  daño  a  los  «rederos  de  aquel  contra 
quien  fuease  dado,  bien  como  a  el.  Otrosí  dezimos,  que  non 
pierde  sn  tuerca  el  Juyzio  maguer  muriesse  el  Juez  que  lo  dio; 
ante  son  tenudos  los  otros  Judgadores  de  lo  fazer  guardar,  e 
cumplir.  Eeso  mismo,  dezimos,  que  deue  ser  guardado  en  todas 
las  otras  cosas,  que  el  Juez  ouiesse  librado  derechamente,  ante 
que  muriesse.  E  aun  dezimos,  que  del  Juyzio  que  diesse,  tusca 
demanda  a  aquel  por  quien  lo  dieron:  de  manera  que  puede  de- 
mandar aquella  cosa  fasta  treinta  años,  a  aquellos  contra  quien 


(*)  No  tendrá,  púas,  los  cuatro  años  que  Bartolo  decía,  siguiéndole  Pablo  de 
Castro  y  Juan  da  Plat,  sfnj  que  tendrá  solo  tres,  como  era  oontr»  la  de  equel, 

la  opinión  comuu  do  loe  Doctores. 
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fuere  dado  el  Jnyzio,  e  a  bus  eredsros,  e  a  quien  quier  otri  que  la 
fállasse;  si  non  pudiesse  mostrar  aquel  que  la  tenia,  que  auia 
mayor  derecho  en  aquella  cosa,  que  aquel  que  la  demanda.  Otrosí 
dezimos,  que  ai  el  demandado  fuere  dado  por  quito  en  Juyzio,  de 
aquella  cosa  que  le  demandan;  que  siempre  ae  pueden  defender  el, 
e  sos  erederofl,  por  razón  de  aquel  Jnyrioj  también  contra  aquel 
que  le  detnandaua,  como  contra  bus  erederofl,  e  contra  todos  loa 
otros  que  firieron  demanda  por  ellos,  o  en  en  nome. 

§  IV  El  Codificador  Argentino,  cita  también,  como  concordante 
de  ttU  artículo,  la  Ley  4,  TÍT.  26,  PABT,  3,  que  es  la  siguiente: 

Lxi  I? — Nvlla  es  la  sentencia,  en  qne  non  se  acertaron  a  jua- 
garía todos  los  Judgadores,  a  quien  fue  encomendado  que  judgaeien 
el  pleyto.  Esbo  mismo  seria,  quando  les  fuesse  otorgado  de  judgar 
mata  tiempo  cierto,  e  ellos  diesaen  su  juyzio  después  que  fuesse 
acabado  a  quel  tiempo,  en  que  les  fue  otorgado  poder  de  judgar. 
Otrosí,  quando  condenassen  algund  orne  en  su  juyzio,  por  algund 
yerro  que  ouiesse  fecho  en  mayor  quantia  que  la  ley  le  manda 
pechar,  non  seria  valedero  el  juyzio  en  aquello  que  fuesse  demás 
(*).  Esso  mismo  dezimos  quando  fuesse  manifiestamente  puesto 
yerro  en  la  sentencia,  sobre  la  quantia  de  los  marauedis,  o  de  las 
costas,  que  le  mandassen  pechar,  o  dar.  Ca  maguer  non  sealcasssen 
destos  juyzios  sobredichos,  puedense  reuocar  quando  quier,  e  non 
deuen  obrar  por  ellos,  bien  assí  como  si  non  fuessen  dados. 


(*)  Notóse  lo  que  aquí  ge  insinúo,  que  -vale  en  aquello  en  que  podio,  aunque 
lo  contrario  sientan  casi  todos  loe  Doctoree  por  ser  indivisible  el  oció  de  oen- 
t,euda,  es  pues  notable  esta  lev. 
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De   1»    confuiloB.' 


ARTICULO  I 

La  confusión  sucede  cuando  sé  reúne  en  una 
misma  persona,  sea  por  sucesión  universal  ó 
por  cualquier  otra  causa,  la  calidad  de  acree- 
dor y  deudor;  6  cuando  una  tercera  persona 
sea  heredera  del  acreedor  y  deudor.  En  am- 
bos casos  la  confusión  estingue  la  deuda  con 
todos  sus  accesorios. 

J  I  Gotbm,  Proyecto   de   Código  Civil   pm  Es- 

*l  Código  Francéo. 

III  Código  Sardo. 

IV  Código  de  Luíhíbdb. 


Fbbsahdkí,   Derecho    Civil  Eb- 
S  VH  Ponau,  De  las  Obligaciones. 

§  1  Este  artículo  ató.  tomado  del  que  tiene  el  número  1166  en  el 
FaoTXOfo  si  Código  Cmz  faba  EspaSa,  del  De.  Gotxha,  y  que 
arique  sigue: 

Art.  1156 — "Cuando  se  reúnan  en  ana  misma  persona  la  calí- 
"dad  de  acreedor  j  la  de  deador,  hay  confusión  de  derechos  y 
"quedan  extinguidos  el  crédito  y  la  deuda." 

1300  Francés,  1391  Sardo,  965  de  Vaud,  1472  Holandés,  2214 
da  la  Luisiana,  1254  Napolitano. 

Oonfutíone  pcrinde  extinguitur  obligatio  áe  tólwtione;  ley  22,  pár- 
rafo l,título  3,  libro  34,  del  Digesto.    "Sicut  acceptuatio  in  enn 
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"diem  precedentes  peremit  actiones,  ita  eb  coufusio,  Nata  si  debi- 
"tor  bfDres  creditori  extiterít,  confusio  hajreditatis  peremit  petí- 
"fcionia  ftctionem,"  ley  75,  titulo  3,  libro  4G  del  Digeeto;  lo  mismo 
en  la  85,  párrafo  2,  y  107  del  mismo  título:  en  la  ley  60,  título  1> 
libro  46,  se  admite  la  confusión  parcial  pro  ea  parte,  qya  succeditw, 
y  se  ilustra  con  un  ejemplo;  siendo  de  advertir  qae  las  leyes 
Romanas  hablan  siempre  de  la  confusión  por  herencia  por  ser  la 
mas  frecuente,'  aunque  no  puede  negarse  que  hay  también  otros 
medios,  y  en  todos  ellos  debe  observarse  lo  mismo. 

De  la  ley  8,  tít.  6,  pnxfc.  0,  se  induce  necesariamente  el  contenido 
de  este  artículo,  cuya  base  y  motivos  están  encerrados  con  enérgico 
laconismo  en  el  párrafo  3,  ley  21,  título  1,  libro  46;  nadie  puede  ser 
deudor  6  acreedor  de  sí  mismo.  Mas  para  que  proceda  la  confusión 
total  de  la  deuda,  es  necesario  que  la  misma  persona  reúna  la  cali- 
dad de  acreedor  del  todo  y  de  deudor  del  todo;  lo  qne  no  sucede 
en  los  casos  del  artículo  189. 

§  ]|  El  Dr.  Vtltz  Sarsfield  cita,  comí  concordante  de  su  artículo, 
ti  1300  del  Conloo  Fhaucíb,  que  es  el  siguiente: 

Cuando  las  cualidades  de  acreedor  y  deudor  se  reúnen  en  una 
misma  persona,  hay  una  confusión  de  derechos  que  estíngne  los 
dos  créditos. 

§  111  EIDr.  Veles  Sarsfield  cita,  como  concordante  de  su  artículo, 
él  1391  del  Código  Sahdo,  que  no  traducimos  por  ser  igual  al  1300 
del  Código  Napoleón,  solo  que  en  ves  de  decir  "los  dos  créditos",  dice 
la  deuda  y  el  crédito. 

§  IV  Tampoco  traducimos  el  1814-  del  Código  DB  Luisiana,  por 
ser  igual  al  1300  del  Código  Francés. 

§  V  El  Dr.  Veles  Sarsfield  cita,  como  concordante  de  su  articulo, 
la  ley  8",  tít.  6?,  paet.  6%  que  es  la  siguiente; 

Lar  VIII — Las  despensas  que  el  eredero  fíziere  en  razón  de 
soterrar  aquel  cuyo  eredero  es,  o  las  que  fiziere  derechamente  en 
otra  manera  qualquier  non  es  tonudo  de  las  contar,  nin  esereuir, 
en  el  inuentario;  pero  si  acacsciere  alguna  contienda  sobre  estas 
despensas,  deue  el  eredero  prouar  con  testigos  ante  quien  las  fizo, 
o  por  au  jura.  E  si  aquel  que  es  estableando  por  eredero  ouiese 
alguna  demanda,  o  le  deuiesse  alguna  cosa  aquel  que  le  estableado 
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por  bu  eredero,  en  ealuo  le  finca  la  demanda,  o  aquello  quel  deuia 
el  testador,  ai  el  inuentario  fiziere  assi  como  sobredicho  es. 

§  VI  Como  concordante  de  este  artículo,  transcribimos  h  que  dice 
GnuniiLEz  Feehaheez,  en  su  Derecho  Civil  Español,  tomo 4", 
pajina  172  (edición  citada). 

Es  lo  siguiente: 

Confusión. — Confuslone  perinde  cxtinguitur  óblvjatio,  tu  so- 
lutione. 

Hay  confusión  cuando  se  reúnen  en  una  misma  persona  la  ca- 
lidad de  acreedor  y  de  deudor  sobre  una  misma  cosa.  Está  fun- 
dado este  modo  de  liberación  en  el  conocido  principio  de  derecho 
de  que  nadie  puede  ser  deudor  y  acreedor  de  sf  mismo:  Nemo 
potat  apvd  tundan  pro  ipso  obligaba  ase. 

Se  verifica,  o  en  virtud  de  un  titulo  universal,  como  v.  gr.,  here- 
dando el  deudor  al  acreedor,  ó  este  al  deudor,  6  un  tercero  ó  loa 
dos,  6  en  virtud  de  título  particular,  como  adquiriendo  el  deudor 
el  crédito  por  otra  causa  que  la  herencia;  y  puede  tener  lugar,  6 
entre  el  deudor  principal  y  sü  acreedor,  ó  entre  este  y  el  fiador,  ó 
entre  el  acreedor  y  alguno  de  loe  deudores  solidarios. 

Los  efectos  de  la  confusión  son  como  siguen: 

1.°  No  tiene  lugar  en  la  herencia,  cuando  se  haya  aceptado  á 
beneficio  de  inventario.  "E  si  aquel  que  es  establecido  por  hare- 
"dero  o  viere  alguna  demando,  ó  le  debiese  algnna  cosa  aquel  que  le 
"estableció  por  su  heredero,  en  salvo  le  finca  la  demanda  ó  aquello 
"quel  debía  el  testador,  si  el  inventario  ficieae." 

2°  La  confusión  que  tiene  lüi;ar  en  la  persona  del  deudor 
principal  aprovecha  i  su  fiador.  La  canción  es  un  accesorio  de  la 
obligación  principal:  Jidejuesor  aecedit  oblif/atione  rei prineipalis. 
De  que  donde  se  sigue  que  no  puede  subsistir  cesando  la  primera 
según  la  regla  de  derecho.  "Cum  prineipalis  causa  non  subsistí, 
"neea  quidem  quee  scquuntur,  locum  habent  y  la  otra,  Qua¡  scces- 
"sionnm  locum  obtinent,  exfcinguuntur,  cum  principales  rea  pere- 
"mpta)  fiíorint." 

La  caución  supone  un  deudor  principal,  y  aquí  no  existe  des- 
pués de  la  confusión:  es  el  argumento  de  la  ley  38,  §  1.°,  Digesto 
de  Fidej.  quia  nee  reía  ettpro  aya  deleat. 

Implica  basta  en  los  términos  que  sea  uno  fiador  de  otro  pan 
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coa  el  mama;  "fldejussores  ideo  liberan:  quia  pro  eodem  opnd 
"cundom  deberé  non  pOBset." 

Por  el  contrario»  la  confusión  que  tiene  logar  en  la  persona  del 
fiador  por  haberle  heredado  el  deudor,  ó  el  fiador  haber  heredado 
al  acreedor,  no  estingue  la  obligación:  "Si  creditor  fidejussori 
"biBres  ñiürit,  val  fidejussor  creditori:  puto  ooovenire  confusioue 
"obligationeB  non  liberari  reum." 

Eb  la  misma  razón,  pero  en  sentido  inverso:  la  obligación  prin- 
cipal subsiste,  sin  necesidad  de  la  accesorio. 

3.°  la  que  se  verifica  en  la  persona  del  acreedgr  que  hereda  i 
uno  de  los  deudores  solidarios  ó  en  la  persona  de  uno  de  estos  que 
hereda  al  acreedor  común,  no  estingue  la  deuda  solidaria  sino  en 
la  parte  y  porción  del  acreedor  6  deudor  en  quien  tenga  lugar  la 
confusión. 

Ejemplo  de  los  dos  casos:  Pedro,  Juan  y  Siego  me  deben  soli- 
dariamente doce  mil  duros:  yo  heredo  i  Pedro  6  este  á  mí:  hay 
confusión  en  cuanto  i  la  parte  de  deuda  correspondiente  á  Pedro 
que  es  cuatro,  pero  la  obligación  continúa  solidaria  en  cuanto  á  los 
otros  dos  Juan  y  Diego  por  los  ocho  restantes;  y  Pedro  6  yo  po- 
dremos reclamarlos  de  cualquiera  de  ellos. 

La  misma  rebaja  ha  de  hacerse  en  cuanto  á  los  fiadores  si  los 
hubiese,  de  modo  que  si  en  el  caso  propuesto  Pedro  hubiera  dado 
ademas  fianza  en  su  solo  nombre;  quedaría  libre  su  fiador. 

Otro  caso:  Pedro,  Juan  y  Diego  son  acreedores  solidarios  mios 
por  la  cantidad  de  doce  mil  duros.  Si  yo  heredo  i  Pedro,  <5  este 
i  mi,  hay  confusión  por  la  parte  correspondiente  al  crédito  de 
Pedro;  es  decir,  cuatro;  pero  el  crédito  sigue  siendo  solidario  por 
los  ocho  restantes  i  favor  de  Juan  y  Diego,  y  cualquiera  de  estos 
podría  reclamarlos  de  Pedro  6  de  mí  en  au  caso. 

La  ley  71,  tít.  I,  lib-  XLVI,  Digesto  decide  que  en  estos  casos 
no  se  estingue  la  obligación  por  la  confusión ....  "aditione  hiere- 
"ditatis,  confusione  obligationis  eximí  personara:  sed  et  accesiones 

"ezejus  persona  liberari igituralterumreumejusdem  pecunias 

"non  liberari." 

Mas  como  por  Derecho  moderno  los  co-deuilores,  aun  sin  ser 
socios  tienen  repetición  unos  contra  otros  por  sus  respectivas 
partes,  verificada  la  confusión  respecto  de  uno,  los  otros  aunque 
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obligados  solidariamente  lo  son  por  lo  que   resta  deducida  aquella 
parte. 

No  pudiendo  existir  obligación  sin  cosa  acure  que  recaiga,  ae 
infiere  que  la  eetmeion  de  la  cosa  lleva  consigo  la  de  la  obligación; 
pero  esto  se  verifica  con  sujeción  i.  reglas  de  terminadas. 

Ley  9\  tit.  XTV,  Part.  V.— 1.  "Bestia,  ó  otra  cosa  cierta  de- 
"biendo  un  orne  i  otro,  si  aquella  cosa  se  perdiese  ó  muriese  ante 
'del  plazo  á  que  la  debía  dar,  ó  si  el  plazo  non  fuese  puesto  ante 
"que  el  otro  gola  demandase  por  juicio;  si  la  pérdida,  ó  la  muerte 
'non  avino  por  culpa,  nin  por  engaño  del  debdor,  quito  es  de  tal 
'debdo.  2  Mas  si  se  perdiese  6  muriese  por  su  culpa  ó  por  el 
'engaño  que  el  debdor  ficieee,  entonce  temido  seria  de  pechar  la 
'estimación  dells". . . . 

Cuando  la  cosa  que  se  deba  sea  cierta  6  determinada  y  se  nut- 
riese <5  estraviase  antes  del  plazo,  y  si  no  se  puso,  antes  de  ser 
reclamada  enjuicio,  se  libra  de  la  deuda,  si  la  pérdida  ó  la  muerte 
no  vino  por  su  culpa  ó  por  su  engaño,  pues  de  lo  contrario  estará 
obligado  i  pagar  su  estimación. 

La  ley  por  razón  de  su  origen,  concierta  con  la  23,  título  1,  libro 
XLT  del  Digesto:  "si  ez  legati  causa,  aut  ex  stipulatu  hominem 
"certnm  mibi  debeas,  non  aliter  post  mortom  ejus  tonearis  mihi, 
«quam  si  per  te  steterit  quominus  vivo  eo  enm  mihi  daros:  quod 
"itn  fit,  si  aut  intorpellatus  non  dedisti,  aut  occidisti  eum." 

Por  el  contenido,  su  espíritu  se  estiende  mas  que  la  letra,  pues 
aunque  pone  por  ejemplo  que  la  cosa  se  pierda  6  se  muera,  otras 
causas  además  de  la  muerte  ó  el  estravío  equivalen  á  la  destrucción. 
Una  es  que  la  cosa  baya  salido  del  comercio,  por  eso  dice  ülpiano: 
"is  qui  alienum  servara  promisit,  perducto  eo  ad  libertatem .... 
"non  tenetur." 

8i  yo  tengo  que  entregar  un  pedazo  de  terreno,  y  el  Gobierno 
me  espropia  para  hacer  un  camino  6  una  calle,  cumpliré  con  tras- 
pasar i  mi  acreedor  los  derechos  que  me  competen  para  la  indem- 


Cesa  también  cuando  la  cosa  debida  no  puede  serme  entregada, 
aunque  sea  susceptible  de  obligación  para  con  otra  persona.  La 
ley  136,  §  1,°  de  Veri.  (Mig.  presenta  el  siguiente  ejemplo;  "ai 
"quiviam  ad  rundum  suum  dari  stipulatus  fuerit,  postea  fundara 
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"partemve  ejus  ante  constitutam  servitutem  alienaverit;  evanesát 

"stípuUtio." 

Por  lo  demás,  una  cosa  perdida  y  cuyo  paradero  no  se  des- 
cubro i,  pesar  de  machas  diligencias,  cual  sucedería  habiendo  sido 
robada,  ea  como  si  hubiese  dejado  de  existir.  Tal  seria  el  es- 
travío  que  escluya  material  y  moralmente  toda  esperanza  de  re- 
cobrarla. 

Es  también  requisito  indispensable  para  que  se  cumpla  este 
modo  de  liberación,  qne  la  pérdida  se  haya  verificado  sin  culpa 
del  deudor:  Ley  18,  tft.  XI,  Fart.  Y.  1.  "Cosa  señalada  prome- 
"tiendo  un  orne  i  otro  de  dar,  ó  de  facer  i  dia  cierto,  si  la  cosa  se 
"muriese  ante  del  dia  de  su  muerte  natural,  sin  culpa  del  que  face 
"la  promisión,  non  es  tenudo  de  la  pechar,  nin  dar  ninguna  cosa 
"por  razón  de  ella;  ai  muriese  después  seria  tenudo  del  pechar  la 

'•estimación 2.  Si  no  se  señaló  dia  y  habiéndola  pedido  el 

"acreedor,  non  gela  quisiere  dar,  pudiéndolo  facer,  si  muriese  la 
"cosa  de  su  muerte  natural,  es  tenudo  de  la  pechar:  si  muriese 
"ante  non  seria  tenudo  el  que  la  prometió  de  darle  ninguna  cosa 
"por  ella." 

Una  limitación  ó  aclaración  puede  admitir  este  caso:  el  Proyecto 
ds  Código  dice:  aun  cuando  el  deudor  se  ha  constituido  en  mora, 
ai  no  se  ha  obligado  i  responder  de  los  casos  fortuitos,  la  obliga- 
ción se  estingue,  siempre  que  se  pruebe  que  la  cosa  se  hubiera 
perdido  igualmente  en  poder  del  acreedor,  ai  se  lo  hubiera 
hecho  la  entrega. 

Los  modernos  Códigos  establecen  esta  doctrina  tomándola  de  la 
jurisprudencia  romana:  "si  sua  natura  res  ante  remjudicatam 

"interciderit naturalem  intoritum  ad  actorem  pertinere 

"aquum  eít:  utiqua,  cum  intentara  easet  ea  res,  etsi  restituía  esset 
"actori."  Goyena  la  apoya  con  el  siguiente  ejemplo:  Debía  en- 
tregaros una  casa  y  estoy  en  mora;  la  i  asa  es  abrasada  por  un 
rayo:  quedo  libre  de  la  obligación,  porque  habría  sido  igualmente 
abrasada,  si  os  la  hubiera  entregada. 

La  ley  3*,  t!t.  II,  Part.  V  esplica  cuando  se  entiende  perdida 
por  caso  fortuito  la  cosa  dada  en  comodato  para  quedar  libre  el 
deudor  de  la  obligación,  y  cuándo,  i  pesar  de  haberse  perdido  por 
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esta  cansa,  el  acreedor  está  obligado  í  prestar  la  indemni- 
zación. 

La  20,  tít.  XIII,  dicta  reglas  para  conocer  cuándo  la  cosa 
dada  en  prenda  ha  perecido  por  culpa  del  deudor  y  no  por  caso 
fatuto. 

La  prueba  del  caso  fortuito  incumbe  al  deudor  según  opinión 
de  Ulpiano  en  la  ley  19,  Digesto  de  Prob.  "In  exceptáonibua  di- 
"cendum  esfc,  reuní  partibus  actoris  fungí  oportere;  ipsumque 
"exceptionem,  velufc  intentionem,  implero;  id  est  probare  deberé". 

Cuando  la  deuda  de  una  cosa  cierta  y  determinada  procediera 
de  un  delito,  como  el  robo,  deberá  el  ladran  devolverla  6  abonar 
bu  valor  con  los  aumentos,  sea  cualquiera  la  canea  de  sn  pérdida; 
escepto  si  habiéndola  ofrecido  al  que  la  debia  recibir,  no  quisiera 
admitirla:  entonces  aunque  pereciera  en  su  poder,  no  debe  pagar 

la  estimación "E  si  por  aventura  la  cosa  fortada  se  mu- 

"riese,  ó  aejperdiese,  siempre  son  tonudos  los  ladrones,  6  sus  hore- 
"deros,  de  pechar  por  ella  tanta  qoautia  cuanta  mas  pudiera  valor 
"desde  el  dia  que  la  furtaron,  fasta  el  día  que  la  comenzaron  4 
"demandar.  Pero  los  ladrones  6  sus  herederos,  si  quisieren  tornar 
"la  cosa  furtada  d  aquel  cuya  era,  6  i  sus  herederos,  si  la  non 
"quisiesen  rescebir;  6  después  deso  si  muriese,  ó  perdiese  sin 
"culpa  dellos,  non  serian  temidos  de  pecharla  estimación  della".. 

Cuando  la  cosa  se  deba  genéricamente  6  en  abstracto,  6  consista 
en  una  cantidad  de  dinero  ú  otra  casa  fungiblo,  no  tiene  lugar  este 
medio  de  estimación:  genut  non  perit. 

Por  este  principio,  la  ley  11,  Código:  ai  certum  pet.  decide  que 
el  deudor  de  una  cantidad  de  dinero  no  se  liberta  por  el  incendio 
desús  efectos:  Ineendium  aere  alieno  non  eauit  debitorem.  El  di- 
nero y  sus  efectos  no  son  la  cosa  debida:  lo  que  se  debe  es  una 
cantidad,  la  cual  siendo  determinada,  no  puede  perecer. 

Sespecto  a"  las  cosas  fungibles,  puede  haber  todavía  otra  razón, 
y  es,  que  como  la  obligación  de  devolverlas  resulta  generalmente 
del  préstamo,  y  por  este  se  trastera  el  dominio,  el  deudor  sufre 
la  perdida,  porque  las  cosas  perecen  siempre  para  su  dueño,  y  no 
se  escusa  de  cumplir  con  el  contrato  que  le  obliga  i  entregar  un 
equivalente. 

Cuando  la  cosa  no  fuera  absolutamente  inietermiriada,  como 
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eucedorla  tá  formase  parte  de  objetos  determinados,  puede  estin- 
guirse  por  la  estinrion  de  todas  las  cosas. 

Por  ejemplo:  si  uno  me  debe  fia  tonel  de  vino  de  tal  bodega  en 
la  cual  se  encuentran  otros;  en  tanto  que  quede  uno,  subsistirá  la 
obligación,  pero  si  todos  perecen,  la  obligación  se  estingue.  Para 
eso  hay  que  distinguir  los  términos  del  contrato;  en  el  caso  pro- 
puesto son  restrictivos  6  limitativos,  pero  podían  ser  demostra- 
tivos, y  entonces  no  se  estinguiria  la  obligación,  aunque  pereciesen 
todos  loa  toneles  de  una  cueva  designada  únicamente  por  vía  de 
ejemplo. 

Las  cosas  fungibles  pueden  pasar  á  ser  especies  6  cuerpos  deter- 
minados por  la  designación  del  lugar:  "Pecunia  qme  ín  arca  est, 
"val  vínum,  quod  in  apothecis  est.  Si  certos  nummos,  puta  gui 
"in  arca  aint,  stipulatus  si»,  et  hi  sino  culpa  promissoris  perieriut 
"níhil  nobis  debutar. " 

En  cuanto  ti  las  obligaciones  de  hacer  6  no  hacer,  la  regla  es 
que  bb  eetingan  probando  la  imposibilidad  de  su  cumplimimiento 
por  fuerza  mayor,  caso  fortuito,  etc. 

Terminaremos  la  materia  con  dos  observaciones: 

1*  Cuando  la  estiucion  de  la  deuda  no  sea  completa,  sino  que 
reate  alguna  parte,  la  deuda  se  considera  subsistente  en  cuanto  í 
esta  parte;  el  caso  no  puede  ofrecer  dudas  tratándole  de  una  colec- 
tividad, v.  gr.,  un  rebaño;  las  ofrecería  sí  la  cosa  fuese  específica; 
como  si  muerto  un  buey  se  preguntase  si  se  debía  la  piel,  pero 
aun  en  este  caso,  motivo  de  controversia  y  de  oposición  entre  loa 
interpretes,  la  doctrina  es  que  subsiste.  Meum  ett,  quod  tu  re  mea 
luperett, 

2.'  El  deudor  de  una  cosa  perdida,  sin  culpa  del  mismo,  está 
obligado  í  ceder  al  acreedor  cuantos  derechos  j  secciones  le  asis- 
tieren para  redamar  su  indemnización.  El  deudor,  en  ningún 
caso,  debe  enriquecerse  con  detrimento  del  acreedor. 

Si  Uno  me  debe  un  caballo,  y  sin  culpa  suya  le  matan  ó  le  roban 
no  puede  entregármele,  es  verdad;  pero  está  obligado  á  subro- 
garme en  sus  acciones  para  perseguir  á  loa  que  le  mataron  6 
robaron. 

"Hoc  amplius,  ex  obligationes  que  consenau  controhontur,  con- 
"traría  volúntate  dissolvuntur.'* 
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H  .Proyecto  de  Código  coloca  el  disenso  el  primero  estro  loa 
nodos  de  estínguirse  las  obligaciones,  y  en  parte  no  sin  motivo: 
"nihil  tum  naturalo  oat,  quam  eo  genere  quidquo  dissolvere,  quo 
"colligatum  est:  ideo  verb.  obligatio  vorbis  tollitnr;  nndi  consensus 
"obligatio  contrario  coraensu  diseolvitur.  Omnia,  qntejure  con- 
"trahuntur  contrario  jure  pereunt.  Quibuscunque  modis  obli- 
"gamur,  iisdem  in  contrarium  actos  liberamur:  cum  qnibos  modis 
"acqmrimus,  üedem  in  contrarium  antis  ammhamnj." 

Aunque  el  testo  Justinianeo  considera  este  modo  de  estingnirse 
las  obligaciones  propio  de  los  contratos  consensúales,  y  esta  es  la 
opinión  general  de  los  autores,  creemos  que  la  regla  es  igual  paro 
todos,  porque  todos  se  perfeccionan  por  el  consentimiento,  y  es 
condición  del  mutuo  disenso  que  se  verifique  ante  de  la  consuma- 
ción: después,  seria  mas  que  la  disolución  de  la  primitiva  obligación, 
la  celebración  de  otra  nueva:  "re  quidem  integra  ab  empilone  et 
"venditione  otriusque  partís  consensu  recedi  potest.  Ferfectam 
"emptionem  atque  venditionem  re  integra  tantum  pacto  et  con- 
"sensu  posse  disolvit  constat." 

la  ley  2,  tít .  X,  lib.  III  de  F.  E.,  después  de  decir  que  una  ves 
que  el  comprador  6  vendedor  tomare  señal,  no  pueda  dxefaeer  la 
vendida;  establece  como  escepáon  que  se  pueda  dafaeer  por  ave~ 
nenria  de  ama*  lat  parta, 

§  Vil  Oojicaerda  también  con  etU  artículo  y  loe  liguiente*,  lo 
que  dice  Fothibb  en  tu  Tratado  de  iu  Obligacionih,  y  que 
traducimos  del  tomo  legundo  de  eut  obra»,  pajina  368  {edición  Parit 
1861).     Et  como  ñaur. 

Se  llama  confusión  el  concurso  en  un  mismo  sugeto  de  dos  cua- 
lidades que  se  destruyen  mutuamente.  La  confusión  de  que  vamos 
á  hablar  aquí,  es  el  concurso  de  las  cualidades  de  acreedor  y  deudor 
en  una  misma  persona.  Veremos  primero,  en  qué  casos  se  verifica 
esta  confusión;  segundo,  cuáles  son  sus  efectos. 

Los  jurisconsultos  romanos  admitían  otra  especie  de  confusión, 
tal  era  cuando  un  fiador  sucedía  i  un  deudor  principal;  7  al  con- 
trario, nosotros  nada  diremos  de  ella  aquí,  pues  dijimos  suficiente 
en  la  parfc.  2,  cap.  6,  sect.  1,  coroll.  6. 

En  qué  easot  te  verifica  Ja  confusión — Verificase  la  confusión 
cuando  el  acreedor  viene  á  ser  heredero  del  deudor,  y  al  contrarío, 
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cuando  el  deudor  aa  hace  heredero  del  acreedor,  porque  como  el 
heredero  sucede  á  todos  los  derechos  activos  y  pasivos  del  difunto, 
llega  á  ser  en  su  calidad  de  heredero,  en  el  primer  caso,  deudor  de 
la  misma  deuda  de  que  es  acreedor  por  derecho  propio,  y  en  el  se- 
gundo, acreedor  de  lo  mismo  que  es  deudor.  Así  que  en  uno  y 
otro  caso  sucede  que  se  reúnen  en  un  mismo  sujeto  las  calidades 
de  deudor  y  de  acreedor. 

Lo  mismo  acontece  cuando  el  acreedor  sucede  al  deudor  por 
cualquier  otro  título  que  le  sujete  á  sus  deudas,  como  por  dona- 
don  universal;  6  cuando  el  deudor  sucede  por  cualquier  título  al 
crédito  de  su  acreedor,  puesto  que  en  todos  estos  caaos  concurren 
en  una  misma  persona  las  cualidades  de  deudor  y  de  acreedor. 

Esto  mismo  tendrá  también  lugar  cuando  uno  mismo  viniese  i 
ser  heredero  tí  sucesor  por  cualquier  título  universal  del  acreedor 
y  del  deudor. 

La  adición  de  una  herencia  con  beneficio  de  inventario  impide 
la  confusión;  porque  uno  de  los  efectos  del  beneficio  de  inventarío 
es,  que  el  heredero  beneficiario  y  la  herencia  se  miren,  como  dos 
personas  diferentes,  y  que  no  se  confundan  sus  derechos  respec- 
tivos. 

De  los  efectos  da  la  confusión — Es  evidente  que  las  dos  calidades 
de  acreedor  y  de  deudor  se  destruyen  mutuamente  al  concurrir 
en  una  misma  persona;  puesto  que  nadie  puede  ser  í  la  vea  acree- 
dor y  deudor  en  una  misma  obligación;  nadie  puede  "ser  acreedor  y 
deudor  de  eí  mismo.  De  aquí  resulta  indirectamente  la  estineion 
de  la  deuda,  cuando  no  hubiese  en  ella  otro  deudor,  porque  como 
no  puede  haber  deuda  sin  deudor,  y  como  que  esta  calidad  queda 
borrada  por  medio  de  la  confusión,  es  claro  que  la  deuda  deja  de 
existir:  non  potest  tsse  óbligalio  sine  persona  obligata. 

La  estineion  de  la  obligación  principal  por  medio  de  la  confu- 
sión que  se  verifica  cuando  el  acreedor  viene  á  ser  heredero  del 
deudor  principa],  ó  al  contrario,  entraña  también  la  estineion  de 
la  obligación  de  los  fiadores;  I.  38,  §.  1,  ff.  dejidg.il.  34,  §.  8, 1. 71, 
ff.  de  solut.  La  razón  de  esto  consiste,  en  que  las  obligaciones  de 
los  fiadores  son  tan  solo  accesorias  de  las  del  deudor  principal: 
FídejussaT  aecedit  óbligationi  rei  prirteipalii.  De  donde  se  sigue 
que  aquellas  no  pueden  subsistir,  cuando  ya  no  existe  la  obligación 
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principal,  conformo  í  estes  reglas  de  derecho:  Cum  prinripalU 
cauta  non  tubsistit,  nec  ea  quiclem  quce  ttquníw  loeum  Jmbent;  l.  129t 
§  l.ff.deBtg.jw:  Quee  accmonum  loeum  obtinent,  etíinguntur,  cum 
principales  reí  peremptce  fuerint;  l.  2  ff.  de  Peeul.  Ug. 

Añádase  i  esto  que  un  fiador  supone  siempre  un  deudor  princi- 
pal por  quien  aquel  se  ha  obligado;  y  de  ahí  es,  que  cuando  por 
medio  de  la  confusión  ha  dejado  de  haber  deudor  principal,  no 
puede  haber  tampoco  fiador:  esta  es  la  razón  que  trae  la  ley  38,  ff. 
de  fid;  quia  nee  reut  tst  pro  quo  debeat. 

Ademtfa  como  repugna  que  yo  esté  obligado  en  &ror  de  uno 
por  el  mismo;  es  necesario  que  cese  la  obligación  del  fiador,  luego 
que,  por  medio  de  la  aceptación  de  la  herencia  del  acreedor  la  per- 
sona í  quien  se  obligó  el  deudor  viene  i  ser  una  misma  con  aquella 
i  favor  de  la  que  se  ha  obligado  el  fiador;  Fidejussore  sideó  libera- 
ri,  quia  pro  endem  apud  eum.iem  deberé  non  poseunt.  Esta  es  la  ra- 
zón de  la  ley  34, 1. 18,  de  toluí. 

Por  el  contrario,  la  estineion  de  la  obligación  del  fiador  que  se 
verifica  cuando  el  acreedor  viene  it  ser  heredero  del  fiador,  ó  este 
de  aquel,  no  estraña  la  estineion  de  la  obligación  principal.  Si  ere- 
ditor  fidejutsorihare  fuerit;  vd  jidquttor  ereditori,  puto  eonvenire 
eortfueione  oblif/ationis  non  liberari  rewn;  í,  61,  ff.  dejtdejuta.  La 
razón  de  esta  diferencia  es,  que  la  obligación  accesoria  no  puede, 
por  cierto,  subsistir  sin  la  principal;  mas  esta  ninguna  necesidad 
tiene  de  aquella  para  subsistir. 

Se  diferencia  también  la  confusión  ¡del  pago  en  que  este  hace 
que  la  deuda  deje  de  existir;  porque  deja  de  haber  deuda,  luego 
que  esta  ha  sido  pagada,  cualesquiera  que  sea  el  pagador.  Así, 
paos,  no  puede  haber  deudor  ni  principal,  ni  accesorio,  cuando  no 
hay  cosa  debida:  por  consiguiente,  como  por  el  pago  hecho  por  el 
fiador  ha  dejado  de  deberse  la  cosa  d  que  él  estaba  obligado,  que 
es  la  misma  que  debiael  acreedor,  y  como  no  queda  otra  cosa  de- 
bida; es  necesario  que  quede  eetinguida  la  obligación  del  deudor 
principal,  así  como  la  del  fiador  que  ha  pagado. 

Lo  mismo  debe  decirse  de  la  condenación  real,  de  la  compensa* 
don,  de  la  novación  y  de  las  otras  especies  de  liberación  que  equi- 
valen al  pago. 

Lo  contrario  sucede  en  la  confusión,  con  la  cual  deja  tan  eolo 


o  o,  Google 


«fr.T— DB  la  OOMUttOH— AET.  I  323 

de  quedar  obligada  la  persona  del  deador,  en  quien  concurre  la 
calidad  de  acreedor,  puesto  que  no  puede  estar  obligado  consigo 
mismo;  perttmam  eximit  ab  tMigationc.  pero  nada  impide  que  con- 
tinué subsistiendo  la  obligación  del  deudor  principal,  aunque  el 
fiador  lia  ja  quedado  desobligado. 

Por  la  misma  razón,  cuando  el  acreedor  de  dos  deudores  solida- 
rios Tiene  á  ser  heredero  de  uno  de  loados,  ó  al  contrario,  cuando 
uno  de  estos  viene  á  serlo  de  aquel,  quedará  obligado  ,el  otro  co- 
deudor. 

¿Y  quedará  obligado  por  el  total  de  la  deuda?  la  ley  71,  ff.  de 
fidej.,  decide,  que  ai  esos  deudores  solidarios  estaban  asociados,  el 
deudor  que  lo  era  dol  total  con  derecho  do  recurrir  contra  la  per- 
sona en  la  que  se  ha  verificado  la  confusión,  no  quedará  obligado 
smó'  con  el  derecho  de  deducir  la  parte  correspondiente  ala 

tniflTtm. 

Si  el  que  era  acreedor  de  Pedro  de  cierta  suma  me  ha  cedido  su 
crédito,  y  antea  que  Pedro  haya  convenido  en  el  traspaso  ó  yo  so 
lo  haya  insinuado  viene  á  ser  heredorodel  deudor;  habrá  confusión 
y  estincion  de  la  deuda  de  Pedro.  Mas  como  por  la  cesión  que  me 
se  ha  hecho,  ha  pasado  el  á  aer  deudor  mió  de  ese  crédito  cedido,  y 
como  por  la  aceptación  de  la  sucesión  del  deudor,  y  por  tanto  por 
un  hecho  prupio,  ha  sido  estinguido  el  mismo,  es  de  aquí  que  está 
¡^obligado  á  entregarme  su  ytlor:  porque  todo  deudor  está  obliga- 
do á  pagar  el  precio  ó  valor  de  la  cosa  que  debía,  cuando  este  por 
un  hecho  propio  ha  dejado  de  existir,  como  veremos  infra 
núm.  661. 

Si  el  traspaso  del  crédito  había  sido  aceptado  ya,  6  se  habia  insi- 
nuado; cuando  el  que  me  lo  cedió  pasó  á  ser  heredero  del  deudor; 
no  habrá  habido  confusión,  porque  él  ya  no  era  acreedor,  siéndolo 
yo  en  su  lugar. 

Cuando  el  acreedor  pasa  á  ser  heredero,  no  del  deudor,  sino  de 
aquel  que  habia  contraído  la  obligación  de  pagar  por  él;  no  hay 
verdadera  confusión  de  la  deuda,  mas  ella  ae  estingue  al  menos  in- 
directamente y  en  cuanto  al  efecto.  No  puede  exigirla  del  deudor, 
habiendo  sucedido  á  la  obligación  de  garantirle  de  ella  ¿  indemni- 
zarle. 

Para  que  ee  verifique  la  confusión  total  de  la  deuda,  es   preciso 


o  o,  Google 


824    libio  n — de  lab  iiumoHia  omn — asocios  i 

que  la  misma  peracna  reúna  á  un  tiempo  la  calidad  de  acreedor  y 
la  de  acreedor  del  total;  y  ademas  la  calidad  de  deudor  y  la  de  deu- 
dor del  total. 

Bí  el  que  tan  solo  es  acreedor  parcial  pasa  i  ser  heredero  único 
del  deudor,  es  evidente  que  habrá  tan  solo  confusión  y  eatináon 
de  la  parte  de  la  deuda  de  que  es  acreedor;  y  al  contrario  á  d 
acreedor  del  entero  de  la  deuda  viene  i  ser  heredero  de  aquel  que 
tan  solo  era  deudor  parcial,  habrá  solamente  confusión  por  la  par- 
te respectiva  de  la  deuda. 

No  as  menos  evidente  que  cuando  el  acreedor  del  total  sucede  á 
uno  de  los  herederos  del  deudor  parcial,  tiene  lugar  la  confusión 
de  la  deuda  en  cuanto  i.  \a  parte  de  que  es  heredero,  y  por  la  que 
está  obligado  i  todas  las  otriB  deudas  de  la  sucesión;  pero  subsiste 
el  crédito  contra  sus  co-herederos  por  la  porto  de  las  deudas  i  que 
está  obligado  cada  uno  de  ellos;  I.  60;  ff.  defídejuet.;  1. 1,  de  Bit- 
red,  act. 

ARTICULO  n 

La  confusión  no  sucede,  aunque  concurran 
en  una  persona  la  calidad  de  acreedor  y  deu- 
dor por  título  de  herencia,  si  esta  se  ha  acep- 
tado con  beneñcio  de  inventario. 

J  I  OoratA,  Proyecto  de   Código  Civil   para   Ea- 
{  IlCódigo  Francés. 

§  I  Este  artículo  está  tomado  del  que  tiene  ti  número  1167  en  el 
Fboyf.cto  de  Código  Civil  paba  España,  del  Da.  Goykha,  que  u 
el  que  sigue. 

Art.  1157 — "No  hay  confusión,  cuando  concurrieren  en  una 
"misma  persona  las  calidades  de  acreedor  y  deudor  por  título  de 
"herencia,  y  esta  se  hubiere  aceptado  á  beneñcio  de  inventario." 

F*  el  número  2  del  802  Francés,  1047  de  la  Luisiana,  1023 
Sardo,  1078  Holandés.  Número  6,  artículo  18  Bávaro,  capítulo 
1,  libro  3,  719  Napolitano. 


o  o,  Google 


xít.t— di  ia  oonrunoH— ibt.  n  826 

Lo  mismo  se  dispone  en  la  ley  22,  párrafo  9,  título  SO,  libro  6 
del  Código,  y  an  la  8,  título  6,  partida  0;  ?é  loa  artículos  866,  nú* 
mero  2,  y  1129. 

§  U  Bl  Dr.  Velez  Sarsfield  cita,  como  concordante  de  su  artículo, 
el  80B  del  Código  Fbahoís,  que  es  el  que  sigua 

H  efecto  del  beneficio  de  inventario,  es  dar  al  heredero  1a  ven- 
tajas— 

1? — De  no  estar  obligado  al  pago  de  las  deudas  de  la  suceeiou 
sino  basta  el  alcance  del  valor  de  loa  bienes  que  ha  reportado,  y 
aun  poderse  descargar  del  pago  de  lae  deudas  abandonando  todos 
los  bienes  de  la  sucesión  á  loa  acreedoras  y  ¿loa  legatarios; 

2.° — De  no  confundir  sus  bienes  personales  con  los  de  la  suce- 
sión, y  de  conservar  contra  esta  el  derecho  de  reclamar  el  pago  de 


No  traducimos  los  demás  artículos  de  les  otrot  Códigos  que  él  Dr. 
Vela  Sartfield  cita  como  concordantes  del  sayo,  por  ser  enteramente 
iguales  al  que  acabamos  de  traducir  del  Código  Napoleón. 

ARTICULO  III 

La  confusión  puede  tener  efecto,  6  respecto 
á  toda  la  deuda,  6  respecto  solo  á  una  parte 
de  ella.  Cuando  el  acreedor  no  fuese  herede- 
ro único  del  deudor,  ó  el  deudor  no  fuera 
heredero  único  del  acreedor,  6  cuando  un 
tercero  no  fuese  heredero  único  de  acreedor 
y  deudor,  habrá  confusión  proporcional  á  la 
respectiva  cuota  hereditaria. 


I  III  Mascadí,  Eq>licadoQ  del  Código  Napoleón. 

§  1  Este  artículo  está  tomado  del  1198  del  Proyecto  DI  Código 
CrviT,  paba  XL  Bsasil,  trabajado  por  el  Se.  ÍbeitaI),  que  a  el  que 
sigua 

La  confusión  puede  tener  efecto,  6  respecto  á  toda  la  deuda  ó 
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solamente  respecto  i  una  parte.  Cuando  el  acreedor  no  fueea  el 
único  heredero  del  deudor,  ó  el  deudor  no  fuese  el  único  heredero 
del  acreedor,  ó  un  tercero  no  fuese  el  único  heredero  del  acreedor 
7  del  deudor,  habrá  confusión  proporcionada  á  la  respectiva  cuota 
hereditaria. 

§  11  El  Dr.  Velez  Sarsfield  ata,  como  concordante  de  este  artí- 
culo, eí  1809,  del  Código  FbascíB,  que  a  el  siguiente: 

Guando  uno  de  los  deudores  es  heredero  único  del  acreedor,  ó 
cuando  el  acreedor  es  único  heredero  de  uno  de  los  deudores,  la 
confusión  no  estingue  el  crédito  solidario,  sino  por  la  parte  del 
deudor  6  acreedor. 

§  111  El  Codificador  Argentino,  cita  también,  como  concordante 
de  su  articulo,  el  numero  858  de  la  Ebplicacioh  sel  Codicio  'Na- 
POLEoh,  de  Marcadé,  cuyo  número  traducimos  del  tomo  4°  de  dicha 
obra,  página  667,  (edición  Paria  1866).     Es  el  siguiente: 

Es  muy  evidente,  además,  que  la  estanciera  de  la  obligación  por 
confusión,  no  tiene  lugar  sino  en  loa  límites  en  que  hay  concurso 
de  dos  cualidades  incompatibles.  Así,  por  ejemplo,  cuando  el 
deudor  no  es  heredero  del  acreedor  sino  por  mitad,  claro  es  que 
solo  se  estingne  por  mitad  su  obligación  y  que  por  la  otra  mitad, 
queda  deudor  de  aquello  6  aquel  i  quienes  esta  mitad  pasa,  queda 
deudor  de  aquel  6  aquellos  i  quienes  pasa  parte  de  la  sucesión  del 
acreedor  difunto.  En  todos  los  casos  en  que  la  confusión  solo  sea 
parcial,  loe  efectos  arriba  indicados  no  se  producirán  sino  parcial- 
mente,—No  tenemos  necesidad  de  decir  tampoco  que,  para  que 
haya  confusión  de  las  dos  cualidades  del  difunto  y  del  heredero, 
es  preciso  que  este  sea  pura  y  simplemente  heredero;  pues  se 
sabe  que  una  aceptación  beneficiaría  conserva  la  distinción  de  los 
patrimonios  y  no  hace  del  heredero  el  representante  del  difunto. 
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ARTICULO  IV 

La  confusión  del  derecho  del  acreedor  con 
la  obligación  del  deudor,  estingue  la  obliga- 
ción accesoria  del  ñador,  mas  la  confusión  del 
derecho  del  acreedor  con  la  obligación  del 
ñador,  no  estingue  la  obligación  del  deudor 
principal. 

!  I  Fbbitas,   Proyecto  de   Código   CivH   para   el 

Brasü. 
§  II  Goibna,   Proyecto  de  Código  Civil  pora  lie- 

!  lál'código  Francés. 

§  1  Ette  artículo  está  tomado  del  que  tiene  el  número  1193,  en  ¿l 
Phoyzcto  jdb  Código  Ciro,  paba  el  Brasil,  trabajado  por  el 
8b.  Feeitab,  que  es    el  siguiente: 

La  confusión  del  derecho  del  acreedor  con  la  obligación  del 
deudor  principal  estingue  la  obligación  accesoria  del  ñador  6  fia- 
dores, mas  la  confusión  del  derecho  del  acreedor  con  la  obliga- 
ción accesoria  del  fiador  no  estingue  la  obligación  del  deudor 
principal. 

§  11  Concuerda  con  ette  artículo,  el  que  tiene  el  número  1168,  en 
el  Pboteoto  Di  Código  Civil  paba  EspaSa,  del  De.  Goybsa,  que 
es  el  que  agüe: 

Art.  1158. — "La  confusión  que  tiene  lugar  en  la  persona  del 
"deudor  principal,  aprovecha  á  su  fiador. 

"La  que  tiene  lugar  en  la  persona  del  fiador,  no  oBtingan  la 


1301  Frailees,  1265  Napolitano,  1392  Sardo,  1473  Holandés, 
2225  de  la  Luisiana. 

Concuerda  en  su  primera  parte  con  las  leyes  21,  párrafo  3,  38, 
párrafo  1,  50  y  71,  título  1,  libro  48  del  Digesto.  "Quoniam 
"quidem  nemo  potest  apnd  eumdem  pro  ipso  obligatus  ease,  quia 
"nec  reus  est  pro  que-  debeat;  sed  neo  res  ulla  qun  poseit  deberi. 
"Quemadmodum  incipera  alias  non  possunt,  ita  nec  remaneant» 
"dicen  las  leyes  citadas. 
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"En  cnanto  á  la  segunda  parte  del  artículo;  Qnod  si  ídem  st¡- 
"pulatur  fidejnssorem  beredem  scripsorit,  procul  dubio  solara  fidei- 
"jua  saris  obligaHonem  periaiit". 

Las  dos  partes  del  artículo  se  fundan;  la  primera  en  que,  estin- 
guida  la  obligación  principal  ¿la  del  deudor,  no  puede  subsistir  la 
accesoria  de  la  fianza  ú  otra  cualquiera  especie,  según  bu  leyes 
mencionadas,  7  las  2,  titulo  8,  libro  33, 43,  título  3,  libro  48  del 
Digesto,  y  la  129,  párrafo  1,  de  regulitjurU;  y  la  segunda  en  la 
razón  inversa  de  que  la  estiitrion  de  la  accesoria  no  envuelve  la  de 
la  principal. 

§  111  SI  Codificador  Argentino,  ata  amo  concordante  cU  su  ar- 
tículo, el  1S01  del  Código  Feancés,  que  a  él  siguiente: 

Ja  confusión  que  tiene  lugar  en  la  persona  del  deudor  principal 
aprovecha  i  sus  fiadores. 

La  que  tiene  lugar  en  la  persona  del  fiador,  no  produce  la  asun- 
ción de  la  obligación  principal. 

La  que  se  verifica  en  la  persona  del  acreedor,  no  aprovecha  a* 
Btrs  codeudores  solidarios  sino  por  la  parte  de  que  este  era 
deudor. 

No  traducimos  los  demás  artíailoi,  que  ü  Dr.  Veles  Sartfitld  cita, 
temo  concordantes  del  suyo,  por  ser  enteramente  iguale»  al  que  aca- 
bamos dé  traducir  del  Código  Franeét. 
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ARTICULO   V 

La  confusión  entre  uno  de  los  acreedores 
solidarios  y  el  deudor,  ó  entre  uno  de  los  co- 
deudores solidarios  y  el  acreedor,  solo  es- 
tingue la  obligación  correspondiente  á  ese 
deudor  6  acreedor,  y  no  las  partes  que  perte- 
necen á  los  otros  co-acreedores  ó  co-deudores. 

j  1  FkUTAB,  Proyecto  de  Código  Civil  pan  el 
Brasil 

|  II  Gotmka,  Proyecto  da   Código  Civil  para  üh- 

5  III  Código  Francés. 

§  1  Este  articulo  ala  tomado  del  que  time  el  número  1194, 
en  el  Proyecto  db  Codujo  Civil  PAHa  SL  Bkasil,  trabajado  por 
el  8b.  IfusiTAfl,   que  a  el  siguiente: 

La  confusión  entre  uno  de  loa  acreedores  solidarios  y  el  deador, 
6  entre  uno  de  los  co-deudores  y  el  acreedor,  solo  cslingue  la  obli- 
gación en  la  parte  correspondiente  á  ese  co-acreedor  6  co-deudor, 
y  no  en  )u  partes  que  pertenecen  &  los  otros  co-acreedores  ó  co- 
deudores. 

§  II  E*te  artículo  ts  concordante  del  que  time  el  número  1169, 
en  el  Proyecto  se  Código  Cttil  paka  EspaSa,  del  Db.  Goykjía, 
que  te  él  que  sigue: 

Art.  1169 — "La  confusión  no  estingue  la  deuda  mancomunada, 
"sino  en  la  parte  y  porción  del  acreedor  ó  deudor  en  quien  tenga 
"lugar  la  confusión." 

1209  Francas,  1162  Napolitano,  1324  Holandés,  1299  Sardo, 
905  de  Taud,  2095  de  la  LuiBÍaua;  este  artículo  supone  dos  6  mu 
deudores  mancomunados  y  un  solo  acreedor,  6  por  el  contrario, 
dos  ó  mas  acreedores  mancomunados  y  .un  solo  deudor:  estos  son 
los  cuatro  casos  de  confusión  que  pueden  recaer  en  la  mancomuni- 
dad y  que  no  están  bien  esplicados,  ni  en  el  Código  Francés,  ni  en 
otro  moderno. 

Pedro,  Juan  y  Diego,  me  deben  manco  aniñadamente  doce. 

7o  heredo  a  Pedro,  6  este  i  mí;  hay  confusión  en  cuanto  i  la 
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parte  de  Pedro  en  la  deuda,  ee  decir,  en  cuatro;  pero  la  obligación 
conserva  la  eficacia  en  la  mancomunidad  contra  Juan  y  Diego 
per  los  ocho  restantes;  y  Pedro  ó  70  (según  sea  el  caso)  podremos 
redamarlos  de  cualquiera  de  ellos. 

Sí,  en  el  caso  propuesto,  Pedro  hubiera  además  dado  fianza  en 
fin  solo  nombre,  quedaría  libre  el  fiador  con  arreglo  i.  lo  dispuesto 
en  el  artículo  anterior. 

La  otra  hipótesis  del  artículo  es  totalmente  inversa, 

Pedro,  Juan  y  Diego,  son  acreedor  mancomunados  contra  mí 
por  la  cantidad  de  doce. 

Si  yo  heredo  ¿  Pedro,  6  este  tí  mí,  hay  confusión  por  la  parte 
correspondiente  en  el  crédito  í  Pedro,  es  decir,  por  cuatro;  pero  el 
crédito  conserva  la  eficacia  de  la  mancomunidad  por  los  ocho  res- 
tantes ¿  favor  de  Juan  y  Diego:  cualquiera  de  estos  podrá  exigirlos 
de  Pedro  ó  do  mí  según  sea  el  caso  de  herencia. 

Según  la  ley  71,  titulo  1,  libro  46  del  Digesto,  en  estos  casos 
no  se  estingue  la  obligación  por  la  confusión,  sed  tantum  persona 
ohliyatiom  iximüur;  y  Voet,  número  22,  título  3,  libro  46,  apo- 
yándose en  la  misma,  dice  que  se  puede  repetir  in  tolidum  contra 
cualquiera  de  los  otros  deudores  y  sus  fiadores. 

Sease  lo  que  se  quiera  de  esta  opinión  por  Derecho  Boraono,  el 
artículo  es  tan  justo  como  equitativo:  la  confusión  no  puede  menos 
de  surtir  sus  efectos  respecto  de  la  parte  en  que  necesariamente 
tiene  lugar;  pero  no  debe  entenderse  á  mas,  ni  destruir  los  de  la 
mancomunidad  déla  obligación  en  la  parte  que  subsiste. 

§  111  J3¿>i".  Velez  Sanfidd  cita,  como  concor<lant¿  de  su  artículo, 
ll  S019  Feancüs,  que  hemos  traducido  al  tratar  del  artículo  tercero 
de  ette  título. 

Los  demás  artículos  que  ee  citan  como  concordante!  de  ette,  ton 
iguale»  al  2809  Francés. 
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ARTICULO  TI 

La  confusión  que  se  obra  por  la  reunión  en 
la  misma  persona  de  la  calidad  de  acreedor  y 
de  fiador,  no  aprovecha  al  deudor  principal. 

!  I  Código   Civil  del  Estado  Oriental   del   Uru- 
!  IlCddig 


§  1  Este  artículo  está  tomado  de  Ja  segunda  parto  del  1608,  del 
Codujo  Civil  del  Estado  Oeikntal  del  TTbusuay,  que  es  lo  si- 
guiente: 

La  confusión  que  se  verifica  por  la  reunión  de  laa  calidades  da 
acreedor  y  de  fiador,  6  de  las  calidades  de  fiador  y  de  deudor 
principal,  si  bien  estingue  la  fianza  no  lleva  consigo  la  estin- 
cíoíi  de  la  obligación  principal,  ni  de  las  demits  garantías  bí  laa 
hubiere. 

§  11  El  artículo  1301  del  Código  Fbahcés,  que  el  Dr.  Veles 
Sarsfield  cita,  como  concordante  del  suyo,  puede  verso  en  el  articulo 
segando  de  este  título. 

§  111  El  Dr.  Velez  Sarsfield  cita,  6  propósito  de  este  artículo, 
el  parágrafo  330  del  Tratado  dx  las  Obligaciones  de  Atrmtv  x 
Rau,  cuyo  parágrafo  traducimos  del  Derecho  Civil  Francés,  de  esto» 
señores,  tomo  4?,  página  ££1,  (edición  Paris  1871).  Es  ú  si- 
guiente: 

La  confusión  considerada  como  modo  de  eatincion  de  las  obliga- 
ciones, es  la  reunión  6  el  concurso,  en  la  misma  persona,  de  las 
calidades  de  acreedor  y  deudor  de  una  sola  y  misma  obligación. 

Este  concurso  tiene  lugar  ordinariamente,  cuando  el  acreedor 
sucede  i  título  universal  tanto  al  acreedor  como  al  deudor.  Pero 
puedo  también  tener  lugar  á  consecuencia  de  una  trasmisión  del 
crédito  a  título  particular. 

A  diferencia  de  la  compensación,  la  confusión  puede  tener  lugar 
aunque  la  obligación  se  encuentre  aun  sometida  á  una  condición 
suspensiva  ó  á  un  plazo. 
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Por  lo  demos,  la  confusión  no  se  verifica,  sind  cuando  se  trata 
de  ana  sucesión  6  trasmisión  de  plena  propiedad. 

La  confusión  tiene  lugar  por  la  totalidad  6  por  parte,  según  que 
la  sucesión  á  consecuencia  de  la  cual  se  verifica,  hace  pasar  al 
sucesor,  la  totalidad  6  solamente  una  parte  de  loa  derechos  y  de  las 
obligaciones  de  su  autor. 

La  confusión  no  debe  asimilarse  i  un  pago:  tiene  mas  bien  por 
efecto  librar  de  la  obligación  al  deudor  en  quien  tiene  lugar,  que 
estiDguir  la  misma  obligación. 
.Resulta  de  esto: 

A. — Que  la  confusión  producida  por  la  reunión,  en  la  misma 
persona,  de  las  calidades  de  acreedor  y  de  deudor  solidario,  no 
aprovecha  i  los  otros  codeudores  sino  por  la  parte  en  que  se  en- 
contraba comprometido  aquel  en  quien  se  verifica  la  confusión. 

B. — Que  una  obligación  estinguida  por  confusión  eu  la  persona 
del  heredero,  debe,  para  el  edículo  de  la  parte  disponible,  estar 
comprendida  en  la  masa  de  la  sucesión,  ya  como  valor  activo, 
cuando  el  difunto  era  acreedor  de  ella,  ya  como  deuda  positiva, 
cuando  era  deudor. 

C. — Que  la  confusión  que  se  verifica  por  concurrencia  en  la 
misma  persona,  de  las  cualidades  de  acreedor  y  de  deudor  prin- 
cipal, aprovecha  al  fiador. 
£1  beneficio  do  inventario  es  un  obstáculo  a  la  confusión. 
Cuando  la  causa  que  ha  producido  la  confusión  desaparece,  el 
crédito  que  habia  estinguido  renace,  en  general,  con  todos  sus  ac- 
cesorios, aun  respecto  á  terceros.  Así  es  especialmente,  cuando 
el  heredero  es  declarado  indigno,  cuando  es  revocada  su  aceptación 
de  la  sucesión,  6  cuando  el  testamento  que  le  hace  heredero  es 
anulado. 

Hay  que  notar,  sin  embargo,  que  aquel  en  quien  se  ha  verificado 
la  confusión,  no  puede  de  por  sí,  y  por  medio  del  traspaso  del 
crédito  estinguido  por  confusión,  hacerlo  recacer  en  perjuicio  da 
terceros. 
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ARTICULO   VII 

Si  la  confusión  viniese  á  cesar,  por  un  acon- 
tecimiento posterior,  que  restablezca  la  sepa- 
ración de  las  calidades  de  acreedor  y  deudor 
reunidas  en  la  misma  persona;  las  partes  inte- 
resadas serán  restituidas  á  los  derechos  tempo- 
ralmente estinguidos,  y  á  todos  los  accesorios 
de  la  obligación. 

¡  I  Fbwtas,  Proyecto    de  Código  Civil  pan   «1 
5  II  MabcIdÍ,  Esputación  del  Código  Napoleón. 

§  1  Este  artículo  está  tomado  del  que  tient  el  numero  1195,  en  el 
Psotscto  de  Código  Civil  para  xl  Bbabil,  trabajado  por  el  Sa. 
Fsbitas,  y  que  es  como  sigue: 

Si  la  confusión  viniese  i  cesar,  por  na  acontecimiento  posterior, 
o_ue  restablezca  la  separación  de  las  calidades  de  acreedor  y  deudor 
reunidas  en  la  misma  persona,  las  partes  interesadas  serán  resti- 
tuidas ¡í  los  derechos  temporalmente  estinguidos,  y  i  todos  los  ac- 
cesorios de  la  obligación. 

§  11  ¿"i  Dr.  Teltz  Sartfittd  cita,  como  concordante  de  su  artículo, 
el  número  860,  de  la  EaPLiOACios  DEL  CÓDIGO  Napolsow,  de 
Maboadé,  cuyo  número  traducimos  del  tomo  4°, página  667 de 
dicha  obra,  (edición  citada).     Es  el  que  sigue: 

Si  la  confusión  que  se  hubiese  verificado  viniere  a  cesar,  claro 
está  que  los  efectos  que  había  producido  desaparecen.  Así,  por 
ejemplo,  si  el  heredero  hoce  anular  su  aceptación  como  viciada  por 
violencia,  se  encuentra  que,  de  derecho,  jamás  ha  sido  heredero,  y, 
por  consiguiente,  toda  confusión  que  había  podido  verificarse  eu 
su  persona  será  completamente  como  no  producida.  Los  créditos 
que  este  heredero  podía  tener  contra  el  difunto,  y  los  del  difunto 
contra  él,  subsistirán,  pues,  tales  como  eran  antes  de  la  aceptación, 
j  con  los  privi'egioB,  hipotecas,  fianzas  ú  otras  garantías  qne  las 
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TITULO  VI 

De  la  renuncia  de  los  derecho»  del  acreedor. 


ARTICULO  I 

Toda  persona  capaz  de  dar  6  de  recibir  á 
título  gratuito  puede  hacer  6  aceptar  la  re- 
nuncia gratuita  de  una  obligación.  Hecha  y 
aceptada  la  renuncia,  la  obligación  queda  es- 
tinguida. 

ARTICULO  II 

Cuando  la  renuncia  se  hace  por  un  precio  ó 
una  prestación  cualquiera,  la  capacidad  del 
que  la  hace  y  la  del  que  á  cuyo  favor  es  hecha, 
se  determinan  según  las  reglas  relativas  á  los 
contratos  por  título  oneroso. 

ARTICULO  III 

La  renuncia  hecha  en  disposiciones  de  úl- 
tima voluntad,  es  un  legado  y  se  reglará  por 
las  leyes  sobre  los  legados. 

ARTICULO  IV 

Si  la  renuncia  por  un  contrato  oneroso  se 
refiriese  á  derechos  litigiosos  6  dudosos,  le 
serán  aplicadas  las  reglas  de  las  transacciones. 
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ARTICULO  V 

Las  personas  capaces  de  hacer  una  renuncia 
pueden  renunciar  á  todos  los  derechos  esta- 
blecidos en  su  interés  particular,  aunque  sean 
eventuales  6  condicionales;  pero  no  á  los  dere- 
chos acordados,  menos  en  el  interés  particular 
de  las  personas  que  en  mira  del  orden  público, 
los  cuales  no  son  suceptibles  de  ser  ol  objeto 
de  una  renuncia. 

ARTICULO  VI 

La  renuncia  no  está  sujeta  á  ninguna  forma 
estertor.  Ella  aun  puede  tener  lugar  tácita- 
mente, á  escepcion  de  los  casos  en  que  la  ley 
exige  que  sea  manifestada  de  una  manera 
espresa. 

ARTICULO   VII 

La  intención  de  renunciar  no  se  presume, 
y  la  intepretaciori  de  los  actos  que  induzcan  á 
probarla  debe  ser  restrictiva. 
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ARTICULO  YHI 

La  rennncia  puede  ser  retractada  mientras 
que  no  hubiere  sido  aceptada  por  la  persona 
á  cuyo  favor  se  hace,  salvo  los  derechos  ad- 
quiridos por  terceros  por  consecuencia  de  la 
renuncia  desde  el  momento  en  que  ella  ha 
tenido  lugar  hasta  el  de  su  retractación. 

I  Aohht  l  Rau,  Derecho  Civil  Francia. 

II  Dübawtok,  Curso  de  Derecho  Fruioíe. 

III  Mbbuh,  Repertorio  de  JurUpruencia. 

IV  Regí»  34,  tít.  84,  purt.  7. 

V  Ley  34,  tít.  14,  I*b.  2  üigesto. 

§  1  Lot  artículo  de  este  título,  están  tomados  de  la  letra  A  dd 
parágrafo  823  del  Dbemko  Civil  Fkajsoés,  de  Ahbkt  y  Raü, 
$uí  traducimos  d«  diefta  oor«,  lomo  -í.°,  página  200,  {/diñan  citada), 
Et  la  siguiente; 

Xa  renuncia,  en  el  sentido  mas  lato  de  esta  palabra,  ea  un  acto 
por  el  cual  una  persona  abdica  ó  abandona  un  derecho  que  le  per- 
tenece. 

Ta  renuncia  que  ae  apEca  £  un  crédito,  como  particularmente  el 
nombre  de  remisión  de  deuda. 

A. — De  la  renuncia  en  general. — Toda  persona  capas  de  dar  6 
de  recibir  í  título  gratuito,  puede  hacer  6  aceptar  ana  renuncia 
gratuita.  Cuando  la  renuncia  tiene  lugar  mediante  un  precio  6 
una  prestación  cualquiera,  la  capacidad  del  que  la  ha  hecho  y  la 
que  aquel  i  cuyo  favor  se  hizo,  se  determina  por  las  reglas  rela- 
tivas £  los  contratos  á  titulo  oneroso. 

Una  persona  capan  de  hacer  una  renuncia  puede,  en  general, 
renunciar  i  todos  los  derechos  6  facultades  que  solo  se  han  esta- 
blecido en  bu  interés  particular.  Por  el  contrario,  los  derechos 
6  facultades  concedidas  i  una  persona,  menos  en  su  interés  parti- 
cular que  con  miras  de  orden  público,  no  son  susceptibles  de  for- 
mar el  objeto  de  una  renuncia.  Lo  mismo  sucede  con  los  dere- 
chos que,  por  su  naturaleza,  se  consideran  como  colocados  fuera 
del  comercio  6  como  escluidos  de  toda  convención.    Es  así,  como 
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no  ee  pueden  renunciar  los  derechos  que  resultan  de  !a  potestad 
marital  y  de  la  patria  autoridad  sobro  las  personas  de  la  muger  d 
de  loa  lujos.  Así  es,  también,  que  no  se  puede  renunciar,  ni  i  las 
calidades  constitutivas  del  estado,  ni  i  los  alimentos  debidos  en 
virtud  de  la  ley  ó  un  acto  de  liberalidad. 

Los  derechos  eventuales  ó  condicionales  pueden,  tanto  como 
los  derechos  actualmente  alcanzados,  hacer  el  objeto  de  una  renun- 
cia. De  diferente  modo  sucede  can  las  simples  espectativas,  que  no 
dan  ningún  derecho  actual,  i  aquel  en  cuyo  provecho  podrán  rea- 
lizarse. Si  sin  embargo  la  renuncia  [é.  una  [simple  expectativa,  por 
otra  parte  de  interés  puramente  privado,  había  sido  estipulada  ac- 
cesoriamente en  una  convención  con  el  objeto  de  limitar  sus  efec- 
tos, deberán  salvo  disposición  contraria,  ser  consideradas  como 
válidas. 

La  renuncia  en  general,  no  está  sujeta  para  su  validez  entre  las 
partes,  á  ninguna  forma  exterior.  Puede  también  tener  lugar  táci- 
tamente, menos  en  los  casos  excepcionales  en  que  la  ley  exige  que 
sea  manifestada  de  una  manera  espresa.  Pero,  en  caso  de  duda,  no 
se  presume;  y  la  renuncia  qae  seria,  por  otra  parte  constante,  de- 
bería siempre  ser  interpretada  de  ana  manera  restrictiva. 

Resulta  do  aquí  que,  si  se  dan  dos  acciones  á  una  persona  por 
razón  de  ana  misma  causa,  la  elección  de  una  de  estas  acciones  no 
podría,  en  general,  ser  considerada  como  tina  renuncia  de  la  otra. 
Así  el  vendedor  que,  en  defecto  de  pago  del  precio  do  la  venta,  ha 
entablado  demanda  para  obligar  ¿  el  comprador,  es  siempre  due- 
ño de  abandonarlas  y  de  pedir  la  rescisión  del  contrato  de  venta. 
Del  mismo  modo  el  comprador  de  una  casaque  tiene  algún  defec- 
to oculto,  que  ha  primero  formado  la  acción  quanti  minoro,  pue- 
de, desistiendo  de  ella,  volver  á  la  acción  redhibitoria.  Está,  por 
lo  demás,  sobreentendido  que  si  el  demandado,  sometido  si  ejerci- 
cio de  dos  acciones  alternativas,  había  dado  su  aquiescencia  ¿la 
demanda  formada  contra  é\  en  virtud  de  una  de  estas  acciones,  la 
posición  de  las  partes  se  encontraría  definitiva  mente  fijada. 

El  efecto  de  la  renuncia  puede  ser  limitado  por  medio  de  reser- 
vas. Puede  también,  con  ayuda  de  una  protesta,  garantizarle  con- 
tra el  peligro  de  una  interpretación  que  tendiera  á  presentar  tales 
o  cuales  hechos,  como  comprensivos  de  renuncia  tácita.    Pero  la 
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protesta  sería  rana  c  ineficaz,  si  fuese  incompatible  coa  los  efec- 
tos que  la  ley  da  i  un  acto,  ó  que  derivan  necesariamente  de  la 
naturaleza  de  este  acto. 

Una  renuncia  puede,  en  general,  ser  retractada,  mientras  no  ha 
sido  aceptada  por  aquel  en  cnjo  provecho  ha  sido  hecha,  salvo  sin 
embargo  los  derechos  pertenecientes  á  terceros  á  consecuencia  de 
la  renuncia,  desde  el  momento  en  que  ha  tenido  lugar  hasta  el  mo- 
mento de  sn  retractación. 

Sin  embargo,  la  renuncia  de  un  derecho  real  á  las  cosas  de  otro 
es  por  si  misma  eficaz,  independientemente  de  la  aceptación  del 
propietario  de  esta  cosa,  6  de  los  terceros  que  tienen  sobre  ella  de- 
rechos contestados  por  aquel  á  quien  ha  sido  renunciada. 

§  II  El  Dr.  Velez  Sarsfield  cito,  ó  propósito  del  artículo  £.°, 
de  este  título,  lo»  números  341  á  352  del  tomo  12  del  Ctjbso  de  De- 
secho FailfCEsrfí  DüBAHTOif,  cuyo»  números  traducimos  de  dicha 
obra  y  lomo,  pag.  IfiO  (edición  Paris  1834).  Son  los  que  siguen: 

841— Cuando  la  remisión  no  es  el  resultado  de  una  transacción 
ó  de  un  arreglo  entre  las  partes,  en  caso  de  contestación,  ú  servi- 
cios prestados,  y  que  tampoco  es  hecha  á  un  deudor  en  quiebra,  en 
un  tratado  por  el  cual  sus  acreedores  le  remitieran  cierta  parte  de 
cada  crédito,  es  verdaderamente  una  liberalidad:  de  lo  que  se  sigue 
que  aquellos  que  son  incapaces  ¿le  disponer  de  sus  bienes  por  acto 
entre  vivos,  no  pueden,  en  general,  hacer  remisión  de  sus  créditos. 

342 — Así  los  menores  no  emancipados  y  los  interdictos  no  te- 
niendo la  disposición  de  cosa  alguna,  no  pueden  hacer  remisión  de 
lo  que  se  les  debe  cualquiera  que  sea  la  deuda. 

343 — Lo  mismo  es,  incontestablemente,  de  los  menores  emanci- 
pados, en  lo  que  concierne  a  sus  capitales,  aunque  estuviesen  asis- 
tidos de  su  curador,  pues  el  art.  904  dice  que  el  menor  llegado  á 
la  edad  de  diez  y  seis  años  no  puede  disponer  sino  por  testamen- 
to, y  solamente  basta  la  mitad  de  los  bieues  de  que  la  ley  permite 
disponer  al  mayor  de  edad.  Si  pudiese  haber  alguna  duda,  seria 
respecto  de  la  remisión  de  las  numss  debidas  al  menor  por  una 
renta  de  géneros  hechos  por  él,  ó  por  arrendamientos  ó  alquileres, 
atrasos  6  intereses,  atendido  que  puede  robrar  estas  cantidades  por 
BÍ  solo  dando  recibos,  sin  tener  necesidad  de  la  asistencia  de  Bu 
curador:  lo  que  parece  decir  que  tiene  la  libre  disposición  de  ellos, 
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pero  no  i  título  gratuito;  el  artículo  904  no  distingue  en  cuanto  i 
loa  objetos  y  no  so  puede  negar  que  una  romiwori  gratuita  en  el 
fondo  no  sea  una  donación.  El  menor  estaría  pues  fundado  en 
atacar  la  remisión  por  causa  de  leaion;  pues,  no  ea  este  un  acto 
de  administración  sind  un  acto  de  disposición  í  título  gratuito.  La 
capacidad  de  cobrar  no  importa  siempre  la  de  hacer  remisión  dala 
deuda;  ti  adjteíws  salutionis  gratia  tiene  también  cualidad  para 
cobrar  el  pago  pero  no  para  hacer  la  remisión. 

Sin  embargo,  en  el  caso  en  que  el  menor  emancipado  hubiese 
hecho  remisión  á  un  arrendatario  en  resarcimiento  de  las  pérdidas 
que  hubiese  tenido  i  consecuencia  de  las  malaa  cosechas,  podría 
per  declarada  valida,  en  todo  6  en  parte,  porque  tendría  el  carácter 
de  arreglo,  de  transacción  sobre  nn  objeto  del  que  el  menor  podía 
tratar,  aun  sin  la  asistencia  de  su  curador;  con  mucha  mayor  razón 
si  el  curador  lo  habia  asistido  en  el  acto  de  remisión. 

Todo  lo  que  se  acaba  de  decir  puede  aplicarse  á  las  remisiones 
hechas  por  una  persona  colocada  bajo  la  asistencia  del  consejo 
judicial,  con  esta  diferencia,  sin  embargo  que,  asistida  de  este 
consejo,  podría  también  hacer  remisión  de  un  capital  moviliario; 
mientras  que  un  menor,  aunque  emancipada  y  asistido  de  su  con- 
sejo no  podría  hacerla,  al  menos  en  general,  porque  la  ley  no  le 
dá  el  poder  de  hacer  donaciones  aun  con  esta  asistencia,  y  que 
una  remisión  gratuita  de  un  capital  moviliario  es  una  verdadera 
donación;  estaría,  pues,  en  su  derecho  de  hacerla  rescindir  pnr 
cania  de  lesionen  virtud  del  artículo  1305. 

344 — Las  mujeres  casadas,  ann  separada*  de  bienes  por  con- 
trato de  matrimonia  ó  por  un  fallo,  no  pueden  tampoco  hacer  re- 
misión gratuita  de  sus  capitales  sin  estar  debidamente  autorizadas; 
poco  importa  que  tengan  la  sdministracion  de  sus  bienes  y  qne 
puedan  disponer  de  su  moviliario  y  enagenar;  pues,  ellas  no  tienen 
por  esto  la  capacidad  de  hacer,  sin  autorización,  donaciones  aun 
de  cosas  moviliarias;  los  artículos  217  y  905,  por  el  contrario  les 
niegan  formalmente  este  poder,  sin  hacer  distinción  entre  las 
cosas  de  esta  naturaleza  y  laa  cosas  inmuebles;  luego,  si  las  remi- 
siones gratuitas  y  voluntarías  no  son  verdaderas  donaciones 
en  cuanto  i  la  forma  en  realidad  lo  son  en  el  fondo  de  las  cosas. 

345—  Pero  aunque  la  remisión  de  la  deuda  sea  ea  el  fondo  una 
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liberalidad,  7  que  el  muerto  civilmente  no  pueda  recibir  ni  hacer 
donaciones  entre  vivos,  esto  no  impide,  sin  embargo,  que  un  in- 
dividuo afectado  de  muerte  civil,  que  hubiere  adquirido  bienes 
después  de  sufrida  la  muerto  civil  (lo  que  supone  el  articulo  25 
del  Código,  diciendo  que  solo  podrí  pleitear  por  medio  de 
carador,  7  también  el  artículo  83),  no  puede  hacer  ana  remisión 
válida  á  su  deudor  7  no  puede,  sobre  todo,  aceptarla  de  su  acreedor; 
pnes,  que  una  remisión  de  la  deuda  es  también  un  modo  de  estin- 
ciou  de  las  obligaciones,  lo  que  por  consiguiente  está  comprendido 
en  el  derecho  natural,  del  cual  no  está  esc! nido  el  muerto  civil- 
mente. La  misma  donación  pertenece  en  el  fondo  al  derecho  na- 
tural, 7  solo  pertenece  al  derecho  civil  por  la  forma;  luego,  un 
muerto  civilmente  puede  recibir  donaciones  de  cosas  muebles 
hechas  sin  documento,  de  dones  mutuos,  porque  estos  dones  son 
regidos  mas  bien  por  los  principios  del  derecho  natural  que  por  las 
reglas  de  derecho  civil,  como  lo  ha  hecho  notar  M.  D'Aguessean 
en  sus  eeplíeaciones  sobre  la  ordenanza  de  ka  donaciones,  redac- 
tada por  él. 

346 — El  administrador  de  los  bienes  de  una  persona,  como  un 
tutor,  no  puede,  en  general,  hacer  remisión  voluntaria  de  los  (To- 
ditos de  esta  persona,  porque  no  tiene  el  poder  de  donar. 

347 — Pero  la  remisión  hecha  por  el  administrador  al  deudor 
quebrador,  por  un  contrato  regular,  es  válida,  porque  es  un  acto 
de  administración  7  no  una  liberalidad. 

349 — Siendo  propuestos  los  terceros  adjunta»,  solo  para  recibir 
el  pago,  claro  está  que  no  pueden  hacer  remisión  de  la  deuda, 
pues  que  ni  siquiera  pueden  hacer  donación;  salvo,  sin  embargo, 
los  casos  en  que  la  indicación  se  ha  convertido  en  cesión  ó  dele- 
gación del  crédito  en  su  provecho,  según  lo  que  se  ha  dicho  sobre 
elpsgoen  general. 

350 — Puesto  que  la  remisión  gratuita  es  en  el  fondo  una  ver- 
dadera liberalidad,  se  debo  deducir  que  aquellos  que  pudiesen  re- 
cibir una  donación  ordinaria  del  acreedor,  no  pueden  en  general, 
recibir  de  él  la  remisión  de  su  deuda. 

351— Así  los  doctores  en  medicina  o  en  «rujia,  los  oficiales  de 
de  sanidad  7  los  íbrmacéuticos  que  trataron  á  una  persona  durante 
la  enfermedad  de  que  muere,  no  podrían  aprovecharse  de  la  remi- 
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sion  hecha  í  m  favor  dmante  rt  cuno  de  esta  enfermedad  á 
menos  qne  fuese  i  titulo  de  wmuneruciQn,  en  consideración  i  las 
facultades  del  acreedor;  y  salvo  también  el  caso  do  parentesco, 
como  se  dice  en  el  artículo  909;  tal  era  al  parecer  de  Pothier;  y  la 
misma  decisión  tendría  lugar  respecto  i  la  remisión  hecha  en  las 
mismas  circunstancias  al  ministro  del  culto. 

352 — Sí  el  deador  era  hijo  natural  reconocido  del  acreedor,  6 
qne  la  deuda  existiese  entre  esposos,  la  remisión  que  de  ella  se 
hiciese  se  imputaría  i  la  cantidad  de  qne  pudiese  disponer  el 
acreedor  respecto  del  deudor,  y  el  sobrante,  si  lo  hubiese,  podría, 
á  la  muerte  del  primero,  ser  exigido  por  sus  herederos,  debiendo 
estos  probar    la  reniiwon,  si  fuese  negada;  procederían  por  via  do 


Y  como  las  donaciones  hechas  entre  esposos  durante  el  matri- 
monio son  siempre  revocables,  el  esposo  acreedor  podría  revocar 
por  si  mismo  la  remisión. 

§  111  El  Dr,  Ydtt  SanfitU,  sita,  coma  empardante  dd  artí~ 
mío  7°  dd  Titulo  de  que  tratamot,  el  §  8.a  de  la  palabra  "Renun- 
cia" dd  Exwetobio  de  JüBiBFBUOEKdu,  de  Meelih,  myo  §  tra- 
ducimos dd  tomo  H,pt!j.  568,  de  dicha  obra  (edición  l'aris  18X8). 
E»  como  ñgvét 

Iüs  renuncias  so  hacen  de  dos  maneras]  ©Apresamente  y  por 
hechos. 

Pero  para  que  los  hechos  traigan  Benuocia,  es  preciso  que  de 
ellos  resulte  la  voluntad  manifiesta  de  renunciar,  es  decir  que  es- 
tos hechos  sean  directamente  contrarios  al  derecho  6  al  privilegio 
de  que  se  trate;  Bive  (Renunciado)  txpreuejlat,  tive  rebut  ipn» 
el  fattie  rennnciandi  voluntas  evidmtér  declarttur,  dtim  oWW  geri- 
tur  privilegio  vn  non  faciendo  consistenti  in  univirsum  et  directo 
amtrariut:  estos  son  los  términos  de  Voet,  sobre  el  Digesto,  título 
sis  evntlitutio  nibu*  prineipum,  n&m,  88. 

Este  jurisconsulto  cite  en  apoyo  de  su  doctrina  la  ley  5,  §  13, 
D.  de  jure  inmunitati»,  de  laque  resulta  que,  si  una  persona  afi- 
liada en  un  cuerpo  que  tiene  el  privilegio  de  eaceptuar  i  sus 
miembros  de  ciertas  cargas  públicas,  se  afilia  i  otro  cuerpo  cuya 
constitución  obliga  á  la  sugecion  i  estas  cargas,  pierde,  por 
esto,  su  oacepcion;  oot  qui  m  corporibm  aUteti   mtnt,  quit  immwii- 
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tatem  probad,  ut  naviculariorvm,  sí  honorem  decttrionatus  agnove- 
rint,  compeliendo)  subiré  publica  muñera  accepi;  idgue  etiam  con- 
firmatwm  videtur  rescripto  divi  principie.  Las  leyes  1  y  2,  C.  de 
his  qvi  sponte  muñera  publica  tubeunt,  deciden  lo  mismo. 

Asi  es  como  en  los  términos  de  la  ley  de  empleos  públicos,  la 
aceptación  de  na  cargo  importa  de  pleno  derecho  la  dimisión  de 
otro  con  el  cual  es  incompatible. 

Por  esto  es  que,  antes  déla  ley  del  17  nivoso  año  2,  en  las  leyes 
en  que  las  calidades  de  heredero  y  de  legatario  eran  incompati- 
bles, se  renunciaba  de  pleno  derecho  á  una  de  ellas,  aceptando 
la  otra. 

Por  esto,  en  la  misma  época,  la  viuda  que  tenia  opción  entre 
su  viudedad  acostumbrada  y  su  viudedad  convencional,  no  podía 
aceptar  esta,  sin  renunciar  a  aquella  y  recíprocamente. 

Por  esto  es  que,  según  el  artículo  133S  del  Código  Civil,  la 
ejecución  voluntaria  de  un  acto  nulo  ó  rescindible,  cuando  tiono 
lugar  en  los  términos  y  en  la  época  determinados  por  la  ley, . . . 
importa  Renuncia  &  los  medios  y  cscepciones  que  ee  podían  oponer 
contra  este  acto;  y  que  según  el  artículo  1340  del  mismo  Código 
"la  ejecución  voluntaria  de  una  donación  por  los  herederos  ó  causa 
"habientes  del  donador,  después  de  au  muerte,  importa  su  renuu- 
"cia  i  oponer,  ya  los  vicios  de  forma,  ya  cualquiera  otra  esce- 
"pcion.B 

A  lo  que  he  dicho  sobre  estos  dos  artículos  en  mi  Colección  de 
cuestiones  de  derecho,  en  la  palabra  Testamento,  §  18,  es  preciso  aña- 
dir una  observación  importante:  ea  que  la  ejecución  voluntaria 
de  un  acto  nulo  ó  rescindible  importa  renuncia  á  las  eseepdonss 
que  se  pueden  oponer,  pero  no  renuncia  i  las  acciones  que  resul- 
tan del  mismo,  acto  supuesto  válido  ó  no,  sujeto  á  rescisión. 

Hay  que  notar,  por  otra  parte,  que  para  que  un  hecho  importe 
renuncia  del  derecho  con  cuyo  ejercicio  es  incompatible,  es  preciso 
que  tenga  su  plena  ejecución;  y  que  no  se  podría  sacar  de  ella  una 
consecuencia  semejante,  si  se  hubiese  reducido  i  una  tentativa 
infructuosa. 

Por  ejemplo,  cuando  antes  de  la  ley  del  17  nivoso  año  2,  un 
heredero,  en  una  do  las  leyes  que  prohibian  la  concurrencia  de  las 
calidades  de  heredera  y  legatario,  después  de  haber  aceptado  el  le- 
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gado  que  le  había  sido  hecho  por  el  difunto,  se  encontraba  frua* 
trado  por  un  fitllo  que  decíanse  el  testamento  nulo,  nada  se  opo- 
nía i  que  tomase  la  calidad  de  heredero,  que  solo  había  abdicado 
con  la  condición  que  faltaba  por  la  anidación  del  testamento: 

II  En  cuanto  á  la  manera  de  interpretar  las  renuncias,  no  im- 
portan que  sean  espresas  6  que  resulten  de  simples  hechos,  hay 
un  principio  sobre  el  cual  están  de  acuerdo  todos  los  autores,  es 
que  deben  ser  limitadas  en  bus  términos  precisos,  y  que  jamás  se 
debe  estenderlas  de  un  caso  al  otro,  Esto  es  lo  que  Voet  esplica 
muy  bien  en  relación  á  las  renuncias  que  resultan  de  simples  he- 
chos, y  se  conoce  que  debe  ser  lo  mismo  en  las  renuncias  espre- 
sas: mí  tamen  ea  Benunciatio  quee  ex  rebus  el  faclis  colligiiur,  strie- 
tUñmam  admiltat  interpretationem;  eum  tnim  jurit  sui  Renuncia- 
tio  donationis  speciem  ín  se  insolvat,  act  nemo  indubio  pratsumatur 
donare  velle  aut  suum  jactare,  eonsequens  «f  uí,  Ín  eatu  singulari, 
sponte  fuñen»  id  quod  vi  privilegia  declinare  potuerat,  atque  ttdeo 
unum  actum,  celebran»  ei  privilegio  debiantem  quidem,  sed  ei  non 
directo  el  in  universum  tontrariwn,  in  easibus  álii$  ptat  modum 
remermri»,  sao  non  sit  privilegio  deetituendus. 

Así,  el  propietario  que  ha  adquirido,  por  la  labranza  de  un  ter- 
reno inculto,  ó  el  deaaugue  de  un  pantano,  la  escepdon  dejlas  cori- 
tribncionos  públicas  durante  el  número  de  años  determinado  por 
la  ley  del  3  primario,  año  7,  no  pierde  esta  escepdon  por  el  pago 
que  hace  voluntariamente,  durante  algunos  años,  de  las  cargas 
que  indebidamente  se  le  han  impuesto,  Quid  enim  (dice  también 
Voet),  si  áveetigalihuí  áliitíve  impositionibus  immwnitatem  adeptas, 
tributa  eemel  tponte  salvad  Durum  tañe  fuerit  hane  inde  prcawnp- 
tionem  coneipi  quod  immxmitatio  beneJteiuTn  tibi  in  perpetuara  va- 
luerit  ademptum,  y  esto  es  lo  que  la  ley  2,  0.  de  hit  qui  sponte  pu- 
blica muñera  tubeunt,  decide  muy  claramente:  qui  publici  muneris 
vocationemJtabet,  sí  aliquem  honorem,  eseepto  decurionatu,  sponte 
lusceperit,  ob  id  qvodpatrios  sute  tUilüatibus  aesssrit  vel  glories  cu- 
jñditatt  paulisper  jvspublicum  retaxaverit,  competen»  privilegium 
non   miítii. 

Así,  aquel  que,  estando  libre  por  su  dignidad  de  las  tutelas  y 
córatelas,  consiente  en  ser  tutor  o  curador  de  una  persona  por  la 
que  se  toma  un  interés  particular,  no  pierde  por  esto  su  privilegio 
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y  podrá  hacerlo  valor  si  luego  se  le  nombrase  tutor  á  cnnulor  de 
otra  persone. 

§  IV  El  Dr.  Pela  Sanfitld  ata,  á  propósito  del  articula  5.a 
del  titula  que  eomordatm»  la  bula  34,  i±s.  81,  fabt.  1\,  ?u<  a  la 
qwñgrie: 

Eeqla  XZXIV.—E  dijeron  otrosí,  que  el  derecho  del  parem 
tosca,  que  ha  tu  orne  con  otro  por  razan  de  sangra  (*),  que  non 
h  puede  toller  por  postura,  nía  por  le;;  como  quier  que  la  raían 
que  ome  ha  de  eredac  los  bienes  de  sus  parientes,  se  puede  per- 
der por  pleyto,  o  por  ley,  quando  tieiero  por  que. 

$  V  Cita  el  Codificador  Argentino,  como  concordante  del  mimo 
artículo  S.°  la  LIT  84,  tít.  14,  LlB.  2.a  Digehtq,  qué  e$  como  ligue: 

Jm  agnationis  non  poseo  pacto  repudian,  non  magia  quatn  ut 
quia  dicat  nolis  sunm  osee,  Juliani  aententia  eat. 

Es  la  opinión  de  Juliano  que  na  se  pueda  renunciar  por  una 
convención,  tanto  al  derecho  de  familia,  como  al  derecho  de  he-! 
redero  legitimo. 


(*)  El  hijo,  según  Alberioo,  no  puede  renunciar  ¡i  loe  aUmentoa  que  le  es 
en  deber  el  padre,  ni  el  nobla  renunciar  i  lo»  que  en  concepto  de  tal  le  per- 
tenecen, a  no  ser  apercibido  por  deudas  o  aujeto  ala  cuestión  del  tunnento,  puee 
n«die  ei  tenar  de  *ui  miembros. 
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TITULO    VII 

De  la  remisión    de  la  deuda. 


ARTICULO  I 

Lo  dispuesto  en  los  cuatro  artículos  prime- 
ros del  Título  anterior,  es  aplicable  &  la  remi- 
sión de  la  deuda. 

J  1  Yklhs  Siaajnan),  Nota  i  este  artículo. 


§  1  Sobre  este  artículo  no  kay  linó  ver  loe  ttoneordaiili»  d&  HZiwh 
anterior  <te  rayos  nutro  primeros  artículos,  ate  ti  tena  espedí  de  re- 
petición.  SI  Dr.  Veles  Sartfid  lo  apoya  con  la  nota  yut  sicrati 

Se  trata  iolo  en  esto  Título  de  la  rennneln  de  la  deuda,  oonaide» 
inda  como  un  medio  de  extinción  de  las  obligaciones  unilaterales. 
Cuando  se  trate  de  las  diferentes  maneras  como  se  diaueJ-f  en  tos 
contratos,  trataremos  de  la  doble  remisión  a  consecuencia  de  lfi 
cual  se  extinguen  las  obligaciones  recíprocas  que  se  deliran  de  los 
contratos  bilaterales. 
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ARTICULO  II 

Habrá  remisión  de  la  deuda,  cuando  el 
acreedor  entregue  voluntariamente  al  deudor 
el  documento  original  en  que  constase  la  deu- 
da, si  el  deudor  no  alegare  que  la  ha  pagado. 


I  jo  Francés. 

IV  Código  Sardo. 
V  Ley  9,  tít.  14,  part.  5». 
TI  Loy  40,  tít.  13,  Part,  fe. 
VII  Ley  11,  tít.  1»,  Part.  3a. 
VIII  Láyenla,  y  Sa.,  tít  14,  parí.  Sft. 

§  I  El  Db.  Veliz  S\hsfiel:d,  apoya  este  artículo  con  la  nota  que 
gigur. 

Art.  2.°— L.  9  Tít.  ;i4,  Part.  5a.— L.  40,  Tít.  13,  Part.  5a.— 
LaL.  11.  Tít.  19, Part.  3a.  parece  no  estar  de  acuerdo  cernías  dos 
leyes  citadas,  pues  qne  dice  que  ei  la  carta  se  halla  sana  ó*  íntegra 
en  poder  del  deador,  le  incumbe  ¿este  probar  que  él  (el  acreedor) 
ge  la  tornara  queriéndole  quitar  la  debda.  Pero  si  se  baila  en  poder 
del  deudor  rota  ó  chancelada,  la  ley  presume  la  remisión,  salvo  al 
acreedor  el  derecho  de  probar  lo  contrario.  —Sobre  la  remisión  de 
la  deuda  véanse  LL.  la.  y  2a.,  Tít.  14,  Part.  ña.,  LL.  14  y  15,  Tít. 
43,  Líb.  8o.  Cid;  Bom.— Cód.  Francas,  art.  1282.— Sardo,  1375. 
Napolitano.  1236. 

§  11  Este  artículo  ala  tomado  del  1141  del  Pboixoto  DE  Código 
Civil  paba  EspaSa  sel  Db.  Goy-jssa,  que  es  el  que  sigue: 

Art.  1141. — "La  quita  de  la  deuda  puede  ser  espreaa  6  tácita.'' 

"Se  entiende  tácita  cuando  el  acreedor  entrega  voluntaria- 
"mente  í  en  deudor  el  documento  privado  en  que  constare  la 
"deuda." 

1282  Francés,  1375  Sardo,  956  de  Taud,  2195  de  la  Luiaiana, 
1236  Napolitano. 

Por  Derecho  Romano,  la  devolución  del  recibo  hecha  al  deudor 
por  el  acreedor,  6  su  cancelación,  inducía  la  presunción  de  remi- 
sión, salva  al  acreedor  la  prueba  en  contrarío,  leyesl4  y  15,  título 
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43,  libro  8  del  Código;  leyes  24,  titulo  3,  libro  22, 2,  párrafo  1, 
título  14,  libro  2,  que  dice:  si  debiten  meo  reddiderim  eautionem, 
videtur  inter  nos  convtnisae  ne  ptttrcm,  profutummqite  ei  eonventio- 
nü,  r&crptiontm  placuü,  3,  párrafos  1  y  2,  título  3,  libro  34,  y  59 
de  legatü,  3  del  Digesto.  Pero  ai  el  deudor,  tenedor  del  recibo, 
afírmase  que  le  había  sido  entregado  por  el  acreedor,  y  esto  lo  ne- 
gase, parece  que  la  prueba  de  la  devolución  debía  incumbir  al  deu- 
dor, qvia  reta  in  exceptúale  actor  at,  ley  1,  título  1,  libro  44  del  Di- 
gesto, y  porque  de  la  negativa  naturali  ration»  nulla  probatio  ett, 
ley  10,  título  30,  libro  4  del  Código. 

la  ley  9,  titulo  13,  Partida  5,  dice:  "Diese  al  debdor  la  carta 
del  debdo,  ó  la  rompióse  con  intención  de  quitarle  el  debdo:"  la 
ley  presume  esta  intención,  reservando  al  acreedor  el  derecho  de 
probar  lo  contrario. 

La  ley  40;  título  15,  Partida  5, dice:  "la  cancelase  ¿,1a  rompiese, 
6  la  diese  (al  debdor)."  La  11,  título  19,  Partida  3,  parece  no 
estar  de  acuerdo  con  las  citadas:  ai  la  carta  se  halla  sana  ó  íntegra 
en  poder  del  deudor  incumbe  i  este  probar  que  el  otro  gela  la 
tornara  queriéndole  quitar  la  debda"  pero  si  se  hallla  en  poder  del 
deudor  y  rota  ó  cancelada,  la  ley  presume  el  perdón,  salva  al 
acreedor  la  prueba  en  contrario,  leyes  1 , 2  y  9  título  1 4,  Partida  5. 

Febrero,  tomo  4  pagina  448,  diré  lo  que  nuestro  artículo,  y  cita 
para  ello  con  manifiesta  inexactitud  las  leyea  40,  título  13,  y  0, 
título  14,  Partida  5.  Segun  la  ley  24,título  3,  libro  22  del  Digesto, 
ai  el  vale  se  encuentra  rayado  6  cancelado,  se  presume  por  la 
liberación,  salva  al  acreeedor  la  prueba  en  contrarío. 

En  las  e aplicará ones  de  loa  discursos  franceses  menos  59  y  60,  se 
carga  al  acreedor  con  la  prueba  de  que  la  entrega  del  instrumento 
no  ha  sido  voluntaria.  Yo  no  me  opongo  á  esto,  porque  no  le  ha  de 
ser  difícil  probar  la  violencia,  error,  dolo  o  sorpresa;  y  respecto  de 
esto,  el  acreedor  es  el  que  afirma;  pero  respecto  de  la  entrega,  el 
deudor  es  quien  afirma,  y  este  hecho  ha  de  ser  de  fácil  prueba.  En 
sumo,  el  deudor  debería  probar  la  entrega;  y  el  acreedor,que  no  fi;á 
voluntaria,  sino  sacada  por  alguno  de  los  medios  indicados, ó  sin  in- 
tención dd  perdonar;  pero  el  artículo  siguiente  dispone  lo  con- 
trario, y  carga  toda  la  prueba  sobre  el  acreedor:  vé  el  artículo  668. 

A  tu  deudor:  lo  mismo  será  cuando  la   remisión  eapresa  ó  tacita 
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bo  haga  á  uno  de  loa  deudorea  mancomunados  e»gun  «1  articula 
1084, 

"Pero  si  en  un  mismo  vale  estdji  obligados  mocho*  deudores  sin 
"mancomunidad,  ¿la  devolurioo  del  valo  i  uno  solo  de  ellos  ü- 
•■bwtaj;  á  loa  otros?" 

¿os  autores  opinan  que  no;  porque  en  la  duda  ae  presóme  que, 
cada,  uno  pacta  para  sí,  y  hace  au  negocio,  no  el  ajeno;  sobro  todo* 
si  aquel  i  quien  ha.  sido  devuelto  el  vale,  no  tiene  interés  en  que; 
los  otras  queden  libres. 

§  111  El  Dr.  Veles  Sarsfield  cita,  temo  awordwte  de  Ulfi  arti- 
cvlo,  él  188$  del  CóoidO  FbascéS,  que  n  cowo  ligua 

La  remisión  voluntaria  del  título  original  hecha  privadamente, 
por  el  acreedor  aj  deudor,  haee  prueba  de  la  quita. 

§  IV  día  tambien'el  Dr,  Vela  Sarsfield  mrw  concordante  de 
tute  artículo,  el  1S7S  del  Códioo  Sabgo.juí  a  igual  al  1832  del  Có- 
digo Napoleón  con  la  añadidura  siguiente:: 

Tanto  ¿favor  de  dicho  deudor  como  á  favor  de  loa  cobradores 
solidarios. 

f  V  B  .Dr.  Vela  Sarsfield  tifa,  m  la  note  á  esU  articula  la  leí 
9,  tít.  14,  pabxiea  5',  que  ei  la  que  ííjuí; 

Leí  IX-*-Bestia,  o  otra  eosa  cierta  deuiendo  ín  orna  a  otro,  ai 
aquella  cosa  se  perdieses,  o  se  muñesse,  ante  del  plazo  a  que  la 
deuia  dar:  o  si  el  plazo  non  fuesse  puesto,  ante  que  el  otro  gela 
demandarse  par  juycia;  si  la  perdida,  6  la  muerte  non  aniño  por 
culpa,  nin  por  engaño  del  debdor,  quito  ea  de- tal  debdo.  Mas  si 
se  perdigase,  6  se  muriesse,  por  su  culpa,  o  por  el  engaño  que  el 
debdor  fiziesse,  estonce  tonudo  seria  de  pechar  la  estimación  della. 
Otrosí  dezimos,  que  demandando  rn  orne  a  otra  alguna  debda,  qua 
di  jeese  qne  le  deuiesse  e  negasse  el  otro  el  debdo,  dUiendo  que  nal 
dauia  nada,  que  si  el  que  demanda,  le  da  la  jura,  de  bu  voluntad,  fi- 
el otro  la  rescibe  del,  e  jura,  que  non  le  deue  lo  quel  demunda., 
que  es  quito  del  debdo,  también  como  si  lo  ouiese  pagado,  e  fuesse 
unde  quito  por  sentencia  del  Judgador.  Ksbo  mismo  seña,  ai  vu 
orno  diesse  a  otro  la  carta  que  auia  sobre  el,  del  debdo  que  la 
deuiesse,  o  la  rompiesBe  a  sabiendas,  con  entencion  do  quitarlo  el 
debdo;  que  también  seria  quito  porrnde,  como  si  lo  ouiesse  pagar 
do,  Pero  si  aquel  que  auia  de  auer  el  debdo,  pudiere  prouar  con 
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ornes  buenos,  que  (ü  a  la  carta  en  fieldad  ni  deban,  e  non  eos 
voluntad  de  quitarle  el  debdo;  e  que  gela  futaren,  o  forjaron,  ó 
geJa  rooipiepün  {*)  contra  bu  voluntad,  estonce,  en  saino  le  fincar» 
■a  derecha,  contra  aquel  que  debía  li  debda. 

i  VI  ffl,  Dr.  VOa  SecnJieJd  tita  en  lañóte  dieta,  la  luí  40, 
tír.  13,  PJ.BT  5*,  guí  m  la  juí  ñguc 

L»t  XL— Paladinamente  (t>  por  palabra»,  o  callando,  puede  el 
o  me  quitar  el  derecho  que  ha  sobre  el  peño.  E  por  palabras  seria, 
asmo  ai  airease  aquel  a  quien  ouieaae  obligado  el  peño,  al  que  gelo 
ouieswe  empeñado,  qiid  Personara,  quel  tomona  el  peño,  o  que  le 
quita  ua  el  derecho  que  auia  sobre  el  peño.  E  maguer  diesse  e 
quitasso  deeta  guisa,  el  derecha  que  auia  sobre  el  peño,  eon  todo 
eme,  non  se  entiende  que  le  quita  el  debdo  que  auia  sobra  eL 
Fueras  ende,  ai  manifiestamente  diiease,  quel  quitaua  tambieti  el 
debd«,  como  el  derecho  que  auia  sobre  el  peño.  Pero  si  le  quitaos© 
el  debdo  principal  entiende»  otrosí,  quel  quita  el  peño.  R 
cenadamente  quitaría  orne  el  derecho  que  ama  sobre  el  peño,  coma 
sí  la  obligación  de  la  cosa  empeñada  fuease  fecha  por  sarta,  e  el 
&eñor  del  debdo,  que  tnuiesse  la  carta,  la  cancelaase,  6  la  rompies- 
ae,  o  la  diesse  a  aquel  que  gela  empeñara.  Ca  tornándole  la  corta 
de  la  debda  principal,  o  cancelándola,  entiéndese  quel  quita  el 
debdo,  eel  derecho  que  auia  sobre  el  peño.  Fueras  ande»  ai  eato 
flaiesse  por  miedo,  o  por  fueros,  o  por  engaño,  qne  le  fuese  fecho 
en  esta  rason. 

Vil  Ootno  oaniraria  á  loa  det  leye*  que  atabartio»  de  trateníír, 
e\  Dr.  Vtlez  Sanfield  cita,  m  tu  nota  al  artículo  qut  concórdanos,  Id 
Ufa  11-,  nfir.  19,  fabt.  3",  que  et  la  liguieniti 

Las  XI— ErapI osado  leyendo  alguno  que  fuease  dehder  de 


(*)  Dice  la  lev  que  por  solo  la  rotura  del  documento  se  presume  libro  el 
deudor  y  satisfecho  el  crédito,  k  no  «erque  el  aerador  pruebe  queso  hizo  por 
fuerza  o  oontea  su  voluntad.  (A  lo  que  debemos  añadir,  comparando  este  caso 
con  el  de  ln  testamentos  rotos  7  anulados  por  el  testador,  que  se  vera  en  la 
siguiente  Partida,  que  le  anulan  loa  nuncupati  vos,  aunque  a-a  declarado  por 
el  testador  qie  la  rotura  fué  hecha  por  él,  porque  yu  el  escribano  yloeteeti- 
gosno  puedan  deponer  de  bu  autenticidad;  consta  por  una  sentencia  del  Supre- 
mo Tribunal  de  Justicia,  dada  en  noviembre  de  1835. 

lt)    pe  ahí  el  verso  que  pone  Azon. 

"Cautio  sifuerit  cui  reddita  liberal  iusum, 
«i  libírodüiLutur  pignora,  acería  aiit" 
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otro,  que  viniesse  delante  del  Judgador  por  razón  de  bu  conten* 
dor,  que  le  demandaua  que  le  refiziesse  carta  de  debda  que  aula 
contra  el,  porque  la  primera  auia  perdido,  asai  como  dizimoa  en  la 
ley  ante  deata;  si  eate  atal  fuere  rebelde,  que  non  quiera  venir,  ó" 
embiar  Peraonero  que  la  contradiga;  entonces  deue  el  Judgador 
tomar  la  jura  i  aquel  que  pide  la  carta,  en  aquella  misma  manera 
que  de  suao  dizimos:  e  demás  deuele  conjurar,  que  non  es  pagado 
de  aquella  debda,  de  que  le  pide  que  refaga  la  carta.  E  después 
que  esta  jura  ouiere  rescebido  del,  deue  mandar  al  Escriuano,  que 
la  refaga,  e  que  gela  de.  E  el  Escriuano  deuelo  fazer;  pero  en  e 
logar  de  la  carta  do  escriulere  bu  nombre,  deue  tener  aquella 
misma  forma  que  dizimos  en  la  ley  sobredicha:  saino  que  faga 
mención,  de  como  el  debdor  fué  emplazado,  e  non  quiso  venir,  nin 
embiar,  a  contradezir  la  carta.  Maa  ai  el  debdor  fuesse  emplazado 
assi  como  de  buso  dizimos,  e  víniesse  ante  el  Judgador,  e  negasse 
que  non  era  debdor  de  aquel  que  demandaua  la  carta,  e  contradi- 
zesse que  non  la  refiziesse;  estonce  deue  el  Judgador  darle  plazo  a 
que  prueue,  como  pago  aquella  debda;  e  si  non  lo  pudiere  prouar, 
deue  rescibir  la  jura  de  aquel  que  demandaua  la  carta,  en  la  mane- 
ra que  de  suso  dizimos,  e  mandar  al  Escriuano  que  la  refaga,  e  que 
gela  de;  e  el  Escriuano  deulo  fazer,  aasi  como  de  suso  es  dicho. 
Mas  si  el  debdor  prouasse  que  auia  fecho  paga,  estonce  non  deue 
refazer  la  carta  al  otroqne  la  demandaua.  Of.rosi  dezimos,  que  si 
el  debdor  contradizesse,  que  non  refiziesse  la  carta,  por  esta  razón; 
diziendo,  que  aquella  carta  que  dezia  que  era  perdida,  que  el  mis- 
mo contra  quien  era,  la  tenia  en  su  poder,  e  que  el  otro  gela 
tornara,  queriéndole  quitar  la  debda;  si  el  pudiesse  aueriguar  esto 
que  dize,  non  deue  refazer  la  carta;  ante  dezimos,  que  le  deuen  dar 
por  quito  de  aquella  debda.  E  esto  ha  logar,  guando  esta  carta 
sobre  que  es  la  contienda,  non  fuese  rota,  nin  cancelada,  mas  si  la 
carta,  que  pidiessen  al  Escriuano  que  lafiziesse  otro  vegada,  fuesse 
rota,  o  cancelada,  e  en  poder  de  aquel  contra  quien  fuera  fecha,  e 
por  esta  razón  contradizesse  que  non  gela  refiziessen;  si  la  otra 
parte  respondiesse,  que  la  auia  perdido,  o  que  le  fuera  furtada,  o 
robada,  e  que  sin  su  plazer  viniera  en  poder  de  sn  debdor.  Eston- 
ce, ai  pudiere  prouar,  que  por  alguna  deataa  razones  la  perdió, 
deue  el  Judgador  mandar  al  Escriuano  que  la  refaga,  e  que  gela  de; 
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e  el  Eecriuano  deuelo  fazer.  E  si  por  'auentnra  non  lo  pudiesse 
prouar,  e  la  carta  rota,  o  cancelada  se  Maro  en  poder  de  aquella 
otra  parte,  contra  quien  fue  fecha,  aasi  como  sobredicho  ee;  eston- 
ce non  la  deuen  mandar  refázer,  porqne  soapecharou  loa  Sabios 
antiguos  en  tal  razón  como  esta,  que  el  debdor  era  quito  de  la 
debda. 

§  VIH  El  Codificador  Argentino  cita,  como  concordante*  de  su 
articulo,  las  leyes   1*  X  2",  tít.  14,  fabt.  5".  que  ton  como  liguen: 

Fagas,  e  quitamientos,  son  dos  cosas  que  por  cada  vna  dolías 
se  desatan  las  promisiones,  e  los  pleytos,  e  las  posturas,  e  los 
obligamientos  de  las  fiaduras,  e  dolos  peños.  Onde,  pues  que  en 
los  títulos  ante  deste  fablamos  de  todas  las  cosas  por  que  se  pueden 
obligar  los  ornes  vnos  á  otros,  por  palabras.  Queremos  dezir  en 
este,  en  que  manera  se  puede  desatar  tal  obligamiento.  E  mos- 
traremos, que  quiere  dezir,  paga,  e  quitamiento,  E  a  que  tiene 
pro.  E  quantas  maneras  son  de  paga,  e  de  quitamiento.  E  como 
se  deue  fazer,  ea  quien,  e  de  que  cosas,  e  quando.  E  que  deue 
fazer  el  debor,  quando  paga  lo  que  deue,  e  aquel  a  quien  ha  de 
fazer  la  paga,  non  la  quiere  tomar.  E  de  si  diremos,  de  todas  las 
maneras  de  quitamientos,  e  de  renouamientoe,  e  de  desconta- 
mientos,  de  debdas,  e  de  pleytos.  E  por  que  razones  se  puede 
renocar  la  paga,  o  el  quitamiento,  después  que  es  fecho. 

Ley  I— Paga,  tanto  quiere  dezir,  como  pagamiento  que  es 
fecho  a  aquel  que  deue  roscibir  alguna  cosa,  de  manera  que  finque 
pagado  della,  o  de  lo  quel  deuen  fazer.  E  quitamiento  es,  quando 
fásen  pleyto  al  debdor,  de  nunca  demandar  lo  quel  deuia,  e  le 
quitan  el  debdo  aquellos  que  lo  pueden  fazer.  E  tiene  esto  grand 
pro  al  debdor,  porque  quando  paga  la  debda,  o  le  quitan  della, 
fincan  libres,  el,  e  sus  fiadores,  e  los  peñoa,  e  sus  erederos,  de  la 
obligación  en  que  eran  obligados,  por  que  lo  deuian  dar,  ¿  fazer. 

Ley  II— De  pagas  son  tantas  maneras,  quantas  son  naturas  de 
debdas,  en  que  vn  orne  ae  puede  obligar  a  otro.  Ca,  según  diaen 
los  Sabios  antiguos,  pagando  orne  lo  que  deue,  es  libre  de  la  obli- 
gación en  que  era,  por  lo  que  deuia  dar,  o  fazer.  E  aun  puede 
orne  ser  libre  della  por  quitamiento  <*),  o  por  renouar  pleyto,  otra 

arso  una  cosa,  por  otra,  sin  losqutiunu  - 
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m,  o  por  dar  de  mano  quien  cumpla  el  pleyto,  o  faga  la  pag«;  t> 
por  oenpensacion,  que  qtúer  tanto  derir,  comía  descontar  tu  debito 
per  otro;  o  por  muerte  de  la  cosa  que  deue  ser  dada;  e  «a  otras 
nuiaeraa  moohas,  q«e  se  muestran  por  las  10708  desde  titulo. 

ARTICULO  III 

Siempre  que  el  documento  original  de 
donde  resulte  la  deuda,  se  hallare  en  poder 
del  deudor,  Be  presume  que  el  acreedor  se  lo 
entregó  voluntariamente,  salvo  el  derecho 
de  este  á  probar  lo  contrario. 

!I  Vil»  Sixshu»,  Nota  6  este  artículo, 
II  Gotrka,   Proyecto  de  Código  Civil  para  EB- 
jfcfia. 
III  Pothisb,  Tratado  de  las  Obligaciones. 

$  I  SI  Dk.  VlLM  SAKflFiBLj},  apoya  su  artíedn  em  la  nota  qvS 

Art.  3?— La  resolución  de  esto  articulo  ha  sido  una  cuestión 
muy  debatida  entre  los  juriacan  Bultos,  pues  observaban  que  el  do- 
cumento podía  hallarse  en  poder  del  deudor  por  ser  este  el  cajero 
i  tenedor  de  los  libros  del  acreedor,  ó  porque  se  hubiese  deposi- 
tado en  alguna  persona  qne  lo  hubiese  entregado  al  deudor.  IV 
thíer  al  número  572  rechaza  toda  distinción  de  las  personas,  y  sos- 
tiene  que  la  existencia  del  documento  privado  en  poder  del  deudor 
Induce  la  presunción  de  habérsele  entregado  voluntariamente  por 
el  acreedor,  y  que  i  este  incumbe  la  prueba  de  lo  contrario. 

En  la  necesidad  ds  establecer  ana  regla,  la  del  articulo  tiene 
por  fundamento  le  que  regularmente  sucede.  Las  con  sideraciones 
indicadas  sobre  la  calidad  de  la  persona  del  deudor,  obrarán  en  la 
apreciación  que  baga  el  juez  de  las  pruebas  que  pueda  dar  él 


§  11  SeU  artículo  ata  tomado  dtl  que  tiene  «I  n&nero  2¿¿S» 
sn  el  Psotiovo  de  Címao  Gtvrx  faba  EbíaSa,  del  Db,  Goxdta, 
que  a  el  que  sigue: 

Art.  1Í42 — "Siewpns  qne  el  documento  privado  de  donde  re- 
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Vanita  la  deuda  se  bailare  en  poder  del  deudor,  la  le;  presume  que 
"el  acreedor  se  lo  entrego  voluntariamente,  i  no  ser  que  pruebe  lo 

Velo  eapueato  en  el  artículo  anterior.  Las  leyes  Boraanas  y 
de  Partida  hablan  en  la  suposición  de  que  el  acreedor  entregó  al 
deudor  el  vale  ó  título  del  crédito;  pero  no  deciden,  ni  siquiera 
proveen  el  caso  de  este  artículo. 

Algunos  autores  lo  han  tratado  y  resuelto  en  pro  y  contra,  se- 
gún la  diversidad  de  caeos.  Pothier,  número  572,  capítulo  3, 
parte  3,  Tratado  de  las  Obligaciones,  rechaza  las  distinciones,  y 
sienta  por  base  que  la  existencia  del  vale  6  billete  en  poder  del 
deudor,  induce  la  presunción  de  haberle  sido  entregado  voluntar 
riamente  por  el  acreedor,  {í  quien  incumbirá  la  prueba  en  con- 
trario. 

Pothier  no  íá  qtra  razón,  sino  que  este  es  el  medio  <5  camino 
ordinario  y  natural  para  que  el  vale  haya  pasado  de  las  manos  do) 
acreedor  á  las  del  deudor;  pero  añade  que  esta  presunción  .perderá 
su  fuerza  según  la  calidad  del  deudor,  como  ti  fuere  cajero  ó  te- 
nedor de  libros  del  acreedor,  ó  criado,  suyo,  á  un  vecino,  en  cuyo 
poder  deposita  el  acreedor  sue  papeles;  porque  en  estos  caaos  le* 
habrá  sido  fácil  apoderarse  del  vale. 

Era  preciso  establecer  una  regla  general,  y  el  artículo  la  esta- 
blece por  lo  quo  ordinariamente  sucede:  las  consideraciones  indi- 
cadas sobre  la  calidad  de  la  persona  del  deudor  obrarán  para  que 
el  jiléalas  aprecie  en  la  prueba,  que  habrá  de  dar  el  acreedor. 

Besumidoe  este  y  el  artículo  anterior,  resulta  que  la  entrega 
.voluntaria  del  vale  por  el  acreedor  induce  una  presunción  jurie  et 
dejare  de  quita  ó  perdón  de  la  deuda,  sin  que  pueda  admitirse 
.prueba  en  contrario:  y  que  la  simple  material  existencia  del  vale 
«n  poder  del  deudor  induce  presunción  de  habérselo  entregado  el 
acreedor  voluntariamente,  pero  presunción  juñe  tantumi  de  consi- 
guiente podrá  el  acreedor  probar  lo  contrario:  vé  lo  eapueato  al 
número  2  del  artículo  1226. 

4  1U  51  Dr.  Pela  SareJUld  cita,  (equivocadamente)  en  la  nota  á 
etU  ttrtimdo,  4  número  572  dd1a.LTA.vo  ras  lab  Obligaciones  de 
formas.     Loe  que  verdaderamente  ton  concordante»  con  el  mismo, 
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son  los  número»  608  y  609,  gw  traducimos  del  tomo  £.°  de  tus  obras, 
página  323,  (edición  París  1881).     Son  los  siguientes: 

¿Cuándo  se  presume  una  condonación  t&cxtal — La  condonación  de 
ana  deuda  puede  hacerse  no  solo  espresa,  sino  también  tácita' 
mente,  cuando  median  algunos  hechos  que  dan  logará  presu- 
mirla. 

Ejemplo — Si  el  acreedor  devuelve  a  su  deudor  el  debitorío  ó  es- 
critura en  que  se  contiene  la  obligación,  se  presume  que  le  coa- 
dona  la  deuda;  1.  2,  §  \,ffdepaet.  Si  'a  escritura  estaba  firmada 
por  muchos  deudores  solidarios,  y  el  acreedor  la  devuelve  a  uno 
de  ellos,  hay  algunos  doctores  que  piensan  que  debe  únicamente 
presumirse  una  condonación  personal  de  la  deuda  é  favor  de  aquel 
¡í  quien  se  ha  entregado  la  escritura,  y  no  á  favor  de  los  demás. 
Sin  embargo,  parece  que  por  el  contrario  debe  presumirse  que  el 
acreedor  ha  entendido  condonar  y  extinguir  enteramente  la  deuda; 
porque  si  hubiese  querido  librar  á  uno  solo  de  los  deudores,  habría 
retenido  aquel  documento  que  le  era  necesario  para  hacer  que  loe 
demás  le  pagasen. 

La  mera  posesión  en  que  se  halle  el  deudor  de  la  escritura  ¿hace 
presumir  que  el  acreedor  se  la  ha  devuelto?  Algunos  antiguos 
doctores  hacen  la  siguiente  distinción;  si  el  deudor  alega  que  ha 
pagado  la  posesión  de  la  escritura,  forma  por  sí  sola  la  presunción 
del  pago,  á  no  ser  que  el  acreedor  pruebe  lo  contrario,  mas  si  dice 
que  el  acreedor  le  ha  condonado  la  deuda,  la  sola  posesión  no  tiene 
fueras  suficiente  para  inducir  la  presunción  de  la  condonación,  y 
debe  probar  que  el  acreedor  le  ha  devuelto  y  condonado  libremente 
la  escriture;  porque  la  condonación  es  una  donación  qne  no  se 
presume  fácilmente  según  la  regla,  nema  donare  facile  prcetumitur. 
Para  mí  nada  tiene  de  solido  semejante  distinción,  y  juzgo  que 
debe  indistintamente  decidirse,  que  la  posesión  de  la  escritura 
induce  presunción  de  que  la  deuda  ha  sido  satisfecha  o  condonada 
a  menos  que  el  acreedor  justifique  lo  contrario  por  habérsele  sus- 
traído o  robado.  En  vano  se  dirá  que  la  donación  no  se  presume 
íacíl mente,  porque  esta  regla  no  tiene  fuerza  cuando  hay  un  mo- 
tivo suficiente  para  presumirla;  y  en  nuestro  caso  existe  por  cierto 
este  molí vo,porque  lo  hay  para  suponer  que  oí  acreedor  ha  devuelto 
la  escritura  á  su  deudor,  ya  que  es  este  el  medio  natural  de  haber 
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puado  la  escritura  de  manos  del  acreedor  á  las  del  deudor.  Y 
aun  cuando  hay  una  ley  que  previene  que  las  donaciones  que  es- 
codan de  cierta  cantidad  no  valgan  en  cnanto  al  esceso,  es  claro 
que  esta  ley  no  ha  querido  escluir  las  presunciones  hij  ib  de  hechos 
que  hubiesen  mediado  entre  los  contraentes. 

la  distinción  de  los  antiguos  doctores  respecto  de  la  calidad  de 
la  persona  del  deudor  es  mas  fundada.  Si  el  deudor  fuese  mancebo 
6  dependiente  del  acreedor,  de  suerte  que  le  fuese  fácil  apoderarse 
de  la  esctitura,  el  tenerla  en  sn  poder  no  seria  un  motivo  suficiente 
para  presumir  ni  la  condonación  ni  el  pago;  tampoco  lo  seria,  si  el 
tenedor  de  la  escritura  fuese  un  vecino  á  cuya  casa  hubiese  llevado 
el  acreedor  efectos  suyos  en  caso  de  incendio  ú  otra  desgracia. 

Lo  que  se  ha  dicho  respecto  de  la  escritura  de  una  obligación  no 
debe  estenderse  i  la  copia  de  un  contrato  de  censo,  6  de  otra 
obligación  cuyo  original  exista  en  poder  del  notario.  Para  pre- 
sumir el  pago,  es  en  tal  caso  preciso  que  eoncurran  otras  circuns- 
tancias; pues  que  la  existencia  del  original  en  poder  del  notario 
da  i  entender  qne  si  la  copia  no  fué  quitada  fraudulentamente  al 
acreedor,  la  dií  a  lo  mas,  porque  sabia  que  esto  no  le  perjudicaba, 
quedándole  el  original. 
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ARTICULO  IV 

Si  el  documento  de  la  deuda  fuese  ttn  docu- 
mento protocolizado,  y  su  copia  legalizada  se 
hallase  en  poder  del  deudor  sin  anotación  del 
pago  6  remisión  del  crédito,  y  el  original  se 
tallase  también  sin  anotación  de  pago  6  remi- 
sión Armada  por  el  acreedor,  será  á  cargo  del 
deudor  probar  que  el  acreedor  se  lo  entregó 
por  remisión  de  la  deuda. 


$  í  Este  articulo  está  tomado  del  que  tiene  el  numen  1J7&,  eñ  el 
CdMao  Civri  DSL  Ejtado  Oriental  dbl  üecgttay,  ow  te  el  si- 
guiente: 

Abt.  1479— Loa  hechos  que  constituyen  remisión  tácita  son: 

1.°  La  entrega  del  documento  simple  <S  no  protocolizado  que 
sirvo  de  título,  bocha  al  deudor  por  el  propio  acreedor. 

2.°  La  rotura  ó  cancelación  del  referido  documento  por  el 
acreedor. 

Sin  embargo,  si  el  acreedor  probare  que  entregó  el  documento 
de  crédito  en  pura  confianza,  y  sin  intención  de  remitir  la  deuda, 
ó  que  no  fue*  entregado  por  él  miimo  6  por  otro  debidamente  auto- 
rizado, 6  que  lo  rompió  inadvertida  mente,  no  se  entiende  que 
ha  habido  remisión. 
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ARTICULO    V 

La  remisión  aecha  al  deudor  principal,  libra 
á  los'  fiadores;  pero  la  que  se  ha  hecho  al 
fiador,  no  aprovecha  al  deudor. 

j  I  Ooiru,  Proyecto  da  Código  Civil   para   Ea- 
5  II  Código  Francia. 

§  I  Ette  artículo  está  tomado  del  que  tiene  ti  número  11-48  en  el 
Pionero  ni  CÓDIGO  Cira  paba,  EbfajU,  del  De.  Goyiha,  que  et 

Art.  1143 — "El  perdón  concedido  al  deudor  principal  apro- 
"vecha  i  sos  fiadores,  pero  el  otorgado  &  estos  no  aprovecha  ¿ 
"aquel. 

"Si  los  ¿adoren  fuesen  mancomunados,  ae  observará,  respecto  da 
"eHot  lo  dispuesto  en  cuanto  á  los  deudores  mane  o  mu  nados  en  el 
"artífcicuto  1064. 

"Fuera  de  este  caao  no  aprovecha  a*  un  fiado»  el  perdón  eonee- 
"dido  i  otro  fiador,  salvo  lo  dispuesto  en  el  artículo  1749." 

1287  Francés,  1378  Sardo,  860  de  Vand,  1478  Holandés,  2301 
déla  Lnisiana,  1241  Napolitano, 

"Non  poesunt  oonveniri  fidejussores,  libéralo  reo  tranaactione, 
ley  88,  párrafo»  2,  título  1,.  libro  46  del  Digesto.  FidajjassAris 
"autem  convenüo  niliil  proderit  reo,  quia  nihil  ejua  interest,  á  de- 
"bitore  pecuniam  non  peti:  imo  nec  oo-fideijussoribus  proderit; 
"ñeque  enim  quoquo,  modo  cnjusqae  interest,"  ley  23,  título  14, 
libro  2  del  Digesto.  Sin  embargo,  la  ley  3,  párrafo  7,  título  4, 
libro  40  del  Digesto,  parece  disponer  lo  contrario  en  el  caso  da 
uceeptüacion,  pues  la  hecha  al  fiador  liberta  también  al  deudor 
principal,  como  que  se  tiene  por  pago. 

"Cuando  quitan  al  debdor  de  la  debds,  fincan  librea  él,  6  sus 
fiadores,  é  los  peños,"  ley  1,  título  14,  partida  5. 

A  »uí  fiadores. — Porque,  estinguida  la  obligación  principal,  no 
puede  ya  subsistir  lo  accesorio,  como  la  fianza,  artículo  1761;  y  a] 
que  la  dio  Aprovechan  todas  las  «acepciones  inherentes  a  la  denda, 
aegun  el  artículo  1767. 
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No  aprovecha  á  aqud.—íio  accesorio  no  ejerce  influjo  alguno 
sobre  la  existencia  6  eatincion  de  la  obligación  principal,  que 
existo  de  por  sí;  vé  el  artículo  1080:  y  el  deudor  principal  no 
puede  aprovecharse  de  las  escepcionss  6  pactos  propios  del  fiador 
según  el  artículo  1.127. 

Fueien  mancomunados. — Por  eso  el  fiador  no  gozará  de  los  bene- 
ficios de  escusion  j  división:  té  el  número  2  del  articula  1744,  y  el 
párrafo  3  del  1750. 

Fuera  do  este  cato,  ele. — Puede  el  acreedor  por  consideraciones 
puramente  personales  mostrarse  liberal  con  uno  de  loa  nadares,  y 
libertarle  de  la  fianza  en  la  tocante  al  mismo  acreedor;  pero  sin 
perjudicar  por  esto  á  los  confiadores;  y  así  regirá  en  esto  caso  el 
artículo  1764. 

Sin  embargo,  el  sub-fiador  se  aprovechará  del  perdón  ó  cualquier 
otra  ventaja  concedida  por  el  acreedor  al  fiador,  porque  solo  se 
obligó  para  el  caso  de  insolvencia  de  esto;  do  modo  que  el  aub- 
flador  es  respecto  del  fiador,  lo  que  éste  respecto  del  deudor  prin- 
cipal; vé  los  artículos  1749  y  1760. 

§  \l  Et  Dr.  Velez  Sarsfield  ata,  como  concordante  de  este  artí- 
culo, el  1S87  del  Código  Fuascés,  que  es  el  siguiente: 

La  remisión  concedida  al  deudor  principal  libra  i  los  fiadores. 

La  concedida  al  fiador  no  libra  al  deudor  principal. 

La  concedida  á  uno  de  los  fiadores  no  libra  á  los  demás. 

No  traducimos  he  demás  artículos  citados  por  el  Dr.  Velez  8ars- 
Jield,  como  concordantes  del  tuyo,  por  ter  enteramente  iyudles  al  que 
u  de  traducir  del  Código  Francés. 
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ARTICULO  VI 

La  remisión  hecha  al  deudor,  produce  los 
mismos  efectos  jurídicos  que  el  pago  respecto 
i  sus  herederos  y  á  los  co-deudores  solidarios. 

ARTICULO  VII 

La  remisión  hecha  á  uno  de  las  fiadores  no 
aprovecha  á  los  demás  fiadores,  sino  en  la  me- 
dida de  la  parte  que  correspondía  al  fiador 
que  hubiese  obtenido  la  remisión. 

{  I  ZtcatxiM,  Derecho  Civil  Fnncfe. 

§  1  El  Dr.  Vtles  Sari/Utd  cita,  respecto  á  estol  artículos,  el  par&- 
grafo  569  del  Dxsxoho  Civil  Fbahcéb,  de  Zacearla.  Dichos 
artículos  están  tomados  de  la  última  parte  de  este  parágrafo,  gttí 
traducimos  del  tomo  3°  de  dicha  obra,  página  ¡¡63,  (edición  París 
1867).    Es  como  sigue: 

La  remisión  de  una  deuda,  tiene  respecto  al  deudor,  á  aun  here- 
dero* y  causa-habientes  y  también  respecto  í  sus  co-deudorea  eo- 
lidarios  y  á  bus  fiadores,  loa  miamos  efectos  jurídicos  que  el  pago. 
Pero  si  la  obligación  que  deriva  de  la  fianza  es  remitida  al  fiador  6 
i  uno  de  los  fiadores,  esta  remisión  no  aprovecha  al  deudor  prin- 
cipal 7  no  aprovecha  i  loa  demás  fiadores  aínó  por  la  parte  del 
fiador  que  ha  obtenido  la  remiaon  de  au  obligación. 

Sin  embargo,  ai  el  fiador  ha  hecho  un  pago  al  acreedor  para 
obtener  au  descargo,  este  pago  debe  imputarse  á  la  deuda,  tanto 
en  provecho  del  deudor  principal  como  en  provecho  de  los  demás 
fiadores. 
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abticplo  yin 

Si  «I  fiador  hubiese  pagado  al  acreedor  «na 
•parto  de  la  obligación  para  obtener  su  libe- 
ración, tal  pago  debe  ser  imputado  sobre  1a 
deuda;  pero  si  el  acreedor  hubiese  aecho  des- 
pués remisión  de  la  deuda,  el  fiador  no  puede 
repetir  la  parte  que  hubiese  pagado, 

1  l.CMgQ  Froioís. 

§  1  Este  arúeule  HtíHmafÜ  M  ¿fttf,  <fct  Gtfujw  fwtffi, 
que  et  el  siguiente: 

Lo  que  el  acreedor  ha  recibido  del  fiador  como  descargo  de  su 
fianza,  debe  imputarse  sobre  la  deuda  7  servir  de  descargo  al 
deudor  principal  y  i  loe  demás  fiadores. 

ARTICULO  U 

La  remisión  por  entrega  del  documenta 
original,  en  relación  á  los  fiadores,  co-a-cree- 
dores  solidarios  ó"  deudores  solidarios,  produce 
los  mismos  efectos  que  la  remisión  espresa. 

j  I  ?b»W.  Proyecto  dp  .Código  Clrü  ¿*r*  «1 


§  ]  Elle  artículo  etiá  tomado  ¿el  que  tiene  el  número  1827, 
en  el  Phoyecto  di  Código  Cprn,  piba  £l  Bbabil,  trabajado  por 
el  Se,  Feeitas,   que  es  el  siguiente: 

La  remisión  tácita,  en  relación  al  fiador,  6  fiadores,  co-acreo- 
dores  solidarios,  y  co-deudores  solidarios,  producirá  los  mismos 
efectos  que  la  remisión  espresa. 
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ARTICULO   X 

lío  hay  forma  especial  para  hacer  la  remi- 
sión espresa,  aunque  la  deuda  conste  de  un 
documento  público. 


§  I  Este  artículo  ettá  tomado  de  la  primera  parte  parte  del  147  S, 
dtí  Cánido  Civil  del  Estado  Obiental  DEL  Ubuguax,  que  es  el 
que  vigue: 

No  hay  forma  especial  para  hacer  la  remisión,  aunque  la  deuda  . 
conste  de  un  documento  público. 

ARTICULO  XI 

La  devolución  voluntaria  que  hiciese  el 
acreedor  de  la  cosa  recibida  en  prenda,  causa 
solo  la  remisión  del  derecho  de  prenda,  pero 
no  la  remisión  de  la  deuda. 

|  I  Gm-KNA,  Proyecto  de    Código   Civü  pora  Es 


§  1  Esté  artieuh  está  tomado  del  que  tiene  él  número  1144,  en  el 
Proyecto  de  Código  Citil  pasa  EsfaSa,  del  Db.  Gotbha,  que 
et  el  siguiente: 

Art.  1144 — "Por  la  devolución  voluntaría  de  la  cosa  recibida 
"en  prenda,  se  entiende  remitido  tácitamente  por  el  acreedor  el 
"derecho  de  prenda,  pero  no  la  deuda. 

"La  existencia  de  la  prenda  en  poder  del  deudor  hace  presumir 
"la  devolución  voluntaría,  salva  al  acreedor  la  prueba  en  con- 
trario." 

1286  Francés,  aunque  menos  espresivo  que  el  nuestro;  2200  de 
la  Luiíiana,  1377  Sardo,  950  de  Vaud,  1477  Holandés,  1240 
Napolitano. 

"PoStquam  pignus  vero  debitorí  reddator,  ai  pecunia  soluta  non 
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"fuerit  debitara  peti  poase,  dubium  non  oat:  nísi  epecialiter  con- 
"trarium  aetum  esse  probetur,  leyes  8,  título  14,  libro  2, 1,  par- 
'  r*fo  1,  título  3,  libro  34  del  Digesto,  j  9,  título  26,  libro  8  del 
"Código:  Creditor,  qui  permittit  rem  reñiré,  piguus  deraittit,  158 
"de  regnlis  juris,"  con  las  que  está  conforme  la  40,  título  13, 
partida  5. 

La  devolución  de  la  prenda  no  hace  presumir  la  remisión  de  la 
deuda,  sino  la  del  derecho  mismo  de  prenda,  niri  ipecialiter  con- 
trarium  aetum  ene  probetur:  el  acreedor  solo  manifiesta  con  este 
acto  bu  mayor  confianza  en  la  solvencia  del  deudor. 

La  ttcistencia. — Esti  en  armonía  con  el  1142:  la  ley  presume 
siempre  lo  ordinario  y  legal;  y  la  prenda  no  ha  podido  Tolrer  ordi- 
naria y  legalmente  i  poder  del  deudor  sino  por  la  entrega  que 
haya  hecho  el  acreedor:  la  prueba  en  contrario  incumbe  a  este,  no 
al  deudor,  que  tiene  por  sí  la  presunción  de  la  ley:  vé  los  artí- 
culos 688  y  1227. 

ARTICULO    XII 

La  existencia  de  la  prenda  en  poder  del 
deudor  hace  presumir  la  devolución  volun- 
taria, salvo  el  derecho  del  acreedor  á  probar 
lo  contrario. 

j  I  Goiína,    Proyecto   de   Código  Civil  para  Es- 

ÍllCódigo  Francés. 
Itl  Lev  40,  tft,  13,  part.  6. 

§  I  Ette  artículo  está  tomado  del  que  tiene  el  número  124$,  <*>  ti 
Pbotecto  be  Código  Civil  paha  España,  del  De.  Gotera,  que 
a  el  que  sigue: 

Art.  1145,  —"La  cesión  de  bienes  es  el  abandono  que  un  deudor 
"hace  de  todos  ellos  en  favor  de  sus  acreedores. 

"La  cesión  puede  hacerse,  aun  cuando  sea  uno  solo  el  acreedor." 

Su  primer  período  es  el  artículo  1265  Francés,  1355  Sardo, 
2166  de  la  Luisiaua,  1219  Napolitano. 

El  deudor  insolvente  y  sujeto  al  apremio  personal  no  pueda 
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libraras  de  él  ai  no  acogiéndose  al  Jkbile  adjutorium,  mUtrabiU  au- 
erilium,  de  la  cesión  de  bienes,  según  se  califica  en  las  leyes  7  y  8, 
libro  7  del  Código:  ve*  sobre  esto  lo  que  digo  con  mas  estension  en 
el  título  del  apremio  personal,  22  de  este  libro. 

Aun  cuando  sea  uno  sólo.— El  benéfico  fin  y  efectos  de  la  cesión 
se  refieren  únicamente  á  la  persona  del  deudor,  prescindiendo  del 
nárnero  de  los  acreedores. 

§  11  El  Dr.  Vela  Sarsfield  cita,  como  contorcíante  dé  su  artículo, 
el  1286  del  Código  Feafcís,  que  el  el  que  sigue: 

La  remisión  de  la  cosa  dada  en  prenda  no  basta  para  hacer 
presumir  la  remisión  de  la  deuda. 

Na  traducimos  ¡os  demás  artículos  citados,  respecto  al  que  com- 
cordama»,  por  ser  iguales  al  que  acabamos  de  traducir  del  Código 
Francés. 

§  III  La  Lbt  40,  Tfr.  13,  pabt.  5,  citada  por  el  Dr.  Vetee 
Sarsfield,  como  concordante  de  este  artículo,  puede  verse  en  el  primero 
de  este  título,  donde  está  transcrita. 
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TITULO  VIII 

De  la  imposibilidad  del  pago. 


ARTICULO  I 

La  obligación  se  estingue:  cuando  la  presta- 
ción que  forma  la  materia  de  ella,  viene  a  ser 
física  ó  legalmente  imposible  sin  culpa  del 
deudor. 

ARTICULO  II 

Si  la  prestación  se  hace  imposible  por  culpa 
del  deudor,  ó  si  este  se  hubiese  hecho  respon- 
sable de  los  casos  fortuitos  ó  de  fuerza  mayor, 
sea  en  virtud  de  una  cláusula  que  lo  cargue 
con  los  peligros  que  por  ellos  vengan,  ó  sea 
por  haberse  constituido  en  mora,  la  obligación 
primitiva,  sea  de  dar  ó  de  hacer,  se  convierte 
en  la  de  pagar  daños  é  intereses. 

§  I  Aunar  t  Ratt,  Derecho  Civil  Francés. 

§  I  Estos  dos  artículo»  están  tomados  de  la  primera  parte  del 
parágrafo  SS1  del  Desecho  Civil  Fkakcés,  de  Aubby  y  Batj, 
(¡ue  traducimos  del  tomo 4°  dt  dicha  obra,  página  2$3.  Es  romo 
sigue: 

La  obligación  se  estingue,  cuando  la  prestación  que  forma  la 
materia  de  ella,  viene  i  ser  física  ó  legalmente  imposible.  Sin 
embargo,  el  obstáculo  que  se  opone  i  la  prestación,  es  el  resultado 
de  una  falta  imputable  al  deudor,   ó  á  este  se  encuentra  escep- 
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donalmente  responsable  de  !o»  caaos  fortuitos  7  de  fuerza  ma^or, 
sea  en  virtud  de  una  cláusula  que  le  cargue  esto»  peligros,  sdft  en 
razón  de  haberse  constituido  en  mora;  la  obligación  primitiva  se 
convierte  en  una  obligación  de  pagar  daños  é  intereses. 

ARTICULO  III 

Cuando  la  prestación  consiste  en  la  entrega 
de  una  cosa  cierta,  la  obligación  se  estingue 
por  la  pérdida  de  ella  y  solo  se  convierte  en  la 
de  satisfacer  daños  é  intereses  en  los  casos  del 
artículo  segundo  de  este  título. 

¡  I  Aubet  t  Rir,  Derecho  Civil  Francia. 

$  1  Btté  articula  esta  temado  del  número  1°  del  parágrafo  SS1, 

del  Desecho  Citií  Frascéh,  de  Acbby  y  Haü,  qut  traducimos 
del  tomo  y  página  citadot,  y  qut  te  coma  sigue: 

1?  Cuando  la  prestación  consiste  en  la  entrega  de  una  cosa 
individual  ni  ente  determinada  (speeies),  la  obligación  se  estingue 
por  la  pérdida  de  esta  cosa,  _v  solo  se  convierte  en  la  de  satisfacer 
danos  7  perjuicios,  en  los  caaos  arriba  indicados, 

ARTICULO  IV 

La  cosa  que  debia  darse  solo  se  entenderá 
perdida,  en  el  caso  que  se  haya  destruido  com- 
pletamente, 6  que  se  haya  puesto  fuera  del 
comercio,  6  que  haya  desaparecido  de  un 
modo  que  no  se  sepa  de  su  existencia. 

§:M  PiUfii-AN,  Froyodto    de  Código   GítÜ:  p«W   el 


§¡  1  Sute  articula  está  twtnadu  del  que-titns  elnúmero  12S1 ,  di'  d 
Bboxkcto  d»  Codicio  Crvn,  para,  ml  Beasii.,  ■.  trabajado  por  A  S& 
Febitab,  que  es  él  siguiente; 
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Entiéndese  que  la  cosa  se  ha  perdido: 

1°  Si  ae  destruye  completa  mente; 

2°  Si  lo  que  quedase  fuese  de  comercio; 

3.°  Si  desapareciese,  de  modo  que  no  se  sepa  su  existencia. 

ARTICULO   V 

El  deudor  cuando  no  es  responsable  de  los 
casos  fortuitos  sino  constituyéndose  en  mora, 
queda  exonerado  de  pagar  daños  é  intereses, 
si  la  cosa  que  está  en  la  imposibilidad  de  en- 
tregar á  consecuencia  de  un  caso  fortuito, 
hubiese  igualmente  perecido  en  poder  del 
acreedor. 


I  II  (ioiBNi,  Proyecto  da   Código  Civil  pora  Fa- 

§  1  Ette  artículo  está  tomado  dd  1229  del  Proyecto  dr  Cosi- 
do Civil  para  el  Brasil,  trabajado  por  ti  Su.  Feeitas  que  a  el 
que  ligue; 

Si  el  caso  fortuito  ha  tenido  lugar  estando  ya  el  deudor  consti- 
tuido en  mora;  el  pago  ae  tendrá  por  imposible,  si  el  deudor  pro- 
bare que  la  cota  se  hubiera  también  perdido  en  poder  del  acreedor. 

§  II  Con  ate  y  lo»  artículos  anteriora  concuerda  el  1160  del 
Proyecto  si  Código  Civil  pabaEspaSa,  del  Da.  Goykna,  que  a 
como  tiyut: 

Art.  1160.— "Cuando  la  deuda  consistiere  en  una  cosa  cierta  j 
"determinada,  y  se  perdiere  sin  culpa  del  deudor,  7  antes  de 
"constituirse  este  en  mora,  la  obligación  queda  estínguida. 

«Habiendo  culpa  ó  mora  por  parte  del  deudor,  estará  este 
"obligado  i  la  indemnización  con  arreglo  i  lo  que  se  prescribe  en 
"la  Sección  III,  capitulo  III  de  este  título. 

"Lo  mismo  sucederá  cuando  se  hubiere  obligado  i  la  prestación 
■'del  caso  fortuito,  aunque  no  hoya  culpa  ni  mora  por  parte  del 
"deudor. 
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■■Aun  caando  el  deudor  se  haya  constituido  en  mora,  si  no  Be 
"ha  obligada  i  responder  de  los  caaos  fortuitos,  la  obligación  se 
"estingne  siempre  que  se  pruebe  que  la  cosa  se  hubiera  perdido 
'igualmente  en  poder  del  acreedor,  si  se  le  hubiera  hecho  su 
"entrega;  pero  esta  escepcion  no  aprovechará  al  deudor  que  se 
"halle  en  el  segundo  caso  previsto  en  el  párrafo  2  del  artí- 
"culo  1006." 

1302  Francés,  ¿que  comprende  también  nuestro  artículo 
siguiente. 

1393  Sardo,  1480  Holandés,  967  de  Vaud,  2216  de  la  Luisiana, 
1256  Napolitano. 

"Si  ex  legati  causa,  aufcex  stipulatu  hominem  certum  mibi 
"debeas,  nonaliter  poat  mortem,  ejus  tenearis  mihi,  quam'si  per 
"te  steterit,  quominns  vivo  eo  enm  mibi  dares:  quod  ita  flfc,  si  aul 
"interpellatus  non  dediati,  aut  occidistd  eum,"  leyes  23  y  49,  título 
1,  libro  45  del  Digesto. 

"Bestia,  6  otra  cosa  cierta  deviendo  un.  orne  á  otro,  si  aquella 
cosa  se  perdiesse,  ó  se  muriesse,  ante  del  plazo  i  que  la  devia  dar, 
6  si  el  plazo  non  fuesse  puesto,  ante  que  el  otro  gela  demandasse 
por  juicio,  si  la  perdida,  6  la  muerte  non  avino  por  culpa,  nin  por 
engaño  del  debdor,  quito  es  de  tal  debdo",  leyes  "_9,  título  14,  27, 
título  5,  y  4,  título  3,  Partida  5,  29,  título  23,  Partida  3,  y  6, 
título  14,  Partida  6. 

Los  tres  primeros  períodos  del  artículo  son  consecuencias  y 
repetición  de  lo  dispuesto  sobre  el  riesgo  de  la  cosa  y  efeotoe  de  la 
culpa  6  mora,  en  loe  artículos  981,  1006,  1013,  y  sobre  el  caso 
fortuito  en  el  1014:  vé  lo  espuesto  sobre  ellos. 

Con  cierta  y  determinada:  porque  la  cantidad  y  el  género  nunca 
perecen.  Asi,  debiéndose  genéricamente  6  en  abstracto  un  caballo 
ú  otra  cosa  indeterminada,  como  en  el  caso  del  articulo  691,  no 
tiene  lugar  este  medio  de  es  tinción. 

Pero  las  mismas  cosas  fungióles  pueden  pasar  i  ser  especies  d 
cuerpos  determinados  por  la  designación  del  lugar;  "Pecunia, 
qus3  in  arca  est,  vel  vinum  quod  in  apothecis  eat,"  ley  30,  libro  30 
del  Digesto.  "Si  cortos  nummos,  puta  qui  in  arca  sint,  stipulatua 
"sim,  et  hi  aine  culpa  promissoris  perierint:  nihil  nobia  debetur," 
ley  37,  titulo  1,  libro  45  del  Digeeto. 
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Sí  perdiere;  vé  sobre  ta  significación  de  perderse  el  párrafo  4  del 
artículo  104),  y  lo  sobre  íl  expuesto.  En  el  artículo  se  sapos* 
que  Ib  cosa  ha  perecido  enteramente;  restando  algún*  parte, 
subsisto,  respecto  deesta,  la  obligación. 

Par»  la  validez  de  un  contrato  es  requisito  indispensable  que 
haya  materia  ú  objeto,  según  el  artículo  985c  pereciendo,  pues,  la 
cosa  que  era  materia  del  mismo,  se  estingue  necesariameate  la 
obligación,  salto  que  esta,  en  lo»  casos  del  párrafo  2,  se  convierte 
en  la  do  indemmizacion. 

Aun  cuando  el  deudor  te  haya  constituido  tn  mora,  «te.— Este 
cuarto  párrafo,  que  también  se  encuentra  en  los  artículos  estran- 
jeros  arriba  citados,  es  de  origen  .Romano.  "Si  sua  natura  res 
"anteremjndicatam  intorciderit  essetea  res,  etsi  restituta  esaet 
"sotorí,"  dice  la  ley  14,  párrafo  1,  título  3,  libro  16  del  Digeato) 
tratándose  nádamenos  quede  la  restitución  de  una  cosa  deposi- 
tada: lo  mismo  se  lee  en  la  15,  párrafo  3,  título  1,  libro  6,  y  en 
la  12,  párrafo  4,  título  4,  libro  10  del  Di  .esto. 

Este  párrafo  se  funda  en  que  por  la  mora  del  deudor  bu  obliga- 
ción primitiva  Be  convierte  en  la  de  resarcir  los  daños  y  perjuicios, 
y  no  los  sufre  el  acreedor  cuando  la  cosa  habría  perecido  igual- 
mente en  su  poder,  si  Je  hubiera  sido  entregada.  En  las  cosas 
inmuebles  son  mas  fáciles  los  ejemplos. 

Debía  entregaros  una  casa,  y  estoy  eu  mora:  la  casa  es  abrasada 
por  un  rayo;  quedo  libre  de  la  obligación,  porque  habría  sido  igual- 
mente abrasada,  si  os  la  hubiera  entregado.  Pothier,  número  58, 
capítulo  1,.  parte  2,  De  la  venta,  decide  lo  mismo  cuando,  estando 
yo  en  mora  de  entregaros  un  caballo,  muere  esto  de1  un  torozón  ú' 
otra  enfermedad,  que  habría  contraído  igualmente  hallándose  en 
vuestro  poder:  yo  no  veo  tan  claro  este  caso.  ¿Cómo  podrá  probar 
el  deudor  que  el  caballo  habría  padecido  y  muerto  del  torozón, 
estando  en  mi  poder?  Pero  este  y  todos  los  caaos  son  simples 
cuestiones  de  hecho. 

Sin  embargo,  conviene  advertir,  para  mayor  instrucción,  que 
aunque  por  el  requerí  mentó  judicial  se  incurre  en  mora  (artículo 
1007),  y  por  la  contestación  de  la  demanda  se  presume  ya  consti- 
tuido en  mala  fó  el  deudor  ó  poseedor  de  la  cosa,  no  bastaba  por 
Derecho  Bomano  esta  mora  y  presunción  de  mala  fe  para  trasladar 
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él  riesgo  de  la  coso;  era  necesario  que  et  poseedor  supiese  de 
cierto  que  la  coas  no  era  suya,  y  i  pesar  de  esto  litigase  maliciosa- 
mente. 

Ea  este  caso  corría  de  su  cuenta  el  riesgo  de  la  oosa,  pero  con 
la  limitación  de  este  párrafo:  según  la  ley  62,  titulo  1,  libro  6  del 
Digesto,  el  simple  poseedor  de  mala  fé*  no  en  responsable  de  los 
casos  fortuitos  antea  de  incurrir  en  mora  por  la  contestación  de  la 
demanda;  el  ladrón  era  y  es  siempre  responsable:  Té  el  articulo 
siguiente. 

Por  último,  se  ha  de  tener  presente  lo  que  sobre  la  purgación 
de  la  mora  se  dispone  si  fia  del  artículo  1066  y  en  el  1635,  como 
caso  escepcional  y  privativo  del  contrato  de  comodato. 

ARTICULO  TI 

Cuando  la  obligación  tenga  por  objeto  la  en- 
trega de  una  cosa  incierta,  determinada  entre 
un  número  de  cosas  ciertas  de  la  misma  espe- 
cie, queda  extinguida  si  se  perdiesen  todas  las 
cosas  comprendidas  en  ella  por  un  caso  for- 
tuito ó  fuerza  mayor. 


§  I  Este  artículo  está  tomado  del  que  tiene  el  número  1232  en  el 
Pboyecto  de  Código  Civil  paba  xl  Bbasil,  trabajado  por  el  Se. 
Fbbita,   que  et  el  siguiente. 

Tratándose  de  obligaciones  de  entregar  cosos  inciertas,  pero  de- 
terminadas entre  dos  ó  mas  cosas  ciertas  de  la  misma  especie;  el 
pago  será  imposible  si  todas  las  cosas  comprendidas  en  la  obliga- 
ción se  perdieren  por  caso  fortuito  ó  fuerza  mayor. 
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ARTICULO  VII 

Si  la  obligación  fuese  de  entregar  cosaa  in- 
ciertas no  funjibles,  determinadas  solo  por  su 
especie,  el  pago  nunca  se  j  tizgará  imposible,  y 
la  obligación  se  resolverá  siempre  en  indemni- 
zación de  pérdidas  é  intereses. 


§  1  Este  artículo  está  tomado  del  que  tiene  el  número  1233  m  el 
Pbotxoto  DB  Código  Civil  i? ara  el  Bbabil,  trabajado  por  el  Se, 
Fbkitas,  que  es  el  siguiente 

Tratándose  de  obligaciones  do  entregar  cosaa  inciertas  no  fundi- 
bles, determinadas  soto  por  su  especie;  el  pago  nunca  será  impo- 
sible, y  la  obligación  se  resolverá  ^siempre  en  indemnización  de 
daños  j  perjuicios. 

§  U  El  Dr.  Vela  Sarsjield  cita  á  propósito  th  este  artículo,  A 
número  443  del  Desecho  Civil  Francés  db  Topixilix,  cuya 
número  traducimos  del  actual  tomo  4°,  p«g-  335  {edición  París, 
Cotillón,  librero.)  Es  como  sigue; 

Pero  esto  principio,  que  la  obligación  se  estingue  por  la  pérdida 
de  la  cosa  debida,  no  ae  aplica  según  el  artículo  1302,  conforme  en 
esto  con  la  antigua  jurisprudencia  y  con  la  razón,  sin!  i  las  obli- 
gaciones cuyo  objeto  es  cierto  y  determinado.  No  puede  aplicarse 
á  las  obligaciones  curo  objeto  consiste  en  cosas  indeterminadas ,  ó 
determinadas  solamente  en  cuanto  a  su  especie,  que  los  doctores 
llamaban  obligationes  generis. 

He  prometido  dar  un  caballo,  un  par  de  bueyes,  una  yunta  de 
dos  ó  cuatro  caballos  blancos.  No  puede  en  este  cas?  haber  extin- 
ción de  cosas  debidas,  aun  cuando  las  que  hubiese  tenido  presentes 
al  prometer,  pereciesen,  porque  lo  indeterminado  no  se  extingue: 
Qenus  nunquan  perit. 

Lo  mismo  es  preciso  decir  de  una  cantidad  de  dinero,  de  una 
cantidad  de  cosas  fungióles  ó  de  mercancías,  de  tantas  medidas  de 
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trigo,  de  tontos  toneles  de  vino  ó  de  tantas  piezas  de  paño.  Así 
Aunque  el  deudor  tenga  las  cosas  en  bu  vasa,  en  bus  establos,  gra- 
neros 6  almacenes,  sí,  antes  que  los  haya  entregado,  perecen  por 
fuerza  mayor,  por  un  incendio,  por  ejemplo,  su  obligación  no  que- 
da extinguida:  Ineendium  are  alieno  non  exenit  debitorem.  Pues  el 
dinero,  los  caballos,  el  trigo,  etc.,  que  han  perecido  no  son  las 
cosas  que  se  debían;  eran  una  yunta,  *un  caballo,  etc.,  las  cuales 
siendo  indeterminadas,  no  pueden  perecer,  mientras  queden  otras. 

§  111  El  Dr.  Veles  Sarsjield  cita,  como  concordante  de  su  artí- 
culo el  número  430  del  Cüsso  be  Dbeecho  Fbancéb  de  Dcbastoh 
cuyo  número  junto  con  el  489  que  también  lo  es,  traducimos  del  tomo 
12  de  dicha  obra,  pag.  592  (edición  París  1884).  Son  los  que  liguen: 

489— El  articulo  132,  que  consagra  este  modo  de  extinción  de 
una  obligación,  está  concebido  en  estos  términos; 

"Cuando  el  cuerpo  cierto  y  determinado  que  era  objeto  de  la 
"obligación,  llega  á  parecer  espuesto  fuera  de  comercio  6  se  pierde 
"de  manera  que  se  ignora  absolutamente  la  existencia,  la  obliga- 
"cion  se  extingue,  si  la  cosa  ha  perecido  o  ha  sido  perdida  sin 
"culpa  del  deudor  y  antes  de  estar  constituido  en  mora. 

"Cuando  el  deudor  está  en  mora,  y  no  se  ha  encargado  de  los 
"casos  fortuitos,  la  obligación  se  extingue,  en  el  caso  en  que  la 
"cosa  se  hubiese  legalmente  perecido  en  poder  del  acreedor,  sí 
"esta  le  hubiese  sido  entregada. 

"El  deudor  está  obligado  á  probar  el  caso  fortuito  que  alega. 

"De  cualquiera  manera  que  la  cosa  robada  haya  perecido  ¿haya 
"sido  perdida,  su  pérdida  no  dispensa  al  qne  la  ha  sustraído,  la 
"restitución  del  precio. 

"Y  el  artículo  siguiente  dice  que,  cuando  la  sosa  ha  perecido, 
"puesta  fisera  de  comercio  ó  pérdida,  sin  culpa  del  deudor,  está 
"obligado,  sí  tiene  algunos  derechos  ó  acciones  de  indemnización 
"en  relación  a  esta  cosa,á  cederlos  á  su  acreedor." 

460 — Analicemos  cada  una  de  estas  disposiciones. 

Este  modo  de  extinción  de  las  obligaciones,  eomo  se  tó,  no  M 
aplica  sino  á  las  deudas  cuyo  objeta  era  un  cuerpo  cierto,  ó  uua 
«osa  que  se  había  convertido  en  cuerpo  cierto  por  ofreiiimiewtos  tfs 
fiago,  pues  por  aquellas  que  consisten  en  ana  cesa  indetenaiftadat 
«rao  un  cabatle  «n  general,  ó  en  una  cantidad   de  eos»  -de  cierta 
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especie,  como  cien  hectolitros  de  trigo,  do  podrían  estinguirse  de 
este  modo,  pues  que  no  ee  puede  decir  que  una  cosa  indeterminada 
ha  perecido:  de  lo  que  los  doctores  han  deducido  este  axioma, 
¡jenus  ant  quantitas  »on  perit.  De  manera  que  aquel  que  debe  una 
cantidad  no  está  libre  por  el  incendio  que  ha  destruido  todo  bu 
numerario  j  aun  todas  sus  demás  cosas,  todos  sus  recursos:  Itum- 
diun  are  alieno  non  liberal  debitorem.  Y  esto  se  aplica  a  toda  deuda 
de  cantidad  ó  de  cosas  debidas  en  general. 

ARTICULO  VIH 

En  los  casos  en  que  la  obligación  se  extingue 
por  imposibilidad  del  pago,  se  extingue  no 
solo  para  el  deudor,  sino  también  para  el 
acreedor  á  quien  el  deudor  debe  volver  todo 
lo  que  hubiese  recibido  por  motivo  de  la  obli- 
gación extinguida. 


I  Fu  vitas.  Proyecto  de    Código  Civil  pora  el 

Brasil. 
jj  III  PoTHtHH,  Tratado  do  laa  obligaciones, 
jj  IV  Lulrk,  Legislación  Civil  7  Penal  de  Francia. 


§  1  El  Db.  Vblez  Sabsfield,  apoya  tu  artículo  con  la  nota  que 
ligue: 

Art.  8o — Por  el  derecho  romano  y  por  el  derecho  de  las  Par- 
tidas, cuando  el  pago  se  hacia  imposible  por  pérdida  de  la  cosa  sin 
cnlpa  del  deudor,  la  obligación  se  extinguía  solo  para  el  deudor, 
quedando  al  acreedor  obligado.  Así,  cuando  la  casa  comprada,  ha- 
llándose aun  en  poder  del  vendedor  se  perdía  por  un  caso  fortuito , 
no  perecía  para  su  dueño  sino  para  el  comprador,  el  cual  debía 
pagar  el  precio.  La  razón  era  q'  ias  cosas  perecen  para  sus  dueños, 
cuando  son  acreedores  de  las  mismas  cosas;  pero  no  cuando  son 
deudores,  pues  el  deudor  de  cosa  cierta  se  libra  de  la  obligación 
de  entregarla  si  la  cosa  perece  sin  su  culpa.   Nosotros  hemos  com- 
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batido  estas  falsas  teorías  en  la  nota  al  art.  5o,  Tít.  7o  do  la  pri- 
mera parte  de  este  libro. 

§  II  Este  artículo  está  tomado  del  que  tiene  el  numen  1SSB  m  el 
Phoy koto  de  Cd  di  oo  Cmr,  pasa  EL  Brasil,  trabajado  por  él  Sji, 
Fbíitis,  que  a  el  siguiente: 

La  imposibilidad  del  pago,  en  los  casos  en  que  resuelve  las 
obligaciones,  no  solo  resolverá  la  del  deudor,  sino  también  U  del 
acreedor  i  quien  el  deudor  restituirá  todo  lo  que  -hubiese  recibido 
con  motivo  de  la  obligación  extricta, 

§  III  Son  concordante»  de  este  y  lot  artículos  anteriores,  he  nú- 
meros 667,  658  y  659  del  Tratado  J)í  lab  ^Obligaoiohbs  de  Po- 
thhb,  que  traducimos  del  tomo  S°  de  sus  obras,  paq.  358  {edición 
citada).     Son  los  que  siguen; 

Es  evidente  que  se  disuelven  las  obligaciones  de  un  cuerpo  cierto 
y  determinado  por  la  es  tinción  del  mismo. 

Con  respecto  á  las  obligaciones  alternativas  no  se  disuelven 
ellas  por  la  estincion  de  una  de  las  dos  cosas  debidas  alternativa- 
mente; pues  que  la  obligación  pasa  de  alternativa  i  ser  determina- 
da con  respecto  á  la  cosa  que  queda  existente.  La  razón  consiste 
en  que  en  la  obligación  alternativa  de  dos  cosas,  ambas  son  debidas; 
supra.  n.  246:  bastará,  pues,  que  exista  una  de  ellas  para  que  haya 
cosa  debida,  y  por  consiguiente  el  objeto  necesario  de  la  obli- 
gación. 

Ejemplo:  Si  se  ha  obligado  alguno  á  darme  un  caballo  de  los  dos 
que  tiene,  no  eatingujrá  la  obligación  la  muerte  de  uno  de  ellos,  y 
se  me  deberá  el  sobreviviente,  nonjam  altérnate,  ced  determínate. 

De  la  propia  suerte  si  deja  de  poder  debérseme  una  cosa  debida 
alternativamente;  como  si  adquiero  su  propiedad  con  título  lucrati- 
vo, subsistirá  la  obligación  con  respecto  á  la  oirá  que  queda:  Si  <Stt« 
ehum  aut  PamphHum  mihi  débeos,  et  alter  exeis  meas  sit  fastas  ex  alia 
causa,  reliquus  debetw  mihi  á  te;  1.  16,  ff.  de  verb.  oblig. 

El  principio  sentado  de  que  no  se  disuelve  la  obligación  alterna- 
tiva por  la  estincion  de  una  de  dos  cosas  debidas  alternativamente, 
6  por  dejar  de  poder  deberse,  no  tiene  lugar  sino'  cuando  esto 
sucede  mientras  la  obligación  es  alternativa;  mas  ai  esta  se  ha 
determinado  ya  sobre  una  de  las  dos  cosas,  como  si  el  deudor  la  hu- 
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biese  ofrecido  al  Acreedor;  en  este  caso  se  eatinguira  la  obligación 
por  la  estincion  de  la  cosa  ofrecida;  1. 105,  ff.  de  verb.  oblig. 

La  «tinción  de  las  obligaciones  por  la  de  la  cosa  debida  no  tiene 
logar  cuando  asta  es  una  suma  de  dinero  ú  otra  cantidad,  como 
de  tantas  fanegas  de  trigo,  cargas  de  vino,  etc.,  ni  tampoco  cuando 
la  obligación  recae  sobre  un  cuerpo  indeterminado,  como  un  mulo, 
un  caballo,  sin  determinar  qué  mulo  ni  qué  caballo,  porque  no  pue- 
de haber  estincion  de  lo  que  no  es  cierto  ni  determinado;  genus 
numquamperit.  For  esta  razón  la  ley  IX.  Cod.  »i  eertwn  pet.,  dice 
que  el  deudor  de  una  cantidad  de  dinero  no  se  libra  de  su  pago 
por  el  incendio  de  sus  efectos:  Ineendium  are  alieno  non  «mí  de- 
bitorem:  porque  el  dinero  y  los  demás  efectos  que  han  perecido 
por  el  Incendio  no  son  la  cosa  debida,  y  siéndolo  el  dinero  que  es 
indeterminado,  no  puede  perecer.  Mas  si  la  obligación  indeter- 
minada se  hubiese  fijado  sobre  un  cuerpo  cierto  por  el  ofrecimiento 
que  de  él  hubiese  hecho  el  deudor  y  por  la  tardanza  en  aceptarle 
del  acreedor;  no  hay  dada  que  desde  entonces  estaría  sujeta  á 
estinguirse  la  obligación  por  la  estincion  del  cuerpo  ofrecido- 
Guando  la  obligación  no  es  indeterminada  de  una  manera  abso- 
luta, sino  que  se  refiere  á  un  número  indeterminado  de  cosas  cier- 
tas, se  eatinguira  con  la  pérdida  de  todas  estas  cosas. 

Ejemplo:  Si  alguno  me  debe  una  cuba  del  vino  que  tiene  en  su 
bodega,  y  en  esta  hay  muchas  cubas,  mientras  quede  una,  subsis- 
tirá la  obligación;  pero  se  desvanecerá  si  se  pierden  todas. 

Semejante  decisión  tiene  lugar  cuando  los  términos  de  la  obli- 
gación fuesen  restrictivos  y  la  limitasen  á  aquel  número  de  cosas; 
de  otra  suerte  fuera  si  los  términos  fuesen  únicamente  demos- 
trativos. 

Ejemplo;  Si  se  dijese  en  la  obligación  que  la  cuba  da  vino  que 
tiene  que  entregarme  el  deudor  podría  tomarla  del  que  él  time  en 
tu  bodega,  entonces,  aun  cuando  llegase  á  perderse  todo  este  vino, 
no  se  entendería  estinguida  la  obligación;  porque  las  palabras 
podría  tomarla,  señalan  el  lugar  de  donde  podría  sacarse  el  vina, 
no  limitan  la  obligación  a  solo  aquel  vino,  son  demostrativas,  no 
restrictivas;  no  afectan  la  disposición  misma  sino  qne  miran  i  sa 
«¡jécucioó. 
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§  IV  Traraaribimo»  de  la  obra  de  Looaé,  LxsiSXAOlOS  Cito- 
T  Pkdai,  la  parte  de  la  "Eepotieitm  de  motivos  sobre  loe  contrato*", 
de  Biao'i1  Pn,EiMtíNSTT,  que  traía  déla  pérdida  de  la  cota  debida. 
Es  lo  siguiente; 

Es  sabido  que  la  obligación  de  entregar  la  cosa  pone  i  esta  i 
riesgos  del  acreedor,  quien  se  constituye  propietario  de  la  misma 
desde  el  instante  en  que  debiera  ser  entregada,  aun  cuando  la  tra- 
dición se  verificase;  7  que  la  cosa  no  perece  A  peligro  del  deudor, 
sino  en  el  caso  en  que  no  la  hubiese  cuidado  como  un  buen  padre 
de  familias,  ó  pudiese  achacársele  de  alguna  demora. 

'Varias  son  las  consecuencias  que  de  este  principio  nacen.  Si 
la  cosa  queda  destruida,  si  empieza  ó  hallarse  fuera  del  comercio, 
ó  si  se  pierde  sin  culpa  del  deudor,  y  antes  que  este  cometa 
tardanza  ó  demora;  la  obligación  se  extingue. 

No  sucede  lo  mismo,  si  el  deudor  es  moroso.  No  se  debe  cier- 
tamente la  cosa,  como  que  ella  no  existe,  mas  sí  su  precio.  Con 
todo  debemos  exceptuar  el  caso  en  que  el  objeto  aun  después  de 
entregado  hubiese  dejado  de  existir  en  manos  del  acreedor.  En 
efecto,  i  pesar  de  la  falta  de  entrega,  el  acreedor  se  constituye 
propietario  de  la  cosa,  y  si  el  deudor  queda  responsable  de  su 
pérdida,  ea  únicamente  ft  título  de  indemnización  de  daños  y  perjui- 
cios; de  lo  que  se  sigue  que  no  debe  satisfacer  el  deudor  el  valor 
de  la  cosa,  cuando  ella  hubiese  igualmente  perecido  en  cuanto  se 
hubiese  hallado  en  poder  del  acreedor.  Como  consecuencia  de 
la  entrega,  bien  puede  decirse  que  no  sufre  este  ningún  perjuicio. 

Si  la  causa  de  la  deuda,  el  título  de  la  obligación  fuese  un  robo, 
no  podrí  el  ladrón  oponer  excepción  alguna,  aun  cuando  la  cosa 
ee  hubiese  perdido  sin  culpa  suya.  Así  lo  prescribe  la  moral 
pública,  asi  lo  exige  el  orden  social. 

Cuando  la  cosa  perece,  cuando  ha  empezado  í,  hallarse  fuera 
del  comercio  sin  falta  ni  culpa  alguna  de  parto  del  deudor,  no  res- 
ponde este  de  la  obligación  que  ha  quedado  extinguida.  Ya  que 
la  ley  no  le  perjudica,  tampoco  debe  favorecerle.  Por  lo  tanto  si 
la  pérdida  de  la  cosa  da  lugar  ú  origen  á  alguna  acción  6  derecho 
para  indemnizarse;  este  derecho,  esta  acción  deberá  cederse  al 
acreedor.    Ha  sido  objeto  de  expropiación   un  pedazo  de   tierra 
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con  el  objeto  de  constituir  un  camino:  el  deudor  queda  libre  de  la 
obligación,  supuesto  que  la  obligación  se  extingue;  empero  oomo 
en  este  caso  la  ley  indemnisa  al  individuo  i  quien  se  quita  alguna 
cosa,  el  que  debía  entregarla  deberá  traspasar  ó  ceder  al  acreedor 
el  derecho  para  reclamar  la  indemnización  6  el  equivalente  de  la 


Fin,  del  tomo  treoo. 
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ADVERTENCIA 


Por  itfi  »%  de  imprenta,  por  tornar  el  6  por  el  3,  tí  tapió  el 
a  rtíouh  1143  del  PuotEoro  as  Cárneo  Cítil  pabí  Espaíía,  <7íZ 
Db.  Gotera,  como  concordante  del  articulo  Xll  del  título  Til, 
Sección  Primera,  Pafte  Segunda  del  Libro  enfundo  del  Código  Civil 
Argentina,  que  te  halla  truniento  en  U  pajina  S6S  dt  este  tomo, 
tiendo  así  que  el  verdadefamente  concordante  ee  él  1148  que  a  Como 
tigwn 

Artí  H43^-"El  perdón  concedido  Al  deudor  principal  flpro- 
"teeSi*  á  tú»  fiadores,  pero  el  otorgado  i  estos  no  aprovecha  i 
"aquel. 

"91  loe  fiadores  fueren  mancomunados,  se  observar  i,  respecto  de 
"ellos  lo  dispuesto  en  cuanto  á  loa  deudores  mancomunados  en  el 
"artíticulo  1064. 

"Fuera  de  este  caso  no  aprovecha  &  un  fiador  el  perdón  conce- 
'dido  it  otro  fiador,  salvo  lo  dispuesto  en  el  artículo  1749." 

1287  Francés,  1378  Sardo,  »60  de  Vaud,  1478  Holandés,  2201 
de  la  Luiaiana,  1241  Napolitano. 

''Non  possunt  conveniri  fidejussores,  liberato  reo  transuctiono," 
ley  68,  párrafoS,  título  1,  libro  46  del  Dígesto  "I'ideij uesoris 
"autem  conventio  nibil  proderit  reo,  qnia  nihil  ejus  interest,  i 
"debitore  pecuniam  non  peti:  imo  neo  cofideijussoribus  proderit: 
"ñeque  enim  quoqno,  modo  oujusqne  interest",  ley  23,  título  14, 
libro  2  del  Digesto.  Sin  embargo,  la  ley  13,  párrafo  7,  título  4, 
libro  46  del  Dígesto,  parece  disponer  lo  contrario  en  el  caso  ce 
aceeptilaeion,  pues  la  hecha  al  fiador  liberta  también  al  deudor 
principal,  como  que  se  tiene  por  pago. 

"Cuando  quitan  al  debdor  de  la  debdn,  ñncan  librea  él,  é  sus 
"fiadores,  c  loa  peños",  ley  1,  título  14,  partida  6. 
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Á  sus  fiadora:  Porque,  estinguida  la  obligación  principal,  DO 
puede  7a  subsistir  lo  accesorio,  como  la  fianza,  artículo  1761;  y  al 
que  la  dio  aprovechan  todas  las  «acepciones  inherentes  i  la  deuda, 
según  el  artículo  1767. 

No  aprovecha  á  aquél. — Lo  accesorio  no  ejerce  influjo  alguno 
subre  la  existencia  ó  estincíon  de  la  obligación  principal,  que 
existe  de  por  sí;  vé*  el  artículo  1080:  y  el  deudor  principal  no 
puede  aprovecharse  de  las  escepciones  ó  pactos  propios  del  fiador 
según  el  artículo  11 27. 

Fuesen  mancomunado!. — Por  esto  el  fiador  no  gozara  de  los  bene- 
ficios de  escusion  y  división:  ve*  el  numero  2  del  artículo  1744,  j  el 
párrafo  3  del  1750. 

Futra  de  tete  cato,  etc.— Puede  el  acreedor  por  consideraciones 
puramente  personales  mostrarse  liberal  con  uno  de  los  fiadores,  y 
libertarle  de  la  fianza  en  lo  tocante  al  mismo  acreedor;  pero  sin 
perjudicar  por  esto  ¿los  confiadores;  y  así  regirá  en  este  caso  el 
artículo  1764.  Sin  embargo,  el  sub-fiador  se  aprovechará  del  per- 
don  ó  cualquier  otra  ventaja  concedida  por  el  acreedor  al  fiador, 
porque  solo  se  obligó  para  el  caso  de  insolvencia  de  esto;  de  modo 
que  el  sub-fiador  es  respecto  del  fiador,  lo  que  ¿ate  respecto  del 
deudor  principal;  ve"  loe  artículos  1749  y  1760. 
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LIBRO  SEGUNDO 

De  loa  derechos  personales  en  las  relaciones  civiles. 


De  los  hechos  y  aetos  jurídicos  que  producen  la  adqui- 
sición, modificación,  trasferoncia  ó  extinción  de  los 
derechos  y  obligaciones.     (•) 


TITULO    I 

De  los  hechos. 


ARTICULO  I 

Los  hechos  de  que  se  trata  en  esta  parte 
del  Código  son  todos  los  acontecimientos  sus- 


(")  En  esta  sección  se  verán  generalizado*  loa  mu  importantes  principios 
ck'Idurccho,  ruja  aplicación  parecía  limitadai  determinados  actoa  jurídicos. 
La  jurisprudencia  en  mil  rasos  deducía  bus  razones  do  lo  dispuesto  respecto 
de  actos  que,  en  verdad,  no  eran  siempre  semejantes.  Si  el  vicio,  por  ejemplo, 
de  violencia  6  intimidación  doblan  anular  los  contratos,  ¿por  qué  no  anularía 
también  el  reconocimiento  ds  un  hijo  natural,  la  aceptación  de  una  letra,  la 
entrega  al  deudor  del  titulo  del  crédito,  etc.,  etc.?- -¿por  qué  no  diríamos  en 
general  que  los  actos  que  crian  ó  extinguen  obligaciones,  se  juzgan  voluntarios 
si  fuesen  ejecutados  con  discernimiento,  intención  y  libertad,  generalizando 
así  Ion  principios,  y  generalizando  también  bu  aplicación?  Mil  voces  nuestras 
leyes  se  ven  en  la  necesidad  de  repetir  que  el  incapaz  de  derecho,  no  puedo 
hacer  determinados  contratos,  y  mil  voces  guardan  silencio  respecto  de  los 
incapacra  tratándose  do  actos  que  hacen  nacer  obligaciones,  iguales  &  loa  que 
nucen  de  loa  contratos.    "Todos  los códlgua  publicados,  con  escepcion  del  de 
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ceptibles  de  producir  alguna  adquisición, 
modificación,  trasferencia  ó  extinción  de  los 
derechos  ú  obligaciones. 


§  1  El  Db.  Velez  Sassfield,  apoya  tu  artículo  con  la  nota  que 
sigue: 

Art.  1° — No  se  trata  de  los  hechos  como  objeto  de  dederecho, 
sino  únicamente  como  causa  productora  de  derechos.  El  hecho  del 
hombre  puede  sor  considerado  bajo  dos  relaciones:  1*  como  objeto 
de  un  derecho,  por  ejemplo,  cuando  alguno  debe  hacer  alguna  cosa 
en  nuestro  favor,  como  la  entrega  de  una  cosa,  la  ejecución   6  abs- 


Prusia,  dice  el  señor  Freitas,  tienen  el  gravísimo  defecto  de  haber  legislado 
sobre  materias  de  aplicación  general  a  casi  todos  los  asuntos  del  Código  Civil, 
del  Código  de  Comercio  6  del  Código  de  Procedimientos,  como  si  fuesen  esclu- 
sivamonte  aplicables  a  los  contratos  y  testamentos.  Con  esta  sistema  han 
embarazado  el  exacto  conocimiento  del  derecho  privado,  aislando  fenómenos 
■  que  son  afecto  de  la  misma  causa,  y  haciendo  de  esta  manera  que  muchas 
especies  escapen  fila  influencia  de  los  principios  que  debian  dirigirlos.  Tratán- 
dose de  cualquier  acto  voluntario,  tratándose  de  actos  jurídicos  que  no  son  con- 
tratos ó  testamentos,  como  los  relaciones  de  familia,  ó  como  los  actos  de  proce- 
dimientos en  los  juicios,  a  loa  menos  versados  repugna  aplicar  disposiciones  lejía 
lativas  sobre  contratos  y  testamentos,  que  fuesen  establecidas  para  aquellas  dos 
clases  do  actos  jurídicos.  Este  régimen  que  desliga  todas  las  clisos  de  los  actos 
que  crian  ó  extinguen  obligaciones,  queda  siempre  incompleto  en  los  Códigos, 
por  mas  que  ssa  el  número  de  las  repeticiones  y  referencias.™ 

Esas  disposiciones  susceptibles  de  una  aplicación  común,  y  que  en  todos  los 
Códigos,  han  sido  particularizadas  4  los  contratos  y  testamentos,  son  las  quo 
aliora,  en  su  carácter  propio,  so  han  reunido  en   esta  sección. 

Respecto  ala  materia  objeto  de  esta  sección,  podemos  decir  con  Ortolan,quo 
Itcchn,  que  por  su  etimología  supondría  una  acción  del  hombre,  se  toma  en  el 
lenguaje  jurídico  en  un  sentido  mas  amplio,  como  designando  un  suceso  eual- 
qiLiera.que  ocurraen  el  mundo  de  nuestras  percepciones.  En  esta  significación 
se  usada  esta  palabra  por  los  jurisconsultos  romanos  en  todo  el  título  dojvrit 
ttf/a-li  i:'/nitranfia. 

El  hecha  puedo  producirse,  ya  poruña  causa  que  se  hallo  enteramente  fuera 
del  hombre,  y  á  la  que  este  no  haya  podido  ni  auxiliar,  ni  poner  obstáculo,  ya 
coa  (Kirtic¡(mcion  directa,  ó  indirecta  del  hombro,  y  ya  finalmente-  por  efecto 
inmediato  de  su  voluntad. 

Se  aplir-u  tiuubion  ht  idea  y  el  nombre  de  ludio,  á  lo  que  no  es  mas  quo  la 
negación  del  mismo.  El  caso  en  que  tal  acontecimiento  no  se  verifique,  la  omi- 
sión ó  negativa  del  hombre  á  hacer  tal  cosa,  es  lo  que  vulgarmente  se  dice  un 
hecho  negativo, 

l'or  i'iltituo,  de  la  misma  manera  que  el  derecho,  por  su  ¡«derde  abstracción, 
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tracción  de  alguna  acción,  materia  que  ya  hemos  tratado.  2"  Como 
fuente  de  un  derecho.  Así,  cuando  alguno  me  vende  y  me  entrega 
bu  casa,  el  hecho  de  la  renta  seguido  de  la  tradición,  tiene  por 
efecto  darme  la  propiedad  de  la  casa.  O  bien,  alguno  destruye  una 
cosa  mía,  y  de  tiste  hecho  me  resulta  el  derecho  de  demandar  la 
reparación  del  perjuicio  que  tal  hecho  me  ha  causado  (Véase 
Maynz,tom.  1,  §  119). 

Los  hechos  como  objetos  de  'derechos,  y  de  los  actos  jurídicos, 
son  siempre  actos  humanos,  positivos  ó  negativos,  acciones  ú  omi- 
siones. Los  hechos,  causa  productiva  de  derechos,  pueden  ser 
actos  humanos  6  actos  externos,  en  que  la  voluntad  no  tengs 
parte.  Los  hechos  humanos,  no  son  los  únicos  generadores  6  des- 
tructores de  derechos,  pues  que  hay  numerosos  6  importantes 
derechos  que  se  adquieren  ó  se  pierden,  solo  por  el  mero  efecto  de 
otros  hechos,  que  no  son  acciones  ú  omisiones  voluntarias  ó  invo- 
luntarias, que  llamamos  hechos  externos,  y  que  podían  llamarse 
hechos  accidentales,  6  hechos  de  la  naturaleza,  como  son  los  terre- 
motos, tempestades,  etc.,  que  hacen  perder  muchas  veces  los 


crea  personas  y  cosos  que  no  existen  en  la  naturaleza,  asi  i  veces  llega  hasta 
Creer  hechos  i maginanos  que  no  tienen  realidad  ninguna,  y  obra  como  si  hubie- 
ran existido:  por  ejemplo,  la  muerte  de  un  ausente  después  de  los  años  que  fija 
á  1a  ausencia  para  crear  la  presunción  de  fallecimiento;  el  domicilio  del  menor, 
que,  aunque  es  té  A  largas  distancias  de  la  casa  da  bus  podres,  la  ley  declara  que 
vivo  actualmente  en  ello. 

Lee  hechos  pueden  recaer  sobre  el  hombre  mismo,  tales  son,  por  ejemplo,  su 
nacimiento,  de  donde  procede  un  hecho  de  filiación  pora  uno;  de  paternidad  ú 
origen  común  para  otros;  su  matrimonio,  la  unión  legal  ó  ¡legal  de  un  sexo  con 
otro,  y  por  último  su  muerte. 

O  sobre  las  cosas,  como  por  ejemplo,  su  creación  ó  composición,  el  embelleci- 
miento de  ellas,  sus  mejoras,  deterioros,  transformaciones,  sustracciones,  pérdi- 
das ó  destrucción. 

O  en  fin,  sobre  uno  y  otro  objeto  combinados,  considerando  las  relaciones  del 
hombre  con  las  cosas,  como  la  ocupación,  toma  o  pérdida  de  la  posesión  de  una 
cose,  por  el  hombre. 

La  función  de  los  hechos  en  la  jurisprudencia  es  una  función  eficiente.  Si  los 
derechos  nacen,  si  loa  derechosso  modifican,  si  se  transfieren  de  una  persona  á 
otra,  si  se  extinguen,  es  siempre  por  consecuencia  ó  por  medio  de  un  hecho. 
No  hay  derecho  que  no  provenga  de  un  hecho,  y  precisamente  de  la  variedad 
de  hechos  procede  la  variedad  de  derechos. 

Hay  ciertos  hechos  que  tienen  especialmente  el  objeto  de  establecer  entro  los 
personas  relaciones  jurídicas,  orear,  modificar,  transferir  ó  aniquilar  derechos, 

"  '  i  los  contratos,  los  actos  de  última  voluntad,  etc.  Estos  son  hochos  que 

b  bajo  la  calificación  goneral  de  artos  jvrMiau. 
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derechos  constituidos  por  obligaciones  ó  contratos,  ó  como  son 
los  que  hacen  adquirir  derechos,  tales  como  las  acciones  naturales, 
la  sucesión  ab-intestato,  cuya  causa  productiva  de  derechos  es  el 
hecho  del  fallecimiento  de  la  persona  á  quo  se  sucede,  ó  como  son 
también  los  derechos  que  se  deriban  del  nacimiento. 

§  II  Eseusamos  reproducir  el  artículo  431  del  Proyecto  de  Có- 
digo Civil  paea  el  Brasil  del  8b.  Fbeitah,  porque  es  idéntico 
al  que  estamos  concordando,  pero  he  aquí  como  lo  apoya  su  autor. 

Esta  sección  3",  que  trata  de  los  hechos,  uno  de  los  elementos 
de  los  derechos  regulados  en  el  Código  Civil,  no  entraba  en  mi  plan 
primitivo,  como  se  puede  ver  en  ia  Conaolid;  de  las  Leyes  civiles. 
Introducción  paga.  106, 107  y  108.  En  ellos  digo:  "Algunos  es- 
critores adicionan  este  tercer  elemento  bajo  la  denominación  de 
"Hechos,  hechos  jurídicos,  actos  jurídicos,  de  los  que  también  trato 
"en  la  parto  general  de  las  materias  de  Derecho  Civil.  No  nos  con- 
formamos con  esto  método." 

Hoy,  por  el  contrario,  estoy  convencido,  de  que  sin  esto  método 
aera  imposible  esponer  con  acierto  la  síntesis  de  las  relaciones  de 
Derecho  Privado,  y  evitar  un  defecto  gravísimo  de  que  se  resien- 
ten todos  los  Códigos,  esceptnando  al  de  Prusia.  Han  legislado  so- 
bre materias  de  aplicación  general  á  casi  todos  los  puntos  del 
Código  Civil,  del  Código  de  comercio  y  del  Código  de  Procedi- 
mientos, como  si  fuesen  e  sel  usi  va  mente  aplicables  á  los  con- 
tratan y  tatamentos;  y  con  este  sistema  impiden  el  exacto  conoci- 
miento del  derecho  Privada,  separando  fenómenos  que  son  efectos 
de  la  misma  causa,  y  contribuyendo  de  este  modo,  á  que  muchos 
puntos  se  aparten  de  la  influencia  de  sus  principios  directivos. 

Tratándose  de  cualquier  acto  voluntario,  tratándose  de  actos  ju- 
rídicos que  no  sean  contratos  y  testamentos,  como  los  de  rela- 
ciones de  familia,  como  los  de  la  constitución  de  derechos  reales 
que  no  tienen  denominaciones  especiales,  como  los  actos  de  proce- 
dimiento; i  los  menos  versados  les  repugnará,  aplicar  providencias 
legislativas  sobre  los  contratos  y  testamentos  que  contengan  ademas 
reglas  de  aplicación  común,  bajo  el  protesto  de  que  solo  fueron  es- 
tatuidas para  aquellas  dos  clases  de  actos  jurídicos.  Lo  mismo 
acontecerá  con  una  y  otra  de  estas  dos  clases,  cuyo  régimen  queda 
incompleto  por  muchas  que  sean  las  repeticiones  y  referencias. 
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Es  verdad,  como  se  dice  en  la  citada  introducción,  que  la  parte 
especial  de  un  Código  Civil  regula  ,las  relaciones  jurídicas  como 
producidas,  lo  que  lea  supone  loa  hechos  que  les  han  dado  origen. 
¿Y  bastará  regular  eatae  relaciones  solamente  como  producidas? 
No  por  cierto,  y  tanto  no  es  así  que  allí  también  reconocí,  que  se 
regulan,  como  siempre  se  han  regulado,  algunos  de  los  hechos  que 
producen  estas  relaciones,  como  son  los  contraías  y  testamento*;  y 
disponiéndose  sobre  sus  condiciones  esenciales,  sus  defectos  y  su 
forma,  siempre  (palabras  mias)  que  algunas  de  estas  disposiciones 
sean  susceptibles  de  aplicación  común. 

Pues  bien:  estas  suposiciones  susceptibles  de  aplicación  ccmuD,  y 
que  en  todos  los  Códigos  han  sido  particularizadas,  i  la  materia  de 
los  contratos  y  testamentos  son  las  que  ahora,  en  su  carácter  espe- 
cial de  onmicom prensión  he  coleccionado  en  esta  Sección  3?  de 
la  Parte  General  del  Proyecto. 

Pero  estas  disposiciones,  que  era  preciso  generalizar,  solo  ten- 
drán por  objeto  los  actos  jurídicos;  y  ya  que  el  libro  Io,  del  Proyec- 
to debía  dar  cuenta  fiel  de  todos  los  elementos  de  los  derechos,  así  co- 
mo pasé  de  los  contratos  y  testamentos  á  los  actos  jurídicos  fuá  nece- 
sario remontar  de  los  actos  jurídicos  i  los  actos   lícitos  en  general, 
de  los  actos  lícitos  &  los  tutos  voluntarios,  llegando,  de  este  modo,  A 
los  actos  ilícitos;  y  finalmente  de  los  actos  voluntarios   i,   los  hechos 
en  general.  De  esta  gradual  sucesión  de  ideas,  resulta  la  síntesis 
completa  de  la  teoría  de  los  Ticchos  como  uno  de  los  elementos  de 
los  derechos,  con  su  causa  creadora  y  en  el  orden  siguiente: 
Hechos  en  general; 
Hechos  rol  untarios; 
Actos  jurídicos; 
Actos  ilícitos; 

Es  la  parte  mas  delicada  de  mis  trabajos.  Quien  la  estudiare 
conocerá  perfectamente eí  juego  de  las  relaciones  humanas  en  todo 
el  campo  del  Derecho  Privado,  y  en  sus  dos  divisiones  el  Derecho 
Civil  y  el  Derecho  Penal;  sabrá  precisamente  cuales  son  sus 
elementos  comunes,  y  cual  la  línea  que  los  separa.  En  la  órbita 
del  Derecho  Civil  poseerá  un  instrumento  seguro  para  medir  el 
mundo  de  los  hechos,  para  resolver  con  exactitud  todas  Jas  especies, 
no  alucinándose  coa  su  reproducción,  por  su  variedad  infinita. 
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Entran  m  el  orden  de  hecho»  de  qué  trata  esta  Sección;  estas 
palabras  de  nuestro  texto  advierten,  que  do  ae  trata  de  loa  hecho» 
como  objeto  de  derechos,  sitió  únicamente  de  loa  hechos  como  causa 
productora  de  derechos. 

Los  heéhoe,  objeto  de  derechos,  y  de  los  actos  jurídicos,  son 
siempre  actos  humanos  positivos  ó  negativos,  acciones  ú  omisiones. 
Los  hechos,  causa  productora  de  derechos,  pueden  ser  actos  huma- 
nos y  pueden  ser  también  actos  externos  en  que  la  voluntad  no 
tenga  parte. 

Sin  hechos  que  enjendren  derechos,  es  el  pensamiento  funda- 
mental de  nuestro  articulo  y  de  la  presente  Sección,  no  puede 
existir  derecho  alguno  en  el  sentido  en  que  el  Proyecto  regula  los 
derechos  en  su  parte  especial;  existen  solamente  personas,  existen 
entes  preparados  para  adquirir  tales  poderes,  ya  por  su  actividad, 
ya  por  su  pasividad.  lié  aquí  pues  los  dos  elementos — personas-— 
hechos.  Pero  como,  en  gran  parte,  estos  poderes  tienden  ii  las 
cosas  y  en  las  cotas  quedan  finalmente  radicados,  este  teroer 
elemento  completa  el  sistema  del  movimiento  de  la  vida  civil. 

§  III  El  Dr.  Velez  Sartfield  cita,  tomo  concordante  de  ate 
artículo,  el  §  119  del  tomo  1° del  Deseoso  Soumode  Míynz, 
cuyo  §  traducimos  de  dichos  obra  y  tomo,  pá/j,  340  (edición  Paris 
1870).     Es  el  que  signe: 

El  hecho  del  hombre  puede  ser  considerado  en  derecho  bajo  dos 
relaciones.  Primero  como  el  objeto  de  un  derecho,  i  saber, 
cuando  alguno  debe  hacer  alguna  cosa  en  nuestro  favor;  tratare- 
mos de  esto  ulteriormente  en  el  libro  tercero.  Luego  podemos 
considerarlo  como  fuente  de  un  derecho.  Asi  alguien  me  vende  y 
me  entrega  su  casa;  el  hecho  de  la  venta  seguido  del  de  la  tradición, 
tiene  por  efecto  el  darme  la  propiedad  de  la  casa.  O  bien  alguien 
destruye  alguna  cosa  que  me  pertenece:  de  este  hecho  resulta  para 
mí  el  derecho  de  pedir  el  resarcimiento  de  dañoa  y  perjuicios  que 
se  me  han  ocasionado.  Los  hechos  considerados  como  fuentes  de 
derechos  pueden  ser  lícitos  6  ilícitos.  Solo  nos  ocupamos  aquí  de 
los  primeros  i  los  que  se  le  puede  llamar  por  excelencia  actos. 

Entendemos  por  acto,  acto  jurídico,  aetus  legitima»,  negotium, 
negotium  juris,  todo  hecho  del  hombre  que  se  refiera  á  la  existencia 
de  un  derecho  y  que  puede  tener  por  efecto,  ya  orear,  ya  extinguir, 
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j  i  conservar  y  protejer  un  derecho.  Refiriendo  esta  definición  i 
lo  que  hemos  dicho  sobre  la  naturaleza  de  los  derechos  en  general, 
encontramos  que  el  elemento  fundamental  de  todo  acto  es  la 
voluntad  de  aquel  que  lo  establece.  El  fin  A  que  esta  voluntad  se 
dirige  determínala  naturaleza  particular  del  acto. 

Entre  las  numerosas  divisiones  de  los  actos  que  la  escuela  ha 
creado,  apenas  los  dos  siguientes  tienen  un  carácter  general.  Se 
llama  al  acto  unilateral,  cuando  la  voluntad  de  una  sola  persona 
basta  para  hacerlo,  por  ejemplo,  un  testamento;  bilateral,  cuando 
exije  el  concurso  de  dos  personas,  por  ejemplo,  una  convención. 
Se  dividen  también  los  actos  en  actos  entre  vivos,  Ínter  vivos,  y 
actos  por  cansa  de  muerte,  mortis  causa. 

Estos  últimos  no  pueden  producir  efecto  sino  después  de  la 
muerte  de  aquellos  que  los  han  verificado,  mientras  qno  la  eficacia 
de  los  primeros  no  depende  de  la  muerte  de  las  partes  que  en 
ellos  intervienen. 

Al  tratar  de  los  actos  jurídicos  tendremos  que  examinar  las 
condiciones  requeridas  para  su  validez  7  los  efectos  que  producen. 
A  estos  dos  puntos  de  vista  se  refiere  la  terminología  de  los 
comentadores  que  tienen  la  costumbre  de  distinguir  en  los  actos 
jurídicos  las  tres  partes  siguientes :  1°  Los  essentidtia  megotíi,  e* 
decir,  las  condiciones  esenciales  que  forman  la  sustancia  del  acto 
y  sin  los  cuales  no  puede  existir.  La  condición  esencial  de  todo 
acto  es  la  voluntad  del  que  lo  establece;  por  lo  demás,  hay  condi- 
ciones especiales  que  varían  según  el  objeto  particular  de  las 
diferentes  especies.  Así,  para  que  haya  venta,  es  preciso  necesa- 
riamente una  cosa,  y  un  precio  destinado  i  servir  de  pago.  2°  Los 
naturaRia  nogotiifia  decir  Jas  consecuencias  que  derivante  la  natu- 
raleza del  acto  y  que,  por  esta  razón,  tienen  lugar  de  pleno 
derecho  sin  que  las  partes  tengan  necesidad  de  convenirlos  expre- 
samente. Por  esto  es  que  de  la  naturaleza  de  la  venta  resulta  para 
el  vendedor  la  obligación  de  entregar  la  cosa  vendida,  y  para  el 
comprador,  la  obligación  de  pagar  el  precio  de  compra.  Sin 
embargo,  estas  consecuencias  naturales  de  un  acto  pueden  ser 
modificadas  por  la  voluntad  de  las  partes,  3o  Las  modifica- 
ciones, que  se  llaman  acci-denttdia  neijotil,  tieneu  por  fin  añadir 
alguna  cosa  &  las  consecuencias  naturales   del  acto   ó  de  el  i  minar 
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algo  da  ellas,  ó  eníin  introducir  en  ella  un  cambio  cualquiera.  Por 
ejemplo,  si  un  contrato  de  renta  tiene  lugar  pura  y  simplemente, 
el  comprador  pueda  al  instante  exigir  la  entrega  de  la  cosa 
Tendida,  asi  como  el  vendedor  puede  pedir  el  precio  de  la  misma. 
Pero  ai  las  partes  quieren  diferir  la  ejecución  de  estas  obligaciones 
respectivas,  ó  .también  hacerla  depender  de  un  acontecimiento 
cualquiera,  añadirán  al  contrato  un  término  6  una  condición,  y 
estas  disposiciones  serán  las  acñdcntália  del  contrato  de  la  venta — 
Besumiuudo,  se  llaman  a$ential¡a  ntgotii  los  condiciones  cura 
reunión  es  necesaria  para  la  existencia  del  acto;  las  naturtilia  son 
las  consecuencias  que  derivan  de  la  naturaleza  del  acto,  que  tienen 
lugar  de  pleno  derecho,  á  menos  que  las  partes  no  los  deroguen 
por  disposiciones  participares,  acciilentalia. 

Observación — A  proposito  del  término  aelus  Irgitimia  que  hemos 
empicado,  como  sinónimo  de  ntgotium,  para  designar,  en  general, 
todo  acto  destinado  á  producir  efectos  legales,  debemos  entrar  en 
algunos  detalles  respecto  al  significado  de  los  términos  agere,  Ugt 
agere,  Itgis  attiona,  aetus  legitimi.  Por  agiré  se  entiende,  en  gene- 
ral obrar,  hacer  alguna  cosa,  y  naturalmente  en  lenguage  jurídico, 
hacer  alguna  cosa  que  produzca  efecto  jurídico,  lege  agere  es  pues 
obrar  en  derecho,  obrar  según  la  ley,  particularmente  obrar 
en  justicia.  Así  los  términos  legis  actio  designan  el  poder  que 
tiene  el  magistrado  de  recibir  semejantes  actos;  y  en  los  procedi- 
mientos, ha  llegado  &  ser  el  término  técnico  dado  á  los  actos  que 
sirven  para  entablar  un  proceso.  En  cuanto  á  los  términos  actas 
Ugitimi,  que,  por  lo  demos,  no  se  encuentran  sino  dos  voces  en 
nuestras  fuentes,  no  tenia  ningún  valor  técnico;  significaba 
simplemente  un  acto  conforme  con  eAjusivile  6  que  producía  efec- 
tos jurídicos, 

Erróneamente  algunos  autores  de  los  últimos  siglos  limitan  los 
términos  actas  Itgilimi  á  ciertos  actos  solemnes  que  habrían  tenido 
de  particular  que  no  hubieran  podido  ser  hechos  por  mandatarios 
y  que  do  habrían  podido  admitir  ni  condición  ni  plazo.  Esta  opo- 
sición se  funda  principalmente  en  la  interpretación  inexacta  de  un 
fragmento  de  Fapiniano  concebido  en  estos  términos  "Actus  tegi- 
"■¡¡mi  qu¡  non  ri>i ipiunt  dii-ni  vtd  con  di  i  i  unen)  velutí  emancipatio, 
^tojcp  til  alio,  hwvdiliiüs  nditio,  servi  uptio,  dalio  tutoría  in  totum 
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"yitiantur  per  temporis  vel  conditionis  adjectkraera...."  En  logar 
de  traducir  este  pasage  del  modo  mas  natural:  "Los  actos  jurídicos 
"que  no  admiten  plazo  ni  condición,  por  ejemplo,  la  emancipación, 
"etc.,  aon  enteramente  invalidados  por  la  estipulación  de  una  con- 
dición d  de  un  plano,"  so  ha  traducida  dsl  modo  siguiente:  "Los 
"actos  legítimos,  a  decir,  loa  actos  que  no  admiten  plaxo  ni  condi- 
"dicion,  como  la  emancipación,  etc.;"  Con  esta  interpretación  que 
no  está  conforme  con  el  texto,  ni  en  armonía  con  la  legislación  en 
general,  se  ha  dado  i  la  palabra  aetus  legítimas  un  significado 
esclusiro  que  nada  justifica. — Por  lo  demás,  repetimos  aquí,  la 
observación  que  mas  de  una  vez  hemos  tenido  ocasión  de  hacer, 
¿  saber,  que  muchos  términos  i  los  cuales  los  autores  modernos 
dan  un  sentido  preciso  j  escluoivo.no  lo  tenían  entre  los  Romanos, 
de  lo  que  resulta  que  se  cae  fácilmente  en  error  aplicando  ó.  los 
términos  de  la  ley  el  significado  pretendido  técnico  por  la  escuela. 
Se  puede  sin  embargo  permitir  en  muchos  casos  considerar  como 
significado  técnica  aquel  que  mas  á  menudo  Temos  empleado.  As! 
como  no  hemos  vacilado  en  adoptar  el  significado  moderno  de  los 
términos  consangmnd  y  uíeriai,  tampoco  emplearemos  los 
términos  legis  aetio  finó  para  designar  los  actos  que  sirven  para 
incoar  un  proceso. 
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ARTICULO  II 

Les  hechos  humanos  son  voluntarios  6  in- 
voluntarios. Los  hechos  sojuzgan  voluntarios, 
si  son  ejecutados  con  discernimiento,  intención 
y  libertad. 


§  I  Este  articulo  está  tomado  de  la  primera  parte  del  434  y  del 
445  del  pbosecto  dk  Código  Civil  paba  el  Bhasil  trabajado 
por  el  Sb.  Fbbitas  y  que  son  como  siguen: 

434 — Loe  hechos  humanos  son  involuntarios  ó  voluntarios 

345— Ningún  hecho  tendrá  el  carácter  de  voluntario. 

Io — Sin  un  acto  exterior,  por  el  cual  so  manifieste  Ib  voluntad. 

2o — 8ín  que  los  agentes  hayan  practicado  con  discernimiento, 
intención  y  libertad. 

El  Sr.  Frtitas  apoya  su  artículo  445  con  el  siguiente  comentario 
gue  es  una  extensa  aplicación  de  lo  que  son  hechos  voluntarios. 
Dicho  autor  dice  lo  siguiente: 

Si  no  puede  haber  seto  lícito  6  ilícito,  sin  que  sea  voluntario,  es 
de  primera  necesidad  fijar  la  noción  de  los  actos  voluntarios, 
materia  de  este  capítulo  primero. 

£1  pensamiento  entero  de  nuestro  artículo  446  puede  ser 
formulado  así; 

Solo  hay  acto  voluntario,  cuando  concurren  dos  elementos:  1°  el 
elemento  material;  ¡f.  el  elemento  moral. 

Sin  el  elemento  material,  y  dado  que  exista  el  elemento  moral, 
solo  hay  un  acto  interior  que  nadie  puede  conocer,  por  cuanto  no 
se  traduce  en  señales  sensibles.  Aparecen  estas  señales,  tenemos 
el  elemento  material,  pero  él  solo  no  basta  para  caracterizar  el  acto 
vo'untario,  es  indispensable  el  elemento  moral. 

£3  elemento  moral  consiste  en  lo  que  se  acostumbra  llamar — 
moralidad — ¿Y  en  dónde  es  que  hallamos  esta  teoría?  En  los 
Códigos  Penales  solamente,  en  los  Criminalistas.  La  moralidad 
del  acto  ha  sido  reputada  en  materia  tan  estraña  al  Derecho  Civil 
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que  i  penas  nos  dá  datos  fugitivos;  y  á  este  aspecto  parcial  debe 
atribuirse  lo  que  hay  de  incierto  y  vago  en  estas  ideas. 

La  moralidad  de  lo»  actos,  es  un  elemento  tan  osconcial  para  los 
delitos  y  actos  ilícitos  en  general,  como  para  loa  actos  lícitos. 
Ningún  acto  humano  de  los  de  la  esfera  de  la  libertad,  puede  tener 
carácter  jurídico,  puede  dar  lugar  i  efectos  jurídicos,  sin  que  sea 
apreciado  por  el  padrón  de  la  moralidad,  hasta  el  ponto  en  que  tal 
apreciación  es  posible. 

En  esta  altura  de  miras,  es  como  se  percibe  la  íntima  unión  del 
derecho  con  la  moral,  y  al  mismo  tiempo  se  puede  conocer  en  que 
orden  de  ideas  se  dividen  estos  dos  ramos  de  la  ciencia  del  bien. 

Guando  los  actos  se  manifiestan  como  ilícito»,  su  moralidad 
(inmoralidad  en  otro  sentido)  dá  lugar  á  que  se  estorben  y 
destruyan  todos  sus  efectos  no  jurídicos.  Los  efectos  que  ellos 
producen  son  los  jurídicos  en  oposición  ¿  la  voluntad  de  los 
agentes,  son  las  consecuencias  legales  de  la  reparación  del  daño 
causado,  de  la  restitución  de  las  cosas  ai  estado  en  que  se  hallaban 
antes  de  los  actos. 

En  cuanto  los  actos  se  manifiestan  como  licito!;  su  moralidad 
al  contrario  dá  lugar  í  que  se  protejan  todos  sus  efectos;  y  estos 
electos  de  los  actos  vienen  il  ser  los  propios  efectos  jurídicos  en 
armonía  con  la  voluntad  de  los  agentes — efectos  avile* — derecho» — 
derecho»  legítimamente  adquiridos. 

Queréis  ver  como  los  actos  lícito»,  no  producen  efectos  sino 
cuando  hay  moralidad.  Ellos  prima  facía  son  actos  lícitos,  fueron 
practicados  con  esta  apariencia,  y  para  tener  efectos  como  actos 
lícitos;  pero  desde  que  se  verifica  que  no  hubo  moralidad,  esto 
es,  desde  que  se  conoce  que  no  fueron  actos  voluntario»,  se  declara 
bu  nulidad,  lo  que  quiere  decir  su  inexistencia  anulándose  y 
destruyéndose  sus  efectos,  como  si  ninguna  causa  los  hubiese 
ocasionado:  níhil  actttm  eit. 

La  teoría  de  la  imputabffidad  6  imputado»  de  los  actos  ha  sido 
exclusivamente  aplicada  á  los  actos  ilícito»,  y  cuasi  se  puede  decir 
que  solamente  í  los  crímenes  ¿delitos.  Tola  aplico  ¿todos  loa 
actos  ilícitos,  a  todos  los  actos  lícitos,  i  todos  los  actos  volúntanos 
sin  escepcion. 

Se  ha  tomado  en  mal  sentido  la  imputación,  solo  con  referencia 
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i  los  delitos.  Yo  la  considero  también  en  buen  sentido,  distin- 
guiendo una  imputación  de  bien  para  los  actos  lícitos,  y  una 
imputación  de  mal  para  los  actos  ilícitos.  La  observación  do  lo 
que  realmente  se  pasa  en  la  vida  civil,  autoriza  á  establecer  que 
los  actos  lícitos  no  son  válidos,  cuando  no  puede  habar  una 
imputación  de  bien. 

Parece  a*  primera  vista,  que  los  actos  aparentemente  voluntarios 
como  lícitos,  solo  dejan  de  ser  válidos,  cuando  se  verifica  que  son 
actos  ilícitos;  y  que,  sino  puede  haber  imputación  de  bien,  es  por 
que  hay  imputación  de  mal. 

Asi  parece,  7  sobre  todo  en  los  casos  en  que  los  actos  son 
anulados,  por  haber  babido  dolo  6  violencia.  ¿Cómo  no  entender 
qne  en  razón  de  tales  vicios  los  actos  pasan  ¡i  ser  ilícitos,  si  asi  han 
sido  ellos  reputados  y  llamados,  si  hasta  han  entrado  en  la 
clasificación  de  los  delitos  en  la  legislación  penal,  y  si  efectivamente 
aparecen  agentes  ofensores  y  partes  ofendidas?  Todo  esto  hace 
creer,  que  en  estos  casos  no  se  trata  de  actos  involuntarios. 

Un  examen  mas  atento  desvanece  tales  suposiciones,  j  debemos 
empezar  por  la  hipótesis  mas  propicia  al  descubrimiento  de  la 
verdad. 

Cuando  los  actos  lícitos  son  anulados  por  simple  error,  quiero 
decir,  por  error  que  no  fué  provocado  por  dolo  alguno,  ó  cuando 
se  trate  de  actos  bilaterales,  6  milaterales,  cuál  será  en  tal  caso,  el 
acto  ilícito?  No  se  halla  ningún  acto  ilícito;  no  se  vé  agente 
alguno  que  lo  practicase,  si  el  acto  es  milateral  el  agente  es  solo 
uno  y  su  error  propio  vició  bu  declaración  de  voluntad.  Si  el  acto 
es  bilateral,  la  otra  parte  está  inocente,  en  nada  concurrid  al  error. 

Be  confirma  la  misma  observación,  cuando  los  actos  son  anulados 
por  falta  de  discernimientos  en  sus  agentes.  Los  actos  de  un  loco 
no  son  ilícitos,  son  involuntarios;  7  por  tanto  sin  moralidad;  sus 
agentes  escapan  á  toda  imputación,  y  bien  se  vé  que,  si  no  hay 
imputación  de  bien  no  es  porque  haya   imputación  de  mal. 

Es  que  alude  &  la  apreciación  de  estos  casos.  Trátase  de  esos 
ocles  involuntarios  con  apariencia  de  actos  lícitos  por  ocasión  de 
demandarse  su  nulidad  en  juicio,  ó  en  acción  especial  ó  por  vía  de 
incepción.  Y  asi  acontece  en  la  mayoría  de  loa  casos,  porque  la 
nulidad  no  es  manifietta,  y  carece  de  prueba  y  fallo,  como  mas 
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■delante  as  vara'  en  las  disposiciones  sobre  la  nulidad  de  jos  actos 


Ahora,  toda  arción  implica  un  derecho  violado,  6  amenazado  dé 
violación;  y  si  hay  una  violación  de  derecho  hay  necesariamente 
un  aebo  ilícito. 

Que  en  toda  cuestión  judicial  sobre  iwlidada  se  trata  de  actos 
ilícitos,  es  lo  que  no  se  puode  negar.  Si  la  nulidad,  es  alegada 
forttapoim,  se  di  la  tentativa  de  un  acto  ilícito  como  el  de  la 
cobranza  de  una  cantidad  que  no  debe,  6  la  usurpación  de  una 
cosa  que  no  se  debe  entregar;  por  esto  mismo  que  es  mito  el 
contrato,  y  nulo  por  ser  un  acto  involuntario,  é  involuntario  por 
haber  habido  error,  6  dolo,  6  violencia  y  miedo. 

Si  la  nulidad  «salegada  por  acción,  cuasi  siempre  esta  acción,  o 
es  una  revindieacion  ó  una  conditio  indebiti,  para  el  fin  de  reda- 
marse la  restitución  de  cosa  indebidamente  entregada,  ó  de  la 
cantidad  indebidamente  pagada;  acción  que  tiene  su  fundamente 
en  la  nulidad  del  acto  aparentemente  voluntario,  y  que  es  acumu- 
lada como  acción  de  nulidad.  Algunas  veces  la  acción  de  nulidad 
es  desda  luego  intentada  por  el  agente  que  involuntariamente 
hiciera  el  contrato,  ó  por  la  parte  interesada  en  la  nulidad  del  acto 
jurídico,  y  con  intención  de  prevenirse  contra  la  extoráun  que 
reciba. 

Pero  en  todas  estas  cuestiones  de  nulidad,  se  entenderá,  que  el 
acto  ilícito  no  es  acto  nulo,  no  es  el  acto  cuya  nulidad  se  pretende 
que  sea  declarada  en  juicio.  El  acto  ilícito  es  la  extoraon  ya 
hecha,  la  tentativa  de  extorcion,  es  la  extorcion  que  se  teme.  El 
acto,  cuya  no  valides  se  alega,  es  un  acto  involuntario,  es  un  acto 
nulo;  lo  que  quiere  decir,  un  acto  qne  no  existe,  porque  no  existe 
jurídicamente,  por  esto  existe  solo  como  acto  involuntario. 

Este  es  el  verdadero  sentido  de  la  máxima.-  quod  nulhtm  at 
Miílum  producit  effectwn.  La  nulidad  en  algunos  casos  depende 
de  la  prueba  4  investigación  judicial,  hay  un  intervalo  de  tiempo 
en  que  el  acto  pende  entre  la  nulidad  y  la  validez;  por  esto  si  la 
nulidad  se  falla,  la  sentencia  tiene  efecto  retroactivo.  Es  también 
lo  qne  espresa  la  otra  máxima  de  la  llamada  regla  catvniand:  quod 
iniiíú  mvüum  eet,  non  potett,  tractu  temporü  eomialetetre. 

Las  nulidades  por  dolo  o  videncia,  aludan  mas;  porque  en  verdad 
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el  dolo  y  la  violencia  constituyen  por  sí  actos  ilícitos,  y  pueden 
hasta  constituir  delitos  6  circunstancias  de  delitos  i  arbitrio  do  los 
legisladores. 

Lo  que  se  sigue  de  aquí  es,  que  por  una  parte  haj  un  acto 
ilícito;  y  que  por  otra  parte  hay  un  acto  ín voluntario.  £1  acto 
ilícito  fué-  la  causa  de  un  acto  involuntario,  pero  este  no  es  el  acto 
ilícito;  no  es  el  delito,  si  el  lodo  6  la  violencia  constituyen  un 
delito. 

La  violencia  puedo  constituir  nn  delito  contra  la  libertad 
individual,  si  tuviere  carácter  privado  (art.  186  Cod.  P.)  puede 
constituir  'un  delito  contra  la  persona,  si  hubiere  ofensa  física 
(art.  201  Cod.  P.)¡  puede  ser  una  circunstancia  constitutiva  del 
crimen  de  robo  (art.  269  y  270  del  Cod.  P.);  y  «1  «eto  ilícito  6 
delito,  en  todos  estos  casos  se  distingue  del  acto  jurídico  nulo,  que 
fué  su  efecto.  El  acto  jurídico  es  nulo  por  haber  sido  involuntario. 
La  violencia,  podría  darse  en  cualquiera  de  los  dos  casos  indicados 
sin  que  hubiese  habido  algún  acto  jurídico. 

En  cuanto  si  lodo,  la  distinción  es  mas  pronunciada  porque  sus 
apariencias  son  macho  mas  variadas  que  las  de  la  violencia. 

El  lodo  puede  constituir  un  delito  contra  la  propiedad  en  los 
casos  da  fraude  del  art.  264  §  Io.,  2°.  y  8o.  de  nuestro  Código 
Penal,  casos  en  que  entra  la  manifestación  que  ahora  considera- 
mos. Puede  por  lo  demás  constituir  un  delito  contra  la  propiedad 
en  el  caso  genérico  de  fraude  del  mismo  artículo  264  y  §  4.°  i  en 
los  casos  del  art.  265. 

Puede  simplemente  constituir  una  circunstancia  agravante  de 
cualquier  delito.     (Art.  16,  §  9?  Cod.  P.) 

Por  las  formas  tan  diversas  que  el  lodo  presenta,  es  que 
Fenerbach  en  el  Código  Penal  de  Baviera  no  lo  considera  tan 
solamente  con  relación  ¡i  la  propiedad  como  asi  tiene  efecto  en  los 
otros  Códigos. 

En  la  faz  en  que  ahora  tomamos  el  lodo  como  causa  de  error  en 
los  actos  jurídicos,  las  legislaciones  varían.  Ella  puede  ser  un 
delito  consumado,  puede  ser  considerado  un  principio  de  ejecución, 
constituyendo  un»  tentativa  de  delito,  puede  ser  también  conside- 
rado como  un  si  m  pío  acto  preparatorio  que  no  basta  para  constituir 
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tentativa  de  delito.  Si  el  dolo  no  ocasiona  alguna  usurpación 
perjuicio  á  nuestro  Código  Penal. 

El  artículo  264  no  lo  reputa  fraude,  como  se  deduce  de  la 
redacción  de  este  artículo;  y  de  la  cualidad  de  la  pena  impuesta. 

Asi  lo  entiende  acertadamente  el  Sr.  Ferrao  en  bu  teoría  del 
Derecho  Penal.  Queda  la  duda,  si  el  acto  doloso  solo  en  ai,  no 
habiendo  habido  usurpación  de  propiedad,  constituye  un  principio 
de  ejecución,  6  es  simplemente  un  acto  preparatorio. 

Lo  que  resulta  de  lo  espuesto  es  que  el  acto  ilícito  eu  el  caso  de 
lodo  nada  tiene  de  común  con  el  acto  nulo  en  que  ellodo  interviene» 
por  cuanto  el  acto  ilícito,  6  es  un  delito  consumado  contra  la 
propiedad,  ó  es  la  tentativa  de  ese  delito,  6  es  un  simple  acto 
preparatorio  que  no  es  punible. 

En  materia  civil  es  cierto,  que  el  dolo  causa  del  error  de  los 
actos  jurídicos  (dolía  causam  dais)  deja  de  tener  importancia  en 
los  casos,  en  que  ellos  serian  malos  por  simple  error,  que  no  fuese 
provocado  por  dolo  de  alguien.  En  tales  casos  es  indeferente 
argüir  la  nulidad  del  acto  por  el  vicio  del  dolo,  ó  por  el  vicio  de 
error,  y  en  rigor  de  análisis  proviene  del  error,  y  no  del  dolo  que 
provocó  el  error. 

Cuando  se  dice  que  el  vicio  proviene  de  error,  el  acto  aera  nulo 
por  ser  involuntario  en  relación  á  su  agente,  6  i  una  de  las  partes. 
Cuando  se  dice  que  el  vicio  proviene  de  dolo,  el  acto  será  ilícito  con 
relación  á  la  otra  parte  ó  al  autor  del  dolo. 

En  el  primer  caso  el  acto  es  duIo  porque  no  puede  haber  una 
imputación  de  bien,  sin  qne  haya  una  imputación  de  mal. 

En  el  segundo  caso  el  acto  es  nulo  porque  no  puede  haber  una 
imputación  de  lien,  habiendo  lina  imputación  de  mal. 

No  hay  en  estas  observaciones  una  investigación  puramente 
especulativa.  Tratando  del  error,  de  la  violencia,  y  del  dolo  Savigny 
también  concuerda  en  todos  las  esplicaciones  de  los  principios  de 
esta  materia,  entiende  á  mas  qne  la  existencia  déla  voluntad  no 
es  incompatible,  con  cualquiera  de  estos  vicios,  y  que,  sí  los  actos 
son  nulos,  es  tan  solamente  porque  hay  una  inmoralidad  que  debe 
ser  reprimidad. 

To  no  sé  qué  inmoralidad  haya  cuando  el  acto  es  nulo  por  error 
simplemente.    La  inmoralidad  se  opone  i  la  moralidad,  pero  la 
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moralidad  se  toma  en  dos  sentidos;  1 .°  como  valor  moral  da  ana 
acción  cualquiera,  ya  sea  lícita  ya  sea  ilícita;  2°  con  el  carácter  de 
acción  licita,  de  acción  buena,  de  acción  conforme  con  la  conciencia 
moral;  y  en  este  tentado  ea  que  la  moralidad  viene  i  sor  lo  opuesto 
de  inmoralidad.  Ahora,  cuando  se  niegan  efectos  al  acto  praticado 
con  error  rundid,  no  es  porque  esto  acto  sea  inmoral,  no  sa  trata 
de  moralidad  en  sentido  estricto.  La  moralidad  del  acto  solo  lo 
designa,  que  él  debe  ser  voluntario;  y  en  este  sentido  amplio  hay 
moralidad  en  un  acto  imputable,  aunque  el  sea  un  acto  inmoral. 

Esta  diferencia  de  sentidos  aparecerá  claramente,  cuando  trata- 
remos de  la  simulación  y  del  fraude.  Hay  moralidad  en  los  actos 
jurídicos  simulados  ó  fraudulentos  porque  ellos  son  actos 
vo'ui.tarios;  mas  hay  inmoralidad,  porque  estos  son  ilícitos  por 
nocivos  o  derechos  de  terceros.  Si  la  palabra  moralidad  ha  sido 
empleada  en  estos  sentidos,  es  porque  consistiendo  la  estricta, 
moralidad  en  la  bondad  de  la  acción,  en  la  pureza  de  los  motivos 
en  la  posibilidad  de  la  imputación  de  bien,  esa  imputación  es 
imposible  cuando  el  acto  es  involuntario.  La  voluntad  libre  es  la 
condición  fundamental  de  los  actos  moralmente  buenos,  y  dada 
esta  condición,  á  mas  es  preciso  que  haya  habido  buena  intención. 
Loe  actoH  jurídicos  simulados  y  fraudulentos  son  actos  libres,  pero 
son  nulos  por  la  falta  de  buena  intención,  por  la  falta  de  bue¡na  fé. 
Como  la  moral  se  apoya  sobre  la  voluntad  Ubre  é  independiente, 
resulta  que  todo  lo  que  pertenece  a  los  actos  voluntarios  del 
Derecho  esta*  en  armonía  con  la  moral.  Todo  el  Derecho  Criminal 
y  el  Derecho  Civil  en  todo  lo  que  respecta  i  los  actos  humanos, 
lícitos  o  ilícitos,  tendentes  £  la  formación  y  extinción  de  derechos 
con  todas  sus  faces,  se  puede  decir  que  es  la  moralidad  aplicada  al 
derecho. 

Antes  de  la  adquisición  de  los  derechos,  antes  de  la  sumisión 
de  la  libertad,  la  Legislaron  Civil  vá  de  acuerdo  con  la  moral  lo 
mas  que  es  posible.  Después  déla  adquisición  dt  los  derechos,  la 
Legislación  Civil  se  aparta  de  la  moral,  sin  que  sin  embargo  sean 
contradictoria!;  porque  la  obligación  es  correlativa  del  derecho 
adquirido,  y  la  obligación  debe  ser  cumplida  independíi-utemerite 
de  la  buena  ó  msla  voluntad,  y  mas  que  por  via  de  represión.  La 
moralidad  del  acto,  esto  es,  su  valor  como  acto  voluntario,  se  vuelve 


o  0¥  Google 


TÍT.I — 1»  LO*  HECHOS AET.  II  SI 

indiferente  cuando  se  trata  de  los  icios  como  objeto  de  derechos. 
Véase  pues  cuan  importante  es  no  confundir  el  ejercicio  déla 
libertad  con  el  ejercicio  de  los  derechos. 

Si  los  actos  productores  de  derechos  son  objetivamer*»  iííeííos» 
quiero  decir,  prohibidos  por  las  leyes,  la  concordancia  de  la  moral 
con  la  legislación,  en  loa  sentidos  de  la  palabra  moralidad-,  llega 
basta  este  punto.  En  el  sentido  amplio  la  concordancia  es  completa, 
porque,  asi  como  no  hay  ictneion  moral,  para  los  actos  ¡nvolunts  riosi 
tampoco  la  hay  para  la  tancion  legal,  En  el  sentido  estricto,  son 
inmorales  todos  lóeselos  prohibidos  por  las  leyes;  pero  no  son 
prohibióos  por  las  leyes  todos  los  actos  inmorales. 

Si  los  actos  productores  de  derechos  son  objetivamente  tieia» 
fCHied,  no  prohibidos  por  las  leyes,  la  concordancia  de  la  moral 
con  la  legislación  deja  de  ser  completa  en  ambos  sentidos  de  la 
palabra  moralidad.  En  el  sentido  amplio,  por  la  Legislación  con 
sus  reglas  sobre  la  voluntariedad  de  los  actos  lícitos,  que  son 
reglas  sobre  la  imputación  de  los  actos  buenos,  no  puede  pertenecer 
i  la  severidad  de  la  apreciación  moral  para  la  conciencia  de  cada 
uno.  En  el  sentido  estricto,  porque  la  impureza  de  los  actos 
voluntarios  aparentemente  lícitos  no  da"  lugar  i  su.  nulidad  can  m 
misma  estension  cou  la  qne  la  moral  los  reprueba.  Solo  Dios 
puede  leer  en  las  conciencias,  y  la  imputación  no  tiene  otra  base 
sino  la  de  los  actos  esteriores.  Dicho  esto,  es  menester  atender 
al  bien  del  mayor  número. 

De  la  imputación  en  buen  sentido  no  se  piensa  en  el  Derecho 
Civil,  por  li*  mismo  que  solo  so  tienen  que  reglar  relaciones  de 
personas  i  penónos,  en  correspondencia  únicamente  á  los  deberes 
morales  erga  olios.  Los  mismos  moralistas  preocupados  con  la 
legislación  clasifican  los  actos  humanos  como  indiferente*  en 
relación  &  la*  leyu  facultativas,  oomo  moralmente  malas  en  relación 
i  las  leyes  prohibitivas,  y  como  moralmente  bueno*  solamente  en 
relación  A  las  Ityet  imptrativaa  si  están  de  conformidad  con  ellas. 

Que  la  imputación  de  bien  es  estrena  al  Derecho  Civil  nadie  lo 
pone  en  duda;  pero,  en  el  eximen  de  la  razón  de  las  leyes,  no  se 
debe  olvidar  que  no  hay  otro  motivo  para  la  nulidad  de  los  actos 
involuntarios,  conforme  ya  observe",  sino  el  de  la  imposibilidad  de 
una  imputación  de  bien.     Esta  es  la  norma  del  legislador,  qne,  si 
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la  imperfección  de  Iob  medios  de  conocer  no  puede  realizar  loa' 
rigores  de  la  moral,  sin  embargo  no  declara  validos  los  actos  libres 
y  no  manda  observar  sus  efectos,  sino  en  el  presupuesto  que  ellos 
sean  moratmente  buenos.  Sin  duda  cuando  las  leyes  son  facultativas 
es  libre  á  cada  uno  practicar  6  no  practicar  el  acto;  pero  cómo 
admitir  que  sean  indiferentes  los  actos  de  esta  naturaleza,  si  toda 
nuestra  actividad  voluntaria  esta  dominada  por  los  deberes 
morales?  Cuando  los  actos  son  viudos  como  voluntarios  hay  una 
imputación  de  bien,  se  han  cumplido  deberes  trga  sé. 

La  denominación  de  actos  voluntarios  espresa  actos  conocidos 
por  la  percepción  exterior,  movimientos  orgánicos  que  los  realizan 
atribuidos  á  su  causabilidad  que  es  el  espíritu  humano  considerado 
como  voluntad.  Sobresale  la  voluntad  para  caracterizar  los  actos, 
por  nuestra  facultad  activa  como  dice  Descartes,  ó  que  hay  en 
nosotros  propiamente  nuestro,  por  constituir  por  si  sola  la 
persona  humana;  pero  en  la  observación  de  estos  actos,  en  la 
descomposición  de  esta  &cultad  activa  que  se  ejercita  en  cada  uno 
de  los  actos,  no  se  puede  dejar  de  distinguir  estos  tres  elementos: 
discernimiento,  intención,  libertad.  Esta  distinción  hará  ver  lo  que 
hay  de  inexato  en  las  legislaciones  y  en  los  escritores,  conduce  á 
consecuencias  practicas  del  mayor  alcance. 

Lo  que  mucho  conviene  en  esta  difícil  materia  del  dominio  de 
la  Psicología  es  fijar  las  ideas,  asignándose  á  las  palabras  significa- 
ciones invariables. 

DiBCíBSiMiEirco — Entiendo  por  discernimiento  la  facultad  de 
conocer  en  general;  la  facultad  que  dá  motivos  á  la  voluntad  en 
todas  sus  deliberaciones,  no  el  conocimiento  en  particular  de 
cualquier  agenta  en  relación  á  un  acto  por  él  pratdcado,  cuya 
moralidad  sea  necesario  apreciar.  El  discernimiento  aplicado  á  un 
acto  que  se  ha  deliberado  practicar,  es  lo  que  yo  llamo  intención. 
Y  cual  es  el  valor  práctico  de  esta  distinción,  se  dirá,  si  las  reglas 
de  la  ley  son  trazadas  para  la  imputación  y  juzgamento  de  cada 
acto  en  particular,  si  antes  del  ejercicio  de  la  facultad  de  conocer 
no  exifce  acto  alguno?  De  aquí  deriva  una  consecuencia  de  la 
mayor  importancia,  y  que  domina  el  sistema  entero  de  la  aplica- 
ción de  las  Leyes  civiles  y  criminales. 

El  discernimiento  6  facultad  de  conocer  constituye  la  regla  general 
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de  nuestra  existencia  en  la  plenitud  de  sos  desenvolvimientos,  la 
privación  de  esta  facultad  es  un  caso  excepcional;  y  la  legislación 
cuenta  con  el  estado  normal  de  la  naturaleza,  supone  lo  que 
ordinariamente  acontece.  Dado  un  acto  humano  en  acuerdo  6 
discordancia  con  sus  disposiciones,  ella  lo  considera  efecto  de  una 
causa  inteligente  y  libre  qne  podrá  ó  nó  producirle,  y  manda  que 
se  impute  á  au  agente  que  haya  lugar  a  las  consecuencias 
jurídicas,  en  cuanto  no  se  pruebe  que  el  caso  es  de  escepcion. 

Esto  quiere  decir  que,  si  el  acto  no  fuese  prohibido,  se  deben 
mantener  sus  efectos;  7  que,  ai  fuese  prohibido,  (acción  contra  las 
leyes  prohibitivas — omisión  contra  las  leyes  imperativas),  debe  el 
agente  soportar  la  sanción  respectiva  i  menos  que  se  pruebe 
haber  sido  un  acto  involuntario.  Es  el  punto  de  partida  en  la 
imputación  de  los  actos, 'fijado  por  Fenerbach  en  el  C.  Pen-  de 
Baviere,  se  reconoce  por  algunos  criminalistas  modernos,  visto  que 
se  hace  mas  visible  en  materia  criminal. 

"No  so  presumirá  que  el  acusado  [Cúd.  de  Baz.  art.  134]  haya 
practicado  el  acto  en  estado  de  irresponsabilidad,  ó  de  defensa 
legítima,  i  él  incumbe  presentar  pruebas,  de  las  cuales  resulte  la 
certeza  6  probabilidad  de  estas  circunstancias.  Toda  acción 
criminal  se  presumirá  legalmente  cometida  con  voluntad  crimi- 
nosa, [art.  43],  no  siendo  que  la  certeza  6  verosimilitud  del 
contrario,  no  resulte  de  las  instancias  del  caso." 

A  primera  vista  eata  disposición  puede  parecer  contraria  al 
axioma  doltts  non  prceswnitur. 

Pero  en  faz  de  esta  presunción  general  hay,  otra  especial  que 
todo  hombre  dotado  de  inteligencia  se  presume  tener  conciencia  de 
lo  que  hace.  Esta  presunción  particular  sobrelleva  la  presunción 
general,  sin  embargo,  si  estuviese  demostrado  que  el  acusado 
hubiese  obrado  sin  conocimiento  de  causa,  ó  también  si  hay  posibi- 
lidad de  que  no  haya  tenido  conocimiento,  la  duda  se  interpreta 
en  su  favor,  7  entonces  entra  el  caso  de  decirse,  tn  dvhio  dolía  non 
prasumitur. 

Esta  presunción  de  dolo  admitida  por  Fenerbach,  fué*  atacada 
como  un  error,  y  consta  que  al  sabio  jurisconsulto  la  rcctificóen 
un  proyecto  de  revisión,  que  después  da  su  muerte  fuá  hallado 
entre  sus  papeles  "Confundióse  [es  lo  que  se  cree]  la  probabilidad 
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de  doto,  resaltante  en  ciertos  crimen»  de  laa  GirctmitwuÜM  de 
hecho,  con  la  presunción  legal  que  tiene  por  efecto  incumbir  el 
acusado  una  prueba  difícil.  Al  juez  es  que  pertenece  examinar 
cuidadosamente  la  cuenta  que  el  acusado  baya  dado  de  bu 
conducta*  y  decidir  de  laa  circunstancias  del  asunto,  ai  hubo  6  nú 
intención  criminal,  fio  es  «1  acusado  el  que  deba  probar  en 
inocencia,  porque  ella  se  presume  de  plena  derecho." 

Que  ee  presuma  a  todo  hombre  esencialmente  bueao,  y  por  tan- 
to la  inocencia  de  sas  actos  en  cuanto  no  hubiese  un  acto  criminal 
de  que  él  sea  agente,  y  con  indicios  de  tales  lo  que  ninguno  dejara 
«le  conceder.  Pero,  dado  «ate  acto  criminal,  y,  cuando  ae  le  atri- 
buye á  cierto  agente,  nada  mas  natural  que  presumir  la  responsa- 
bilidad, salvo  para  el  acusado  la  facultad  de  probar  su  inocencia. 
Esta  prueba  «a  posible  una  vez  que  se  trata  de  un  hecho  acontecido 
con  sus  «reúne tandas  de  modo,  tiempo,  y  lugar. 

No  se  confunda  el  discernimiento  con  la  intención,  no  ae  confunda 
la  intención  en  general  coa  la  inUnñon  maléfica,  que  es  el  dolo;  y 
ninguna  dada  habrá  sobre  la  exactitud  de  la  regla  fundamental  del 
Código  de  Baviera,  que  debe  ser  la  norma  de  la  imputación  de  loa 
actos,  su  manifestación  exterior  como  lícitos,  ó  como  ilícitas.  El 
dolo  espresa  la  intención  malélloa,  y  sin  a*ta,  la  imputación 
subsiste,  porque  la  ignorancia  voluntaria  ao  escusa, —porque  la  in- 
teligencia es  la  condición  natural  de  los  sores  humanos,  £*te 
tributo'de  nuestra  naturaleza  es  el  que  yo  llamo  dwcrnintisuto,  y  de 
él  deriva  la  presunción  6  probabilidad  Legal  de  culpa  en  loi  casos 
ilícitos.  La  intención  wudéjica  no  ea  apreeiaule  en  esta  primera 
presunción,  y  ai  resultara  da  laa  pruebas  u't-rtores  sobre  las 
circunstancias  del  hecho,  influirá  en  la  graduación  de  la  crimi- 
nalidad. 

Hay  sin  embargo  caaos  en  que  la  presunción  ó  probabilidad  de 
la  ley  en  cuanto  al  discernimiento  de  los  agentes  no  procede,  y 
por  el  contrario  hay  una  presunción  de  falta  de  discernimiento. 
En  materia  de  actos  ilícitos  solamente  bay  un  caso  que  es  el  de  loa 
primeros  años  de  edad  de  los  agentes,  Ea  materia  de  actos  líeitos, 
cuando  ae  dan  loe  diferentes  casos,  en  que  loa  agentas  son  iwta- 
paea. 

£1  discernimiento  da  los  agen'  es  ea  la  cualidad  constitutiva  de 
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la  rapacidad  de  hecho,  y  la  falta  d'S  esta  capacidad  está  reconocida 
previamente,  se  hace  pública  7  notoria,  é  impide  á  priori  cuales- 
quiera actos  ulteriores.  La  diferencia  da  las  esplicaciones  de  la  ley 
puna]  y  de  la  ley  civil  se  aprecia  coa  toda  claridad,  cuando  los  Botos 
son  practicados  por  alienados. 

A  raía,  por  otra  motivo  es  noi-esario  distinguir  el  dúeernimiento 
romo  facultad  del  espíritu  humano,  ó  como  luz  constante  de  la 
voluntad,  del  conocimiento  en  particular  relativamente  á  un  acto 
determinado,  lícito  6  ilícito.  Este  conocimiento  en  particular  es  an 
caso  da  aplicación  de  la  facultad  discerniente,  es  un  acto,  no  es 
esa  facultad.  Si  en  todos  los  casos  de  falta  de  ese  conocimiento  es- 
pecial dejase  de  haber  discernimiento  en  los  agentes,  la  distinción 
por  cierto  seria  inútil.  No  es  sin  embargo  así,  porque  puede  faltar 
el  conocimiento  eu  relación  á  un  arto  dado,  hallándose  sin 
embargo  el  agente  en  el  pleno  goce  de  sus  facultades  intelec- 
tuales. 

La  imputabilidad  implica  necesariamente  el  conocimiento  del 
bien  y  del  mol  d'¡  las  acciones  y  omisiones,  pero  esto  conocimiento 
es  completo  es  un  juicio  moral  ola  comparación  de  una  ley  que  ya 
se  conoce  con  el  hecho  que  w  quiere  ó  no  practicar,  es  un  racio- 
cinio que  deduce  la  armonía  6  discordancia  de  este  hecho  con  la 
ley.  Es  claro  pues,  que  se  presupone  el  conocimiento  de  la  ley 
antes  de  los  actos,  y  por  esto  so  distingue  la  ignorando  de  derecho 
que  aageneral  y  la  ignorancia  d¿  htcho  quo  es  etpecid.  Esta  pueda 
escusar,  se  refiere  á  un  hecho  da  jo;  aquella  no  escusa,  es  indepen- 
diente de  los  hechos,  porqus  antes  de  los  bichos  se  presume  el 
discernimiento  moral,  el  conocimiento  de  la  ley. 

IüTE;rc[ON-.-Lg  distinción  eutroel  cono  cimiente  particular  d  al 
bien  y  del  mnl  ds  un  acto,  y  ol  discernimiento  en  ganen!,  esplica 
lo  que  yo  entienda  par  intención.  El  discernimiento  aplicado  á  un 
acto  queso  practícaos,  como  ya  se  dijo  loque  yo  llamo  intención. 
Si  el  hecho  es  voluntario,  hubo  de  cierto  la  intención  de  practi- 
carlo, esto  es  la  tendencia  o  dirección  de  la  voluntad  esclarecida 
por  el  discernimiento  para  esto  acto  que  exterionuente  se  mani- 
fiesta. 

£1  discernimiento  índica  la  cansa  capaz  de  producir  estos  efectos, 
La  intención  ocasiona  estos   efectos;  y   los    ocasiona,    porque  la 
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facultad  de  discernir  ha  funcionado  y  la  voluntad  ha  propendido 
hacia  el  acto  que  aparece.  Si  el  acto  fuese  practicado  con  intención 
es  cierto  que  el  agente  ha  obrado  con  discernimiento;  y  por  tanto 
la  falta  de  discernimiento  excluye  la  posibilidad  de  intención.  Si 
sin  embargo  el  acto  fue  practicado,  sin  intención,  ya  observamos 
que  el  agente  puede  estar  en  el  pleno  goce  de  sus  facultades  inte- 
lectuales; y  ahora  añadimos  que  es  esto  lo  que  siempre  se  supone, 
cuando  se  dice  que  la  intención  falta. 

£d  sus  resultados,  tratándose  de  caracterizar  un  acto,  la  falta 
de  discernimiento  en  el  agente  equivale  á  falta  de  intención.  En 
ambos  casos  el  agente  uo  tiene  conocimiento  de  lo  que  hace,  y  por 
esto  los  criminalistas  han  puesto  en  la  misma  línea  los  actos  prac- 
ticados por  menores  ó  locoa.y  los  practicados  con  ignorancia  ó  error 
eecnsableB.  Rossi  por  ejemplo,  tratando  de  las  causas  justifica- 
tivas de  los  actos  aparentemente  criminales,  las  reduce  todas  (en  el 
punto  de  vista  de  discernimiento  ó"  déla  inteligencia)  ¿  ignorancia 
6  al  error,  ya  provengan  de  la  falta  de  discernimiento,  ya  provengan 
de  la  falta  de  intención.  Mas;  si  es  innegable  que  la  falta  de  dis- 
cemimiento  escluye  la  posibilidad  de  toda  y  cualquiera  intención, 
al  paso  que  la  falta  de  intención  no  excluye  el  discernimiento,  y 
antes  lo  supone;  qué  razón  hay  para  confundir  estos  dos  caaos  tan 
diferentes? 

Esta  confusión  del  discernimiento  con  la  intención,  ha  sido  tan 
nociva  a  la  claridad  de  las  ideas,  que  en  la  lectura  y  combinación 
de  lo  que  se  ha  escrito,  solo  se  encontrarán  discordancias  y  contra- 
dicciones. Puede  decirse  que  Rossi  no  vé  en  los  actos  involun- 
tarios, aind  la  falla  de  intención,  una  vez  que  reduce  todos  los  casos 
de  ignorancia  ó  de  error;  no  dejando  entre  tanto  de  reconocer  que 
la  inteligencia  (discernimiento)  es  una  de  las  condiciones  constitu- 
tivas de  la  impntabilidad.  Lo  contrario  enseña  Ortolon  en  sus 
Elementos  de  Derecho  Penal,  nao  la  intención  no  es  un  elemento 
necesario  de  la  imputabilidad,  sino  un  elemento  importante  para 
la  medida  de  la  culpabilidad.  Y  así,  el  primero  de  estos  escritores 
refunde  el  discernimiento  en  la  intención,  y  el  otro  la  intención 
en  el  discernimiento. 

Refundir  el  discernimiento  en  la  intención  y  no  distinguir  entra 
la  facultad  de  conocer  y  el  hecho  del  conocimiento  en  una  hipótesis 
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dada,  6  el  ejercicio  de  aquella  facultad;  lo  que  rechaza  las  primeras 
consecuencias  de  la  teoría  de  la  imputabiüdad,  como  ya  lo  hemos 
prevenido,  ai  en  relación  ¿  cada  uno  de  loe  actos  no  se  debiese 
presuponer  el  discernimiento  de  los  agentes,  ni  para  los  actos 
ilícitos  habría  la  presunción  de  culpa  de  que  anteriormente 
hablamos,  ni  para  los  actos  lícitos  una  presunción  de  valides.  La 
ignorancia  de  la  lev  no  se  presume,  tal  es  la  regla  sobre  la  cual 
reposa  todo  el  orden  social,  toda  la  confianza  de  las  relaciones;  esa 
regla  no  podría  tener  aplicación,  desde  que  el  hecho  del  conoci- 
miento, como  cualquier  otro  hecho,  es  contestado,  j  depende  de  la 
prueba;  en  eata  materia  los  moralistas  no  ayudan  mocho  con  sus 
investigaciones. 

Examine  cada  uno  el  fondo  de  sn  conciencia,  diga  si  puede 
concebir  una  acción  libre  cualquiera,  sin  concebirla  ya  coma  orde- 
nada, ya  como  prohibida,  ya  como  prometida.  ¿T  qué  prueba  esto? 
Prueba  qne  la  idea  del  bien  y  del  mal,  es  inseparable  del  enten- 
dimiento humano,  y  que  ya  se  la  tiene  con  la  facultad  de  conocer 
sin  que  ella  en  nada  dependa  del  ejercicio  de  esa  facultad. 

La  legislación  representa  la  idea  del  bien  ó  del  mal,  porque  rige 
las  acciones:  ordenando,  prohibiendo  y  prometiendo. 

En  la  primera  imputación  de  los  actos  es  igualmente  cierto  que 
no  se  espera  para  la  apreciación  del  ejercicio  de  la  facultad  de 
conocer.  En  presencia  de  ciertas  acciones,  la'  razón  de  cada  uno 
las  califica  como  buenas  ó  malas,  como  justas  ó  injustas.  La  idea 
del  bien  6  del  mal,  de  lo  lícito  y  de  lo  ilícito,  se  aplica  inmediata- 
mente al  movimiento  orgánico  que  es  la  realización  exterior  del 
acto;  y  tal  es  el  punto  de  partida  en  todos  los  casos  de  imputa- 
bilidad. La  intención  no  nos  es  revelada  por  las  declaraciones  del 
agente  moral  6  por  las  pruebas  deducidas  del  examen  atenta  de 
todas  las  circunstancias. 

Si  por  el  examen  de  cada  uno  de  los  casos,  se  conoce  que  la 
primera  imputación  no  procede  por  haber  sido  el  acto  practicado 
sin  discernimiento,  cómo  se  puede  decir  que  haya  aquí  un  caso  de 
ignorancia  6  de  error,  igual  ó  semejante  al  de  haber  sido  el  acto 
practicado  sin  intención,  arla  ignorancia  que  puede  escusar  es  solo 
la  especial  6  de  hecho,  lo  que  implica  necesariamente  un  agente  con 
discernimiento? 
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Es  la  r  xzoii  porque  lúa  moralistas  distinguen  entre  I»  ignoraba 
de  derecJio  y  como  gentralj  la  ¡¡faontutia  de  hecho  que  es  siempre 
ttpteUú.  El  agento  sin  discernimiento  así  como  no  tiene  responsa- 
bilidad por  un  acto  dado,  no  la  tendría  del  misino  modo  para 
cualquier  otro  que  practicado;  pero  en  los  casos  de  ignorancia  o 
error  escusable,  está  entendido  que  se  (rata  de  un  agente  en  el  goce 
de  sus  facultades  intelectuales,  de  un  agente  que  sera  responsable 
cuando  ignorancia  ó  error  no  tuviere  el  mismo  carácter. 

Hay  por  tanto  una  di  foro  ni 'i  a  esencial  entre  la  falta  da  discer- 
nimiento, 7  'a  falta  de  intención  á  que  esclusi  va  manta  pertenecen 
las  hipótesis  de  ignorancia  ó  error  6  refundir  la  intención  en  el 
discernimiento,  que  tanto  importa  no  considerar  la  intención  como 
elemento  distintivo  de  la  iwputabilidud,  imposibilita  la  compren- 
sión y  esplicaciou  de  estas  mismas  hipótesis  de  ignorancia  ó  error, 
cuando  se  trata  de  imputación.  FntS  lo  que  aconteció  a  Ortolan, 
y  con  la  misma  dilicultad  han  luchado  los  criminalistas.  Tri- 
butieu,  por  ejemplo, tomando  el  espediente  de  envolver  los  casos  de 
ignorancia  con  los  de  privación  do  inteligencia,  á  parte  de  los  de 
alienación  mental,  como  si  estuviese  privado  do  sus  facultados 
racionales  el  que  practica  el  acto  con  ignorancia  involuntaria. 

Estarán  la  ignorancia  ó  el  error  fuera  dal  sistema  del  Derecho 
Penal,  una  vez  que  se  les  dá  un  acomodo  tan  forzado. 

El  espediente  de  Ortolan,  ha  si  ¡o  reputar  la  ignorancia  y  el 
error  como  asunto  privativo  da  intención,  en  lo  que  está  de 
acuerdo  con  nuestro  proyecto;  pero  qué  importa  esto  si  para 
Ortolan  la  intención  influyo  solamente  para  la  medida  ó  gra- 
dación de  culpa?  Es  una  equivocación  que  so  demuestra  con  las 
propias  conclusiones  de  esto  escritor  en  antagonismo  con  sus 
tesis. 

Si  por  falta  de  intención  la  culpa  de  los  actos  ilícitos  no 
desapareciere,  y  solamente  lucre  atenuada  en  todos  loi  casos 
Bugetan  al  agente  tí  uua  pena  menor;  convendríamos  en  que  no  es 
la  intención  uno  dalos  elementos  da  imp  afabilidad.  No  es  sin 
embargo  asi,  y  el  citado  escritor  contradictoriamente  conoce,  que 
la  falta  de  iiifcjiíei.rtí,  ó  la  ignorancia  y  el  error  on  ciertos  casos, 
puedo 'disminuir  la  culpabilidad  hasta  el  punto  de  aplicarse,  cual- 
quier pena.     Ahora,   ei  por  tul   motivo  deja   dj  huber  culpa,  es 
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dorio  que  la  intención  constituye  uno  de  los  elementos  de  impu- 
Utálidud. 

No  hay  culpa  que  medir  ¿graduar,  cuando  no  existe  culpa  por 
mínima  que  sen. 

Toninos  las  causas  qus  han  coa  tribuí. lo  a  esta  equivocación,  y 
á  la  variedad  de  ideas  y  palabras,  que  tanto  ofusca  la  teoría  de  los 
actos  voluntarios,   sobre  todo  en  ¡o  quo  respecta  ii  la  intención. 

Como  no  se  decide  definitiva  mentó  sobre  la  cu'pa  do  los  agantes 
(Ruó  después  de  las  pruebas  y  averiguaciones  de  cada  uno  de  loa 
delitos,  entretanto  que  hay  una  primera  imputación  que  di  lugar 
á  medidas  preventivas  y  lá  decisión  provisoria  del  fallo  de  los 
acusados;  entiéndese  que  una  diferencia  teórica  deberá  corres- 
ponder á  esa  diferencia  practica  .distinguiéndose  la  i  mutabilidad  de 
la  culpabilidad.  Es  una  de  las  causas  de  equivocación,  por  cuanto 
Ja  imputación  es  una  sola,  la  culpa  es  la  misma.  Por  haber  una 
imputación  primaria,  determinada  por  las  manifestaciones  este- 
ñores,  no  se  sigue  que  la  imputación  final  6  condenatoria  sea  una 
operación  de  diversa   naturaleza. 

Otra  causa,  de  la  que  ha  venido  mas  confusión  en  la  siguiente; 

La  ignorancia  y  error  de  derecho  no  escusan.  La  ignorancia 
y  error  de  hecho  escusan  en  algunos  casos,  en  otros  no.  En  ma- 
teria criminal,  pues,  los  delitos  han  sido  distintos  en  dos  clases: 
nno  de  los  perpetrados  con  intttwion  maléfica,  otro  de  los  come- 
tidos con  ignorancia  6  error  de  en  los  casos  en  que  no  escusan.  En 
materia  civil  acontece  lo  mismo  con  los  actos  ilícitos  en  general,  y 
la  diferencia  ha  sido  mas  pronunciada,  oponiéndose  el  delito  al 
cuasidelito  ó  dolo  6  milpa;  puesto  qtte  esta  disposición  de  ideas 
habla  en  el  Derecho  Criminal,  una  vez  que  hay  muchos  delitos 
con  el  mismo  carácter  de  cuasi-delitos.  Siendo  estas  las  ideas 
recibidas  ¿qu¿  es  lo  que  se  ha  hecho?  Se  ha  confundido  la  inten- 
ción con  la  intención  maléfica,  suponiéndose  que  solo  hay  intención 
en  los  delitos  cometidos  con  desiguio  y  reputándose  por  tanto  no 
intenciones  todos  los  demás  delitos  cometidos  por  ignorancia  i 
error  en  los  casos  en  que  no  escudan.  Estos  dos  últimos,  se  dice 
que  sou  involuntario*  y  los  actos  verdaderamente  involuntarios 
que  son  los  practicados  por  la  ignorancia  o  error  eacusables,  se 
han  llamado  casos  fortuitos  ó  accidentales. 
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Cabe  ahora  eeplicar  nuestras  ideas  para  que  nuestro  artículo 
445  base  de  toda  la  teoría  de  loa  actos  involuntarios,  en  materia 
civil  ó  criminal,  quede  perfectamente  justificado. 

1?  El  discernimiento  de  los  agentes  (prescindo  ahora  de  que  la 
libertad  no  basta,  para  que  el  acto  sea  voluntario;  debe  también 
concurrir  la  intensión.  El  discernimiento  es  una  facultad  de 
nuestro  espíritu)  y  el  seto  voluntario  es  un  producto  estertor  de 
U  voluntad,  de  la  voluntad  ilustrada  por  el  conocimiento,  loque 
implica  el  ejercicio  de  la  facultad  de  discernios.  Ahora,  si  el  acto 
Voluntario  depende  del  ejercicio  ó  aplicación  de  la  facultad  de 
discernir  y  si  este  ejercicio,  en  relación  al  acto  que  aparece  es  lo 
que  yo  llamo  y  se  debe  llamar  intención. 

2?  Si  el  discernimiento  bastase  para  caracterizar  el  acto  volun- 
tario, sería  imputable  todo  el  acto  una  ves  que  los  agentes  lo 
practicasen  sin  estar  privados  de  las  facultades  de  discernir.  Mas 
ei  en  muchos  casos,  puesto  que  los  agentes  han  obrado  con  esta 
facultad  es  cierto  que  deja  de  ser  imputado.  Sigúese  que  después 
de  esta  facultad  hay  además  otro  elemento  sin  el  cual  ningún  acto 
puede  ser  voluntario.  '  Este  otro  elemento  es  la  intención,  y  este 
elemento  existe  cuando  se  dice  que  el  agente  ha  obrada  con  discer- 
nimiento porque  se  confunde  en  el  lenguaje  la  facultad  de  dis-  ' 
cernir  con  el  hecho  de  haber  discernido. 

3?  Si  todo  el  efecto  esteriormente  producido  por  actos  humanos 
fuese  siempre  un  producto  de  la  voluntad  esclarecida  por  el  discer- 
nimiento, ningún  acto  habría  practicado  sin  intención;  y  por  tanto 
la  intención  dejaría  de  constituir  un  elemento  distinto  de  la  impu- 
tabilidad,  ya  que  se  contaba  siempre  con  el  ejercicio  de  la  facultad 
de  discernir. 

Pero  no  es  así,  porque  no  siempre  los  actos  humanos,  es  el 
movimiento  orgánico  cou  todas  sus  consecuencias  esteriores,  ni  un 
efecto  de  la  voluntad  esclarecida  por  el  discernimiento,  6  que  lo 
podia  ser.  Muy  bien.  El  acto  que  no  fuese  efecto  de  la  voluntad 
ilustrada  ó  que  se  podia  ilustrar  por  el  discernimiento,  es  para  mí 
un  acto  practicado  lin  intención. 

En  el  caso  contrario,  el  acto  es  practicado  con  intención. 

4?  Los  moralistas  coa  su  intención  entre  la  intención  é  intención 
objetiva,  y  los  teólogos   quo  también  distinguen  lo  formal  del  pe-' 
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todo  de  la  materia  del  pecado,  dan  una  idea  exacta  de  lo  que  sea 
un  acto  practicado  con  intención.  El  acto  aparece  con  todas  bus 
consecuencias,  y  para  ellos  tendió  ó  se  dirigió  á  la  voluntad,  una 
res  que  hubo  libertad  de  acción  6  de  omisión.  Es  la  intención 
objetiva,  es  lo  material  del  acto,  que  es  inseparable  de  todo  acto. 

Nos otros,  eiit  embargo,  no  tratamos  de  la  intención  objetiva,  no 
tratamos  como  dicen  los  moralistas  de  la  filosofía  escolástica  de  la 
casa  que  se  conoce;  hablamos  sí  de  la  intención  formal, — del  conoci- 
miento de  la  cosa — de  la  intención  en  el  espíritu  del  agente  según 
sus  fórmulas  ó  juicio  moral  respecto  del  acto— de  la  intención  de 
hacer  6  que  se  hace — de  la  acción  ú  omisión  con  conocimiento 
de  causa. 

Quien  solo  quisiere  atender  con  Ssvigny  t.  3.°  118  la  manifes- 
tación esterior  del  acto;  quien  considerada  la  voluntad  como  un 
hecho  aislado,  sin  atender  al  que  precede  en  el  ánimo  dul  agente; 
quien  reputara  la  investigación  de  este  proceso  preparatorio,  no 
obstante  lo  que  observa  en  si  mismos,  una  tentativa  arbitraria  y 
vana;  concluirá  ciertamente  con  Savigny,  que  no  es  voluntario,  el 
acto  practicado  con  ignorancia  ó  error  escusable. 

6.°  Es  de  la  ignorancia  y  del  error  escusables  de  que  proviene 
la  falta  de  intención,  y  debe  por  tanto  tener  todo  cuidado  en 
fijar  estas  nociones.  Todo  acto  es  precedido  de  un  juicio  moral 
formado  en  la  conciencia  de  un  agente,  y  ese  mismo  juicio  os  el 
que  se  hace  la  imputación  cuando  juzgamos  actos  ágenos. 

La  primera  proposición  del  raciocinio  moral  es  la  ley,  la  se- 
gunda es  el  acto  que  se  quiere  practicar,  y  la  conclusión  muestra 
la  conformidad  6  discordancia  del  acto  con  la  ley.  Saben  todos 
que  la  falsedad  de  una  ú  otra  de  las  dos  proposiciones  conduce 
necesariamente  a"  la  falsedad  de  la  conclusión:  7  en  cualquiera  de 
los  dos  casos,  por  tanto,  si  el  acto  no  corresponde  á  la  intención, 
deberiase  decir  que  hay  falta  de  intención.  No  es  sin  em- 
bargo asi. 

6.°  falsedad  en  la  primera  proposición  no  puede  haber,  por 
que  ella  provendría  de  la  ignorancia  de  la  ley,  6  del  error  sobre  la 
inteligencia  de  la  ley,  que  es  una  ignorancia  completa;  ignorancia 
que  en  este  proyecto  solo  se  admite  en  caso  de  dolo.  La  falsedad 
pues  del  silogismo  moral,  solo  puede  darse  en  la  segunda  pro- 
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posición,  esto  es,  solo  puede  proceder  de  ignorancia  6  error  sobre 
el  hecho  que  se  tiene  que  fallar,  y  por  esto  eo  ha  llamado  con  razón 
error  de  hecho. 

Es  en  estos  cosos  quo  el  acto  puede  ser  involuntario,  pero 
como  toda  ignorancia  de  hecho  no  es  oscnsable,  como  no  excluye 
siempre  la  intención  de  los  agentes;  nace  de  aquí  la  variedad  de  las 
espresiones,  el  diverso  valor  de  ka  ideas,  y  toda  la  confusión  que 
tanto  oscurece  este  asunto.  Pora  bien  comprender  como  puede 
darse  la  ignorancia  de  hecho  escusable,  es  menester  distinguir  los 
ocio»  ilícitos  de  Ion  actos  licito». 

7?  Los  actos  lícitos  (art.  444),  son,  ó  acciones  contrarias  á  las 
leyes  prohibitivas,  ú  omisiones  contrarias  á  las  leyes  imperativas; 
y  comprendo  también  'las  acciones  y  omisiones  contrarias  á  las 
obligaciones  de  los  derechos  personales.  ¿Cómo  se  concibe  aquí 
una  ignorancia  6  error  que  pueda  escusar? 

Estas  acciones  y  omisiones  están  prohibidas  por  las  loyi-S,  son 
actos  ciertos  y  determinado*  con  los  caracteres  y  circunstandas 
que  los  constituyen;  y  por  tonto  es  claro,  que  no  puede  haber 
ignorancia  6  error  escusables,  sino"  cuando  recaen  sobre  estos  actos 
previstos.  Si  los  agentes  obraran  sin  tener  conciencia  de  estos 
resultados  previstos,  y  sin  poder  tenerla  en  los  límites  de  la 
atención  humana,  o  por  ausencia  completa  de  conocimiento,  6  por 
un  engaño  6  equivocación;  la  ignorancia  ó  error  son  eecnsablea, 
no  hay  intención  en  los  actoí.  Si  los  agentes  obraren,  aunque  fuese 
sin  conciencia  de  tales  resultados,  pero  pudiéndola  tener;  la 
ignorancia  6  error  no  serán  escusables,  hay  intención  en  los  acto*. 
Si  los  agentes  obran  con  conciencia  de  estos  resultados,  ó  con  de- 
signio de  ejecutarlos  hay  en  tal  caso  Una  intención  directa,  una 
intención  maléfica.  En  el  juicio  sobre  los  actos  ilícitos  tenemos 
pues  estas  tres  conclusiones  posibles: 

1.°  Faltado  intención; 

2°  Intención; 

3.°  Intención  maléfica  o  directa. 

8.°  Los  acto*  lícitos  (art.  435),  los  actos  jurídicos  (art,  437),  no 
están  ordenados  por  la  ley  (no  hablo,  sin  embargo,  de  los  actos 
que  tienen  por  fin  el  cumplimiento  de  la  misma  ley  ó  de  Ir.s  obli- 
gaciones), dependen  del  arbitrio  de  cada  uno,  según  sus  neceei- 
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dades  y  facultades.  ¿Y  étimo  bc  concibo  en  este  otro  orden  de 
ideas  una  ignorancia  6  error  qne  pueda  escusar,  quiero  decir,  que 
dé  l  ugar  ií  la  nulidad  de  estos  actos? 

Taqueen  el  estado  normal  do  nuestra  naturaleza,  nadie  obra 
sin  una  cansa  racional,  es  necesario  en  estos  acto*  librea  remon- 
tarse i  está  causa  cuando  constituye  la  causa  principal  de  loa 
netos.  Si  los  agentes  obraren  sin  esta  causa  principal  6  moa  bien 
con  esta  causa  principal,  pero  falsa;  la  ignorancia  ó  el  error  son 
eacusabres,  no  hay  intención  en  lo»  actos.  Si  obrasen  por  una  causa 
falsa,  que  no  fuese  la  causa  principal  de  loa  actos,  la  ignorancia 
ó  el  error  no  son  excusables,  no  hay  intención  en  los  actos,  puesto 
que  es  incompleta.  Si  obrasen  sin  ignorancia  ó  error  alguno  y 
eon  verdadero  conocimiento  do  todas  las  causas  determinantes  de 
la  voluntad,  la  intención  en  tal  caao  es  completa.  Ahora,  come  es 
indiferente  la  intención  completa,  pues  que  los  actos  jurídicos  son 
válidos,  siempre  que  no  hay  error  sobre  la  causa  principal;  no 
tenemos  en  el  juicio  de  loa  actos  lícitos  si  no  estas  dos  conclu- 
siones: 

lí  Falta  de  intención. 

2'  Intención. 

Ahora,  esta  intención  en  relación  á  terceros  debe  ser  buena,  las 
partes  deben  obrar  de  buena  fé.  Si  proceden  con  mala  fé,  el  acto 
deja  de  ser  lícito,  entra  en  el  orden  de  los  actos  ilícitos. 

Nuestras  conclusiones  conducen  ú  los  mismos  resultados,  que 
se  hallarán  en  loa  Códigos,  y  en  la  doctrina  de  la  ciencia,  siu  em- 
bargo las  apariencias  estiín  en  divergencia,  y  nos  han  obligado  á 
dar  estas  esplicacionsa.  La  exusa  de  los  contratos,  por  ejemplo, 
aparece  como  un  elemtnto  distinto,  y  sin  referencia  á  la  materia 
del  error,  según  se  vé  en  los  artículos  1109, 1110  y  1131  del  Có- 
digo de  Ñapóles;  entre  tanto  que  paráoste  proyecto  la  falta  de 
Muso,  6  causa  falsa  es  un  vicio  derivado  del  error,  y  por  consi- 
guiente de  la  falta  di  intención.  La  causa  ilícita  de  los  contratos 
entra  en  el  objeto  de  los  actos  jurídicos,  cuando  es  lícito.  Obser- 
vaciones críticas  en  este  sentido  han  hecho  los  escritores  franceses, 
y  particularmente  Toulüer. 

En  cuanto  í  los  actos  ilícitos,  entre  los  cuales  sobresalen  los 
delitos,  6  actos  ilícitos  prevenidos   en  la  legislación  pena),  las  apa- 
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riendas  divergen  mucho  mas.  Los  actos  involuntarios  fortuitos 
no  lian  entrado  en  el  orden  de  los  actos  voluntarias,  no  lian  en- 
trado en  el  órdon  de  los  actos  involuntarios,  han  sido  confundidos 
con  los  casos  fortuitos  6  de  fuerza  mayor  en  general.  Los  actos 
voluntarios  sin  intención  maléSca  tomaron  la  denominación  de 
involuntarios,  como  si  los  actoa  involuntarios  pudiesen  ser  casti- 
gados; y  los  practicados  únicamente  con  intención  maléfica  pa- 
saron i  ser  únicamente  los  delitos  intencionales.  Esta  dife- 
rencia de  delitos  intencionales  y  no  intencionales,  se  ha  hecho 
sensible  en  las  contravenciones  de  policía  comparadas  con  los 
otros  delitos,  diciéndose  que  en  las  contravenciones  se  castiga  el 
hecho  material  por  sí  mismo,  prescindiendo  de  la  intención. 

Que  nada  espresa  de  verdadero  esta  diferencia  aplicada  como 
ha  sido  i  las  contravenciones  de  policía,  pruébase  con  el  mismo 
Ortolan,  que  también  los  ha  adoptado.  Racionalmente,  y  en 
todas  las  legislaájnes  penales,  hay  muchos  delitos  sin  intención 
maléfica,  y  que  no  son  contravenciones  de  policía.  La  falta  de 
intención  positivamente  ilícita  es  un  carácter  distintivo  entre  los 
hechos  que  ella  define  eriauna  6  delitos,  mas  no  entre  delitos  y 
contravenciones  de  policia. 

Tratando  de  la  necesidad  del  elemento  moral  en  todos  los  de- 
litos, y  puesto  que  no  baya  discriminado  la  intención  del  discer- 
nimiento, Tributieu  dice:  "No  se  crea  que  una  cierta  clase  de 
infracciones,  contravenciones,  hagan  eacepcion  á  esta  regla .... 
La  ausencia  de  intención  malévola  no  escluye  necesariamente  la 
idea  de  una  falta  que  consiste  en  la  desobediencia  á  la  ley,  resul- 
tante de  la  negligencia  que  haya  habido  en  no  haber  procurado 
conocer  sus  disposiciones....  Así,  pues,  aunque  parece  que  la 
ley  se  preocupa  mas  esclusi  va  mente  con  la  represión  del  hecho 
material,  hecha  abstracción  de  toda  intención,  y  no  castigar  sino" 
este  hecho  graduando  la  pena  únicamente  en  vista  de  Búa  resul- 
tados; ella  no  deja  de  tener  en  cuenta  el  elemento  moral,  y  no 
castiga  siné  á  los  agentes  en  que  lo  haya." 

Fácil  es  comprender  porque  en  todos  los  casos  (salvo  cuando 
los  agentes  obraren  sin  discernimiento  6  libertad,)  deben  ser  cas- 
tigadas las  contravenciones  de  policia.  Estos  actos  ilícitos  son 
infracciones  inmediatos  de  una  cierta  clase  de  leyes  preventivas, 
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no  pueden  ser  consecuencia  ó  resultado  de  otros  actos,  y  de  una 
ignorancia  ó  error  de  hecho,  atestiguado  sin  embargo  que  se  ig--. 
ñora  la  prohibición  de  estas  leyes,  6  que  se  las  ha  violado  cono- 
ciéndolas. Pero,  si  la  ignorancia  del  derecho  no  escasa  en  ningún 
caso,  se  hace  evidente  que  la  intención  es  inherente  a  loa  actos 
ilícitos  de  esta  naturaleza.  Diréis  que  en  estos  delitos  se  prca-  ' 
cinde  de  la  intención;  yo  digo  sin  embargo  que  la  intención 
existe   siempre,  que  se  viola  una  ley  que  se  conoce,  ó  se  debía 


En  los  casos  en  que  puede  darse  ignorancia  6  error  de  hecho  la 
intención  deja  de  ser  inherente  Á  los  actos  ilícitos  y  por  tanto  )í 
los  delitos;  porqne  si  la  ignorancia  fuese  involuntaria,  o  insu- 
perable en  el  decir  de  los  moralistas,  no  hay  imputación  para  los 
agentes.  Puede  haber  una  relación  mas  o  menos  pronunciada 
entre  el  acto  material  constitutivo  del  delito  y  la  intención  del 
agento,  malenca  6  nó;  pero  sin  embarga  la  intención  no  es  insepa- 
rable del  acto  como  en  los  casos  do  ignorancia  de  derecho.  Es  de 
esta  manera  como  se  debe  entender  a*  Rossi  cuando  en  el  capítulo 
de  la  imputación  dice:  que  muchas  veces  la  ejecución  del  hocho 
material  bosta  por  sí  para  producir  una  plena  convicción  de  la 
culpabilidad  del  agente,  por  habar  una  relación  íntima  y  necesaria 
con  la  resolución  criminal.  T  también  de  esta  manera  se  debe 
entender  la  distinción  que  se  ha  hecho  de  un  dolo  personal  y  dolo 
real,  diciéndose  como  en  Derecho  Romano — ipsa  res  in  se  dohtm 
habet. 

Cuando  igualmente  Be  dice  como  Sav'igny,  t.  3,  Apéndice  pá- 
gina 382,  que  en  ciertos  delitos  un  acto  esterior  basta  para  cons- 
tituirlos, al  paso  que  en  otros  debe  necesariamente  concurrir  la 
intención  maléfica,  no  es  porque  el  elemento  moral  en  el  primer 
coso  sea  dispensable,  y  por  tanto  la  intención;  mas  es  porque  en  el 
primer  caso  el  legislador  ha  erigido  el  delito  no  solo  el  dolus,  sino 
también  la  culpa;  esto  es,  no  solo  hay  intención  maléfica  como  la 
ignorancia  voluntaria  ó  error  no  escusable,  entre  tanto  que  en  el 
segundo  caso  solo  tiene  electo  punible  el  acto  practicado  con  in- 
tención maléfica,  dejando  de  castigar  la  ignorancia  y  el  error.  De 
aquí  tiere  según  las  ideas  del  Derecho  Romano,  el  contraste  entre 
e!  homicidio  y  el  hurto,  visto  que  se  exige  para  el  animusjitrundi 
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que  es  la  intención    maléfica;   lo  que  ae  exige  en  el  homicidio  por 
castigarse  tambieti  el  que -so  ha  llaüíadj  involuntario. 

Oca,  esos  delitos  que  al  arbitrio  del  legislador  no  pueden  existir 
sin  la  intención  maléfica,  por  esto  la  ley  no  castiga  la  ignorancia 
que  también  los  puede  ocasionar,  son  los  que  Ortolan  ha  deno- 
minado inunciones,  investigando  racionalmente  cuál  es  la  línea 
que  los  separa  de  los  otros  que  llama  no  intencione».  Tana  tenta- 
tiva y  tan  vana  como  buscar  á  prioñ  la  linea  de  separación  do  lo 
Civil  y  de  lo  Penall 

En  el  ancho  campo  de  loa  actos  ilícitos,  las  legislaciones  varían 
en  cuanto  á  aquellas  que  erigen  en  delitos  para  ser  una  represión 
de  la  penalidad,  y  los  que  apenas  solo  quedan  perteneciendo  al 
Derecho  Civil  para  la  simple  separación  de  daño  causado.  Esa 
misma  variedad  se  observa,  y  puede  dirse  sin  ofensa  á  los  princi- 
pios en  cnanto  a  los  actos  ilícitos  que  solo  constituyen  delitos 
cuando  hay  intención  maléfica,  quedan  para  el  derecho  civil  los 
casos.de  ¡mputabiUdad,  por  haber  habido  ignorancia  voluntaria. 
Todos  los  Códigos,  par  ejemplo,  no  admiten  la  posibilidad  del 
hurto,  Binó  relativamente  í  las  cosas  muebles;  entre  tanto  que  el 
Código  Penal  Portugués  erigió  en  delito  la  usurpación  de  bienes 
Inmuebles. 

Nuestro  Código,  definiendo  el  hurto  en  el  artículo  257,  nato 
hace  consistir  en  la  sustracción  fraudulento,  al  contrario  de  los 
Otros  Códigos;  y  de  esta  manera  el  fraude  ó  intención  maléfica 
viene  í  ser  la  circunstancia  agravante  del  artículo  16,  §  no- 
veno. 

En  verdad  el  mejor  espediente  es  no  hacer  distinciones,  bajo 
fil  panto  de  vista  de  la  intención  maléfica, para  separar  el  acto  lícito 
del  acto  ilícito  que  no  lo  es;  y  en  esto  estala  escelencia  de  nuestro 
Código  Penal,  pues  en  él  siempre  se  guarda  el  principio  que  parece 
haberle  servido  de  norma.  El  acto  ilícito  calificado  do  crimen  ó 
delito  (que  en  otras  legislaci o nes  no  son  'palabras  xinénimasj  debe  ' 
ser  considerado  tal,  ya  haya  intención  direct  i  ya  indirecta.  Todas 
las  distinciones  en  esta  sentido  solo  deben  influir  para  la  medida 
de  la  culpabilidad,  y  por  consigui  nte  de  la  penalidad^  pero  no  se 
deduce  que  escluyan  la  culpabilidad.  Y  si  el  legislador  apruébalo 
contrario  en  cuanto  a  la  culpabilidad  que  puedo  ser  punida,  esí  la. 


o  o,  Google 


TÍT.I-  BI   10B  HECHOS — ART.  II  37 

culpa  existe  por  esto  mismo  que  tiene  lagar  la  reparación  del  daño 
causado. 

Yo  considero  la  culpa  con  relación  al  Derecho  Civil  y  al  Derecho 
Criminal,  y  toda  la  discrepancia  de  las  supresiones  que  »e  halla  en 
loa  criminalistas  solo  proviene  de  considerar  la  culpa  solamente 
en  relncion  al  Derecho  Penal. 

Obsérvese  bien  que  el  hecho  del  acto  i-lícito,  y  por  tanto  del 
crimen  ó  delito,  es  casi  siempre  una  consecuencia  de  otros  actos, 
que  pueden  tener  ó  no  tener  relación  con  el  hecho  argüido  y  acu- 
lado, y  qne,  no  teniendo  esta  relación,  entran  en  el  orden  délos 
artos  ilícitos,  ¿indiferentes  como  se  acostumbra  decir.  De  aquí 
nacen  las  dudas,  porque  do  habiendo  intención  maléfica  en.  cuanto 
¿los  efectos  de  estos  actos,  en  apariencia  lícitos  6  indiferentes,  es 
fácil  creer  qne  no  hay  relación  entre  ellos,  y  por  lo  tanto  qne  no 
hay  intención. 

¿Qué  importa,  sin  embargo,  la  falta  de  intención  maléfica  en 
cuanto  i  los  efectos  de-  tales  actos,  si,  habiendo  negligencia  impu- 
table, fuesen  tales  actos  practicados  con  intención,  y  de  aquí  resul- 
taran las  consecuencias?  En  un  caso  la  intención  se  refiere,  al 
hecho  final,  en  el  otro  caso  se  refiero  ¡i- los  actos  precedentes,  ahí 
los  qne  el  hecho  final  no  hubiera  existido.  En  nn  caso  la  intención 
es  maléfica  por  haber  sido  directa  en  cuanto  í  este  acto  final,  y 
puesto  qne  no  sea  maléfica  no  dejará  de  sor  mala,  una  ves  qne  son. 
malas  las  consecuencias  producidas. 

La  regla  capital  de  esta  materia  es  que  cada  uno  responde  por 
todos  sus  actos  rol  úntanos  con  todas  sus  consecuencias,  que  se  han 
podido  preveer  ó  querer,  exceptuadas  únicamente  aquellas  que  por 
extraordinarias  escapan  á  toda  previsión  humana.  Las  conse- 
cuencias ordinarias  son  imputables  porque  entran  en  el  campo  de 
la  libertad,  y  sote  nc  son  imputables  las  que  se  mostraren  en  todo 
contrarias  i  la  voluntad:  Nihil  volitum  nisi  eoqvititm. 

Finalmente  la  intención  es  un  elemento  indispensable  de  los 
actos  voluntarios  j  al  mismo  tiempo  es  un  elemento  importante 
para  la  medida  de  la  culpabilidad.  Es  lo  que  espresa  este  aforismo 
de  Lis  moralistas. 

Quülqwd  aganl  hominet,  inteneio  judicat  arana. 

Si  no  hay  intención  el  acto  es  involuntario.  Si  la  intención  ea 
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buona,  el  acto  objetivamente  lícito  produce  tus  efectos,  y  no  puede 
haber  imputación  de  mal. 

Si  la  intención  es  mala,  directamente,  aun  cuando  ae  trate  de 
loa  actos  lícitos  en  apariencia  hay  un  ilícito  en  la  consecuencia  de 
qne  aquí  deriva. 

Libkbtad — El  discernimiento  de  los  agentas  por  ocasión  de  los 
actos,  y  la  intención  formal  de  hacerse  ó  de  que  se  haga,  implican 
la  conciencia  actual  de  uno  mismo  como  primera  condición  de  acto 
voluntario. 

La  otra  condición  es  el  dominio  de  uno  mismo;  6  la  libertad,  que 
eapresa  la  posibilidad  de  elección  entre  los  motivos,  la  determi- 
nación propia. — La  independencia  de  voluntad. 

La  Libertad  de  loe  agentes  dá  también  un  vasto  asunto  para 
muchas  dudas,  del  mismo  modo  que  la  intención,  con  la  que  parece 
confundirse  en  muchos  casos.  En  cuanto  i  la  falta  de  libertad  por 
impedimento  físico  ó  corpóreo,  que  es  raro,  y  que  reduce  los 
agentes  i  instrumento  pasivo,  no  hay  cuestión.  La  disidencia 
versa  aobre  la  falta  do  libertad  por  violencia  moral.  Se  sabe  que 
la  libertad  considerada  como  [predicado  esencial  de  la  voluntad, 
que  ea  un  poder  intsrno,  parece  resistir  i  toda  idea  de  violencia 
y  por  eso  se  ha  dicho: — coacta  volunta»  est  voluutas — coactas  volui 
sedvolni.  Observa,  sin  embargo,  cada  uno  en  sí  mismo  la  dife- 
rencia que  hay  entre  una  deliberación  espontánea,  y  la  determi- 
nada por  colisiones  que  instintivamente  hacen  preferir  un  mal 
menor.  Ea  lo  que  todas  las  legislaciones  no  han  dejado  de  reco- 
nocer, porque  el  legislador  como  dice  Tribncieu,  debs  juzgar  huma- 
namente las  cusas  humanal. 

Por  lai  consideraciones  del  proyecto,  y  por  todo  lo  qne  arriba 
he  espresado  sobre  los  caracteres  de  los  autos  voluntarios,  es  fací  i 
conocer  lo  que  hay  de  imperfecto  en  la  redacción"  del  artículo  3° 
de  nuestro  Código  Penal,  empleando  las  palabras — mala  Jé — que 
solo  espresan  la  intención  maléfica. 

Hay  también  un  error  en  la  disposición  del  artículo  11,  suje- 
tando á  resarcimiento  del  daño  causado  &  loa  que  practican  el  acto 
ain  discernimiento,  intención  y  libertad.  Los  elementos  de  impu- 
tabilidad  son  loa  mismos  en  materia  criminal  y  en  materia  civil. 
Cuando  los  actos  ilícitos  son  punibles  por  constituir  delitos,  ai  la 
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imputación  no  tiene  lugar  pro  imposición  de  pena  en  razón  de  no 
haber  acto  voluntario,  tampoco  tiene  lugar  por  satisfacción  del 
daño  causado. 

ARTIOÜLo  III 

Los  hechos  voluntarios  son  lícitos  ó  ilícitos. 
Son  actos  lícitos,  las  acciones  voluntarías  no 
prohibidas  por  la  ley,  de  que  puede  resultar 
alguna  adquisición,  modificación  ó  extinción 
de  derechos. 


§  1  EiU  artículo  ettá  tomado  del  $$  del  Pboywjto  bb  Código 
Civil  para  el  Bbasil  del  Sa.    Fbeitas,  que  es  el  siguiente: 

Los  hechos  voluntarios  son  lícitos  6  ilícitos.  Son  actos  lícito* 
las  acciones  voluntarias  no  prohibidas  por  la  ley,  de  las  que  puede 
resultar  alguna  adquisición,  modificación  o  extinción  de  derechos. 

ARTICULO  IV 

Cuando  los  actos  lícitos  no  tuviesen  por  fin 
inmediato  alguna  adquisición,  modificación  6 
extinción  de  derechos  solo  producirán  este 
efecto,  en  los  casos  que  fuesen  espresamente 
declarados. 

5  I  Vblhe  S.1H3FIBLD    Noto  &  este  articulo. 
jj  II  Frutas  Proyecto    da  Código   Civil   para  el 
Brasil. 

III  E  avio  NT  Derecho  Romano. 

IV  Oetolan  Generalización  del  Derecho  Romano. 

V  Enciclopedia  española  de  Derecho  y  legislación 


VI  Escbichb  Dio 

VII  Qomulom 


$  1  El  Dr.  Veles  Sarsfitld  apoya  tu  artículo  con  la  nota  siguiente: 
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Ait,  4a—  Loa  actos  lícitos  de  esto  artículo  do  soif  actos jurídicM- 
Iiob  hechos  puros  y  simples,  que  por  su  naturaleza  no  presentan 
sino  ii'  chos  materiales,  no  crian  derechos  y  obligaciones,  sino 
cuando  se  refieren  i  ciertas  relaciones  jurídicas,  y  en  razón  solo  de 
esta  relación.  El  que  hoce  reparaciones  urgentes  en  la  propiedad 
de  no  amigo  ausente,  tiene  solo  en  mira  prevenir  nn  perjuicio,  mas 
no  piensa  en  el  cuasi  contrato  negotiorum  gettio,  Bl  cultivo  de  un 
rompo  y  otros  hechos  análogos  son  hechos  purea  y  simples,  que 
no  producen  por  si  riñó  resultados  materiales.  Sin  embargo,  estos 
actos,  pueden,  en  razón  de  las  circunstancias  en  que  han  tenido 
lugar,  traer  consecuencias  jurídicas.  Así,  cuando  se  han  ejercido 
por  el  que  no  es  propietario,  pueden  dar  lugar  á  la  adquisición  de 
loe  frutos,  í  á  la  restitución  de  los  gastos  hechos  en  el  campo 

§  II  Este  artículo  y  la  nota  con  que  el  Dr,  Veles  Sartfíeld  lo 
apoya  son  tomado»  del  que  tiene  el  número  $36  y  la  nota  oorrapon- 
diente  dsl  Proyecto  de  Cúdiro  Civil  píea  el  Bsabil,  trabajado 
por  el  Se.  Fixitas,  que  ton  lo» que  siguen: 

Arl.  436 — Cuando  los  actos  lícitos  no  tuviesen  por  fin  inmediato 
alguna  adquisición,  modificación  6  extinción  do  derechos  solamente 
producirán  este  efecto  en  los  casos  que  en  este  Código  y  en  los 
Códigos  de  Comercio  y  de  Procedimiento  fuesen  expresamente 
declarados. 

La  nota  del  Sr.  Frtita»  es  la  siguiente: 

Este  art.  y  el  siguiente  comprenden  en  su  generalidad  bodes  loa 
géneros  y  especies  de  acto*  lícitos  susceptibles  de  producir  adqui- 
sición, modificación  6  extinción  de  derechos.  Los  actos  lícitos  del 
arfc.  436  difieren  de  los  del  art.  437,  porque  no  son  actos  jurídicos. 
No  tienen  denominación  propia,  son  los  hechos  de  que  resultan 
los  derechos  y  obligaciones  de  los  euasi-<»utrato3.  Aquel  (Savigny, 
Tom.  3?,  pág.  Nota)  que  manda  reparaciones  urgentes  en  la 
propiedad  de  nn  amiga  ausente,  tiene  por  objeto  el  prevenir  un 
perjuicio;  pero  no  piensa  en  el  cuasi  contrabo  de  negotiorum  gestio. 

Como  estos  actos  no  tienen  por^n  inmediato  crear,  alterar  ó 
extinguir  derechos,  no  pueden  produce  tal  efecto  sino  en  lo  i  casos 
que  se  designasen, 

§  111  Es  concordante  de  ette  artículo  lo  que  día  SaYMHX  en  tu 
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Deeeoho  Eomako  m  la  pág.  1  y  siguiente  dé?  tom.  S.°,  traducción 
francesa  de  GhJBKOTJX  (edición  Pañí  1856.)  Es  ío  que  sigue: 

He  dicho  yaque  la  ciencia  del  derecho  solo  tiene  por  objeto  los 
derechos  adquiridos.  Esto  significa  que  las  relaciones  de  derecho 
cuya  esencia  tenemos  que  estudiar  no  existen  como  tales  en  el 
fondo  de  la  naturaleza  humana,  sino  que  son  agregados  i  ella.  La 
posibilidad  y  la  necesidad  de  estas  relaciones,  es  decir  de  sugórmen, 
se  encuentra  solo  en  igual  grado  entre  los  hombres,  y  llera 
consigo  su  necesidad  interna. 

El  desarrollo  de  este  germen  tiene  un  carácter  de  indivi- 
dualidad y  de  contingencia  que  se  manifiesta  por  la  variedad 
indefinida  que  se  nota  en  la  extensión  de  derechos  de  cada  uno. 

Pero  nos  engañaríamos  si,  apurando  esta  definición,  añadíamos 
qne  todos  los  derechas  de  una  persona  se  adquieren  durante  su 
vida;  pues,  si  esto  es  así  en  la  mayor  parte  de  los  derechos,  hay 
también  derechos  numerosos  é  importantes  que  empiezan  al  nacer, 
pues  que  se  fundan  precisamente  en  el  hecho  del  nacimiento  que 
tenga  Ingar  en  circunstancias  determinadas.  Los  derechos  adqui- 
ridos pueden,  pues,  sor  derechos  innatos. 

Ahora  cada  relación  de  derecho  tiene  sns  reglas  especiales, 
según  las  cuales  empiezan  y  acaban  por  una  persona  determinada. 
Estas  reglas  tienen  tanta  importancia,  que  a  menudo  forman  casi 
el  único  objeto  de  nuestro  estudio  y  de  nuestras  investigaciones. 
Algunas  veces  también  hay,  en  los  reglas  particulares  a  los 
diferentes  derechos,  prescripciones  comunes  que,  para  ser  bien 
comprendidas,  necesitan  ser  reunidas  y  estudiadas  juntas,  Estos 
prescripciones  están  comprendidos  en  la  parte  general  del  tratado, 
y  su  esposicion  es  lo  materia  del  presente  libro. 

Llamo  hechos  jurídicos  i  los  acontecimientos  en  virtud  de  los 
cualeslas  relaciones  de  derecho  comienzan  ó  acaban.  Así  todos 
los  hechos  jurídicos  tienen  por  carácter  común  de  producir,  con  el 
tiempo,  un  cambio  en  las  relaciones  de  derecho  de  persones 
determinadas,  Pero  en  esta  naturaleza  común  existen  numerosas 
diferencias.  Presentaré  primero  las  principales,  y  señalare  los 
elementos  cuya  importancia  exija  una  esposicion  especial  y 
detallada. 
I. — Los  hechos  jurídicos  son  6  positivos  ó  negativos,  según  sea 
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preciso  la  realización  ú  omisión  de  un  seto  para  que  un  derecho 
empiece  6  acabe.  De  estos  dos  clases,  la  primera  es  incomparable- 
mente la  mas  numerosa  j  la  mas  importante. 

II. — Según  esto,  los  hechos  jurídicos  tienen  por  resultado 
señalar  el  comienzo  ¿el  fin  de  las  relaciones  de  derecho.  Sin 
embargo,  varios  de  estos  hechos  7  los  mas  importantes  no  presentan 
esclusivamente  uno  ú  otro  de  estos  caracteres,  pero  ofrecen  una 
mezcla  de  ambos.  Este  resultado  mixto  ae  encuentra  en  la  tras- 
formacion  ó  metamorfosis  de  las  relaciones  de  derecho.  Entonces 
el  hecho  jurídico  destruye  la  antigua  relación  de  derecho  y  produce 
una  nueva. 

Esta  misma  tras  formación  puede  presentarse   bajo  dol  formas 


A.  Sujetivamente;  cuando  la  misma  relación  de  derecho  ae 
traspasa  de  una  persona  á  otra  7  por  lo  mismo  se  continua  par  la 
sustitución  de  un  nuevo  sujeto.  Esto  es  lo  que  se  llama  tuettUm. 
Mas  adelante  definiré  la  naturaleza  general  de  este  orden  da 
hechos. 

B.  Objetivamente;  cuando  la  misma  relación  de  derecho  ee 
considera  como  persistente,  i  pesar  de  la  modificación  de  su  canto- 
nido.  Esta  tras  formación  objetiva  tiene  bu  verdadero  y  completo 
desarrollo  en  el  derecho  de  las  obligaciones. 

Sin  duda  se  aplican  también  a  otras  materias,  pero  solamente 
cuando  se  las  somete  á  los  principios  y  a  las  reglas  de  las  obliga- 
ciones. Este  punto  tiene  pues  una  naturaleza  de  tal  modo 
concreta,  que  es  preferible  dejarlo,  que  probar  i  dar  de  él  una 
noción,  necesariamente  pálida  é  insuficiente,  a  menos  de  entrar  en 
el  dominio  del  derecho  de  las  obligaciones. 

III. — Los  hechos  jurídicos  pueden  resultar: 

A.  De  los  actos  libra  de  la  persona  interesada,  es  decir  de 
aquella  ó  quien  concierne  la  ganancia  ó  la  pérdida; 

B.  De  las  circunstancias  accidentales,  lo  que  comprende  también 
los  actos  y  las  omisiones  de  los  terceros. 

En  cuanto  a  los  actos  libres,  la  voluntad  del  agente  es  suscep- 
tible de  dos  clases  de  actividad. 

1.°  Puede  tener  por  objeto  inmediato  formar  6  destruir  la 
relación  de  derecho,  aun  cuando  esto  no  fuera  sino  un  medio  á  un 
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fin  ulterior  so  jurídico.  Los  hechos  de  esta  clase  se  llaman 
declaraciones  de  voluntad. 

2°  Puede  tener  directamente  por  objeto  nn  fin  no  jurídico;  do 
manera  que  loa  efectos  jurídicos  aparezcan  como  subordinados,  ó 
también  que  no  aparezcan. 

En  fin,  las  declaraciones  se  muestran  bajo  dos  formas  diferentes: 

1.°  Como  espresiones  de  una  voluntad  única,  y  citare  en  primer 
lugar  los  testamentos  que  encontraran  su  colocación  en  una  parte 
especial  del  tratado,  el  derecho  de  sucesión. 

2.°  Como  la  concurrencia  de  dos  ó  mas  voluntades,  es  decir 
como  contrato. 

Estos  principios  generales  se  encuentran  con  razgoa  individuales 
en  las  diversas  materias  del  derecho,  la  propiedad  y  los  demás 
derechos  reales,  las  obligaciones,  el  derecho  de  sucesión,  las 
relaciones  de  familia.  El  estudio  do  estas  manifestaciones  concretas 
está  comprendido  en  la  exposición  de  estas  diferentes  instituciones, 
es  decir  en  la  parte  especial  del  tratado.  Sin  embargo  las  declara- 
ciones de  voluntad  revisten  dos  formas  de  tal  modo  comprensibles 
y  aplicables  ¿tantas  instituciones  diferentes,  que  el  examen  pro- 
fundo de  estas  formas  solo  puede  colocarse  convenientemente  en 
este  lugar;  quiero  hablar  de  los  contratos  y  de  las  donaciones. 

§  IV  Es  concordante  de  estos  artículos,  lo  que  dioe  Obtolah,  en 
gú  Q-kitekalizaoio^  del  Derecho  Eomajío,  página  70  y  que  a 
como  sigue: 

Hecho  (factum),  que  por  su  etimología  supondría  necesaria- 
mente una  acción  del  hombre  (Ab  faceré,  hacer),  se  toma  en  el 
lenguaje  jurídico  lo  mismo  que  en  el  lenguaje  ordinario,  y  tanto 
entre  los  romanos  como  entre  nosotros,  en  un  sentido  mas  amplio, 
como  designando  un  suceso  cualquiera  que  ocurra  en  el  mundo  de 
nuestras  percepciones. 

Por  lo  demás,  el  hecho  puede  producirse,  ya  por  una  causa  que 
se  halle  enteramente  fuera  del  hombre,  y  i  la  que  este  no  haya 
podida  ni  auxiliar  ni  poner  obstáculo;  ya  con  participación  directa 
ó  indirecta  del  hombre,  y  ya,  finalmente,  por  efecto  inmediato  de 
su  voluntad. 

Be  aplica  también  la  idea  y  el  nombre  de  hecho  á  lo  que  no  es 
mas  que  la  negación  del  mismo,  el  caso  en  que  tal  acontecimiento 
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no  se  verifique,  la  omisión  6  negativa  del  hombre  i  hacer  tal  cosa, 
es  lo  que  vulgarmente  se  dice  un  hecho  negativo. 

Por  último,  de  la  misma  manera  que  el  derecho,  por  su  poder 
do  abstracción,  crea  personas  y  cosas  que  no  existen  en  la  natu- 
raleza, asi  i  veces  llega  hasta  crear  heiios  imaginarios,  que  no 
tienen  realidad  ninguna,  y  obra  como  si  hubiesen  existido. 

Pueden  recaer  sobre  el  hombre  mismo;  tales  son,  por  ejemplo, 
su  nacimiento,  de  donde  procede  un  hecho  de  filiación  para  uno,  de 
paternidad  ú  Origen  común  para  otros;  su  matrimonio,  la  unión 
legal  ó  ilegal  de  un  sexo  con  otro;  los  progresos  de  su  edad;  sus 
enfermedades;  sus  alteraciones  corporales  ó  morales,  producidas 
por  la  naturaleza,  por  accidente  o  por  violencia,  y  por  último,  sn 
muerte; 

O  sobre  las  cosas;  como,  por  ejemplo:  su  creación  ó  composición, 
el  embellecimiento  de  ellas,  sus  mejoras,  deterioros,  transforma- 
ción, sustracción,  pérdida  ó  destrucción; 

O,  en  fin,  sobre  uno  y  sobre  otro  objeto  combinados,  conside- 
rando las  relaciones  del  hombre  con  las  cosas,  como,  por  ejemplo: 
la  ocupación,  toma  6  pérdida  de  posesión  de  una  cosa  por  el 
hombre- 
Todos  estos  hechos,  positivos  ó  negativos,  producidos  por  ana 
causa  o  por  otra,  y  que  recaen  sobre  un  objeto  o  sobre  otro,  inter- 
vienen en  el  derecho,  sin  duda  con  resultados  diferentes  según 
los  casos,  pero  siempre  bajo  el  mismo  aspecto  y  en  la  misma 
función. 

Esta  función  es  una  función  eficiente;  si  loe  derechos  nacen,  si 
los  derechos  se  modifican,  si  se  transfieren  de  una  persona  á  otra, 
si  so  estinguen,  es  siempre  por  consecuencia  ó  por  medio  de  un 
hecho. 

No  hay  derecho  que  no  provenga  de  un  hecho,  y  precisamente  de 
la  variedad  de  hechos  procede  la  variedad  de  derechos. 

Hé  aquí  la  alta  misión  del  jurisconsulto.  No  se  halla  en  la 
vaga  esfera  de  las  ilusiones  d  de  la  especulación,  sino  que  reside 
en  el  mundo  de  los  hechos.  Todos  ios  de  la  naturaleía,  lo  mismo 
que  los  del  hombre,  tanto  los  públicos  como  los  individuales,  tanto 
los  de  las  buenas  pasiones  como  los  de  las  malas,  todos  corres- 
ponden d  di;  y  del  elemento  material  de  los  hechos  deduce  la  con- 
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secuencia  espiritual,  el  derecho,  lo  bueno  y  equitativo,  que  ti  su 
vez  deberá  servir  de  regla  é  imperar  en  los  hechos. 

En  toda  cuestión  de  derecho  es  indispensable  para  toda  cabeza 
lógica,  y  antes  de  todo,  establecer  v  fijar  bien  la  noción  del 
hecho,  ya  en  hipótesis,  ya  en  realidad.  Los  jurisconsultos  romanos 
han  sobresalido  en  hacer  esto  con  precisión:  en  esta  parte  son 
modelos. 

Hay  ciertos  hechos  que  tienen  especialmente  el  objeto  de  esta- 
blecer entre  las  personas  relaciones  jurídicas,  crear,  modificar, 
transferir  ó  aniquilar  derechos. 

Tal  es  su  fin,  y  tal  su  destino  propio.  Por  consiguiente,  el 
derecho  los  tiene,  ya  individualmente  respecto  de  algunos,  ya  al 
menos  por  clasificación  general  respecto  de  otros,  previstos  anti- 
cipadamente, y  reglamentados  en  su  naturaleza,  en  sus  efectos. 
Tales  son,  por  ejemplo,  la  manumisión  de  los  esclavos,  la  emanci- 
pación de  los  hijos  de  familia,  las  nupcias,  la  adopción,  los  testa- 
mentos y  actos  de  la  última  voluntad,  los  diversos  contratos,  y 
tantos  otros,  que  no  se  pueden  apreciar  bien  sino  conociendo  los 
derechos  i  que  se  refieren. 

Estos  son  los  hechos  que  designamos  bajo  la  calificación  ge- 
neral, aunque  no  romana,  de  actos  jurídicos. 

§  "V  Es  concordante  de  estos  artículos  (apalabra  actos  legíti- 
mos de  la  Ehoiolopkdia  Española  eb  Dekeciio  i  Adhihistsa- 
ciotf,  que  es  la  que  sigue: 

.Actos  Legítimos.— Se  llamaban  asi  entre  los  romanos  los  actos 
déla  jurisdicción  voluntaria,  porque  no  podían  subsistir  sin  la 
concurrencia  de  la  autoridad  judicial,  y  sin  la  de  ciertas  solemni- 
dades y  fórmulas  que  la  ley  tenía  espresamento  establecidas,  Actvi 
legitimi,  lege  jussi  avt  lititi,  publice  vil  privatim  solemni  ritu 
eelebrandi.  Cada  uno  de  ellos  tenia  sus  fórmulas  distintas  y 
peculiares. 

Los  actos  legítimos  eran,  entre  otros,  la  mancipación,  acep- 
tilacion,  adición  de  herencia,  el  nombramiento  detutor,  la  aceptación 
de  un  esclavo  legado,  etc.;  y  todos  ellos  estaban  sujetos  á  forma- 
lidades cuya  omisión  viciaba  radicalmente  la  valides  del  acto. 
Era,  por  lo  mismo,  de  la  esencia  de  los  actos  legítimos,  que  se 
ejecutaran  por  la  persona  directa  mente  interesada  en  ellos,  y  no 
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por  su  representante  ó  apoderado;  que  se  otorgaran  puramente 
sin  establecer  condición  ninguna,  qne  mantuviese  en  suspenso  la 
fuerza  efectiva  de  ellos;  y  quo  se  hicieran,  en  fin,  absolutamente  y 
sin  señalar  dia,  desde  el  cual  debiera  empezar  6  cesar  su  efecto. 
Actúa  legitimi  qui  non  recipiunt  diem  vel  eonditionem,  veluti  monct- 
patio,  aeeptilatio,  hereditatit  aditio,  serví  optio,  datio  testoris,  in 
totum  vitianlur,  per  temporil  vel  conditioni»  adjeetionem. 

Sin  embargo  de  esto,  los  romanos,  por  uno  de  esos  rodeos  7 
nociones  que  eran  tan  comunes  entre  ellos,  lograban  eludir  la 
ley,  y  dar  fuerza  y  validez  á  los  actos  legítimos  celebrados  condi- 
cionalmente;  y  esto  se  verificaba  cuando  la  condición  se  establecía 
de  una  manera  tácita  6  indirecta.  Non  nunquam  lamen  acta* 
supradicti  tacite  recipiunt  quos  aperte  comprehema  vitium  adferunt. 
Así,  por  ejemplo,  cuando  un  acreedor  confesaba  haber  recibido 
puramente  lo  que  se  le  había  prometido  al  cumplimiento  de  cierta 
condición,  esta  aceptilacion,  cuyo  efecto  estaba  subordinado  á  la 
condición  unida  i  la  deuda,  no  dejaba  de  ser  eficaz  y  valedera,  i 
p¡  sar  de  contener  una  condición  que,  si  se  hubiera  determinado 
espresamente,  habría  anulado  el  acto  desde  luego. 

Los  actos  legítimos  eran  diferentes  de  las  acciones  de  ley. 
Aquellos,  como  ya  hemos  indicado,  correspondían  á  la  jurisdicción 
voluntaria:  las  acciones  de  ley  pertenecían  a  la  contenciosa.  .-áfíio- 
níí  Itgis  compositat  quibus  horaina  Ínter  té  ditceptarent.  Se 
equivocan  por  consiguiente  aquellos  intérpretes  del  derecho 
romano  que  creyeron  poderse  aplicar  la  denominación  de  acciones 
de  ley  i  los  actos  legítimos,  sin  duda  porque  en  algunos  testos  del 
derecho  romano  encontraron  qne  las  manumisiones,  por  ejemplo, 
las  adopciones,  las  emancipaciones,  se  verificaban  delante  délos 
magistrados  que  tenían  la  acción  de  la  ley:  apud  quos  legit  actio 
eral.  Mas  estos  testos  designaban  solamente  el  rango  y  la 
autoridad  délos  magistrados  capaces  de  conceder  la  manumisión, 
la  adopción,  la  emancipación,  etc.,  como  el  pretor  y  el  cónsul  en 
Boma,  ó  el  procónsul  y  el  presidente  en  las  provincias.  De  donde 
se  infiere,  que  erg  preciso  tener  la  acción  de  la  ley  para  celebrar  6 
autorizar  los  actos  legítimos,  lo  cual  dista  mucho  de  significar  que 
los  actos  legítimos  fuesen  acciones  de  ley.  Entre  nosotros  no  se 
conocen  estos  actos  legítimos,  porque  ni  para  la  venta  ni  para  la 
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jroBjliaion  ó  condenación  de  las  deudas,  ni  para  la  aceptados  de  laa 
herencias  se  necesita  la  aplicación  de  fórmulas  especiales,  «uva 
omisión  vicie  el  acto.  Son  legítimos  solamente,  en  cuanto  deben 
conformarse  i  las  condiciones  prescritas  por  la  ley  para  su  validez 
y  eficacia. 

§  VI  También  concuerda  con  estos  artículos,  lo  que  dice  Ebobi- 
Ohk,  en  eu  Dicciüsíhio  de  Lboiblacion  y  Jdhisphude^cia,  en 
Ja  palabra  "hechos."     Es  lo  que  sigue: 

Hecho. — Esta  voz  aisladamente  tomada,  tiene  en  jurisprudencia 
diversas  acepciones  que  es  preciso  recorrer. 

I. — Un  hecho  puede  ser  objeto  de  una  obligación,  pues  que 
podemos  obligarnos  por  medio  de  un  contrato  á  hacer  6  dejar  de 
hacer  alguna  cosa.  Mas  para  que  la  obligación  sea  valida,  es 
necesario  que  el  hecho  reúna  las  circunstancias  siguientes: 

1"  Que  sea  posible,  itnpjmbilium  enim  nulla  ett  ohligatio,  como 
dice  la  ley  85,  D.  De  Segulis  juris. 

2*  Que  no  sea  contrario  á  las  leyes  ni  á  las  buenas  costumbres: 
pacta  enim  quot  contra  ley  es  conetitutionesque,  vcl  contra  bonos  mora 
Jiunt,  nidlam  vim  hjbere  indubitati  jurü  est,  como  dice  la  ley  6, 
O.  Depactii,  y  como  sienta  igualmente  la  ley  28,  título  llf 
partida  5. 

3a  Que  esté  bien  determinado  y  preciso  de  manera  que  ño 
quepa  incertidumbre  sobre  las  circunstancias  necesarias  para  su 
ejecución. 

4a  Que  la  persona  en  cuyo  favor  se  ha  contraído  la  obligación 
de  ejecutarlo,  tenga  nu  interés  o  utilidad  apreciable  en  su  ejecu- 
ción; porque  como  en  el  caso  de  que  no  existiese  este  interés,  la 
ejecución  del  hecho  no  causaría  perjuicio  al  estipulante,  y  no  darla 
por  consiguiente  lugar  al  resarcimiento  de  daños  y  perjuicios, 
podría  la  obligación  ser  violada  inpuuemente  y  seria  per  lo  tanto 
nula  y  de  ningún  efecto.  Mas  si  los  hechos  en  que  no  se  tiene 
ínteres  apreciable,  no  pueden  ser  objeto  de  las  obligaciones,  pue- 
den ser  sin  embargo  carga  ó  condición  de  ellas.  As!  pues,  si  tú 
te  convinieres  conmigo  en  venir  á  estudiar  leyes  i  Madrid,  esta 
convención  será  nula,  porque  yo  no  tengo  ningún  ínteres  apre- 
ciable en  su  cumplimiento;  pero  si  convenimos  en  que  yo  te  daré 
quinientos  reales  en  el  caso  a  con  tIa   condición  de  que  yangas  á 
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estudiar  i  Madrid,  mi  obligación  será  válida,  aunque  yo  no  tenga 
interés  alguno  en  tu  venida. 

II. — Los  hechos,  no  solamente  pueden  ser  objeto  de  las  obli- 
gaciones, sino  también  causa  ú  origen  de  ellas.  Mas  es  necesario 
distinguir  entre  los  hechos  lícitos  y  los  ilícitos.  Los  hechos  lícitos 
producen  los  cu  asi- con  trato  8,  y  de  ellos  pueden  resultar  obligacio- 
nes así  en  favor  como  en  perjuicio  del  autor  de  los  mismos  hechos. 
Los  hechos  ilícitos  son  delitos  6  cuasi-deütos;  y  siempre  obligan 
al  que  los  ha  cometido  &  reparar  el  daño  que  hubieren  causado, 
sin  qne  jamás  puedan  producir  obligación  i  favor  suyo. 

III. — La  obligación  de  hacer  o  no  hacer  una  cosa  se  reduce  a* 
la  satisfacción  de  danos  y  perjuicios  cuando  el  deudor  se  resiste 
i  ejecutarla,  porque  nadie  puede  ser  forzado  precisamente  i  un 
hecJw,  aunque  pueda  serlo  i  la  dación  6  entrega  de  una  cosa,  pues 
de  otro  modo  quedaría  infringida  la  libertad  natural  del  hombre 
y  se  le  sujetaría  á  cierta  especie  de  servidumbre,  como  dice  Anto- 
nio Gómez,  tomo  2,  Variar,  cap.  10,  núm.  22,  de  aquel  el  axioma 
de  derecho:  Nano  potat  pracité  cogi  ad  faeíum. 

IV. — Eu  virtud  del  derecho  de  propiedad  que  cada  uno  tiene 
sobre  sus  fundos,  puede  hacer  en  ellos  lo  que  quisiere,  con  tal 
que  no  cause  daño  ni  perjuicio  d  tercero;  leyes  13  y  1-i,  tít.  38, 
pari.  3:  y  aun  cuando  cause  daño  i.  tercero,  podrá  uno  hacer  en 
sus  fundos  lo  que  acomode,  con  tal  que  lo  gaga  por  necesidad  6 
utilidad  y  no  por  el  placer  de  causar  daño;  ley  19.  tít,  22.  part.  3. 

La  palabra  hecho,  considerada  como  sinónima  de  acción,  acto,  cota 
hecha,  es  simple  ó  compuesta. 

Es  simple,  cuando  expresa  un  acto  puramente  materia),  des- 
nudo de  toda  calificación  moral.  Si  se  dice,  por  ejemplo,  que  Pablo 
entró  en  su  casa,  que  abraza  á  sus  hijos,  que  tomó  un  libro  y  que 
luego  volvió  i  salir,  se  espresan  cuatro  hechos  que  todos  son 
simples. 

El  hecho  es  compuesto,  cuando  contiene  la  materialidad  del 
acto,  y  la  calificación  que  este  acto  debe  tener  eu  sus  relaciones 
con  la  moral  6  con  la  ley.  Aeí,  cuando  se  dice  que  Pablo  ha  ro- 
bado un  caballo,  se  enuncia  un  hecho  compuesto  porque  la  palabra 
robo  espresa  al  mismo  tiempo  un  hecho  material  de  apoderamiento 
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y  sustracción,  y  una  intención  culpable  de  despojar  al  poseedor 
de  la  cosa  robada,  infringiendo  el  derecho  de  propiedad. 

El  conjunto  de  muchos  hechos  simples  6  compuestos  puede 
preso  i)  tamos  por  su  conbinncion  y  por  consecuencia  moral  ó  legal 
un  hecho  general  y  principal  que  no  teniendo  materialidad  sino* 
en  los  hechos  elementales  de  que  se  deduce,  debe  llamarse  lucha 
moral.  Pablo,  por  ejemplo,  pretende  ser  hijo  legítimo  de  Pedro  y 
de  María;  y  no  pudiondo  probar  su  filiación  con  la  partida  de  naci- 
miento 6  bautismo,  justifica  y  demuestra  su  posesión  de  estado 
con  una  multitud  de  hechos  que  todos  reunidos  indican  la  relación 
de  filiación  y  parentesco  que  tienen  con  la  familia  i  que  dice  per- 
tenecer, y  el  tribunal  en  su  vista  le  declara  hijo  legítimo  de  Pedro 
y  d-i  Maria.  Aunque  la  filiación  de  Pablo  haya  sido  en  el  orden 
de  la  naturaleza  un  hecho  simple  y  físico,  no  es  en  este  caso  aiuú 
un  hecho  moral  que  se  ha  deducido  de  muchos  hechos  simples  ó 
compuestos,  y  que  no  existe  sino  como  una  consecuencia  legal  de 
los  pruebas  ó  justificaciones. 

VI — La  palabra  hecho  significa  también  el  caso  ó  la  especie  de 
que  se  trata  en  una  discusión  6  litigio;  y  el  hecho  entonces  es  espo- 
sicion  de  las  circunstancias  de  que  se  compone  el  negocio  conten- 
cioso: en  cuya  acepción  suele  llamarse  punto  de  hecho,  por  oposi- 
ción apunto  de  derecho,  £1  punto  de  hecho,  en  un  proceso,  consiste 
asimismo  en  lo  que  se  ha  ejecutado,  y  muchas  veces  en  lo  quo  se  ha 
dejado  de  ejecutar;  y  el  punió  de  derecho,  en  la  aplicación  y  acornó-' 
damiento  de  la  ley  6  de  las  reglas  de  la  justicia  al  punto  de  hecho. 

En  los  escritos,  informes  y  alegatos,  debe  la  esposicion  del  hecho 
preceder  á  la  de  los  medios  de  derecho,  ser  sencilla,  clara  y  analítica, 
y  limitarse  &  los  hechos  quo  tienen  relación  estrecha  con  el  objeto 
de  la  causa;  porque  si  se  presenta  recargada  de  hechos  estrenos 
fatiga  y  distrae  la  atención  del  juez  y  manifiesta  que  el  abogado 
no  tiene  limpieza  ni  precisión  en  las  ideas,  ó  que  no  ha  hecho  mas 
que  un  examen  superficial  del  negocio  que  indiscretamente  ha 
tomado  ó  su  cargo. 

VII — La  voz  de  hecho  se  toma  i  veces  en  sentido  contrapuesto 
¿  derecho:  y  así  se  usa  de  la  eepresion  cíe  hecho,  para  denotar  que 
en  una  cansa  se  procede  arbitrariamente  por  vía  de  fuerza  y  contra 
lo  prescrito  en  el  derecho. 
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§  Vil  Como  una  noticia  de  lo  que  son  los  luchos  de  que  tratamos 
en  estos  artículos,  trascribimos  la  misma  palabra,  del  DlCCIOHABIO 
EbpaSol  sel  Notariado  de  D.  Jobé  Gonzalo  de  lab  Cabás.  Es 
la  que  sigue: 

Hecho:  leg — Acto  consumado  que  no  puede  dejar   de  ser. 

Los  hechos  pueden  ser  civiles  ó  criminales,  y  sobre  ellos  no  solo 
versan  muchas  veces  las  cuestiones  jurídicas,  sino  que  en  el  enjui- 
ciamiento criminal  la  consignación  inexacta  de  loe  hechos  por  los 
Escríbanos  pudiera  ser  causa  de  la  libertad  de  un  criminal  y  del 
castigo  de  un  inocente. — Véase  si  es  importante  y  delicada  la 
misión  de!  Escribano  en  los  hechos.  Puede  decirse  con  propiedad 
que  tanto  et  Escribano  oomo  el  Notario  público  son  los  verdaderos 
historiadores  dolos  hechos  públicos  y  particulares,  y  si  no  saben 
cumplir  su  misión  delicada  con  la  mayor  pureza,  con  toda  precisión 
y  claridad  en  sus  actas,  su  magisterio,  que  debe  ser  el  amparo  de 
la  verdad,  se  convertirá  en  despeñadero  seguro  de  la  suerte  de  loa 
ciudadanos. 

Víase  por  qué  la  teoría  de  los  hechos  es  altamente  importante, 
miróse  baja  el  punto  de  vista  legal,  ó  filosófico.  Las  leyes  sabias  y 
justas  todas  apoyan  sus  prescripciones  en  las  sabias  reglas  dala 
buenalogica  y  de  la  moral  mas  pura:  aunque  jamás  pudieran  verifi- 
carse sus  preceptos,  así  debía  ser,  porque  la  ley  civil  mas  que  un 
precepto  gravoso,  debe  ser  una  voz  maternal  que  nos  conduzca  al 
bien  público  y  privado:  y  así  os,  antes  que  la  ley,  dice  la  razón,  lo 
terrible,  lo  degradante  del  parricidio  al  considerar  nuestra 
conciencia:  boIo  la  idea  de  este  crimen  atroz  estremece,  y  como 
que  quiere  rechazarlo  de  sí:  la  ley  civil  al  mismo  tiempo  lanza  sobre 
el  crimen  las  penas  que  concibe  mas  terribles,  y  la  razón  y  la  ley 
so  vienen  a  encontrar  en  la  linea  de  la  justicia  y   do  la  verdad. 

No  será  pues  importuno  esponer,  antes  que  la  teoría  legal  del 
hecho,  un  ligero  resumen  de  la  teoría  de  los  hechos,  como  parte 
que  son  también  de  eaa  idoa  intelectual  de  la  fé  públjca,  como  que 
la  gran  función  y  el  primordial  asunto  del  Notoriado,  cuyos  actos 
y  contratos  son  la  exacta  relación  de  hecho,  fundan,  dilucidan  y 
sostienen  inmune  el  derecho. 

Teoría  de  los  hechos— Hecho  es  todo  lo  que  se  verifica  ó  produce 
en  un  cierto  tiempo  y  en  una  ostensión,  espacio   ó  lugar  determi- 
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liados.  La  delicia  por  ejemplo  no  es  un  hecho,  así  como  tampoco  lo 
es  la  virtud;  son  ideas  momios,  principios  eternos,  como  la  causa 
inteligente  per  se,  indestructibles  y  duraderas,  mas  alia  délos 
siglos  y  coexistentes  al  eterno  principio  da  contradicción.  Así  los 
hechos  se  cuentan  simplemente;  las  ideas,  los  principios  se  analizan 
y  demuestran  por  el  raciocinio.  Asi  el  hecho  en  primer  lugar  debe 
ser  cosa  de  hedió,  es  decir  que  no  existía  y  existe  en  tiempo  y  lugar. 
Ademas  debe  ser  cosa  individua,  posible,  sensible,  famosa  y  simple. 
Hecho  6  cosa  individua  es  aquella  de  cuya  especie  no  existe  otra; 
no  obstando  el  que  sea  constituida  por  individualidades,  lo  mismo 
que  á  la  individualidad  del  hombre  no  repugna  el  que  sea  formado 
de  olma  y  cuerpo. — Hecho  ó  cosa  posible  es  aquella  cuya  esencia  no 
incluye  absurdo,  como  lo  seria  por  ejemplo,  suponiendo  que  el 
hombre  es  un  animal  racional,  decir  que  en  tal  ó  cual  país  los 
habia  irracionales.  Hecho  6  cosa  sensible  cuando  solo  se  percibe  ntee- 
i ariamente  por  los  sentidos:  así  la  existencia  del  sol  nadie  puedo 
negarla,  aunque  quisiera,  porque  nadie  puede  dejar  de  verlo,  ¡í  no 
ser  ciego,  como  nadie  pudo  dejar  do  escuchar  el  célebre  terremoto 
de  la  Martinica  de  los  que  pudieran  estar  en  ella.  Mas  <ls*bo  tañer 
presente  para  no  confundirla  con  la  pura  corporalidad  del  hecho 
que  todo  lo  sensible  es  corpóreo,  mas  todo  lo  corpóreo  no  es  moral 
y  críticamente  sensible.  Hay  actos  que  jamás  salen  al  dominio  del 
público  y  de  cuya  existencia  no  podemos  des  en  tendernos,  porque  á 
ella  debemos  nuestro  ser  físico,  y  sin  embargo  el  arte  científico  do 
la  crítica  las  llama  con  justicia  hechos  no  sensibles:  así,  mas  claro, 
la  procedencia  de  un  hijo  es  cosa  bien  material  y  corpórea;  pero 
monumento  y  críticamente  no  es  sensible,  y  la  ley  para  reconocer 
y  probar  su  legitimidad  no  acude  jamas  a  la  prueba  de  testigos  que 
nada  podrían  decir  ciertamente  respecto  á  la  concepción  y  solo  si  al 
acto  estenio  ó  cópula:  la  ley  se  ve  en  la  precisión  de  acudir  a  indi- 
cios, y  por  fin  entregarse  en  manos  do  la  declaración  ó  confesión 
de  los  mismos  que  fueron  parte  constituyente  del  mismo  hecho: 
mas,  lo  repetimos,  un  testigo  de  vista  (caso  moralmente  imposible) 
¿qué  podrían  declarar? 

Hecho  6  cosa  simple  es  aquella  en  que  solo  se  considera  la  sus- 
t  anualidad  6  parte  esencial,  sin  atenderá  sin  modificaciones  ó 
aeccidentes,  por  ejemplo,  se  cuenta  por  muchos  historiadores  que 
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en  Lepante  murieron  20,000  horabres:"el  número  20,000  do  es  lo 
sustancial  ni  moral  metí  te  cierto;  lo  cierto,  lo  quo  abraza  la  certeza 
moral,  será  el  htch-y  simple  de  morir  muchos  miles  de  soldados  en 
aquel  célebre  combato  entre  el  Oriente  y  Occidente  de  las  edades 
modernas.  Creer  que  fueron  inexactos  los  respetables  autores 
contemporáneos  al  dar  cada  uno  diferente  cifra,  seria  desconocer 
loa  principios  de  la  filosofía  crítica  y  la  naturaleza  misma  de  los 
hechoB,  entre  los  cuales  hay  muchos — casi  todos— que  llevan  en  sí 
el  carácter  desoín  probabilidad, — Ellos  sabían  bien  que  en  Historia, 
por  muchos  datos  que  se  aduzcan  con  cierta  lujo  de  erudición  indi- 
gesta, jamás  u  podrán  hacer  «ortos  los  hechos  que  en  sí  mismos 
Iteran  carácter  de  tola  probabilidad;  y  por  eso  atendieron  los 
mas  ala  sola  simplicidad  del  hecho.  Los  detalles,  como  hace  a  los 
grandes  pintores,  en  algunas  pinchadas  finales,  las  mas  reces  de 
pura  fantasía,  quedaban  consignados  así  como  por  ría  de  episodio. 
Esto,  si  era  mas  cómodo,  era  alavés  mas  sincero  que  las  falaces 
historias,  disertaciones  escritas  exprofeso  para  pervertir  el  buen 
sentido.  Así  Mariana,  en  algunas  pocas  líneas,  tiene  tanta  certeza 
moral  respecto  al  hecho  mencionado.  Spondoeio,  Tovio  y  otros, 
hasta  un  número  crecido,  que  describieron  largamente  aquel 
celebre  hecho  denuestra  gloria  nacional.  T  tomismo  que  se  dice 
del  número,  puede  repetirse  de  todas  las  circunstancias  de  un 
carácter  mas  6  menos  secundario,  según  au  importancia  relativa. — 
Otra  cualidad  de  los  hechos  es  la  fama. — Se  llaman  famosos  los 
hechos  cuando  son  conocidos  de  todos  y  cuando  hombres  célebres 
por  sa  sabor  <5  hazañas  los  hayan  tomado  en  boca  repetidas  reces. 
Y  esta  segunda  circunstancia  les  da  muchas  reces  una  significa- 
ción que  ellos  por  ai  no  tendrían.  La  rebelión  de  los  mo" 
riscos  granadinos  seria  un  hecho  tal  rez  desconocido  si  un  lite- 
rato célebre  no  la  hubiese  tomado  por  objeto  de  su  castiza  y 
florida  narración.  Si  el  autor  del  Lazarillo  de  Tormes,  si  el 
después  grave  diplomático  Hurtado  db  Mendoza  no  se  hubiese 
dignado  recoger  aquellos  hechos  y  formar  su  precioso  libro,  nada 
significarían  moralmente,  no  teniendo  la  cualidad  de  famosos, 
debida  en  estecaso  al  alto  renombre  del  historiador. 

T  véase  aquí  cuan  digno    de  gratitud  es  el  historiador  y  el 
Notario  público,  en  su  caso  como  historiador  de  la  familia,  de 
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la  vorindad  7  del  derecho  privado,  en  una  palabra.  Maa  volviendo 
á  las  cualidades  de  los  hechos  causativos  da  certidumbre  moral, 
diremos,  que  unos  son  esenciales  ó  la  certeza  7  otros  solo  ' 
producen  probabilidades.  El  hecho  que  las  reúne  todas  será  nece- 
sariamente cierto:  la  falta  de  algunos  pone  los  hechos  en  el  terreno 
de  la  probabilidad  7  aun  en  el  de  la  duda,  si  no  reuniese  al  menos 
las  tres  primeras,  (cosa  de  bicho,  potible,  temible.)  Y  no  se  crea  que 
los  hechos  referidos  por  el  Notario  público  en  sns  protocolos  7 
documentos  sean  menos  famosos  por  tener  menos  importancia  que 
el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  o  la  heroica  conquistado 
Méjico  por  oehoeiento»  españoles.  En  rigor,  como  todas  las  cosas 
son  relativas,  la  fama  también  loes,  7  no  se  estralimita  de  aquellas 
personas  7  lugares  á  quien  por  necesidad  6  por  placer  pneda 
convenir  la  narración  de  un  hecho,  de  modo  que  no  siendo  ¿ate 
famoso  on  todas  las  regiones  lo  sea  en  una  nación,  en  una 
provincia,  en  un  pueblo.  Los  hechos,  pues,  que  pasan  en  el 
despacho  del  Notario,  envuelven  cierto  carácter  de  fama  relativa; 
esto  es,  el  ser  conocidos  de  muchos  convecinos,  supliendo  lo  que 
íálte  á  dicha  condición  de  fama  la  respetable  autoridad  del  Notario 
público  y  la  fe*  moral  de  sus  concurrentes  legales  los  testigos. 

Espuesta  la  teoría  filosófica  7  crítica  de  los  hechos,  vamos  a* 
poner  también  la  teoría  jurídica  de  los  mismos. 

La  voz  hecho  tiene  en  lo  jurídico  diversas  acepciones: 

1*  Hecho  como  objeto  de  una  obligación. 

2"  Hecho  como  causa  de  una  obligación. 

3*  Hecho  como  sinónimo  de  acción,  acto. 

4*  Hecho  como  caso  ó  especie  de  que  se  trata  en  un  litigio. 

5*  Hecho  como  antítesis  de  derecho. 

i*. — Hecho  como  objeto  de  una  obligación. — .Puesto  que  por  un 
contrato  nos  podemos  obligar  á  hacer  6  no  hacer  alguna  cosa,  un 
hecho  puede  ser  objeto  de  un  contrato.  Para  que  la  obligación 
tea  válida,  el  hecho  debe  reunir  las  circunstancias  siguientes: 

lí  Qtie  sea  posible. 

2*  Que  no  sea  ilegal  ni  inmoral. 

3*  Que  sean  determinadas  sus  circunstancias  con  tal  claridad, 
qne  no  admita  duda  su  ejecución. 

1*  Que  el  hecho  sea  útil  7  de  interés  de  la  persona  á  cuyo  favor 
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se  otorga  la  obligación,  porque  ai  el  hecho  no  fuese  útil  en  su 
ejecución,  esta  seria  indiferente  al  que  tuviese  el  derecho  de  exigir 
el  cumplimiento  de  la  obligación;  jamos  la  eligiría,  y  por  consi- 
guiente, no  llegaría  á  existir  mas  que  una  promesa  rana,  mas  bien 
que  un  contrato.  Mas  puede  ser  que  un  hecho  desprovisto  de 
interés  por  sí  le  tenga  unido  i  cualquier  circunstancia,  v.  g.:  Si 
uno  promete  á  otro  que  se  casará,  no  hay  contrato  posible  asi 
simplemente:  pero  si  aquel  á  quien  lo  promete  es  el  padre  de  la 
muger  de  quien  tal  vez  haya  abusado,  no  solo  será  uu  contrato 
consensúa),  si  que  podrá  elevarse  á  escritura  pública  para  evitar 
resentimientos  y  venganzas. 

2í — Hecho  como  causa  ú  origen  de  la  obligación.— ~hoa  hechos  son 
causa  de  las  obligaciones  cuando  con  su  verificación  va  envuelto  el 
cumplimiento  de  un  deber.  Asi  si  uno  pasa  por  un  puesto  de 
libros,  y  después  de  examinarlos  coge  uno,  dos,  tres,  y  los  pone 
debajo  del  brazo,  acaba  de  iniciar  un  contrato  que  se  consumará,  ó 
pagando  ó  diciendo  al  librero  que  pagará:  es  decir,  dando  por  el 
dinero  una  garantía  verbal  ó  real.  Y  de  aquí  se  desprende  una 
observación  muy  notable:  el  hecho  en  el  primer  caso  será  lícito  y 
producirá  por  sí  solo  un  cuasicontrato,  elevado  á  verdadero  con- 
trato desde  e)  momento  en  que  el  comprador  de  esos  libros 
profiriese  la  voz  pagaré*  á  tal  ó  cual  hora.  Mas  si  en  vez  de  esto, 
el  que  se  apodera  de  los  libros  se  lanza  á  correr  desde  luego  con 
el  dañado  intento  de  robarlos,  nacerá  inmediatamente  un  delito  6 
un  cuasi-delito,  y  de  este  una  obligación  siempre  en  contra  del 
delincuente,  pero  no  en  favor  ó  en  contra,  como  sucedería  ai  la 
acción  tuviese  la  competente  honestidad  legal. 

3" — Hecho  como  sinónimo  de  acción,  acto. — fin  esta  acepción  es 
simple  o  compuesto.  Simple,  cuando  el  hecho  es  uno  indivisible, 
como  ai  decimos,  Juan  murió.  Compuesta,  cuando  contiene  el 
hecho  otros  hechos  subalternos,  como  llegó  al  camino,  habló  y  se 
retiró.  El  conjunto  de  muchos  hechos  materiales  puede  producir 
un  hecho  que  en  sí  no  tenga  corporalidad:  asi  de  muchos  actos  de 
prueba  y  defensa,  tenemos  el  hecho  negativo  de  cualquier  crimen 
que  se  impute  á  uno  su  inocencia. 

4í — Hecho  como  cato  6  etpecie  de  que  te  trata  en  un  litigio — En 
este  caso,  el  hecho  es  la  espresion  de  las  circunstancias  de  que  se 
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compone  el  litigio,  en  cuya  significación  podría  llamarse  ponto  de 
hecho  por  contraposición  Á  lo  que  s»  dice  punto  de  derecho. 

5" — Hecho  como  antítesis  de  derecho — Lo  toe  hecho  se  usa  tam- 
bién contraponiéndola  á  la  toe  derecho,  como  si  dijéramos,  todo  6 
nada,  bueno  ó  malo,  calor  6  frió,  decimos  el  hecho  ó  el  derecho,  en 
este  significado  se  aplica  cuando  decimos  dueño  de  hecho  y  dueño 
de  derecho. 

Hecho  ageno. — Todo  lo  que  se  hace  por  otra  persona  que  uno 
mismo,  es  un  principio  de  derecho  que  nadie  queda  obligado  por 
el  hecho  ageno.  Se  entiende  siempre  qne  no  haya  cooperación,  ó 
complicidad,  ó  delegación  de  funciones. 

Hechos  jiatijicutivos. — Los  que  comprueban  la  inocencia  del 
acusado.     Tales  son: 

1."  La  coartada,  6  sea  la  imposibilidad  física  de  cometer  el  delito 
en  el  día  y  hora  en  que  se  supone,  verbi  gracia,  si  el  delito  se 
cometió  en  Madrid  el  dia  24  de  junio,  y  prueba  el  acusado  que  en 
esa  fuclia  estaba  en  Aranjuez  ó  que  estando  en  Madrid  estuvo  en  el 
teatro  en  aquel  mismo  dia  y  hora.  EL  acto  de  probar  la  coartada, 
puede  verificarse  por  instrumentos  ó  testigos. 

2°  Oferta  de  probar  que  el  delito  ha  sido  cometido  por  otra 
persona. 

3.°  Oferta  de  probar  que  el  delito  es  supuesto  ó  que  en  la  acción 
que  parece  ha  existido  criminalidad,  no  hubo  mas  que  caso  fortuito 
6  falsa  suposición:  como  si  en  un  robo  se  prueba  que  lo  parecido  al 
robo  fué  una  donación  graciosa. 

4°  La  demencia  del  acusado  en  la  fecha  del  delito. 

5.°  La  fuerza  superior,  la  intimidación,  la  obediencia. 

6.°  La  necesidad  de  repeler  á  un  injusto  agresor. 

7.°  La  prueba  de  lámala  vida  de  una  muger  de  cuya  violación 
Be  nos  acusa. 

8.°  La  compra  de  buena  fé  de  una  cosa  robada. 

9.°  Cuando  á  un  acusado  se  le  entregaran  documentos  de  cons- 
piración contra  la  tranquilidad,  :puede  alegar  el  hecho  justificativo 
de  habérsele  entregado  bajo  pliego  cerrado  sin  manifestarle  su 
contenido,  ó  bien  ai  se  hallan  en  su  casa,  será  justificativo  el  hecho 
de  haberlos  puesto  alli  sin   su  conocimiento. 

10.  Si  con  la  espada  ó  arma  de  uno  se  comete  un  homicidio,  será 
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prueba  y  hecho  justificatiro  de  nuestra  inocencia  haberlas  enage- 
nado  6  prestado   dias  antes  de  la  ocurrencia. 

11.  La  prueba  de  soborno  en  los  testigos  6  de  tachas  que  anulen 
bu  declaración. 

12.  La  falsedad  de  los  instrumentos  presentados  en  el  juicio,  6 
probar  asimismo  que  en  los  autos  hubo  adición  fraudulenta  de 
interpolación  de  líneas  6  palabras  importantes. 

ARTICULO    V 

Loa  hechos  que  fueren  ejecutados  sin  dis- 
cernimiento, intención  y  libertad  no  producen 
por  sí  obligación  alguna. 

}  I  Código  de  Prasia. 

§  1  Este  artículo  está  tomado  del  tercero,  del  título  tercero  de  la 
primera  parte  del  Cómao  se  Peubia,  que  ce  el  que  sigue: 

Guando  se  carece  del  poder  de  obrar  libremente,  las  leyes  no 
imponen  obligación  alguna. 
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ARTICULO  VI 

Las  consecuencias  de  un  hecho  que  acos- 
tumbra suceder,  según  el  curso  natural  y  ordi- 
nario de  las  cosas,  se  llaman  en  este  Código 
consecuencias  inmediatas.  Las  consecuencias 
que  resultan  solamente  de  la  conexión  de  un 
hecho  con  un  acontecimiento  distinto,  se 
llaman  consecuencias  mediatas.  Las  conse- 
cuencias mediatas  que  no  pueden  proveerse, 
se  llaman  consecuencias  casuales. 

%  I  Código  de  Finan. 

§  1  Este  artículo  está  tomado  délos  Jf,5  y  6  del  título  tercero  de 
la  primera  parte  del  Código  de  Pbubi a,  que  son  loe  que  siguen: 

4.°  Los  efectos  que  resultan  ordinariamente,  según  el  curso 
natural  y  habitual  de  las  cosas,  de  un  hecho  considerado  en  ai 
mismo,  se  llaman  inmediatos. 

0  °  8e  llaman  mediatos  los  efectos  que  solo  provienen  de  la 
conexión  del  acto,  ya  con  otro  acto  cuyos  resaltados  son  dife- 
rentes, ya  con  una  circunstancia  que  no  es  ordinaria. 

6.°  Los  efectos  inmediatos  que  no  pudiesen  proveerse,  se  consi- 
deran como  casuales. 

ARTICULO    VII 

Cuanto  mayor  sea  el  deber  de  obrar  con 
prudencia  y  pleno  conocimiento  de  las  cosas, 
mayor  será  la  obligación  que  resulte  de  las 
consecuencias  posibles  de  los  hechos. 

¡  I  Código  da  Prusia. 

§  |  Este  artículo  teté  tomado  del  8,  del  título  y  parte  dichas  del 
Código  dí  Pbcbia,  que  es  el  que  sigue: 
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Cuanto  mayor  sea  el  deber  de  obrar  con  atención  y  con  cono- 
cimiento de  causa,  mayor  es  la  obligación  de  pensar  con  cuidado 
en  las  consecuencias  que  el  hecho  pueda  tener. 

ARTICULO  VIII 

Las  consecuencias  inmediatas  de  los  hechos 
libres,  son  imputables  al  autor  de  ellos. 

S  I  Cídigo  de  Frusta. 

§  1  Este  articulo  está  tomado  al  pié  de  la  letra  del  7°,  del 
Código  ni  FbüSIA,  que  e»  el  siguiente: 

Siempre  que  el  acto  sea  libre,  sus  efectos  inmediatos  son  impu- 
tables ai  autor. 

ARTICULO  IX 

Las  consecuencias  mediatas  son  también 
imputables  al  autor  del  hecho,  cuando  las 
hubiere-  previsto,  y  cuando  la  debida  atención 
y  conocimiento  do  la  cosa  ha  podido  pro- 
veerla. 

E¡  1  Cúdigo  de  Prosia. 

§  1  Ente  artículo  está  tomado  del  primero,  del  CóMOO  Sis  Pbt/bia, 
que  et  ti  siguientes 
El  autor  de  un  acto  debe  responder  de  los  efectos  inmediatos 
'  que  podia  proveer  poniendo  en  ellos  la  atención  requerida  y 
obrando  con  conocimiento  de  causa. 
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ARTICULO  X 

Las  consecuencias  puramente  casuales  no 
son  imputables  al  autor  del  hecho,  sino  cuando 
debieron  resultar,  según  las  miras  que  turo  al 
ejecutar  el  hecho. 

}  I  Código  da  Prusia. 

§  1  Este  artículo  está  tomado  del  11  y  12,  del  Código  db  Fbdsu, 
ave  wn  los  que  siguen: 

Art.  11 — Por  el  contrario  los  efectos  puramente  casuales  de  un 
acto  no  son  imputables  i  su  autor. 

Art.  12 — Sic  embargo,  el  autor  de  un  acto  responde  indistin- 
tamente de  todos  los  efectos  que,  según  sus  miras,  debían  resultar 
del  hecho,  aunque  solo  sean  producidos  casualmente. 

ARTICULO  XI 

Son  imputables  las  consecuencias  casuales 
de  los  hechos  reprobados  por  las  leyes,  cuando 
la  casualidad  de  ellas  ha  sido  perjudicial  por 
causa  del  hecho. 

I  I  Código  da  Prtisia. 

¡  O  Enciclopedia  de  Derecho  y  Administración. 

§  ]  Este  artículo  está  tomado  del  13,  del  Código  de  Pbubia,  que 
e»  el  que  sigue-. 

Los  efectos  paramente  casuales  de  un  acto  reprobado  por  las 
leyes,  do  son  imputables  i  su  autor  sino-  cuando  el  suceso  ha  sido 
perjudicial  ¿  cansa  de  este  seto. 

§  II  Como  aplicación  de  los  hechos  casuales  de  que  trata  este  artí- 
culo y  los  anteriores,  tomamos  de  la  Enciclopedia  Española.,  de 
Sxrecho  Y  Admiiübteaoioít,  en  su  palabra  u Casual",  lo  que 
sigue: 

Tal   es  el  sistema,   mas  bien  que  teoría  de  la  casualidad,  como 
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pauta,  que  es  el  primer  objeto  del  presente  artículo.  Bástanos 
considerar  la  casualidad  eu  bu  relación  con  el  derecho. 

El  derecho  no  lleva  tan  al  estreino  las  consecuencias  del  sistema 
de  la  casualidad.  Según  ya  hemos  indicado,  considera  i  este  bajo 
el  punto  de  vista  práctico:  como  casualidad;  ó  solo  bajo  el  de  los 
efectos,  segnn  que  estos  pueden  ser  previstos,  ó  no,  por  el  hombre 
y  hacerlo,  ó  nó,  responsable. 

Bajo  esto  concepto  todos  los  casos  <5  sucesos  que  pueden  ser 
objeto  del  derecho,  son  en  teoría  general,  y  por  parte  de  las 
cosas  que  están  fuera  del  hombre,  necesariot  y  contingente*;  ¿  que 
hay  qne  añadir  por  parte  del  hombre  los  raciónala  6  potestativos. 
Estos  y  loa  necesarios  comunes  son  siempre  provistos:  loa  contin- 
gentes, y  por  tanto  fortuitos,  inciertos,  eventuales;  solo  cuando,  por 
ser  ordinarios,  pueden  ser  ó  suponerse  previstos.  Últimamente, 
aun  esto*,  aun  los  que  pueden  ser,  y  suponerse  previstos,  pueden 
realizarse. con  circunstancias  estraordinarias,  con  tal  violencia,  6 
intensidad,  que  aunque  previstos,  no  pueden  ser  remitidos;  y  es  lo 
que  en  el  derecho  constituye  lo  que  se  llama  fuerza  mayor,  porque 
es  mayor  sin  duda  que  lo  previsto,  y  que  la  resistencia  que  podía 
Oponer  el  sujeto  de  cuya  responsabilidad  se  trata. 

Tal  es  la  teoría  combinada  de  la  filcaofía  y  del  derecho;  fijando 
este  su  consideración  únicamente,  así  como  las  leyes  y  reglaa  de  la 
moralidad  y  las  costumbres,  según  debe  ser,  en  el  principio  filosó- 
fico de  la  imputabilidad,  en  lo  que  la  filosofía  llama,  no  acto  del 
hombre;  sino  acto  humano,  reputando  solo  tal  aquel  en  que  inter- 
viene advertencia  de  parte  dtl  entendimiento,  deliberación  de  parte 
de  la  voluntad,  positiva  esta,  ó  presunta,  antecedente,  concemitente, 
é  subsecuente.  Fundados  sobre  este  principio  el  derecho  y  laa 
leyes  de  la  moralidad:  estrivando  justamente  en  la  regla  filosófica 
ignoti  nulla  cupido,  que  no  puede  haber  asenso  ni  disenso,  deseo,  ni 
aversión  en  lo  que  no  es  conocido;  reputa  los  sucesos  en  tal 
supuesto)  imprevistos,  inopinados,  y  les  llama,  según  el  caso, 
inciertos,  eventuales,  fortuitos,  prescindiendo  de  la  cuestión  filosófica 
de  ai  tienen  cauta  ó  no;  y  atendiendo  únicamente  á  qne,  no  siendo 
conocida  esta  en  si,  ó  en  sus  efectos,  ni  pudiendo  serlo  por  el 
sujeto  de  la  ley,  las  cosas  pasan  respecto  de  él,  y  para  el  efecto  de 
U  responsabilidad,  del  mismo  modo  que  si  no  la  tuvieran;  esto  es, 
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eventual,  tamal,  fortuita,  inopinadamente;  y  este  Bolo  es  el  valor 
que  tienen  en  el  derecho  las  enunciativas  de  casualidad,  eventua- 
lidad, liado,  acato,  tuerte,  azar,   ocasión,  naturaleza,  etc. 

Limitándose  estos  efectos  j  calificaciones  al  sujeto  de  cuya 
responsabilidad  se  trata;  pueden  ser  fortuito*,  eventuales  pan  él, 
no  solo  los  sucesos  inopinados,  que  provienen  del  hecho  de  la 
naturaleza,  sino  los  que  provienen  de  un  hecho  humano,  del 
hombre,  con  plena  cienciaen  el  autor,  ó  agente,  como  sucede  en  los 
que  promueven  y  llevan  á  cabo  guerras,  incendios,  etc.,  inopina- 
damente para  las  víctimas  de  estos  sucesos. 

Pero  bajo  este  concepto  jurídico  y  moral  aun  los  mismas 
casos  necesario*  no  lo  son  todos,  ó  no  lo  son  siempre  abso- 
lutamente, esto  es,  no  bou  necesarios  en  aparecer  o  realizarse,  en  el 
tiempo  y  en  el  moda.  La  salida  diaria  del  sol,  por  ejemplo,  es  caso 
necesario  en  los  tres  conceptos,  pues  necesariamente  en  las  re- 
giones intertropicales  saldrá,  ó  superara  el  horizonte  cada  dia,  y 
saldrá  al  mismo  tiempo  y  del  modo  que  le  corresponde  salir  según 
las  leyes  astronómicas  y  físicas  en  cuanto  ú  sí;  pues  no  han  de 
referirse  al  astro,  ni  al  fenómeno  astronómico  los  accidentes 
atmosféricos;  las  estaciones  son  necesarias  en  realizarse  cada  año, 
y  en  el  tiempo;  pero  no  en  el  modo,  en  cuanto  á  los  efectos 
físicos,  y  meteorológicos,  y  antes  muchas  veces  vienen  tras* 
tornadas:  la  muerte,  en  fin,  de  todo  ser  viviente  es  necesaria  en  el 
efecto;  pero  no  en  el  tiempo,  ni  en  el  modo. 

Lo  propio  sucede  respectivamente  en  cuanto  á  los  casos  contin- 
genten, 6  no  necesarios.  Loa  hay  que  son  absolutamente  eventuales, 
esto  es,  en  realizarse,  ó  nó,  y  aun  dada  esa  primera  circunstancia, 
en  el  modo  j  en  el  tiempo.  ¿Quién  puede  tener  seguridad,  par 
ejemplo,  de  que  aparecerán  una,  ó  diez-auroras  boreales;  y  aun 
apareciendo;  de  cuando  será,  ni  de  quó  modo?  En  otros  eventos 
falta  la  certeza  solo  en  alguno  de  los  dos  últimos  conceptos.  Puede 
darse  por  cierto,  por  ejemplo,  que  en  cada  año  lloverá,  helará, 
habrá  escarchas,  rocíos,  etc.;  pero  no  del  tiempo  en  que  ocurrirán, 
como  ni  tampo  del  modo,  esto  es,  de  la  intensidad  y  circunstancias 
de  toles  fenómenos. 

De  lo  espuesto  hasta  aquí  derivan  las  siguientes  deducciones  en 
el  terreno  de  la  moral,  délas  costumbres  y  del  derecho. 
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1*  Que  todos  los  nasos,  todos  los  hechos  y  acontecimientos  en 
el  inmenso  é  incesante  curso  de  la  naturaleza  y  del  libre  alveirío, 
bajo  el  panto  de  visto  en  que  aquí  tratamos  de  ellos,  que  es  el  de 
la  imputabilidad,  y  consiguiente  responsabilidad,  san,  6  necesarias, 
6  contingentes,  6  potestativos. 

2'  Que  no  constituyen  clase  diversa  de  las  contingentes;  sino 
que  son  una  misma  cosa  con  ellos,  los  denominados  eventuales, 
inciertos,  fortuitos,  6  de  otro  modo  análogo,  fundado  meramente  en 
razones  etimológicas,  como  aquí  se  vé,  6  como  ee  realiza,  por 
ejemplo,  en  los  enunciativas  eventual,  casual,  fortuito,  etc.;  ó  bien 
por  conceptos  puramente  lógicos,  ó  relativos  i  la  inteligencia 
humana,  como  sucede  en  las  calificaciones  de  casos  inciertos,  tnv- 
previstos,  inopinados,  etc. 

3*  Que  asi  los  casos  necesarios,  como  los  contingentes,  son  ordi- 
nario* y  estraordinarios,  según  que  se  realizan  siempre,  j  de  un 
modo  ostensible  para  todos,  y  al  alcance  del  común  sentido  y  de 
todos,  y  alcance  del  común  sentido  y  de  todas  las  inteligencias. 

4*  Que  en  los  casos  necesarios pneden  ser  contingentes  6  fortuitos, 
respecto  del  hombre,  en  alguno  de  loa  tres  conceptos  antes  espre- 
sadas, esto  es,  en  cuanto  al  tiempo  y  al  modo  de  realizarse;  y  que 
en  este  sentido,  aun  los  casos  ordinarios  [jucden  resultar  estraor- 
dinarios. Asi  la  lluvia,  el  frió,  el  calor,  etc.,  son,  según  hemos 
dicho  en  el  artículo  caso  70&VUIX0,  eventos  ordinarios;  peropuede 
la  intensidad  del  fenómeno,  el  aumento  ó  decremento  de  su  fuerza, 
el  tiempo  en  que  ocurra,  retrasándose  como  en  las  grandes  sequías; 
precipitándose,  como  en  los  grandes  temporales;  puede,  decimos, 
salir  tanto  de  lo  acostumbrado,  que  constituya  en  ello,  en  lo  que 
presenta  inusitado,  un  caso  extraordinario,  que  por  lo  tanto  no 
se  supondrá  previsto,  y  podrá  con  propiedad  llamarse  en  este 
sentido  fort uito,  extraordinario,  y  aun  fuerza  mayor, 

5Í  Que  solo  cabe  seguridad  ó  certeza  moral  respecto  de  los 
casos  nectarios  y  de  los  contingentes  ordinarios  en  lo  quo  lo  sean  ó 
mientras  no  salen  de  su  tipo,  al  tenor  de  la  regla  cuarta;  que  solo 
de  estas  dos  especies  de  casos,  y  en  el  espresada  concepto,  cabe 
prisión,  y  por  tanto,  imputabilidad:  y  por  consecuencia  necesaria, 
que  cuando  faltan  los  antedichos  conceptos  de  necesarios,  y  ordi- 
narios, sea  en  el  tiempo,  sea  en  el  modo,  tales  casos  revisten  en  ello 
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«1  carácter  de  etíraordinarios  é  imprevistos,  y  aun  los  necesarios  el 
de  contingenta  ó  fortuitos. 

6'  Quo  á  reces  aun  en  los  casos  necesarios  absolutos,  y  en  los 
contingentes  ordinarios,  cabe  solo  certeza  relativa;  y  únicamente 
apreciando  esta  circunstancia,  se  determinará  con  justicia  la  res- 
ponsabilidad. Tal  sucederá  en  el  primer  caso  en  los  eventos  y 
fenómenos,  digámoslo  asi,  parciales,  científicos  facultativos,  6  no 
comunes.  Un  eclipse,  la  aparición  de  un  cometa,'  la  conjunción  de 
dos  astros,  son  casos  necesarios;  ciertos  para  un  astrónomo; 
inciertos  fortuitos  para  el  común  de  los  hombres.  La  lluvia  es  un 
evento,  en  un  caso  ordinario,  común  en  Europa;  y  no  es  sino 
atraordinario,  incierto,  fortuito  en  loa  psises  en  que  nunca  llueve  ó 
llueve  rara  ves,  como  por  ejemplo,  eu  algunas  regiones  de  Egipto. 
Por  un  principio  análogo,  la  ley,  con  justa  oportunidad,  niega  al 
alarife  en  el  precia  de  bus  contratas  el  remedio  de  la  lesión,  que 
concede  á  los  imperitos. 

7'  Infiérese,  por  último,  de  todo  lo  espuesto  hasta  aquí,  y  es 
muy  para  tenido  en  cuenta:  es  ls  parte  práctica  de  la  teoría  de  los 
eventos  físicos  y  racionales:  es  la  aplicación  en  este  punto  de  la 
filosofía  al  derecho;  á  ¡as  costumbres,  á  las  reglas  de  moralidad: 
infiérese,  decimos,  y  resultan  de  todo,  como  consecuencias  inde- 
clinables: 

1*  Que  si  en  principios  filosóficos  todos  los  eventos  naturales,  que 
pueden  ser  objeto  de  las  leyes  y  de  las  reglas  de  las  costumbres,  se 
reducen  precisa  é  inevitablemente  á  tres  categorías  originarias,  funda- 
mentales, á  saber,  necesarias,  contingentes,  y  espontáneos  ó  potes- 
tativas, "todos  los  que  no  corresponden  i  la  primera  y  tercera  de 
"estas  categorías,  forman  necesariamente  la  segunda,  á  la  cual 
"pertenecen  por  lo  tanto,  ó  no  son  sino  variaciones  de  enunciativa 
"de  ella"  por  razones  filológicas,  ó  etimológicas,  los  acontecimientos 
denominados  eventuales,  casuales,  inciertos,  fortuitos,  etc. 

2"  "Que  no  hay  verdad  filosófica  en  esta  proposición,  admitida 
"como  un  principio  por  la  jurisprudencia,"  fortuiti  casus  á  nullo 
prestantur;  "pues  i  ser  cierta  en  la  generalidad  de  la  fórmula,  no 
"se  prestarían  los  casos  contingentes  ó  fortuitos''  ordinarios,  y  por 
tanto  previstos,  "ó  que  justamente  se  suponen  tales;  cuando  sucedo 
"todo  lo  contrario;  y  cuando  por  la  razón  natural  y  por  la  ley  es 
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ñu  principio,  que"  in  contraetibns  ea  tacité"  veniunt,  quse  morí* 
sunt,  et  consuetudines.  "Por  una  razón  inversa,  no  en  tampoco 
"verdadera  ni  filosófica  esta  otra  enunciativa  de  la  jurisprudencia:'' 
casas  fortuitos  est,  qui  pasvideri  non  potesfc;  aot  cui,  proviso,  non 
potest  resistí.  "En  esta  enunciativa  se  confunde  la  especie  con 
"el  género,  asi  como  en  la  anterior  se  involucra  e!  género  con  la 
"especie;  no  siendo  verdad  en  el  primer  caso,  que"  ningún  caso 
contingentéis  fortuito  se  presta,  pues  á  eso  equivale;  ni  en  el  segunda, 
que  no  hay  maa  casos  fortuitos  que  los  que  no  pueden  ser  previstos; 
ni  resistidos,  "i  lo  cual  equivale  la  misma.  Lo  único  que  es  verdad, 
"y  lo  que  espresa  el  verdadero  espíritu  de  las  leyes,  es  esta  propo- 
"airion:"  los  casos  fortuitos  ó  contingentes,  que  no  pueden  ser 
previstos,  ó  que  aunque  lo  sean,  no  pueden  ser  resistidos,  no  se 
prestan  por  nadie;  "pero  bien  evidente  es  la  diferencia  que  hay 
"entre  esto,  y  entre  reducir  Á  esta  sola  clase  la  inmensa  de  los 
"casos  contingentes  6  fortuitos." 

Y  3*  "Que  la  tecnología  del  derecho  y  de  la  jurisprudencia  en 
"este  punto  no  ea  filosófica;  y  sí,  por  el  contrario,  inexacta  y 
"espueeta  ¿  error  en  justicia." 

Puede  decirse  que  la  locución  casos  fortuitos,  usada  ciertamente 
oon  falta  de  exactitud  filosófica,  tiene,  sin  embargo,  en  el  derecho 
y  en  la  jurisprudencia  como  un  valor  entendido.  Eso  servirá 
justamente  para  autorizar  y  tolerar  la  tecnología;  pero  no  para 
evitar  los  errores  é  inconsecuencia  legal  á  que  di  lugar,  como 
demostraremos,  ni  para  dejar  por  tanto  de  corregirla. 

El  valor  entendido  esta  en  efecto,  ó  es  preciso  suponerlo  en 
que,  mientras  por  loa  términos  generales  de  la  iniciativa  "fartuiti 
"casufl  i  millo  prostantur:  nemo  pnestat  oasum:  casus  fortuitos 
"est,  qni  pnevideri  non  potettt:  aut  cui,  proviso,  non  potest  resistí," 
y'otraa  semejantes;  mientras  en  tales  enunciativas,  principios  y 
definiciones  ae  dá  ó  entender  que  se  habla  de  todos  los  casos  contin- 
gente», eventuales,  fortuitos;  es  preciso  entender,  que  solo  se  habla 
de  los  que  no  pueden  prudentemente  preveerse  ni  resistirse;  loa 
cuales  son  por  cierto  un  gran  número  de  los  que  ocurren;  pero  no 
en  verdad  todos  loe  que*  ocurren  pueden  ocurrir,  según  lo  demos- 
trado. Pero  apreciando  en  todo  lo  que  se  quiera  ese  valor  enten- 
dido, es  menester  reconocer  qne  en  eso  precisamente  está  la  ine- 
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xaetitud  de  la  tecnología.  En  tal  cuso,  sin  necesidad  de  ficción, 
ni  valor  entendido:  sin  recurrir  al  lenguaje  figurado,  precisamente 
en  una  materia  rigorosamente  filosófica:  en  una  materia  en  que  la 
calificación  se  trae;  no  como  en  la  poesía  ó  la  elocuencia,  para  un 
fin  oratorio;  sino  para  un  fin  puramente  moral,  y  estrechamente 
jurídico;  cual  es  la  imputabilida-í  y  responsabilidad:  pues  que  esta 
no  procede  sino  interviniendo,  y  en  cuanto  se  reputa  intervienen 
la  inteligencia  y  la  voluntad,  positivas,  ó  interpretadas:  en  tal  caso, 
decimos,  la  clasificación  segura,  la  tecnología  filosófica  y  exacta,  en 
el  completo  objeto  de  la  moral  y  del  derecho,  seria,  la  de  casos 
ordinarios  y  estraordinarios.  Los  primeros  pueden  prevterse,  y  por 
tanto  en  toda  transacción  social,  en  todo  acto  humano  se  darán 
por  previstos,  y  en  su  consecuencia  por  cometidos;  sin  necesidad 
de  estipulación  especial:  los  segundos  superan  ti  la  humana  pru- 
dencia y  OBperiencia,  no  pueden  preveerse,  ni  se  prestarán,  sino 
estipulándolo  ^apresamente.  Aun  en  este  caso,  en  el  de  estipular 
que  se  prestarán  los  casos  contingentes,  eventuales,  se  entenderá 
de  los  conocidos,  de  los  que  en  su  cualidad  de  eatraordinarios  han 
acontecido  algunas  veces  y  son  conocidos  del  género  humano;  pero 
no  de  los  estraordinarísimos,  si  asi  no  se  estipula  también  espe- 
samente, cuya  teoría  dejamos  sentada  en  el  artículo  abeebda- 
mibkto,  tomo  3,  sec.  5,  pág.  730.  "Et  quamvis  quis  in  se 
"receperit  casua  fortuitos,"  dice  Heineccio,  "mérito  tamen  excepti 
"censentur  insoleutissimi,  de  quibus  singularis,  eaque  pererudita 
"dissertatio  Ever.  Ottonis  exstat."  En  esta  exacta  y  simplicísima 
tecnología,  ni  aun  había  que  hacer  mérito  de  la  fuerza  mayor,  pues 
no  es  otra  cosa  que  un  caso  extraordinario. 

Efi  lo  singular  que  este  os,  y  fué  siempre  d  pesar  de  su  letra, 
a)guna  vez  contraria,  el  espíritu  de  las  leyes:  y  sin  embargo,  la 
nomenclatura,  la  tecnología  errónea  ha  arrastrado  consigo  la  idea; 
los  autores,  sia  cuidarse  de  la  nomenclatura,  han  dejado  arraigar 
en  la  jurisprudencia  y  en  las  leyes  un  motivo  de  error,  cayendo 
ellos,  como  las  leyes,  no  solo  en  oscuridad;  sino  en  contradicción, 
pnes  motivo  de  error  es,  en  primer  lugar,  tomar  la  espide  por  el 
género,  la  parte  por  el  todo;  algunos  do  los  casos  fortuitos,  por  la 
inmensa  categoría  y  números  de  estos;  es  eso  sin  necesidad,  sin 
exactitud  absoluta,  y  sin  guardar  en  ello  completa  consecuencia:  y 
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es  contradictorio,  asimismo,  asentar  como  principio,  que  ritmo 
preestat  corara;  para  venir  luego  á  asentar  y  reconocer  que  muchas 
veces  se  presta  el  caso  fortuito,  y  eso  considerado  como  tal,  sin 
mediar  pacto  especial,  sin  consideración  i  las  circunstancias  de 
culpa,  dolo,  6  morosidad  del  agente,  como  lo  vamos  i  demostrar;  y 
en  el  concepto  de  que  en  estos  últimos  supuestos,  como  espresa 
muy  bien  el  derecho,  y  dejamos  asentado  en  otro  lngar,  no  es  el 
como  fortuito  el  que  se  presta;  sino  la  culpa,  el  dolo,  etc. 

Tal  es  para  nosotros  la  importancia  y  conveniencia  de  hermanar 
el  derecho  y  la  filosofía:  tal  es  la  que  lleva  siempre  consigo  cuanto 
concierne  ií  la  responsabilidad  del  hombre,  ora  en  el  terreno  moral, 
ora  en  el  jurídico;  que  no  queremos  concluir  este  artículo  sin 
añadir  algunas  consideraciones  sobre  el  testo  y  espíritu  de  las 
leyes  y  deja  jurisprudencia,  en  lo  que  es  objeto  de  él,  y  como 
última  demostración  de  cuanto  dejamos  espuesto. 

Dos  son  principalmente  las  leyes  romanas  que  parecen  autorinr 
en  esta  legislación  la  tecnología  que  censuramos.  Una  es  la  2, 
libro  59,  tít.  8  pírr.  7  del  Digesto,  y  la  otra  la  6,  lib.  4  tít.  24  del 
Cddígo:  la  primera  de  ellas,  adoptando  la  opinión  de  Ulpiano,  dice: 
"Fortuitos  casus  nullum  humanum  consilium  providere  potest":  la 
segunda  dice  asimismo,  "Quíd  fortuitis  casibus  accidunt,  curo  prce- 
"videri  non  potuerint  (in  quibus  etiam  aggresiira  latronum  est), 
"nullo  bonee  fidei  judicio  p  rasa  tan  tur."  Sin  duda  ninguna  estas  dos 
leyes  sientan  ted ricamente  ser  e.wo  fortuito  el  que  no  puede  previene. 
Con  cuanta  mas  exactitud  se  diga  en  términos  absolutos  que  no 
Insta  la  prutlenciahumana  á  preveer  loa  casos  fortuitos  {-nuüumhu- 
manum  consilium  prozuidera  potest),  queda  ya  antes  demostrado.  Si 
después  vemos  que,  según  la  misma  legislación  romana,  aun  esos 
mismos  casos  se  prestaban  alguna  vez,  tendremos  demostrada 
sobre  la  inexactitud,  la  oscuridad  y  la  contradicción  que  antes 
hemos  mencionado. 

Fuera  de  esas  dos  leyes,  apenas  se  hallará  alguna  otra  que  teóri- 
camente, como  ellas,  hable  del  caso  fortuito.  lias  innumerables 
que  tratan  de  la  materia  lo  verifican  bajo  ol  punto  de  vista  do 
fuerza  mayor,  y  eso  casuísticamente,  ejemplarizando.  "Sí  por 
"acometida  de  ladrones,  por  robo,  por  incendio,  por  tempestad, 
"etc.,  ocurrios  a,  etc":   esto  es  su  lenguaje.  Esta  circunstancia  vio- 
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lenta  del  caso  contingente  se  espresa,  casuísticamente,  como 
hemos  dicho,  ó  bien  con  la  fórmula  general,  "vis  major  casus 
"majares,  fatum,  dnmnum  látale,  vis  naturalís,  vis  divina,  ceeli 
■  vitium"  y  otras  análogas.  Es  bien  de  notar  que  este  cúmulo  de 
lujes  son  todas  casuísticas.  En  la  forma  casuística  en  que  se 
espresan,  su  lenguaje  es  propio  y  exacto,  aun  filosóficamente.  Ni 
aun  la  dada  como  regla  general  del  derecho,  y  que,  por  tanto,  las 
reasume  i.  todas,  formula  la  proposición  absoluta  y  teórica,  ó  sea 
la  definición  viciosa  del  caso  fortuito,  contenida  en  las  leyes  que 
dejamos  copiadas.  La  espresada  regla  del  derecho  [ley  23,  tít  17 
lib.  60  del  Digesto],  dice  meramente  así;  "Animalium  vero  casus 
"mortes,  quasque  sine  culpa  accidunt,  fug»  «ervorum,  qui  custo- 
"dire  non  solent,  rapiuai,  tumultus,  incendia,  aquarum  mafini- 
"tudines,  Ímpetus  pradonum,  á  nullo  prajatantur."  Esto  sistema 
de  la  legislación  romana,  cuidadosamente  casuístico,  y  que  no 
puede  suponerse  sino  empleado  de  propósito,  como  seguro,  exacto, 
y  fundado:  esta  terminología,  usada  por  punto  general;  mientras 
solo  alguna  vez  se  usa,  según  hemos  visto,  de  la  contraría,  de 
nasos  fortuitos,  como  forma  teórica  y  doctrinal,  y  no  autorizaba 
seguramente  i  establecer  estos  principios:  "nemo  prcestat  casum: 
"fortuitus  casus  eet,  qui  pramderi  non  potest;  aut  cui,  proviso, 
"non  potest  resistit;  sino  meramente  este  otro:  fortuiti  casus,  qui 
"prtevideri,  aut  resistí  non  possunt,  á  nullo  pra?stantur;  nisí 
"esprosse  in  contrarium  stipulatio  Ínter veniat." 

Este  último  principio,  claro,  preciso,  que  encierra  en  sí  el  espí- 
ritu y  hasta  la  letra  de  la  legislación  romana,  así  como  las  pres- 
cripciones de  la  filosofía  sobre  el  particular,  descansa  en  estos 
otros,  bases  inflexibles  de  toda  moralidad  y  de  toda  responsa- 
bilidad; "uihíl  vólitum;  quin  prs3cognittum:  ignotí  nulla  cupido:  ad 
"imposibilia  nemo  tenetur." 

Los  anteriores  de  la  jurisprudencia  romana  dan  lugar  á  la  oscu- 
ridad y  contradicciones,  uo  ya  filosóficas,  sino  filológicas  y  jurídicas, 
coa  que  no  podía  menos  de  tropezarse  en  la  práctica.  Así,  cuando 
Be  dice,  con  verdad,  que  ninguno  presta  la  fuerza  mayor,  por  la 
regla  de  derecho  do  que  la  acepción  prueba  la  regla  general  en 
contrario,  se  reconoce  en  el  hecho  que  todos  prestan  su  fuerza  menor; 
qne,  siendo  por  necesidad   del  mismo  genero  que  la  mayor,  pues 
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sino,  no  podrían  ser  términos  lógicos  de  una  comparación,  no  es 
otra  ooaa  que  una  fuerza  fortui ta  como  aquella.  Lo  mismo  hay 
que  decir  en  cuanto  al  testo  de  las  Instituciones  [líb.  3,  tlt.  16, 
§  2],  "propter  majorera  vim,  roajoresve  casus  non  tenetur;"  pues 
si  el  que  contrae  solo  Be  libra  de  responsabilidad  de  los  casos 
mayores;  incurre  en  ella-  por  los  motora,  eventuales,  ó  fortuitos 
como  aquellos;  y  si  pueden  proveerse,  no  es  porque  no  sean  contin- 
gentes, fortuitos,  como  los  mayores;  sino  porque  son  ordinarios. 
Esa  es  precisamente  la  inmensa  mayoría  de  caaos  que  forman  la 
materia  de  todas  los  transacciones  sociales,  como  que  corresponden 
á  ella  todos  los  que  no  son  necesarios  ó  potestativos,  y  que  por  ser 
ordinarios  pueden  preveerse.  ¿Cómo  dudar  que  las  lluvias,  el  frió, 
el  ealor,  las  heladas  comunes  y  todos  los  eventos  y  vicisitudes 
de  igual  género,  no  siendo  necesarios  absolutamente  en  los  tres 
conceptos  de  realización,  tiempo  y  modo;  pues  á  serlo  no  fallarían 
en  ninguno  de  ellos;  ni  siendo  tampoco  potestativos;  puís  entonces 
se  realizarían  o  conducirían  i  nuestro  arbitrio,  ¿cómo  dudar, 
decimos,  que  son  fenómenos  eventuales,  contingentes,  fortuitos? 
Y  sin  embargo,  se  prestan,  á  pesar  de  la  viciosa  terminología 
fortuiti  casus  á  aullo  proutantur. 

Sabido  es,  que  el  dueño  ó  capitán  de  nove  (nauta):  los  meso- 
neros, posaderos,  estabúlanos  (eaupones  stabularii);  los  bataneros 
(fallones):  y  los  tragíneros  ó  porteadores  (sarcitanorcs);  sabido,  es 
decimos,  que  estos  respondían  del  hurlo,  y  de  todo  daño,  aun  ocur- 
rido sin  culpa  "(hoc  edicto  omnímodo  qui  recepit,  tenetur,  etiatnsí 
'  sine  culpa  ejus  res  periít,  aut  damnum  datum  est:  leyes  1,  3  y  5, 
"tít.  9,  líb.  4  del  Digesto.)''  Esceptuábase  únicamente  la  fuerza 
mayor,  y  eso  no  como  principio  de  estricto  derecho;  sino  por  vía  de 
equidad,  y  aun  en  casos  determinados:  ''si  quid  naufragio,  autper 
"vim  piratarum  perierít,  non  esse  iniquuim  exceptionem  ei  (nauta) 
"dari."  Ea  decir  que  todas  las  clases  mencionadas  prestaban  todos 
los  casos  eventuales  limpia,  6  sin  fuerza  mayor,  los  imprevistos,  loa 
fortuitos,  aun  en  la  inexacta  tecnología  del  derecho.  Para  salvar 
este  contra  principio,  fué  necesario  desfigurar  el  contrato  operum, 
ó  meramente  de  servicios  personales,  mecánicos  ó  periciales,  atri- 
buyéndoles los  efectos  de  otros  contratos  específicos  ó  nominados, 
como  el  de  locación,  conducción,   comodato,  6  depósito.     Nauta,  ct 
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«lapo,  dice  la  ley  5  antea  citada,  '-stabularius . .  , .  et  a  ¡i  cíe  atar, 
"non  pro  custodia,  sed  pro  parte,  roercedem  accipiunt:  et  tamen 
"custodie  nomine  ex  locato  teñen  tur";  y  eso,  no  solo  por  las  cosas 
que  habían  entrado  en  la  nave,  einó  aun  por  las  colocadaa  on  la 
playa  para  embarcarlas  (ley  3  citada).  La  ficción  anterior,  era 
violenta:  no  satisfaría  al  legislador  ni  a  loe  jurisconsulto»  romanos, 
y  aun  ae  recurría  tí  otra  razón:  i  la  de  precaver  que  las  mencio- 
nadas clases  ae  concertasen  con  los  ladrones:  "niai  hoc  esaet  statu- 
"tum,  materia  daretur  eos . .  . .  cum  f  uribua  coeundi;  cum  nec  nunc 
"quidem  abstineant  hujuamoJi  fraudibas.  El  motivo  es,  coma  ae 
vé,  aun  mas  violento  que  la  antedicha  Jiceion  de  contrato.  Podía 
autorizar  una  medida  de]  buen  gobierno,  eseepcional  en  circuns- 
tancias dadas;  pero  no  establecerse  «mío  ley  perpetua  general, 
contrariando  de  plano  el  principio  también  general  fortuiti  carne  á 
nuUo  prattantur,  pues  que  se  prestaban,  no  por  culpa,  morosidad, 
etc.,  linó  etiamsi  sine  culpa  rea  perierit  (dicha  ley  3).  Todavía,  ni 
loa  ¡intedii'hos  ficción  j  motivo,  cada  cual  mas  violento,  satisfacían, 
ni  podían  aatisfacer  al  legislador,  cuando' ae  recurría,  reconociendo 
la  violencia  y  dureza,  í  una  tercera  razón,  aun  mas  violenta,  que 
todo  lo  dicho;  Ne  quttquam  putei,  dice  la  ley  1  citada,  erraviUr  hoe 
adversas  eos  (nauta»,  cauponts,  etc.)  eonstitutwn:  nam  Est  is  ipso- 
BUH  abbitbio  be  qubh  &EOIFIANT.  Ea  decir,  que  las  clases 
mencionadas  abandonaron  sus  oficios.  Ciertamente  que  en  abste- 
niéndose de  vender  y  arrendar  los  dueños  de  fundos,  de  dar  en 
depósito!  ea  como  lato,  en  prenda,  en  mutuo,  etc.  lis  demás 
hombres,  se  libraban  en  bus  casoa  de  que  les  fuese  gravoso  el  caso 
fortuito,  ó  la  fuerza  mayor;  pero  eso,  mas  bien  que  esplicar  j 
salvar  el  principio  general  [wemo  prestat  casum;  es  falsearlo:  es 
convencer  lo  que  venimos  demostrando,  y  es,  que  la  terminología 
en  esto  punto  es  por  demás  inexacta  y  errónea.  La  última  prueba 
de  ello  es,  que  laa  leyes  antes  citadas  basaron  bus  determinaciones, 
falseando,  como  hemos  visto,  el  sistema  general  de  casos  fortuitos, 
sobre  la  doctrina  del  mismo  jurisconsulto  ülpiano,  en  la  cual 
fundó  también  la  suya  una  de  las  dos  que  hemos  citado,  como  mas 
decisivas,  sobre  la  irresponsabilidad  por  casos  fortuitos  en  el  sentido 
romano  (ley  2,  tít.  8,  libro  50  del  Digesto). 

En  la  dación  i»  noxam,  ae  salvaba  en  algunos  casos  con  igual 
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dificultad  el  principia  absoluto  nerno  prmtat  casum.  Lo  propio 
en  otros  contratos:  en  el  depósito,  por  ejemplo,  cuando  el  depósito 
cede  en  utilidad  del  depositario:  y  aolo  nos  fijaremos  para  concluir, 
en  cnanto  ¿  la  legislación  y  jurisprudencia  romana,  en  la  locación 
conducción,  entre  otros  cosas,  porque  la  doctrina  que  citaremos,  y 
que  la  ley  convirtió  en  decisión  de  derecho,  ea  del  autorizado  juris- 
consulto Ul piano.  En  este  contrato,  en  los  arriendos  de  tierras, 
según  el  tenor  espresado  de  la  ley  15,  tit.  2,  libro  19  del  Digesto, 
era  ¿  cargo  del  colono;  y  no  del  señor  del  fundo,  el  daño  de 
viciarse  el  vino,  como  convirtiéndose  en  agua: jai  los  insectos  (rauca) 
maleaban  los  frutos;  ó  las  malaa  yerbas  se  apoderasen  de  la 
Heredad:  si  los  ejércitos  hiciesen  daño  á  su  paso,  siendo  sin  ánimo 
de  destruir:  "si  vinum  coacuerit;  si  raucis,  ant  herbis  segotes 

"corruptas  si nt si  eocereitus,  prasteriens,  per  lasciviam  aliquid 

"abstuti."  Lo  propio  si  las  olivas  so  arrebatasen,  6  agostasen  por 
la  enfermedad  vejeta!  llamada  fupgo,  6  quemazón,  (uredo):  si  los 
frutos  Be  malean  por  el  calor  no  desacostumbrado  del  sol:  última- 
mente en  todo  daño  que  no  provenga  de  causa  desacostumbrada. 
Algunos  de  los  mencionados  daños  no  son  necesarios,  pui  s  no  ocur- 
ren infaliblemente  y  siempre:  no  son  potestativos,  pues  entonces 
se  evitarían,  y  en  no  hacerlo  habría  dolo:  son  por  tanto,  contin- 
gentes, fortuitos,  no  solo  filosóficamente,  sino  aun  en  la  tecnología 
romana,  porque  no  todos  pueden  proveerse,  ni  nacen  del  vicio  de  la 
cosa,  pues  no  va  preciso,  ni  común,  el  que  el  insecto,  por  ejemplo. 
dañe  las  mieses,  puesto  que  no  las  daña  siempre;  ni  el  vicio  nace, 
decimos,  de  la  naturaleza  de  las  mieses,  y  antes  el  insecto  es  un 
accidente  estenio,  perjudicial  que  viene  sobre  estos.  Si,  pues,  en 
estos  casos  el  colono  había  de  pagar  la  renta;  es  visto  que  prestaba 
el  cato,  y  no  era  cierto  siempre  respecto  de  el  que  nemo  prcestat 
catum.  Verdad  es  que  cun  en  estos  casos  fortuitos  simples,  6  sin 
fuerza  mayor,  ge  libraba,  si  llegaba  í  ser  destruida  toda  la  cosecha; 
pero  la  exención  entonces  no  procedía  en  rigor  del  sistema  nemo 
prastat  casum,  sínó  del  principio  de  equidad  de  que  harto  perdía 
perdiendo  la  simiente,  y  las  labores.  Si  esta  no  fuera  la  razón,  no 
había  para  que  la  adujera  la  ley,  y  bastaba  sostener  el  principio  y 
sistema  general  de  cazos  fortuitos. 

Notaremos,   últimamente,  que  aun  en  el   caso  estremo,  en  el 
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mas  perjudicial  al  colono,  7  por  tanto  el  de  mayor  favor  de  la  lay 
para  él,  prestaba  alguna  vez  el  caso.  Según  la  que  vamos  espo- 
njando y  la  8,  tít.  45,  lib.  4  del  Código  (copiadas  por  nuestras  leyes 
de  Partida),  el  colono  se  libraba  de  pagar  la  renta,  pereciendo  por 
evento  toda  la  cosecha;  pero  si  en  los  años  de  arriendo  venían 
otros  abundantes;  no  por  su  industria,  y  espero  de  cultivo,  sino  por 
acaso,  tenia  entonces  que  pagar  la  del  ano,  y  adornas  la  antes  per- 
donada; y  seria  preciso  cegarse  para  no  conocer  que  aquí  se  preste 
el  caso  fortuito,  propia  y  absolutamente  tal,  aun  en  el  sentido  de 
la  tecnología  romana,  pues  por  caso  fortuito  falló  la  cosecha  en  el 
año,  cuya  renta  no  se  pagó,  y  se  paga  después;  y  por  caso  fortuito 
na  sobrevenido  la  abundancia,  que  obliga '  al  pago.  Si  no  se 
quiere  que  el  colono  preste  el  caso  dañoso,  6  que  arrebató  la 
cosecha;  prestará  el  favorable  que  con  so  abundancia  le  obliga  á 
pagar;  pero  siempre  paga  prestando  un  caso,  6  por  causa  de  nn 
caso  fortuito. 

En  cuanto  á  nuestra  legislación,  en  diciendo  que  por  regla 
general  nuestras  leyes  de  Partida  copiaron  las  leyes  romanas;  y 
que  nuestros  jurisconsultos  las  esponjan  4  interpretaban  con  la 
tecnología  romana,  llevada  algunas  veces  hasta  el  estremo,  como 
es  sabido,  está  dicho  que  es  aplicable  en  lo  que  forma  el  segundo 
punto  de  vista  del  presente  artículo  cuanto  dejamos  espuesto;  y  lo 
es  aun  en  mayor  escala. 

Y  ciertamente  con  menos  motivo.  Cualquiera  habrá  notado 
que  nuestras  antiguas  leyes  hasta  las  de  Partida,  ni 'el  Fuero 
Juzgo,  ni  el  Fuero  Viejo,  ni  el  Fuero  Real  usan  jamás  de  la  locu- 
ción cosos  fortuitos,  siendo  esto  mas  notable  en  la  primera  de  estas 
colecciones,  estando  sn  testo  primitivo  en  latin,  y  siendo  dicha 
sanción  de  origen  rigorosamente  latino.  Las  leyes  de  Partida  la 
usan  una  sola  vez,  y  eso  anotándola  en  el  catálogo  de  las  palabras 
dubdosas.  Verdades  que  al  ©aplicarlas,  ódeSuirlas,  lo  hizo  según 
la  tecnología  romana.  "Casis  fortuitos  (dice  en  efecto,  la  ley  11, 
tít.  33  del  signijUsamiento  de  las  palabras  é  délas  cosas  dubdosas, 
Partida  ),  tanto  quiere  decir  en  romance,  como  ocasión  que  acaeace 
por  aventura  de  que  no  se  puede  antever." 

Por  el  vicio,  ya  espuesto  de  la  terminología,  la  legislación  de 
Partidas  no  irá  consecuente  en  la  teoría  que  encierra  esta  definición 
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como  hemos  visto  no  lo  fué  la  román».  Así  la  vemos  adoptar  las 
mismas  ascenciones  y  contraprincipios  de  esta  en  todas  las  leyes 
sobre  contratos,  mientras  que  por  otra  parte  domina  en  ellas  el  mis- 
mo espíritu  justo  de  no  establecer  responsabilidad  donde  no  haya 
consentimiento,  real  ó  presunto,  buscando  la  regla  no  en  la  teoría 
y  filología  romana,  que  define  y  esplica,  para  no  usarla  nunca, 
como  es  sabido  y  dejamos  dicho,  sino  en  la  mas  filosófica  y  segura 
de  los  casos  ordinario*  y  estraordinario»,  acostumbrados  ó  no  acot- 
twnhrados.  Y  todavía  en  algunos  casos  las  leyes  de  Partida  se 
apartan  mas  que  las  romanas  del  sistema  general  "nemo  prawtat 
"casum:  fortuiti  casus  á  millo  pnestantur,"  definido,  y  adoptado  al 
parecer  por  la  preinserta  ley  11,  tít.  33,  part.  7. 

En  la  4,  tít.  3,  part.  6,  hablando  del  depósit  6  condesijo,  esta* 
blece,  como  escepcion  al  principio  res  domino  sao  perit,  y  á  la 
mencionada  teoría  romana  de  los  casos  fortuitos:  "La  cuarta 
(escepcion)  es,  cuando  la  cosa  ee  dada  en  guarda,  principalmente 
por  pro  de  aquel  que  la  recibe  en  depósito,  4  non  por  el  que  la  di 
en  cualquiera  de  estos  casos  (loa  fortuitos,  fuerza  mayor  ó  vicio  de 
la  cosa),  maguer  la  cosa  dada  en  condesijo  se  pierda,  ó  muera  por 
ocasión,  temido  es  aquel  que  la  rescibió  en  guarda  de  la  pechar  á 
aquel  que  gela  la  dio  en  condesijo,  6  en  guarda,  6  4  su  heredero." 

La  ley  23,  tít.  8,  part.  5,  es  una  reproducción  de  las  romanas, 
antes  citadas  y  espuestas,  sobre  pago,  ó  nó,  de  rentas  por  el  colono 
en  caso  de  desgracia  (15,  tít.  2,  lib.  19  del  Digesto,  y  8,  tít.  45, 
líb.  4  del  Código.) 

Y  esta  misma  ley  23,  en  fin,  establece  ademas  el  nuevo  caso  de 
"que  si  por  aventura  acaesciere  que  la  heredad  ó  la  casa  arrendada 
rindiere  tan  abondndameute  un  año,  que  pueda  montar  mas  del 
doblo  de  lo  que  solía  rendir  un  vio  con  otro  comunalmente,  que 
entonce  debe  otro  sí,  el  que  la  tiene  arrendada,  doblar  el  arrenda- 
nUtnto,  ti  ata  abundancia  vino  por  aventura,  ó  non  por  acucia  del 
que  la  labrare,  dó  mas  labores  que  solis,  ó  por  otras  mejorías  que 
ñdese  en  la  cosa."  Que  aquí  se  trata  de  un  cato  fortuito,  en  la 
verdad  filosófica,  y  en  la  misma  tecnología  romana,  nadie  puede 
ponerlo  en  duda;  como  ni  tampoco  que  "este  caso  fortuito  impone 
"al  colono  la  responsabilidad  de  una  doble  renta,  a«bre  la  eeti- 
Ypulad*." 
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Por  todo  alio  hace  tiempo  qno  la  jurisprudencia  española  debió 
«edificar  la  errónea  [tecnología  de  la  romana.  Pe  todos  modos, 
hoy  menos  que  nunca  puede  sostener  nuestra  jurisprudencia  la 
•lasificasiou  romana,  después  de  los  progresos  de  la  cierna»  j  da 
Vm  empeñados  estudios  sobre  la  filosofía  del  derecho:  hoy  menos 
que  nunca  puede  sostener  nuestra  jurisprudencia,  decimos,  "qua 
osso  fortuito  a  tolo  aquel  que  no  puede  proveerse,  ni  resistirse; 
q:if>  nadie  está  obligado  por  la  naturaleza  de  un  contsato  i  prestar 
el  osa»  fortuito:  "que  no  hay  contrito  en  que  el  uno  de  los  contra» 
"yeufces  tengan  que  responder  *al  otro  de  las  pérdidas  y  daños 

"causados  por  caso  fortuito,"  etc ,;  Cuando  hemos  visto,  lo 

que,  aun  según  la  errónea  jurisprudencia  romana,  suoedia  y  sucede 
por  aquellas  leyes  y  por  las  nuestras  en  los  contratos  de  depósito, 
arrendamiento,  y  otros,  entre  olios  los  relativos  &  trasporte  de  mar 
y  tierra,  slberguería,  obras  y  servicios  de  arte,  los  relativos  á  laa 
clases  de  capitanes  6  dueños  de  naves,  hostaleros,  «fatuíarícs, 
bataneros,  y  tragineros;  y  cuando,  en  fin,  les  nuevas  vías,  fines  y 
medios  de  la  industria  y  del  comercio,  multiplican' cada  día  loa 
"contratos  de  seguros  mutuos,  marítimos,  terrestres,  contra  incenr 
"dios,  contra  tempestades''  y  de  tantas  otras  [denominaciones,  es 
loa  cuales  m  virtud  precitamente  del  contrato, y  no  por  pacto  aditicio, 
culpa,  mora,  ni  otra  causa  agoua  ó  accesoria  al  contrato  mismo,  aa 
responde  pretina  y  por  lo  común  etclvtivamenu  del  auto  fortuita, 
aun  en  el  mayor  rigor  de  la  tecnología  romana. 

Poce!  sistema  que  censuramos,  por  seguir  el  derecho  distintió 
camino  que  la  filosofía,  cuando  la  obra  del  jurisconsulto  es  herauv 
natíos,  los  nuestros  tienen  que  contradecirse  en  la  apiieaoion  de 
una  terminología  insostenible,  como  so  contradijeron  los  jurisuoa- 
sultos  romanos  y  las  mismas  leyes.  Así  el  laboriosísimo  y  atenido 
Gregorio  López,  después  de  haber  adoptado  la  tecnología  romana, 
recomendando  en  su  glosa  2  i  la  ley  3,  tít.  2,  Part.  5,  la  definición 
del  cato  fortuito  dada  según  ella  por  Bartulo;  adoptando  por  tanto 
el  principio  general  y  absoluto  que  de  ella  se  deriva,  i  saber,  nema 
prtsstat  eatum:  foríuiti  casia  a  nidio  prcsstantur,  viene  á  reconocer 
á  bien  poco,  y  &  asentar  con  la  ley,  que  alguna  vea  se  prestan, 
como  vamos  á"  ver,  y  con  lo  cual  vamos  &  poner  fin  4  este  artículo. 
Y  con  efecto,  estableciendo  la  ley  22,  tít.  8,  part.  5,  que  el 
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colmo  Be  libra  de  pagar  la  renta,  destruyéndose,  o  perdiéndose  loa 
frutos  de  alguna  heredad  por  alguno  de  los  muchos  eventos  que 
cita,  y  conduce  el  enumerar,  á  saber:  avenida»,  muchas  lluvia*, 
granizo,  fuego,  hueste  que  loa  asolase,  asonadas,  sol,  vientos  muy 
calientes,  aves,  langostas,  insectos,  y  otros  semejantes,  eiijeparala 
exacción  de  pago  que  astas  calamidades  no  hayan  de  ser  muy 
acostumbradas;  de  donde  se  deduce,  que  siéndolo,  el  colono  pagará, 
no  obstante  que  todos  son  casos,  fortuitos,  y  lo  que  es  mas,  faena 
mayor.  Gregorio  Lopes,  haciendo  reflexión  sobre  la  palabra  muy 
acostumbrada,  dice:  "Nota  boc  verbum,  kím  si  XX  OoSBtmo  oasd 
"Fobtuito  0OBBCHPU5TDB  (loa  frutos)  non  tenebitur  dominns  ad 
"remissionem  mercodis:  solnm  ergo  tenebitur  propter  casus  inso- 
"litos."  19  mismo,  en  fin,  añade  en  la  glosa  í  la  palabra  hueste, 
osada  en  la  misma  ley:  "Limita,  et  intellige,  quando  superrenit 
"guerra  et  iucursus  hostium  poet  constractum  locationis;  secus,  si 
"antea  erat  guerra,  qoia  imputan  dum  est  eis,  qui  sciverunt  statom 
"et  conditionem  reí,  et  non  providerunt,  etc."  Dedúcese  de  lo 
dicho,  que  el  mismo  consulto  que  asienta  con  Bartulo  y  los  juris- 
consultos y  leyes  romanas  ser  caso  fortuito  solamente  el  que  no  puede 
preveene,  ni  resistirse,  aunque  se  prevea,  reconoce  ahora,  y  también 
el  legislador  que  en  la  citada  ley  11,  tít.  33,  part.  7,  habia  adop- 
tada la  tecnología  romana,  que  hay  casos  fortuitos,  que  pueden 
preveerss  por  acostumbrados,  y  aun  fuerza  mayor,  que  se  presta 
como  aquellos,  resultando  de  ello,  según  habíamos  asentado: 
1.°  contradicción,  inseguridad  y  falta  de  exactitud  en  la  definición 
de  caso  fortuito;  2.a  falseamiento  del  principio  nemo  protstat  easum 
fortuitum;  3.°  inexactitud  y  vicio  en  la  tecnología;  oscuridad  y 
contradicción  en  la  jurisprudencia  y  en  las  leyes. 


o  o,  Google 


sír.i— ra  km  bxoho»— ábv.  zn  76 

ARTICULO  Xn 

Cuando  por  los  hechos  involuntarios,  se 
causare  á  otro  algún  daño  en  bu  persona  y 
bienes,  solo  se  responderá  con  la  indemni- 
zación correspondiente,  si  con  el  daño  se  enri- 
queció el  autor  del  hecho,  y  en  tanto,  en 
cuanto  se  hubiere  enriquecido. 

ARTICULO  XIII 

Quedan,  sin  embargo,  á  salvo  los  derechos 
de  los  perjudicados,  á  la  responsabilidad  de  los 
que  tienen  á  su  cargo  y  personas  que  obren 
sin  el  discernimiento  correspondiente. 

5  I  Código  do  Piñata. 

§  1  E»to*  artículo»  eonaterdtm  «m  lo»  1°,  89  y  40,  del  Código 
DI  PsuaiA,  título  6.°,  Partida  1\  que  tan  los  siguientes; 

Io.— Se  llama  daño  todo  deterioro  en  la  condición  de  una  per- 
sona respecto  i,  su  cuerpo,  libertad,  honor  ii  fortuna. 

30 — El  daño  causado  por  un  acto  involuntario  no  puede  ser 
imputado  al  que  lo  cometió. 

40 — Aquel  que  se  ha  puesto  en  un  estado  pasagero  en  el  que 
no  tiene  el  aso  de  bu  rosón,  debe  responder  de  los  daños  involun- 
tarios cansados  por  él  eu  esta  situación. 
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ARTICULO  XÍY 

Para  la  estimación  de  loa  hechos  Volunta- 
rios, las  leyes  no  toman  en  cuenta  la  condi- 
ción especial  6  la  facultad  intelectual  de  una 
persona  determinada,  á  no  ser  en  los  contratos 
que  suponen  una  confianza  especial  entre  las 
partes.  En  estos  cubos  se  estimará  el  grado 
de  responsabilidad,  por  la  condición  especial 
de  los  agentes. 

Í  1  CddigodB  Prumá. 

§  |  Este  artículo  está  tomado  de  los  84  y  85  dd  Código  Se  Peü- 
BIa,  que  son  los  que  siymn: 

Art.  24. — Cuando  se  trata  de  imputar  actos  libree,  las  leyes  no 
toman  en  consideración  ni  k  situación  personal,  ni  las  facultades 
intelectuales  de  un  indiriduo  con  preferencia  á  otro. 

Art.  25. — Solo  respecto  i  los  delitos  y  estipulaciones  que  su- 
ponen una  confianza  particular  acordada  é  aquel  que  ha  obrado, 
el  grado  de  imputación  se  estima  por  con  eider  aciones  particulares 
de  ésta  naturaleza. 

ARTICULO  XV 

Nadie  puede  obligar  á  otro  á  hacer  alguna 
cosa,  6  restringir  su  libertad,  sin  haberse  cons- 
tituido un  derecho  especial  al  efecto. 

|  I  Código  de  Frusta. 

§  1  Este  artículo  está  tomado  del  26  del  Código  de  Pbdsia,  que 
es  el  siguiente: 

A  nadie  se  permite  el  obligar  i  alguien  i  hacer  alguna  cosa, 
sino  se  tiene  un  derecho  para  ello. 
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ííftdié  puede  obligar  á  otro  á  abstenerse  de 
uh  hecho  porque  este  pueda  ser  perjudicial  ál 
que  lo  ejecuta,  sino  en  el  caso  en  que  una  per- 
sona obre  contra  el  deber  prescrito  por  las 
leyes,  y  no  pueda  tener  lugar  oportunamente 
la  intervención  de  las  autoridades  públicas. 

¡  I  Código  de  Pruaia. 

§  1  Este  articula  uta  tomado  de  lo»  27  y  S8  M  Oootéo  M  Píu- 
bia,  que  ton  los  tigwentott 

Art.  27. — Nadie  puede  obligar  i  alguno  i  no  hacer  ana  cosa 
con  el  único  objeto  de  impedirle  el  perjudicarse. 

Art.  28. — Solo  hay  una  eacepcion,  es  cuando  alguno  viola  contra 
■i  husmo  un  deber  Impuesto  por  bu  leyes  y  el  poder  púbUoo  no 
pueda  intervenir  con  oportunidad. 

ARTICULO  SVIÍ 

Quien  por  la  ley  ó  por  comisión  del  Estado, 
tiene  el  derecho  de  dirigir  las  acciones  de 
otro,  puede  impedirle,  por  la  fuerza,  que  se 
dañe  á  sí  mismo. 

¡  I  Código  da  Pruaia. 

§  1  Este  artículo  ata  tomado  del  S9  del  Cánido  M  Pbtjma,  $im 
H  ti  siguiente: 

Aquel  -que,  por  la  naturales»,  por  la  ley,  e  por  un  cargo  pú- 
blico, tiene  especialmente  el  derecho  de  dirigir  los  actos  de  otto» 
puede  impedir  aun  a  la  fuerza,  el  que  se  perjudique. 
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ARTICULO  XVIII 

Ningún  hecho  tendrá  el  carácter  de  volun- 
tario, sin  un  hecho  exterior  por  el  cual  la  vo- 
luntad se  manifieste. 


§  l  Este  artículo  ata  tomado  del  incito  1°  del  446  del  Proyso- 
TO  di  Código  Civil  bara  sl  Brasil,  trabajado  por  ti  Sa.  Fsu» 
tab,  que  e»  ti  ñguitnU-, 

Ningún  hecho  tendrá  el  carácter  de  voluntario: 

1?  Sin  un  acta  exterior  por  el  cual  la  voluntad  se  manifieste. 

ARTICULO  XIX 

Los  hechos  exteriores  de  manifestación  de 
voluntad,  pueden  consistir  en  la  ejecución  de 
un  hecho  material  consumado  6  comenzado, 
ó  simplemente  en  la  expresión  positiva  ó  tácita 
de  la  voluntad. 


§  1  E»ie  artículo  ettá  tomado  del  que  tiene  el  numero  446  en  el 
Pboticto  di  Cósioo  Civil  para  el  Brasil,  trabajado  por  el  Su. 
Frutas,  y  que  a  el  siguiente: 

Los  actos  exteriores  de  manifestación  de  voluntad  pueden  con- 
sistir, ó  en  la  ejecución  de  algún  hecho  material,  consumado,  6 
comenudo,  6  simplemente  en  la  espresíon  positiva  6  tacita  de  la 
voluntad. 
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ARTICULO  XX 

La  declaración  de  la  voluntad,  puede  ser 
formal  ó  no  formal,  positiva  6  tácita,  6  indu- 
cida por  una  presunción  de  la  ley. 

|  I  Código  do  Prusia. 

§  1  Este  artículo  está  tomado  del  1°  del  título  IV,  del  Código 
be  Peubia,  que  por  ser  enteramente  igual  al  del  Código  Argentino, 
no  traducimos. 

ARTICULO  XXI 

Las  declaraciones  formales  son  aquellas 
cuya  eficacia  depende  de  la  observancia  de 
las  formalidades  esclusivamente  admitidas 
como  espresion  de  la  voluntad. 


§  1  JSl  Db.  Vklez  Sabsimzld,  apoya  tu  articulo  con  la  nota  qué 
fiffWt 

Art.  21. — Se  llaman  formales  porque  aus  formas  son  regidas 
por  el  derecho  positivo,  mientras  que  para  las  declaraciones  no 
formales,  las  formas  son  dejadas  ¿la  elección  de  las  partos.  Desdo 
la  edad  media,  dice  el  Sr.  Savigoy,  la  declaración  escrita  se  hace 
poniendo  el  nombre  propio  abajo  de  un  acto  escrito,  y  la  firma 
eatableco  que  el  acto  espresa  el  pensamiento  y  la  voluntad  del  que 
lo  firma.  El  acto  no  valdría  por  el  derecho  moderno  aunque 
estuviese  escrito  por  la  parte,  si  no  estuviese  también  firmado. 
Esta  forma  era  estrena  á  los  romanos,  y  cuando  muy  tarde  la 
aceptaron,  fué  para  muy  pocas  aplicaciones. 

§  11  Concuerda  con  este  artículo,  y  el  Dr.  Vtlet  Sarsfield  ata 
vil,  lo  que  dice  Savigki  en  tu  Debücho  BomaJíO,  ave  tradu- 
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CtmiM  fíí!  tomo  tercero  de  dicha  oirá,  fúgida  242,  (edición  18S6.) 
Ea  como  sigue: 

La  base  de  tofo  declaración  de  voluntad,  es  la  existencia  de  la 
voluntad  de  que  he  hablado  hasta  aquí;  paso  ahora  i  la  mauifea- 
taeion  que  traduce  el  hecho  interior  de  la  voluntad  en  caracteres 
esteriores  y  visibles,  ea  decir  que  voy  i  examinar  la  declaración  de 
voluntad.  Esta  declaración  puede  ser  foj-maj  ónó,  espresa  ó  tácita, 
real  6  ficticia,  es  decir,  resultante  de  una  presunción  legal. 

Las  declaraciones  formales  son  aquellas  coya  eficacia  se  refiere 
a*  ta  observancia  de  ciertas  formas  determinadas,  oclusivamente 
admitidas,  como  la  espresion  de  la  voluntad.  Se  las  llama  formales 
porque  sus  formas  están  invariablemente  regladas  por  el  derecho 
positivo,  mientras  qua  para  las  declaraciones  no  formales,  las 
formas  son  abandonadas  á  la  elección  de  las  partes.  En  el  antiguo 
Derecho  Romano,  estas  declaraciones  formales  ocupan  un  lugar 
importante;  tales  son  especialmente  los  actos  solemnes  en  que  el 
sentido  propio  de  cada  relación  de  derecho,  figurada  simbólica- 
mente, as  mostraba  da  una  manera  sensible  i  las  partas  y  á  tos 
testigos.  Aquí  reconocemos  inmediatamente  la  intervención  de 
la  poesía  en  el  derecho;  pero  esta  fas  estética  de  la  materia  no 
debe  tacemos  perder,  da  vista  su  valor  práctico.  Nada  hay  maa 
propio  que  las  formas  simbólicas  para  despertar  en  las  partes  con- 
tratantes esta  atención  reflexiva  tan  buscada  para  los  asuntos 
asnos. 

A  mas,  una  resolución  sobre  intereses  gravee,  raramente  SS 
instantánea,  vd  ordinariamente  precedida  de  un  estado  de  inesrti- 
damb»  qne-  se  cambia  en  voluntad  perfecta  por  transiciones 
lentas  6  imperceptibles,  cambio  qne  mas  tarde  seria  tan  difícil 
«orno  necesario  que  el  Juec  hiciera  constar.  Luego,  estas. formas 
simbólicas  llegan  i  ser  una  señal  cierta  de  la  voluntad  perfecta. 
BH.cmpleo  da  las  ferinas  simbólicas  tiene  ademas  ventajas  secutir 
darías,  la  facilidad  de  1*  prueba  en  al  caso  de  un  proceso,  y  la 
publicidad  qua  recibe  la  nueva  relaoion  de  derecho,  publicidad  -i 
menudo  deseable  é  importante. 

Pero  no  es  preciso  creer  que  el  legislador  romano,  Eomulut, 
por  ejemplo,  haya  en  consideración  do  estas  ventajas  inventado 
los  actos  simbólicos  y  haya  prescrito  be  uso.    Til  legislador  que 
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hiciere  una  tentativa  semejante  no  obtendría  sino  un  vano  simu- 
laero,  y  estas  ventajas  le  escaparían  casi  todas,  pues,  es  preciso  que 
las  mismas  partee  estén  penetradas  del  valor  y  del  sentida  de  los 
actos.  Los  símbolos  son  producidos  por  esta  fuerza  plástica  que 
existe  en  el  seno  de  la  nación  sin  que  esta  tenga  conocimiento  de 
ella,  y  la  necesidad  de  los  buenos  resultados  mas  arriba  señalado», 
tiene  también  su  parte  de  influencia. 

Seria  también  un  error  grave  creer  que  los  actos  simbólicos  son 
esclusivamente  propios  del  Derecho  Romano,  se  encuentran  en 
naciones  de  un  origen  diverso,  y  en  el  antiguo  derecho  germánico, 
ocupan,  sobre  todo,  un  lugar  importante.  Estaba  r  servado  á  los 
Romanos,  mas  que  á  todo  otro  pueblo,  el  llevar  el  derecho  &  un 
alto  grado  de  perfección.  Esta  superioridad  incontestable  por  los 
últimos  desarrollos  de  la  ciencia,  se  encuentra  igualmente  en  los 
actos  simbólicos  de  los  tiempos  antiguos;  asi  sus  símbolos  tienen 
un  carácter  mas  noble  y  mns  pronunciado  que  los  de  los  demás 
pueblos,  y  su  forma  subsistid  mayor  tiempo  sin  alterarse. 

£1  origen  de  las  formas  simbólicas  del  derecho  se  coloca,  en 
general,  en  la  ¿poca  en  que  la  imaginación  es  la  facultad  domi- 
nante de  nn  pueblo.  A  medida  que  la  reneccion  estiende  su 
imperio,  estas  formas  pierden  algo  de  su  influjo,  estas,  formas 
pierden  algo  de  su  interés;  uno  se  cansa  de  ellas  y  se  acaba  por 
abandonarlas;  tal  fuá  su  suerte  en  el  Derecho  Romano.  El  derecho 
justinianeo  presenta  débiles  huellas  de  ello,  délas  cuales,  algunas 
solo  se  han  conservado  en  la  Europa  moderna,  como  recuerdos  de 
la  antigüedad.  Cuando  tiene  lugar  este  cambio  importante  en  el 
derecho,  las  formas  bou  ordinariamente  reemplazadas  por  otras  que 
determina  la  voluntad  del  legislador.  Tal  es  la  redacción  de  los 
actos  por  escrito,  y  sobre  todo  la  comparencia  de  las  partes  ante 
nn  Tribunal,  ante  los  notarios  ó  empleados  encargados  de  velar 
en  las  hipotecas. 

Entre  estas  formas  nnevas,  la  mas  importante  y  la  mas  usuaí 
entre  los  romanos  era  la  insinuación  judicial. 

A  este  efecto,  las  partes  comparecían  ante  la  curia  de  una 
ciudad,  ante  la  cancillería  (offtcium)  de  un  lugar  teniente  de nua 
provincia;  las  convenciones  eran  copiadas  testualmente  en  loa 
registros  (acta,  gtitá),  después  se  daban  de  ellos  copias  cei  táfl- 
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cadas,  siempre  que  esto  era  necesario.  A  menudo  esta  forma  era 
escogida  voluntariamente,  para  dar  mas  solemnidad  al  acto,  6  para 
asegurar  su  prueba;  algunas  veces  también  era  especialmente 
ordenada;  por  ejemplo,  para  las  donaciones,  para  la  apertura  de 
los  testamentos. 

Estas  formas  arbitrariamente  prescritas,  ofrecen  las  ventajas, 
prácticas  señaladas  mas  arriba,  con  esta  diferencia,  que  loa  resul- 
tados secundarios  de  loe  actos  simbólicos,  la  garantía  de  la  prueba 
y  la  publicidad,  están  a:juí  en  primera  linea.  Los  beneficios 
internos  y  esenciales  inherentes  i  la  evidencia  de  los  actos  simbó- 
licos están  algo  sacrificados,  pues  la  forma  aparece  solamente  como 
una  prescripción  estarna,  i  la  que  debemos  necesariamente  some- 
ternos; por  lo  demás,  esta  diferencia  pertenece  i  la  diferencia  da. 
los  tiempos,  que  se  manifiesta  tanto  en  el  derecho  como  en  las- 
demás  partes  <le  la  vida  de  los  pueblos.  Vanamente  se  querría 
levantar  un  siglo  á  espensaa  de  otro:  cada  siglo  tiene  sus  bienal 
los  que  está  llamado  a"  gozar,  sos  males  que  debe  suportar  y 
corregir  tanto  como  le  sea  posible.  Mucho  menos  aun  conviene 
criticar  al  legislador  que  satisface,  por  la  introducción  deformas 
nuevas,  i  las  necesidades  de  la  práctica,  en  aquello  en  que  no 
existe  ya  entre  los  ánimos  esta  disposición  que  es  la  única  que  di 
lugar  dios  actos  simbólicos  y  que  sola  puede  hacerlos  duraderos. 
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ARTICULO  XXII 

La  espresion  positiva  de  la  voluntad  será 
considerada  como  tal,  cuando  se  manifieste 
verbalmente,  ó  por  escrito,  6  por  otros  signos 
inequívos  con  referencia  á  determinados  ob- 
jetos. 

|  I  Fbettas,    Proyecto   de   Código   Civil   pus  el 

i  II  SAnoirr,  Derecha  Romana 
S  III  I*t38,  hb.44.tit.  7. 

§  1  Este  artículo  tttá  tomado  del  que  tiene  el  número  ¿4%,  en  el 
Proyjoto  BB  Código  Civil  faba  8l  Bkasil,  trabajado  por  el  8b. 
FfiKiTAS,  que  a  el  siguiente; 

La  espresion  positiva  de  la  rol  untad  serí  considerada  como  tal, 
cuando  fuese  cierta,  esto  es,  cuando  se  manifestase  verbalmente, 
por  escrito,  6  por  otros  signos  inequívocos,  con  referencia  i  deter- 
minados objetos  y  por  un  modo  determinado. 

§  11  ¿'i  Dr.  Vela  Sartjield  cita,  como  concordante  de  este  arti- 
ado,  el  parágrafo  1SÍ  del  tomo  tercero  del  übbboho  Romako, 
de  Saytohi,  que  traducimos  di  dicho  tomo,  página  ¡Ufó,  (edición 
Parte  186&).     Es  el  siguiente:  • 

La  declaración  puede  también  ser  espresa  6  tácita.  En  efecto, 
la  misma  voluntad,  como  hecho  interior,  no  podría  hacerse  conocer 
ftinó  por  medio  de  un  signo  sensible  y  los  hay  de  dos  clases.  Ordi- 
nariamente el  signo  sensible,  tiene  únicamente  por  objeto  espresar 
la  voluntad;  i  menudo  también,  aunque  tenga  otro  objeto  especial, 
implica  al  mismo  tiempo  la  espresion  dé  la  voluntad.  En  el  primer 
caso,  la  declaración  de  voluntad  es  espresa;  en  el  segundo, 
tacita. 

La  declaración  espresa  puede  resultar  de  un  discurso  pronun- 
ciado ii  escrito,  6  también  de  un  gesto;  sí,  por  ejemplo  aquel  i 
quien  se  propone  un  contrato  lo  acepta  por  una  inclinación  de 
cabsc*,  6  bien  cuando  se  desigua  el  objeto  del  contrato  señalándolo 
con  el  dedo;  pero  es  difícil  que  un  contrato  pueda  hacerse  por 
entero  por   medio  de  simples  signos. — Dosde  la  edad  media,  la 


o  o,  Google 


84       LTÜEO  II— HECHOS  I  40TOS  JDHÍDI0O8,  &—BKCZOS  n 

declaración  por  escrito  se  hace  ordinariamente  de  este  modo:  se 
pone  el  nombre  si  pié  de  un  acta  escrita  por  una  de  las  partee  6 
por  on  tercero,  y  la  firma  dice  que  el  acto  eppresa  el  pensamiento 
y  la  voluntad  del  firmante.  Estamos  de  tal  modo  acostumbrados 
á  emplear  esta  forma  en  nuestras  correspondencias  y  en  nuestros 
actos,  que  muchos  podrían  considerarla  como  uua  cosa  del  todo 
natural  y  que  no  podría  ser  de  otro  modo;  sin  embargo,  era  estrena 
á  los  romanos,  que  la  han  conocido  demasiado  tarde,  y  no  han 
hecho  de  ella  «no  aplicaciones  muy  limitadas. 

Para  la  declaración  de  voluntad  es  presada  por  medio  de  palabras, 
como  para  leyes,  la  interpretación  es  muy  á  menudo  necesaria. 
Los  principios  fundamentales  de  la  interpretación  de  las  leyes, 
han  de  aplicarse  aquí  en  el  sentido  de  que, en  ambos  casos,  se  trata 
de  reconstruiré]  pensamiento  contenido  en  el  escrito.  Estos  dos 
caaos  tienen  otra  analogía;  en  esto  también  los  jurisconsultos 
romanos  nos  han  dejado  una  porción  de  decisiones  particulares 
instructivas,  y  de  reglas  generales  muy  incompletas,  que  es  nece- 
sario aplicarla  cou  circunspección.  No  tengo  que  entrar  en  el 
detalle  de  estas  reglas,  pues  ellas  están  intimamente  ligadas  á  la 
materia  de  los  contratos  y  de  los  testamentos,  que  tiene  su  lugar 
en  la  esposicion  especial  del  derecho  de  las  obligaciones  y  del 
derecha  de  sucesión. 

La  declaración  de  voluntad*  tácita  resulta  de  ciertos  actos  que, 
teniendo  un  fin  particular,  sirven  sin  embargo,  como  medios  de 
reconocer  la  voluntad.  La  admisión  de  uua  declaración  tácita 
implica  siempre  un  fallo  verdadero  sobre  un  acto  determinado,  en 
consideración  í  las  circunstancias  accesorias,  y  este  fallo  ocupa 
aquí  el  mismo  logar  que,  por  la  declaración  espesan,  la  interpre- 
tación de  loa  términos  empleados.  A  menudo  el  acto  no  basta 
para  establecer  la  declaración  de  voluntad,  es  preciso  también  el 
concurso  de  otras  circunstancias  estertores,  pero  aun  cuando  se 
está  autorizado  i  conocer  del  solo  hecho  la  existencia  déla  voluntad, 
esta  presunción  puede  ser  destruida  por  otras  circunstancias.  A 
menudo  estas  circunstancias  tienen  un  carácter  del  todo  indivi- 
dual que  pertenece  á  la  naturaleza  particular  de  cada  especie; 
algunas  veces  también  presentan  un  carácter  mas  general  y  pue- 
den tener  ciertas  reglas. 
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Así  toda  declaración  tácita  desaparece  ante  nna  declaración 
eepreea  contraría,  que  se  llama  protesta  6  reserva.  Lo  mismo 
sucede  si  el  acto  del  qne  se  ha  argumentado  ha  sido  impuesto  por 
la  violencia,  pues  el  autor  del  acto  no  ha  tenido  la  intención  de 
espresar  su  voluntad,  sino  de  evitar  el  daño  con  que  se  le  amena* 
«aba;  y  en  fin  si  el  acto  descansa  en  un  error  que  excluye  absolu- 
tamente la  eepresion  de  la  voluntad. 

Todas  estas  reglas  se  hacen  sensibles  por  las  aplicaciones 
siguientes,  que  contienen  las  fuentes  del  derecho.  Si  un  acreedor 
entrega  á  su  deudor  el  título  de  su  crédito,  este  acto  es,  según  las 
circunstancias,  susceptibles  de  varías  interpretaciones.  Puede  ser 
csnsiderado  como  una  remisión  tácita  de  la  deuda,  sobre  todo  si  el 
deudor  lo  habia  demandado;  puede  constituir  una  presunción  de 
pago,  pero  no  una  prueba  completa.  La  remisión  del  título 
puede  también  haber  sido  hecha  con  un  objeto  del  todo  diferente; 
por  ejemplo,  í  fin  de  que  el  deudor  tome  copia  de  él.— Lo  miamo 
cuando  el  título  ha  sido  borrado,  puede,  según  las  circunstancias 
probar  el  pago  ó  la  remisión  tacita  de  la  deuda.  Si  aquel  que  es 
instituido  heredero  administra  los  negocios  de  la  sucesión,  esta 
pro  h&rede  gtstio  indica  ordinariamente  una  adición  de  herencia 
tácita;  pero  esta  presunción  puede  ser  destruida  por  una  declv 
ración  contraría  espresa,  6  bien  si  se  ha  establecido  que  la  gestión 
ha  sido  hecha  por  error  o  con  otro  objeto  que  la  adición  de  herencia 
La  comparencia  voluntaría  ante  un  juez  incompetente  sirve  como 
próroga  tácita  de  su  jurisdicción  pero  esta  no  tiene  lugar  si  es  el 
resultado  de  un  error. — Aquel  que  continúa  nn  proceso  intentado 
en  su  nombre  sin  autorización  ratifica  por  esto  mismo  los  proce- 
dimientos anteriores. —El  acreedor  que  recibe  por  adelantado 
intereses  por  cierto  tiempo  promete,  por  esto,  no  reclamar  el 
capital  antes  de  este  tiempo. — Si  alguien  empeña  la  cosa  de  otro, 
y  el  propietaria  firma  el  acta  de  constitución  de  prenda,  esto 
equivale  a*  un  consentimiento  tácito. — Cuando  un  heredero  vende 
todos  los  inmuebles  de  una  sucesión,  estando  presentes  sus  cohe- 
rederos y  estos,  lejos  de  contradecirle,  reciben  su  parte  del  precio, 
se  juzga  que  han  vendido  tácitamente  su  parte. 

§  III  El  Dr.  Veles  Sartfield  cita,  como  concordante  de.  «u  artí- 
culo, la  Ley.  38,  UB.  44,  tít.  7,  DiaBgTO,  que  a  como  sigue: 
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Non  figara  literarum  sed  oratione  quam  eiprimam  lifctersi, 
obligamnr  quatenus  plocuii  non  minns  valere  quod  acriptura  quod 
vocibus  liugua  figuratis  significaretur. 

La  obligación  no  resulta  de  la  forma  de  un  escrito,  sino  del 
sentido  de  laa  palabras  que  este  contiene;  pues  se  ha  decidido  que  ■ 
no  estamos  menos  obligados  por  lo  quo  haya  sido  escrito,  que  por 
las  espresiones  pronuncidas  verbalmente. 

ARTICULO  XXIII 

La  espresion  tácita  de  la  voluntad  resulta 
de  aquellos  actos  por  los  cuales  se  pueda 
conocer  con  certidumbre  la  existencia  de  la 
voluntad,  en  loa  casos  en  que  no  se  exija  una 
espresion  positiva,  6  cuando  no  haya  una  pro- 
testa ó  declaración  espresa  contraria. 


I  III  Satioht  Derecho  Romano. 

§  1  Et  Da.  Y.mj!í  Sabatield  apoya  su  uriíndo,  con  la  nota 
líffvíattei 

Art.  28.— Begularmente  el  acto  no  basta  por  sí  solo,  para 
establecer  la  declaración  de  la  voluntad:  ee  preciso  ií  mas  el  concurso 
de  otras  circunstancias  exteriores.  Sí  un  acreedor,  por  ejemplo, 
entrega  i  su  deudor  el  título  de  su  crédito,  este  acto  según  las 
circunstancias  es  susceptible  de  muchas  interpretaciones.  Puede 
ser  mirado  como  una  remisión  tácita  de  la  deuda,  ó  como  una 
prueba  del  pago  de  ella.  La  presentación  voluntaria  ante  un  juca 
inoom potente,  importa  una  prorogacdon  tacita  de  la  jurisdicción; 
mas  esta  prorogaoion  no  tiene  lugar  si  se  ha  hecho  por  error. 

En  otros  casos  los  actos  por  sí  importan  la  certidumbre  de  la 
voluntad.  £1  acreedor  que  recibe  con  anticipación  intereses  por 
nu  cierto  tiempo,  promete  por  ese  hecho  no  reclamar  el  capital 
antes  de  la  espiración  de  ese  termino.  Cuando  un  heredero  vende 
todos  los  inmuebles  de  una  sucesión  en  presencia  de  ana  ce-hete- 
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deros,  7  estos  reciben  Ib  porción  del  precio  que  les  coírespondiaj 
se  juKga  que  ellos  han  vendido  tácitamente  m  parte.  Sayigoy, 
Derecho  Bomano,  Tem,  3,  pág.  257' 

§  II  ¿>ío  artfwiío  íííá  tomado  del  que  tiene  el  número  448  en  «i 
Pboxiozo  ra  Codujo  Gitil  paba  xl  Bbabil,  trabajado  por  el  Sx. 
Emitas  y  qve  es  ti  siguiente: 

La  espresion  tácita  de  la  voluntad  resultará  de  aquellos  actos 
por  los  cuales  se  pudiese  conocer  coa  certidumbre  1»  intención  de 
los  agentes  en  los  casos  en  que  no  so  exigiera  la  expresión  positiva. 

§  III  El  Dt.  Veleí  Sarsfifld  cita,  equivocadamente,  respecto  & 
este  artículo  la  pág.  267  del  tomo  8.a  del  Desecho  Komaso  d» 
Bavight,  la  parte  que  verdaderamente  es  concordante  y  de  la  que  está 
tomada  la  nota  &  este  mitmo  artículo,  es  la  pág.  SBS,  que  no  tradw 
ettnot  por  haberlo  Jucho  en   el  articulo  anterior. 

ARTICULO  XXIV 

El  silencio  opuesto  á  actos,  ó*  á  una  interror 
gacion,  no  es  considerado  como  una  manifes- 
tación de  voluntad,  conforme  al  acto  6  á  la 
interrogación,  sino  en  los  casos  en  que  haya 
una  obligación  de  esplicarse  por  la  ley  ó  por 
las  relaciones  de  familia,  ó  á  causa  de  una 
relación  entre  el  silencio  actual  y  las  declara- 
ciones precedentes. 

I  Vmjffi  Sausfibld  Nota  4  este  articulo. 

II  Código  rie  Pruna. 

III  LejI-a,  Üt-IB,  part.;.*. 

IV  Loyl.",  tífr9,  lfb.  11  Mov.  Recop. 

V  fliTioBi  Derecho  RoraMM. 

VI  Dobamtoh  Cursa  da  Derecho  Francas. 

VII  ToüTJ.i>B  Derecho  Civil   Francés. 

VIII  Loy  142  De  rag.  juria  Dirato. 

IX  Ley  l.«,  I*'*,  tft.  3. *,hb.  26"  Digesto. 

X  Lejia,tft.o.°,lib.  30Dig. 

§  |  El,  Db.  Vxliz  8abbfielj>  apoya  tu  artículo  con  la  nata 
siguiente: 
Aii.  24.—- Sttvigay-,  §  132,   Origen  y  fin  de  las  relacioses  d« 
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derecho.  La  ley  romana  dice:  <¡uit  tacet  non  utique  fatetur,  ted 
tomen  verum  «í  eum  non  negare,  Ley  142  De  reg.  juña. — La  ley 
de  Partida  dice;  aquel  que  calla  non  te  entiende  que  siempre  otorga 
lo  quel  dicen,  maguer  non  responda;  mae  teto  ti  verdad  que  non 
niega  lo  que  oye. — La  glosa  ,de  Gregorio  López,  á  esta  regla,  es 
importante. 

Cuando  una  muger  separada  de  su  marido,  le  denuncie  su  em- 
barazo, el  silencio  de  este  es  una  confesión  de  la  paternidad.  L.  1, 
§,  4,  Tít.  8,  lab.  25,  Dig.  Cuando  los  trabajos  ejecutados  sobre 
un  terreno  esponen  ai  vecino  aun  perjuicio,  resultante  de  las 
aguas  pluviales,  y  este  los  vé  sin  reclamar,  se  juzga  que  consiente 
tácitamente  en  sufrir  el  perjuicio.  L.  19,  Titulo  3,  Libro  39,  Dig. 
Cuando  un  hijo  menor,  estando  presente  su  padre,  asegura  á  bu 
futura  esposa  que  tiene  el  consentimiento  de  su  padre  para  con- 
traer matrimonio,  y  este  se  calla,  su  silencio  se  reputa  como  un 
consentimiento  prestado.  L.  5,  Tít.  40;  Lib.  8,  Cód.  Cuando  se 
guarda  silencio  á  las  interrogaciones  délos  jueces,  el  silencio  se 
tiene  por  confesión  del  hecho  sobre  qne  se  pregunta.  L,  1  Tít.  9, 
Lib.  11,  Nov.  Eec.;  L.  11;  Dig.  de  interrog.  Cuando  un  acto, 
bajo  firma  privada,  es  notificado  ú  opuesto  ¿  la  parte  adversa,  y 
esta  guarda  silencio,  su  silencio  equivale  al  reconocimiento  de  la 
firma.  Toullier,  Tom.  8,  n°.  229;  Duranton,  Tom.  13,  nos.  113  y 
114.  La  ley  de  Partida  clasifica  como  hecho  doloso  el  silencio  de 
una  persona  a  una  pregunta  que  se  le  hace,  cuando  tiene  en  mira 
inducirlo  por  41  en  un  engaño.  L.  1,  Tít.  16,  Part.  7. 

§  11  Este  artículo  está  tomado  del  61  del  tít.  4.°  Part.  1*  del 
Código  SI  Phusia,  que  es  el  que  sigue: 

M  silencio  puro  y  simple  no  es  considerado  como  un  consenti- 
miento) sino  en  el  caso  en  que  aquel  que  se  calla,  pudiera  espli- 
carsey  estuviera  obligado  á  hacerlo  por  las  leyes. 

§  111  En  De.  Velez  Sabsfibld  cita,  como  concordante  de  este 
artículo,  la  ley  1',  tít.  16,  Part.  ?*,  que  a  como  sigue; 

Engaño,  es  una  palabra  general,  que  cae  sobre  muchos  yerros 
que  los  ornes  fazen,  qne  non  han  nomes  señalados.  Onde,  pues, 
que  en  el  titulo  ante  deste  fablamos  de  los  daños,  queremos  aquí 
dezir,  de  los  Engaños  que  fazen  los  ornes  los  vnos  á  los  otros.  E 
demonstrar,  que  Lcosa  es  engaño.    E  quintas  maneras  y  a  del.  E 
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qnien  puede  demandar  emienda,  quando  le  fuere  fecho.  E  i  quales. 
E  unte  quien.  E  fasta  quanto  tiempo.  E  como  tiene  ser  fecha  la 
emienda.  E  después  demostraremos  por  esemplos,  como  se  fazen 
los  engaños,  e  qae  pena  mereeeen  los  que  los  facen,  e  loa  que  loa 
ayudan,  o  loa  encubren. 

Lit  I. — Dotas,  en  latín,  tonto  quiere  dezir,  en  romanee,  como 
engaño:  e  engaño  es,  enartamiento  que  fazen  algunos  ornea  los 
ynoa  á"  loa  otros,  por  palabras  mentirosas,  o  encubiertas,  e  colo- 
radas, que  dizen  con  intención  de  los  engañar,  e  de  los  decebir.  E 
como  quier  que  los  engaños  se  fagan  en  muchas  maneras,  las 
principales  dellaa  son  dos.  La  primera  es,  quando  lo  fazen  por 
palabras  mentirosas,  ó"  arteras.  La  segunda  es,  quando  preguntan 
algún  orne  sobre  alguna  coaa,  e  el  callasse  engañosamente,  non 
queriendo  responder;  o  si  responde,  dize  palabras  encubiertas,  de 
manera,  que  por  ellas  non  se  puede  orne  guardar  del  engaño. 

§  IV  Cita  también  el  Dr.  Vela  Sarifield,  eonw  concordante  de 
su  articulo,  leu  t.btsb  1*  T  2",  TÍT.  9  LT8.  11  NoT.  Ero.,  que  es  la 
siguiente: 

Lar  I. — Mandamos,  que  cada  una  de  las  partes  responda  a"  las 
oposiciones  por  palabra  de  niego  6  confieso,  6  la  creo  d  no  la  creo;  j 


íe  sea  recibida  la  tal  respuesta, 
el  Juez  mandare  i  alguna  de 


si  respondiere,  que  no  lo  sabe,  n 
y  eea  habido  por  confieso:  y  que  si  e 

las  partes,  que  responda  á  las  posiciones  una,  y  dos  y  tros  Teces,  y 
no  teniendo  razón  legítima,  no  quisiere  responder,  6  ya  que  quiera 
no  claramente,  ó  si  después  que  le  fuere  mandado  el  Juez,  que 
responda,  por  contumacia  se  ausenta:  qae  en  todas  aquellas  cosas 
que  en  las  posiciones  y  artículos  se  contienen,  sobre  qne  no  res- 
pondió, y  le  fué  mandado,  que  sea  habido  por  confieso,  y  así  lo 
pronuncie  luego  el  Juez  por  sentencia:  y  si  de  la  respuesta  de  las 
posiciones  hallare  el  Juez,  que  puede  dar  sentencia  difinitira, 
concluso  el  pleyto,  la  dé  la  que  por  fuero  6  Derecho  deba;  y  sino, 
reciba  las  partea  &  prueba  de  lo  por  ellas  dicho  o  alegado. 

Ln  II— Mandamos,  que  uno  de  los  Oidores  ante  quien  la 
cansa  pendiere,  o  otro  Juez  ante  el  Escribano  de  la  causa,  secreta 
y  apartadamente,  en  presencia  del  Ju-z,  sin  dar  traslado  ni  tér- 
mino paro  deliberar,  y  sin  consejo  de  Letrado,  sin  que  lo  haya  de 
mandar  una,  o  dos  6  tres  reces,  la  parte  qne  estuviere  presente, 
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responda  so  juramento  i  las  posiciones  que  por  la  otra  parte  le 
fueren  puestas,  sin  consejo  de  Letrado;  y  si  estuviere  ausente,  su 
Procurador  con  poder  especial,  que  estuviere  bien  instrncto  é 
informado,  responda  so  juramento,  i  cada  nna  de  las  posiciones 
que  le  fueren  puestas,  la  verdad  de  lo  que  supiere,  aunque  sean 
puestas  por  escrito,  confesándolo  ó  negándolo  simplemente  y  sin 
cautela,  y  no  por  palabra  de  creo  ó  no  creo;  so  pena  de  quedar  y 
firmar  confieso  en  el  artículo  ó  posición  del  actor,  6  del  reo  que  no 
quisiere  responder,  negando  6  confesando,  como  dicho  es,  y  so  lu 
otras  penas  que  pareciere,  y  bien  visto  fuere  de  poner  á  los  del 
nuestro  Consejo,  ó  al  Presidente  y  Oidores,  ó  al  del  nuestro 
Consejo  6  Oidor  que  se  cometiere:  y  si  la  posición  tuviere  dos,  ó 
tres  6  mas  partes,  que  el  que  jurare,  sea  obligado  í  responder  i 
cada  una  parte  da  la  posición  apartadamente  lo  que  de  ella  sabe; 
y  que  nc  pueda  responder  diciendo,  niégala  como  en  ella  $e  contiene, 
6  según  la  pone;  y  que  si  ansí  no  respondiere,  que  por  qnalquiera 
parte,  a  que  no  respondiere  por  la  manera  que  dicha  es,  sea  habido 
por  confiesa  en  la  parte  de  la  dicha  posición  á  que  as!  no  respon- 
diere: y  que  deste  mandamiento  6  imposición  de  la  pena,  que  el 
Presidente  6  los  del  nuestro  Consejo,  ó  el  Presidente  y  Oidores, 
o  el  del  nuestro  Consejo,  ó  Oidor  solo  hiciere  ó  pusiere,  no  haya 
apelación  ni  suplicación,  ni  otro  remedio  ni  recurso  alguno.  Y  por 
evitar  los  perjuros  que  muchas  veces  se  cometen  en  las  respuestas 
que  se  dan  í  las  posiciones,  mandamos,  que  si  después  el  respon- 
diente fuere  convencido  claramente  del  perjuro  por  los  autos  del 
proceso,  de  manera  que  parezca,  que  a  sabiendas  se  perjure  en  la 
respuesta  que  dio,  que  allende  de  los  otras  penas,  si  fuere  el  actor, 
pierda  la  causa,  si  fuero  el  reo,  sea  habido  por  confieso. 

§  V  El  Dr.  Veles  ¡farijhld  eila,  como  concordmte d»  ette  artí- 
culo, el  parágrafo  132  del  Derecho  IÍoMaho,  de  SaTiqmX,  qtu 
traducimos  del  tomo  S.°  de  dicha  obra. 

Es  como  sigue: 

£1  simple  silencio  opuesto  &  setas  6  á  una  interrogación  no 
pued*,  en  principio,  ser  considerado  como  un  consentimiento  6 
como  una  confesión.  SÍ,  pues,  alguien  tiene  un  contrato  y  declara 
que  tomará  mi  sil  mido  por  una  aquiescencia,  no  estoy  compro- 
metido, pues  nadie  tiene  el  derecho,  sí  no  quiero,  de  obligarme  i 
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una  contradicción  positiva. — Hay,  sin  embargo,  en  esta  regla 
cecepciones  importantes  que  es  preciso  enumerar. 

Siempre  se  fundan  en  una  obligación  presumida  de  ser  aplicada, 
ya  á  causa  de  la  importancia  especial  de  la  relación  de  derecho, 
las  relaciones  de  familia  por  ejemplo,  ya  á  causa  del  respeto 
debido  i  ciertas  personas,  ya  i  causa  de  una  relación  entre  el 
silencio  actual  y  declaraciones  precedentes.  Todas  estas  excep- 
ciones tienen  una  naturales»  esencialmente  positiva,  y  jamas  se  las 
debe  estender  por  analogía.  Algunas  reces  también  se  interpreta 
el  silencio  como  consentimiento,  aun  en  el  caso  en  que  la  volunta  d 
es  imposible,  pero  esta  ostensión  presenta  mas  bien  el  carácter  de 
un  consentimiento. 

Cuando  un  padre  promete  a  su  bija,  el  silencio  de  esta  equivale 
al  consentimiento,  y  recíprocamente  el  silencio  del  padre,  sí  la  bija 
se  promete  &  sí  misma.  Asi  la  adopción  es  rigurosamente  válida 
por  el  silencio  del  adoptado,  lo  mismo  que  la  emancipados.— 
Cuando  un  tutor  nombra  por  fiador  una  persona  presente,  y  esta 
deja,  sin  protestar,  inscribir  su  nombre  en  los  registros  del 
Tribunal,  es  realmente  fiador. — Un  hijo  sometido  i  la  patria 
potestad  no  puede  validamente  contraer  matrimonio  sin  el  consen- 
timiento del  padre,  pero  si  el  padre  tiene  conocimiento  del  matri- 
monio, su  silencio  equivale  i  un  consentimiento.— B  padre  que 
conocía  el  nombramiento  de  su  hijo  para  decurión  de  ana  ciudad, 
y  no  reclama,  se  juaga  que  consiente. — Cuando  una  muger  sepa- 
rada de  su  marido  anuncia  é  este  su  embarazo,  el  silencio  del 
marido  es  un  reconocimiento  de  la  paternidad. 

Si  el  matrimonio  de  una  filia  familia*  se  disuelve,  el  padre  no 
puede  reclamar  la  dote  sin  el  consentimiento  de  la  hija,  pero  el 
silencio  de  esta  equivale  lí  un  consentimiento. — Cuando  un  here- 
dero está  encargado  de  restituir  la  sucesión  é.  un  tercero,  y  esta 
toma  posesión  de  los  bienes,  si  el  heredero  tiene  conocimiento  de 
ello  y  no  reclama,  su  silencio  equivale  á  una  restitución. — El  padre 
que  deja  que  su  hijo  se  empeñe,  se  juzga  que  hadado  su  consenti- 
miento.—Lo  mismo  también,  si  el  hijo  ó  el  esclavo  hace  el  comercio 
coa  bu  peculio,  el  silencio  del  padre  6  del  maestro  equivale  i  un 
consentimiento,  y  el  efecto  del  consentimiento  es  someter  i  aquel 
que  lo  da  ala  «fio  tributaria. — El  propietario  qu?,  después  de  espi- 
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rado  el  arriendo,  deja  al  locatario  usar  de  la  cosa  alquilada,  con- 
siente, por  esto  mismo,  en  una  prolongación  del  plazo. — Si  alguien 
se  constituye  espontáneamente  fiador  por  un  deudor,  y  este  calla 
después  de  haber  tenido  conocimiento  de  ello,  su  silencio  equivale 
a  un  mandato. — £1  fallo  de  un  arbitro  no  obliga  á  las  partes  sino" 
por  su  consentimiento;  pero  si  estas  dejan  pasar  diez  días  sin 
reclamar,  este  silencio  equivale  &  aquiescencia. — Cuando  los  tra- 
bajos que  se  ejecutan  en  un  terreno  esponen  al  vecino  i  un 
perjuicio  resultante  de  las  aguas  pluviales,  y  este  vé*  los  trabajos 
sin  reclamar,  se  juzga  que  los  aprueba  con  su  silencio. 

En  todos  los  casos  escepcionales,  el  simple  silencio  prueba  la 
voluntad,  lo  mismo  que  el  acto  positivo  en  los  casos  ordinarios  de 
declaraciones  tácitas  de  voluntad.  También,  por  las  mismas 
razones,  el  silencio  deja  de  producir  este  efecto,  primero  cuando 
las  circunstancias  dan  al  silencio  otro  motivo,  después  cuando  es 
el  resultado  de  la  violencia  ú  del  error.  En  casos  semejantes,  no 
podría  ser  cuestión  de  proteste,  pues  que  esta  consiste  siempre  en 
una  declaración  espresa,  esclusiva  del  simple  silencio. 

§  VI  El  Dr.  Veltz  Sarsfield  cita,  como  eoncordanJet  de  su  artí- 
culo, los  números  118  y  114  del  tomo  18  del  Guaso  se  Deeecho 
Fbakcés,  de  Duüaíjton,  que  traducimos  de  dichos  tomo  y  obra, 
página  US,  (edición  París  1884.)     Son  los  siguientes: 

Por  el  edicto  de  1684,  el  portador  de  una  acta  bajo  firma  pri- 
vada no  podia  obtener  la  condena  sino  había  previamente  formado 
demaLda  de  reconocimiento  de  la  escritura;  pero,  según  una  decla- 
ración de  15  de  Hayo  de  1703,  no  era  necesario,  en  cuanto  á  los 
efectos  del  comercio,  firmar  previamente  en  reconocimiento  de  la 
escritura,  se  podia  de  plano  deducir  la  condena,  y  sobre  la  demanda 
de  p'igo,  el  tribunal  aprobaba  las  conclusiones  del  demandante, 
aunque  el  demandado  estuviese  en  falta,  salvo  á  este  el  aponerse 
al  fallo.    Tal  es  también  el  derecho  actual. 

114 — T  también  en  cuanto  á  los  actos  privados  que  no  tienen 
por  cansa  el  comercio,  se  puede,  hoy  dia,  según  la  opinión  de 
muchos  autores,  entablar  demanda  de  pago  de  un  billete  ú  otro 
documento  privado,  sin  haber  previamente  entablado  demanda  de 
reconocimiento  de  la  escritura;  solamente,  es  preciso  observar  el  juicio 
preliminar  de  conciliación,  á  menos  que  uno  se  halle  en  uno  de  los 
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casos  esceptuadoa  por  la  ley.  En  logar  do  que  cuando  la  demanda 
es  simplemente  de  reconocimiento  de  la  escritura,  no  ae  está  obli- 
gado ¡í  llenar  la  formalidad  del  juicio  de  conciliación,  atendido 
que  la  ley  hace  escepcion  respecto  í  esta  clase  de  demandas. 

Es  aun  la  costumbre  de  algunos  tribunales,  formar  ¿  la  vez  por 
el  mismo  espediente,  demanda  de  reconocimiento  de  la  escritura  6 
da  la  firma,  y  demanda  de  pago,  observando,  sin  embargo,  loa 
plazos  de  citación,  y  el  juicio  de  conciliación,  ai  uno  no  está  dis- 
pensado de  él;  mientras  que  para  las  simples  demandas  de  recono- 
cimiento de  escritura,  ae  puede  citar  á  tres  días,  aun  sin  permiso 
del  juez. 

Pero  as  dice,  sin  embargo,  que  ya  no  es  necesario,  tonto  en 
materia  civil,  como  en  comercia],  proceder  primero  al  reconoci- 
miento de  la  escritura  6  de  la  firma;  basta  demandar  el  pago,  salvo 
al  demandado  el  proponer  por  escepcion  que  desconoce  la  escri- 
tura ú  la  firma  que  se  le  atribuye,  o  que  no  conoce  la  de  su  autor, 
en  cuyo  caso  su  verificación  es  ordenada  por  el  tribunal.  Se  dios, 
á  este  respecto,  que  la  declaración  de  1634,  que  etigía  una 
demanda  previa  de  reconocimiento  de  escritura,  está  abolida  por  la 
ley  de  30  ventoso  año  XII,  sobre  la  reunión  en  un  Código  de 
todas  las  leyes  qne  componen  el  Código  Civil.  Habíamos  al  prin- 
cipio dudado  de  ello,  admitiendo  por  lo  demás,  que  el  acreeedor 
podía  entablar  una  y  otra  demanda  por]  el  mismo  proceso,  con 
encargo  de  verificar  el  juicio  de  conciliación,  si  no  se  encontraba 
en  alguno  de  los  casos  de  escepcion;  con  encargo  también  de 
observar  los  plazos  de  citación;  pero  hoy  dia  creemos  efectiva- 
mente qne  solo  la  demanda  de  pago  está  válidamente  formada, 
salvo  al  demandado,  como  se  acaba  de  decir,  el  oponer,  como  escep- 
cion, el  que  desconoce  formalmente  la  escritura  ó  la  firma  qne  ae  le 
atribuye,  ó  que  no  conoce  la  que  se  atribuye  i  su  autor.  Su 
silencio  es  una  aprobación.  Este  modo  de  proceder  en  nada  perju- 
dica á  bus  derechos. 

§  Vil  El  Dr.  Velez  Sartfield  cita,  como  concordante  de  tete 
artículo,  el  número  S£9  dd  tomo  8.a  dtl  Dkbsgho  Civil  Fraitoéb, 
dr.  Tocllibb,  owjo  número  íraducimot  del  actual  tomo  -í?,  parte  2" 
Es  como  sigue: 

Aquel  que  entabla  una  demanda  fundada  en  un  acto  privado, 
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no  está  obligado  á  pedir  sn  verificación;  puede  limitarse  á  dar 
copia  del  acta  al  principio  da  la  citación,  y  concluir  á  que  tes 
ordenado  que  la  obligación  que  encierro  sea  ejecutada. 

El  demandado  que  se  presenta  en  justicia  debe  proponer  por 
eocepcion  que  desconoce  la  escritura,  6 que  la  niega.  No  propo- 
niendo esta  escepcion,  se  juega  que  reconoce  la  escritura,  y  coa 
mucha  mas  razón,  si  pide  un  termino  ó  plazo,  pues  el  recono- 
cimiento tácito  no  tiene  menos  faena  que  el  reconocimiento 
espreso. 

§  VIH  El  Dr.  Vela  Sarsjteld  ata,  como  concordante  de  tu  artí- 
culo, la  Ley  142  De  eecj.  jubib,  Dioksto,  que  a  la  siguiente: 

Qui  tacet  non  utique  fatetur,  sed  tamen  verum  est  eum  non 
negare. 

Quien  cauta  no  confiesa;  pero  sin  embargo,  es  cierto  que  no 
ciega. 

§  IX  El  Di-.  Vela  SanjUld  cita,  como  concordante  de  su  artí- 
culo, el  píbbajo  4."  ni  Li.  JjJbs  1,  Tfx.  3,  i.ib.  26  Diqkbto,  que  a 
la  que  sigue: 

Pcsna  autem  mariti  ea  est  ut,  niai  snt  caitodes  premiserit,  aut 
contra  denuntiarerit  non  esuoex  se  pragnantem,  cogatar  maritua 
piirt-um  agnoaoere.  Bt,  sí  non  agnoverit,  extra  ordinem  coercetur. 
Debobit  igitur  responderé  non  ex  se  prmgnantem,  aut  nomine, 
ejus  responden.  Quod  si  metum  fuerit,  non  alias  necease  babebit 
agnoecere,  nisi  Tere  filias  fuerit. 

La  pana  del  marido  es  el  estar  obligado  i  reconocer  el  hijo,  por 
no  habar  mandado  guardadores  ó  no  haber  dicho  i  su  mnger  que 
no  estaba  en  cinta  por  el;  en  caro  caso  está  obligado  i  ello  estraor- 
dinariamente.  Debo,  pues,  responder  6  bacer  responder  en  bu 
nombre,  que  su  nuger  no  está  en  cinta  por  él;  y  si  lo  ha  bocho, 
no  estará  obligado  i  reconocer  el  niño,  sino  cuando  se  pruebe 
realmente  que  fuese  de  él. 

§  1L  Cita  también  el  Dr.  Vela  SanjUld  como  concordante  de  su 
artículo,  la  jst  19,  TÍT.  3.°,  lib.  39,  Digisto,  que  es  la  siguiente; 

Labeo  ait,  si  pudente  vicino  opus  faciam,  ex  quo  eí  aqua  pluvia 
noceat,  non  tenerí  me  actione  aqus  pluvia?  arcendo». 

Labeo  dice  que  al  he  hecho  una  obra  que  ha  hecho  perjudiciales 
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las  aguas  pluviales  con  el  consentimiento  de  aquel  á  quien  ellas 
perjudican,  no  soy  responsable  de  la  acción, 

AKTICÜLO  XXV 

La  espresion  de  la  voluntad  puede  resultar 
igualmente  de  la  presunción  de  la  ley  en  los 
casos  en  que  espresamente  lo  disponga. 


§  I  El  Da,  Yzlez  Sarsfikld  apoya  su  articulo,  con  la  nota  oye 
rigor. 

81  se  trata  de  sostener  un  proceso  por  ana  persona  ausente,  los 
hijos  de  esta  y  sus  ascendientes  pueden  obrar  en  calidad  de  pro- 
curadores presuntos,  como  también  el  marido  por  la  mujer.  13 
que  entra  i  ocupar  una  casa  que  ha  alquilado,  se  juega  que  volun- 
tariamente dá  en  prenda  del  pago  de  los  arrendamientos,  los 
muebles  que  introduce  en  ella.  Los  hechos  mismos,  dice  Ortolon, 
son  muchas  veces  de  pura  suposición  jurídica.  Los  ficciones  ó 
suposiciones  jurídicas  de  hechos  no  son  otra  casa  que  ana  manera 
mas  lacónica  de  espresar  los  disposiciones  que  se  quieren  aplicar  á 
una  situación,  diciendo,  se  determinaran  los  derechos  como  si  tal 
hecho  so  hubiera  verificado,  como  sucede  en  lo  relativo  al  posfcli- 
minio.  La  habitación  jurídica  de  una  persona  para  el  ejercicio  de 
ciertos  derechos  (el  domicilio),  es  meramente  uu  hecho  de  creación 
jurídica.    (Generalización  del  Derecho  Bomano,  Tít.  $  6.) 

§  11  Es  concordante  de  este  artículo,  lo  que  dice  Obtolaf,  en  su 
GEimAimciOír  SIL  DjuíEcbo  Bojíabo,  pág.  83,  y  que  es  lo 
siguiente. 

A  veces  el  derecha  (entre  los  romanos,  no  solo  la  le;  positiva. 
Binóla  jurisprudencia,  la  ciencia  jurídica)  hace  por  sí  mismo  y 
previamente  la  operación  y  razonamiento,  la  deducción  lógica,  saca 
él  mismo  previamente  de  ciertos  hechos  conocidos  ó  establecidos 
hipotéticamente,  la  conclusión  de  la  existencia  del  hecho  dudoso. 
Esto  es  lo  que  se  llama  verdaderamente  presunción  (prcetumpüo; 
de  pros  y  de  tvmere,  tomar,  deducir   antes),    Bl  derecho,  en  una 
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operación  lógica  hecha  antes  de  este  modo,  no  puede  evidentemente 
tomar  bu  deducción  de  loa  detalles  particulares  de  los  hechas  que 
no  han  ocurrido  todavía;  pero  la  toma  de  los  hechos  generales, 
según  lo  que  siempre  ó  mas  comunmente  se  verifica,  hace  una 
generalización. 

En  ciertos  casoa  hace  el  derecho  esta  general iaacion  imperiosa  é  ■ 
irrevocobl emente,  sin  permitir  que  se  la  opongan  los  pormenores 
particulares  de  cada  hecho.  Tal  es  el  caso  de  esta  máxima;  "re» 
judicatapro  veñtaie  aceipiturf')  tal  es  el  déla  regla  qne  arroja 
de  la  familia,  como  no  correspondiente  al  marido,  al  hijo  nacido 
diez  meses  después  de  las  muerte  de  éste;  tales  son  otros  varios 
casos.  Esta  presunción  ee  la  que  los  comentadores  han  llamado, 
en  un  latía  bárbaro,  que  nunca  ha  pertenecido  al  derecho  romano: 
prc&tumptio  jurit  et  de  jure. 

En  otros  casos  el  derecho  hace  esta  generalización,  pero  admi- 
tiendo con  mayor  ó  menor  latitud  la  prueba  contraria,  ei  decir, 
permitiendo  i  las  partes  que  dispútenla  deducción  de  loa  hechos 
generales,  por  los  detalles  propios  á  cida  hecho  particular.,  i  fin 
de  establecer  de  efta  manera  que  la  general  i  nación  no  es  exacta  en 
el  caso  de  que  se  trata.  A  esta  presunción  han  llamado  los  comen- 
tadores, siempre  bajo  su  sola  autoridad,  prcesumptio  juris  tantvm. 
Hace  recaer  la  obligación  de  la  prueba  sobre  aquel  contra  quien 
existe  la  presunción. 

Se  ve,  pues,  que  la  presunción  consiste  absolutamente  en  la 
misma  operación  intelectual  que  la  prueba,  y  que  siempre  es  la 
consecuencia  sacada  de  hechos  conocidos  para  deducir  un  hecho 
desconocido.  Solo  en  la  presunción  puede  decirse  que  la  operación 
se  halla  hecha  antes,  y  por  vis  de  generalización,  independiente  da 
todo  examen  del  pormenor  de  ios  hechos  particulares.  Se  ve" 
también  cuín  erróneo  sería,  cediendo  i  ideas  y  á  la  impresión  del 
lenguaje  vulgar,  figurarse  la  presunción,  en  el  lenguaje  del  derecho, 
como  inferior  i  la  prueba,  como  si  tuviere  menos  fuerza,  menos 
certidumbre  que  ella  cuando  la  domina,  y  i  veces  la  dicta  irrevo- 


En  cnanto  á  las  presunciones,  es  decir,  las  deducciones  antici- 
padas y  tomadas  de  la  generalidad  de  los  hechos,  que  pueden 
formarse  en  el  ánimo  del  juez  6  de  los  particulares,  no  se  hallas 
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clasificadas  en  el  derecho  romano  en  un  lugar  aparte,  ni  separadas 
de  las  demás  especies  de  pruebas. 

Toda  esta  materia,  es  decir,  todo,  lo  que  ae  refiere  a  la  justifi- 
cación de  los  hechos,  ae  hallaba  tratado  con  esmero  por  los 
jurisconsultos. 

Hay, casos  en  que  los  hechos  ae  hallan  envueltos  en  una  duda 
difícil  de  resolver.  . ,  . , 

Esto  puede  presentarse,  .en  loe  actos  jurídicos  en  cuanto  alas. 
intenciones,  y  en  cuanto  i  las  expresiones  de  las  partes,  sobre 
todo  en  loa  que  no  se  hallan  sometidos  á  fórmulas  preecriptaa, 
inmutables  en  sus  términos:  entonces  ha  lugar  í  la  interpretación, 
i  Puede  esto  suceder  también  respecto  de  los  sucesos.  Y  á  Teces 
la  situación  jurídica  es  tal,  que,  cualquiera  que  sea  la  incerti- 
dumbre,  es  preciso  absolutamente  salir  de  ella  de  una  manera  6  de 
otra,  es  preciso  darle  una  solución  cualquiera.  Entonces  la  ley  y 
la  ciencia  jurídica  dan  una,  menos  muchas  veces  porque  sea 
probable,  que  porque  es  indispensablemente  necesaria  ó  conforme 
á  sentimientos  de  humanidad,  de  benevolencia  6  de  utilidad. 

Loa  jurisconsultos  romanoa  en  muchas  ocasiones  han  ejercitado, 
con  motivos  de  estos  casos  dudosos,  la  sutileza  de  su  talento. 

£1  derecho  crea  personas  y  cosas  que  no  existen:  de  la  misma 
manera  crea  en  abstracción  hechos  juramentes  imaginarios. 

Queremos  decir  que  estos  hechos,  aunqne  no  tengan  ninguna 
realidad,  se  hallan  establecidos  intelectual  mente,  y  que  loa  dere- 
chos ae  hallan  deducidoa  de  ellos,  como  ai  hubieaen  verdaderamente 


Esto  es  lo  que  se  llama  ficciones  (jícttonet).  La  jurisprudencia 
romana  noa  presenta  un  gran  número  de  ellas:  unas  que  pertenecen 
al  derecho  civil,  y  la  mayor  parte  imaginadas  por  el  derecho  preto- 
riano.  Loa  comentadores  las  han  visto  en  muchos  caaos  hipoté- 
ticos, en  qne  no  había  ninguna. 

EL  objeto  mas  frecuente  de  estas  ficciones  ha  sido  suavizar  el 
transito  desde  el  derecho  civil  primitivo,  rudo  é  inflexible,  a  un 
-  derecho  más  equitativo  y  filosófico.  Para  extender  los  resultados 
del  derecho  civil  i  casos  que  realmente  ae  hallaban  fuera  de  ana 
disposiciones,  6  para  alejar  las  consecuencias  cuando  parecían 
demasiado  rigurosas,  se  han  supuesto  tales  hechos,  tal  cualidad 
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de  pan  invención,  y  n  ha  obrado  como  ei  tales  hechos  hubiesen 
existido.  El  pretor  principalmente  se  ha  valido  de  este  subter- 
fugio, trabajando  incesantemente  en  extender  la  civilización  sobre 
el  primitivo  derecho. 

En  suma,  y  dejando  aparte  este  uso  particular,  que  forma  uno 
de  los  rasgos  característicos  del  derecho  romano,  las  ficciones  6 
suposiciones  jurídicas  de  hechos  no  son  otra  cosa  sino  una  manera 
más  lacónica  de  expresar  las  disposiciones  que  se  quieren  aplicar 
á  una  situación,  diciendo:  se  determinarán  los  derechos  como  si  tal 
hecho  se  hubiese  verificado. 

El  domicilio  o*  la  residencia,  la  habitación  jurídica  de  una 
persona  para  el  ejercicio  de  ciertos  derechos,  no  es  otra  cosa, 
sobre  todo  en  nuestra  legislación,  que  un  hecho  de  este  naturaleza, 
es  decir,  un  hecho  de  craecioa  jurídica. 
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ARTICULO  XXVI 

Los  actos  serán  reputados  hechos  sin  dis- 
cernimiento, si  fuesen  actos  lícitos  practicados 
por  menores  impúberes,  6  actos  ilícitos  por 
menores  de  diez  años;  como  también  los  actos 
de  los  dementes  que  no  fuesen  practicados 
en  intervalos  lúcidos,  y  los  practicados  por 
los  que,  por  cualquier  accidente  están  sin  uso 
de  razón. 

ARTICULO  XXVII 

Los  actos  serán  reputados  practicados  sin 
intención,  cuando  fuesen  hechos  por  igno- 
rancia 6  error,  y  aquellos  que  se  ejecutaren 
por  fuerza  6  intimidación. 

ÍI  Vulto  Sabstold  Nota  i  este  artfoulo. 
II  Fbxitaj  Proyecto  de  Código  Civil  paraelBra- 


§  1  El  Db.  Velbz  8  absfibij)  apoya  m  artículo  86,  con  la  nota 
ayutigue: 

Art .  23— El  Derecho  Romano  reconocía  tres  grandes  ¿pocas  en 
la  vida  humana: — 1*  Desde  el  nacimiento  hasta  el  fin  del  7."  año, 
y  llamaba  infantes  a  lae  personas  que  se  hallaban  en  este  periodo, 
qui  fañ  nm  posstatt,  literalmente  loa  que  no  pneden  ann  hablar,  i 
diferencia  del  muta*  que  está  privado  del  uso  de  la  palabra  por  un 
vicio  orgánico.  La  condición  de  fañ  pone  tenia  bus  bases  en  las 
costumbres  romanas,  do  revestir  los  actos  mas  importantes  de  las 
formas  solemnes  de  un  dialogo.  Los  romanos  no  querían  envilecer 
los  actos  jurídicos,  haciendo  repetir  i  un  niño  palabras  que  no 
comprendiese.  El  niño  debía  siempre  comprender  el  sentado  do 
las  palabras,  es  decir,  hablar  con  discernimiento,  aunque  él  no 
comprendiese  el  motivo  y  el  fin  del  negocio.  De  aquf  dimanaban 
tres  estados  de  inteligencia:     1?  Comprensión  del  fondo  mismo 
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del  negocio;  2.°  Ignorancia  del  negocio,  pero  comprensión  de  tu 
forma,  es  decir,  de  Tas  patabras  qae  debía  pronunciar;  8.°  Falta 
de  esta  comprensión,  aunque  el  niño  fuese  capas  de  articular 
maqninalmente  las  palabras.  En  ésta  última,  la  capacidad  de 
obrar  no  existia  en  manera  alguna. 

Los  romanos  seguían  una  antigua  doctrina  de  la  filosofía  griega, 
qae  atribuye  una  virtud  oculta  al  número  7,  doctrina  que  por 
motivos  religiosos  era  seguida  en  la  edad  media,  á  hizo  dividir  en 
líate  partes  el  gran  código  de  España,  conocido  bajo  el  nombre. 
dfi  las  Siete  Partidas,  y  como  están  divididos  en  siete  partes  los 
cincuenta  libros  del  Digesto,  por  la  razón  misteriosa  que  espresa 
Justiníano  en  sn  constitución.     Tanta,  §  1" 

2"  Desde  el  fin  del  ?.°  año  hasta  el  fin  de  los  14  6  12  según 
el  sexo. 

Durante  estos  dos  primeros  periodos  las  personas  se  llamaban 
impúberes. 

3'  Desde  el  fin  de  los  catorce  6  doce  hasta  el  fin,  do  loa  25,  se 
llaman  adultos. 

Durante  estos  tres  primeros  períodos,  laa  personas  eran  menores 
y  púberes. 

i*  Desda  los  25  hasta  la  muerte,  mayores, 

Había  estados  intermedios:  cuando  la  persona,  al  termino  medio 
entre  la  infancia  y  la  pubertad  i  los  diez  añoay  medio,  se  decís, 
pubertati  proximta. 

Entonces  ya  respondía  de  sus  actos  ilícitos,  aunque  todavía  no 
le  eran  aplicables  las  leyes  criminales. 

EL  derecho  moderno  debía  emanciparse  de  estas  antiguas  clasi- 
ficaciones, que  no  tienen  un  fundamento  general  para  los  indi- 
viduos de  todas  las  naciones.  Respecto  ¿  La  mayor  edad,  ya 
muchos  códigos  han  señalado  otro  número  de  años  que  el  del 
derecho  romano.  To  señalo  también  los  diez  años  para  loa  actos 
ilícitos,  cuando  el  derecho  romano  y  el  de  Partidas  señalaban  diez 
anos  y  medio. 

§  II  Ettos  artículos  están  tomado  de  Jos  que  tienen  loa  númeroe  449 
y  460,  en  el  Pboyecto  se  Código  Civil  faha  el  Bkasil,  trobajatlo 
por  el  8b.  Fueitas,  que  ion  he  siguienUr. 
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Art.  449 — Se  juzgará  que  han  practicado  el  acto  ski  diieer- 
oimiento. 

1."  Loa  menores  impúberes  en  cuanto  i  los  actos  lícitos  7  los 
menores  hasta  la  edad  de  siete  años  cumplidos  en  cuanto  i  loa 
actos  ilícitos. 

2.°  Los  alienados  en  general,  salvo  si  tuviesen  lucidos  inter- 
valos y  en  ellos  practicasen  el  acto,  sin  perjuicio  de  lo  que  se 
dispone  para  los  alienados  declarados  tales  enjuicio. 

Art.  460 — Se  juzgará  que  han  practicado  el  acto  sin  intención. 

1."  Aquellos  que  lo  practicasen  con  discernimiento  y  libertad, 
pero  con  ignorancia  ó*  error  en  los  casos  que  fuesen  declarados  en 
jurídicos,  7,  en  cuanto  4  los.  actos  ilícitos,. 

S.°  Aquellos,  que  lo  practicaren  con  intención  &  voluntad  para, 
engañados  por  dolo  di  alguien. 
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CAPITULO  I 

De  los  hechos  producidos  por  ignorancia  ó  error. 


ARTICULO  XXVni 

La  ignorancia  de  las  leyes,  6  el  error  del 
derecho  en  ningún  caso  impedirá  los  efectos 
legales  de  los  actos  lícitos,  ni  escusará  la  res- 
ponsabilidad. 

?I4Vmi.w!  BiBsrtmu)  Nota  &  eate  articulo. 
II  Frutas,   Proyecto  da  Código   Civil   pan  al 
Braail. 

III  Ley  30,  Üt.  I,  part  1. 

IV  Ley  SI,  tít- 14,  part.  6. 

V  Ley   34,  üt.  22,  part .  3 . 

VI  Gotbma,  Proyecto  de  Código  Civil  para  Es- 

VHCódigo  Francés. 

VIII  Código  de  Luieisna. 

IX  Revista    Critica    de   Legislación   y    Juris- 


§  1  El  Da.  Veles  Saebtield,  apoya  su  articulo  con  la  nota  que 
ñgut: 

Art.  28.— La  noción  exacta  de  una  cosa  puede  faltarnos,  dice 
Savigray,  ya  porque  no  tengamos  ninguna  idea,  6  porque  tengamos 
una  falsa  idea.  En  el  primer  caso  hay  ignorancia,  en  el  segundo 
error.  La  apreciación  jurídica  de  estos  dos  estados  del  alma  es 
absolutamente  la  misma,  y  desde  entonces  es  indiferente  emplear 
una  ú  otra  espresion.  Los  jurisconsultos  han  adoptado  la  segunda, 
porque,  respecto  i  las  relaciones  de  derecho  el  error  se  presenta 
mas  de  continuo  que  la  simple  ignorancia.  Esta  fraseología  no 
ofrece  ningún  inconveniente  desde  que  es  entendido  que  todo  lo 
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que  Be  dice  del  error  se  aplica  i  la  ignorancia.— Cap.  3°,  origen  y 
fin  de  las  relaciones  de  derecho  y  apéndice  8.°  al  principio.— 
Bespecto  al  artículo,  L.  20,  Tft.  1.°,  Part.  l'-*L.  31,  Tít.  14, 
Part.  6Í— L.  24,  Tít.  22,  Part.  3í— Loa  artículos  1.°  y  2.°  del 
Título  preliminar  de  las  leyea.— L.  2%  Tít.  6.°,  Lib.  22  Dig.— 
L.  12,  Tít.  18,  Lib.  1  °,  Cód.  Rom.— Véase  Codito  Francés, 
art.  1109— Sardo,  1196  y  67.— Holandés,  1357.— De  la  Lui- 
riana,  1813. — Este  último  Código  trae  veinte  y  dos  artículos  sobre 
el  error. 

Savigny  en  el  apéndice  8.°  que  se  encuentra  al  fin  del  tomo  3.a 
del  Derecho  Romano,  ha  tratado  eatensamente  sobre  el  error  de 
hecho  6  de  derecho,  entrando  en  las  cuestiones  tan  debatidas  por 
Cnjaeio  y  Vinnio.  El  apéndice  de  Savigny  es  el  mas  ilustrado  que 
puede  estudiarse  sobre  la  materia. 

En  estos  últimos  tiempos  el  jurisconsulto  M.  Pochannet  ha 
escrito  uu  trabado  especial  sobre  el  error,  entrando  en  el  examen 
délas  doctrinas  asentadas  por  Yínnio,  Savigny  y  Cnjaeio.  Este 
es  un  trabajo  lleno  de  ciencia  y  de  buen  juicio  de  la  interpretación 
de  los  testos  del  Derecho  Romano.  Tomamos  do  él  el  párrafo 
siguiente  qne  enseña  y  esplica  la  doctrina  del  artículo,  dice  ají: — 
"El  error  de  derecho  no  escusa  jamas,  no  puede  tener  el  efecto  de 
hacer  declarar  como  no  sucedida  ana  obligación  perfecta,  según  las 
leyes,  ni  hacer  renacer  un  término  legalmente  vencido.  En  los 
casos  siguientes,  por  ejemplo,  ne  es  admisible  la  alegación  del 
error  de  derecho.  To  he  cometido  un  delito,  y  para  disculparme 
me  eecepciono  con  mi  ignorancia  de  la  ley  penal. — Heredero  legí- 
timo, he  aceptado  una  sucesión  pura  y  simplemente,  y  pido  ser 
librado  de  mi  aceptación  porque  ignoraba  que  el  heredero  fuese 
obligado  á  pagar  las  deudas  de  la  sucesión  úlira  vira  htredüatit. 
Yo  demando  la  resolacion  de  un  contrato  de  venta,  porque  siendo 
el  vendedor,  ignoraba  qne  la  ley  me  impusiese  la  obligación  de 
seamiento.  El  sentido  de  la  máxima  error  jurit  nonti  es  bien  claro: 
á  aquel  que  quiere  sustraerse  i  la  aplicación  de  una  ley  de  policía, 
al  que  pretende  escapar  de  las  consecuencias  legales  de  un  acto 
jurídico,  regular  y  válido;  al  que  procura  salvarse  de  un  término 
vencido,  alegando  su  ignorancia  del  derecho,  le  oponemos  la  regla 
error  jurisnoeet. 
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La  prueba  del  error  de  derecho  no  puede  admitirse  toda  vqe  qué 
se  quiera,  bajo  pretcsto  de  error  de  derecho, .  eludir  una  disso? 
eieion  legal  que  crease  una  obligación,  pronunciase  «na  nulidad,  i 
el  vencimiento  do  un  término.  La  ley,  el  derecho  so  supone 
sabido  desde  que  la  ley  es  promulgada,  7  esta  aispoiiyion,  basa 
.  del  orden  social,  no  puede  permitir  que  i  cada  indi yiduo  le  sea 
permitido  probar  que  el  ignoraba  la  ley." — Bevists  crítica,  tomo  8, 
página  177  y  tomo  íf,  pagina  178.  _ ,  . 

El  señor  Bretones,  sabio  jurisconsulto  francés,  ha  entrado  últi- 
mamente á  tratar  todas  las  cuestiones  sobre  el  error  de  derecho, 
combatiendo  muchas  de  las  opiniones  de  Cuyacip  y  Savigny ,  7 
concluye  estableciendo  dos  reglas  que  también  confirman  la  dispo- 
sición de  nuestro  articulo.  , 

Begla  lí—  "Toda  ves  que  la  ignorancia  do  la  ley  es  invocada 
para  sustraerse  i  obligaciones  que  impone,  ó  i  las  penas  que  pro- 
nuncia contra  sus  infracciones,  ella  no  puede  servir  de  escusa," 

Begla  2»— "Cuando  al  contrario,  esta  ignorancia  es  inrocada  al 
efecto  de,  aprovechar  de  los  derechos  que  la  107  acuerda  o  proteja, 
ejla  puede  servir  de  base  a  una  demanda  de  restitución." — He  vista 
Wolowiki,  año  1843,  tomo  2,  pagina  153.  , ,     .  . 

Bogron  en  una  larga  nota,  el  artftulo  1110  del  Código  Francés, 
sostiene  que  el  error  de  derecho  puede  ser  invocado  como  una 
cansa  de  nulidad  del  acto,  cuando  el  error  lo  ha  motivado,  o  cuando 
el  acto  tiene  por  base  un  error  de  derecho,  porque  entonces  la 
obligación,  el  contrato  ó  el  acto  quedan  sin  causa.  , 

(  §  11  Ette  artículo  eiiá  tomado  dd  que  tiene  d  número  J¡56,  en  d 
PnotUOTo  dx  Código  Civil  fuu  XL  Bbabil,  trabajado  por  d  Sb. 
Fseitas,  fue  tt  d  siguiente;  ¡ 

La  ignorancia  ó  el  error  de  derecho  en  ningún  caso,  impedirá 
los  efectos  legales  de  cualquier  acto  licito,  ó  escuuari  la  respon- 
sabilidad por  los  actos  ilícitos. 

$  111.  M  Dr.  VeJfS  3artfidd  cita,  como  encordante  dt  su  artí- 
culo, la  L17  20,  tít.  1,  pabt.  1,  que  es  como  ligue. 
,  Lir  XX. — Escusar  no  se  puede  ningnn  de  las  penas  de  las 
leyes,  pordesir  que  Isa  non  saber  ca,pues  que  por  ellas  se  an  de 
mantener,  resabiendo  derecho,  e  faziendolo,  rason  .es  que  laa 
sepan,  e  que  las  lean:  o  por  tomar  el  entendimiento  dellas,  o  por 
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naborías  el  mismo  bien  razonar  en  otra  manera  lin  leer.-  ea  excusa 
•n  los  ornes  en  si  mismos  por  machos  de  cosas  que  les  oonteaoen, 
asii  como  enferme  Jadea,  o  otras  curtas  muchas  que  pasean  en 
este  mundo;  pero  non  se  pueden  escuear  que  non  embien  otros  ea 
su  lugar,  que  muestren  su  derecha;  a  si  non  onieren  quien  erabiar, 
deuenlo  Biser  saber  i  sus  amigos,  que  en  aquel  lugar  fueren  de  se 
ellos  an  de  juzgar  por  las  leyes,  que  lo  razonen,  o  lo  muestren  por 
ellos,  e  darles  poder  como  lo  fagan:  e  pues  que  por  si,  o  por  soe 
mandaderos,  o  por  cartas  se  pueden  escussr,  non  son  ellos  escu- 
sados  por  decir  que  non  sabían  las  tejes:  e  tal  razón  como  esta, 
si  la  diioren,  no  les  deue  ser  cabida. 

§  IV  Cita  también,  el  Br.  Veltx  Sartfield,  toma  wneordanU  rfa 
tu  artíealo,  la  Lay  SI,  TÍT.  14,  pabt.  6,   que  tt  la  que  sigue: 

Lir  XXXI — Acabadamente  (*),  a  las  vegadas,  non  fazen  los 
ornes  bus  testamentos,  pero  dexon  mandas  con  ellos.  B  como 
quier  que  según  sotileza  de  derecbo  non  podrían  apremiar  por 
juyzio,  a  aquel  en  cuya  mano  fuesse  tal  testamento  como  este,  que 
pagasse  las  mandas  que  fuessen  fechas  en  el;  con  todo  esso,  si  el 
o  los  erederos,  de  su  voluntad  las  pagassen,  non  pueden  despose 
demandar  que  gelna  tornasse;  maguer  dixessen,  que  se  pudieran 
amparar  por  derecho,  de  non  pagar  tales  mandas,  porque  eran 
dexadas  en  testamento,  que  non  fue  fecho  como  deuía.  E  aun 
deximoB,  que  como  quier  que  este  que  ouiesse  pagado  las  mandas, 
dixesse,  que  quando  las  pago,  non  sabia  que  auia  este  derecho  por 
si,  de  Den  pagar  tal  manda,  e  que  por  esta  razón  las  detiia  cobrar; 
qne  tal  ©acúsanos  no  deue  valer. 

§  V  El  Codificador  Argentino  cita,  como  concordante  (le  tu  artí- 
culo, la  Ley  24,  tít.  22,  pajit.  3,  que  et  como  e'tgut: 

Lxt  XXIV — Malamente  yerra  el  Judgador,  que  judgo  contra 
derecho  a  sabiendas.  E  otrosí  el  que  da  algo,  o  gelo  prometo, 
porque  lo  faga.  E  porende  queremos  dezír,  que  pena  deuen  auer 
cada  vno  dellos.  E  primeramente  dezimos  d  4  Judgador,  que  si 
judga  tuerto  a  sabiendas,  por  desamor  qne  aya  a  aquel  contra 
quien  da  el  jupio,  o  por  amor  que  aya  con  el  otro  su  contendor, 
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e  non  por  algo  que  le  diesseD  o  le  prometí  es  sen;  si  el  juyzio  fuere 
dado  en  razoa  de  auer  mueble,  o  rayz,  o  sobre  otra  cosa  qualquier 
que  non  pertenezca  a  pleyto  de  justicia,  o  de  escarmiento;  tenemos 
por  bien,  e  mandamos,  que  peche  otro  tanto  de  lo  suyo  a  aquel 
contra  quien  dio  tal  juyzio;  quantol  fizo  perder;  e  demás  todos  los 
daños,  e  los  menoscabos,  e  las  despensas,  que  jurare  que  fizo  por 
razón  deete  juyzlo;  e  aun  deue  fincar  enfatuado  para  siempre,  por 
que  fizo  contra  la  jura  que  juro  quando  le  pusieron  en  el  ofizio;  e 
sobre  todo  deuele  ser  tollido  (*)  el  poderío  de  judgar,  porque  vso 
nial,  e  tortizeramente,  de  su  ofizio.  Mae  si  por  auentura  judgasse 
tortizera menta  por  necedad,  o  por  non  entender  el  derecho,  si  el 
juyzio  fuere  dado  en  razón  de  los  pleytos  que  de  suso  dizimos, 
non  ba  otra  pena,  si  non  que  deue  pechar,  a  bien  vista  de  la  Corte 
del  Bey,  a  aquel  contra  quien  dio  el  juyzio,  todo  el  daño,  o  el 
menoscabo,  que  el  vuo  por  razón  del.  E  sobre  todo  se  deue  saluar 
jurando  (t)  que  aquel  juyzio  non  lo  dio  maliciosamente;  mas  yerro 
o  por  su  dessenten dimiento,  non  sabiendo  escoger  el  derecho.  Pero 
si  el  Judgador  diere  juyzio  tortizero,  por  alguna  cosa  que  le  ayan 
dado,  o  prometido,  sin  la  pena  sobredicha,  que  de  suso  dizimos, 
que  deue  aquel  que  judgare  mal  a  sabiendas,  es  tenudo  de  pechar 
al  Bey  tree  tanto,  de  quanto  resabio,  e  de  lo  quel  prometieran.  B 
si  non  lo  auia  rescebido,  deuelo  pechar  doblado  al  Rey;  e  sobre 
todo,  el  juyzio  que  assi  fuere  Tendido  por  precio,  non  deue  valer, 
maguer  que  aquel  que  fue  dado  por  vencido,  non  se  alcasse  del. 

§  VI  Concuerdan  con  este  articulo  y  el  siguiente,  los  que  tienen 
el  numero  988  y  989  en  el  Proyecto  db  Conloo  Civil  paha  Eb- 
riSi,  del  Db.  Goyzna,  que  ion  loe  siguientes: 

Art.  988. — "No  es  valido  el  consentimiento  prestado  á  virtud 
"de  instrumentos  falsos  ó  por  error,  ni  el  arrancado  por  violencia, 
"intimidación  ó  dolo". 

Conforme  con  el  1109  Francés,  en  el  que  se  lee  únicamente 
violencia,  comprendiendo  en  ella  la  intimidación,  y  no  se  habla  de 


(*j  Y  con  rozón,  porque  todo  perjuro  en  su  oficio  debe  ser  depuesto  del 
mismo,  y  porque  el  infame  no  puede  ser  juez. 

(t)  Tomado  de  la  lej  del  fuero,  1.  II.  tít.  II,  1.  II,  y  con  razón,  porque  en  la 
persona  fidedigna  el  error  en  derecho  se  prueba  por  medio  del  juramento. 
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instrumentos  falsos.  Le  siguen  el  1063  Napolitano,  1196  Sardo, 
810  de  Vaud,  1357  Holandés,  1813  de  la  Luisiaoa. 

"Nihil  coneensui  fcatn  eontrarium  est  quam  vis  et  metas",  la 116 
de  las  reglas  de  derecho.  "Olim  dicebatur,  quod  vi  metusve  cunsa. 
"Vis  enim  fiebat  mentio  propter  neceasitatem  impositam  contra- 
"riam  voluntati;  metus,  instan tis  vel  futuri  periculi  causa  mentis 
"trepidatío.  Sed  postea  detracta  est  vis  mentio;  ideo  qnia  quod- 
"cumque  vi  atroei  fit,  id  metu  quoque  fieri  videtur",  ley  1,  título 
2,  libro  4  del  Digesto. 

"Non  videntur  qui  errant  consentiré":  la  misma  regla  116. 
párrafo  2;  y  en  cuanto  al  doto,  la  ley  1,  título  3,  libro  4  del  Digesto, 
"Ne  vel  illis  malitía  sua  sit  lucrosa,  vel  istia  simplicitas  damnosa". 

"Por  miedo,  ó  por  fuerza,  ó  por  eugaño  prometiendo  un  orne  á 
"otro:  maguer  so  cierta  pena  ¿jurando:  non  eet  tenudo  de  cumplir", 
leyes  28,  título  11,  y  40,  título  14,  Partida  5;  ley  7,  titulo  33, 
Partida  7:  del  error  habla  la  ley  21,  título  5,  Partida  5. 

Nada  obsta  mas  al  consentimiento  que  la  privación  6  falta  de 
raxon,  aunque  sea  momentánea  y  accidentalmente,  al  celebrarse  el 
contrato;  como  por  borrachera,  estupor,  narcotismo.  Los  artículos 
28  y  29  Prusianos,  título  4,  parte  1,  tienen  en  este  punto  una 
latitud  que  yo  no  pnedo  admitir.  "Las  personas  privadas  momen- 
táneamente del  uso  de  sus  sentidos  por  La  embriagues,  estupor, 
miedo,  cólera  ú  otra»  pationte  violenta*,  son  incapaces  de  dar  su 
consentimiento".  Mejor  el  1782  de  la  Luísiana:  "Un  trastorno 
momentáneo  de  la  inteligencia  ocasionado  por  una  enfermedad, 
accidente  ú  otra  cualquiera  causa,  dá  lugar  i  la  incapacidad 
mientras  dura,  cuando  la  situación  de  la  parte  y  su  incapacidad  son 
evidentes";  va"  los  artículos  1184, 1185  y  1186. 

Art.  980. — "Para  que  el  error  invalide  el  consentimiento  ha  de 
"ser  de  hecbo  y  debe  recaer  sobre  la  sustancia  de  la  cosa  que  fuere 
"objeto  del  contrato,  y  no  sobre  la  persona  con  quien  se  contrata; 
"i  no  ser  que  la  consideración  de  esta  hubiere  sido  la  causa  prin- 
"cipal  del  contrato. 

"El  error  de  derecho  no  anula  el  contrato". 

"El  error  material  de  aritmética  solo  dá  lugar  á  su  reparación". 

Es  el  1110  Francés,  1064  Napolitano,  1197  Sardo,  811  do  Vaud, 
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1368  Holandés,  871  al  873  Au&triaoos,  y  25  Bavaro,  capítulo  i, 
libro  1. 

331  Código  de  la  Luisiaua  tione  28  artículos  sobre  el  error  que 
también  distingue  ea  error  de  hecho  y  de  derecho,  definiendo  este 
segundo:  "Et  que  consiste  en  saaar  falsas  consecuencias  legales  de- 
bí existencia  de  hachos  de  que  está  bien  informado",  articulo  1816. 
En  el  siguiente  1817  dispone  (sobre  el  error  de  hecho)  "que  para 
impedir  la  validez  de  un  contrato,  ha  de  recaer  sobre  algún  punto 
que  haya  sido  la  causa  principal  do  la  convención,  ó  on  cuanto  i  la1 
persona  con  quien  ae  contrae  o  en  cuanto  al  objeto  mismo  del 
contrato".  Luego  consagra  siete  artículos  al  error  sobre  el  motivo 
del  contrato;  cuatro  al  error  en  la  persona,  cinco  al  error  sobro  la 
naturaleza  y  objeto  del  contrato,  y  por  fin  cierra  la  materia  con  el 
párrafo  7,  De  los  errara  de  derecho  en  un  solo  articulo  (1840).  "El 
error  de  derecho,  igualmente  que  el  de  he.  lio,  impide  la  validez  del 
contrato,  cuando  este  error  es  su  principal  causa":  recomiendo  la 
lectura  de  todos  los  artículos,  cuyo  epítome  es  el  que  acabo  de 
copiar. 

Según  los  75  al  83  Prusianos,  título  4,  parte  I,  "El  consenti- 
miento *cs  nulo,  si  hay  error  en  el  objeto  del  contrato  ó  en  la 
persona  con  la  que  se  tenia  intención  de  contraer,  c  en  la  calidad 
de  las  personas  y  de  las  cosas." 

El  artículo  1110  Francés  habla  simplemente  de  error,  sin  distin- 
guir entre  el  tic  hecho  y  el  de  derecho;  piro  los  caaos  que  pono  de 
error  en  la  sustancia  de  la  cosa  y  en  la  persona,  parecen  aludir  ó 
referirse  al  error  de  hecho:  en  el  1109,  que  es  el  nuestro  988,  se. 
nota  la  misma  vaguedad. 

Parecía  natura!  que  un  una  cuestión  de  tanto  interésjy  tan  difícil 
en  Derecho  Romano,  se  diesen  esplicaciones  convenientes  al 
motivar  dicho  artículo  en  los  discursos  69,  60  y  61. 

Mas  no  sucede  nsí,  y  solo  en  el  59  se  dice  lo  que  sigue:  "Para 
que  el  error  anule  la  convención,  es  preciso  que  recaiga,  no  sobra 
una  calidad  accidental,  sino  sobre  la  sustancia  misma  de  la  cosa 
que  es  el  objeto  de  aquella.  Es  menester,  si  hay  error  en  la 
persona,  que  la  consideración  de  esta  persona  haya  sido  la  causa 
principal  de  esta  convención;  en  una  palabra,  et  juezba  de  conven* 
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cerse  de  que  la  parto  no   ee  liabria   obligado  i  no  padecer  de  esto 
error".  '' 

"Siguiendo  uta  regla,  debe  decidirse  con  Barbeyrac  7  Pothiei-, 
que,et  error  en  loa    motivos    de  una  convención  no  las  anula  sino-   1 
Cuan  d  o  ,1  a   verdad  de  ostos  motivos   pueda  aer  mirada  como  una 
floediíaon  de  la   que   hayaa  querido  las  partes  hacer  depender  su 
Objlifgcjonj  y  que  esto  naa  claro." 

fié  aquí,  pues,  un  error  sobre  los  motivos  do  un  contrato;  y  yo 
no  veo  que  el  artículo  1110  pueda  te uer  aplicación  en  este  caso 
lia  UDa  manifiesta  violencia;  si  el  orador  opinaba  así,  ¿porqué  so 
ae  espresó  en  el  articulo? 

El  error  en  el  nombre  de  la  cosa  ó  persona-  no  perjudica,  siem- 
pre que  consta  de  ellas,  ley  65,  párrafo  1,  títl.lib.  45  del  Digesto. 

No  distinguiéndose  en  el  artículo  1110  Francés,  ni  en  el  1235  y 
1377,  que  tratan  de  lo  pagado  indebidamente,  entre  error  de 
hecho  y  dt  directo,  como  distinguen  el  1356  sobre  la  confesión 
judicial  y  el  2052  sobre  transacciones,  se  suscitó  en  Francia  la 
cuestión  si  el  error  de  derecho  anulaba  los  contratos. 

£1  Tribunal  de  Casación  consagré  la  afirmativa;  pero  se  funda 
únicamente  en  deducciones  y  combinaciones  de  los  artículos  citados 
que  no  pueden  servir  para  nosotros,  pues  aquí  y  en  los  artículos 
1088  y  1231,  y  distinguimos  constantemente,  y  con  igual  conse- 
cuencia, entre  el  error  de  lucho  y  de  atrecho:  vé  i  Eogron  al  artí- 
culo 1110  y  1377. 

¿Piro  ti  jwta-  y  razonablr.  nuestra  decisión? — El  Derecho  Romano 
¡1  pesar  de  las  leyes  citadas  en  el  artículo  anterior,  ofrece  dudas  de 
se  fácil  resolución  en  la  práctica. 

"Juria  igoorantia  non  prodest  adquirere  volentibus;  sunm  vero 
"petentábus  non  nocet:  Ómnibus  juris  error  ín  damnis  amittendra 
"rei  su»  non  obest,"  dicen  las  leyes  7  y  8,  título  8,  libro  22  del 
Digesto.  Voet,  numero  5,  las  interpreta  diciendo,  si  se  trata  de 
recobrar  una  cosa  ya  dada  é  perdida  por  error  de  derecho,  el  error 
daña:  si  se  trata  de  pt>dír  lo  suyo,  que  por  algún  tiempo  y  por 
error  de  derecho  se  creyó  ser  del  que  lo  poseía,  no  daña  el  error- 
70  puedo  pedir  la  herencia  que  realmente  me  pertenece,  aunque 
por  «mar  de  derecho  y  por  muchos  años  haya  estado  en  la  creencia 
de  que  el  poseedor  era  el  verdadero  heredero. 
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Sin  embargo,  yo  no  he  llegado  i  formarme  una  idea  clara  de 
Bita  doctrina,  y  de  todos  mudos  me  parece  ver  en  la  ley  2, 
título  18,  libro  1  del  Código,  un  ejemplo  de  que  el  error  de  derecho 
no  anula  los  contratos,  pues  que  se  declara  subsistente  la  renuncia 
de  la  herencia  materna  que  hizo  un  hijo  por  error  de  derecho. 

Era,  pues,  preciso  decidirse  por  el  articulo  1840  de  la  Luisiana,  6 
redactar  nuestro  artículo  989,  conforme  á  la  letra  y  espíritu  del 
artículo  2:  hízoee  lo  segundo,  porque  no  siendo  permitido  i  nin- 
guno ignorar  el  derecho,  tampoco  debe  serle  el  eximirse  del 
contrato  por  la  escepcion  de  este  error;  á  mas  de  que,  en  caso  con- 
trario, se  abriría  la  puerta  i  muchos  intrincados  pleitos. 
i  Ha  de  ter  de  hecha.  —El  error  ó  ignorancia  del  derecho  noescuia 
ni  aprovecha,  porque  a  nadie  es  permitido  ignorarle,  según  el  artí- 
culo 2,  ley  1,  título  S,  libro  22  del  Digesto,  12,  título  18,  libro  1 
del  Código,  20,  título  1,  Partida  1  y  31,  título  14  Partida  5.  Esta 
misma  doctrina  se  repite  y  aplica  en  los  artículos  1088  y  los  de 
sus  referencias,  como  en  el  1231. 
P'  Aun  respecto  del  error  de  hecho  ha  de  distinguirse  según  las 
V  mismas  leyes  entre  el  hecho  propio  y  el  ageno.  Escusa  la  igno- 
rancia del  segundo,  i  menos  que  sea  supina,  es  decir,  que  se  ignore 
lo  que  todos  ó  la  mayor  parte  saben;  no  escusa  la  del  hecho  propio, 
sino  cuando  esto  es  muy  lejano  y  complicado,  como  de  cuentas 
antiguas. 

Sobre  la  sustancia,  «fe.— Hay  muchos  ejemplos  de  esto  en  la 
ley  9,  título  1,  libro  18  del  Digesto,  y  en  la  22,  título  5,  Partida  5 
"rendiéndose  latón  por  oro,  estaño  por  plata,  ú  otro  metal  cual- 
quier, uno  por  otro,  etc." 

No  sucede  lo  mismo  cuando  el  error  recae  sobre  calidades  acci- 
dentales de  la  cosa.     Si  yo  compro  una  obra  creyéndola  buena,  y 
resulta  ser  mala,  deberé  culparme  i  mí  mismo  de  no  haberme 
informado  mejor:  algo  de  esto  bay  también  en  el  artículo  1408, 
,'    cuando  se  elige  la  acción  qwmti  minoris. 

"A  no  ser  que  la  consideración  de  esta".  Bogron  lo  ilustra  con 
el  siguiente  ejemplo:  "Yo  encargo  un  cuadro  i  un  pintor  mediano, 
creyéndole  un  gran  pintor  que  tiene  el  mismo  nombre:  el  contrato 
es  nulo,  porque  únicamente  me  he  decidido  i  él  por  consideración 
ií  la  persona.    Si  pues  yo  he  ofrecido  veinte  mil  francos  al  artista 
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mediano  i.  quien  por  error  encargué  el  cuadro,  no  se  loa  deberé, 
pero  como  no  debe  perjudicarle  mi  negligencia  en  tomar  informes, 
habré  de  pagarle  el  precio  de  su  cuadro  ¿juicio  de  peritos".  En 
todos  los  casos  previstos  por  el  artículo,  se  supone  que  las  dos 
partos  padecían  error;  pnea  si  el  artista  mediano  sabia  que  yo 
trataba  con  él  creyéndole  un  gran  pintor  determinado,  j^abnjT 
dolo,  y  el  contrato  seria  además  nulo  por  esta  causa;  de  consi- 
guiente, no  debería  yo  dar  nada  al  pintor  que  me  engañó. 

La  citada  ley  9  Bomana  habla  de  otro  error  que  anula  el  con- 
trato, cuando  recae  en  la  cosa  misma,  siendo  esta  cierta  y  deter- 
minada: "So  quería  comprar  tal  heredad,  tal  caballo,  J  tú  por 
error  me  Tendiste  otro".  Si  el  error  es  solo  en  el  nombre,  rale  el 
contrato:  Mhil  enim  fatñt  error  nominit,  cum  de  corpore  conitai. 

Los  artículos  1820  y  1830  de  la  Luiaiana  dicen,  que  en  los 
contratos  de  beneficencia  la  ley  presume  que  la  consideración  de 
la  persona  es  bu  causa  principal,  y  en  los  onerosos,  como  la 
compra,  permuta,  préstamo  i  interés,  arriendo,  la  causa  accesoria: 
esta  disposición  deberá  servir  de  regla,  porque  es  ingeniosa  y 
fundada. 

De  aritmética:  por  el  adagio  conforme  i  la  sencilla  raaon, 
"cuenta  errada  no  vale  nada".  Yé  lo  que  espongo  en  el  artículo 
1727  sobre  este  error  y  otros. 

§  VU  H  Dr.  Vtlez  Sartjiád  cita,  como  concordante  de  titee  artí- 
culos V»  1109  y  1110  del  Código  Fbasoéb,  queíonlotque  liguen: 

1100 — No  hay  consentimiento  válido  si  no  ha  sido  dado  sino 
por  error  6  si  ha  sido  arrancado  por  violencia  ó  sorprendido  por 
dolo. 

1110 — El  error  no  es  una  causa  de  nulidad  de  la  convención  sino 
cuando  cae  en  la  misma  sustancia  de  la  cosa  que  es  objeto  de  ella. 

No  es  una  causa  de  nulidad  cuando  se  refiere  á  la  persona  con 
la  cual  se  tiene  intención  de  contratar,  a  menos  que  la  considera- 
ción de  esta  persona  sea  la  causa  principal  de  la  convención. 

§  VIII  Concuerda  ten  ate  artículo,  el  MIS  del  Código  db 
Lfibiaha,  que  et  él  tiguiente: 

No  hay  consentimiento  no  Bolamente  cuando  la  intención  no  ha 
sido  mutuamente  comunicada,  siuó  también  cuando  tiene  por 
causa  el  error,  el  dolo,  la  violencia  6  las  a 
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§  IX  Concuerda  con  este  artículo,  lo  que  dice  Fothtbb  en  el  tomo 
segundo  d¿  stu  óbme,  en  ¡a  pajina  1S  (edición  Parit  1861),  La  tra- 
■'üWeeíán  litio  que  dicho  autor  dice  en  el  tomo  y  pajina  atado»,  et  la 
quétigu»:      .■■•••' 

■El  error  ee  el  vicio  mayor  de  las  convenciones,  porque  estas  se 
forman  pbrel  consentimiento  de  las  partes,  y  tío  puedo  haber 
consentimiento,  Guarido  las  partes  han  éríado  en  el  objeto  de  su 
eónveneibfi;  non  Vtdentur,  qui  etrant.  consentiré.  1. 116,  §.8.  de  rea. 
jurir. -I.- #7  <ft  oblig.  et.  act. 

>'■  Ejemplos:  I.1  Si  uno  croe  venderme  alguna  cosa,  y  yo  la  recibo  á 
i  «tftiA¥<d»  préstamo,  ó  como  tín  presente  que  se  me  hace,  no 
habrá"  ni  venta,  ni  préstamo,  ni  donación.' 
'II.  Si  alguien  pitrasa  venderme  o  darme  nna  cosa,  y  yo  entiendo 
comprar 'ó  aceptar  de  él  en  donación  otra  distinta  de  aquella,  no 
habrí  ventó;ni  dooacion. 

■  ni'.'Oiw'm*  Veridé  una  cosa  por  cierto  precio,  y  yo  entiendo 
comprarla  por  otro  precio  mas  barato,  no  habrá  venta;  porque  no 
'hayototísentiiniento:  "iva  id  ipsa  emptioné  díBaentiam,  aire  in 
"*pr«tloi'ítf  qiWálio,  emptio  imperfecta  est.  Siego  me  fondum 
"euiere  putarem  cornelíanuin,  tu  mihi  te  venderé  sempronianum 
•pnWstfi,  qrna-ln  eorpore  disaentiniiB,  emptio  toalla  est;  1.  9.  princ; 
'^fle'centr.  empt." 

El  error  anula  el  convenio,  no  salo  cuando  afecta  i  la  misma 
cosa,  sino  también  cuando  recae  en  su  calidad,  cnax^dp  es  esta  la 
1  oJÜe'  'ten '  tdnioV  priitdpalhiente  por  objeto  loa  contratantes,  o 
leonitituyé  susustancfa. ' 

'"'  '^impío:  Si  queriendo  yo  comprar  un  pardo  candeleros  do 
plata,  los  compro  de  cobra  plateado,  creyendo  que  son  de  plata; 
atraque  el  vendedor  no  lleve  la  intención  de  engañarme,  sera*  nulo 
el  contratos  -porque  el  error  en  que  estoy,  deítruye  el  consenti- 
miento; asimismo,  i  corta  diferencia,  lo  dice  Juliano  en  la  l.  41,  §. 
l.ff.  di  (.,  cuando  sienta:  ti  aa  pro  auro  veneat;  non  valet. 
t  Sucederá  lo  contrario,  cuando  el  error  recae  únicamente  en 
alguna  calidad  accidental' de  la  cosa. 

Ejemplo;  Si  compro  i  un  librero  cierto  libro  con  la  persuadon 
do  qtte  es  escalente,  aunque  no  sea  mas  que  mediano;  este  error  no 
'destruye  w£  consentimiento,  ni  por  consiguiente  el  contrato  de 
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venta;  pues  la  cosa  que  he  querido  comprar,  y  he  tenido  á  la  vista, 
es  verdaderamente  el  libro  que  me  ha  vendido  el  librero  y  no  otro. 
El  error  en  la  persona  con  la  que  he  contratado,  destruye  igual- 
mente el  consentimiento,  y  anula  el  contrate.  Entiendo  que  debe 
distinguirse  de  casos:  siempre  que  por  cualquier  motivo  tengo  en 
consideración  la  persoaa  con  la  que  quiero  contratar;  el  error  en  la 
misma  destruye  mi  consentimiento,  y  hace  nula  por  consiguiente 
la  convención. 

Ejemplo*  I.  Si  queriendo  dar  ó  prestar  alguna  cosa  á  Pedro,  la 
doy  ó  presto  &  Pablo  a  quien  tomo  por  Pedro,  será  nula  esta 
donación  ó  préstamo  por  la  falta  de  consenl  i  miento  de  mi  parte; 
porque  no  quise  dar  6  prestar  la  cosa  á  Pablo,  sino  i  Pedro, 
entrando  en  la  donación  6  préstamo  qne  yo  quería  hacer,  la  consi- 
deración del  mutuatario  ó  donatario. 

II.  Si  queriendo  hacer  autorizar  una  escritura  por  notario,  me 
convengo  para  ello  con  Jaime  á  qu'en  tomo  por  tal,  es  nulo  el 
convenio  por  falta  de  consentimiento  de  parte  mia;  porque  quise 
hacer  estenderla  escritura  por  Jaime,  en  cuanto  le  creia  rotarlo. 
Nótese  sin  embargo  de  paso,  que  si  Jaime,  ignorando  que  yo  le 
tomase  por  escribano,  ha  redactado  la  escritura  á  consecuencia  de 
ese  convenio;  quedaré  obligado  a  recibirla  y  pagarla  al  precio  que 
fijaren  personas  inteligentes;  pero  en  este  caso  no  es  el  convenio 
lo  que  me  obliga,  pues  que  no  puedo  hacerlo,  siendo  nulo  la  causa 
de  la  obligación;  es  mas  bien  la  equidad  la  que  me  impone  el  deber 
de  indemnizar  á  aquel  á  quien  he  inducido  en  error  por  mi  impru- 
dencia. Nace  de  esta  obligación  una  acción  que  se  llama  actio  m 
fáctttm. 

Hemos"  vUto  que  el  error  en  la  persona  anula  el  convenio,  siem- 
pre que  entra  en  él  la  consideración  de  la  misma.  Al  contrario 
cuando  ninguna  consideración  se  tiene  i  la  persona  con  la  que  se 
pensaba  contratar,  y  e!  contrato  es  de  tal  naturaleza  que  se  habría 
efectuado  de  Ja  misma  manera,  cualquiera  que  fuese  aquella, 
valdrá  entonces  el  contrato. 

Ejemplo:  Si  he  comprado  á  un  librero  un  libro  en  rama  con  la 
obligación  de  entregármelo  encuadernado,  aunque  al  celebrar  el 
convenio  haya  él  creído  venderlo  á  Pedro  á  quien  me  parezco,  y 
aunque  me  haya  llamado  con  este  nombre,  sin  cuidarme  yo  de 
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anearle  del  error;  estas  ci ron nstancia9  no  anulan  el  contrato,  y  no 
podrá  el  librero  resistirse  i  la  entrega  del  libro  encuadernado,  por 
mas  que  después  del  convenio  hubiese  subido  deprecio;  porque 
aunque  haya  creído  haber  vendido  bu  libro  ¿  Pedro,  sin  embargo, 
como  le  era  indiferente  que  fuese  Pedro  ú  otro  quien  le  comprase 
su  mercancía,  con  tal  que  le  pagase  el  precio  que  pedia  por  ella;  es 
por  lo  mismo  cierto  que  soy  yo  la  persona  á  quien  el  librero  ha 
querido  vender  su  libro,  y  á  quien  se  ha  obligado  »  entregarlo 
encuadernado;  asi  lo  sienta  Barbeyroc  en  el  Puf  fondor  f.  lib.  3  cap. 
6  n.  7.  not.  2. 

El  error  en  la  causa  ¿anula  el  contrato?    Puffendorf,   1.  3  cap.  6 

ti.  7.  es  de  opinión  que  lo  anula,  fundándose  en  que  si  uno  contrata 

i    con  otro  llevado  de  algún  motivo  ó  causa,  y  comunica  esta  misma 

■    causo  á  aquel  con  quien  contrae,  en  su  concepto  debe  presumirse 

¡    que  las  partes  entonces  han  querido  hacer  depender  su  convenio 

1    de  la  verdad  de  aquella  eauaa,  como  de  ana  especie  de  condición. 

Trae  por  ejemplo  el  caso  de  que  habiéndoseme  dado  noticia  de  la 

muerte  de  mis  caballos,  y  creyéndola  cierta,  h  >  comprado  otros, 

dando  cuentra  al  vendedor  de  la  novedad  ocurrida  con  mis  caballos 

al  tiempo  de  celebrar  el  contrato.     Es  de  opinión  que  entonces, 

luego  que  yo  tenga  aviso  de  ser  falsa  esta  noticia,  podré  dispensar 

Íme  de  cumplir  el  convenio,  con  tal  que  no  se  haya  ejecutado  poi 
ninguna  de  tas  partes,  con  la  obligación  empero  de  indemnizar  ai 
vendedor  de  los  perjuicios  que  por  este  motivo  hubiese  sufrido. 

Manifiesta  muy  sabiamente  Barbeyrac  la  inconsecuencia  de  esta 
razón,  diciendo  que  si  fuese  cierto  que  hnbié'senios  hecho  depender 
nuestro  contrato  de  la  verdad  de  la  noticia  recibida;  siendo  esta 
falsa,  la  convención  seria  absolutamente  nula  defecto,  conditúmi», 
sin  que  pudiese  el  vendedor  pedir  los  perjuicios  é  intereses  por  su 
inejei  ucion;  y  concluye  de  aquí  que  este  error  en  la  causa  en  nada 
perjudica  la  validez  dal  contrato.  Efectivamente  en  nada  influye 
para  la  la  subsistencia  del  contrato  semejante  error,  asi  como  la 
falsedad  de  una  causa  que  hubiese  alegado  el  testador,  no  impediría 
la  validez  del  legado.  TaslÜ.  iit.  di  legat.  §.  32:  l,  72  §.  6,  f.  d« 
toml.  tt  de  ni.  Por  mas  que  el  testador  haya  añadido  un  falso  motivo 
al  l*gado,  no  por  esto  es  menos  cierto  que  ha  querido  legar;  y  no 
puede  decirse  que  haya  sido  su  intención  hacer  depender  su 
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legado  (ie la  verdad  del  motivo,  como  de  una  condición;  ¿no ser 
que  así  se  pudiese  probar  6  justificar  por  otros  medios.    Coa  ma-      1 
yoria  de  razón,  pues,  debe  decirse  que  no  influye,  ni  puede  impedir      * 
que  sean  válid  >a  los  contratos,  el  error  en  la  causa  que  ha  inducido 
á  una  de  las  partes  á  contratar;  porque  las    condiciones,  cuando 
son  espresas,  deben  interpretarse  mas  estrictamente,  y  suplirse  las 
que  no  se  ponen,  con  mucha  mas  dificultad  en  los  contratos,  que      fv- 
en  los  legados. 

§  X  El  Dr.  Vela  Sanfield  cita,  respecto  á  este  artículo,  la 
opinión  de  Pociiasnet,  tomando  de  la  Es  vista  Chütica  de  Le- 
gislación t  Jiteispeudesoia.  Traducimos  lo  que  dicho  autor  dioe 
en  la  página  177  y  tigu.  del  tomo  octavo  y  en  la  página  178  y  tigu. 
del  tomo  noveno  de  dicha  Revista,  {edición  ParU  1856.)  Es  lo 
que   sigue: 

1. — Bepetimos  aquí  lo  qne  hemos  dicho  al  principio  de  este 
trabajo;  que  el  error  no  tiene  de  por  sí  influencia  jurídica.  Es 
servirse  de  una  locución  inexacta,  decir:  el  error  de  derecho  escusa 
ú  no  escusa.  El  error  de  derecho  jamás  escusa.  No  podria  tener 
por  objeto,  ja  el  hacer  declarar  como  no  verificado,  su  color  de 
equidad,  un  contrato  perfecto  según  el  derecho,  ya  de  levantar 
una  prescripción  legalmente  incurrida.  Seria  preciso,  para  qne  lo 
fuera,  resucitar  en  nuestra  legislación  el  abolido  empleo  del  pretor 
romano. 

2. — El  error  de  derecho  puede  ser  propuesto  ó  no  puede  serlo. 
No  puede  serlo  con  resultado  aiuó  cuando,  probado,  tuviese  por 
fin  escluir  uno  de  los  elementos  necesarios  del  acto  jurídico, 
tachado  por  error.  Aquel  que  alega  un  error  de  derecho  no  dice: 
"Beaonozco  en  riguroso  derecho  que  estoy  obligado,  pero  pido  la 
restitución  de  una  obligación  que  no  he  fir  mi  do  sitió1  por  ignorar 
la  ley."  No  su  lenguaje  es  otro,  debe  decir:  "El  contrato  en 
cuya  virtud  aparezco  como  compro  ni  i  tido,  solo  tiene  una  validez 
aparente;  pues,  á  consecuencia  de  un  error  de  derecho  que  ofrezco 
probar,  está  falto  de  una  de  las  condiciones  indispensables  á  su 
existencia  legal." 

3. — Se  debe  decidir  que  la  alegación  del  error  de  derecho  no  es 
admisible  en  los  ejemplos  siguientes:  He  cometido  un  delito,  y 
para  disculparme,  alego  mi  ignorancia  de  la  ley  penal. — Heredero 
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legítimo,  he  aceptado  una  sucesión  pura  y  simple  y  Tengo  i  pedir 
que  se  me  releve  de  mi  aceptación,  y  porque  ignoraba  que  el  here- 
dero  estuviese  obligado  ú  pagar  las  deudas  de  la  sucesión  ultra 
virit  hareditarÍa».~Fi<lo  la  resolución  de  un  contrato  de  venta, 
porque,  vendedor,  no  sabia  que  la  ley  me  imponía  la  obligación  de 
garantía. — Condenado  en  primera  instancia,  pretendo  hacer  admitir 
una  apelación  tardía,  porque  no   conocía  el  plazo  lijado  por  la  ley. 

Puedo  dar  las  pAiebas  menos  contestables  de  mí  ignorancia. 
Se  responderá,  sin  embargo,  á  mis  reclamaciones  diversas.  El 
delito  existe  cuando  el  agente  ha  unido  el  hecha  esterior  ¿  la 
intención;  el  conocimiento  de  la  le;  penal  no  es  una  condición  de 
imputabilidad.  Vuestra  defensa,  es  pues,  inadmisible.  Acep- 
tando la  sucesión  pura  y  simplemente,  os  habéis  sometido  á  todas 
las  consecuencias  de  ella,  y  os  habeis  convertido  en  el  acreedor 
de  todos  los  deudores  del  difunto  y  en  deudor  de  todos  sus  acree- 
dores.— La  venta  es  perfecta  cuando  so  está  de  acuerdo  en  la 
cosa  y  el  precio,  y  lleva  para  el  vendedor  la  obligación  de  garantir, 
si  una  cláusula  espresa  no  librado  ella. — En  fin,  el  solo  hecho  de 
haber  dejado  pasar  el  término  de  apelación,  ha  hecho  que  el  fallo 
de  primera  instancia  fuesn  definitivo  para  vuestro  contrario,  y 
habéis  sufrido  al  mismo  tiempo  una  prescripción  irremisible. 
Ofrecéis  en  estas  diferentes  hipótesis,  presentar  la  prueba  de 
vuestro  error:  es  inútil,  esta  prueba  no  será  relevante: — Error 
jurií  noect. 

4. — El  sentido  de  esta  máxima  es  muy  claro;  á  aquel  que  quiera 
sustraerse  á  la  aplicación  da  una  ley  de  policía  y  de  seguridad. 
(Las  leyes  penales  son  por  escelencia  leyes  de  policía);  al  que 
pretende  escapar  i  las  «o  a  secuencia  a  legales  de  un  acto  jurídico 
regular  y  válido;  al  que  prueba  hacerse  relevar  de  una  pres- 
cripción fallada  por  la  ley  probando  la  ignorancia  de  derecho, 
oponemos  la  máxima: — Error  jurú  noeet. 

Ahora,  para  apreciar  el  sentido  de  la  regla;  Nemo  jus  ignorare 
eenutur,  supongamos  un  caso  en  que  el  error  de  derecho  tuviese 
por  consecuencia  la  anulación  de  un  acto  jurídico.  Aquel  que  lo 
invoca  deberá  presentar  la  prueba  del  mismo,  si  siu  embargo,  el 
juez  110  la  rehusa  Ate  tt  nune,  en  el  caso  en  que  notare  una  igno- 
rancia grave,  equivalente  á  ana  falta.    Pero  se  dirá,  esta  hipótesis 
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no  ofrece  nada  especial  al  error  de  derecho;  pues  aquel  también 
que  alega  na  error  de  hecho  está  obligado  á  probarlo,  conforme 
al  principio:  Ei  incumbí t  prob-tio  qui  dicit.  Elijamos  pues,  un 
ejemplo  en  el  cual  la  alegación  del  error  de  derecho  tenga  por 
efecto  desembarazar  del  estorbo  de  la  prueba.  La  lej  atribuya 
en  ciertos  casos  efectos  jurídicos  á  la  buena  fé  que  se  apoya  en 
un  error,  el  cual  puede  ser  tanto  de  derecho  como  de  hecho. 

La  buena  íé,  es  siempre  presumida,  tal  es  el  resultado;  pero, 
asi  como  se  verá,  este  principio,  cuando  ee  trata  de  error  de 
derecho,  está  suprimido  por  este  otro;  la  ignorancia  de  la  ley  no 
se  presume.  Asi  la  presunción  de  mala  fe  se  dirije  contra  el  que 
se  prevalece  de  un  error  de  derecho;  í  el  toca  el  destruir  esta 
presunción  administrando  la  prueba  de  en  error.  Nano  ja»  igno- 
rare cenutur. 

6. — El  sentido  de  las  dos  máximas  formuladas  al  principio  de 
esta  sección,  es  pues,  perfectamente  distinto. 

La  presunción  de  conocimiento  de  la  ley,  espresido  por  el 
adagio  nano  etc.  tiene  por  punto  de  partida  el  momento  en  que 
espiran  los  plazos  fijados  por  el  artículo  1°  del  Código  Napoleón. 
Esta  presunción  admite  la  prueba  contraría,  cuando  esta  prueba 
debe  invalidar  el  acto  jurídico  afectado  de  error;  ó  cuando  se  trata 
de  reclamar  los  beneficios  que  la  ley  atribuye  á  la  buena  fe",  en  los 
casos  en  que,  i  fin  de  establecer  esta,  se  invoca  la  ignorancia  de 
derecho. 

Por  otro  lado,  la  prueba  del  error  de  derecho  debe  ser  rechazada 
como  irrelevante,  siempre  que  se  quisiera,  bajo  el  preteato  de  un 
error  semejante,  eludir  la  aplicación  de  una  disposición  legal  que 
establece  una  pena,  crea  una  obligación,  falla  una  nulidad  6  una 
prescripción. 

Entonces  es  cuando,  como  lo  hemos  visto,  se  aplica  la  regla: 
Error  juris  noeet. 

Hemos  «aplicado  mss  arriba  el  sentido  que  parece  tener  este 
texto  del  derecho  romano:  Error  jitrit  in  dañáis,  etc.  A  este 
pasage  hemos  añadido  este  otro,  que  espresa  el  mismo  pensamien- 
to: Juris  ignorancia  suum  pdentibus  non  noeet. 

Por  aplicación  del  principio  escrito  en  estos  textos,  diremos  con 
Mr.  Bresolles; 
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Que  aquel  que  ae  ha  contentado  con  una  parte  hereditaria  menor 
que  aquella  i  laque  tenia  derecho  de  pretender,  puede  reclamar  bu 
complemento,  mientras  no  ha  sufrido  la  prescripción: 

Que  (con  la  misma  reserva)  aquel  que,  por  error  de  derecho,  se 
ha  creido  durante  muchos  años  escluido  de  una  sucesión  i  laque 
estaba  llamada,  no  es  por  este  privado  de  re  vindicarla.  ¿Qué 
título,  en  efecto,  pondrían  sus  adversarios  oponer  á  esta  pretensión? 
¿El  derecho  del  reclamante  no  es  pleno? 

Cada  vez  que  se  trata  de  apreciar  la  influencia  del  error  de 
derecho  en  una  hipótesis  dada,  basta  hacerse  estas  dos  preguntas.- 
Ia  ¿Cuáles  son  las  exigencias  exigidas  por  la  ley  para  la  valides 
riel  acto  jurídico  por  el  cual  ae  invoca  el  error?  2*  ¿Todas  estas 
consideraciones  subsisten  no  obstante  el  error? 

Apliquemos  i.  los  diferentes  actos  jurídicos  esta  regla,  que,  por 
lo  demás  no  se  limita  al  error  de  derecho,  pero  que  es  la  medida 
general  de  la  influencia  del  error. 

§  1 — De  los  diferentes  actos  jurídicos— Convenciones. 

2° — Empezaremos  por  los  contratos  respecto  á  los  cuales  la 
teoría  del  error  necesita  algunos  desarrollos. 

Una  convención  no  es  perfecta  sino  cuando  reúne  el  consenti- 
miento de  las  partee  contratantes, — su  capacidad  de  obligarse, — 
un  objeto  cierto  que  forme  la  materia  del  compromiso, — una  causa 
lícita  en  la  obligación. 

Como  una  convención  resulta  del  acuerdo  entre  dos  6  mas  per- 
sonas sobre  un  objeto  de  interés  jurídico,  no  bástala  manifestación 
de  dos  ó  mas  voluntades  espresadas,  es  preciso  que  estas  voluntades 
converjan  al  mismo  objeto.  Si  creéis  que  os  vendo  mi  caballo 
cuando  solamente  pienso  prestároslo,  no  hay  consentimiento;  por 
el  contrario,  hay  disentimiento  y  por  lo  tanto  no  hay  convención. 

El  error,  como  lo  sabemos,  puede  manifestarse  de  diferentes 
modos  y  con  influencias  diversas.  Puede  recaer  sobre  el  mismo 
objeto  de  la  convención,  sobre  su  substancia,  sus  cualidades,  su 
valor,  sobre  la  naturaleza  del  asunto,  sobre  la  persona  y  sobre  el 
motivo  determinante. 

Veamos  las  disposiciones  del  Código  Napoleón  sobre  la  materia. 

No  hay  consentimiento  válido — dice  el  artículo  1109— si  el 
consentí  miento  solo  ha  sido  dado  por  error. 
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Este  artículo  es  la  traducción  exacta  del  viejo  adajio  reproducido 
varias  veces,  en  términos  casi  semejantes,  en  el  cuerpo  de  derecho 
romano:  Non  videtur  consentiré  qui  errat.  Pues  bien,  esta  máxima 
es  falsa  en  su  generalidad.  Es  preciso  que  un  error  cualquiera  ' 
sea  escluaÍTO  de  la  voluntad.  El  axioma  nidia  voluntas  errantis 
est,  como  se  dice  aun,  no  es  aplicable,  tonto  en  el  derecho  romano 
como  en  nuestra  legislación,  sino  ¿ciertos  limites. 

3.° — Pero  ¿cuál  ee  este  error  que  tiene  el  poder  de  escluir  el  con- 
sentimiento? El  artículo  1110  nos  lo  enseña;  el  error  no  es  una 
causa  de  nulidad  de  la  convención,  sino  cuando  recae  en  la  misma 
substancia  de  la  cosa  que  es  objeto  de  ella.  No  es  una  causa  de 
nulidad  cuando  recae  solo  en  la  persona  con  la  cual  se  tiene  inten- 
ción de  contratar,  á  menos  que  la  consideración  de  esta  persona 
no  sea  la  causa  principal  de  la  convención. 

Así  se  encuentran  escluidos,  el  error  sóbrela»  cualidades  y  el 
valor  del  objeto.  Un  error  de  esta  naturaleza  puede  dar  lugar,  ya 
ala  acción  redhibitoria,  y  i  la  acción  da  recision  por  causa  de 
lesión,  puede  haber  sido  provocado  por  dolo.  Pero  no  tenemos 
que  ocuparnos  ni  de  1*  teoría  de  la  lesión,  ni  de  la  del  dolo. 

El  error  tobre  ¡apersona  cuya  consideración  no  ha  sido  la  causa 
principal  de  la  convención. 

El  error  sobre  el  motivo  determinante;  no  impide  el  concurso  de 
las  voluntades,  y  no  pone  obstáculo  á  la  validíi  délas  conven- 
ciones que  reúnan  por  otra  parta  las  demás  condiciones  exigidas 
por  la  ley.  Poco  importa  que  el  motivo  determinante  sea  el 
producto  de  un  error  de  derecho.  Poco  importa  también  que  el 
motivo  erróneo  sea  particular  ó  una  de  las  partes  ó  común  á  los 
contratantes,  como  lo  hemos  indicado  en  otra  parte  criticando 
ana  opinión  de  M.  Pardessus. 

El  Código  Napoleón  no  menciona  el  error  que  se  refiriese  sobre 
la  misma  existencia  del  objeto,  ni  el  error  sobre  la  naturaleza  del 
asunto;  pero  está  fuera  de  toda  duda  que  uno  y  otro  impiden  el 
nacimiento  de  la  convención. 

El  Código,  en  los  artículos  citados,  habla  del  error  en  general: 
¿comprenden  estos  disposiciones  el  error  de  derecho? 

La  cuestión  parece  resuelta  luego  por  esta  regla  elemental  de 
interpretación:     Ubi  le.v  non  dittingv.it,  neo  nos  distinguere  debemus. 
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Sin  embargo,  tal  es  la  influencia  ejercida  sobre  ciertos  espíritus 
por  las  doctrinas  abandonadas,  que  encontramos  en  la  obra  de 
M.  Delvincourt  sobre  el  Código  Napoleón,  las  reglas  que  el  Código 
ha  implícitamente  proscrito.  Al  que  alega  ei  error  de  derecho  M. 
Delvincourt  responde  siempre  con  la  severidad  de  un  juriscon- 
sulto romano;  Error  juris  noeet.  Los  autores  sacan  en  general  de 
loa  artículos  1356  y  2052  un  argumento  á  contrario,  y  consideran 
las  disposiciones  relativas  al  error  de  derecho  en  materia  de  con- 
fesión judicial  y  de  transacción  y  como  escepcional mente  dictadas 
en  vista  de  motivos  especiales;  M.  Delvincourt,  por  su  parte,  pre- 
tende, desarrollar  su  sistema  sobre  los  mismos  artículos;  los  con- 
sidera como  aplicaciones  del  principio  inflexible  que  acaba  de  ser 
recordado,  aplicación  que  estiende,  por  argumento  ápari,  i  todos 
los  casos  en  que  el  Código  no  ha  distinguido  en  las  dos  especies 
de  error. 

Esta  teoría  no  tiene  va  hoy  dia  defensores.  Tengamos,  pues, 
por  cierto  que  la  redacción  general  de  los  artículos  1109  y  1110 
no  permite  hacer  distinción  entre  el  error  de  hecho  y  el  error 
de  derecho.  Resultaría  por  consiguiente  de  loa  términos  de  estos 
dos  artículos  qne  el  error  sobre  la  sustancia,  y  en  ciertos  casos,  el 
error  sobre  la  persona,  ea  una  causa  de  nulidad,  ya  sea  de  hecho  ya 
sea  de  derecho. 

4 — Pero,  ¿el  error  sobre  la  sustancia  puede  ser  un  error  de  de- 
recho? M.  Duranton  cita  un  ejemplo  de  error  de  derecho  que,  según 
41,  recae  sobre  la  sustancia.  Se  trata  de  la  partición  de  sucesión'.  "Si 
"el  error  dice  este  autor,  consistía  en  creer  heredero  á  aquel  que 
"no  lo  es,  recaería  sobre  la  misma  sustancia  del  acta  de  partición, 
"porque  no  puede  haber  partición  de  sucesión  sino  entre  here- 
"deros."  Pero  no  es  exacto  decir  que  hay  en  esto  un  error  que 
vicia  la  partición;  pues  como  lo  veremos  mas  adelante,  no  hay 
partición  en  cnanto  á  los  objetos  atribuidos  al  falso  heredero. 

6 — El  error  de  derecho  se  comprende  cuando  se  trata  de  un 
objeto  incorpóreo.  As!  os  cedo  mi  parte  en  la  sncesion  de  Pedro; 
pero  esta  parte,  que  yo  creía  que  era  una  tercera,  es  la  mitad  ea 
los  términos  de  la  ley.  Es  evidente  que  la  sucesión  no  podrá  ser 
conservada,  ti  pruebo  mi  error.  He  creído  venderos  una  cantidad 
representada  por  un  tercio,  vos  habéis  entendido  que  adquiríais 
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ana  mitad;  hay  en  esto  nn  verdadero  tlisaensus  incorporó  que  impide 
que  se  forme  el  vinculo  de  derecho. 

6—  ¡Se  concibo  el  error  do  derecho. sobre  ia  persona?  Supon- 
gamos qne,  por  ignorancia  de  la  ley,  os  creo  heredero  de  Pedro,  al 
que  debía  500 francos,y que  firmo  i  vuestro  favor,  con  intención  do 
desquitarme,  un  pagaré  por  igual  cantidad.  No  es  solamente  sobre 
la  persona  física  sobre  lo  que  yo  me  he  engañado;  mi  error  recae 
sobre  la  cualidad  de  heredero  de  la  cual  os  he  revestido  equivoca- 
damente. ¿Si  hay  error  sobre  la  persona  civil  del  heredero,  no 
hay  también,  haciendo  abstracción  de  este  error,  falta  de  causa  en 
la  convención?  Y  sin  invocar  directamente  mi  ignorancia  de  la 
ley,  ¿no  podría  responder  á  la  reclamación  de  aquel  á  quien  he 
creído  heredero:  "Me  he  comprometido  para'  con  vos  para  satis- 
"facer  una  pretendida  obligación  anterior  qne  no  existia:  mi  com- 
'promiso  esta*  pnes  destituido  de  causa,  y  por  consiguiente  es 
"inexistente?" 

T  es*  menéateme  engañarse  en  esto:  no  es  indiferente  invocar 
el  error  sobre  la  persona  ó  la  falta  de  causa.  El  error  sobre  la  • 
persona  hace  al  acto  anulable;  la  falta  de  causa  le  hace  considerar 
como  si  jamás  hubiese  existido,  como  sino  hubiese  tenido  tugar. 
Ni  el  consentimiento  ulterior  de  las  partes,  ni  la  prescripción 
pueden  dar  la  vida  á  un  acto  cuyo  principio  es  la  nada.  Por  el 
contrario  la  acción  de  nulidad  puede  ser  anulada,  ya  por  la 
libertad  de  las  partes,  ya  por  la  prescripción;  el  articulo  1117 
supone  al  acto  anulable  subsistente  en  toda  su  fuerza  antea  de 
ejercerse  la  acción  de  nulidad. 

7 — Silos  términos  del  artículo  1110,  que  caracterizan  el  error 
capaz  de  producir  nulidad,  son  rara  ves  aplicables  al  error  de 
derecho,  veremos,  sin  embargo,  que  un  error  semejante  puede 
afectar  á  menudo  una  de  las  condiciones  vitales  de  las  conven- 
ciones. 

A  mas  del  consentimiento,  la  capacidad  es  un  objeto  cierto,  el 
articulo  1103  exige  "una  causa  lícita"  condición  esencial  de  una 
convención.  X  mas  adelante,  el  artículo  1131  dispone  que,  "la 
"obligación  sin  causa,  o  con  una  causa  falsa,  ó  con  una  causa  ilícita 
"no  puede  tener  efecto  alguno." 

Hemos  llegado  al  punto  principal  de  la  teoría  del  error  de 
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derecho  en  materia  de  convenciones.  Un  efecto,  de  lo  que  precede 
es  preciso  sacar  esta  conclusión,  que  el  error  de  derecho  se  refiere 
muy  frecuentemente  ya  sobre  el  motivo  determinante,  ya  sobre  la 
causa.  Luego  el  motivo  erróneo,  como  se  sabe,  ya  proceda  de  un 
error  de  hecho,  ya  de  la  ignorancia  de  la  ley,  no  tiene  por  sí  solo 
influencia  j  urídica. 

Queda,  pues,  el  error  sobre  la  causa.  ¿Pero  que*  idea  el  legis- 
lador francés  espresa  con  esto:  la  cauta  de  una  convención?  Ya 
no  puede  ser  cuestión  hoy  dia  de  las  cautce  obligandi  del  derecho 
romano.  ¿Diremos  con  Toullier,  que  confunde  recíprocamente  la 
cansa  con  el  motivo  determinante  y  con  el  objeto,  que  la  causa  es 
el  motivo  determinante  de  una  promesa,  el  porque  ha  sido  hecha? 
La  esplicaáon  que  antea  hemos  dado  demuestra  bastante  que 
nos  separamos  de  la  doctrina  de  Toullier.  El  ejemplo  que  esto 
cita,  viene  por  otra  parte  en  apoyo  del  reproche  de  confusión  que 
acabamos  de  formular:  "Compro  en  50,000  francos  la  casa  que 
"poseéis  en  París.  Sabemos  luego  que  ha  sido  incendiada  dos 
"dias  antee  del  contrato;  el  contrato  es  nulo:  Su  causa  no  existís, 
"cuando  se  ha  verificado."  Sin  duda  que  el  contrato  no  tendrá 
efecto,  pues  que  no  tiene  objeto.  Es  muy  cierto  que  en  !■» 
contratos  i  título  oneroso  la  causa  tiene  una  relación  intima  con 
el  objeto,  pero  es  preciso  do  confundirlos  en  principio.  £3  objeto 
ee  la  prestación  á  la  que  una  de  las  partes  se  obliga  para  con 
la  otra.  La  causa  es  el  motivo  jurídico  que  la  ley  presumo, 
según  la  naturaleza  de  cada  convención,  ser  el  que  determina 
las  partes  i  contratar.  En  el  ejemplo  de  Toullier,  la  causa  con-  ' 
siete,  para  el  comprador,  en  la  adquisición  de  la  propiedad  de  la 
casa.  Verdad  es  que,  no  existiendo  ya  el  objeto,  la  causa  desa- 
parece con  ¿1;  pero  la  teoría  de  derecho  no  por  esto  debe  dejar  de 
distinguir  una  de  otra. 

8 — lid  aquí  la  regla  que  determina  la  influencia  del  error  de 
derecho  en  las  convenciones:  Para  que  el  error  de  derecho  haga 
ineficaz  una  convención,  no  basta  que  haya  sido  el  motivo  determi- 
nante de  ella,  es  preciso  en  general  que  recaiga  sobre  la  misma 
causa  del  compromiso.  Así,  tomando  de  Domat  un  ejemplo  sacado 
de  la  legislación  feudal.  "Si  aquel  que  compra  un  feudo  en  un 
"país  consuetudinario  en  el  que  no  se  debe  derecho  alguno  por 
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"esta  adquisición,  vá  á  ver  al  señor  del  feudo  principal  y  trata  con 
"el  de  un  derecho  de  relieve  que  el  cree  ser  debido,  esta  conven- 
"cion  que  no  tiene  otro  fundamento  que  este  error,  no  obligará  al 
"derecho  de  relieve  que  do  era  debido." 

Otro  ejemplo:  El  deudor  de  un  cuerpo  cierto  que  ha  perecido 
por  caso  fortuito  y  antes  de  la  mora,  se  ha  obligado,  ignorando  la 
ley  que  le  libraba,  á  pagar  ai  acreedor  una  cantidad  de  dinero,  en 
tugar  del  cuerpo  cierto;  el  contrato  no  tendrá  efecto,  no  en  virtud 
del  articulo  1109,  sino  por  aplicación  del  artículo  1131;  la  obli- 
gación no  tiene  causa. 

9—  Así  el  principio  sentado  por  Toullier  no  es  exacto:  "El 
"error  de  derecho  anula  la  convención,  cuando  ha  sido  el  motivo 
"determinante  del  consentí  miento."  La  siguiente  regla  de  Merlin 
"es  demasiado  vaga:  "El  error  de  derecho  anula  cuando  la  obli- 
"gaciou  ó  el  pago  que  se  ha  hecho  no  tiene  otro  fundamento  que 
"este  error;"  pues  no  se  ve  bien  claro  si  Merlin  ha  querido  hacer 
alusión  i  la  causa  de  la  obligación  ó  al  motivo  determinante. 

M.  Bressolles  da  igualmente  su  fórmula:  "....Sí,  de  hecho 
"uno  se  engaña  sobre  el  motivo  determinante  de  la  obligación,  no 
"hay  consentimiento.  P«*ro  es  preciso  que  este  error  de  hecho, 
"haya  recaído  sobre  el  motivo  determinante,  sobre  la  sustancia  del 
"contrato,  y  que  no  pueda  tener  otra  cauta  qne  el  hecho  erróneo 
"qne  lo  ha  determinado." 

Si   la  regla   de  M.    Breadles  es  exacta,  debe  aplicarse  tanto  al 
error  de  derecho  como  al  error  de  hecho;  pues  sabemos  que  las  dos  s 
especies  de  error  no  tienen  influencia  sobre  la  suerte  de  los  actos 
sídó  cuando  los  despojan  de  una  de  las  condiciones  de  su  validez. 

Pero  ¿cuál  es  el  sentido  preciso  de  las  observaciones  de  M.  Bre- 
adles? El  sabio  profesor  ha  querido  sin  duda  espresar  que  la 
obligación  es  nula,  cuando  el  error  sobre  el  motivo  determinante 
afecta  al  mismo  tiempo  la  sustancia  de  la  masa  de  la  obligación. 
Sea  de  esto  lo  que  sea,  la  proposición  nos  parece  defectuosa  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  claridad  del  lenguaje  jurídico. 

§  XI  El  Dr.  Vehz  SanJUld  cita,  en  la  nota  al  articulo  que 
concordamos,  lo  que  dice  Bbbsollbs,  en  un  escrito  sobre  el  error  de 
derecho,  publicado  en  el  tomo  segundo  del  año  1843,  de  la  Revista 
PE  Legislación,  dirigida  por  M.    Wolowski.     Traducimos  dicho 
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atrito  di  la  obra  y  tomo  citado*,  página  158,  (edición  Parts  1843.)  ■ 
El  como  sigue: 

Puesto  que  hemos  dicho  que  habría  injusticia  en  aplicar  litoral- 
mente  y  en  todos  los  casos  la  máxima  que  juzga  que  nadie  ignora 
la  ley.  ¿En  qué  carácter  deberemos  considerar  aquellos  en  los 
cuales  puede  serlo  con  exactitud? 

Sxcgion  IV — Respuesta  general  á  la  cuestión — Planteada  la 
cuestión  general  de  esto  modo,  demos  desde  luego  una  respuesta 
del  mismo  modo  general,  que  pueda  servir  de  regla  para  la  decisión 
ulterior  de  los  casos   especiales  que  tenemos  que  examinar. 

Pero  antes,  y  á  fin  da  evitar  toda  confusión  respecto  de  lo  que 
seguirá,  es   esencial  notar  las  dos  observaciones  siguientes: 

1.°  Nuestro  trabajo  nos  ha  parecido  deber  limitarse  al  derecho 
privado,  (sentido  estríelo).  Esto  esputa  porque  no  diremos  nada 
en  particular  sobre  los  efectos  del  error  de  derecho,  en  materia  de 
derecho  público,  de  derecho  de  gentes  propiamente  dicho,  y  de 
derecho  internacional;  no  hemos  hecho  escepcion  sino  para  el 
derecho  penal  del  cual  veremos  algunos  puntos. 

2?  Supondremos,  por  el  momento,  que  el  litigio  en  que  se 
levanta  la  cuestión  de  error  de  derecho  tiene  lugar  entre  franceses 
Migares,  tapices,  de  espirita  sano,  i  fin  de  quitar  n  nuestras  consi- 
deraciones todo  viso  de  posición  privilegiada.  Solo  cuando  el 
asunto  sea  examinado  bajo  este  aspecto  buscaremos  brevemente  si 
algunas  personas  pueden  aun  hoy  dia  reclamar  desiciones  escep- 
cionales.  (Inquo  dúplex  est  defensto,  qucedam  tingularum  eav,- 
larum  propria.) 

Dicho  esto,  hé  aquí  la  doble  regla  qne  nos  parece  debe  ser 
planteada. 

Regla  primera — La  ignorancia  de  la  ley  no  pnede  servir  de 
escusa  siempre  que  es  invocada  para  sustraerse  á  las  obligaciones 
que  impone  ó  alas  penas  que  pronuncia  contra  sos  infracciones. 

Regla  segunda — Cuando  por  el  contrario,  esta  ignorancia  es 
invocada  con  objeto  de  aprovseharse  de  los  derechos  que  la  ley  concede 
óproteje,  puede  servir  ds  base  a  una  demanda  de  restitución,  i 
menos  que  no  resulto  de  las  circunstancias  que  la  parte,  ignorante 
de  las  disposiciones  legislativas,  ha  querido,  con  toda  libertad  y  en 
vista  de  esta  ignorancia,  transigir  sobre  sus  efectos  posibles. 
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JiatBB  dos  reglas  nos  parecen  de  lamas  exacta  jnsticíay  de 
naturaleza  de  simplificar  muchas  dificultades. 

Se  fundan  en  una  sana  apreciación  de  la  máxima  celebre  de  la 
que  hemos  y»  probado  desentrañar  el  origen  y  el  sentido:  Se  juzga 
que  nadie  ignora  la  ley. 

Hemos  visto,  en  efecto,  que  solo  una  razón  de  orden  publico 
había  podido,  á  pesar  de  su  base  del  todo  ficticia,  legitimar  su 
aplicación  a  las  leyes  positivas. 

Luego,  si,  después  de  esto,  solo  se  sostiene  en  vista  de  loa 
estorbos  que  habría  podido  oponer  á  la  ejecución  dula  ley  la  ale- 
gación supuesta  eficaz  de  la  ignorancia  por  el  sujeto,  no  es  sino 
cuando  esta  ignorancia  sea  invocada  contra  la  ley  y  para  sustraerse 
á  sus  obligaciones,  i  sus  sanciona,  cuando  deberá  rechazarse,  pero 
en  maneja  alguna  cuando  lo  sea  á  favor  dé  la  ley,  si  se  puede 
hablar  asi,  ó  con  el  fin  de  aprovecharse  de  su  protección;  sin  esto, 
aquel  en  cuyo  interés  hubiese  tenido  lugar,  por  ignorancia,  la  con- 
cesión de  un  derecho,  y  quisiera  rechazar  la  demanda  de  restitución, 
por  medio  de  la  máxima  de  que  se  trata,  se  encontraría  que  el 
mismo  alegaría  para  embarazar  la  ejecución  de  la  ley,  ee  decir 
contra  su  objeto  esencial  y  originario. 

Así,  he*  aquí  nuestra  fórmula: 

".En  general,  y  salvo  explicación  ulterior,  la  ignorancia  de  los 
"sujetos  no  debe  estorbar  ni  la  acción  obligatoria,  ni  la  acción 
"protectora  de  la  ley." 

Hemos  debido,  ain  embargo,  aun  en  una  respuesta  general, 
eeceptuar  de  la  restitución,  los  casos  en  los  cuales  las  partes  han 
sabiendo  querido  y  Itgaimcnte  podido  transigir  á  este  respecto,  por 
el  motivo  de  que  seria  esencialmente  contradictorio  á  la  naturaleza 
de  la  transacción,  que  tiene  lugar  para  hacer  cesar  una  cuestión, 
hecha  dudosa  por  ignorancia  de  la  existencia  6  del  sentido  de  la 
ley,  rescindirla  precisamente,  bajo  el  protesto  de  la  misma  igno- 
rancia.   Veremos  mas  tarde  ejemplos  de  ella. 

Sección  T — Examen  de  los  principales  casos  en  loe  cuales  puede 
ser  alegado  el  error  de  derecho. — Después  de  lo  que  precede,  po- 
demos  [entrar  en  el  detalle  de  los  casos  principales  que  han  de  ave- 
riguarse, y  discernir,  con  ayuda  de  nuestra  formula,  lo  que  es 
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preciso  pensar  de  las  diversas  soluciones  que  ha  recibido  la  cues- 
tión respecto  á  cada  una  de  ellos. 

Luego,  hé  aquí  el  orden  natural  en  que  deben  ser  examinados. 

Be  una  parte,  en  los  términos  mas  amplios,  todo  hecho  o  auto 
jurídico,  fuente  de  obligación,  supone  un  derecho  habiente  {¡torcedor) 
y  un  deudor. 

Al  primero  toca  la  demanda. 

Al  segundo  la  defensa. 

En  esta  situación,  la  mas  general,  la  alegación  del  error  de 
derecho  se  presenta  primero  como  medio  de  rechazar  la  acción. 

El  demandado  dice  a!  demandante  lo  que  sigue: 

"Ignoraba  que  tal  hecho,  tal  acto  jurídico  engendrase  para  mí  (al  ó 
"(ai  obligación;''  ó  bien:  "Por  error  de  derecho  es  decir  creyendo  por 
"error  estar  obligado  á  ello,  he  concluida  tal  acto  jurídico,  cuya 
"trascendencia  conocía  muy  bien,  pero  que  no  habría  hecho  sino 
"me  hubiese  engañado  sobre  el  estado  exacto  de  la  legislación." 

Por  lo  demás,  este  lenguaje  que  aquí  se  tiene  á  titulo  de  defensa 
dé  la  acción  intentada  por  el  acreedor,  podrá  serlo  también  por  el 
deudor,  como  fundamento  de  la  acción  que  intente  contra  el  acreedor 
tomando  así  el  mismo  la  vía  preventiva  6  agresiva,  á  fin  de  impedir 
á  aquel  el  reclamar  la  ejecución  da  su  título  aparento. 

Por  otra  parte,  el  deudor  diciendo  al  acreedor:  "El  hecho  ó  acto 
"jurídico  del  cual  demandáis  el  cumplimiento  no  puede  tañer  tras- 
cendencia obligatoria  sino  bajo  tales  ó  cuales  condiciones  que  la  ley 
"determina  y  que  no  Be  cumplen",  este  último  podra*  responder: 
"Ignoraba  estas  exigencias  de  la  ley"  y  el  Juez,  ¿deberá  admitir 
esta  causa  ó  esta  réplica? 

¿Por  el  medio  de  defensa  tomado  en  la  escepcion  de  prescrip- 
ción á  de  compensación,  el  acreedor  podrá  oponer  su  ignorancia,' 
en1  cuanto  al  efecto  de  estos   medios  liberatorios? 

En  fio,  ¿podría  prevalecerás  de  esta  misma  ignorancia  contra  la 
escepcion  de  nulidad  opuesta  á  su  procedimiento  de  ejecución? 

Por  otra  parte,  en  fin,  el  deudor  ha  llenado  su  obligación,  ataca* 
bu  acreedor  por  repetición  y  alega  que  no  ha  ejecutado  ó  pagado 
sino  por  error  de  derecho;  ¿se  le  dirá  con  fundamento  "tanto  peor 
para  vos"? 

Hé  aquí  lastres    situaciones  en  las  cuales  el  error  de  derecho, 
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siempre  propuerto  i  tito!  o  de  excusa,  ya  por  el  deudor,  ya  por  el 
acreedor,  tiene  que  ser  examinado  á  fin  de  apreciar,  para  el  que  se 
engaña,  las  consecuencias  reates  de  su  error,  consecuencias  que  M. 
Mühlebrach  precisa  de  este  modo:  adquirir  un  provecho,  errar  el 
fin  que  uno  se  proponía  alcanzar;  encontrarse  comprometido  por 
obligaciooes  qne  no  t>e  han  querido  coatraer;  esperimentsr  una 
pérdida  real;  sufrir  una  pena;  hacer  sufrir  una  pérdida  i  un  tercero. 

Vamos  i  recorrer  rápidamente,  en  el  orden  en  que  los  hemos 
presentado,  las  tres  situaciones  que  hemos  definido. 

Como  ya  lo  hemos  anunciado,  cuando  el  deudor  invoca  su  error 
de  derecho  por  escusa,  anta  de  haber  ejecutado  su  obligación,  ya 
pretenda  haber  ignorado  cuando  ha  contraído,  cuando  ha  verificado 
ó  dejado  de  verificar  el  hecho  que  dá  lugar  á  la  obligación,  que  este 
contrato,  este  hecho,  ata  obligación  tuviesen  esta  virtud  obligatoria; 
ya  diga  que,  conociendo  muy  bien  la  trascendencia  de  su  acto,  no 
se  ha  creído,  sin  embargo,  obligado  í  realizarlo  aiuú  por  error  de 
derecho,  y  desde  entonces  deba  ser  relevado  de  ellos. 

Coloquémonos  bajo  uno  y  otro  punto  de  vista. 

En  primer  lugar,  se  trata  de  sustraerse  á  las  consecuencias  6  eftt- 
tos  obligatorios,  pretendidamente  ignorados,  de  un  acto  lícito  6 
ilícito,  es  cierto  que  la  admisión  de  la  escusa  basada  en  el  error  de 
derecho  no  tendría  por  efecto  sin?  estorbar  la  ejecución  de  la  ley; 
es  pues  del  caso,  aplicar  la  máxima  se  juega  que  nadie  ignora 
ío  ley. 

Así,  importará  poco  que  el  deudor  reclame  contra  los  efectos  ó 
consecuencias  obligatorias,  ya  de  una  convención,  ya  de  un  hecho, 
caso  fortuito  6  voluntario,  ya  de  una  cualidad  impuesta  por  la  ley; 
deberá  sufrir  las  consecuencias  que  dertermina,  ó  que  lo  son,  por. 
su  falta,  en  materia  da  contratos,  por  la  equidad  y  la  costumbre 
Así,  los  esposos  casados  sin  contrato  de  matrimonio,  no  podrán,  á 
falto  de  estipulaciones  contrarias,  negarse  i  ejecutar  las  disposi- 
ciones del  Código  Civil  sobre  la  comunidad  legal;  el  heredero  puro 
y  simple,  á  pagar  las  deudas  ultra  vires;  el  tutor  ¿  dar  cuenta  6  á 
tener  sus  bienes  gravadoecon  hipoteca  legal;  si  fuese  de  otro  modo, 
que  embarazos  é  impedimentos!  Del  mismo  modo,  un  deudor  que 
ha  hecho  un  acto  que  importe  virtualmente  ratificación  de  un 
contrato  susceptible  de  rescisión  no  podrá  mas  tarde  alegar  que 
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ignoraba  la  trascendencia  jurídica  de  este  ocio  de  confirmación,  lo 
que  no  ea  preciso  confundir,  como  ae  verá  mas  abajo,  con  la  alega- 
ción de  ignorancia  sobre  la  trascendencia  del  vicio,  cubierto  por  la 
ratificación. 

Una  sentencia  de  Limogas,  de  8  Diciembre  de  1 837,  parece 
haber  admitido  principios  difereutea  y  haber  relevado  t¡  un  indi- 
viduo de  la»  amtecvencias  obligatoria»  de  la  cualidad  de  heredero, 
en  particular  de  la  relación.  Pero  reconociendo  que  la  Corte, 
en  el  fondo,  y  por  las  circunstancias  de  la  causa,  ha,  según  nos- 
otros, fallado  bien,  ha  sin  embargo  dejado  insertar  en  sus  motivos 
algunas  enunciaciones  contrarías  en  apariencia  í  nuestra  doctrina 
debemos  decir  que  esta  sentencia  verdaderamente  no  tiene  tras- 
cendencia para  el  sujeto  que  noa  ocupa;  pues  que  era  enteramente 
inútil  mencionar  el  error  di  derecho,  en  un  proceso  en  el  que  en 
realidad  no  se  tenia  sino  un  simple  error  de  hecho,  cuyos  resul- 
tados era  fácil  determinar;  y  por  lo  mismo  los  principios  relativos 
á  la  primera  no  han  podido  ser  apreciados  en  toda  au  fuerza. 

Sostenemos,  pues,  que  la  nulidad  una  vez  adquirida  produce 
inevitable  y  generalmente  todas  sus  consecuencias  legalus. 

Tendremos  por  lo  demás  ocasión  de  volver  á  tratar  de  esta 
sentencia  de  Límoges. 

Si  esto  sucede  en  los  efectos  obligatorios  de  un  hecho  ó  acto 
jurídico  lícito,  con  mucha  mayor  razón  es  preciso  decir  que  nadie 
puede  invocar  su  ignorancia  de  la  ley  para  librase  de  las  conse- 
cuencias obligatorias  de  un  hecho  penado  por  ella. 

Pero  esto  pide  algunos  detalles. 

£1  principio  en  sí  no  es  contestable;  nadie  puede  hacerse  relevar 
respecto  i  las  leyes  penales:  1.°  £1  orden  público  lo  exige  impe- 
riosamente así;  pues,  sin  esto,  se  ayudarían,  como  lo  observa  el 
sabio  profesor  de  Gottínga,  una  porción  de  crimines  que  solo  se 
apoyan  en  las  leyes  positiva!,  6  faltas,  que  ella  ha  penado;  2.°  No 
hay  en  cuanto  i  la  publicación  (sena,  gen.)  de  las  leyes  penales  y  i 
sus  efectos  obligatorios,  reglas  diferentes  de  las  concernientes  á 
las  demds  leyes,  y  seria  por  lo  mismo  contradictorio,  pues  que  la 
fuerza  imperativa  empieza  desde  bu  promulgación  regular,  requerir 
además  un  conocimiento  especial  de  ellas  de  parte  de  cada  indi- 
viduo.   Notemos  solamente  que  es  preciso  una  ley  propiamente 
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dicha,  ó  al  menos  un  acto  del  poder  ejecutivo,  si  ha  especialmente 
recibido,  para  el  caso  preciso  de  que  se  trata,  el  poder  escepcional 
de  pronunciar  penas;  una  simple  costumbre  no  bastaría;  y  sí,  acaso, 
te  alegaba  una  como  base  de  una  represión  criminal,  las  reglas 
actuales  sobre  el  error  de  derecho  no  le  tocarían  en  manera  alguna; 
el  inculpado  no  tendría  ninguna  necesidad  de  ampararse  de  su 
ignorancia;  preguntaría  cual  es  la  ley  que  le  condena,  y  el  silencio 
de  esta  sería  su  absolución. 

Pero  hé  aquí,  que  se  trata  de  iutrcducir  distinciones;  ¿qué*  es 
preciso  pensar  de  esto? 

El  inculpado  dirá,  6  bien,  ya  conocía  la  ley,  pero  he  creído  obrar 
bien  violándola,  pues  que  he  ejercido  un  derecho  inalienable, 
llenado  un  deber,  no  conformándome  i  ella;  ó  bien,  ignoraba  la 
acriminación,  tanto  al  menos  como   la  atttuion  de  la  pena. 

No  hablemos  mas  de  esta  última  suposición;  la  controversia  no 
ha  existido  á  este  respecto,  y  se  reconoce  que  el  modo  y  el  grado 
de  la  pena  son  independientes  del  conocimiento  da  la  ley  penal 
■obre  este  punto. 

Quedan  los'otros  dos  protestos. 

La  primera  escusa:  "He  creído  hacer  bien  no  conformándome 
"con  la  ley"  es  evidentemente  inadmisible,  el  inculpado  te  ha  enga- 
ñado sobre  su  derecho,  pero  no  puede  encontrar  en  su  error  nn 
medio  de  justificación.  No  aprueba  la  acriminación  hecha  por  el 
legislador.  Pero  entonces,  ¿cuál,  es  pues,  la  misión  de  este  último, 
si  sus  consideraciones  no  son  consideradas  como  verdaderas?  sin 
duda  que  el  legislador  puede  equivocarse  en  el  cometido  de  su 
obra,  en  el  conocimiento  de  las  necesidades  sociales  y  de  las  exi- 
gencias de  la  ley  moral  aplicada;  pero  una  persona  no  es,  no  puede 
ser  el  juez  de  esto.  Bebe  obedecer,  6,  en  caso  de  infracción  sufrir 
la  pena.  Sin  duda  que,  si  la  conciencia,  escuchada  de  buena  fe*,  no 
lo  acusa,  sino  que  lo  absuelva,  ¿que1  digo?  si  le  ha  mandado  la  deso- 
bediencia á  una  ley  dada,  cosa  espantosa  y  que  el  cielo  no  permita! 
en  contradicción  con  la  prescripción  de  esta  ley  de  las  leyes,  no 
solo  estará  tranquilo  en  medio  de  las  persecusiones,  sídó  que 
tendrá  el  derecho  de  contar  con  la  suprema  recompensa  que  Dios 
reserva  ¿lasque  saben  sufrir,  eu  su  nombre,  por  el  deber;  sin  duda 
podrá  también  encontrar  jueces  quo,  rehusen  concurrirá  una  obra 
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de  iniquidad  aplicando  una  injusta  pena,  salvo  el  asociarse  á 
la  gloría  del  sacrificio;  pero  esto  w  muy  raro!  Así,  en  los  caaos 
mas  ordinarios,  aquellos  en  los  cuales,  un  criminal  fanático  quiere 
enaltecer  el  crimen,  es  sensible  que  el  orden  social  exija  que  no  se 
atribuya  efecto  alguna,  como  acusa,  i  los  ojos  de  los  hombres,  £ 
tales  alegaciones.  Dios  solo  conoce  a  sus  mártires,  y  el  juez 
humano,  convencido  de  la  legalidad  de  la  disposición  infringida,  no 
puede  perdonar  al  inculpado  de  sus  rigores. 

Luego,  esto  no  es  del  todo  quimérico: 

Se  han  visto  "asesinos  que  han  dado  la  muerte  para  sustraer  da 
"buena  fé  í  las  miserias  de  la  vida  ¿  aquel  i  quien  mataban  y  para 
"procurarle  mas  pronto,  decían,  los  goces  de  la  vida  futura"; 
hemos  visto,  aun  eu  nuestra  época,  los  tristes  ejemplos  de  mas  de 
un  atentado  contra  la  sociedad  y  las  leyes,  transformados,  también 
de  buena  fé,  por  sus  autores,  en  actos  de  heroísmo] 

Pues  bien,  no  hay  ninguna  injusticia  social  en  castigar  un  cri- 
minal que  se  forma  una  posición  semejante,  pues  que  ha  falseado 
voluntariamente  las  verdaderas  nociones  morales.  "Su  alma,  dice 
"M.  Eobsí,  pervertida  por  inclinaciones  no  reprimidas  o  por 
"errores  recibidos  ligeramente  yacariciados  hasta  el  punto  de  deje- 
'■nuror  en  superstición  ó  fanatismo,  ha  puesto  voluntariamente  un 
"velo  sobre  la  inteligencia ,"  Si  ha  sucedido  de  diferente  manera, 
quisiéramos  que  se  nos  diera  el  sentido  de  las  palabras  libertad, 
moral,  mérito,  demérito,  es  decir,  que  so  nos  espücara  el  funda- 
mento de  toda  justicia  civil  d  religiosa. 

Ea  sobre  todo  en  los  delitos  políticos,  y  en  particular  en  lo*  do- 
la  prensa,  en  donde  se  ven  sotos  criminosos  que,  aunque  con- 
sumados con  buenas  intenciones,  admitiendo  la  realidad  de  tal 
disparate,  no  son  por  esto  menos  legalmeute  y  en  buen  de- 
recho eastigab'ee.  Por  esto  M.  Chassan  se  eopresa  de  este  modo: 
"Poco  importa  que  el  autor  baya  creído  tener  el  derecho  de 
"entregarse  í  imputaciones  infamantes,  esdtar  á  la  revuelta, 
"ultrajar  las  buenas  costumbres,  la  religión,  los  poderes  del 
"Estado.  Jamás  se  tiene  el  derecho  de  hacer  lo  que  las  leyes 
"prohiben.  Luego,  como  se  juzga  que  cada  uno  conoce  la  ley, 
"decir  que  se  ha  tenido  el  derecho  de  violar  la  ley  es  un  contra 
"sentido." 
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Queda,  pues,  la  última  alegación  del  inculpado,  ignorancia  de  la 
acriminación. 

¿Es  preciso  modificar  la  máxima,  te  juzga  que  nadie  ignora  la 
ley,  bajo  el  preteato  que  á  ninguna  ee  puede  imputar  un  crimen 
que  uo  ha  podido  conocer,  y  diciendo  que  ee  está  en  el  casn  de 
hacer  ceder  la  ñecion  i  la  realidad? 

136  aquí  cual  era  la  doctrina  de  Donellus  ú  este  respecto: 

Uoapues  de  haber  reconocido  el  principio  de  que,  en  general,  el 
error  de  derecho  no  puede  servir  de  escusa  en  materia  criminal, 
hace  para  su  aplicación,  las  distinciones  siguientes,  como  siendo  el 
resultado  de  las  teorías  del  derecho  romano  á  este  respecto. 

O  el  acto  acriminado  es  prohibido  por  el  jut  gentivm,  y  sin  que 
la  ley  civil  exija  una  intención  doloia  para  que  se  incurra  en  pena 
(simpliaiter,  eine  has  adjeclione  si  dolo  halo  fíat); — ó  bien  el  acto 
no  está  prohibido  aind  por  el  derecho  civil;— o  en  fin,  prohibido 
por  el  primero  ó  el  segundo,  no  es  castigable  einó  con  esta  circuns- 
tancia, ti  dolo  malojiat. 

En  el  primer  caso,  nada  de  escusa  basada  en  la  ignorancia.  Esto 
está  decidido  de  esta  manera  para  el  asesinato,  la  falsificación,  la 
violencia,  el  robo;  y  la  razón  de  esto  está  en  lo  que  hemos  dicho 
mas  arriba  sobre  el  conocimiento  de  la  ley  natural:  cum  de  hit 
agitar  quoe  jut  genliwn  prohibet,  uipote  quos  prohibeantur  ratiane 
natural*,  saque  ómnibus  cognita,  cum  omnet  tomine*  rationie  tunt 
participe!.  Cuju»  propter  ea,  praceptvm  ignoraste  probabiliter 
ottendere  non  poisvnt.  La  consideración  de  la  ignorancia  no  puede 
ser  bínó  un  motivo  de  atenuación  de  la  pena. 

Pero  en  el  segundo  y  tercer  caso,  la  ignorancia  de  la  regla  releva; 
así  esta  escusa  ee  aplicará,  como  á  hechos  acriminados  solo  por  el 
derecho  positivo,  en  favor  de  aquel  que,  no  habiendo  obtenido  la 
abolilio,  ha  desistido  sin  embargo  equivocadamente  de  una  acusa- 
ción y  ha,  así,  incurrido  en  la  peas  del  sonatus  consulto  Turpiliauo; 
en  favor  de  aquel  ha  incurrido  sin  saberlo,  en  la  pena  de  la  ley 
Gorndia  de  falris,  escribiendo  el  mismo  un  testamento  que  con- 
tiene una  dispostebn  en  su  provecho.  Tampoco  no  hay  dificultad 
en  aplicarla  á  los  casos  para  los  cuales  la  ley  no  pronuncia  la  pena, 
siuó  ti  dolo  malo  fatíum  sit,  condición  que  esetuye  la  ignorancia 
de  la  ley.    Se  encuentran  ejemplos  de  esto  especialmente  en  las 
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Institutos    Dt   oblig.  qtue  ex  dolo,   y  en  la  ley  7   Digesto   De 

¿Son  exactos  estos  principios  y  la  ciencia  debe  aceptarlos?  Se 
puede,  según  nosotros,  dudar  de  ello,  y  creemos  que  se  debe 
decidir  de  una  manera  general  que:  1.°  la  ignorancia  de  la  ley 
jamás  es  un  motivo  que  pueda  servir  de  base  i  la  absolución  del 
autor  de  un  hecho  acriminado;  puede  servir  al  juez  de  considera- 
do*! para  apreciar  el  discernimiento  6  el  grado  de  culpabilidad  del 
agente.  En  otros  términos,  á  menos  de  una  disposición  espresa- 
mente  contraria,  aplicamos  i  todos  los  hechos  acriminados  la  regla 
que  Donellus  solo  ha  formulado  para  los  delicia  juris  gtntium  sim- 
pliciter.  Creemos  también  que  tal  era  el  pensamiento  de  los  juris- 
consultos romanos,  de  modo  que  los  casos  citados  mas  arriba  no 
serian,  según  nosotras,  mas  que  ejemplos  de  estos  testos  espe- 
ciales, cuya  existencia  pedimos  para  poder  escusar  al  culpable. 

Se  vé  que  nos  detenemos  poco  en  la  naturaleza  del  delito,  ya 
sea  delietum  tn  se;  es  decir  que  constituya  una  acción  mala  en  sí; 
—ya  sea  un  malvm  prohibitum,  es  decir  un  delito    de  convención. 

No  nos  detenenus  tampoco  en  la  distinción  de  los  hechos  casti- 
gables  en  crimines,  delitos  y  contravenciones. 

Para  estas  últimas  no  hay  dificultad;  habiéndose  incurrido  en  la 
pena  aun  sin  intención  criminal,  salvo  en  casos  muy  raros,  es 
positivo  que  ninguna  escusa  puede  ser  basada  por  el  agente  en  su 
error  de  derecho.  El  mismo  Donellus  apoya  este  parecer  para  los 
delitos  que,  bajo  otro  nombre,  eran  antes  de  la  misma  naturaleza 
que  las  contravenciones. 

En  cuanto  á  los  crímenes  y  delitos,  no  nos  parece  qu.9  el  orden 
público  deba  permitir  otro  paliativo  al  rigor  de  la  máxima  se  juzga 
que  nadie  ignora  la  ley,  sino  la  apreciación  del  hecho,  concienzuda- 
mente verificada  por  el  juez  en  relación  al  grado  de  discernimiento 
del  inculpado  y  respecto  i  la  aplicación  de  la  pena. 

Esta  es  también  la  opinión  de  Merlio,  diciendo  "que  no  hay 
"necesidad  de  advertir  que  los  jueces  que  perdonasen  al  autor  de 
"un  delito  solo  por  la  consideración  de  haberlo  cometido  por  error 
"de  derecho,  se  escederian  en  bus  poderes." 

¿Hay  lugar  de  modificar  estas  soluciones  en  los  casos  siguientes? 

\°  El  delito  está  calificado,  por  una  ley,   de  acepción,  el  in-'ul- 
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pado  podrá  decir  cesante  ratione  Ugi»,  eatat  lea,  he  creído  hacer  un 
acto  lícito,  es  decir,  do  siendo  ja  acriminado; 

'¿°  Decisiones  judiciales  anteriores,  que  hayan  absuelto  hechos 
análogos,  ¿pueden  servir  para  escusar  la  ignorancia  del  verdadero 
sentido  de  la  le;?  Bato  tiene  importancia,  no  sea  mas  que  por 
las  causas  cadia  seguidas  contra  los  duelistas,  desde  la  sentencia 
de  Corte  de  casación  de  22  de  Junio  de  1837,  y  para  ciertos  delitos 
de  la  prensa. 

Estas  dos  alegaciones  parecen  ineficaces  para  hacer  absolver, 
en  derecho,  al  culpable,  y  á  lo  mas  podrían  servir  de  consideración 
para  disminuir  la  pena  en  que  se  ha  incurrido. 

Esto  se  justifica  por  la  triple  consideración  que  sigue: 

1.°  Cualquiera  que  sea  el  disfavor  de  que  están  rodeadas  las 
leyes  de  escepcion  "estos  empréstitos  usurarios  que  arruinan  al 
"poder,  decía  M.  Royer  Gollard,  aun  cuando  parece  que  le  enri- 
quecen" cualquiera  que  sea  el  inconveniente  que  pueda  haber  en 
aplicar,  en  tiempo  ordinario,  disposiciones  semejantes,  pruebas 
ciertas  que  en  la  época  de  su  promulgación,  el  gobierno  de  que 
emanan,  se  inquietaba  menos  de  los  intereses  sociales  que  de  sus 
intereses  personales;  — cualesquiera  que  sean  en  fin  los  resultados 
estraños  a*  los  que  se  llega  á  menudo  haciendo  salir  del  olvido  leyes 
que  han  permanecido  en  el  durante  muchos  años,  está  hoy  diacaai 
universa] mente  reconocido  que,  contrariamente  á  loa  principios 
admitidos  en  la  antigua  jurisprudencia,  la  ley  escrita  no  puede  ser 
abrogada,  ni  por  el  desuso,  ni  por  la  terminación  de  las  circuns- 
tancias por  las  cuales  había  sido  hciha,  ni  por  una  costumbre 
contraria,  aun  atestiguada  por  una  jurisprudencia  constante,  hasta 
el  momento  en  que  se  requiere  una  nueva  aplicación  de  la  ley 
olvidada.  Luego  esta  doctrina  es  perfectamente  exacta;  pues  la 
redacción  de  códigos  y  leyes  solemnemente  escritos  y  discutidas, 
redacción  que  tiene  por  objeto  hacer  cesarlos  inconvenientes  de 
las  costumbres  y  usos  diversos  acreditados  hasta  entonces,  protesta 
de  antemano  contra  el  mismo  caso  para  el  porvenir.  El  artículo 
1370  del  Código  Civil  es  la  prueba  de  ello,  tanto  como  el  cuidado 
tomado  por  el  legislador  de  aplicarse  textualmente  siempre  que  ha 
querido  conservar  en  vigor  semejantes  usos. 

2°  La  alegación,  en  manto  á la»  leyes etcepdonaJa,  de  la  máxima 
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enante  ratünu,  es  desde  luego  refutada  por  lo  que  precede;  J,  i 
mas,  esta  misma  máxima  significa  solamente  que  uua  ley  no  es 
aplicable  á  los  casos  que  bu  texto  parecería  encerrar,  pero  que  se 
hallan  eecluidos  por  su  espíritu;  ella  no  ha  querido  decir  que  esta 
ley  dejase  de  ser  obligatoria  así  que  cesan  las  circunstancias  que 
k  han  hecho  necesaria. 

8*  En  fin,  no  admitiendo  como  justificación  una  jurisprudencia 
contraria  acreditada  hasta  entonces  por  el  sentido  de  la  ley,  y  para 
actos  análogos,  no  se  hace  sino  1.°  prestar  homenaje  á  la  verdadera 
naturaleza  do  las  decisiones  judiciales,  que  jamás  hacen  ley;  2° 
aplicar  los  principios  do  derecho  común  que  quieren  qne  la  cosa 
juagada  no  tenga  influencia  bíuú  por  el  solo  hecho  sobre  el  cual,  la 
decisión  de  que  uno  se  prevalece,  ha  intervenido.  Aqui  se  aplica  a 
la  letra  el  famoso  dicho  del  presidente  do  Thou,  que  las  sentencia* 
ton  buenas  para  aquellos  que  las  obtienen. 

Así,  aquel  que,  á  causa  do  la  nueva  jurisprudencia  sobre  el 
duelo,  es  perseguido  por  la  violación  de  una  ley  no  modificada, 
por  el  legislador,  pero  interpretada  diferentemente  por  la  Corte 
Suprema,  no  puede  ampararse  con  esta  jurisprudencia  ante- 
rior, para  justificarte  legálmente,  salvo  al  juez  del  hecho  el  tener 
i  esta  alegación  una  consideración  que  pueda  exigir  la  equidad. 

Y,  lo  mismo,  aquel  que  ha  obtenido  una  decisión  por  la  que  un 
escrito  que  ha  publicado  ha  sido  reconocido  no  culpable,  6  bien 
cuya  obra  no  ha  sido  demandada,  no  puede  presentarlo  como 
escusa  en  el  caso  de  demanda  de  una  nueva  edición;  como  tampoco 
ctro  editar  diferente  del  primero  podría  invocar  las  decisiones 
favorables  á  este.  Ni  el  perdón  precedente,  ni  el  silencio  del 
ministerio  público  pueden  servir  jurídicamente  de  escusa,  d  de  la 
prueba  de  buena  fe,  aunque  i  menudo  se  pueda  encontrar  en  ellas 
motivos  para  moderar  la  pena. 

Un  ejemplo  interesante  de  error  de  derecho  alegado  como  escusa 
en  materia  criminal,  se  ha  presentado  en  el  asunto  de  la  municipa- 
lidad provisoria,  que  adminístrala  ciudad  de  Tolosa  cuando  los 
sucesos  que  tan  tristemente  la  agitaron  en  18-11 .  A  pesar  de  la 
disolución  del  consejo  del  cual  formaba  parte,  esta  municipalidad 
continuó  en  sus  funciones,  dando  por  motivo  que  la  ordenanza  de  la 
disposición  era  ilegal.     Así  el  medio  principal  de  defensa  de  los 
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miembros  que  la  habían  compuesto,  y  que  fueron  citados  ante  Id 
policía  correccional  por  usurpación  de  funciones,  era  la  ilegalidaddt 
la  ordenanza;  pero,  subsidiariamente  alegaban  su  buena  fé,  diciendo 
que  al  menos  la  habiin  creído  ilegal.  La  Corte  de  Fau  decidió,  y  su 
sentencia  ha  sido  aprobada  por  la  corte  de  casación  el  26  de  Febrero 
de  1842:  1,°  que  se  habían  equivocado  al  creer  la  ordenanza  ilegal; 
"2.°  que,  en  todos  los  casos  su  error  no  los  «acusaba;  atendido, 
"dice,  respecto  i  este  último  punto,  qne  los  prevenidos  hayan  tenido 
"la  intención  positiva  y  calculada  de  oponerte  i  la  ejecución  de  una 
"decisión  del  soberano,  dada  en  los  límites  de  sus  atribuciones,  no 
"podrían  prevalerse  de  su  error  y  de  la  buena  fé  qoe  alegan  para 
"escnear  completamente  suresistencia  ilegal,  y  borrarasi  este  delito; 
"que  su»  medio»  de  escota  están  comprendidos  en  la  apreciación  de  la* 
"circunstancias  atenuantes? 

La  ley  de  26  de  Mayo  1819  v¿  aun  mas  lejos: 

No  solamente  escluye  la  escusa  basada  en  la  ignorancia  de  la 
ley,  sino1  que  también  reputa  conocidas,  en  ciertas  circunstancias 
determinadas,  las  desmanes  judiciales,  cnyo  efecto  se  estiende 
también  á  otra»  hasta  á  aquéllas  sobre  las  cuales  han  sido  dadas; 
esto  sucede  enlos  casos  de  reimpresión,  venta  ó  distribución  de  una 
obra  condenad*:  tanto  la  del  fallo  que  perdoni  la  obra  y  que  no  le 
pone  al  abrigo  de  otra  demanda  en  el  caso  arriba  mencionado,  como 
laque  lo  castiga  en  todo.  El  artículo  26  no  exige  otra  condición  que 
la  publicidad  dada  i  la  condena  en  la  forma  prescrita  para  los 
folios  de  declaración  de  ausencia;  y  por  lo  mismo,  dice  el  artículo 
27,  la  condena  se  juzga  conocida  lo  que  escluye  toda  apreciación  de 
la  buena  fé  ó  de  la  intención  del  prevenido. 

Apresurémonos  á  decir  que  esta  disposición,  que  no  hemos 
querido  señalar,  pertenece  tí  consideraciones  est ruñas  al  derecho 
común,  y  que  á  decir  verdad,  es  la  escusa  de  un  error  de  hecho  que 
rechaza,  mas  bien  que  la  de  un  error  de  derecho,  aunque,  por  tin 
a  fortiori  evidente,  esta  esté  también  virtoalmente  excluida. 

Lo  que  procede,  en  cuanto  á  las  consecuencias  de  los  hechos  y 
actos  ilícitos,  se  aplica,  por  lo  demás,  según  nosotros,  tanto  &  las 
obligaciones  privadas  resultantes  del  hecho  acriminado,  como  á 
aquellas  cuya  demanda  es  objeto  de  la  acción  pública. 

Luego,  cuando  la  invocación  del  principio  que  antes  de  castigar, 
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la  ley  deis  advertir,  no  tendría  por  objeto  sino  sustraer  i  alguno  dt 
la»  consecuencias  obligatoria*  de  un  hecho  ó  acto  jurídico  si  que 
están  regularmente  atribuidas,  la  máxima  te  juzga  que  nadie  Jgnora 
la  ley,  debe  recibir  su  aplicación;  era  uno  de  los  aspectos  bajo  los 
cuales  nuestro  primer  eato  debia  ser  considerado. 

En  segundo  lugar,  examinemos  el  error  de  derecho,  alegado 
también  por  el  deudor,  que  lo  representa  como  siendo  la  bate,  el 
motivo  determinante,  de  una  obligación  cuya  trascendencia  conocía, 
pero  que  no  habría  contraído  sin  este  error. 

¿El  deudor  accionado  puede  por  esto  rechazar  la  demanda?  o  sin 
ser  accionado  y  con  el  objeto  de  hacer  anular  la  obligación,  6  im- 
pedir la  ejecución  de  la  misma  ¿puede  atacar  su  acto  de  antemano 
y  sin  ningún  motivo? 

Precisémosla  cuestión:  Nulla  obligatío  ma  ex  eerii»  causis  etctqui- 
bus  nascitur,  dice  Donellus. 

Se  sigue  de  aquí  que  sí,  de  hecho,  ano  se  engaña  sobre  el  motivo 
determinante  de  la  obligación,  no  hay  consentimiento.  Pero  es 
preciso  que  sea  sobre  el  motivo  determinante  sobre  lo  que  haya 
versado  el  error  de  hecho,  sobre  la  sustancia  del  contrato  y  que  no 
pueda  tener  otra  causa  diferente  del  hecho  erróneo  que  la  ha 
determinado. 

¿Porqué  seria  de  otro  modo  cuando  se  trata  de  un  error  de 
derecho?  ¿Porqué"  cuando  ha  sido  el  motivo  determinante  del 
contrato,  no  estaría  igualmente  viciado? 

Notemos,  para  no  complicar  la  cuestión,  que  no  se  trata  sino 
de  una  obligación  aun  no  ejecutada;  esto  tiene  alguna  trascendencia 
aparente;  pues  qne  se  puede  ver  en  todos  los  autores  antiguos, 
Voé't,  Donellus,  Merlin,  etc.,  grandes  distinciones  sobre  el  dam- 
ntim  rei  amittenda  y  el  dammm  rei  amistes,  todo,  al  efecto  de 
admitir  sin  vacilar  la  restitución  en  el  primer  caso  y  controvertir 
en  el  segundo;  tal  como  esta  sentada  nuestra  cuestión  solo  corres- 
ponde al  caso  de  dammm  rei  omitiendo!.  Pero,  en  realidad  y  para 
el  derecho  actual,  esta  distinción  pierde  su  mayor  interés,  ¿conse- 
cuencia de  la  admisión  del  principio  de  que  la  propiedad  es 
trasferida  sin  distinción  por  el  solo  efecto  délas  obligaciones. 

Dicho  esto,  ¿hay  una  razón  para  decidir  lo  contrario  para  el 
error  de  derecho,  que  para  el  error  de  hcehol 
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Filosóficamente  hablando  el  motivo  de  decisión  es  el  mismo:  Soto 
"he  querido  obligarme  poeqük  obeia.  dkbbrlo  haces,  por  la  ley. 
"tolo  he  abandonado  tal  derecho  poe^ub  so  10  cbeia  pbotkjido  por 
"■la  ley,  y  que  por  lo  mismo  no  he  creído  poder  valerme  de  él:"  luego 
en  esta  situación  se  puede  rechazar  la  escusa  con  la  máxima.  Se 
juzga  que  nadie  ignora  la  ley?  Evidentemente  no;  pues,  aplicando 
nuestra  segunda  regla,  vemos  que  ya  no  es  para  nulraerw  á  la 
acción  de  la  ley,  como  precedentemente  que  uno  se  vale  de  su 
ignorancia,  sino  mas  bien  para  conformarle  á  ella,  ya  haciéndose 
relevar  de  una  obligación  que  ella  no  impone,  ya  haciéndose  rein- 
tegrar en  un  derecho  que  ella  concede,  pero  que  para  el  impetrante 
era  derecho  iohobado,  como  dice  Domat. 

Por  esto  es  que  ha  debido  haber  unanimidad  á  este  respecto,  la 
jurisprudencia  y  la  doctrina  antiguas  y  modernas,  Toullier,  Merliu; 
Zacharia,  Domat,  Fothier  y  Muhiembrnch,  están  acordes  sobre 
este  punto. 

Morlin  se  eepresa  de  este  modo;  "En  general,  se  puede  decir 
"que  toda  obligación  contraída  por  error  de  derecho  y  destituida 
"de  toda  otra  cansa  justa  y  razonable  no  merece  ninguna. conside- 
ración." 

Y  Pothierjdiee  li  su  vez;  "Qiuquid  aliquis  per  ignorantiam  jurit 
"gtMerít,  non  ei  obeit  quominue  rem  euam  retiñere  pastit."  Esto  debe, 
sin  embargo,  entenderse  con  esta  limitación,  que  un  tercero  no 
baya  adquirido  por  otro  medio  jurídico,  como  por  una  prescripción, 
el  derecho  que  reclama  el  que  se  ha  engañado. 

Por  esto  es  que: 

1°  Aquel  qne  adquiero  un  dominio,  dice  Cruyot,  én  un  país  de 
derecho  consuetudinario  en  el  que  no  se  debe  derecho  alguno  para 
esta  adquisición,  trata  con  el  señor  del  dominio  principal  sobre 
un  derecho  de  relieve  que  cree  deber;  esta  convención,  que  no  tiene 
otro  fundamento  sino  el  error  de  derecho,  no  obligará  al  pago  de  este 
derecho  de  relieve  que  no  era  debido. 

2?  Cuando  un  individuo,  no  obligado  á  dar  fianza,  6  bien  válida- 
mente dispensado  de  esta  obligación  legal,  se  cree  no  obstante 
obligado  á  ello,  y  se  somete  á  consecuencia  de  este  error,  puede, 
conociendo  su  error,  obrar  para  hacer  levantar  su  fianza;  y  este 
derecho  compete  al  mismo  fiador. 
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S.°  Si  se  luí  reconocido  i  un  individuo  como  legatario,  en  Virtud 
-de  un  testamento  6  nulo  en  la  forma,  pero  que  no  se  lia  podido 
examinar,  ó  que  no  se  ha  creído  legalmente  revocado,  como  lo  eran 
bajo  el  régimen  del  edicto  de  segundas  nvpáat  de  1660  los  legados 
hechos  al  esposo  bínubo,   se  podrá  reclamar. 

En  todos  estos  casos  y  en  otros  semejantes,  la  ley,  lejos  de  ser 
desconocida,  es  invocada  por  el  impetrante,  porque  «o  imponía  la 
obligación  que  ba  contraído. 

Tampoco  es  desconocida  en  los  casos  siguientes,  sino  que  M 
por  el  contrario  invocada  por  conceder  «n  derecho  ignorado,  al  que 
ae  ha  renunciado. 

Asi  es  que: 

1.°  La  confirmación  de  una  obligación  nula,  bocha  en  In  igno- 
rancia probada  de  las  consecuencias  jurídicas  del  error,  puede  ser 
declarada  sin  efecto,  como  antes  lo  hemos  dado  i  conocer. 

2.°  Aquel  que  ha  cedido  á  bajo  precio  derechos  sucesorios  cuya 
cuota,  por  error  de  derecho,  creía  inferior,  puede  hacer  anular  la 
cesión. 

3°  Aqnel  que,  por  error  de  derecho,  6  ignorando,  o  que  el  grado 
de  parantesco  de  un  individuo  no  era  aucesibíe,  6  que  no  podía 
prevalerse  del  beneficio  do  representación,  le  ha,  sin  embargo, 
reconocido  derechos  á  una  sucesión  que  ha  dividido  con  él,  puede 
hacerse  reintegrar  en  la  plenitud  del  derecho  sucesorio  del  cual  ha 
abandonado  una  parte. 

4.°  Gomo  consecuencia  de  aquel  que  se  ha  contentado  con  nna 
parte  hereditaria  menor  que  aquella  i  que  tenia  derecho  á  pre-   . 
tender  puede  reclamar  bu  complemento. 

S.°  Y  lo  mismo,  aquel  que,  por  error  de  derecho,  se  ha  creído 
durante  muchos  anos  escluido  de  una  sucesión  6.  la  que  estaba  lla- 
mado puede  sin  embargo,  re  vindicarla. 

Merlín,  Duaren,  Donellus,  Cuyas,  reconociendo  que  "plus  jurit 
"(st  in  bonorum  possetsionibus  el  hareditatibxu  testamento  aut  lege 
"Jelátis,  quam  in  rebus  alienit  vsu  aequirendü"  quieren,  en  casos 
determinados,  hacer  al  que  debe  suceder,  víctima  de  suerror  de 
,  derecho,  y  esto  con  ayuda  de  las  distinciones  sacadas  de  las  leyes 
romanas  y  que  n^B  parecen  hoy  día  sin  trascendencia;  el 'here- 
dero tuyo  era  *  quien  Duaren  reconocía  el  derecho  &  mayores 
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favores;  pero  en  la  actualidad  que  Iob  heredero*  son  discernidos  de 
pleno  derecho,  no  m  adquirir,  el  practicar  acto  de  heredero  y  aban- 
donar una  sucesión  regular,  no  «  «ywiíra  rf^ar  rfe  ttíjiiínV,  es 
perder-,  así,  mientras  que  el  titulo  no  ha  prescrito,  el  sucesor,  que 
haya,  por  error  de  derecho,  estado  en  la  mas  completa  inacción 
para  el  ejercicio  de  bu  derecho  de  sucesión,  podra  sin  embargo, 
reclamarlo.  No  admitiremos  la  restitución  habiendo  una  renuncia 
formal  hecha  á  todo  derecho,  que  pudiera  tener  e(  sucesor  renun- 
ciante, bajo  el  protesto  de  que  el  reclamante  creia  no  tener  ninguna 
cuando  ha  hecho  su  renuncio;  aquí  su  mismo  acto  prueba  lo  con- 
trario de  lo  que  alega. 

En  cuanto  i  los  herederos  no  discernidos,  admitiremos,  aunque 
por  otros  motivos,  la  restitución  en  los  mismas  circunstancias  que 
páralos  herederos  discernidos;  pues,  ai  el  derecho  abandonado,  no 
tiene  la  misma  eficacia,  está  sin  embargo,  consagrada  por  la  lf«,  y  el 
que  la  abandona,  por  iqhobaslo,  no  hace  sitió  prevalerse  de  sus 
disposiciones. 

GüBTAYO  BbESBOLLXB. 

§  XH  El  Dr.  Veltt  Sanfield  cita,  en  la  nota  á  ate  articulo,  ti 
principio  del  apéndice  al  capítulo  tercero  del  Dbekcho  Rohaho,  de 
9-fviGNY,  cuyo  apéndice  traducimos  del  tomo  tercero  de  dicha  obra, 
página  3,27,  {edición  París  1S56).     Es  como  sigue: 

La  noción  exacta  de  una  cosa  puede  faltarnos,  ya  porque  no 
tengamos  ninguna  idea  de  ella,  ya  porque  tengamos  una  idea 
falsa.  En  el  primer  caso  hay  ignorancia,  en  el  segundo,  hay  error. 
La  apreciación  jurídica  de  estos  dos  estados  del  alma  es  absoluta- 
mente la  misma,  por  lo  que  se  puede  indiferentemente  emplear 
una  ú  otra  espresion.  Los  jurisconsultos  han  adoptado  la  segunda, 
porque,  respecto  á  las  relaciones  de  derecho,  él  error  se  presenta 
con  mas  frecuencia  que  la  simple  ignorancia. 

La  apreciación  de  este  estado  del  alma  se  hace  siempre  relativa- 
mente i  la  conciencia  de  aquel  i  quien  la  relación  de  derecho  se 
refiere  de  una  manera  inmediata,  sin  consideración  al  interés,  auu 
superior,  que  otra  persona  podría  tener  en  ella. 

Se  distinguen  doe  especies  de  error,  el  error  de  derecho  y  el 
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error  de  hecho.  El  error  de  derecho  recae  sobre  una  regla  de  derecho, 
es  decir,  sobre  el  derecho  objetivo,  el  error  de  hecho  recae  sobro 
hechos  jurídicos,  es  decir  sobre  las  condiciones  exigidas  para  la 
aplicación  de  nna  regla  de  derecho.  Se  puede  también  distinguir 
la  combinación  errónea  de  loa  hechos  i"  los  cuales  se  aplica  la  regla 
mas,  como  las  fuentes  reconocen  dos  clases  de  errores,  se  trata  de 
determinar  á  que  especie  pertenece  este  caso.  8i  se  considera  su 
naturaleza  íntima,  se  vé"  que  es  un  error  de  hecho;  pues  la  regla 
debe  ser  mirada  como  el  elemento  ñjo  é  inmutable;  luego  tesemos 
que  combinar  los  diversos  elementos  que  nos  din  los  hechos,  sea 
analítica,  sea  sintéticamente,  7  formar  con  ellos  un  todo  al  que  se 
aplica  la  regla.  Luego,  sea  que  nos  engañemos  en  la  percepción 
inmediata  de  loi  hechos,  6  en  su  combinación  por  el  pensamiento, 
es  siempre  en  la  apreciación  de  los  hechos  en  lo  que  nos  enga- 
ñamos, y  por  consiguiente  el  error  es  siempre  un  error  de  hecho. 
Así,  pues,  el  estudio  profundo  de  este  caso  nos  enseña  que  está 
comprendido  en  el  error  de  hecho  y  no  en  el  error  de  derecho. 
Veremos  mas  adelante  la  confirmación  práctica  de  esta  doctrina. 

II, — La  influencia  jurídica  del  error  responde  a"  laB  hechos  jurí- 
dicos, es  decir  á  las  causas  que  determinan  el  principio  6  el  fin  de 
de  las  relaciones  de  derecho;  cuando,  pues,  estos  hechos  consisten 
en  actos  libres  6  en  omisiones  y  el  error  ha  influido  en  estos 
hechos,  se  pregunta  si  dejan  de  determinar  el  principio  6  el  fin  de 
la  relación  de  derecho,  ((si  sus  conscuencias  reculares,  sin  ser 
completamente  anuladas,  se  hallan  simplemente  modificadas.  Pero 
si  el  error  anula  6  disminuye  la  eficacia,  de  los  hechos  jurídicos, 
algunas  reces  también  contribuye  i  esta  eficacia  .cuando  un  obstá- 
culo que  hubiese  impedido  la  relación  de  derecho,  pierde  á  conse- 
cuencia de  su  error,  su  fuerza  dirimente.  Se  puede  considerar 
estas  diferencias  bajo  un  punto  de  vista  común,  diciendo  que  el 
error  es  susceptible  de  modificar  es cepcio na! mente  las  conse- 
cuencias regulares  de  los  hechos  jurídicos. 

Esta  influencia  del  error  se  ejerce  efectivamente  y  de  dos  ma- 
neras diferentes;  ¿  menudo  resulta  de  la  misma  regla  que  exige  uu 
c oh oc i  miento  exacto  del  estado  de  las  cosas  como  condición  inme- 
diata de  la  formación  de  la  relación  de  derecho  y  asi  el  caso  de 
error  es  formalmente  escluido  de  la  aplicación  de  la  regla.    Al- 
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gunas  veces,  portel  contrario,  este  conocimiento  exacto  no  ea 
una  condición  exigida  para  la  formación  de  la  relación  de  derecho, 
y  asi  no  forma  parte  inmediata  de  la  regla.  Por  lo  demás  está 
reconocido  que  el  error  modifica  la  aplicación  ordinaria  de  la  regla 
y  establece  una  escopcion  ó  da  un  motivo  de  escusa. — Teórica  7 
prácticamente,  los  casos  de  la  segunda  clase  son  los  únicos,  propia- 
mente hablando,  que  exigen  una  investigación  y  examen  espe- 
cíales, porque  loa  de  la  primera  clase  llevan  consigo  la  razón  sufi- 
ciente para  su  decisión.  Sin  embargo,  bueno  es  reunirlos  para 
estudiarlos  mas  completamente. 

E«ta  influencia  del  error  sobre  las  relaciones  de  derecho  se  rea- 
lisa,  según  los  diferentes  casos  en  las  formas  siguientes: 

1."  A  menudo  el  error  obra  directamente,  pues,  impide  la 
formación  de  la  relación  de  derecho.  Así  es,  en  todos  los  casos  de  la 
primera  clase  en  que  el  conocimiento  exacto  del  estado  de  las 
cosas  hace,  como  condición,  parte  de  la  regla  misma;  es  lo  que  se 
deduce  evidentemente  de  loa  ejemplos  citados  antes. — Algunas 
Teces,  pero  mas  raramente  esto  tiene  lugar  en  los  casos  de  la 
segunda  clase. 

Hay  casos  en  que  el  error  no  obra  directamente,  sino"  por  medio 
de  instituciones  especiales  regularmente  organizadas.  Tales  son 
varias  especies  de  condiciones  y  las  acciones  dadas  por  el  edicto  de 
los  ediles.  La  doli  atceptio  se  emplea  también  con  el  mismo 
objeto. 

3.°  En  fin,  hay  casos  en  que  el  error  no  obra  sobre  la  relación 
de  derechos  ni  inmediatamente  ni  por  medio  de  instituciones 
regulares,  pero  da  lugar  á  la  intervención  eatra  ordinaria  del  magis- 
trado, que  pronuncia  perentoriamente;  tal  es  el  caso  de  la  restitu- 
ción. El  mismo  principio  de  esta  restitución  no  ha  sido  puesto  en 
duda  por  nadie,  pero  el  límite  de  su  aplicación  es  una  cuestión 
muy  controvertida;  varios  dan  á  la  restitución,  es  decir  á  la 
influencia  del  error,  una  estencion  exagerada,  otros  la  limitan 
demasiado.  Sin  entrar  aquí  en  los  detalles  de  esta  cuestión,  seña- 
laré los  puntos  principales  de  ella.  Esta  especie  de  restitución  se 
aplica  frecuentemente  á  los  actos  de  procedimiento  hechos  ú  omi- 
tidos imprudentemente,  a"  los  compromisos  contraidos  con  un 
fahus  tutor,  i  diferentes  casos  de  la  prescripción,  ó,  la  separación 
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de  patrimonio  efectuada  imprudentemente  por  loa  acreedores  de 
una  sucesión,  al  coso  en  que  un  heredero  hubiese  dejada  de 
perseguir  í  los  aseemos  de  su  autor;  en  ñu  sirve  en  muchas  cir- 
cunstancias para  protejer  a  ciertas  clases  de  personas  privile- 
giadas.' 

III. — Antes  de  enumerar  los  diferentes  casos  en  los  cuales  la 
influencia  del  error  es  ó  no  admitida,  probare  á  descubrir  un 
principio  mas  general  sobre  el  que  se  funda  esta  influencia.  Encon- 
tramos desde  luego,  en  varios  testos,  una  regla  que  establece  una 
distinción  entre  el  error  de  derecho.  Xa  estos  dos  casos  se  nos 
presentan  en  la  practica  como  diferentes,  ya  se  dice  especialmente, 
respecto  al  error  de  derecho,  que  este  no  aprovecha  al  que  lo 


Pero  asi  que  uno  busca  el  motivo  de  esta  diferencia,  se  encuen- 
tra con  un  principio  superior  que  obliga  á  limitar  en  mucho  estas 
dos  reglas. 
I™""  En  efecto,  se  da*  por  motivo  del  favor  acordado  al  error  de  hecho 
\^  que  es  a  menudo  difícil  y  también  imposible  evitarlo;  y  aquí  se 
presenta  desde  luego  esta  restricción,  muy  natural,  de  que  este 
favor  no  debe  acordarse  al  culpable  de  una  gran  negligencia.  Para 
hacer  con  seguridad  la  aplicación  de  esta  disposición  restrictiva,  es 
preciso  tener  en  consideración  las  circunstancias  particulares  de 
cada  especie.  En  general,  aquel  que  se  engaña  sobre  sus  propios 
actos  ó  sobre  su  propia  capacidad  de  derechos  no  pnede  invocar 
este  error,  puea  que  supone  una  gran  negligencia.  Pero  esto  no 
es  mas  que  una  presunción,  porque  un  error  semejante  es  algunas 
veces  admisible  ya  A  causa  de  la  posición  particular  del  sujeto,  ya 
í  causa  de  las  circunstancias  especiales  del  asunto. 

Del  mismo  modo  también  el  error  de  derecho  debe  ser  tratado 
menos  favorablemente,  porque  el  que  Lo  comete  siempre  es  culpable 
de  una  gran  negligencia;  en  efecto,  las  reglas  de  derecho  son  claras 
y  ciertas;  cada  uno  puede  aprenderlas  directamente  ó  hacerse  ins- 
truir por  un  jurisconsulto.  Se  añade,  es  verdad,  que  el  reproche 
de  negligencia  puede  algunas  veces  no  ser  merecido,  j  entonces 
cesa  el  disfavor  inherente  á  esta  negligencia;  pero  estos  bou  casos 
eetremadamente  raros. 

Estas  dos  reglas  pueden,  pues,  referirse  á  esto  principio  general, 
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qn»  el  error  es  inadmisible  canudo  resulta  de  una  gran  negligencia, 
6,  si  ae  considera  la  cota  bajo  oí»  lasT^rB^'^roTT^íaó^eseP* 
que  se  puedo  llamar  juslta  áprobabilis  error,  justa  ignorancia.  Pero  > 
esto  principio  general  presenta  esta  diferencia  en  su  aplicación; 
para  el^error_dflJiechpJJa  negligencia  debe  ser  probada;  para  el 
error  de  derecho,  hay  nna  presunción  que  no  puede  ser  destruida 
smó  por  la  exUtencia  de  circunstancias  es traordin arias.  Así  pues 
osUs  dos  clases  de  errores  están  sometidas  á  la  misma  regla,  pero, 
la  obligación  de  la  prueba  es  diferedte.  Se  pnede  adelantar  uh 
poco  mas  y  decir  que  para  el  error  de  derecho  no  solo  la  ausencia 
de  la  negligencia,  sino"  la  misma  existencia  del  error  es  mas  difícil 
de  admitir  que  para  el  error  de  hecho,  y  este  ultimo  punto  tiene 
mucha  importancia;  pues  el  error,  como  hecho  intelectual,  es  rara- 
mente susceptible  de  ser  probado  completamente  por  los  medios 
ordinarios. 

IV — He  habladú  de  un  paliativo  en  el  disfavor  qne  encuentra 
el  error  de  derecho;  voy,  ahora  i  entrar  en  algunos  detalles.  Usté 
paliativo,  ya  admitido  por  el  derecho  romano,  debe,  con  mucha 
mayor  razón  ser  admitido  por  el  derecho  moderno.  Bu  efecto  este 
disfavor  supone  qne  el  error  recae  sobre  una  regla  de  derecho 
reconocida  generalmente  como  cierta.  De  otro  modo  no  se  podría 
reprochar  al  qne  se  engaña  una  gran  negligencia,  y  también  los 
diferentes  ejemplos  que  nos  ofrecen  las  fuentes  de  derecho» 
refieren  todos  á  reglas  que  tienen  este  carácter  de  evidencia.  Por 
lo  mismo  el  disfavor  debe  cesar  en  los  dos  Casos  siguientes; 
Primero  cuando  la  regla  es  el  objeto  de  una  controversia;  Sí,  por 
ejemplo,  un  principio  dividía  las  dos  sectas  de  jurisconsultos,  el 
juez  qne  tenia  para  un  error  de  derecho  la  opinión  de  una  de  las 
partes  no  podia  sin  embargo  condenarla  por  negligencia  ¿  infor- 
marse del  derecho,  porque  las  diversa}  »eholce  auctorts  eran  también 
jurisconsultos.  Después,  cuando  la  regla  pertenece  al  derecho 
particular;  porque  el  conocimiento  de  este  derecho  está  menos 
«atendido  y  es  menos  accequible  que  la  del  derecho  general, 
sobre  todo  si  el  derecho  local  es  un  derecho  consuetudinario,  cuya 
existencia  es  siempre  nías  difícil  de  hacer  constar  que  la  existencia 
de  nna  ley.  Estas  dos  restricciones  una  vez  admitidas,  debemos, 
en  derecho  moderno,  tratar  al  error  de  derecho  menos  nguross- 
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mente  que  lo  hadan  loe  j  orí b consultos  romanos.    En  efecto,  en  el   i 
estado  actnal  de  la  civilización  y  de  la  ciencia,  las  cuestiones 
controvertidas  son  mucho  mas  numerosas  que  en  el  tiempo  de  los    ; 
Homanos,  y  el  derecho  particular  es  formalmente  declarado  escu-  / ' 
sable  en  un  texto  notable  del  derecho  canónico.     Bedamar  seme- 
jante templanza  no  es  apartarse  arbitrariamente  de  los  principios 
del  dereoho  romano,  sino  aplicarlas  según  en   espíritu  á  circuns- 
tancias diferentes,  y  este  principio  que  Faulo  'sienta  como  ua 
hecho  qwd  raro  acápUndum  ett  se  modifica  por  este  ligero  cambio; 
quod  mima  raro  Judie  aeeipíeudwm  at. 

V— Los  detalles  en  que  acabo  de  entrar  sobre  el  error  de 
derecho  confirman  el  resultado  práctico  antes  enunciado,  que 
relaciona  misamente  una  especie  i  una  regla  constituye  un  error 
de  hecho  y  no  un  error  de  derecho.  Relacionar  la  especie  de  la 
regla,  si  la  especie  es  simple,  es  cosa  demasiado  fácil  para  dar 
lugar  á  un  error.  Pero  para  un  especie  complicada  esta  refe- 
rencia es  frecuentemente  tan  difícil,  que  varias  personas  teniendo 
ana  igual  inteligencia  de  la  ley  juagarán  i  la  especie  de  una  manera 
muy  opuesta.  Habría,  pues,  arbitrariedad  é  injusticia  sí,  no 
contentándose  de  atribuir  error  á  aquel  i  quien  se  rechaza  el 
juicio,  se  le  acusaba  de  una  gran  negligencia  como  si  le  hubiese 
sido  fácil  conocer  la  verdad.  Un  ejemplo  hará  la  cosa  sensible. 
La  celebre  hyfrater  a  fratre  se  refiere  á  un  especie  de  tal  manera 
complicada,  y  que  famosos  jurisconsultos  solo  por  la  manera  de 
presentar  los  hechos  han  dado  interpretaciones  contradictorias. 
Luego,  supongamos  un  acto  jurídico  basado  en  una  falsa  inter- 
pretación de  este  testo,  ¿veremos  en  esto  una  negligencia  inescu- 
sable,  y  prohibiremos  al  que  se  hubiese  engañado  presentar  la 
escepcion  de  su  error?  Los  romanos  juzgaban  la  cosa  de  otra 
manera;  pues,  aunque  tratasen  el  error  de  derecho  con  mucho 
rigor  y  jamás,  lo  admitiesen  como  motivo  de  la  condictio  indtbiti. 
Africano  lo  admite  en  esto  sin  vacilar,  evidentemente  por  el  prin- 
cipio de  qne  un  deudor  pagando  á  su  hermano,  por  no  saber  que 
hacer  en  medio  de  las  complicaciou.es  de  este  error  de  derecho, 
comete  un  error  muy  diferente  del  que  recaería  sobre  una  regla 
simple  que  uno   podría  fácilmente  comprender  o  hacerse  ©aplicar. 

For  lo  demás,  la  que  acabo  de  decir  se  aplica  únicamente  al  error 
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considerado  en  sí  mismo;  ii  pues,  el  fraude  de  una  de  los  parten  so 
combina  con  el  error  de  la  otra,  hay  lugar  da  aplicar  las  reglas 
sobre  el  fraude,  y  no  las  reglas  sobre  el  error,  y  entonces  poco 
importa  que  el  error  resulte  de  la  negligencia  6  sea  un  error  de 
derecho.  Así  pues,  es  indiferente  que  el  error  provocado  por  el 
fraude  sea  un  error  de  hecho  ó  un  error  de  derecho. 

TI — Aunque  hayamos  referido  a  una  regla  común  las  leyes 
especiales  sobre  el  error  de  hecho  y  sobro  el  error  de  derecho,  esto 
no  nos  di  un  principio  positivo,  es  decir  que  nos  permita  apreciar. 
la  influencia  del  error  en  cada  caso  particular.  Aquel  que,  por 
ejemplo,  compra  demasiado  caro  ó  vende  demasiado  barato  porque 
se  engaña,  sobre  el  valor  do  la  cosa  no  encuentra  protección 
contra  esta  especie  de  perjuicio,  ya  sea  el  error  do  hecho  6  de 
derecho,  eecuaable  6  no  escuaable.  Por  el  contrario  lo  que  ha  sido 
pagado  sin  ser  debido  está  sujeto  i  repetición;  con  tal  que  el  pago 
resulte  de  un  error  de  hecho;  esta  distinción,  y  en  general  las 
consecuencias  del  error,  no  están  contenidas  en  la  regla  sentada 
mas  arriba.  Esta  regla  solo  tiene  una  significación  negativa,  aun 
en  los  casos  en  que  el  error  puede  ejercer  su  influencia,  esta 
influencia  cesa  si  el  error  resulta  de  una  gran  negligencia,  y  tal  es 
ordinariamente  el  error  de  derecho.  Si  no  podemos  encontrar  en 
otra  parte  un  principio  positivo,  nos  será  preciso  tomar  por  punto 
de  partida  las  proposiciones  siguientes:  £1  error  en  sf  no  tiene 
ninguna  influencia  sobre  los  actos  jurídicos,  y  no  dá  lugar  ó.  nin- 
guna reparación  de  perjuicio  que  el  produce.  Hay  diferente) 
canon  particulares  en  los  que  se  admite  su  influencia,  pero  siempre 
por  los  motivos  especiales;  aun  en  los  casos  de  esta  última  especie, 
el  error  pierde  su  influencia  ai  se  funda  en  una  gran  negligencia: 
para  el  error  de  derecho,  hay,  en  general,  presunción  de  negli- 
gencia; para  el  error  de  hecho,  la  negligencia  debe  siempre  ser 
probada.  ' 
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ARTICULO  XXIX 

El  error  sobre  la  naturaleza  del  acto  jurídico 
anula  todo  lo  contenido  en  él. 

ARTICULO  XXX 

Es  también  error  esencial  y  anula  el  acto 
jurídico,  el  relativo  á  la  persona  en  presencia 
de  la  cual  se  forma  la  relación  de  derecho. 

I  Vbjh  Síhhfihld,  Nota  a  setos  artículos, 

II  Gütiiíhjue  Fbssínde,  DoriKiho  Civil  Español. 

III  LXjiiit,  Leyes   Civiles. 

IV  Sirarar  Derecho.  Rumano. 

V  Eicaicsa,  Diccionario  de  Logialacion  y  Juris- 
prudencia. 

!  VI  Diocionario  del  Notariado- 

§  1  £1  Da.  VlXXZ  SaBBFlZLD  apoya  estol  aríleúlct  am  las  nota» 
$¡guimte$; 

Art.  29.—  Esto  es  un  error  esencial,  y  por  consiguiente,  exclu- 
sivo dala  toI untad  de  los  que  han  hecho  el  acto  jurídico.  Si  yo 
prometo  á  alguno  prestarle  una  cosa  y  él  entionde  que  se  la  dono, 
yo  no  soy  en  manera  alguna,  obligado. 

Art.  30. — Si  yo,  por  ejemplo,  quiero  hacer  una  donación  a  una 
persona  determinada,  pero  que  no  conozco,  y  se  me  presenta  otra, 
6  ei  yo  quiero  encomendar  una  obra  á  un  artista  determinado,  y 
otro  se  dá  por  el  artista  que  yo  procuro,  en  ambos  casos,  dice 
Savigny,  hay  una  declaración  de  voluntad  sin  intención.  Muchos 
autores  han  querido  restringir  el  principio  á  los  ejemplos  puestos 
ú  otras  semejantes,  y  no  invalidar  el  acto  coando  la  sustitución  de 
las  personas  no  compromete  ningún  interés.  Pero  la  generalidad 
del  prlnHpio  es  indudable,  aunque  muchas  veces  después  de  descu- 
bierto el  error,  se  !e  rectifique  espresamente.  Las  decisiones  del 
Derecho  Bomano  no  dejan  i  este  respecto  duda  alguna.  En  efecto, 
cuando  yo  compro,  ó  cuando  yo  vendo  una  cosa,  la  persona  del 
Tendedor  ó  del  comprador  me  ee  comunmente  indiferente;  pero 
otra  cosa  puede  ser  ñ  causa  del  derecho  de  eviedon  que  competo  al 
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Comprador,  ó  de  bu  insolvencia.  En  materia  de  préstamo  la  persona 
del  deudor  tiene  la  mayor  importancia:  la  del  acreedor  es  menos-» 
En  la  locación  no  es  tampoco  indiferente  la  persona  del  locatario; 
y  así  en  los  demás  contratos. 

§  11  Es  concordantes  de  éstos  artículos  lo  que  dice  GüTlERBíe 
.Fühhasdez  en  su  Derecho  Citil  EsfaSol  tomo  ¿.°  p&g.  18, 
(edición  Madrid  1871).     Se  lo  que  sigue: 

El  error. — El  error  es  el  mayor  defecto  de  las  convenciones,  por 
que  no  puede  haber  consentimiento,  cuando  las  partes  han  errado 
sobre  el  objeto  de  la  convención,  non  videtur,  qtti  errat,  consen- 
tiré. Llamamos  error  la  disconformidad  de  nuestras  ideas  con  la 
naturaleza  de  las  cosas;  aunque  diferente  déla  ignorancia,  que  es 
la  mita  de  ciencia  ó  de  conocimiento  perfecto  de  las  cosas,  el 
derecho  asimila  estas  palabras  como  se  yé  por  el  correspondiente 
título  del  Digesto  y  del  Código  de  jnrü  et  facti  ignor.  El  error 
puede  ser  de  hecho  ó  de  derecho,  según  que  el  miso  concepto  tenga 
por  objeto  una  cosa  sucedida  6  una  disposición  legal.  De  esta 
distinción  hace  el  derecho  frecuentes  aplicaciones,  lo  cual  es 
inoti  7o  suficiente  para  que  examinemos  la  materia  con  cuidado. 

El  articulo  1109  del  Código  francos  declara  que  no  hay  consen- 
timiento váli do,  si  ha  sido  dado  por  error.  El  1110  consigna  la 
misma  idea  sin  distinguir  entre  el  error  de  hecho  y  el  de  derecho, 
aunque  loe  casos  que  pone  de  error  en  la  sustancia  de  la  cosa  y  en 
la  persona  parecen  referirse  solo  al  de  hecho.  No  marcándose, 
pues,  en  este  artículo  ni  en  el  1376  y  1377  que  tratan  de  la  paga 
de  lo  indebido,  esa  diferencia  de  antiguo  reconocida  entre  error  de 
hecho  y  de  derecho,  se  suscitó  en  Francia  la  cuestión  de  si  el  error 
de  derecho  anulaba  los  contratos,  y  el  tribunal  de  casación  resolvió 
afirmativamente  esta  duda. 

No  han  padecido  semejante  omisión  los  redactores  del  Proyecto 
de  Código,  pues  según  el  articulo  989  para  que  el  error  invalide  el 

consentimiento  ha  de  ser  de  hecho el  error  de  derecho  no 

anula  el  contrato.  Goyena  pregunta:  ¿es  justa  y  razonable  esta 
decisión?  y  contesta:  el  derecho  romano  ofrece  dudas  de  no  fácil 
resolución  en  la  práctica.  Las  leyes  7"  y  8?,  tit-  TI,  lib  XXII, 
Dig.  dicen;  jttris  ignorantia  non  pradal  adquiriré  volentibus,  suum 
vero petentivue  nocet . .  ..ómnibus juris  error  in  damnis  amiUenda 
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rti  tuce  non  obett.  Voet,  núm.  5,  las  interpreta  diciendo;  si  ae  trata 
de  recobrar  una  coaa  ya  dada  ó  perdida  por  error  de  derecho,  el 
error  daña;  li  ae  trata  de  pedir  lo  suyo  que  por  algún  tiempo  y 
por  error  de  derecho  Be  creyó  del  que  lo  poseía,  no  daña  el  error; 
yo. puedo  pedir  la  herencia  que  realmente  me  pertenece,  aunque 
por  un  error  de  derecho  y  'por  muchos  años  haya  estado  en  la 
creencia  de  que  el  poseedor  era  el  verdadero  heredero.  Sin  em- 
bargo, yo  no  he  llegado  i  formarme  una  idea  clara  de  esta  doctrina, 
y  da  todos  modos  me  parece  ver  en  la  ley  2",  tit.  XVIII,  lib.  I 
del  Código  un  ejemplo  de  qne  el  error  de  derecho  na  anula  los 
contratos;  pues  que  se  declara  subsistente  la  renuncia  de  la  he- 
rencia materna  que  hizo  uu  lujo  por  error  de  derecho. . .  .Bedao- 
tóse,  pues,  el  artículo  conforme  i  la  letra  y  al  espíritu  del  2a.,  por 
que  no  siendo  permitido  á  ninguno  ignorar  el  derecho,  tampoco 
debe  serle  el  eximirse  del  contrato  por  la  eseepeion  de  este  error; 
i  mas  de  que  eu  caso  necesario  se  abrirían  las  puertas  á  muchos 
intrincados  pleitos,"  Esta  fué  siempre  la  doctrina  de  nuestros 
interpretes:  esta  es  nuestra  jurisprudencia.  Si  de  un  contrato 
proviene  algún  perjuicio  por  ignorarlos  contrayentes  las  disposi- 
ciones legales,  deben  imputarse  i  si  mismos,  pues  pudieron  con- 
sultar 4  instruirse  antes  de  celebrarlo,  y  por  eso  la  ignorancia  del 
derecho  á  nadie  escusa,  ni  favorece,  ni   tampoco  anula  lo  pactado. 

El  error  de  hecho,  causa  de  nulidad  de  algunos  contratos,  es 
de  varias  clases:  puede  recaer  sobre  la  causa  del  contrato,  sobie  la 
cosa,  sobre  la  persona  y  sobre  la  naturaleza  de  la  obligación,  y 
bajo  todos  estos  aspectos  vamos  á  examinarle. 

Causa  del  contrato:  la  causa  puede  ser  simplemente  impulsiva 
del  contrato  ó  de  tal  manera  inherente  á  él,  que  parezca  su  condi- 
ción: la  primera  no  anula  el  contrato:  la  segunda  sí.  Por  ejem- 
plo, si  uno  comprase  una  cosa  para  reemplazar  a  otra  que 
creía-  perdido,  este  error  do  vicia  el  contrato;  pero  si  uno  creyendo 
que  era  deudor  de  una  cosa,  estipulase  con  el  supuesto  acreedor  el 
modo  de  satisfacerla  y  apareciese  después  que  no  eiistia  tal  deuda, 
semejante  error  la  viciaría,  por  ser  la  causa  que  produda  la  obli- 
gación. Tal  es  la  doctrina  de  Pothier  acerca  de  una  cuestión 
sobre  lss  que  aparecen  disconformes  Puffendorf  y  Barbeyrac. 

EL  error  en  la  casa  puede  recaer  sobre  el  objeto  mismo  de  la 
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disposición,  y  este  error  anula  el  contrato,  como  b!  ano  compró  un 
campo  en  la  creencia  de  que  era  el  mismo  que  se  proponía  y  luego 
resultase  ser  oteo.  Aunque  la  ley  romana  y  la  de  Partida  nacen 
aplicación  de  este  principio  en  el  contrato  de  compra-venta,  es 
general  para  todos:  si  igitur  ego  me  fandum  emere  putarem  Come- 
lianwn,  tu  tnfti  te  venderé  Sempronianum  pvtsti,  qvia  ín  eorpere 
ditsensimus,  emptio  nulla  est.  "Si  desacordasen  en  la  cosa  sobre 
"que  fué  fecha  la  vendida,  non  valdría.  Esto  seria  como  si  el 
"vendedor  dijese  que  le  avia  vendido  ana  viña,  ó  pieza  de  tierra, 
"que  era  en  un  lugar,  señalándola;  é  el  comprador  dijese  que  non 
"babia  entendido  de  aquella,  mas  de  otra  que  señalase  en  otro 
"lagar.' 

También  anula  el  contrato  el  error  que  recaiga  en  la  materia  de 
la  obligación  6  en  la  esencia  de  la  cosa,  como  si  uno  quisiera  com- 
prar un  vaso  de  oro  y  se  le  diera  uno  de  latón  ó  cobre.  Los  juris- 
consultos romanos  profesaron  esta  doctrina  que  es  de  ley  por 
nuestro  derecho.  La  21  del  mismo  titulo  dice:  latan  vendiendo 
un  orne  á  otro  por  oro,  6  ataño  por  plata, .  ..non  valdría  tal  vendida. 

Cuando  el  error  fuese  solo  en  el  nombre  de  la  cosa  el  contrato 
seria  válido,  conforme  al  §  I  de  dicha  ley  0",  Díg.  "ti  innomine 
distentíamos,  vervm  de  oorpore  eonstet,  iw.Ua  dubitatio  est,  guhx  va- 
leat  emptio  et  venditio:  nikit  enimfacit  error  nominU,  cum  dt  eorpore 
eonstat:,  7  el  capítulo  último  de  la  citada  ley  21  de  Partida.  "Hat 
ti  non  fueses  salidor  de  los  nombres,  estonce  esse  será  vendido  que 
nombro  por  su  menester  maguer  errase  en  el  ñame. 

Lo  mismo  sucede  cuando  el  error  recae  sobre  calidades  acciden-     '  \ 
tales   de  la  cosa.     La  doctrina  ¿ates   espuesta  sobre  la   causa      v  \ 
impulsiva  de  un  contrato,  puede  aplicarse  á  este  caso:  si  yo  compro     |  \ 
una  obra  creyéndola  buena,  y  resulta  ser  mala,  deberé  culparme  i      [  \ 
mí  mismo  de  no  haberme  informado  mejor.    Lo  cual  debe  enten- 
derse, no  habiendo  algún   vicio  oculto  en  la  cosa,  porque  si  lo 
hubiera,  podría  anularse  el  contrato,  ó  pedírsela  competente  in- 
demnización con  arreglo    i  las  leyes  63  y  siguiente   del   tít.  Y, 
PartV. 

Error  en  la  persona.  Este  error,  por  regla  general,  no  invalida 
el  contrato,  porque  el  que  yo  compre  un  libro  i  Pedro,  librero, 
creyendo  que  es  Juan,  es  indiferente;  pero  puede  ser  causa  de 
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nulidad,  cuando  la  consideración  de  la  persona  sea  el  principal 
motivo  de  obligación,  que  ea  como  resuelve  este  caso  el  Código 
francés  y  el  Proyecto  del  nuestro.  La  ley  10,  tít.  TI,  Part.  IV, 
atraque  limitada  á  un  error  personal  en'  caso  de  matrimonio  puede 
servir  de  regla  en  todos  los  contratos  celebrados  por  consideración 
i  la  persona,  como  sucede  en  la  sociedad,  mandato,  etc. 
La  calidad  déla  persona  tiene,  según  los  casos,  distinta  iti- 


El  error  sobre  esta  circunstancia  invalidaría  el  contrato  siempre 
que  le  hubiera  dado  causa;  tal  sucedería  en  el  caso  de  que  teniendo 
i  uno  por  heredero,  y  habiendo  transigido  con  él  uu  pleito  rela- 
tivo a  la  herencia,  resultase  luego  falsa  esta  calidad.  No  sería  lo 
mismo  si  el  error  fuese  de  nombre  ó  puramente  accidental. 

El  error  que  recaiga  en  la  naturaleza  del  negocio  hace  nulo  el 
contrato;  como  sucedería  si  uno  creyese  comprar  una  cosa  cuando 
de  parte  del  dueño  Labia  solo  el  propósito  de  arrendarla,  ó  prestar 
su  uso.  La  divergencia  en  el  modo  de  considerar  el  titulo,  dea-' 
truye  el  acuerdo  en  la  parte  mas  esencial  á  la  convención.  SÍ  uno-' 
me  vende  una  cosa,  y  yo  creo  recibirla  á  título  de  préstamo  ó 
dádiva,  no  hay  venta,  ni  préstamo,  ni  donación:  síve  tn  ipsa  emp- 
tione  ditéentimt,  sive  in  prttio,  sivf  en  auo  alto,  meptio  imper- 
fecta eet. 

Loa  actos  ó  convenios  celebrados  con  error  por  ignorancia  de 
uu  hecho  esencial,  no  pueden  tener  valor  ni  fuerza  legal  conforme 
á  derecho. 

Pero  hay  que  fijar  la  atención  sobre  la  regla  contenida  en  la  ley 
25,  tít.  XXXIV,  Part.  Vil,  según  la  cual  el  que  se  deja  engañar 
entendiéndolo,  se  non  puede  querellar  como  orne  engañado;  de  modo 
que  no  tiene  derecho  á  reclamar  por  causa  de  error  el  que  i 
sabiendas  dejó  que  le  engañaran. 

Si  los  contrayentes  al  verificar  el  contrato  conocían  todo  lo 
que  pudiera  convenir  a  su  propósito,  ó  bien  falta  la  prueba  de 
haber  mediado  semejante  error  ó  engaño,  no  tienen  aplicación  las 
leyes  28,  tít.  XI;  4%  tít.,  XIV,  y  21,  tít,  V.  Part.  T  porque  co- 
nociendo ambas  partes  los  antecedentes  y  circunstancias  del 
negocio,  no  puede  sostenerse  que  ha  habido  error  de  hecho,  y  si 
efectivamente  lo  hubiere,  debe  ser  imputable  al  que  se  crea  per- 
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judicado,  según  la  regla  22,  fcit.  XXXIV,  Part.  VII,  que  dice  que 
el  daño  qne  orne  reciba  por  su  culpa,  que  á  sí  mismo  debe  culpar 
por  ello. 

§  111  Por  ser  concordante  de  titos  artículos,  traducimos  lo  que 
dice  Doicat,  en  sos  Lbi»  Citilw,  iib,  1.°,  tít.  18,  bxo.  lí  Ei 
lo  que  sigue: 

El  error  ó  ignorancia  de  hecho  está  en  ignorar  una  cosa  que 
existe:  como  bí  un  heredero  ignora  el  testamento  en  el  que  se 
halla  instituido,  ó  bien  si  sabiéndolo  ignora  la  muerte  de  aquel  á 
quien  debe  suceder. 

£1  error  ó  ignorancia  de  derecho  consiste  en  ignorar  lo  que  la 
le;  dispone:  por  ejemplo,  si  un  donatario  ignora  que  la  donación 
debe  ser  insinuada,  si  un  heredero  ignora  los  derechos  que  le 
atribuye  esta  calidad. 

Cuando  se  trate  de  la  ignorancia  de  derecho  debe  entenderse 
del  positivo  y  no  del  natura!,  pues  que  de  este  ninguna  persona 
puede  alegarla. 

Aquel  que  ignora  que  tiene  algún  derecho  adquirido,  puede 
hallarse  en  este  ignorancia,  ó  por  un  error  de  hecho,  ó  bien  por 
error  de  derecho:  si  ignora  por  ejemplo  el  que  sea  pariente  de 
aquel  á  quien  debe  suceder,  en  este  caso  su  ignorancia  se  fundará 
en  un  error  de  hecho;  pero  si  sabiendo  que  es  pariente  está  en  la 
creencia  de  que  otro  mas  cercano  le  escluye,  ignorando  que  el 
derecho  de  representación  le  llama  á  la  herencia,  la  ignorancia  en 
este  caso  será  efecto  de  un  error  de  derecho. 

Ne  teniendo  los  menores  bastante  esperiencia  para  haber  adqui- 
rido un  conocimiento  cabal  y  exacto  á  fin  de  distinguir  las  conse- 
cuencias y  resultados  de  las  convenciones  que  celebraren,  quedan 
relevados  de  la  obligación  de  aquellas  que  resulten  en  su  perjuicio 
ora  pequen  por  error  de  hecho,  6  de  derecho,  lo  mismo  que  cuando 
han  recibido  alguna  lesión  por  su  debilidad  6  por  falta  de  conducta 
según  se  esplicará  en  el  título  de  las  rescisiones  y  restituciones 
por  entero. 

Los  mayores,  que  son  capaces  de  entrar  en  toda  clase  de  con- 
venciones aunque  resulten  en  perjuicio  suyo,  no  podrán  siempre 
i  imitación  de  los  menores  reparar  el  daño  que  hayan  sufrido  por 
efecto  de  ellas,  ya  sea  por  error  de  hecho,  ó  de  derecho.    Sin 
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embargo,  en  algunos  cosos  pueden  repararlo  y  en  otros  deben 
sufrirlo,  conforme  i  lo  que  se  dirá'  en  los  artículos  siguientes. 

Si  el  error  de  hecho  es  de  tal  naturaleza,  que  apareara  dará- 
mente  que  aquel  que  ha  errado  no  consintió  en  la  convención  sino 
por  beber  ignorado  la  verdad  de  un  hecho,  de  modo  que  no  haya 
en  ella  otro  fundamento  que  el  de  este  hecho  cuya  verdad  era  des- 
conocida; tal  error  bastará  para  anularla,  ya  sea  que  el  contra- 
tante se  baya  obligado  á  una  dismimmon  de  su  derecho,  6  bien 
que  haya  foliado  ti  usar  del  que  tenia  adquirido;  pues  que  la  con- 
vención no  solo  se  halla  sin  causa,  sino  que  la  misma  qne  ha  con- 
currido es  falca.  Así,  si  el  heredero  de  un  deudor  que  mientras 
vivía  había  pagado  la  deuda,  sin  que  después  se  encuentre  el  recibo 
6  apoca,  se  obliga  hacia  el  acreedor  ignorando  que  se  haya  veri- 
ficado el  pago;  la  obligación  quedará  sin  efecto  en  el  instante 
mismoen  que  apareciese  el  recibo.  Sí  llega  el  caso  deque  dos  cohe- 
rederos dividan  entre  sf  la  herencia,  dejando  el  uno  una  cantidad 
de  bienes  que  habian  sido  legados  al  otro  en  nn  codicilo,  y  en 
seguida  se  descubre  ser  este  falso,  podrá  aquel  reclamar  nueva 
partición. 

Si  el  error  de  heebo  no  ha  sido  la  única  causa  de  la  convención, 
siná  que  ha  habido  otra  independiente  de  aquella,  este  error  no 
impidirá  el  que  la  convención  tenga  todo  su  efecto.  Así  aquellos 
que  transigen  en  general  sobre  todas  sus  mutuas  pretensiones,  no 
podrán  quejarse  por  haber  errado  en  el  hecho  de  alguna  en  parti- 
cular: del  mismo  modo  el  heredero  que  ha  vendido  la  herencia  no 
podrá  pretender  la  restitución  por  haber  ignorada  la  existencia  de 
algunos  efectos  comprendidos  en  ella. 

La  ignorancia  de  hecho  se  presume  siempre  que  no  hay  prueba 
en  contrario;  pero  esta  presunción  natural  en  los  hechos  que  nonos 
son  propios,  no  es  la  misma  en  los  que  nos  pertenecen;  pues  que 
cada  uno  tiene  contra  sí  la  presunción  de  que  sabe  lo  qne  le 
atañe. 

Si  alguno  ha  sido  engañado  con  error  de  hecho  por  dolo  de  uno 
délos  contratantes,  como  si  el  uno  mantenía  oculto  un  título  que 
pertenecía  al  otro,  la  convención  deberá  anularse,  v  aquel  que 
retuvo  el  titulo  quedará  obligado  á  la  indemnización  de  los  daños 
y  perjuicios  que  se  habrán  seguido  de  este  engaño. 
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En  todos  los  casos  en  que  uno  do  loa  contratantes  alega  un  error 
de  hecho,  es  necesario  juzgar  por  las  reglas  precedentes  según  laa 
circunstancias,  cuales  son,  la  calidad  7  consecuencia  del  error;  la 
atención  ó  respeto  que  pudiesen  tener  los  contratantes  al  hecho 
de  que  se  trata;  el  efecto  que  habría  producido  la  verdad  que  lea 
era  oculta;  la  fatalidad  ó  dificultad  que  podía  haber  del  conoci- 
miento de  la  verdad;  si  ha  sido  ocultada  por  dolo  de  una  de  las 
partes;  ai  lo  que  so  pretende  haber  ignorado  era  efecto  de  un  hecho 
propio  del  que  alega  el  error,  6  bien  si  es  hecho  que  podía  muy 
bien  ignorarse;  ai  el  error  es  de  tal  naturaleza  que  cualquiera 
hubiese  podido  fácilracato  caer  en  él,  ó  bien  cd  fuá  tan  craso  que  no 
sea  disculpable;  finalmente  por  las  domas  circunstancias,  según 
las  cuales  podrá  atenderse  6  rechazarse  la^legacion  del  error. 

£1  de  calculo  consiste  en  que  al  tiempo  de  sacar  cuentas  se  pone 
un  guarismo  en  lugar  de  oteo  que  se  habría  puesto  a  haber  proce- 
dido con  mas  atención.  Esto  constituyo  ana  especie  de  error  de 
hecho,  diferente  de  todo  otro  por  corregirse  siempre  y  salvarse; 
pues  cierto  que  las  partes  no  han  querido  poner  sino  el  guarismo, 
verdadero,  y  ningún  otro  sino  este  podría  estar  en  su  lugar. 

Casi  ninguna  basta  el  error  de  derecho  para  las  convenciones,  al 
contrario  de  lo  que  regularmente  sucede  con  el  error  de  hecho, 
pues  los  mas  sabios  pueden  pecar  por  este  último;  mas  en  cuanto 
al  primero  no  hay  persona  que  esto*  dispensada  de  saber  las  leyes  i 
cuy oa  preceptos  quedamos  sujetos,  aunque  las  ignoremos.  Este 
error  6  ignorancia  tiene  a  as  efectos  distintos,  conforme  i  las  reglas 
que  vamos  á  esplicar. 

Sin  embargo,  los  soldados,  las  mujeres,  los  menores  de  veinte  y 
cinco  años,  y  los  labradores  sencillos  pueden  alegar  ignorancia  de 
las  leyes. 

Si  la  ignorancia  d  error  de  hecho  es  tal  que  sea  ella  la  única 
causa  de  una  convención  en  la  cual  se  obligue  i  alguno  a  pagar  lo 
que  no  debe,  sin  que  haya  otra  causa  que  puede  fundar  la  obliga- 
ción; llegando  i  aparecer  falsa  la  causa,  quedará  nula  la  convención. 
Por  consecuencia  si  aquel  que  compra  una  finca  sujeta  al  dominio 
directo  en  un  lugar  en  que  se  acostumbre  no  pagar  cosa  alguna 
por  rason  de  estas  adquisiciones,  se  presenta  al  dueño  directo 
y  conviene  con  él  pagarle  una  cierta  cantidad  por  vía  de  laudetnio 
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que  creía  debérsele;  esta  convención  que  no  tiene  otro  fundamento 
que  un  error,  no  obligará  al  pago  de  lo  convenido. 

Es  necesario  advertir  acerca  el  ejemplo  qne  acaba  de  citarse,  y 
sobre  el  artículo  16,  que  la  ignorancia  do  lo  dispuesto  por  las  cos- 
tumbres es  una  ignorancia  de  derecho,  lo  mismo  que  lo  es  la  de  las 
leves  generales;  pues  aunque  lo  diapuesto  por  aquellas  podría 
considerarse  como  meros  hechos  diferentes  en  cada  lugar,  podiendo 
decirse  por  lo  mismo  que  es  fácil  ignorarlas,  como  debe  suceder  aun 
á  los  mas  instruidos;  no  obstante  no  dejan  de  tener  la  fueraa  de 
leyes,  las  cuales  obligan  del  mismo  modo  álos  que  las  ignoran  que 
4  los  que  la  saben. 

La  regla  precedente  no  solo  tiene  lugar  para  garantir  una  pér- 
dida 4  aquel  que  yerra,  como  en  el  caso  esplicado,  riñó  también 
para  impedir  el  que  deje  de  gozar  un  derecho  que  ignoraba  com- 
pelerle. Por  ejemplo,  si  un  sobrino  toma  4  so  cargo  la  adminis- 
tración de  los  bienes  de  su  tío  anseQte,  y  muriendo,  su  hermano 
en  calidad  de  heredero  pide  cuentas  al  sobrino  de  la  administra- 
ción de  los  bienes  del  difunto,  y  el  sobrino  las  vende  restituyendo 
i  su  tío  todo  loque  tiene  de  esta  herencia,  sin  saber  que  él  debe 
también  suceder  por  el  derecho  de  representación  de  su  padre, 
hermano  del  difunto;  podrá  luego  de  estar  advertido  de  su  derecho 
pedir  su  porción  hereditaria. 

Si  por  un  error  o  ignorancia  de  derecho  sufre  alguno  un  per- 
j  uicio  que  no  pneda  ser  reparado  sin  dañar  el  derecho  de  una  ter- 
cera persona,  en  este  caso  el  error  ningún  efecto  obrará  en 
perjuicio  de  esta.  Así,  aquel  que  hubiese  entregado  una  herencia  en 
pago  de  una  transacción,  pensando  poderla  recobrar  por  haber 
habido  una  lesión  en  mas  ds  la  mitad  del  justo  precio,  no  deberá 
ser  oido  en  caso  de  pretender  la  rescisión,  por  estar  en  favor  del 
segundo  la  ley  que  prohibe  anular  la  transacción  por  semejante 
motivo. 

Si  el  error  de  derecho  no  ha  sido  la  ¿nica  cansa  de  la  conven- 
ción, de  moJo  que  aquel  i  quien  ha  ocasionado  el  perjuicio  pudo 
haber  tenido  cualquier  otro  motivo,  no  bastará  el  error  para  ann- 
lirla.  De  consiguiente  ai  un  heredero  trata  con  un  legatario,  y  le 
paga  ó  se  obliga  4  pagarle  el  legado  entero,  ignorando  el  derecho 
que  tenía  de  disminución  por  haber  el  testador  legado  mas  SJ14  de 
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lo  qrie  permite  la  ley  fiJcidia;  esta  convención  no  se  anulará,  pues 
al.  heredero  ha  podido  obligarse  á  pagar  el  legado  entero  tal  ve» 
para  dar  plena  ejecución  i  la  voluntad  del  difunto  a  quien  sucede: 
lo  mismo  se  dirá  del  heredero  de  un  donador  que  hubiere  aprobado 
Ú  ejecutada  ana  donación  que  ignora  ser  nula  por  efecto  de  insi- 
nuación. 

§  IV  El  Dr.  Yrltz  Sarsjkld  cita,  como  concordante  de  ato»  arli- 
fula*,  el  parágrafo  136  del  Desecho  Eomaho,  de  Bayioky,  cuyo 
parágrafo  traducimos  del  tomo  tercero  de  dicha  obra,  página  £73. 
Traducción  francesa  de  M.  Gwnoux,  (edición  Paris  1856.)  Es  el 
siguiente: 

Sutiie  los  casos  de  error  esencial  y  por  consiguiente  exclusivo  de 
la  voluntad,  el  primero  7  mas  evidente  es  el  que  recae  en  la  misma 
naturaleza  de  la  relación  de  derecho. 

Sí,  pues,  prometo  i  alguien  prestarle  una  cosa,  si  este  entiende 
que  le  hago  donación  de  ella,  no  estoy  en  manera  alguna  obligado. 
Lo  mismo,  ai  quiero  dar  á  alguno  una  cantidad  de  dinero  y  este  la 
reríbe  como  un  préstamo,  no  se  ha  contraído  una  obligación  de 
préstamo. 

Un  segundo  caso  no  menos  evidente  del  error  esencial  es  el 
que  se  refiere  á  la  persona  ante  la  que  nos  encontramos  para  la 
formación  de  la  relación  de  derecho.  En  muchas  de  estas  apli- 
caciones, este  principio  jamás  ha  sido  contestado.  Así  pues,  si,  en 
un  testamento  escrito,  un  testador  nombra  á  un  heredero,  mientras 
que  tenia  ciertamente  en  el  pensamiento  otra  persona  a  la  que 
confundía  con  la  nombrada,  la  institución  no  es  válida  ni  para  la 
una  ni  para  la  otra.  Esta  equivocación  se  concibe  mas  fácilmente 
aun,  si  se  trata  de  un  testamento  verbal,  y  el  testador,  designando 
con  la  mano  á  su  heredero  ó  á  su  legatario,  confunde  las  personas, 
ja  á  cansare  la  debilidad  de  su  vista,  o  de  la  oscuridad  que  reina 
en  el  cuarto  de  un  enfermo. — La  nulidad  de  un  matrimonio  con- 
traído en  semejantes  circunstancias  no  es  tampoco  dudosa,  aun 
cuando  los  pretendidos  esposos  hubiesen  recibido  la  bendición  de 
la  Iglesia. — Lo  mismo  también  una  obligación  contractual  es  nula 
cuando  una  de  las  partes  cree  tratar  coa  una  persona  diferente  de 
aquella  con  la  cual  trata  efectivamente.  En  muchos  casos,  eso  es 
demasiado  evidente  para  haber  jamás  sido  puesto  en  duda;  sí,  por 
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ojomplo,  quiero  hacer  ana  donación  á  una  persona  determinada, 
pero  i  la  que  jamás  he  visto,  y  me  han  presentado  otra;  si  quiero  ■ 
encargar  una  obra  de  arte  á  nn  artista  determinada,  y  otro  nucién- 
dose pasar  por  ¿1  viene  i  tratar  con  migo. 

Algunos  autores  han  querido,  equivocadamente,  limitar  i,  estos 
canos  la  aplicación  de  este  principio,  mientras  que  es  preciso  admi- 
tirlo en  su  generalidad.  Las  decisiones  siguientes  del  derecho 
romano  no  dejen  ninguna  duda  á  este  respecto.  Si  creo  recibir  de 
Gajo  un  préstamo  que  Seyo  hace,  no  hay  obligación  de  préstamo. 
En  verdad,  Seyo  tendrá  contra  mi  una  acción,  ao  una  acción 
especial,  sino  la  condictio  ordinaria  ob  catuam  datorum.  En  efecto, 
Seyo  me  ha  dada  el  dinero,  con  la  confianza  de  que  sería  su  deudor, 
y  se  engaña  en  esta  confianza  por  mi  error  sobre  an  persona. 
Si  creo  hacer  un  préstamo  i  Ticio,  hombre  rico,  pero  &  quien 
personalmente  no  conozco,  y  me  presentan  otro  en  lugar  de  el,  no 
hay  obligación  de  préstamo,  la  propiedad  del  dinero  no  pasa  al  que 
lo  ha  recibido,  y  basta  si  es  cómplice  del  fraude,  debe  ser  deman- 
dado como  ladrón.  La  opinión  equivocada  de  varios  autores  sobre 
este  ponto  se  debe  i  que  frecuentemente  la  sustitución  de  personas 
no  compromete  interés  alguno,  y  por  lo  mismo  Be  deja  subsistir 
siempre  el  contrato  cuya  nulidad  podría  reclamarse;  algunas  veces 
también,  después  del  descubrimiento  del  error,  se  le  ratifica  espre- 
■antente. 
■*»  Fáltame  hablar  del  error  sobre  la  cosa,  es  decir  sobre  el  objeto 
del  derecho.  Este  error,  revistiendo  formas  mucho  mas  variadas 
que  el  error  sobre  la  persona,  presenta  también  mas  dificul- 
tades. 

He*  aquí  la  forma  mas  simple  y  mas  evidente  bajo  la  que  ae  maes- 
tra esta  especie  de  error.  La  relación  de  derecho  tiene  por  objete 
una  cosa  designada  individualmente,  y  hay  equivocación  sobre  la 
individualidad,  error  6  dittmrus  in  eorpore.  E¡i  un  caso  semejante, 
no  hay  evidentemente  acto  jurídico;  lié  aquí  algunos  "ejemplos:  tín 
testador  quiere  legar  una  cosa  y  la  confunde  con  otra  que  designa, 
entonces  el  legado  no  es  válido  para  ninguna  de  estas  cosas.— BE, 
en  nn  contrato  de  venta  el  comprador  y  el  vendedor  no  se  entienden 
y  tiene  cada  nao  por  objeto  una  cosa  diferente  individualmente  no 
hay  contrato.    Este  principio  se  aplica  tanto  i  la  locación  como  i 
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la  sociedad,  i  las  estipulaciones  y  á  las   donaciones  que  pueden 
hacerse  con  y  sin  estipulación. 

La  tradición  exige  también  acuerdo  de  voluntades,  de  otro  modo 
no  es  válida,  7  no  transfiere  ni  la  propiedad  directa  ni  la  capacidad 
de  la  usucapiera. —En  un  caso  solamente,  el  de  una  contestación 
judicial,  la  equivocación  sobre  la  individualidad  de  la  cosa  no 
impídela  validez  de  los  actos  jurídicos.  Si,  pues,  después  del  fallo 
el  demandado  sostiene  que  no  tenia  por  objeto  la  misma  cosa  qne 
el  demandante,  su  alegación  no  es  admitida,  pues  que  se  podría 
fácilmente,  por  este  medio  jugar  con  las  decisiones  judiciales. 

El  objeto  de  la  relación  de  derecho  que  di  lugar  al  error  puede 
ser  una  cosa  determinada  solamente  por  sn  especie  y  sn  cantidad. 
Si  el  error  recae  sobre  la  misma  sustancia  de  la  cosa,  este  caso  es 
asimilado  al  del  error  ín  eorpore,  cuando,  por  ejemplo  en  una  venta 
de  granos,  el  vendedor  los  cree  de  centeno  y  el  comprador  de 
trigo.  Si  el  error  recae  solamente  sobre  la  cantidad,  ó  esta  canti- 
dad es  el  único  objeto  del  contrato,  ó  se  relaciona  á  nna  obligación 
recíproca.  En  el  primer  caso,  se  considera  como  verdadero  objeto 
del  contrato  la  cantidad  menor,  porque  hay  efectivamente  concurso 
de  voluntades  respecto  á  esta  cantidad.  En  el  segundo,  es  preciso 
distinguir  si  aquel  qne  debe  dar  la  cantidad  dudosa  la  ha  querido 
mayor  6  menor  que  la  otra  parte  contratante;  si  la  ha  querido 
mayor,  el  contrato  es  valido  por  la  cantidad  menor;  si  la  ha 
querido  menor  no  hay  contrato. — Estos  son  verdaderos  errores 
sobre  la  cantidad  y  no  se  debe  confundirlos  con  el  caso  siguiente. 

Cuando  un  testador  se  espresa  en  estos  términos:  "Lego  diez 
"escudos  que  se  encontrarán  en  mi  caja  el  día  de  mi  muerte;"  el 
legatario  jamás  puede  recibir  mas  de  diez  escudos,  pero  si  manos 
y  también  nada,  si  nada  se  encuentra  en  la  caja.    Esta  regla  se  \ 
aplica  á  las  estipulaciones  en  qne  se  admite  que  el  deudor  estaba  '■ 
en  la  incertidumbre  respecto  al  estado  de  sn  caja,  y  descansa  en  la  í 
siguiente  interpretación  del  acto:    El  deudor  ofrece  &  su  acreedor  , 
dinero  contenido  en  su  caja,  nada  mas  que  este  dinero,  pero  hasta    ' 
el  computo  de  uu  máximum  determinado.  Esta  decisión  está  com- 
prendida en  las  reglas  establecidas  para  la  interpretación  de  los  actos; 
pero,  admitida  esta  interpretación,  no  se  trata  en  manera  alguna  del 
error,  es  decir  de  contradicción  entre  la  declaración  y  la  voluntad. 
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{  V  ramWía  »ncu*r¿a  con  «bu  artículos,  íü  §««  <Kw  Ebobicub, 
m  fu  Diociohabio  db  Leoislacioh,  página  634,  hablando  del 
«rror.     Et  lo  siguiente. 

Ema?i — La  oposición,  discordancia  &  no  conformidad  de  nues- 
tra* ideas  con  la  naturaleza  de  las  cosas;  o  bien,  na  pensamiento*, 
nna  idea,  duna  opinión  contraria  i  la  verdad:  de  modo  que  el  error 
generalmente  hablando,  consiste  en  creer  verdadero  lo  que  es  falso,, 
ó  en  creer  falso  lo  que  es  verdadero,  en  suponer  una  cosa  que  na 
existe,  ó  en  suponer  nna  cosa  que  no  es  tal  cual  se  cree  existir» 
£1  error  no  es  absolutamente  lo  mismo  que  la  ignorancia,  la  cual 
consisto  solo  en  no  saber  tal  ó  tal  cosa;  pero-  i  veces  se-  con- 
funde con  ella  en  cnanto  la  ignorancia  de  una  cosa  ó  de  wa 
hecho  puede  dar  logar  i  suponer  la  existencia  de  ctra  cosa;  y  A 
error  de  derecho  no  es  mas  que  la  ignorancia  de  la  ley.  Asi  es  que 
en  el  derecho  romano  se  trata  de  la  ignorancia  y  del  error,  bajo  el 
titulo-  De  Juris  ttfatti  ignormtia. 

£1  error  puede  ser  de  hecho  6  de  derecho.  El  error  de  hecho- 
consiste  en  la  falsa  creencia  que  uno  tiene  oe  que  tal  o  tal  oosa  ha 
sucedido  o  no  ha  sucedido;  como  si  yo  creo  equivocadamente  que 
ai  padre  dejó  de  satisfacer  una  deuda  que  había  contraído,  y  la 
vuelvo  i  pagar.  El  error  de  derecho  ea  la  ignorancia  de  lo  que  a» 
halla  establecido  por  la  ley  ó  la  costumbre;  como  si  un  donatario 
so  cuida  de  hacer  insinuar  la  donación  que  pasa  de  quinientos 
maravedís  de  oro,  por  no  saber  que  esta  formalidad  ea  indis- 
pensable. 

El  error  es  contrario  al  consentimiento:  "Nihil  tam  oontzarium 
"conaensui  quam  error;  ley  13,  D.  De  JariatUct.  Non  «¡dentar 
"consentiré  qui  errant;  lej  116,  De  Beg.  juris." 

Error  de  hecho. — Con  respecto  i  las  convenciones,  puede  recaer 
el  error  de  hecho: 

1°  Sobre  la  causa  impulsiva  o  el  motivo  particular  que  ha. 
tenido  para  encontrar  una  de  las  partes. 

2°  Sobre  la  causa  principal  y  legal  del  contrato. 

3.°  Sobre  el  cuerpo  de  la  oosa  que  es  objeto  de  la  convención, 

4°  Sobre  la  sustancia  de  esta  cosa. 

6.°  Sobre  su  nombre  y  ana  calidades. 

6."  Sobro  su  valor. 
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?.°  Sobre  Ib  naturaleza  del  negocio. 

8.°  Sofero  la  persona  con  quien  se  tiene  intención  de  contratar. 

9.a  Sobre  bu  nombre. 

10.  Sobre  un  calidad. 

1.°  3B  error  recae  sobre  la  causa  impulsiva  del  contrato,  «sto  es, 
«obre  el  motivo  particular  que  ha  tenido  ana  de  las  partes  para  con- 
tratar, no  hace  nulo  el  contrato.  Asi  es  que  si  teniendo  70  noticia 
de  que  me  han  robado  mi  caballo  procedo  i  comprar  otro  pan 
reemplazarle  y  luego  recapero  el  robado,  no  podro  negarmo  ¿recibía? 
el  comprado  y  pagar  su  precio,  bajo  protesto  de  que  -el  motivo 
'particular  que  tare  para  la  compra  era  en  realidad  el  error  en  que 
«staba  sobre  m  perdida  de  mi  caballo,  porque  este  error  «a  mu 
'Circunstancia  eatrínaeca  6  independiente  del  contrato. 

Tampoco  el  logado  se  invalida  por  el  error  del  motivo  qne  taro 
til  testador  para  dejarlo;  leyes  SO  y  SI,  tít,  9,  parí.  S;  y  así  es  qne 
ñ  esto  dijese  que  alegaba  cien  pesos  á  Francisco  porque  había 
cuidado  de  bus  negocios,  se  tendría  qne  entregar  dicha  suma  td 
legatario,  aunque  no  fuese  Tentad  que  habia  cuidado  de  los  nego- 
cios del  tratador. — Véase  Legado  Oconal. 

S.°  Mas  el  error  que  recae  sobre  la  cansa  eficiente  de  la  obli- 
gación, anula  el  contrato,  porque  entonces  la  causa  es  misa  y  no 
puede  surtir  la  obligación  sin  causa;  y  el  obligado  en  este*  caso 
puede  oponer  a*  un  tiempo  el  error  en  el  consentimiento  y  la  faifa 
de  cansa  en  la  obligación:  "Cura  nnlla  subest  cansa  propter 
"coíiyeutionem,  nulla  obllgatio  constituitnr;  ley  7.  D.  DePactís." 
Así  que,  ai  creyendo  yo  deberte  cuatro  yugadas  de  tierra  en  virtud 
del  testamento  de  Pablo  de  quien 'soy  heredero,  me  he  obligado 
a*  pagarte  en  lugar  del  legado  la  cantidad  de  cuatro  mil  reales  en 
un  año,  y  después  descubro  qne  este  testamento  estaba  revocado 
por  otro  posterior  cuya  existencia  ignoraba  yo  al  tiempo  de  obli- 
garme, es  claro  que  mi  obligación,  como  resultado  del  error  y  sin 
otro  apoyo  que  el  de  la  causa  que  no  existe,  debe  tenerse  por  nula 
y  no  puede  surtir  efecto. 

3.°  En  los  contratos  sinalagmáticos,  el  error  sobre  el  objeto  de  la 
obligación  de  una  de  las  partes  recae  precisamente  sobre  la  cauta 
de  la  obligación  de  la  otra,  y  hace  por  consiguiente  nulo  el  contrato 
bajo  ambos  aspectos.  Si  tú  crees,  por  ejemplo,  venderme  el  caballo 
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A,  criando  yo  pienso  comprarte  el  caballo  B,  es  evidente  que  hay 
Aun  mismo  tiempo  error  sobre  el  objeta  de  tu  obligación  y  error 
sobre  la  cansa  de  la  mia,  porque  yo  no  be  oreidp  contraerla  sino 
por  adquirir  el  caballo  B  y  no  el  caballo  A.  En  este  caso,  en  que 
recae  el  error  sobre  el  cutrpo  mismo  de  la  cosa  ú  objeto  qne  hace 
la  materia  de  la  convención,  debe  declararse  nulo  el  contrato,  con 
tal  que  se  acredite  el  error  por  el  que  lo  alega,  aunque  muestre  el 
vendedor  qne  la  cosa  que  él  ha  creído  Tender  rale  mas  que  la  que 
el  comprador  ha  creído  comprar,  porque  es  indispensable,  para 
que  baya  contrato  válido,  que  el  consentimiento  de  ambos  contra- 
yentes recaiga  sobre  una  misma  cosa,  y  por  otra  parte  los  cnarpos 
ciertos  tienen  muchas  vocea  un  precio  de  afección  que  no  se 
encuentra  en  otro  cuerpo,  aunque  sea  de  la  misma  especie;  ley  ¡80, 
tít.  5,  Part.  5. 

4.°  El  error  sobre  la  cosa  recae  necesariamente  sobre  la  sustancia 
misma  de  la  cosa  que  baca  la  materia  de  la  obligación;  pero  el 
error  sobre  la  sustancia  no  siempre  recae*sobre  la  cosa.  En  el 
lenguaje  filosófico  se  entiende  por  sustancia  todo  ser  que  subsiste 
por  sí  mismo,  i  diferencia  del  accidente  que  no  subsiste  sino  en 
cnanto  vi  inherente  i  una  cosa;  y  bajo  este  aspecto  la  sustancia  no 
es  mas  que  la  cosa  misma.  Mas  en  el  lenguaje  legal  la  palabra 
sustancia  tiene  diferentes  acepciones  según  los  casos,  pues  unas 
veces  abrasa  juntamente  la  forma  y  la  materia,  de  modo  que  si  la 
forma  varía,  se  considera  destruida  la  sustancia;  y  otras  veces 
consiste  solo  en  la  forma,  de  modo  que  si  esta  se  conserva,  aunque 
se  mude  totalmente  la  materia,  la  sustancia  se  reputa  siempre  la 
misma,  res  eadstn  cmstimatw*  Be  esta  segunda  acepción  tenemos 
un  ejemplo  en  la  nave  que  habiéndose  reparado  muchas  veces  llega 
por  fin  i  verse  renovada  en  todas  sus  partes;  y  de  la  primera  nos 
los  danTJlpiano  en  la  ley  9,  §  3,  D.  Ad  exhibcndum,  y  el  juriscon- 
sulto Paulo  en  la  ley  18,  §  penúlt.  B.  De  Pignerat.  act.  En  los 
contratos,  por  sustancia  de  la  cosa  se  entiende  también  la  materia 
de  que  la  cosa  está  formada;  de  suerte  que  el  error  sobre  la  materia, 
aunque  no  recaiga  sobre  el  cuerpo  de  la  cosa,  destruye  sin  embargo 
el  consentimiento  y  se  opone  por  consiguiente  i  la  valides  del 
contrato.  Así,  que,  si  creyendo  yo  comprar  un  par  de  candeleras 
de  oro,  me  loa  vende  de  cobre  dorado,  padezco  error  sobre  la 
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twitancia,  esto  es,  «obre  la  materia,  7  no  sobre  el  cuerpo;  y  mi  error 
os  causa  de  nulidad  de  la  compra-venta:  Nvllam  eue  vendüionem 
pula,  qxtotiesin  materia  erratur;  1,  9  injau  y  1.  14,  D.  De  Ctmtr. 
mpf.  Mas  sí  yo  compro  los  candeleras,  no  por  rason  de  su  materias 
sino  como  una  antigüedad  6  por  haber  pertenecido  i  un  personaje 
célebre  en  la  historia,  podra  considerarse  como  sustancia  el  valor 
que  estas  circunstancias  les  dan,  7  será  válido  el  contrato;  ley  SI 
tít.  5,  Párt,  6. 

5.°  El  error  acerca  del  nombre  de  la  cosa  no  di  lugar  a*  la  nulidad) 
con  tal  que  no  se  dude  del  cuerpo  de  ella;  "ley  21,  tít.  6,  Part.  5. 
"Si  ín  nomine  dissentianus,  verúm  de  corpore  constet,  nulla  dubi- 
"tetio  quin  valeat  emptio  et  vendilio;  nihil  enim  facit  error  nominis, 
"cúm  de  corpore  conatat:"  I.  9,  §  1,  D.  De  Conír.  empt. 

El  error  que  recae  sobre  la  calidad  accidental  de  la  cosa  no  di 
tampoco  lugar,  generalmente  hablando,  i  la  anulación  del  contrato; 
porque  la  estabilidad  que  el  interés  público  reclama  para  las 
transacciones  de  ios  -  hombree  no  permite  que  bajo  un  ligero 
protesto  de  error  se  pueda  anonadar  una  convención.  Así  que, 
si  habiendo  comprado  70  una  alhaja  de  oro,  me  resulta  luego  que 
el  oro  es  de  calidad  inferior  i  la  que  lo  creta,  no  podro  deshacer  la 
venta,  ni  aun  pedir  disminución  de  precio,  salvo  el  caso  de  engaño 
por  parto  del  vendedor  sobre  la  ley  del  oro,  6  el  de  lesión  en  mas  > 
de  la  mitad  del  justo  precio.  Pero  si  la  mala  calidad  depende  de 
algún  vicio  6  tacha  de  la  cosa,  es  preciso  entonces  hacer  distinción: 
si  los  vicios  son  aparenta,  de  modo  que  el  comprador  pudo  conven- 
cerse  por  si  mismo  de  ellos,  no  puede  quejarse  del  error  en  que 
diga  haber  caído  sobro  la  calidad  de  la  cosa;  mas  si  son  ocultiu  6  no 
se  hallan  tan  a*  la  vista  que  pueda  el  comprador  fácilmente  cono- 
cerlos, 7  hacen  que  la  cosa  sea  impropia  6  menos  idónea  para  el 
nso  i  que  está  destinada,  podrán  entonces  considerarse  co  mo 
causa  de  anulación  &  rescisión  del  contrato,  6  &  ¡o  menos  de  dismi- 
nución de  precio,  aun  cuando  el  vendedor  los  ignorase;  leyet  63, 64, 
66  y  66,  tít,  5,  Part.  S.  Si  has  comprado,  por  ejemplo,  un  prado 
que  contiene  yerbas  malas  y  dañosas  para  los  ganados,  podrás 
anular  la  venta  por  no  poder  hacer  de  la  cosa  comprada  el  nso  i 
que  la  destinabas. — Véase    Aecion   ettimatoria  y   Acción    redkibi- 
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í,°  Cuando'  él  error  fuere  solamente  sobre  el  twlw  dé  la  cosa) 
constituye  lo  que  sé  llama  Zetíon,  de  la  cual  se  hablará  en  su  lugar'. 

7."  Sí  recae*  él  error  sobre  la  naturaleza  6  especie  del  negocio; 
como  v .  gr.  si  jo  creo  comprar  7  tú  no  crees  sin  arrendar  6  prestir 
üó  hay  compra  ñí  arrendamiento  ni  préstamo;  porque  sí  bien  hay 
acuerdo  sobre  la  cosa,  no  lo  hay  sobre  las  obligaciones  S  derechos 
que  con  respecto  &  ella  pensamos  contraer  6  adquirir. 

8."  El  error  que  recae  sobre  la  pertona  con  quien  se  ho  contra- 
fado,'  no  es'  causa  de  nulidad  sino  cuando  la  consideración  dé  la 
persona  con  quién  se  eréia  contratar  ha  sido  la  causa  principal  del 
contrato!  Asi  que,  compras  un  libro  i  Pablo  pensando  comprarlo 
¿Pedro,  sí  empleas  en  el  cul tiro  de  tus  viñas  i  Juan  creyendo 
emplear  á  Marcos,  si  conciertas  el  acarreo  de  ladrillo  para  tu  casa 
con  él  carretero  Simón  creyendo  haberlo  concertado  con  Antonio; 
tu  error  en  todos  estos  casos  es  indiferente,  y  no  puedes  pretex- 
tarlo para'  anular  la  convención.  Pero  en  los  matrimonios,  en  las 
sociedades  6  compañías,  en  loa  contratos  de  obras  que  requieren 
cierto  talento  6  habilidad  particular,  en  las  donaciones  y  en  loa 
legados,  el  error  que  recae  sobre  la  persona  invalida  el  acto  ¿  el 
contrato,  porque  la  consideración  de  la  persona  es  aquí  la  causa 
principal  de  ellos.  Si  pensando,  pues,  casarte  con  Engracia  te 
casas  con  María,  puedes  deshacer  el  matrimonio  por  falta  de  con- 
sentimiento; ley  10,  tít.  B,  parí.  4-  Si  encargas  un  retrato  a  un 
pintor  mediano  a  quien  tomas  equivocadamente  por  otro  de  mayor 
fama,  y  le  prometes  v.  y  gr.  veinte  mil  reales  en  consideración  i 
la  habilidad  extraordinaria  que  le  supones,  no  estaras  obligado  i 
cumplir  la  promesa  en  razón  dol  error  que  has  padecido:  bien  qué 
como  tu  negligencia  en  tomar  mejores  informes  no  debe  perju- 
dicarle, habrás  de  pagarle  el  vajdr  que  a  juicio  de  peritos  tuviere 
su  retrato. 

9?  En  cuanto  al  error  en  el  nombre  de  la  persona  con  quien  sé 
ha  tratado,  cuando  por  otra  parte  no  hay  error  en  la  persona 
nii?ma,  es  claro  que  no  es  un  motivo  para  contrato  el  contrato, 
asi  como  tampoco  se  invalida  la  institución  de  heredero  ni  el  le- 
gado por  el  error  en  el  nombre  del  heredero  6  del  legatario,  con  tal 
que  no  se  dude  sobre  la  persona  designada  por  el  testador;  ley  1S, 
tít.  3,  parí.  6. 


c.  0¥  Google 


IÍT.I— pl  LM  HECHOS— CAP.  I,  ARX.  ZXZ  103 

10.  M»a  el. error  en  la  calidad  de  la  persona  es  causa  de  nulidad 
finando  por  razón  de  esta  calidad  se  ha  celebrado  el  contrato.  Así, 
pues,  si  teniendo  yo  á  Pablo  por  heredero  de  Pedro,  sin  que  sea 
mas  que  un  usurpador  de  este  título,  hago  con  ¿1  una  transacción 
sobre  un  litigio  que  había  yo  entablado  contra  el  difunto,  será  nula 
esta  transacción  por  efecto  del  error  en  la  calidad  de  heredero  de 
quejo  suponía  revestido  á  Pablo,  r  niel  verdadero  heredero  podrá 
invocarla  ni  yo  podré  oponerla,. pues  que  no  hemos  tratado  uno 
con  otro,  y  las  convenciones  no  surten  efecto  alguno  con  respecta 
silos  que  han  sido  parte  en  ellas. — £3  error  en  la  calidad  de  lu 
persona  ,  no  Tinula  el  matrimonio,  aunque  este  se  haya  contraído 
por  razón  de  dicha  calidad;  y  así  es  que  si  una  persona  se  casare 
con  otra  precisamente  por  creerla  rica  6  noble,  no  podrá  después 
alegar  su  error  para  deshacer  el  enlace:  solamente  en  el  caso  da 
que  teniéndola  por  libre  la  encontrare  sierva,  con  tal  que  ella  sea 
libre,  tendrá  derecho  á  deducir  su  error  como  causa  de  nulidad; 
la/ 10,  tíi.  2,  part.4. 

El  error  de  hecho  no  perjudica  á  nadie,  y  así  es  que  debe  repa- 
rarse, tanto  en  el  caso  de  que  por  él  se  haya  sufrido  una  pérdida 
como  en  el  de  que  se  haya  dejado  de  hacer  una  ganancia.  "Error  ■ 
"facti,  dice  Papiniano  1.  7  y  8  ff  De  Jur  et  fact.  ignor-,  ne  maribus 
"quidem  in  damnis  vel  compendia  obsst."  Si  alguno,  pues,  paga 
por  error  de  hecho  una  cosa  ó  cantidad  que  no  debe  creyendo  que 
la  debía,  tiene  acción  á  pedir  que  el  que  la  recibió  se  la  devuelva 
con  los  frutos  .que  hubiere  percibido;  leyet  28  y  $7,  tít.  1$,  part.  S. 

El  error  de  cálculo,  que  es  el  que  se  padece  en  una  cuenta,  como 
que  no  es  mas  que  un  error  de  hecho,  no  puede  tampoco  causar 
perjuicio. alguno;  j  así  es  que  en  cualquiera  época  puede  pedirse 
su  enmienda  y  corrección,  pues  que  siempre  se  pone  ó  sobreen- 
tiende al  ín  de  una  cuenta  la  cláusula  salvo  error  ú  omisión. 

El  error  manifiesto  que  cometiere  el  juez  en  las  sentencias  con- 
denando á  uno  en  mas  é  menos  cantidad  de  la  que  corresponde 
por  deuda  6  costas,  puede  repararse  también  en  cualquier  tiempo 
yunque  el  perjudicado  no  hubiese  interpuesto  apelación;  mas  el 
error  de  cuenta  cometido  en  el  juicio  por  los  litigantes  no  puede 
reformarse  después  de  la  sentencia  definitiva  que  no  ha  sido 
apelada;  ley  19,  tit,22,  y  ley  4,  tít.  26,  part.  3 
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Hay  dertoi  caaos  en  que  na  escusa  ni  as  admite  el  error  de 
Locho,  Becházase,  por  ejemplo,  la  alegación  que  uno  hace  de  bu 
error  sobre  hechos  ajenos  que  son  públicos  y  notorios,  porque  el 
error  entonces  es  craso  7  afectado.  Recházase  igualmente  el  error 
sobre  hechos  propios,  cuando  el  que  lo  deduce  pretende  sacar  de 
el  algún  provecho  en  perjuicio  de  tercero.  Así  asaque  si  uno 
poseyese  una  cosa  como  suya  creyendo  haberla  adquirido  personal- 
mente por  compra,  donación  ú  otra  rason  legítima,  no  podría 
ayudarse  de  este  error,  una  vez  conocido,  para  prescribirla;  ley  14, 
tít.  29,  part.  3.  Puede  alegarse,  tin  embargo,  el  ^prror  de  loa 
hechos  propios,  cuando  se  trata  de  evitar  alguna  perdida;  como 
si  no  acordándose  alguno  de  haber  pagado  á  su  acreedor  lo  que 
le  debía,  le  satisfaciese  el  crédito  segunda  vez:  Error  quilibet  non 
nocet   m  damnit. 

Error  de  derecho. — El  error  de  derecho  ola  ignorancia  de  la 
ley  no  escusa  i  nadie;  de  suerte  que  nadie  puede  evitar  por  ra- 
zón de  su  ignorancia  6  error  las  penas  ni  los  demás  efectos  délas 
layes,  salvas  las  modificaciones  establecidas  en  favor  de  algunas, 
personas  por  consideración  á  su  edad  6  al  estado  de  su  entendi- 
miento; leyes  20  y  21,  tít.  1  y  Part.    1. 

Sin  embargo,  el  militar  ocupado  en  el  servicio  de  las  armas,  el 
labrador  y  la  muger  que  viven  en  despoblado,  y  el  pastor  que  an- 
da con  ganado  por  los  montes,  pueden  alegar  su  ignorancia  6  er- 
ror de  derecho  para  excusarse  en  aquellas  cosas  que  no  concier- 
nen á  la  moralidad  natural  de  las  acciones;  ley  21,  tit,  1,  Pat.  1. 

El  error  de  derecho  no  aprovecha  para  que  haga  una  ganancia  6 
mejore  su  condición  el  que  lo  alega:  "Juris  ignorantta  non  prodest 
'  acquirere  volentibua,  dice  la  ley  7,  D.  De  Jur.  et  Fact.  ignorantia 
"y  la  ley  8,  confirmando  el  mismo  principio,  añade:  Juris  error  neo 
"fieminís  in  compendiis  prodest."  Así  es  que  el  error  de  derecho  no 
puede  servir  para  la  prescripción;  el  que  compra,  v.  gr.,  de  un 
pupilo  una  heredad  de  que  este  no  era  propietario,  no  puede  pres- 
cribirla como  poseedor  de  buena  fé,  aunque  creyese  que  un  pupilo 
podía  disponer  de  sus  bienes  sin  autoridad  de  su  tutor;  ley  8,  §  15 
D.  Pro  emptore.  Así  es  también  que  el  heredero  que  por  error  de 
derecho  paga  por  entero  los  legados  sin  reservarse  la  cuarta  fulcidia 
cuando  tiene  acción  i  ella,  no  puede  ya  repetirla  después  de  dicho 
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pago,  pues  qne  solo  deja  de  hacer  una  ganancia;  al  paso  qae  si 
paga  de  mu  por  error  de  hecho  6  de  cálcalo,  puede  repetir  el  esceso; 
ley  9,  §5,  D.  De  Jur.  tí  Faet.  ignor.,  ley  9,  O.  Ad  leg.  /ale.;  ley  6, 
Üt:  11,  Part.  6. 

£1  error  de  derecho  no  perj  adíes  cuando  el  que  lo  ha  padecido 
sufre  por  ello  ana  pérdida  6  daño;  y  asi  di  lugar  i  la  restitución 
para  evitar  6  resarcir  la  pérdida  ó  el  daño  contra  la  persona  que 
so  tiene  á  su  favor  otro  título  en  la  cosa,  objeto  de  la  restitución, 
que  el  hecho  mismo  en  que  intervino  el  error:  "Juris  ignorantia 
"suum  peteotibus  non  noost.  Ómnibus  juris  error  in  damnut 
"amittend»  reí  su»  non  noce^leyes  7  y  8,  D.  De  Juris  et  Fact. 
"ignor."  Así  que,  la  obligación,  que  no  tiene  causa  legítima  ó 
natural,  y  que  no  se  ha  consentido  sino  por  error  de  derecho,  es 
absolutamente  nula;  y  el  pago  que  se  ha  hecho  por  un  error  de 
esta  especie,  de  cosa  que  no  se  debía  civil  ni  naturalmente,  está 
sujeto  i  repetición,  Supongamos,  por  ejemplo,  qae  el  deudor  de 
una  cosa  cierta,  v.  gr.  de  un  caballo  que  ha  tomado  en  préstamo  ó 
alquiler  que  ha  llegado  á  perecer  por  un  caso  fortuito,  ignorando 
que  la  ley  le  exime  de  toda  responsabilidad  (ley  9,  tít.  14,  Part.  6) 
se  obliga  a"  pagar  al  acreedor  mil  libras  vellón  por  el  caballo  6  le 
paga  efectivamente  esta  cantidad:  esta  obligación  es  nula,  como 
qae  no  ae  apoya  en  otra  causa  que  en  un  error  de  derecho  o  en  la 
ignorancia  de  la  ley;  y  si  la  cantidad  llegó  á  entregarse  al  acreedor 
del  caballo,  puede  repetirse  como  dada  por  una  cosa  que  no  se 
debía. 

Los  autores  están  generalmente  de  acuerdo  sobre  el  primer 
punto,  poro  no  sobre  el  segundo:  esto  es,  convienen  casi  por  una- 
nimidad en  qae  es  absolutamente  nula  la  obligación  contraída  sin 
mas  fundamento  que  un  error  de  derecho;  pero  en  cuanto  á  lo  que 
se  ha  pagado  en  virtud  de  un  error  de  esta  clase,  «in  haber  habido 
para  ello  motivo  justo,  i  lo  menos  natural,  quieren  algunos  que  no 
haya  lugar  i  repetición.  Bajo  este  concepto,  en  el  ejemplo  del 
caballo,  sientan  con  la  opinión  común  que  no  puede  apremiarse  al 
deador  i  dar  los  mil  reales  que  se  obligó  i  pagar;  mas  si  ya  los 
hubiese  pagado,  le  niegan  toda  acción  i  reclamarlos.  Fúndanse 
principalmente  en  una  ley  romana,  la  cual  dice  con  efecto  que  el 
pago  realizado  por  el  que  ignoraba  el  derecho,  de  una  cantidad  que 
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no  debía,  no  puede  repetirse,  i  diferencia  del  caso  en  que  este 
pago  hubiera  tenido  lugar  á  consecuencia  de  un  error  de  derecho 
"Cúmquia  jufl  ignorans,  indebitam  pecuniam  eolverit,  cessat  repe- 
"titio;  per  ignorantiam  enim  factí  tautútn  repetitionem  .indebiti 
sol  nti  competeré  tibí  notum  est;  ley  10,  C.  De  Jur.  et  Fací. 
igwor. 

Pero  en  primer  lugar,  esta  ley  no  es  mas  que  un  Bimple  rescripto 
dado  por  los  emperadores  Constantino  y  Mazimiano  sobre  un  caso 
particular  que  allí  no  se  espresa,  y  que,  aegun  observa  V¡nio,  debía 
contener  alguna  obligación  de  equidad,  como  la  de  pagar  un  legado 
¡i  fideicomiso  dejado  de  una  manera  irregular.  No  hubieran  podida 
sin  eso  decir  con  alguna  razón  los  emperadores  al  sugeto -í  quien 
respondían,  que  sabia  muy  bien  que  solo  el  error  de  hecho  j  no  el 
de  derecho  daba  lugar  á  la  repetición  del  pago  de  lo  indebido,  puee 
que  por  el  contrarío,  según  los  citadas  leyes  7  y  8  del  Digato,  que 
formaban  la  regla  general,  el  error  de  derecho  no  hace  perderá 
nadie  sus  bienes,  y  do  es  por  consiguiente  un  obstáculo  i  la  repe- 
tición de  lo  que  se  ha  pagado  sin  causa.  En  segundo  lugar,  la 
opinión  que  rechaza  la  repetición  de  lo  que  se  ha  pagado  por  errror 
de  derecho,  destruye  los  principios  de  equidad  establecidos  para 
ha  obligaciones,  hace  de  mejor  condición  al  que  recibe  lo  que  no 
se  le  debe  que  al  que  paga  lo  que  no  debe,  castiga  como  delito  el 
error  de  derecho  coa  la  pérdida  de  la  cosa  sobre  que  este  ha 
recaído,  y  despojando  de  sus  bienes  al  que  se  ha  engañado,  los 
atribuye  sin  razón  al  que  ningún  derecho  tiene  i  ellos.  No  puede 
sostenerse  puse  una  doctrina  tan  absurda:  el  buen  sentido  la  con- 
dena: solo  puede  hallar  cabida  en  cabezas  donde  bullen  las  cavilo- 
sidades y  sutilezas  que  suele  producir  el  rigor  de  derecho.  Se 
.parte  del  principio  de  que  nadie  se  presume  que  ignora  las  leyes; 
j  de  aquí  w  sácala  consecuencia  que  quien  paga  una  cosa  qne 
aegan  ellas  podía  retener,  la  paga  con  conocimiento  y  renuncia 
.tintamente  su  acción  i  repetirla;  mas  según  la  ley  30,  tít,  14,  Par. 
>5,  para  que  una  cosa  indebida  se  entienda  dada  y  no  pueda  repe- 
tirse, ea  necesario  que  se  haya  pagado  ó  sabiendas  con  la  cortesa 
de  que  no  se  debía,  y  no  se  halla  seguramente  en  este  oaao  el  qne 
la  paga  solo  por  error  de  hecho  6  de  derecho;  y  sobre  todo,  el 
verdadero  principio  es,  que  todo  pago  supone  una  deuda,  y  que  lo 
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que  se  6a  pagado  sin  deberse  puede  reclamarse,  con  tal  qué  se 
pruebe  que  no  se  pagó  sino  por  error. 

Uto  se  admite  empero  la  repetición,  como  ya  puede  inferirse  de 
lo  dicho  mas  arriba,  con  respecto  a  las  obligaciones  naturales  ó^de 
equidad  que  voluntariamente  han  sido  satisfechas;  pues  si  bien  do 
pnede  exigirse  civilmente  del  deador  la  ejecución  de  ellas,  sea  por 
razón  de  la  causa  de  su  procedencia,  sea  por  incapacidad  de  las 
personas  que  las  han  contraído,  sea  por  efecto  de  las  «acepciones 
que  se  les  oponen,  tampoco  es  j  usto  apremiar  al  acreedor  i  devol- 
ver lo  que  no  sin  razón  se  le  ha  pagado.  Así  es  que  sí  un  heredero 
entrega  la  manda  dejada  en  un  testamento  que  no  está  revestido 
de  todas  las  solemnidades  que  la  lev  requiere,  ó  si  un  deudor  paga 
voluntaria  mente  la  deuda  de  que  fué*  absuelto  en  juicio,  no  podran 
pedir  después  su  restitución  alegando  haber  padecido  error  de 
derecho,  pues  que  á  pesar  de  la  imperfección  del  testamento  y  de 
la  absolución  del  juez  estaban  naturalmente  obligados  ¿entregar 
la  manda  ó  i  pagar  la  deuda;  kyes  SI  y  SS,  tít.  14,  Parí.  6, 

La  transacción  no  puede  revocarse  por  causa  de  error  de  derecho* 
y  así  lo  qué  una  de  laa  partes  hubiese  pagado  6  remitido  por  creer 
que  la  ley  le  era,  contraria,  do  pnede  repetirlo  después  manifestando 
que  le  era  favorable;  porque  como  la  transacción  tiene  por  objeto 
impedir  6  terminar  un  litigio,  presenta  causa  justa  de  la  remisión 
ó  del  pago  en  laa  ventajas  que  al  transigente  procura,  libertándole; 
de  los  sinsabores  del  pleito  y  del  peligro  de  mal  éxito,  y  asegurán- 
dole una  parte  de  sus  pretensiones;  "ley  34,  tít.  14,  Parfc.  5;  le; 
«23,  C.  De  Transad.;  ley  65,  §  1*,  D.  De  Coudict.  indeb,  y  ley  6, 
O.  De  Jur.  et.  Fact.  ignor. 

Tampoco  puede  retractarse  la  confesión  judicial  bajo  pre- 
testo  de  no  haberse  prestado  sino  á  consecuencia  de  un  error  de 
derecho;  porque  el  error,  que  no  es  otra  cosa  que  la  ignorancia  de 
la  ley,  no  destruye  aquí  la  verdad  del  hecho  confesado;  y  esta 
confesión  no  produce  por' sí  misma  una  obligación  á  cargo  del 
confesante,  sino-  que  solo  establece  un  hecho  relativo  i  una  obliga- 
ción que  ya  existía,  de  modo  que  es  únicamente  una  prueba  de 
un  hecho  verdadero  que  ya  no  puede  ponerse  en  cuestión;  ley  ¡8, 
B.  Dt  con/asis.  Así  que,  si  en  lugar  de  oponer  la  prescripción 
de  tres  años  al  especiero  que  te  pide  el  pago  de  los  géneros  que 
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te  ha  Buniistrado,  confiesas  haber  recibido  loa  géneros  y  no  haber 
satisfecho  su  importe,  no  podres  después  revocar  su  confesión 
alegando  que  la  hiciste  por  ignorar  la  ley  qne  autorizaba  pres- 
cripción en  este  caso  esta  solo  fundada  en  la  presunción  del  pago, 
tu  confesión  ha  venido  a  destruir  esta  presunción  y  por  consi- , 
guíente  los  efectos  de  la  prescripción  á  que  se  supone  has  renun- 
ciado. 

§  IV  Tomamot  del  Diocioitaeio  vxl  Notaría]»,  del  8b, 
Gohzalo  di  lab  ClBAS,  lo  que  tete  autor  dice  en  i*  palabra  errror. 
El  lo  tiguiente: 

Error:  Ug.  e.  La  discordancia  que  resulta  entre  la  verdad  y 
una  cosa  que  creemos  cierta. 

El  error  no  debe  confundirse  con  la  ignorancia.  Esta  es  la 
negación  absoluta  del  conocimiento,  mientras  el  error  supone 
alguna  idea  parecida  a  la  verdad. 

Puede  ser  el  error  de  hecho  y  de  derecho:  el  primero  es  la  falsa 
creencia  que  uno  tiene  de  la  existencia  de  un  hecho,  como  si 
juzgando  que  otro  nos  debe  le  pedimos  una  cantidad,  y  luego 
resulta  por  cuenta  que  nada  nos  debe  ó  resultamos  deudores  de 
quién  creíamos  que  éramos  acreedores:  el  error  de  derecho  es  la 
ignorancia   de  lo   que   se   halla   establecido   por  la  ley  ó  por  la 

3imbre.  El  error  es  contrario  al  eontentimimto  en  los  contratos. 
trror  de  lucho. — Puede  recaer  el  horror  da  hecho  en  los 
ratos: 
1°.  Sobre  la  causa  impulsiva  que  haya  movido  a  contratar  i  una 
de  las  partes.  El  error  en  este  pnnto  no  anula  el  contrato.  Así, 
si  uno  compra  una  casa  para  poner  un  almacén  y  este  no  llega  & 
ponerse  nunca,  la  casa  subsisto  vendida  y  el  contrato  no  sufre  en 
lo  mas  mínimo. 

2?  Sobre  la  causa  «finante  del  contrato. — El  error  en  este  caso 
lo  anula:  por  ejemplo,  uno  cree  que  debe  entregar  una  manda  y 
estipula  entregar  otra  cosa  equivalente;  mas  su  creencia  era 
errónea,  porque  el  legado  era  condicional  y  la  condición  en  tiempo 
cierto  se  frustré:  el  contrato  queda  sin  efecto,  y  la  razón  de  esto 
i  es  que  siendo  la  causa  eficiente  falsa,  lo  es  el  efecto,  y  el  efecto  es 
la  cosa  del  contrato;  y  no  existiendo  cosa  6  derecho  equivalente, 
aun  cuando  el  contrato  no  fuere  rtal,  es  imposible  concebir  la 
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enetencia  del  «estrato:  luego  el  erraren  k  cmm  enmante  del 
eentreto  le  anula, 

8°.  Emir  atore  1*  cata  objeto  d*i  contratos— H  sustancial,  4  sen 
sebee  alguna  propiedad  qae  tuteado  A  la  coh  dejase  da  ñutir, 
Muía  el  contrato,  «rato  por  ejemplo:  Si  compro  na  plantío  en  la 
inteligencia  de  que  «os  frutales  de  diferente*  especies  y  retalla 
después  ser,  por  ejemplo,  una  viña:  ai  encargo  ana  larfnniísi  da 
■Miar  grano  7  te  me  enría  una  da  aferrar  martina  H  erre* 
nominal  e  aeódentat  (que  vena  sobre  ncctdentee  da  la  eoaa)  ne 
anula  el  contrato,  pero  sí  da  lugar  i  la>  acóones  ndhibitoria  y 


8i  el  error  fuese  aobre  el  precio,  aa  origine  lo  que  a»  llama  lesión. 

Si  recae  aobre  la  naturalaea  del  negocio,  anula  el  aotoj  ai  je 
creo  comprar;  otro  arrendar,  no  hay  contrato,  porque  no  hay 
Wtiitto  eomumÜmUnto. 

Si  recae  sobre  la  persona,  no  es  cansa  sino  cuando  la  mmiriri 
ración  i  esta  ha  sido  la  causa  principal  del  contrato. 

No  se  admite  escusa  sobre  error  ¡Je  AeAo,  cuando  per  ejemplo, 
se  hoce  alegación  de  error,  sobre  hechos  ágenos  que  son  pibliow  y 
notorio*;  y  de  hechos  propios  cuando  do  su  error  pretendamos 
sacar  proTeche  en  perjuicio  dfl  tercero. 

Errar  de  ¿»ve>w.— H  error  de  derecho,  ni  esensa  loa  delitos 
ni  exime  las  obligaciones.  Sin  embargo,  aunque  esta  es  la  doctrina 
legal,  y  aunque  todo  hombre  tiene  la  obligación  de  hsoer  el  bien, 
nada  mis  repugnante  que  la  responsabilidad  en  ciertos  casos, 
partiendo  del  principio  del  error;  nada  mas  opuesto  a  los  principios 
y  reglas  eternas  ds  las  buenas  costumbres  y  de  la  verdadera 
equidad,  y  hasta  a  las  inspiraciones  del  sentido  coman,  cuando  las 
leyes  no  pueden  racionalmente  ser  sabidas.  Mucho  mas  violento 
cuando  en  loe  que  rigen  está  la  sagrada  obligación  de  hacer  saber 
las  leyes  y  darlas  a  conocer  i  todos  ("la  ley  debe  ser  manifesté  i 
"todo  home  para  que  ninguno  por  ella  reciba  engaño"),  obligación 
■  que  creemos  aun  mas  importante  que  la  de  legislar:  porque  ai  la 
ley  ha  de  ser  desconocida,  ¿para  qué  formularla  ni  escribirla?  ¿ni 
aun  como  se  probaria  la  existencia  de  una  ley  «i  no  se  publica?  ¿y 
podrá  decirse  que  una  ley  se  publica  por  los  modos  que  noy  se 
usan?    En  otros  tiempos  la  publicación  por  pregón  daba  una 


o  o,  Google 


lYO     XJBBO  tt— HSCKO0  t  JOTOS  JüSÍDIOOS,  & — HCOIOB  it 

verdadera  vida  civil  i  las  leyes;  hoy  hemos  retrocedido,  y  el  que 
do  puede  suscribirse  i  la  Ghetto,  vive  en  mi  ptrpitoo  trror  dé 
derecho;  hoy,  en  fin,  como  siempre,  el  error  de  derecho  ha   consis- 
tido en  ia  falta  de  pobliddad;  y  loe  legisladores,  no  admitiendo 
esta  escasa,  han  Tenido  á  ser  jueoee  y  partee,  y  han  tenido  buen 
cuidado  de  aplicar  la  pena  á  la  misma  víctima,  Así,  pues,  no 
podría  haber  error  de  derecho  publicándose  en  la  plaza  do  cada 
pueblo  loe  domingos  y  días  festivos  en  alta  vos,  para  que  de  todos 
fuesen  escuchadas,  previo  toque  de  campana  y  pregón  al  afecto, 
/  y  con  la  debida  solemnidad.    No  es  esto  decir  que  todos  los 
,'     hombres  deban  ser  jurisconsultos;  pero  que  sepan  al  menos  lo  que 
;       deben  y  lo  que  pueden,  6  que  la  ley  mire  i  su  ignorancia  y  sea  mas 
'.      clemente  con  el  indocto  que  con  los  ilustrados  y  eruditos,  que 
\     delinquen  siempre  con  refinada  malignidad' 
\      Por  esta  ruon  la  ley  permito  alegar  el  error,  de  derecho  i  los 
sjgineHBMt 

1°.  El  militar  ocupado  en  el  servicio  de  las  anuas. 
2o.  El  labrador  y  la  muger  que  viven  en  despoblado. 
8°.  El  pastor  que  discurre  por  los  montee  con  sus  ganados. 
No  aprovecha  el  error  de  derecho  cuando  se  alega  para  ganar  6 
.     mejorar;  ni  perjudica  cuando  el  que  lo  alega  sufre  perjuicio  propio: 
esto  sin  embargo  sufre  discusión  y  hay  opiniones. 
La  transaóon  no  puede  revocarse  por  error  de  derecho. 
La  confesión  judicial  tampoco  puede  retractarse,  aun  cuando  se 
alegue  error  de  derecho  al  verificarla. 
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ARTICULO  XXXI 


£1  error  sobre  la  cansa  principal  del  acto,  6 
sobre  Ja  cualidad  de  la  cosa  que  se  ha  tenido 
en  mira,  vicia  la  manifestación  de  la  voluntad 
y  deja  sin  efecto  lo  que  en  el  acto  se  hubiere 

dispuesto. 


!m  Mabcí»*,  Suplicación  del  Código  Napoleón. 
IV  Savuutt,  Derecho  Romano. 


§  1  El  Db.  Vhju  Sabbtixld,  apoya  att  artículo  ton  la  nota 
amtigmm 

Art.  SI — ¿Oómo  se  distinguirá,  pregunta  Mamada,  la  causa 
principal  del  acto,  las  cualidades  principales  de  la  cosa,  de  las 
causas  accidentales  y  de  las  cualidades  puramente  accesorias? — La 
linea  de  demarcación  es  indispensable.  Nosotros  entendemos, 
agrega,  por  causa  principal  del  acto,  el  motivo,  el  objeto  que  nos 
propusimos  en  el  acto,  haciéndole  conocer  ¿  la  otra  parte;  y  por 
¿anualidad  sustancial  de  la  cosa,  toda  cualidad,  que  no  siendo  sus- 
ceptible  de  mas  o  menos,  coloca  al  objeto  en  tal  especie  6  en  tal 
otra  especie,  según  que  esta  cualidad  existe  6  no  existe.  Así,  si  yo 
he  querido  adquirir  un  cuadro  de  Bafael  y  se  me  da  una  copia,  hay 
un  error  en  la  caos»  principal  del  acto  y  en  la  cualidad  principal 
da  la  cosa.  Bi  mi  voluntad  era  conocida  por  el  que  debia  darme  el 
cuadro,  y  él  también  se  engañaba,  sobre  la  copia  que  me  entregaba 
hay  un  error  de  hecho,  que  anula  la  espresion  de  la  toI untad  de 
ambos,  porque  era  implícita  la  condición  ñ  el  euadro  era  de  Bafael. 
Pero  si  el  que  me  entregaba  el  cuadro,  conociendo  nú  voluntad, 
sama  que  no  era  de  Bafael,  no  hay  error  verdaderamente,  sino* 
dolo,  superior  en  sus  efectos  al  error,  y  yo  puedo  revocar  el  acto 
como  hecho  por  dolo.  Pero  si  el  que  me  da  el  cuadro,  me  declara 
francamente,  que  no  conoce  el  autor,  y  sin  embargo  yo  lo  acepto, 
ea  claro  que  no  podre  anular  el  acto  por  mi  error." — Sobre  el 
articulo  1110,  Código  Francés. — Bavigny,  Derecho  .Romano,  tomo 
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8.°,  desde  el  $  137.  B  G6fi&  dé  ínu»  define  lo  que  debe 
entenderse  por  tuttaneia  de  une  cosa,  ó  por  calidades  sos  tendales 
de  la  iMwen  siguiente;  "Toda»  las  partes  y  toda»  las  propiedades 
de  una  ooae,  tin  loa  enejes  esta  coas  cesaría  de  ser  le  qoe  ella 
representa,  o"  de  concurrir  al  fin  para  el  cual  es  destinad»,  forman 
la  sustancia  de  la  cosa. 

No  hay  cambio  en  la  sustancia  de  una  cosa,  aun  cuando  algunas 
de  sos  partee  fuesen  cambiadas,  si  la  cosa  queda  la  misma,  y  bo  bb 
encuentra  ni  aniquilada  ni  impropia  a  su  destino",  artículos  4."  y 
•V,  título  2.°,  libro  lí. 

§  ||  Ettt  artículo  tttá  Umutdt  d§l  iHl  dú  Protboto  db  Cówso 
Crra  Paea  ít.  Brasil,  trabajado  por  d  8a,  Frutas,  que  a  oumo 
ligue 

Tratándose  de  attot  Ueitt*,  a  ignorancia  e  error  de  hecho  ao  los 
hace  TÍcioaos,  sino  cuando  fuese  esencial,  esto  es,  cuando  se  probare 
«m  Tersa  sobre  la  eaiua  primeiped  del  acto  6  disposición. 

§  DI  SI  D*.  Tblbb  SASavrsu»  sita  cerno  wneordant*  dé  «stf 
mrtíevJo  lo  tw  saos  Marcaué  oomentand»  «I  ÍÍJC*  del  Catión  /Vanee», 
y  ove  aradneimas  del  wmo  fi.°  pd;.  5¿¡?  de  la  Ebplioac*oh  »xl 
Otoño  Napouov  (adieitm  Par*  1836).  .Si  la  siguiente.- 

El  error  que  cometo  al  contraer  puede  recaerlo'  1?  sobre  la  natu- 
rales* sM  eoatrato  que  creo  hacer,  ¿  2?  sobre  el  motivo  que  ose 
sVttU  ajan*  a  otniíaur,  o  3."  sobre  el  objeto  del  contrato,  6  4.°  sobre 
Isa  cualidades  de  este  objete,  6  en  fin  5.°  sobre  la  persona  con  la 
■Mooatrato. 

Cuando  el  error  recae  sobre  la  naturales»  del  contrato;  «nacido 
por  ejemplo,  por  ne  haber  esptooado  bien  nuestro  pensamiento, 
sabéis  ereido  alquilarme  Tasajeo  caballo,  j  70  he  nreiso  coman  • 
roaló,  entonces  no  hay  aoaferato.  Claro  esta  en  efecto  que  do  sea 
hemos  entendido,  que  no  ha  habido  entre  nosotros  acuerdo  de  ideas, 
Cbnoorse  de  voluntades,  ecncmtut  in  idem  pktatum.  No  hay,  pues 
eeoTeneioa;  y  eeane  la  ley  no  se  oodpa  squf  sino  de  los  casos  en 
ene  hay  contrato  y  puedo  aar  roto,  no  ha  debido  habar  da  esta 
especie  de  error. 

Cuando  el  error  no  recae  siso  sobre  el  niotiro  del  contrato,  por 
ejemplo,  enanas  he  comprado  vuestro  caballo  porque  ereia  que  el 
ano  había  muerto,  mientras  que  aun  está  vivo  y  en  estado  de  *tr- 
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trien»,  1*  oon  vención  no  »  meaos  vílida,  pues  que  I*  ley  jamas 
M  ocojt»  de  loa  motivo»  que  bao  determinado  ¿  lo»  eoufcrar 
yantofl. 

Si  el  error  recaía  «obra  el  objeto  del  contrato,  ín  ywu  eorpor*;  lí, 
por  ejemplp,  creiais  venderme  vuestro  caballo  blanco,  «usado  y» 
entendía  ooiupraíM  el  negro,  es  Brídente  también  que  so  hay 
»ntr»to  y  que  túnate»  artículo  no  tiene  que  ocupar  je  de  Mte  caao, 

407— As»  no  es  «ata  ejroqnstanoia  lo  que  prevea  el  artículo 
onando  habla  del  error  tabre  la  instancia  de  !#_«*«.  Vetead,  ee 
que  en  filosofía  sa  entiende  por  auafanoM  á«  l»  tota,  la  misma  coa» 
eu  Lo  que  tiene  de  mae  íntimo,  «ata  materia  fnndatoeatal  4  ivaom* 
preniible,  que  •uporta  las  cualidades,  los  modos,  qvad  stai  he» 
madit,  sus-stajjcia;  paro  tal  es  el  lenguaje  del  derecho.  No. 
considerando  la  ley,  las  cosas  siqo~  bajo  el  ponte  de  vista  de  eu 
utilidad  para  el  hombre,  entiende  por  sustancia  de  estas  cosas,  el 
conjunto  de  sus  cualidades  principales 

También  Pothier,  cuyas  ideas  los  redactores  del  Código  han 
constantemente  seguido  en  nuestro  título,  dice  que;  "el  error 

"anula  la  convención cuando  recae  sobre  la  cualidad  de  la 

"cosa,  iptt  los  amtntyenUt  han  tenido  principalmente  en  vitta,  y  que 
"es  In  misma  sustancia  de  la  cota." 

M  párrafo  siguit-nU  de  MAMAD!,  a  la  nota  que  el  Br.  Telez 
KartfiíM,  pone  á  tu  artíeulo  y  par  etto  no  l»  tradvñrnot. 

i  IV  -B  Dr.  Vil—  Sersfttld  cita,  «amo  centordatii  de  m  aramia, 
d  parágrafo  1S7  del  Diheoho  Romano,  de  8x TíQfj,  ntya  j»o«4r 
grafo  traducimos  del  tomo  tereen  de  dicha  obra,  página  £80,  (edición 
citada.)     Se  d  que  sigue: 

La  enumeración  precedente  en  los  eaiga  d*  error  esencial  podría 
en  si  pasar  por  completa;  sobre  todo  parece  que  no  se  debería 
llamar  error  esencial  el  que  solo  recae  sobra  Isa  cualidades  de  la 
cosa  designada  individualmente.  Hay,  sin  emburgo,  casos  en  que 
semejante  error  tiene  todos  los  epato*  del  error  esencial.  Antes 
de  estudiar  su  naturale&a,  debemos  reconocer  que  hay  escepcionea 
rigurosamente  determinadas;  pues,  sentar  como  principio  que  toda 
errar,  sobre  una  cualidad  cualquiera  de  la  cosa  que  forma  el  objeto 
de  (a  relación  de  derecho,  escluye  la  TolunJad,  seria  destruir  la 
seguridad  da  Jas  transacciwjee  sociales. 
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Loa  autores  modernos  designan  los  casos  de  esta  especio  por  la 
eepresion  técnica  de  error  in  eubttaneia,  y  esta  espresioa,  como 
tantas  otras  del  mismo  género,  no  ha  contribuido  poco  á  enma- 
rañar la  materia.  £1  nso  de  esta  espresion  pretendidamente 
técnica,  ha  arrastrado  insensiblemente  i  suponer  un  principia 
dominante  que  se  puede  traducir  asi:  Qaotitnt  in  substcmeia  «■- 
ratur,  nulltis  tet  eonuntw.  Se  verá  en  la  continuación  de  este 
trabajo  cuanto  un  principo  semejante  esti  lejos  ds  la  verdad. 

Se  trata  ahora  jie  examinar  los  diferentes  casos  en  que  el  error 
sobre  las  cualidades  de  la  cosa  tiene  los  mismos  efectos  que  el 
error  in  corpore,  y  referir  estos  dos  caaos  i.  una  regla  común.  Aquí 
no  es  preciso  inspirarse  en  nociones  abstractas  sino  consulta  la 
opinión  general  7  loa  hábitos  de  la  vida  real,  lo  que  quita  i  este 
trabajo  su  carácter  puramente  jurídico. 

ARTICULO  XXXII 

Anula  también  el  acto,  el  error  respecto  al 
objeto  sobre  que  versare,  habiéndose  contra- 
tado una  cosa  individualmente  diversa  de 
aquella  sobre  la  cual  se  quería  contratar  ó 
sobre  una  cosa  de  diversa  especie,  6  sobre  una 
diversa  cantidad,  estension  ó  suma,  sobre  un 
diverso  hecho. 

Íl  Vhlbí  SABsron.D,  Rota  i  esto  wUoulo. 
II  Sávtqmt  Derecho,  Romano. 
III  Ley  21,  Üt.  6,  part  5. 

§lffl  Db.  Yiras  Sabstixld,  apoya  su  artículo  con  ía  nota  que 
tigut: 

Ait.  32. — El  error  sobre  el  objeto  del  derecho  reviste  formas 
mas  Tañadas  que  el  error  sobre  la  persona,  y  presenta  por  esto, 
mas  dificultades.  Si  la  relación  de  derecho  tiene  por  objeto  una 
cosa  designada  individualmente,  y  hay  equivocación  sobre  la  indivi- 
dualidad, el  error  es  error  incorpore.  En  un  caso  tal,  no  hay 
evidentemente  acto  jurídico.    Un  tostador  quiere  legar  una  cosa, 
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y  1*  confunde  con  otra  que  designa,  el  legado  no  ea  válido  ni 
respecto  de  la  una  ni  respecto  de  la  otra  cosa.  Este  principio  et 
aplicable  4  todos  loa  contratos. 

H  objeto  de  la  relación  de  derecho  que  dé  lugar  al  error  puede 
ser  una  cosa  determinada  solo  por  bu  especie  y  su  cantidad.  Si  el 
error  cae  sobre  la  especie  misma  de  la  cosa,  el  caso  es  igual  al  del 
error  tn  oorpore,  por  ejemplo,  en  una  venta  de  granos,  el  vendedor 
ha  entendido  que  se  trata  de  cebada  y  el  comprador  de  trigo.  Si  la 
equivocación  es  solo  sobre  la  cantidad,  error  muy  común  en  los 
contratos  por  correspondencia,  ó  esta  cantidad  es  el  único  objeto 
del  contrato,  6  ella  se  refiere  *  una  prestación  reciproca.  En  el 
primer  caso,  se  considera  como  verdadero  objeto  del  contrato  la 
cantidad  menor,  porque  efectivamente  hay  acuerdo  respecta  i  ella. 
—Ti.  lí,  Tít.  1?,  Lib.  45,  Dig. — En  el  segundo  caso  es  preciso 
distinguir,  si  el  que  debe  dsr  la  cantidad  dudosa  ha  creído  que  era 
mas  grande,  ó  menor  que  la  que  exijia  la  otra  porte  contratante. 
Si  A  ha  querido  una  mas  grande,  el  contrato  es  valido  por  la  can- 
tidad menor.  S¡  ha  querido  la  menor,  no  hay  contrato.  La  ley 
romana  dice:  "Si  desceñí  tibí  locem  fundum  tu  autora  existimes 
"quinqué  te  oonducere,  nihil  agitur.  Sed  et  sí  ego  núnoris  me 
"locare  sencero  tu  piuría  te,  conducen,  utique  non  pluris  erít 
"conductio  qaam  quamtito  ego  putavi."  Vóose  L.  21,  Tít.  5.°, 
Port.  6'.— Savigny,  Tom.  3?,  §  136. 

§  ]1  El  Dr.  Vtlez  Sanjttld  cita,  como  como  concordante  di 
ttti  artículo  el  §  1S6  del  Debxcho  Eomaho  de  Satigny,  cuyo  pará- 
grafo no  traducimos  por  haberlo  Jucho  al  concordar  ti  artículo 
anterior. 

§  III  Cita  también  d  Dr,  Vela  Bartfield  como  concordante  de  tu 
artículo,  la  Lsy  21,  tít.  5.°,  xajlt.  6%  que  es  la  que  sigw. 

Ltx  XXI, — Latón  vendiendo  va  orne  a  otro  por  oro,  o  estaño 
por  plata,  o  otro  metal  qualquier  vno  por  otro,  non  valdría  tal 
vendida.  Otrosí  deaimos,  que  sí  vn  orne  vendíes»  a  otro  olgund 
sienio,  e  fuesse  fallado  que  era  muger,  e  el  comprador,  ouydando 
que  era  vanm  lo  comprosse,  que  non  valdría  tal  vendida;  maguer 
aquel  que  la  vendieBse;  noa  aupiesse  que  era  mujer.  Esao  mismo 
teria,  que  non  valdría  la  vendido,  si  alguno  veadieote  i  sabiendas. 
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(*)  alguna  mnje»  por  virgen,  que  lo  noo  fuese»;  como  qnier  qoe  si 
■matee  tal  Tenida  cano  este,  ouyd&ndo  fus  ora  la  alujar  rirtjaa, 
valdría,  maguer  que  non  fuesse.  Otrosí  desimos,  q¡us  aoienda 
aigund  orne  dos  ¿eraos,  el  vno  de  va  menester,  e  el  otro  de  otro, 
ai  vendiesee  alguno  deUos  nombrando  el  nombre  rao,  e  al  menester 
del  otro;  ai  el  señor  era  aabidor  de  loa  nomes  dallos,  aquel  ua 
vendido,  que  nombro,  maguer  erraase  en  el  menester.  Mas  si  non, 
fuease  aabidor  de  los  nombres,  estonce  esae  aera  Tendido,  qua 
nombro  por  au  menester,  maguer  erraste  en  el  nome. 

ARTÍCULO  XXXIII 

El  error  que  versase  sobre  alguna  calidad 
accidental  de  la  cosa  6  sobre  algún  accesorio 
de  ella,  no  invalida  el  acto,  aunque  haya  sido 
el  motivo  determinante  para  hacerlo,  á  uo  ser 
que  la  cualidad,  erróneamente  atribuida  á  1a 
cosa,  hubiese  sido  espresamente  garantida  por .... 
la  otra  parte,  ó  que  el  error  proviniese  de  dolo 
de  la  parte,  6  de  un  tercero,  siempre  que  por 
las  circunstancia  del  caso  se  demuestre  que  sin 
el  error,  el  acto  no  se  habría  celebrado;  ó 
cuando  la  cualidad  de  la  cosa,  lo  accesorio  de 
ella,  6  cualquiera  otra  circunstancia  tuviesen 
el  carácter  expreso  de  una  condición. 

II  Siviuirr,  Derecho  Bomsrto. 
II  Ley  10,  ttt.  3,  Part  i. 

§  1  Reiptcto  &  ett*  articula  puede»  ven*  la»  precedente*  traduc- 
ttencs  7*K  Sentó*  hecho  de  he  §  1SS,  136  y  1ST  del  DibCCbo 
Bomaho  de  8 kYiawt, 

§  11  H  Dr,  Felá  Sdrefidd  apoya  tu  artículo,  ew  fe  LST 10,  TfT. 
2.°,  va».  2",  gtit!  ee  laque  sigue. 

latí.  Xi—Qrinee  cosos  sos,  por  que  se  embarga  el  casamiento, 

<•)  aaHene»qtteUeDmprBdotKBa>i>>raoi,taaiendids  por  doncella. 
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que  non  se  faga.  La  primera  es,  quando  acaesdere  yerro  en  las 
personas  de  aquellos  que  casan,  cnydando  ol  varón,  que  le  dan 
vua  mujer,  e  danta  otra  en  logar  de  aquella.  Esto  mismo  «aria, 
ai  la  mujer  cuydaase  casar  con  vn  orne,  e  caaasse  con  otro:  en 
qoalquier  deltas  que  errarse  ¡! ■  s'.a  guisa,  non  consentirla  (*)  en  el 
otro;  porende  non  dene  valer  el  casamiento,  e  ai  fuease  fecho, 
puédese  desfazer;  fueras  ende,  si  iiaeuamente  consentiease  en  el, 
después  que  lo  conosciesse.  Esto  se  deue  entender  desta  manera; 
si  la  mujer  euydasse  casar  con  nn  orne  de  qne  ouiesse  auido  alguna 
conoscencia,  por  vista,  o  por  fama,  o  por  oydo,  e  viniesse  otro,  e 
euydasse  que  era  aquel ,  e  casasse  con  eUa.  Mas  si  ninguna  destai 
cosas,  e  conoscencias,  non  ouiesse  la  mujer  con  el  varón,  e  viniesaa 
rno  eu  nome  de  otro  (t),  e  casasse  con  esta,  por  tal  yerro  como 
este  non  se  desfaze  el  casamiento:  porque  la  mujer  non  yerra  en  el 
otro,  de  que  non  nuia  conoscencia  ninguna,  mas  yerra  en  este, 
qne  vee  ante  si.  E  tal  yerro  como  este  non  ea  de  la  persona, 
porque  la  vee,  mas  es  de  otra  cosa,  que  es  llamada,  en  latía,  error 
de  calidad,  O  de  fortuna;  como  ai  dix-we,  que  era  fijo  de  Bey  (J),  o 
de  otro  orne  noble,  e  nom  fuease  sasi;  o  sí  dixesse,  que  era  rico,  e 
faesse  pobre.  Es#o  mismo  seria,  que  valdría  el  casamiento,  si 
alguno  caaasse  con  mujer,  qna  dixesae  que  ara  virgen  (£{),  maguer 
nonio  fuease. 


„  _..       lafalsa. 

<t)  De  que  la  mujar  no  tuviese  noticia  pues  conviene  que  el  error  no  toque  A 
fapE™ana,como  ai  uno  asegurase  eu  paisas  remotos  ser  hijo  del  rey  de  Frftftri», 
y  no  valdría  el  matrimonio  ai  alguna  tal  creyendo  lo  contrajese. 

(1)  Tale  la  institución  del  siervo  tenido  por  libre. 

(ü)  Asadas»  si  fuese  esposa  de  futuro,  y  supiese  antes  de  la  copula  que  e*Éab» 
desflorada,  no  estaría  obligado  á  recibirla:  ¿y  si  dijese  contraían  oootígo  Ú  te 
hallo  virgen,  y  tal  no  sucediese  en  la  copula,  se  sostendría  el  contrato?  Esta 
condición  no  es  torpe,  sínd  se  refiere  al  coito,  y  dice  solo  rebelón  al  aspecto  de 
.lea  matroaas,  seríalo  do  referirse  i  la  cúpula  j  «e  sostendría  el  matrimonio, 
aunque  virgen  no  se  encontrase. 
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ARTICULO  XXXIV 

El  error  de  hecho  no  perjudica,  cuando  ha 
habido  razón  para  errar,  pero  no  podrá  ale- 
garse cuando  la  ignorancia  del  verdadero 
estado  de  las  cosas  proviene  de  una  negligen- 
cia culpable. 

II  Vbim  SmmtmLB,  Butaiwte  artíouí* 
II  Fjmdtjs,  FrojBcto   de   Código    Círfl  pan  el 
BtatU. 
I  III  Ley  14,  Ututo  29,  psrtüU  S. 


5  1  B  D«.  Tíiiz  Saesfibxd,  apoya  su  oríícuZo  «m  íu  nota  qus 
mfutt 

Art.  34.— Ley  14  al  fin,  título  29,  partida  Sm  Se  dá  por  motivo 
dice  Savigny  del  favor  acordado  al  error  de  hecho,  porque  comun- 
mente es  difícil  y  aun  imposible  el  evitarlo,  eum  fiteü  interprttatio, 
diee  la  ley  romana,  plerunque  etiam  pradentíaimoi  fallat.  Por 
consiguiente  este  fiwor  no  debe  acordarse  al  que  es  culpable  de 
dna  gran  negligencia.  Para  hacer  la  aplicación  de  esta  disposición 
restrictiva,  e»  necesario  tenar  en  consideración  las  circunstancias 
particulareí  de  cada  caso,  Eo  general,  aqnel  que  se  engaña  sobre 
■na  propios  actos,  ó  sobre  su  propia  capacidad  de  derecho,  no 
puede  invocar  este  error,  porque  el  supone  una  grande  negligencia; 
mas  esto  no  es  sino  una  presunción,  porque  semejante  error  es 
algunaa  veces  admisible,  sea  a"  causa  de  la  posición  particular  del 
sujeto,  sea  i  causa  de  las  circunstancias  especiales  del  negocio. 

§  11  Site  articulo  uta  tomado  del  que  tiene  el  número  £66,  en  d 
PrOTEOTO  DE  CÓDIGO  CiVIL  PABA  EL  Brasil,  trabajado  p or  «I  Sb. 
V BiiTAS,  gue  a  d  tjguitntt: 

La  ignorancia  6  error  de  hecho  no  aprovechara*  i  los  agenfcps, 
qtewpre  que  de  parte  de  ellos  haya  habido  negligencia  ó  impru- 
dencia, sin  la  que  él  acto  lícito  no  habría  sido  practicado. 

§  111  SU  Dr.  Yete*  Sartfleld  cita,  como  concordante  de  tu  artí- 
culo, la  Lsx  14,  ifx.  29,  pabt.  3,  que  te  la  ñguiente: 

Lar  XIV — Teniendo  orne  alguna  cosa  mueble  por  suya,  cuy. 
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dando  que  la  auia  comprada,  (*)  o  que  le  fuera  dada,  o  que  la  aoia 
por  otra  derecha  rason,  si  después  sopieese  que  non  era  aasi,  ma- 
guer fueae  tenedor  delfotrea  años,. non  la  podría  ganar  poresse 
tiempo.  Mas  por  si  auenturaouiasSe  mandado  a  su  Mayordomo  o  a 
suFeraonero,  oalguad  otra  so  on»,  q*r»'W«o»prasie  alguna  cosa, 
o  que  gel»  aduxesse,  por  alguna  otra  derecha  razón;  aasi  como  por 
cambio,  o  por  donadío,  o  por  otra  coaa  semejante;  e  aquel  a  quien 
lo  mandasee,  non  lo  nsieese  aasi,  mas  lo  ornease  por  otra  raxon 
que  nan  fueses  derecha,  0f siéndole  que  U  ñola  comprada  o  que  la 
auia  por  aquella  raaos  misma  que  gela  el  mandara  auer;  si  tal 
non  eos)»  esta  lomease  taas  sños,  podarla  y  a  ganad  pórtiAipo 
pora.»  aima  buena  fe,  en  tomándola,  maguer  j  errase,  Ca,  pues'.,. 
que  el  Térro  auiene  por  deracha  raxon,  non  te  deua  empsoar- 

ARTICULO  XXXV 

En  los  actos  ilícitos,  la  ignorancia  6  error 
de  hecho  solo  eacluirá  la  responsabilidad  de 
los  agentes,  si  fuese  sobre  el  hecho  principal 
que  constituye  el  acto  ilícito. 

t  I  Paania,   Proyecto  da   Código   Civil   país  el 


$  1  Bitn  artículo  ata  tomado  del  que  tiene  el  número  464,  en  A 
Fboteoto  di  Comeo  Civil  paba.  xl  Brasil,  trabajado  por  el  Se. 
FajilAS,  que  t*  el  siguiente: 

Tratándose  de  actos  ilícito*,  la  ignorancia  ó  error  de  hecho  solo 
eaclubála  respoaeahilidad  de  loa  agente»,  posándose  que  venare 
sobre  «1  hecho  principal  que  oonttUvyt  el  acto  iüoito. 


(*)  Fueíno  es  t->lerublal»  ignorancia  por  lo  que  hice  i  loa  hachos  propio». 
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CAPITULO  II 

Da  1m  hecho»  prodncidos  por  dolo. 


ARTICULO  XXXVI 

Acción  dolosa  para  conseguir  la  ejecución 
de  un  acto,  es  toda  aserción  de  lo  que  es  falso 
6  disimulación  de  lo  verdadero,  cualquier  arti- 
ficio, astucia  6  maquinación  que  se  emplee 
con  ese  fin. 

ÍI  Vhlíi  ausnxLD,  Not«  4  otte  artículo. 
II  Tomata,  Proyecto  de    Código  Civil   para  ti 
BnaiL 

ÍIII  Código  Fnwcéa. 
IV  Gouma,    Proyecto  da  Código  Cirü  par»  Ea- 

Í»  Pothi«b,  Tratado  de  las  Obligactonaa. 
VI  DmuT,  Lajea  Cívilea. 
VII  Esculca*  Diccionario  de  Legislación  y  Ju- 
ngprudencú. 

ÍVIII  Diccionario  del  Notariado. 
IX  Ouraaro  Paaxtxom,  Derecho  C.  Eapafiol. 
X  CauooM,  Üel  Dolo  y  Frauda. 

$  1  E¡  Db.  Tslie  SáSUiild,  apoya  tu  artievlo  non  la  nota 
siguientes 

Ait.  86 — I*  ley  Bomana  define  oldolo:  ornmt  eaHidüai,faUmUo, 
maehinatio  adfaüendum  áltervm  aut  dicipiendum  adhibiía,  (L.  1*, 
§  2,  Dig.  de  dolé).  Según  los  intérpretes,  ealliditat,  signifle»  la 
disimulación  artificióla;  faUatio,  el  lenguaje  embustero;  maehinatio, 
la  intriga  urdida  para  conseguir  el  objeto.  Esta  definición  abraca 
efectiva m ente  todos  los  medios  que  se  pueden  emplear  para  en- 
gañar. L*  definición  de  la  ley  de  Partida  casi  ea  igual;  cuarta- 
atiento,  dice  qiu  facen  algwwi  orna»  ht  unos  a  la*  otro*  por  palabra» 
mentirvtOM.'t   moubiertat  o   colorada!  que  dicen  con  intención  de  loe 
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¿«toaftar  t  de  los  decebir.  Ley  lí,  Tít.  16,  Part.  7?  Falte  la  espre- 
aion  ooRHOD diente  al  caliditas  de  la  ley  romana;  pero  designando 
ia  ley  de  Partida  las  acciones  dolosas  dice:  "la  segunda  cuando 
preguntan  algún  onuie  sobre  alguna  cosa  o  el  callase  engaño- 


Conforme  con  el  art.  Cod.  francés,  art.  1116.— Napolitano  1070 
—Sardo,  1203.— Holandés,  1384.— De  la  Loiaiana,  1844.— Sobre 
las  diferentes  entre  el  dolo  y  el  fraude,  Ghardon  las  espone  en  el 
tomo  1.°, «página  4,  del  Solo  y  Fraude. 

§  II  Este  artículo  está  tomado  del  que  tiene  el  número  470  en  el 
Pbotioto  di  Código  Civil  baba  bl  Brasil,  trabajado  por  el 
8b.  Fbiitas,  que  te  el  siguiente: 

Be  juzga  acción  dolosa,  para  inducir  6  entretener  un  error,  cual- 
quiera aserción  de  lo  que  es  falso,  6  positiva  disimulación  de  lo 
verdadero,  cualquier  artificio,  maquinación,  astucia,  sugestión,  por 
cuyo  medio  el  autor  del  dolo  baya  conseguido  la  realización  del 
acto. 

§  111  El  Dr.  Vtlez  SarsJUld  cita,  como  concordante  de  sv  artículo, 
el  1116  Fhímcí  8,  que  es  el  que  sigue: 

El  dolo  es  una  causa  de  nulidad  de  la  convención  cuando  los 
manejos  practicados  por  vna  de  ht  partes  ton  tales,  que  es  evidente 
que,  sin  estos  manejos,  la  otra  parte  no  hubiera  contratado.  No 
se  presume,  debe  ser  probado. 

§  IV  Concuerda  también  con  ate  artículo,  «l  99S  del  Pbotioto 
si  Córneo  Civil  paba  España,  del  Da,  Goykna,  que  a  ti  siguiente; 

Art.  992  — "Hay  dolo,  cuando  con  palabras  ó  maquinaciones 
"insidiosas  de  parte  de  uno  de  los  contrayentes,  es  inducido  el 
"otro  á  celebrar  un  contrato  que  en  otro  caso  no  humen 
"otorgado" 

Es  en  su  fondo  el  1116  Francés  que  añade:  **E1  dolo  no  se 
presume  y  debe  probarse;"  1070  Napolitano,  1203  Sardo,  817  de 
Tand,  1364  Holandés,  1844  de  la  Luisiana,  que  es  muy  difuso; 
85  Prusiano,  título  4,  parte  1. 

Estos  Códigos  no  distinguen  entre  el  dolo  que  dé  causa  al  con- 
trato y  el  incidente:  el  Francés,  seguido  por  los  demás,  solo  dice; 
"Cuando  las  maniobras  practicadas  por  una  de  las  partee  son 
tales,  que  sin  ellas  ia  otra  parte  no  habría  contraído;"  i  pesar  de 
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oátó,  Bogroh  0ti  au  comentario  al  artículo  1116  sostiene  lá  (tintín  - 
don,  aunque  mepareee  poco  feliz  en  bub  ejemplos. 

Póthier  en  sn  tratado  íZí  íu»  obligaeime»  habla  dicho  06c  mal 
claridad:  "Solo  el  dolo,  que  dá  causa  al  contrato,  puede  dar  luga? 
A  la  rescisión;  es  decir,  aquel  por  el  que  una  de  las  partea  empeña 
tf  la  oera  i  contratar,  coando  sin  esto  no  habría  contraído." 

IiM  Bomanos  hicieron  la  distinción  que  adoptamos  en  este 
artículo  y  en  el  siguiente;  aplicándola  eolo  &  los  que  llamaban  con- 
tratos de  buena  fé,  no  a  los  llamados  ttridi  jarit;  pero  entre  nos- 
tros,  todo*  son  7a  de  buena  fe,  y  deben  regirse  por  unas  mismas 
disposiciones. 

La  ley  1,  párrafo  2,  título  3,  libro  4  del  Digesto,  define  el  dolo 
malo,  "omnem  calliditatem,  fnllatiam,  machi oationem,  ad  circnnve- 
"niendum,  fallendum,  decipiendum  alterum  adhibitam":  viene  4 
ctriaádif  con  la  definición  de  la  ley  1,  título  16,  partida  7- 

I>ícese  que  el  dolo  dá  causa  al  contrato,  cuando  el  que  no  tiene 
ánimo  de  contraer,  es  inducido  i  ello:  "nulUtenus  contrastar  cb, 
"si  dolus  defuisset;  é  incidente,  cuín  quis  aponte  oonfcrahit,  sed  iá 
"modo  contrahendi,  velut  in  pretío,  aut  aliter  decipitur." 

La  ley  7,  título  3,  libro  4  del  Digesto,  sin  hacer  mérito  de  otras 
mochas,  dice  el  primero:  Nullam  tu»  vtwHtionm,  ñiníuc  ipto  ui 
venderet,  ñrcurueriptu»  est. 

La  57,  titulo  5,  partida  5,  es  mucho  mas  clara,  porque  lo  nastra 
con  hd  ejemplo. 

"Yo  tengo  una  heredad  süa  en  otro  lugar  que  el  de  «i  dorai- 
cfláoj  nunca  la  he  visto,  ni  sé  lo  que  vale,  ni  tengo  voluntad  de 
vendarla.  8i  otro  alguno  me  moriese  neones  engañosa.»,  de  manera 
que  gela  oviesse  de  vender,  tal  vendida  como  esta  non  vale.  Has, 
si  yo  tuviese  voluntad  de  "venderla,  y  el  comprador  me  engañase, 
encubriendo  alguna  de  las  cosas  pertenecientes  á  la  heredad,  etc. 
vale  la  vendido,  porque  el  vendedor  ovo  voluntad  de  lo  facer:  pero 
el  comprador  es  tonudo  de  enmendarle  el  engaño." 

13  segando  caso  de  la  ley  de  Partida  es  del  do7o  infidente,  y  su 
disposición  es  conforme  i  las  leyes  7,  párrafo  S,  al  fln,  y  9,  a! 
principie,  título  8,  libro  4  y  párrafo  4, 5  y  6,  título  1,  libro  12  del 
Digesto,  dende  se  ponen  ejemplos  de  dolo  por  parte  del  vendedor 
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y  comprador  que  se  repara  ¡mr  la  «acaeo  iqJwrwte  «J  SÜMW  «»- 
trato,  pero  subsistiendo  este. 

í*  áúipeeieiou  ¿el  Gidigo  Francés  ei  saaa  raga  4  indefinidas  á 
Swor  de  eLla  pueden  suscitarse  tunebos  pleito*  de  nulidad  ó  neee¡- 
WU  «o  pretesto  de  dolo,  coa  perjuicio  de  Ib  estabilidad  de  los 
contratos  en  lo  principal.  La  distinción  Sornas»  y  Patria,  que 
gústesenos,  aolaj»  j  fija  esto  materia  sin. menoscabo  .de  la  «cuidad: 
la  ouestion  de  hecho  reservad*  a}  jasa  ganda  mocho  mas  4es> 
Bajada, 

Cfead*  lo*  eontrtnjentoi.— Bara  vea  deja  de  ser  efimpRce  en  el 
dolo  aquel  á  quien  aprovecha.  Mas  puede  suceder  que  el  dolo 
venga  >de  un  tercero  sin  complicidad  de  la  parte;  en  este  caso,  el 
contrato  subsiste,  y  el  «ganado  solo  tendrá"  acción  para  la  indem- 
niaacion  contra  el  ternero  que  le  engaitó;  leyes  18,  párrafo  8, 
título  8,  libro  4  y  2,  título  14,  libre  50  del  Digesto;  nuestras  leyes 
patrias,  al  hablar  de  dolo,  le  suponen  siempre  en  une  de  los  eon- 
trayentes;  el  delito  ageno  no  debe  perjudicar  aJt  c*ne  contrajo  de 
bwwa  fo\ 

Pero  en  el  articulo  anterior  se  na  establecido  lo  contrarío 
para  el  caso  de  violencia;  ¿por  qué  no  ha  de  ser  Jo  mismo  «n 
dono  de  dolo? 

Los  autores  dan  Tañas  razones  para  esplicar  y  justificar  esta 
diferencia. 

Las  mas  plausibles  son  las  que  la  violencia  quita  la  libertad  al 
consentimiento;  el  dolo  por  el  contrario,  no  impide  que  '.as-partes 
hayan  consentido  libremente,  y  si  se  anula  .el  contrato,  es  tan  solo 
como  una  indemnización  del  perjuicio  causado  por  el  que  ha  .dado 
ocasión  para  contraer;  de  esto  se  sigue,  que,  pudiondo  reclamarse 
la  indemnización  contra  el  tercero,  autor  del  dota,  cesa  toda  raspa 
para,  anular  un  contrato,  que  descansa  en  el  libre  consentimiento 
de  las  partes;  y  como  so  ha  indicado,  falta  esta  libertad  en  todo 
caso  de¡violencIa;  asi  el  contrato  debe  ser  siempre  nulo.  El  dolo 
puede  en  algún  caso  quedar  comprendido  en  la  sección  2',  tít.  15, 
líb.  2  del  Código  penal:  vé  los  artículos  1011, 1184  y  1183. 

§  V  Ek  concordante  lo  qtu  dioe  Pothibb,  respecta  al  dolo,  en  el 
torno  i/gundo  de  mu  abra*  y  que  trateribimot  ie  la  traducción  upa- 
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Alfa  d*  loi  Sra,  Fibaib  t  Subiraha,  por  contener  nu  nota  muy 
importante,  es  lo  juí  ligua 

Dd  dolo. — Llámase  dolo  toda  especio  da  artificio  que  ae  vale 
alguno  pan  sorprender  6  engañar  a*  otro:  Labeo  definit  dolum; 
omnem  eaUidilatetn,  fáUañam,  maehinationtm,  ad  eireumvmtitHduM, 
frtllendttm,  deeipiendvm   alterum,  adhibitarn  1.  1.  §.  2,  ff.  dt  dolo. 

Cuando  algoso  ha  lido  inducido  por  el  dolo  de  otro  i.  hacer  una 
convención;  no  ea  absoluta  y  esencial  mente  nulo  el  contrato, 
porque  el  conaentimiento,  aunque  dado  por  sorpresa,  no  deja  de 
ser  conaentimiento;  pero  el  contrato  siempre  ea  vicioso  y  la  paite 
engañada  puede  conseguir  que  ae  rescinda  el  conreino,  ya  que 
frita  en  él  la  buena  !6  que  debe  reinar  en  los  contratos.  Anidase 
á  ésto  que  ai  quedo  obligado  con  el  otro  por  la  promasa  que  me 
ha  arrancado  con  fraude;  él  lo  estará  conmigo  i.  indemnisarme  del 
daño  que  me  ha  ocasionado  su  dolo,  librándome  del  cumplimiento 
de  la  promesa. 

En  el  fuero  interno  debe  mirarse  como  contrario  á  esa 
buena  fé  todo  lo  que  se  aparta  de  la  mas  exacta  y  escrupulosa 
sinceridad,  como  seria  el  menor  disimulo  sobre  las  calidades  de  la 
cosa  atrjeto  del  contrato,  cuando  su  conocimiento  pueda  interesar 
á  las  partes;  porque  debiendo,  según  nos  está  mandado,  amar  á 
los  demás  como  á  nasotroa  mismos,  no  podemos  ocultar  nada  de  lo 
que  no  quisiéramos  que  se  nos  ocultase  á  nosotros,  si  nos  h  aliá- 
semos en  bu  lugar.  Véase  esplicada  mas  largamente  esta  materia 
en  el  tratado  del  contrato  de  renta  part,  2.  cap.  8.  tase.  S.  §.  2. 

En  el  fuero  estemo  no  se  atenderá  al  que  se  queje  de  esaa 
tijeras  faltas  de  buena  fé;  porque  tendría  que  rescindirse  un  sin 
número  de  contratos,  y  con  esto  se  multiplicarían  los  pleitos  ,y  se 
causarían  un  grave  detrimento  al  comercio.  Faltas  hay,  sin 
embargo,  qne  son  abiertamente  contrarias  i  la  buena  fé,  y  que, 
aun  en  el  fuero  estemo,  son  consideradas  como  un  verdadero 
dolo,  bastante  de  por  sí  para  dar  lugar  ala  rescisión  del  contrato; 
tales  son,  todos  los  manejos  y  artificios  de  qne  se  sirve  una  de  Isa 
partes  para  obligar  á  la  otra  á  contratar,  bien  qne  esos  manejos  y 
artificios  deben  ser  plenamente  justificados.  Dolum  indieii*\em 
pertpieu.it  probari  eonvenit;  l.  S.  aod.  de  dól.  malo. 

Solamente  el  dolo  que  ha  sido  causa,  ó  ha  dado  lugar  al  contrato, 
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es  el  que  puede  motivar  la  rescisión,  ea  decir,  «1  dolo  por  medio 
del  cual  una  de  las  partea  ha  inducido  i  la  otra  i  que  contratáis, 
cuando  sin  aquel  ardid  no  lo  hubiera  verificado.  Cualquier  otro 
dolo  que  intervenga  en  loa  contratos,  da  lugar  únicamente  i  la 
reclamación  deloa  danos  y  perjuicios  causados  a  la  parte  engañada. 

Sin  embargo,  pam  rescindir  el  contrato  es  necesario  que  baya 
cometido  el  dolo  6  que  á  lo  menos  haya  tenido  parte  en  él,  la 
persona  con  quien  aquel  se  ha  celebrado.  SÍ  no  fuese  asi,  si 
ademas  no  hubiese  habido  lesión  enorme;  sera  válida  la  obligación, 
y  no  habrá  lugar  á  rescindir  el  contrato;  mas  el  engañado  tendrá 
acción  contra  la  persona  dolosa  para  reclamar  el  resarcimiento  de 
los  daños  7  perjuicios  por  esta  razón  sufridos. 

La  ley  romana  distingue,  con  respecto  al  dolo,  entre  los 
contratos  de  buena  fó  y  los  apellidados  ttrieti  jitris,  haciendo  en 
seguida  diferencia  entre  dolo  y  dolo.  Los  contratos  tíricli  jurit 
eran  siempre  válidos,  por  mae  que  hubiese  intervenido  dolo  en  an 
celebración,  dándose,  al  efecto  de  rescindirlos,  la  acción  pretoria 
nacida  del  dolo  mismo.  Mas  en  los  contratos  de  buena  fó,  que  lo 
eran  todos  los  bilaterales,  tanto  si  la  doble  obligación  nacía  al 
principio,  formando  ella  su  esencia,  como  si  venia  por  nn  hecho 
acaecido  después  de  la  celebración  del  propio  contrato,  debía 
distinguirse  entre  el  dolo  que  daba  cansa  al  mismo,  induciendo  £ 
uno  de  los  contratantes  á  que  se  obligara,  y  entre  aquel  que  solo 
modificaba  la  obligación,  aumentándola,  disminuyéndola  ó  vareán- 
dola en  alguna  de  sus  partes:  en  el  primer  caso  el  contrato  en 
nulo,  sin  que  produjese  la  menor  obligación;  en  el  segundo  era 
subsistente,  dándose  luego  la  acción  correspondiente  para  hacer 
desaparecer  el  gravamen  á  que  había  dado  lugar  el  engaño  de  uno 
de  loa  que  habían  intervenido  en  él. 

En  el  derecho  patrio  encontramos  la  ley  25  tit,  5  p.  5,  la  que 
aunque  limitada  á  un  caso  particular,  estendida  sin  embargo, 
por  una  interpretación  justa  y  razonada  á  otros  análogos  y  seme- 
jantes á  aquel,  puede  dar  mucha  luz  para  la  inteligencia  y  decisión 
de  las  varias  cuestiones  que  se  ofrezcan  en  esa  materia.  Dice  la 
ley  indicada,  hablando  del  contrato  de  compra  y  renta,  que  debe 
hacerse  diferencia  entre  el  dolo  que  da  causa  al  contrato,  y  el  que 
recae  en  alguna  parte  del   mismo,  añadiendo  que  en  la  primera 
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hipótesis  el  contrato  se  puede  dafacer  y  no  rale;  mas  que  en  la 
segunda  subsistirá  la  venta  cargando  el  engañador  con  la  obligación 
do  indemnizar  i  fa  parte  engañada  del  perjuicio  que  por  tal  razón 
hubiese  sufrido.  lia  toe  áafaetr  indica  rescisión,  7  la  rescisión 
indica  validez,  subsistencia:  pues  mal  se  puede  rescindir  aquella 

fue  desde  su  principio  es  nulo  6  insubsistente.  Lo  que  se  dice 
el  contrato  'de  compra  y  venta,  podrá  indudablemente  aplicarse  á 
todo  linaje  de  contratos,  1°.  tilos  que  entre  los  romanos  se  llamaban 
'de  buena  fe",  ja  que  es  tanta  la  analogía  que  existe  entre  estos  y 
la  compra  venta,  .2°.  á  los  denominados  itrieti  jurir,  tanto  más 
cuanto  que  7a  entre  los  romanos  eran  válidos  por  mas  que  el  dolo 
de  una  parte  hubiese  dado  lugar  á  su  otorgamiento.  En  vista  de 
esas  observaciones,  puede  formularse  un  principio  general,  i 
saber;  que  el  dolo  nunca  hace  que  sea  nulo  un  contrato  y  sí 
"rescindióle,  cuando  hubiese  sido  canea  de  su  celebración;  mas 
indemnízeble  tan  solo,  cuando  hubiese  recaído  en  alguna  de  sos 
"partes. 

No  se  puede  dejar  esa  materia,  sin  emitir  una  observación  que 
viene  como  á  la  mano,  cuando  se  trata  de  hacer  ostensivas  á  los 
contratos,  mayormente  bilaterales,  las  disposiciones  que  regularen 
'.  la  compra:  tal  es  el  que  esta  interpretación  es  muy  filosófica  J 
absolutamente  necesaria.  Los  legisladores  se  han  fijado  muy 
particularmente,  al  dar  sus  respectivas  leyes,  en  el  contratoque 
por  ser  mas  común,  hería  mas  su  imaginación,  y  llamaba  con  mas 
''frecuencia  la  intervención  de  los  mismos  para  resolver  las  dudad 
que  se  ofrecían,  y  este  es  cabalmente  el  contrato  de  compra  y 
venta.  En  él  ha  tenido  fija  constantemente  la  vista  el  legislador, 
sobre  él  han  recaído  mas  que  en  ningún  otro,  las  diferentes  dis- 
posiciones y  leyes,  dejando  en  seguida  al  saber  y  cuidado  de  loa 
intérpretes  el  estén  derlas  á  los  demás  contratos  que,  por  seme- 
jantes á  aquel,  demandan  á  su  vez  una  ley  común.  La  verdad  de 
esta  observación  puede  comprobarse  con  solo  abrir  las  Partidas:  y 
los  códigos  romanos,  siendo  de  advertir  que  guardan  en  esta  parto 
una  analogía  admirable  las  dos  legislaciones. 

A  nadie  so  oculta  la  diferencia  que  existe  éntrelos  efectos  del 
dolo  y  miedo,  en  cuanto  vician  los  contratos.  Cuando  nos  hemos 
desprendido  de  alguna  cosa  por  las  amenazas  que  sin  derecho  se 
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nos  hipen, tesemos  facultad  pan  recobrarla  de  cualquier  posesor, 
por  medio  de  una  de  aquellas  amones  llamadas  in  rem  ecripUe; 
mas  cuando  hemos  trasmitido  ei  dominio  de  lo  que  antes  nos 
pertenecía,  en  virtud  de  un  contrato  en  que,  ha  recaído  dolo;  tan 
aolo  podemos  entablar  la  acción  que  con  este  motivo  nos  corres- 
ponde contra  el  autor  del  engaño.  ¿De  dónde  procede  esta 
diferencia?  ¿será  ella  efecto  de  disposiciones  meramente  arbi- 
trarias, ó  estara  fundada  eu  la  Índole  misma  del  dolo  y  del  miedo? 
Por  cierto  que  en  cuanto  se  examine  el  carácter  del  uno  7  del 
otro,  se  hallará  cuan  justa  7  sabia  es  la  ley  que  determina  de 
diverso  modo  las  acciones  que  en  los  dos  casos  se  dan  para  rescindir 
el  .contrato  vicioso.  Cuando  celebramos  un  contrato  por  las 
amenazas  que  se  nos  hacen,  nos  hallamos  en  peligro,  estamos. 
afectados  por  el  miedo,  deseamos  salir  cuanto  antes  del  riesgo  en 
qué  nos  encontramos,  nuestra  imaginación  está  como  por  turbada,  y 
puede  suceder  que  no  fijemos  bastante  In  atenoion,  ya  que  la, 
situación  nuestra  no  lo  permite,  en  la  persona  que  nos  amenaza, 
y. hasta  cierto  punto  nos  hace  fuerza,  al  efecto  de  poder  reconve- 
nirla después.  Las  leyes  se  han  hecho  cargo  de  esa  dificultad,,  y 
por  eso  permiten  reclamar  la  cosa  donde  quiera  que  se  encuentre, 
y  de  manos  de  aquel  en  quien  se  halle. 

'  Esas  razones  no  limitan  en  el  dolo.  Este  puede  provenir  6  de . 
habernos  supuesto  alguna  cosa  que  no  existe,  ó  de  habernos 
ocultado  lo  que  no  quisiéramos  que  existiese;  ni  uní,  ni.  otra 
circunstancia  turba  ni  exalta  nuestra  fantasía,  estamos  en  situación 
tranquila  y  sosegada,  y  no  hay  de  qué  reconvenir  y  molestar  á  un 
tercer  posesor;  tanto  mas,  cuanto  que  es  culpa  nuestra  no  habernos 
enterado  de  la  persona  con  quien  celebramos  el  contrato. 

§  VI  Traducimos,  como  concordante  de  este  articulo,  lo  g¿ue  dice 
DoHATmsus  Letbb  Ciyilbs,  título  18,  teccion  tercera.  Bt  lo 
ñámente; 

peí  dolo  y  del  estelionato. — Distingüese  el  estelionato  del  dolo  en 
general;  pues  aunque  aquel  no  sea  mas  que  una  especie  del 
último,  tiene  no  obstante  su  nombre  propio.  Esta  palabra 
estelionato  trae  su  origen  del  derecho  romano  en  el  cual  se  deno- 
minaban así  las  falacias,  imposturas  y  otros  criminales  engaños 
qué  carecían  de  nombre  propio:  pero  principalmente  so  decia  del 
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dolo  o  crimen  que  cometían  aquellos  que  habiendo  obligado  tina 
cosa  i  una  persono,  la  vendían  después  á  otra  ocultándole  la 
primera  obligación. 

Entre  nosotros  queda  limitado  el  uso  de  la  palabra  estelionato  i 
expresar  el  delito  que  comete  quien  maliciosamente  defrauda  í 
otro,  encubriendo  en  el  contrato  la  obligación  que  sobre  la  heredad, 
alhaja  ú  otra  cosa  tenia  ya  contraída  anteriormente. 

Se  llama  dolo  toda  sorpresa,  engaño,  astucia,  finjimíento,  y  todo 
otro  medio  depravado,  de  que  se  vale  alguno  para  engañar  á  otro. 

Siendo  infinitos  los  modos  de  engañar,  no  es  posible  reducir  a* 
una  regla  fija  cual  debe  ser  el  dolo  que  baste  para  anular  una  con- 
vención, ó  para  dar  lugar  a  daños  y  ¡perjuicios,  y  cuales  sean  las 
astucias  que  la  ley  tolera;  pues  algunos  hay  que  no  se  castigan  y 
no  debilitan  en  manera  alguna  las  fuerzas  de  las  convenciones,  y 
otros  al  contrario  las  anulan.  Asi  en  un  contrato  de  venta  lo  que 
regularmente  dice  el  vendedor  con  palabras  vagas  para  dar  mayor 
estima  á  lo  que  vende  aunque  con  frecuencia  es  contrario  &  la 
verdad  y  por  consiguiente  á  la  justicia,  no  ae  considera  como  un 
dolo  capas  de  anular  la  convención  ai  tales  astucias  no  se  extienden 
mas  allá  de  las  que  osan  regularmente  los  vendedores,  y  de  las 
cuales  no  ha  dependido  la  venta.  Pero  si  el  vendedor  declara  una 
buena  calidad  en  la  cosa  que  vende,  y  por  ella  abalanza  al  com- 
prador á  consentir  la  compra,  como  ai  vende  una  finca  bajo  la 
seguridad  de  un  derecho  do  servidumbre  que  realmente  no  tiene, 
este  sera  un  dolo  capaz  de  anular  la  venta.  Asi  en  todos  los 
casos  en  qne  se  trate  de  saber  si  hubo  dolo,  depende  déla 
prudencia  del  juez  el  conocerlo  y  castigarlo  según  la  calidad  del 
hecho  y  demás  circunstancias.  Y  así  como  no  se  debe  fácilmente 
anular  las  convenciones  por  haber  faltado  una  perfecta  sinceridad; 
tampoco  debe  sufrirse  que  la  sencillez  y  buena  fó  estén  expuestas 
á  la  malicia  y  al  engaño. 

Como  el  dolo  es  una  especie  de  delito,  jamás  se  presume  si  no 
concurren  pruebas. 

Es  necesario  distinguir  el  dolo  de  que  se  ha  hablado  hasta  aquí 
de  la  lesión  qne  puede  haber  sin  culpa  de  los  contratantes:  como 
ti  alguno  en  una  repartición  recibiere  daño  á  causa  de  haberse 
dado  una  estimación  excesiva  i  aquello  que  le  tacó,  ó  si  saliere 
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perjudicado  un  comprador  por  vicio  de  la  cosa  comprada  aunque 
el  vendedor  lo  ignorase.  Esta  es  la  lesión  sin  dolo  de  parte  de  la 
persona  y  se  llama  dalia  re  ipta;  pues  que  uno  de  loi  contra- 
tantes se  halla  engañado  por  la  misma  cosa  y  no  por  intención  de 
la  otra  parte.  Pero  en  el  dolo  personal  de  que  se  ha  hablado  en 
otro  título,  concurre  la  voluntad  de  unos  de  los  contratantes  de 
sorprender  al  otro,  juntamente  con  la  consumación  del  engaño; 
como  si  un  hijo  ocultando  el  testamento  de  su  padre,  transige  con 
un  acreedor  el  cual  renuncia  su  crédito  que  lo  tenía  reconocido  en 
dicho  testamento.  Medía  entre  estas  dos  clases  de  lesión  la  dife- 
rencia de  que  por  aquella  en  que  no  hay  dolo  personal  se  resuelve 
simplemente  la  convención  con  el  pago  de  intereses,  si  pudieren 
eiijirse;  siendo  así  que  el  dolo  personal  puede  algunas  veces  ser 
castigado  con  penas  según  las  circunstancias. 

En  las  divisiones  de  herencia,  si  se  hacen  ante  el  juez,  debe 
mandar  este  a*  los  coherederos  que  se  afiancen  mutuamente  la 
eviccion. 

Este  lionato  es,  según  ya  se  ha  indicado,  el  dolo  de  que  se  vale 
aquel  que  cede,  vende  ó  cambia  la  misma  cosa  que  había  ya  cedido, 
vendido  ú  obligado,  ocultando  esta  primera  obligación.  Será  así 
mismo  un  estelionato  el  dar  en  prenda  6  hipoteca  una  cosa  por 
otra,  como  cobre  dorado  en  vez  de  plata  sobredorada,  ó  bien  el  dar 
una  cosa  de  otro. 

Si  la  cosa  obligada  á  un  segundo  acreedor,  después  que  ya  lo 
era  anteriormente  í  otro,  basta  para  los  dos,  en  esto  caso  no  habrá 
estelionato. 

No  se  considera  como  tal  toda  obligación  en  que  un  deudor 
hipoteca  todos  bus  bienes  á  distintos  acreedores,  ni  tampoco 
aquellas  en  qne  la  misma  finca  se  baila  hipotecada  á  muchas, 
personas,  teniendo  por  otra  parte  el  deudor  de  que  pagar;  sino  que 
debe  juzgarse  por  las  circunstancias  que  han  podido  mover  al 
acreedora  aceptar  una  obligación  con  la  que  ha  sido  engañado. 

El  estelionato  no  soloanula  las  convenciones  en  que  se  encuentra, 
sino  que  además  es  prohibida  y  castigado  según  las  circuns- 
tancias. 

Se  llaman  vicios  de  las  convenciones  los  que  atacan  su  naturaleza 
y  sus  caracteres  esenciales.    Asi  es  un  carácter  esencial  á  todos 
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ellas  el  que  quienes  la  celebran  tengan  bastante  discernimiento 
para  sabor  y  conocer  lo  que  ea  necesario  al  objeto  de  formar  la 
obligación  en  que  deben  entrar.  Por  lo  mismo  ea  un  vicio  en  las 
convenciones  el  que  falte  á  uno  de  los  contratantes  este  discerni- 
miento, bien  por  un  defecto  natural,  como  si  fuere  un  mentecato, 
ya  por  un  error  de  la  clase  de  que  se  hablará  en  seguida. 

Es  así  mismo  un  carácter  esencial  el  que  todas  laa  convenciones 
sean  celebradas  con  plena  libertad.  Si  pues  alguno  de  los  contra- 
tantes sufriera  alguna  violencia,  quedará  viciada  la  convención. 

Otro  carácter  esencial  es  que  nada  tengan  de  ilícito  é  inhonesto 
y  las  viciará  por  consiguiente  todo  lo  que  sea  contrario  á  las  leyes 
y  buenas  costumbres. 

Lo  es  en  fin,  el  que  todas  las  personas  sean  capaces  de  contratar; 
de  lo  contrarío,  ai  una  de  las  partes  fuese  incapaz  de  la  obligación 
en  que  ha  entrado,  se  declararía  viciosa  la  convención. 

Estos  vicios  pueden  hallarse  en  diferentes  grados,  y  según  el, 
mayor  ú  menor  en  que  ellos  obren,  anulan  ó  no  las  convenciones, 
y  obligan  á  laa  consecuencias  de  los  daños  y  perjuicios. 

Agí  el  efecto  de  conocimiento  puede  ser  tal  que  anulará  ó  dejará 
subsistente  la  convención;  pues  si  un  legatario,  por  ejemplo;  que 
lo  es  en  fuerza  de  un  codicilio  nulo,  transige  sobre  su  legado  y  lo 
abandona  al  heredero  ignorando  que  habia  un  segundo  codicilio 
válido  que  lo  confirmaba,  no  perderá  el  derecho  de  este  segundo 
codicilio  cuya  existencia  ignoraba,  sino  que  la  transacción  quedará 
nula  por  la  falta  de  conocimiento  de  este  heoho;  pero  si  la  falta  de 
conocimiento  no  impide  conocer  la  obligación  que  uno  toma  sobre 
sí,  no  bastará  para  anular  la  convención.  Así  el  que  ha  transi- 
gido con  sus  coherederos  sobre  su  porción  á  la  herencia  mientras, 
que  todos  ignoraban  algunas  deudas  ú  otras  cargas  que  puedan, 
descubrirse,  no  podrá  pretender  que  esta  falta  de  conocimiento 
baste  para  anularla  convención  cuando  las  deudas  y  cargas, 
aparezcan;  pues  su  obligación  no  se  fundaba  en  el  exacto  y  entero 
conocimiento  del  detalle  de  los  derechos  y  cargas  de  la  herencia: 
basta  para  afirmarla  y  hacerla  irrevocable  el  saber  que  una  suce- 
sión consiste  en  derechos  y  cargas,  las  cuales  son  muchas  veces . 
desconocidas  aun  á  los  mas  despabilados  herederos,  y  que  en  la 
iucertidumbre  del  mas  y  del  menos  que  no  podía   exactamente. 
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conocerse,  baya  preferido  el  partido  do  asegurarse,  &  la  contigoncía 

,  do  ganar  rf  perder  en  una  clase  de  bienes  que  eran  inciertos. 

Del  mismo  modo  la  falta  de  libertad  puede  ser  tal  que  anúlela 

■  convención,  como  si  uno  délos  contratantes,  ha  sido  amenazado 
de  muerte  en  el  caso  de  no  querer  obligarse.  Pero  si  tan  solóse 
queja  de  que  la  dignidad  ó  autoridad  de  la  persona  con  quien  ba 
contratado  le  ha  causado  impresiones  que  le  han  inducido  á  prestar 
un  consentimiento  que  tío  hubiera  dado,  sin  que  por  otra  parte 
hayan  ido  acompañadas,  nido  la  fuerza,  ni  de  amenazas  qne  hayan 
podido  violentar  la  libertad,  no  bastaría  para  anular  la  con- 
vención. 

El'dolo  asi  mismo  no  siempre  es  de  una  igual  clase  que  baste 
para  anular  las  convenciones;  pues  solo  produce  este  efecto  cuando 

~  alguno  se  vale  de  medios  reprobados  coa  intento  de  engañar,  ó* 
bien  obliga  ala  parto  otra  á  prestar  un  consentimiento  que  rio 
hubiera  dado,  si  hubiese  conocido  el  engaño;  como  si  aquel  que 
táene  en  su  poder  el  título  de  una  servidumbre  establecida  sobre 
su  heredad,  oculta  este  título  7  transige  con  aqueta  quien  fuere 

"debida,  precisándole  de  esto  modo  i  desistir  de  su,  pretensión.' 
bastará  entonces  esto  dolo  para  anular  el  contrato.  Pero  siesfe 
no  ba  sido  únicamente  motivado  por  aquel,  sino  que  cualquiera 

.  podría  haber  venido  en  conocimiento  del  engaño,  podrá  ser  de  tal 
naturaleza  que  no  sea  bastante  para  anular  la  convención;  como  feí 
aquel  que  vende  un  caballo,  no  manifestase  todos  sus  defectos 
cuando  son  de  la  clase  que  no  bastan  para  anular  la  venta,  pues 
esta  especie  de  dolo  no  es  reprobado,  i  la  manera  que  no  lo  es  la 
injusticia  de  los  que  venden  mas  caro,  6  que  compran  i  mejores 
condiciones  de  lo  corriente:  contal  empero  que  las  cosas  no  fuesen 
de  aquellas  que  tienen  el  precio  determinado  por  los  reglamentos 
de  policía  ó'por  el  uso  común  del  comercio;  ftiera  de  esto  caso  no 
es  posible  fijar  un  punto  determinado  entre  el  mayor  7  menor 
precio  de  las  cosas.  Por  esta  razón  se  dijo  en  una  ley  romana, 
que  naturalmente  es  permitido  el  vender  mas  caro  y  el  comprar 
mas  barato  del  justo  precio,  y  el  engañarse  reciprocamente  bajo 
esto  supuesto  el  comprador  7  el  vendedor.  La  intención  de  esta 
ley  debe  explicarse  diciendo  que  las  ventajas  que  el  vendedor  y 
comprador  pueden  reportar  el  uno  sobre  el  otro  en  raeon  "Sel 
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precio,  no  son  un  verdadero  engaño  i  no  haber  otras .  circunstan- 
cias, y  por  lo  mismo  las  leyes  lo  dejan  impune. 

La  incapacidad  de  las  personas  puede  ser  de  tal  naturaleza  que 
anule  toda  convención,  como  la  de  un  mentecato,  ó  bien  tal  que 
solo  haga  á  los  que  la  tienen  inhábiles  para  ciertos  contratos:  así 
las  mugeres  caradas  y  los  menores  no  pueden  obligarse  si  de  la 
obligación  no  les  resultare  algún  provecho. 

Las  convenciones  contrarías  á  las  leyes  y  buenas  costumbres  son 
nulas  sin  distinción  alguna;  pues  que  semejantes  vicios  no  puedan 
admitirse  en  ningún  grado. 

Los  vicios  que  bastan  para  anular  las  convenciones  tienen  dos 
efectos:  uno  que  di  logar  á  la  resolución  del  contrato  si  el  que  se 
siente  agraviado  lo  quiere  así;  y  otro  el  de  obligar  al  que  se  ha 
valido  de  medios  reprobados  á  la  indemnización  de  los  daños  que 
pueda  haber  causado,  tanto  si  se  anula  como  si  se  deja  subsistente 
la  convención.  Y  muchas  veces  loe  > icios  que  no  bastan  para 
anular  lea  convenciones  pueden  dar  lugar  al  recobro  de  danos  y 
perjuicios,  según  las  circunstancias. 

No  se  hablará  aquí  de  las  convenciones  usurarias,  cuales  son,  la 
de  un  préstamo  en  que  se  adeudan  intereses  á  mas  del  capital,  y 
los  contratos  que  se  celebran  para  paliarlas,  como  cuando  se  dan 
los  réditos  de  una  finca  para  compensar  los  intereses  del  dinero 
prestado,  y  otros  semejantes;  pues  como  se  ha  dicho  ya  en  el 
tratado  del  mutuo,  la  prohibición  de  la  usura  no  es  de  derecho 
romano.  Por  lo  mismo  no  debe  tratarse  aquf,  y  las  leyes  que  la 
prohiben  deben  buscarse  en  nuestro  derecho  patrio  y  en  el  canó- 
nico. 

Por  loque  toca  á  los  demás  vicios,  da  que  se  hablará  en  el  pre- 
sente título,  se  reducirán  á  cuatro  especies.  La  primera  com- 
prenderá aquellos  que  son  opuestos  al  conocimiento  necesario 
para  obligarse;  la  segunda  los  atacan  la  libertad:  contendrá  la 
tercera  aquellos  que  son  contrarios  á  la  sinceridad  y  fidelidad;  y  á 
la  cuarta  pertenecerán  los  que  se  oponen  i  las  leyes  y  buenas 
costumbres.  Tales  son  las  materias  que  formarán  el  objeto  de  las 
cuatro  secciones  en  que  se  divide  este  título. 

Omitiremos  hablar  del  vicio  que  proviene  de  la  incapacidad  de 
Us  personas;  pues  como  la  hay  de  distintas  maneras,  cada  una 
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podrá  verseen  bu  tratado;  á  cuyo  fin  podrán  consultaren  los  titula* 
dj  las  personas,  la  sección  quinta  de  las  convenciones,  el  titulo  de 
tutores,  el  de  curadores  y  el  de  la  dote. 

§  VII  SI  Se.  Escetctif,  en  m  Diccionario  de  Lseisuoinn 
páginas  570  y  629  dá  una  definición  del  dolo  que  es  concordante  con 
la  del  artículo.     Es  la  siguiente: 

Dolo. — Toda  especie  de  astucia,  trampa,  maquinación  ó  artificio 
que  se  emplea  para  engañar  á  otro;  ó  el  proposito  de  dañar  á  otra 
persona  injustamente.  El  dolo  debe  prestarse  engodos  los  con- 
tratos, de  modo  que  no  puede  hacerse  convención  en  contrario-: 
"Convelí tio  ne  quis  teneatur  de  dolo  non  valet";  es  decir  que  «1  que 
comete  dolo  debe  resarcir  los  daños  y  perjuicios  que  por  esta  razón 
hubiere  cansado  i  la  otra  parle,  y  que  .seria  nulo  cualquier  pacto 
que  se  hiciese  para  eximirse  de  esta  responsabilidad,  pues  daría 
motivo  para  delinquir. 

El  dolo  que  da  causa  al  contrato,  esto  es,  el  dolo  que  consiste  en 
maniobras,  ocultaciones  6  reticencias  tales  que  sin  ella  no  hubiera 
consentido  la  otra  parte,  hace  nula  la  convención,  ó  á  lo  menos 
ofrece  motivo  para  rescindirla,  y  dá  lugar  ademas  al  resarcimiento 
de  daños  y  perjuicios;  mas  el  dolo  incidente  6  accidental  que  no 
impide  el  consentimiento,  solo  produce  acción  para  pedir  el  insi- 
nuado resarcimiento,  sin  dar  lugar  í  la  rescisión;  leyes  12,  57,  63 
y  64,  tit.  5,  Part.  5. 

Cuando  en  un  contrato  se  comete  dolo  por  no  manifestarse  como 
corresponde  las  cargas,  vicios,  tachas  ó  defectos  no  patentes  de  la 
cosa  mueble  ó  raiz  que  es  su  objeto;  puede  la  parte  perjudicada 
intentar  dentro  de  seis  meses  desde  que  supiese  el  engaño  la 
acción  llamada  redhibUoria  para  deshacer  la  convención  y  pedir  la 
indemnización  de  los  perjuicios;  6  bien  dentro  de  uu  año  la  acción 
llamada  "del  cnanto  menos,  quanti  minoris",  para  recobrar  de  la 
parte'contraria  tanta  parte  del  precio  ó  estimación  cuanta  valiese 
menos  la  cosa  por  razón  de  la  carga  6  virio  ocultado;  leyes  63  y  66 
tít.  5,  Part.  5,  con  fas  glosas  de  Greg.  López  y  Hermoulla. 

El  dolo  no  se  presume;  y  asi  es  que  debe  probarse  por  el  que  lo 
alega:  "Dolum  non  nisi  perspicuis  indiciis  probar  i  couvenit."  Sin 
embargo,  la  ley  misma  lo  presume  alguna  vez,  como  por  ejemplt) 
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en  ciertos  contratos  celebrados  por  el  quebrado  en  loi  treintas  dias 
precedentes  í  su  quiebra;  art.  1039,  Cód.  de  com. 

En  todos  Iob  casos  debe  tenerse  presente,  que  el  dolo  ó  fraude 
jamás  debe  ser  útil  al  que  le  comete  en  perjuicio  de  otro-  "tfemini 
"fraua  8ua  patrocinan  debet:  te^uuiu  est  ut  fraoa  in  suum  auoto- 
"rem  retorqueatur:  deceptis  non  decipientibua  jura  subveniunt. 

Dolo  bueno. — La  sageí  y  astuta  precaución  con  que  cada  uno 
debe  defender  su  derecho,  7  evitar  todo  detrimento  7  perjuicio  que 
le  amenace  par  engaño  de  nn  tercero;  ley  2,  tít.  16,  Part.  7-  La 
palabra  dolo  lleva  consigo  la  idea  de  la  Falacia  ó  malicia;  7  así  no 
puede  llamarse  dolo  con  propiedad  lo  que  no  es  sino  discreaion  paro 
precaverse  de  las  tramas  7  maniobras  de  un  adversario. 

Dolo  malo. — La  intención  astuta  7  maliciosa  que  se  dirige  contra 
el  justo  derecho  de  nn  tercero,  7a  hablando  con  mentira  y  artificio, 
ya  callaudo  maliciosamente  lo  que  se  debia  manifestar;  ley  1,  tít. 
16,  Partida  7. 

Engaño. — La  falta  de  verdad  en  lo  que  ae  dice  ó  hace  con  ánimo 
de  perjudicar  á  otro.  Engaño,  según  el  proemio  del  titulo  16, 
part.  7,  es  una  palabra  general  aplicada  i  muchos  delitos  que  no 
tienen  nombre  propio. 

El  engaño,  según  las  leyes  1  y  2,  d.  tít.  16,  part.  7,  puede  ser 
bueno  6  malo.  Engaito  bueno  ea  el  que  se  hace  con  intención  de 
prender  í  los  malhechores  o  de  impedir  algún  mal  que  otro  trota 
de  causarnos  en  nuestras  "personas  ó  en  nuestros  bienes.  Engaño 
malo  es  toda  astucia  ó  maquinación  que  nno  emplea  contra  nues- 
tros legítimos  derechos,  ya  hablando  ú  obrando  con  mentira  ó 
artificio,  ya  callando  maliciosamente  lo  que  se  debia  manifestar. 

La  ley  nos  presenta  algunos  ejemplos  de  los  modos  innumera- 
bles con  que  los  hombres  se  suelen  engañar  unos  á  otros. 

Cometen  engaño: 

El  que  á  sabiendas  vende  6  empeña  una  cosa  por  otra,  dando  la 
mala  por  buena  ú  otra  inferior  á  la  ofrecida. 

El  que  empeña  una  misuia  cosa  á  dos  acreedores,  ocultando  al 
segundo  el  empeño  contraído  con  el  primero,  í  no  ser  que  el  valor 
de  ella  bastare  para  ambos. 

El  mercader  qne  poniendo  de  muestra  el  género  de  buena  ca- 
lidad, mete  debajo  otro  inferior  7  lo  rende  como  igual. 
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El  que  adultera  el  riño,  el  aceite,  la  cera,  la  miel,  ú  otras  cua- 
lesquiera cosas  mezclando  en  ellas  materias  de  menos  valor. 

El  platero  ó  lapidario  que  vende  por  alhajas  de  oro  las  do  latón 
ó  plata  doradas,  6  las  piedras  de  cristal  ó  vidrio  por  preciosas. 

El  que  metiendo  en  arca  6  saco  arena,  piedras  ú  otra  cosa,  y 
fingiendo  ser  oro,  plata  ó  moneda,  lo  encomienda  y  deja  en  poder 
de  alguno  para  su  guarda,  y  después  toma  prestado  sobre  el  depó- 
sito, 6  lo  cambia  con  fraude,  ó  lo  demanda  al  depositario  atribu- 
yéndole su  propia  maldad  y  dolo. 

El  que  usare  de  dados  6  naipes  falsos  en  ei  juego. 

El  que  echare  serpientes  ó  fingiere  riñas  en  las  ferias,  mercados 
ú  otras  concurrencias  para  que  en  medio  del  desorden  tengan  oca- 
sión de  robar  sus  compañeros. 

El  hipócrita  que  hiciere  milagros  fingidos  para  sonsacar  tí  los 
incautos. 

El  que  mueve  pleito  í  otro  sobre  una  cosa  que  iba  a  enajenar, 
sin  mas  objeto  que  el  de  hacerla  litigiosa  para  impedirle  su 
venta. 

El  que  fingiendo  tener  en  sa  poder  una  cosa  ajena,  induce  al 
dueño  á  entablar  contra  él  la  acción  reivindicatoría,  para  dar 
lugar  ¿que  durante  el  pleito  la  gane  por  prescripción  el  que  real- 
mente la  posee. 

El  que  temiendo  ser  acusado  de  un  crimen  que  ha  cometido,  se 
pone  de  acuerdo  con  alguno  para  que  le  acuse  y  proceda  de  manera 
que  por  falta  depruebas  quede  absuelto,  á  ña  de  escudarse  después 
con  la  sentencia  absolutoria  contra  cualquiera  otra  acusación  que 
sobre  el  mismo  delito  se*  intenta  re. 

Eljabogado,  procurador  6  agente  de  una  parte  que  ayudare  &  la 
contraria  en  el  pleito,  cuyo  engaño  se  convierte  en  falsedad  con 
ramo  de  traición;  leyes  7,  8,  9,  10  y  11,  tít.  16,  part. 

Hace  también  engaño  el  mercader  que  pone  artificiosamente  en 
su  tienda  lienzos,  tendales  ú  otras  corberturas  de  modo  que  sus 
mercaderías  parezcan  mejores  de  lo  que  son;  ley  2,  tft.  4,  lib.  9, 
Nov.  Eec 

Como  los  modos  da  engañar  son  tan  diferentes  y  desiguales,  no 
prescribe  la  ley  una  pena  general  que  los  comprenda  todos;  y  así 
lo  que  ordena  es  que  el  juez  en  cada  caso  imponga  la  pena  de  etcar- 
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miento  6  de  pecho  para  el  flaco  que  le  parezca  justa  según  tu  albe- 
drío,  atendiendo  á  la  importancia  y  tiempo  del  engaño  y  á  las 
circunstancias  del  engañador  y  del  engañado;  ley  12,  tít.  16, 
part.  7.  £1  mercader  que  usare  de  ardides  paro  que  bus  merca- 
dorias  parezcan  mejores  do  lo  que  son,  incurre  por  primera  ves  en 
pena  de  dos  mil  maravedís,  por  la  segunda  en  la  de  seis  mil,  y  por 
Ja  tercera  queda  privado  de  tener  tienda  en  el  reino;  ley  2,  tít.  4, 
libro  9,  Nov.  Bec. 

El  engañador,  además  de  la  pena,  está  obligado  á  responder  al 
engañado  de  loa  danos  y  perjuicios  que  la  hubiere  cauaado;  ley  3, 
tít.  16,  part.  7- 

§   VIII   Trantcribimos    del   tomo   cuarto,  del  Diooiohabio  DD  - 
JÍotabiado,  página   263,  por  ser  concordante  con  este  articulo,  lo 
quesigve: 

Dolo,  ley.  c. — Todo  género  de  fraudes,  artificios  y  sorpresas  qne 
pe  usan  para  engañar  y  aun  el  mismo  propósito  de  hacer  daño. 

£1  dolo  es  siempre  personal,  porque  solólas  personas  son  capaes* 
de  él,  y  las  cosas  no  prestan  mas  que  la  ocasión  para  que  aquellas 
engañen. 

Dividida  su  importancia,  el  dolo  es  esencial  ó  accidental.  Si  es 
tal  que  ha  dado  causa  al  contrato  en  que  interviene,  de  modo  que 
sin  él  no  se  hubiera  celebrado,  será  esencial.  Y  cuando  solo  afecta 
i.  los  accidentes  del  mismo  contrato  6  de  las  cosas  que  son  su  ma- 
teria, ■era'  accidental  6  incidental. 

Como  la  buena  f<í  es  la  base  de  todo  género  de  convenciones,  y 
V>  que  le  es  mas  contrario  es  el  dolo,  se  presta  este  en  todos  loa 
contratos.  Es  decir,  que  deberá*  modificarse  y  aun  rescindirse  ó 
deshacerse  todo  aquel  en  que  aparezca  que  ha  mediado  dolo,  para 
impedir  que  se  utilice  de  na  dsiio  el  que  lo  cometió  con  perjuicio 
de  otro. 

El  contrato  en  que  intervino  dolo  esencial,  se  deshace  o  res- 
cinde, y  se  indemnizan  al  engañado  todos  los  daños  y  perjuicios 
qne  sufrió  por  razón  del  contrato  doloso.  Si  el  dolo  hubiera  sido 
accidental  dá  acción  para  repetir  la  diferencia  del  valor  y  la  indem- 
nización de  daños  y  perjuicios. 

Nótese  que  por  esencial  que  sea  el  dolo  no  produce  la  nulidad  del 
contrato  y  si  solo  su  rescisión,  en  razón  a  que  las  leyes  que  tratan 
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•obre  tales  engaños  usan  del  vori»  desfaeer  al  hablar  de  loa 
efectos  que  producen  en  las  ventas,  cuando  son  tales  que  afectan 
la  esencia  del  contrato,  es  decir,  cuando  en  la  cosa  vendida  supuso 
el  vendedor  maliciosamente  cualidades  _v  condiciones  de  que  carecía 
y  que  fueron  las  que  decidieron  al  comprador  i  adquirirla  (leyes 
12,  57,  63, 64  y  65,  tít.  5,  part.  5.) 

13  dolo  da  también  lugar  á  las  acciones  llamadas  redhibitori  y 
cuanli  nxciorii.  Se  hace  uso  de  la  primera,  cuando  en  un  contrato 
se  comete  dolo  por  no  manifestarse  como  corresponde  las  cargas, 
vicios,  tachas  6  defectos  ocultos  de  la  cosa  mueble  ó  rais,  que  es  su 
objeto,  cuya  acción  ha  de  intentarse  dentro  de  seis  meses  desde 
que  el  comprador  supo  el  engaño;  y  la  euanti  nuaoris  es  la  que  se 
entabla  para  recobrar  del  vendedor  tanta  parte  del  precio  ó  esti- 
mación cuanto  valiese  menos  la  cosa  por  razo.i  de  la  carga  ó  vicio 
no  patentes,  debiendo  decirse  dentro  de  un  año.  (Leyes  63  y  65, 
tít.  5,  part.  5.)  Aunque  los  plazos  antedichos  los  fija  la  ley  inti- 
mamente citada  para  reclamar  la  rescisión  del  contrato  6  la  dife- 
rencia del  precio  en  las  ventas  de  caballerías,  cuando  interviene 
dolo,  los  autores  los  hacen  ostensivos  i  todas  las  demás  ventas 
en  que  intervienen  iguales  circunstancias. 

La  ley  2,  tít.  16,  part.  7,  llama  engaño  bueno  al  que  se  usa 
para  conseguir  un  buen  fin,  como  prender  ladrones,  sin  pedir 
males  ó"  daños,  engañar  enemigos,  y  aun  hacer  que  recaiga  sobre 
loa  mismos  engañadores  el  mal  que  ellos  procuraban  causar:  y 
engaño  malo,  al  que  hemos  esputado  como  objeto  de  este  artículo. 
Pero  la  misma  definición  y  loe  ejemplos  que  pone  la  ley  del  dolo  <S 
engaño  bueno,  evidencian  qne  no  es  tal  dolo,  por  mas  que  sea 
astucia  ó  artificio,  porque  siempre  es  legítimo  y  plausible  hacer 
beneficios  i  los  individuos  y  ¿la  sociedad,  aunque  redunden  en 
perjuicio  de  los  que  se  proponían  perjudicar  á  otros  sin  derecho 
ni  razón. 

Por  regla  general  no  ae  presume  el  dolo;  de  modo  que  debe  pro- 
barlo el  que  lo  alega  como  fundamento  de  su  acción  6  demanda. 
Sin  embargo  el  Código  de  comercio  en  au  articulo  1039  lo  supone 
en  ciertos  contratos  celebrados  por  los  comerciantes  en  los  treinta 
dias  anteriores  al  en  que  se  declaran  en  quiebra. 

En  general  el  dolo  no  se  persigue  criminalmente  por  mas  que 
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aparezca  y  se  prueba  en  loe  contratos.  Mas  i  yecos  puede  ser  de 
tal  naturaleza  que  llegue  í  constituir  hechos  calificados  de  faltas  y 
delitos  por  el  Código  penal. 

§  IX  Es  concordante  de  este  artículo,  lo  que  dice  Gtttibbrez 
Febnandez,  en  su  Derecho  Civil  Español,  tomo  4°,  página  40 
(edición  citada).  Es  lo  que  sigue; 

Del  dolo.— hay  1»,  tít.  XVI,  Part.  VII.  "Dolus  en  latín,  tanto 
"quiere  decir  en  romance,  como  engaño;  é  engaño  es  enartamiento 
"que  facen  algunos  ornes  los  unos  á  los  otros,  por  palabras  mentí- 
"rosas  ó  encubiertas  é  coloradas  coa  intención  de  los  engañar,  é  de 
"los  decebir.  E  &  este  engaño  dicen  en  latín,  dolus  malus. 

El  derecho  romano,  del  que  procede  la  anterior  definición, 
definió  el  dolo  malo:  "omnem  calliditatem,  fallaeiam;  machina- 
"tíonem  ad  circnnveniendum,  fallendum,  decipiendum,  altorum 
"adhibitam"  (Ley  lí,  §  2°,  Dig.  de  dol.) 

Aplicando  estas  definiciones  al  contrato,  resultara*  que  se  ha 
contraído  con  dolo,  cuando  con  palabras  ó  maquinaciones  de  parte 
de  uno  de  los  contrayentes,  es  inducido  el  otro  a  celebrarle:  cuando 
sin  esto,  no  lo  hubiera  hecho  ó  sufre  perjuicio  por  haberle  ocultado 
vicio  ó  defecto  que  disminuye  el  valor  de  la  cosa. 

El  dolo  es  de  dos  especies;  uno  que  <lá  causa  al  contrato,  y  ss 
verifica  cuando  el  que  no  tiene  ánimo  de  contraer  es  inducido  i 
ello:  "nullatenus  contráctil  rus  si  dolus  clefuisset''  (Ley  7*  de  dolo 
malo):  otro  incidente  ó  incidental;  "eum  quis  sponte  contrait,  sed 
"in  modo  contrahendi  velut  in  pretío  aut  autor  decipítur  (Ley  11, 
§  5?  de  act.  empt.) 

.  Ambos  son  opuestos  al  consentimiento,  pero  difieren  sns  efectos, 
porque  el  dolo  que  dá  causa  al  contrato  le  anula,  6  puede  dar  lugar 
a"  su  rescisión;  mientras  que  el  segundo  solo  produce  acción  para 
pedir  indemnización  de  daños. 

Aunque  podríamos  citar  muchos  textos,  ninguno  es  mas  decisivo 
que  la  ley  57,  tíF.  V,  Part.  V.  To  tengo,  dice,  una  heredad  sita  en 
distinto  lugar  del  domicilio,  nunca  la  he  visto  ni  só  lo  que  vale,  ni 
tengo  voluntad  de  venderla.  "Si  otro  alguno  me  moviese  razones 
"engañosas  de  manera  que  gela  oviese  de  vender,  tal  vendida  como 
"esta,  non  vale.  Mas  sí  ya  tuviese  voluntad  de  venderla  y  el 
"comprador  me  engañase,  encubriendo  iilguna  de  las  cosa*  perte- 
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"neciontee  i  la  heredad....,  etc.,  vale  la  vendida,  porque  el 
"vendedor  ovo  voluntad  de  facer;  pero  el  comprador  es  tonudo 
"de  enmendarle  el  engaño." 

13  dolo  causante  6  sea  aquel  ein  cuyo  concurso  no  se  hubiera 
celebrado  el  contrato,  produce  su  nulidad:  lejos  de  que  la  ley  34, 
tit.  XIV,  Part.  Y,  reprueba  esta  declaración,  ella  misma  la 
prescribe — La  manifestación  de  hallarse  uno  resuelto  í  hacer  uso 
de  cierto  derecho  para  cohibir  y  obligar  i  otro  á  desistir  de  la 
celebración  de  un  contrato,  según  las  disposiciones  de  la  ley  25, 
t¡t.  XXX  LY,  Part.  YII,  y  sus  concordantes,  constituye  solo  una 
amenaza  que  como  realizada  en  términos  esplícitos  no  envuelve 
verdadero  dolo. 

Las  leyes,  siempro  que  hablan  de  dolo,  le  suponen  en  uno  de  los 
contrayentes;  pero  puede  suceder  que  provenga  de  un  tercero,  sin 
complicidad  departe:  en  este  caso  el  contrato  subsiste,  y  el  engaño 
solo  tendrá  acción  para  reclamar  daños  y  perjuicios  contra  el 
tercero  que  le  engañó. 

Hay  diferencia  entre  esto  y  lo  que  dispono  la  ley  en  el  caso  de 
violencia;  la  razón  que  se  alega  es  que  la  violencia  quita  la  libertad 
al  consentimiento;  el  dolo  por  el  contrario  no  impide  que  las  parces 
hayan  consentido  libremente,  y  sí  se  anula  el  contrato  es  como 
indemnización  del  perjuicio  causado  por  el  que  ha  dado  ocasión 
para  contraer;  de  donde  se  sigue  que  pudiendo  reclamarse  la 
indemnización  contra  el  tercero  autor  del  dolo  no  hay  necesidad 
de  anular  el  contrato:  porque  después  de  todo,  el  engaño  lo  es  6 
puede  serlo  por  su  culpa;  pero  la  violencia  no  se  puede  precaver. 

Como  esta  materia  jiob  ha  de  salir  al  paso  al  examinar  los 
respectivos  contratos  concluiremos  estos  preliminares,  advirtiendo 
que  el  que  sufre  el  dolo  pierde  el  derecho  de  ^reclamar  contraía 
validez  del  contrato,  si  después  lo  aprueba  ó  ejecuta  algún  acto 
suyo  con  conocimiento  (Leyes  28,  tít.  XI,  y  49,  título  XIY,  Part. 
Y),  o  deja  pasar  el  tiempo  que,  para  ejercitar  las  acciones  corres- 
pondientes, conceden  las  leyes  65,  tit.  Y,  Part.  Y,  y  6?,  tit.  XVT, 
Part.  YII.) 

De  la  Itaion, — Aunque  la  lesión  es  resultado  de  un  engaño  y 
hemos  hablado  ya  del  vicio  de  los  contratos  cometidos  por  dolo, 
puede  reconocer  distinta  causa  de  la  lesión,  y  decimos  que  sea  1* 
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que  quiera,  influyendo  en  el  precio  ó  en  las  cualidades  de  la  «na, 
y  alterando  el  supuesto  del  consentimiento  hace  defectuoso  ei 
contrato.  La  equidad  debe  presidir  en  las  convenciones.  En  los 
contratos  onerosos  en  que  se  dá  o  hace  una  oosa  para  recibir  otra, 
como  precio  de  lo  que  so  dá  ó  de  lo  que  se  hace,  la  lesión  que  recibe 
uno  de  los  contratantes,  aun  cuando  el  otro  no  se  haya  valido  da 
recurso  alguno  para  engañarle,  basta  por  sí  sola  para  Ticiar  el 
contrato  por  ser  contraria  á  la  equidad. 

La  lesión  puede  tener  lugar  en  los  contratos  hechos  por  los 
mayores  ó  por  los  menores  de  edad,  y  aunque  la  causa  sea  la 
miama,  los  efectos  no  lo  son.  Los  mayores  solo  tienen  este  recurso 
por  un  daño  grave  6  lesión  enorme,  lo  cual  sabiamente  se  halla 
dispuesto  para  la  seguridad  y  libertad  de  las  convenciones.  Lob 
menores,  como  por  su  inexperiencia,  están  maa  etpuestos  i  los 
fraudes,  gozan  el  beneficio  de  la  restitución  en  sus  contratos  por 
cualquier  lesión  aun  sin  ser  enorme. 

No  debemos  insistir  mas  en  este  punto,  porque  parte  de  esta 
doctrina  la  tenemos  eeplicada,  y  la  otra  la  reservamos  para  lugar 
oportuno. 
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ARTICULO  XXXVII 

Para  que  el  dolo  pueda  ser  medio  de  nalidad 
de'un  acto,  es  preciso  la  reunión  de  las  cir- 
cunstancias siguientes: 

1."  — Que  haya  sido  grave.    , 

2.*  — Que  haya  sido  la  causa  determinante 
de  la  acción. 

3."  — Que  haya  ocasionado  un  daño  impor- 
tante. 

4.»  — Que  no  haya  habido  dolo  por  ambas 
partes.  • 

ARTICULO  XXXVIII 

La  omisión  dolosa  causa  los  mismos  efectos 
que  la  acción  dolosa,  cuando  el  acto  no  se 
hubiera  realizado  sin  la  reticencia  ú  oculta- 
ción dolosa. 


$  1  Este  artículo  está  tomado  dtl  471  dtl  PsonOTom  Códiso 
Cira  f  ASI.  il  BaiBiL,  trabajad»  por  el  Su.  Fkeitaí,  que  a  como 
tiffut: 

Se  juzgará  omisión  dolosa,  para  inducir  6  mantener  en  error,  la 
disimulación  tácita,  reticencia  ú  ocultación  de  lo  que  ea  verdadero; 
una  yes,  que  sea  endenté  que  sin  este  error  el  contrato  no  se 
habría  celebrado. 
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ARTICULO  XXXIX 

Eí  dolo,  incidente  no  afectará  la  validez  del 
acto;  pero  el'  que  lo  comente  debe  satisfacer 
cualquier  daño  que  haya  causado. — Es  dolo 
incidente  el  que  no  fué  causa  eficiente  del 
acto. 


1 III  Gqtbha,   Proyecto  de   Código    Civil  pan 

|  1  JB  Ds.  Yxlie  8  absttold,  apoya  tu  artículo  etm  la  nota  que 

Art.  39 — El  dolo  que  di  causa  al  contrato  sucede,  dice  la.ley 
romana)  oaando  "nidlatenus  oontracturua  si  dolos  defliise*.  Dolo 
"üicifaits.oumquli  aponte- contrahib  sod  bmodo  e©ufcra>udi  velaf 
"iif-.pretift.aui  ftfila- dpcjnttur.?  I*  lery  do  Partid»  37, 'JKa.6,, 
Part.  5  tiene  solo  el  objeto  de  distinguir  el  dolo  que  di  .aso»  al-, 
contrato  del  doto  incidente,  y  lo  hace  de  la  manera  maa  clara  con 
et  ejemplo  que  powe,  resolviendo  que  el  dolo  que  di  causa  al  acto, 
lo  hace  anulable,  y  que  el  dolo  inddsnte  obliga  solo  i  satisfacer  el 
perjuicio. 

§  11  Eüe  artículo  eitá  tomado  de  ht  ffS  y  ^.ifeí  Pbotboto  ni. 
Código  Citil  í aba  xl  Bbasid,  trabajado  por  el  Bb.  Fbbitas, 
que  ion  los  siguientes; 

4"3 — Tío  afectará  i  la  validez  de  los  actos,  ni  el  dolo  que  no. 
fuese  causa  eficiente  del  acto  ni  al  dolo  incidente.  Es  dolo  inci- 
dente el  quo  faó  causa  eficiente  del  acto,  por  haber  sido  empleado 
en  el  curso  de  nna  negociación  ya  tratada. 

474— Sin  embargo,  en  los  casos  del  articulo  anterior  siempre 
que  el  aato  no  estes  viciado,  el  autor  del  dolo  podrá  ser  demandado 
por  la  indemnización  de  cualquier  daño  que  hubiere  causado. 

§  111  Concuerda  con  este  artículo  el  que  tiene  el  número  99$,  en 
el  PftOTEoro  ni  OóDieo  Civll  paba  EbpaSa,  del  Db.  GorEBA,  que 
es  el  siguiente; 
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Ari.  993— "H  dolo  incidente  en  loe  contratos  no  produce  U 
'"nulidad  de  estos." 

Vó  lo  espuesto  si  ariítulo  anterior.  'Cuando  hay  dolo  por  ambaa 
partes  se  compensa,  y  no  se  di  reclamación:  "SI  dúo  doto  malo 
tfécennt,  invicera  de  dolo  non  agant:  cum  par  est  detictum 
"duornm,  melior  babetur  possessoris  causa",  ley  36,  título  3", 
libro  4  del  Digesto,  y  154  de  regvtis  jwris. 

No  puede  alegarlo  el  que  lo  cometió,  ley  SÓ,  título  4,  libre  2  del 
Código,  que  califica  tal  alegación  de  grave  y  cñminotai  ni  el  que  lo 
sabia  al  tiempo  de  contraer  qvia  vótentibut  dolía  non  infertur:  La 
84  del  mismo  título,  y  la  35,  titulo  34,  Partida  7. 

Subsistirá,  pues,  el  contrato,  si  así  lo  quiere  el  engañado,  puesto 
que  cada  cual  puede  renunciar  &  su  beneficio,  y  por  parte  del 
engañador  hubo  plenísimo  consentimiento;  leyes  6,  til.  1^,  Iib.  1,  f 
29,  tít.  3,  lib.  2  del  Código. 

ARTICULO  XL 

El  dolo  afectará  la  validez  de  los  actos  entre 
vivos,  bien  sea  obra  de  una  de  las  partes,  6 
bien  provenga  de  tercera  persona.  Si  pro- 
viene de  tercera  persona,  regirán  loa  artí- 
culos 46,  47  y  48. 

ÍI    VKLBZ    8AH3MHLD,  Notü  i  este  wtlcillo. 
II  Fbbttas,   Proyecto   de  Código  Civil  púa  el 

3  III  G-oiKHi,    Proyecto    de    Código    Civil  peía 

§  1  El  De.  Vklkz  Saehfibld,  apoya  su  artículo  con  la  nota 
ñgwientt: 

Art.  40 —Así  está  dispuesto  en  el  artículo  47  de  este  título- 
respecto  i.  los  actos  ejecutados  por  violencia  ó  intimidación.  Los 
autores  en  general,  no  dan  este  efecto  al  dolo  de  un  tercero  y  con 
ellos  está  conforme  el  Sr.  Goyena,srtíoulo992.  La  razón  es  de  muy 
poco  peso.  Dicen  que  la  violencia  quita  la  libertad  al  consenti- 
miento, mientras  que  el  dolo  no  impide  que  las  partes  hayan  con- 
sentido libremente;  pero  debía  decirse  que  han  consentido  enga- 
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nados  sobre  la  cansa  principal  del  seto.  Tampoco  la  violencia 
quita  la  libertad,  rigorosamente  hablando,  porque  ha  podido 
elegirse  al  mal  mayor.  En  nuestras  leyes,  cuando  el  dolo  di  cansa 
al  acto,  no  se  baos  diferencia  si  es  causado  por  una  de  las  partes  6 
por  na  tercero. 

§  11  EeU  artículo  tita  tomado  del  que  time  el  número  £75,  en  el 
Fboxxoxo  m  CosiSO  Civil  pasa.  kl  Bhabil,  trabajado  por  el  Sb. 
Fbutab,  que  a  como  «¿rué: 

H  dolo  afectará  la  validez  de  los  actos  entre  vivos,  ya  sea  obra 
de  nna  de  las  partes,  ya  provenga  de  tercera  persona. 

§  111  El  Dr.  Vetet  SanfieW  oita,  en  la  nota  d  tete  artículo  y 
tomo  concordante  del  mioma,  ti  99%  del  Psoibcjo  di  Código  Civil 
paba  EbpaSa,  del  De.  GoxUTA,  que  puede  verte  en  el  artículo  86 
donde  lo  trateribimot. 


CAPITULO   III 

De  loe  IwohOM  prodooMee  per  U  faen*  7  el  tenor. 


ARTICULO  XLI 


Habrá  íálta  de  libertad  en  los  agentes 
cuando  se  emplease  contra  ellos  una  fuerza 
irresistible. 


ARTICULO  XLH 

Habrá  intimidación,  cuando  se  inspire  á  uno 
de  los  agentes  por  injustas  amenazas,  un 
temor  fundado  de  sufrir  un  mal  inminente  7 
grave  en  su  persona,  libertad,  honra  6  bienes, 
6  de  su  cónyuge,  descendientes  6  ascendientes, 
legítimos  6  ilegítimos. 

ARTICULO    XLJII 

La  intimidación  no  afectará  la  validez  de 
los  actos,  sino  cuando  por  la  condición  de  la 
persona,  su  carácter,  habitudes  6  sexo,  pueda 
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juzgarse  que  ha  debido  racionalmente  hacerle 
una  fuerte  impresión. 

II  Vana  Sabstibxd,  Nota  i  estos  artículos. 
II  Gotiha,   Proyecto    do   Código   Civil    pan 

IlICÓdigo    Francés. 

IV  PoTBiaR,  Tratado  da  tea  OMigaciOBBB. 

V  Diccionario  del  Notariado. 

VI  Ley  4,  tít.  11,  lib.  1  Fuero  Real. 

VII  Lev  58,  tít.  S,  psrt.  6. 

VIII  Lof  15,  tít.  6,  part.  4. 

IX  Ley  1,  tit.  33,  part  7. 

X  Doüst,   Leven  Civiles. 

XI  MjutCADJ,  Esplicacion  del  Código  Napoloon. 

§  1  El  Db.  Telkz  Sabbetkld,  apoya  ato»  articulas  con  la  nota 
5*M  ligue: 

Artículos  41,  42  y  43— L.  4,  Tít.  11,  lab.  1»  Fwro  Ueal.— LL. 
«8,  Tít.  6,  28,  Tít.  1),  Part.  5.— Véanse  loi  artículos  1112  á  1114 
Cód.  Francés.-  La  ley  2  del  título  atado  del  Digeflto,  define  U 
fuerza,  majoris  rei  Ímpetu»  qui  repetí  non  potest,  y  la  ley  1*  del 
mismo  título  define  el  miedo  instanti»  vel  futuris  perievii  cauta 
mmtii  trepidatio.—Ie,  ley  de  Partiste  15,  Tít.  2,  Part.  4,  define  la 
fuerza  y  el  miedo  de  la  manera  siguiente. — "La  fuerza  se  debe 
entender  de  esta  manera,  cuando  alguno  aducen  contra  au  voluntad 
•  lo  prenden  ó  ligan.  "El  miedo  ea  fecho  cuando  ie  entiende  en 
tal  manera  que  todo  orne  maguer  fueren  de  gran  concón  ee 
temiese  de  él,  como  ai  riese  armas  u  otras  cosas  conque!  quissiesen 
ferir,  ó  matar,  ó  le  quissiesen  dar  algunas  penas,  ó  si  fuese  man- 
seba  virgen  e  la  amenazasen  que  yacerían  con  ella." 

La  ley  7,  tít.  33,  part.  7,  dice:  Mdu»,  en  latín,  tanto  quiere 
decir  en  romance,  como  miedo  de  muerte  ó  de  tormento  de  cuerpoi 
6  de  perdimiento  de  miembros,  ó  de  perder  la  libertad,  6  las  cartas 
por  las  que  las  podría  amparar,  ó  de  recebir  deshonra  porque 
fincaría  infamado;  a  de  tal  miedo  como  este,  o  de  otro  semejante 
fablan  las  leyes  de  nuestro  libro  que  dicen  que  pleyto  o  postura 
que  órame  face  por  miedo  non  debe  valer." 

La  ley  romana  deja  i  la  prudencia  del  jues,  el  efecto  de  la  inti- 
midación especial  por  la  condición  de  la  persona,  su  edad  ó  saxo> 
Hnjus  rei  dice,  di*q*¡aüio  judieiá  at. — Cuando  en  el  articulo  49 
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designamos  un  mal  grave  é*  inminente,  es  porque  se  tiene  presente 
mas  bien  el  temor  de  violencia  que  puede  nacerse,  que  las  violen- 
cias va  hechas.  Si  70  me  decido  á  firmar  contra  mi  voluntad  un 
acto  que  es  perjudicial,  es  por  librarme  de  un  mal  que  me  parece 
mayor,  pues  no  procuraría  salvarme  de  este  mal  si  el  hubiera 
pasado.  Las  violencias  queyo  podría  haber  sufrido  en  el  momento 
en  que  se  ejecutó  el  acto,  no  obran  en  m!  einú  haciéndome  temer 
otras  violencias.  En  todos  los  casos  el  temor  de  un  mal  futuro, 
pero  inminente,  es  el  que  determina  la  voluntad. 

Dicho  artículo  42  no  es  limitativo  i  las  personas  que  en  él  se 
designan.  Si  mí  negativa  i  firmar  un  acto  debe  hacer  ejecutar  la 
amenaza  de  arruinar  6.  un  hermano,  6  de  inflingir  malos  trata- 
mientos en  una  persona  de  mi  amistad  ó  de  asesinar  á  una  persona 
que  me  es  estrena  si  se  quiere,  es  claro  que  la  violencia  ejercida 
contra  esa  tercera  persona  produce  en  mí,  una  violencia  mural,  un 
temor  que  me  es  enteramente  personal.  El  sentido  pues  del  artí- 
culo, es  que,  en  el  caso  de  los  esposos,  descendientes  6  ascen- 
dientes, la  violencia  ejercida  contra  una  de  esas  personas,  produ- 
cirá el  mismo  efecto  que  si  ella  hubiese  sido  contra  la  parte, 
mientras  qne  respecto  ¿  las  otras  personas,  los  jueces  podrán 
reBolver  por  las  circunstancias  del  caso. — Véase  Marcada,  sobre 
el  artículo  1113. 

§  II  Estos  artículos  están  tornados  del  990  del  Pkotboto  Dfl 
Ctoiao  Civil  Paba  España,  del  De.  Goyena,  que  es  como  siyue: 
|   Art,  990. — "Hay  violencia,  cuando  para  arranc 
"miento  se  emplea  una  fuerza  física  irresistible. 

"Hay  intimidación,  cuando  se  inspira  á  uno  de  1< 
"el  temor  racional  y  fundado  de  sufrir  un  mal  inn 
"en  su   persona   ó  bienes,  o    de  sus    cónyuges, 
"ascendientes. 

"Para  calificar  la  intimidación  debe  atenderse  á  la  edad,  al  sexo 
"y  í  la  condición  de  la  persona. 

"El  mero  temor  reverencial  no  anula  el  contrato." 

Se  hallan  refundidos  en  este  artículo  con  ligerísimas  diferencias 
los  1112, 1113  y  1114  Franceses;  1066,  1067  1068  Napolitanos, 
1199, 1200,  y  1201  Sardos,  809,  810  y  811  de  Vaud,  1360, 1361 
y  1362  Holandeses,  1846, 1846  y  1847  de  la  Luiaiana. 
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Los  31, 35  y  46  Prusianos,  parte  1,  título  5,  explican  minncio- 
«amenté  las  especies  de  amenazas  ó  miedo;  pero  exigen  que  sea 
revocado  el  consentimiento  dentro  de  h$  ocho  dio*  de  tetar  m 
libertad. 

H  870  Austríaco  pareos  cortar  la  delicada  cuestión  sobre  ai  el 
miedo  ha  de  ser  injusto,  pues  dice:  "La  violencia  ejercida  i  favor 
de  un  miedo  injusto  y  real  es  ana  cansa  de  nulidad  de  la  obligación.'' 
La  Comisión  general  desechó  (ai  mal  no  me  acuerdo)  esta  distin- 
ción al  discutirse  los  números  9  7  10  del  artículo  8  del  Código 
penal;  pero  no  fué*  en  el  sentido  que  dan  ai  miedo  injusto  los 
intérpretes  de  Derecho,  pues  se  había  puesto  el  caso  de  un  padre 
6  marido  que,  sorprendiendo  a  oteo  en  el  acto  de  yacer  con  su  hija 
6  muger,  le  arranca  una  obligación  oon  amenazas  de  muerte. 

La  Comisión  no  Mío  mas  que  resolver  según  la  ley  7,  párrafo  1¿ 
título  2,  libro  4  del  Digesto.  "Siquis  infurta,  vel  in  adulterio 
"deprehenaus,  vel  in  alio  flagitio,  vel  dedit  aliquid,  vel  se  obligavit, 
"ad  Edictum  pertinere." 

Concuerda  con  todo  el  título'  2,  libro  4  del  Digesto,  y  el  53, 
libro  2  del  Código,  y  con  las  leyes  58,  título  5,  j  28,  título  11, 
Partida  5,  y  otras;  pues,  a*  pesar  del  rigorismo  Eomaoo,  voluntas 
coacta  voluntas  tal,  y  el  lengnage  equívoco  de  las  Partidos  sobre  lo 
mismo,  el  resultado  venia  i  ser  igual  por  la  rescisión. 

Boy  violencia.  El  artículo  Francés,  y  los  qno  le  siguen,  usan 
solo  de  esta  palabra,  comprendiendo  en  ella  al  miedo.  El  Derecho, 
Eomano  usó  al  principio  de  las  dos,  y  después  se  concreto  a  la  de 
miedo;  las  leyes  de  Partida  usaron  de  una  y  otra,  lo  mismo  el 
Puero  Juzgo:  "Per  vira  et  metum:  violentar  et  per  metum  ex  torta, 
"milla  valeat  ratione,"  leyes  1,  título  2,  y  3,  título  4,  libro  6:  vé  lo 
dicho  en  el  artículo  968. 

La  ley  2,  título  2,  libro  4  del  Digesto,  define  la  fuerza  ó  violencia, 
"Majoris  rei  Ímpetus  qui  repelli  non  potesV  y  la  1  define  el 
miedo,  "Instantis  vel  futuri  periculi  causa  mentís  trepidatio;"  la 
ley  15,  título  2,  Partida  4,  ni  no  tan  oonáso,  es  mas  clara  en  las 
dos  definiciones. 

Boy  intimidación. — En  el  número  10,  artículo  8  del  Código 
penal,  se  dice:  miedo  inseparable  de  un  mal  mayor." 

"El  temor  o  miedo  ha  de  ser  racional  y  fundado,  no  vano,  "sed 
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"qmin  oominem  constantissimum  cadat;'  ley  8,  titulo  2,  libro  4 
del  Digesto:  '  "Que  todo  orne,  maguer  fócese  de  grao  corazón,  se 
temiese  del:  los  flacos  é  aun  loe  fuertes,"  leyes  15,  título  2,  Part. 
4,  y  7,  título  33,  Partida  7¡  la  7  consigna  ademas  la  184  de  las 
reglas  de  derecho:  "vani  timoris  justa  eicusatio  non  est." 

Por  esto  mismo  so  dice  que  el  mal  ha  de  ser  "inminente  y  grave; 
"metum  prtBsentem  accípere  debemos  non  euspicionem  ejus  infe- 
"rendi,"  ley  9,  título  2,  libro  4  del  Digesto:  el  mal  lejano,  y  que 
por  lo  mismo  puede  evitarse,  no  se  toma  en  cuenta,  y  solo  habrá' 
lugar  en  lo  civil  al  artículo  409  del  Código  penal. 

Las  leyes  Romanas  y  Patrias  ponen  mil  ejemplos  de  qué  debe 
entenderse  por  mal  grave,  y  convendrá  consultarlas,  pero  se 
limitan  á  las  personas,  y  nada  dicen  sobre  bienes.  En  este  punto 
el  párrafo  3  del  artículo  deja  mucho  al  prudente,  arbitrio  del  juez: 
"Non  quenlibet  timorem  sed  majoris  malitatís;"  dice  la  ley  5  del 
titulo  y  libro  citados:  "Hujus  rei  disquisítio  judiéis' est;"  ley  3, 
titulo  5,  libro  5;  "miedo  de  un  mal  mayorv"  según  el  número  10, 
artículo  8  del  Código  penal. 

O  de  su  cónyuge  etc. — La  ley  8,  título  2,  libro  4  del  Digesto,  solo 
escusa  el  temor  del  padre  por  el  mal  con  que  se  le  amenaza  en  la 
persona  de  su  hijo.  "Nihil  interés t,  in  se  quis  veritus  sit,  an  in 
"liberia  suis,  cum  pro  affectu  parentos  magia  in  liberis  teiieautur." 
'  Pero  la  piedad  filial  y  el  amor  conyugal  suelen  ser  un  sentimiento 
no  menos  natural  y  vivo  que  el  amor  paterno;  debe,  pues,  surtir 
los  mismos  efectos  legales. 

En  el  número  5  del  artículo  9  del  Código  penal  se  añade:  "Hor- 
-  manos,  6  afines  en  el  mismo  grado:;1  lo  mismo  en  el  artículo  14;  lo 
penal  se  presta  mas  que  lo  civil  á  consideraciones  benignas  y 
equitativas. 
■  A  la  edad,  al  sexo,  etc. — Xa  he  dicho  con  la  ley  Romana,  que  la 
racional  y  fundado  del  miedo,  como  lo  grave  del  mal,  disquiñtio 
judici»  ett,  quien  por  lo  mismo  deberá  tomar  en  consideración  laa 
circunstancias  de  este  párrafo;  la  muger  no  se  presume  tan  fuerte 
.como  el  varón,  ni  el  viejo  como  el  joven,  ni  el  paisano  como  el 
militar,  ni  el  enfermo,  ó  achacoso,  como  el  sano  y  robusto. 

El  mero  temor  reverencial. — Si  esto  solo  bastara  para  anular  los 
contratos,  equivaldría  casi  á  prohibirlos  entre  ascendientes  y 
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despendientes;  leyes  21 7  22,  título  2,  libro  33,  y  26,  párrafo  1, 
título  1,  libro  30  del  Digesto. 

§  111  El  fír.  Veles  Sanfidd,  cita  como  concordantes  He  este  artír 
tula,  los  1112  á  1114  inclusive  del  Oódibo  Fbancés,  que  ton  los 
siguientes: 

1112. — Hay  violencia,  cuando  ella  en  de  tal  naturaleza  qne  ha 
o>  afectar  a  una  persona  razonable,  y  puede  inspirarle  el  temor 
-de  esponer  so  persona  ó  bienes  i  un  mal  actual  de  mucha  consi- 
deración. 

En  esto  debe  atenderse  la  edad,  el  sexo  y  la  condición  délas 
personas. 

1113. — La  violencia  es  una  causa  de  nulidad  en  el  contrato,  no 
solo  cuando  se  ejerció  en  la  misma  persona  del  oontraente,  sino* 
también  en  la  de  su  cónyuge,  en  la  de  sus  descendientes  o  ascen- 
dientes. 

1114. — El  aolo  temor  reverencial  que  se  tiene  al  padre,  madre, 
£  otro  ascendiente,  sin  que  haya  habido  violencia,  no  basta  para 
anular  el  contrato. 

§  IV  Como  concordante  ¿le  esto»  articulas,  traducimos  lo  qve  dice 
Pothibb  en  su  Tratado  di  las  Obligaciones  pags.  15  y  90,  h 
que  traducimos  del  tomo  3o.  desús  obras^  (edición  Para  1861).  Es 
toque  sigue: 

Falla  de  libertad, — La  voluntad  que  forman  las  convenciones, 
debe  ser  libre.  Si  el  consentimiento  de  alguno  de  los  contraentes 
ha  sido  arrancado  por  violencia;  el  contrato  es  vicioso.  Sin 
embargo,  como  el  consentimiento  asi  arrancado,  es  ea  rigor  con- 
sentimiento, voluntas  coactas  est  voluntas  (glose.  adlSl.  §.  5.ff. 
quod  raet.  caus,)  no  se  puede  decir,  como  se  dice  hablando  del 
error,  qne  absolutamente  no  haya  habido  contrato.  Existe  el 
contrato,  pero  es  vicioso;  y  aquel  que  ha  consentido  por  la  vio- 
lencia, 6  bien  sus  herederos  y  cesionarios,  pueden  hacerlo  anular, 
obteniendo  al  efecto  un  decreto  de  rescisión. 

Pero,  si  después  que  ha  cesado  la  violencia,  se  ha  aprobado  el 
contrato  espresa  o  t licitamente,  dejando  pasar  el  termine  concedido' 
para  la  restitución;  quedará  purgado  el  vicio  que  le  afectaba. 

Si  ha  cometido  la  violencia  6  contribuido  a  ella  aquel  con  quien 
ka  contratado;  no  sari  válido  el  contrato,  ni  por  derecho  civil  qnft 
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dá  la  acción  paca  redndirlo,  ni  por  derecho  natural,  porque  aun 
cuando  se  supusiese  ana  obligación  nacida  da  consentimiento,  la 
injusticia  que  se  ha  cometido  conmigo  violentándome,  obliga  i  la 
otra  parte  á  indemnizarme  de  lo  que  por  esta  razón  he  sufrido,  y 
esta  obligación  contrapesa  suficientemente,  y  destruje  la  otra  que 
habia  resultado  del  contrato  que  celebré.  Se  donde  se  sigue  que 
la  obligación,  aun  cuando  existiese,  no  podría  ser  válida,  según  el 
derecho  natural:  tal  es  el  argumento  de  Grocio  dejwebeü.,  lib.  % 
cap.  11.  n.  7. 

Cuando  la  violencia  que  ae  ha  ejercido  conmigo  para  que  con- 
tratase, ha  procedido  de  un  tercero  sin  intervención  ni  parte  da 
la  persona  con  quien  me  he  obligado;  el  derecho  civil,  también 
rescíndela  obligación.  Así  se  desprende  de  las  palabras  de  la 
ley  9  ff.  quod  mtt.  Pralor  gtneraXiter  et  in  rem  hquitvr.  Pero 
Grocio  opina  que  solo  por  el  derecho  civil  es  reacindible;  y  que  es 
válida,  según  el  simple  derecho  natural.  En  mi  concepto  única- 
mente las  leyes  civiles  tienen  por  imperfecto  el  consentimiento 
ñor  la  perturbación  que  á  causa  del  miedo  he  esperi  mentado;  de 
la  propia  suerte  que  juzgan  imperfecto  el  consentimiento  délos 
menores  por  su  corta  edad;  mas  esto  no  impide  que  exista  el 
consentimiento,  de  la  misma  manera  que  no  lo  impide  la  menor 
edad,  v  por  consiguiente  habrá  una  obligación  verdadera)  atendido 
el  verdadero  derecho  natural. 

Sientan  lo  contrarío  Pufendorf  y  Barbeyrac,  y  sostienen  que, 
según  el  verdadero  derecho  natural,  cuando  uno  contrata  por 
fuerza,  no  queda  obligado,  aunque  aquel  con  quien  hemos  con- 
tratado, no  haya  tenido  parte  en  la  violencia. 

He  aquí  la  razón  que  trae  Barbeyrac:  es  cierto,  dice,  que  el 
consentimiento,  aunque  dado  por  violencia  es  consentimiento; 
«meto  tufantes,  tufantes  «i;  y  basta  para  hacernos  culpables  que, 
aunque  forzados,  consintamos  en  hacer  lo  qne  nos  prohibe  la  ley, 
¿  en  dejar  dé  hacer  los  que  nos  manda.  Así  es  que  era  culpable 
un  cristiano,  cuando  ofrecía  sacrificios  á  los  ídolos,  aunque  fus» 
forzado  á  ello  por  temor  de  la  muerte  y  de  los  suplicios;  pero  apesar 
deque  el  consentimiento  obtenido  á  la  fuerza  sea  un  verdadero 
consentimiento;  no  basta  este  para  obligamos  válidamente  á  dar 
$  hacer  lo  quB  la  ley  natural  ha  dejado  á  nuestra  libre  y  espontánea 
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elección,  pues  se  requería  para  ello  un  conseutiiuioLto  libre  7 
espontáneo. 

No  será,  pues,  menos  viciosa  !a' convención,  por  mas  que  aquel 
i  cuyo  favor  la  he  celebrado,  no  haya  causado  la  violencia;  pues 
no  ha  dejado  de  ser  menos  imperfecto  mi  consentimiento,  aunque 
no  taya  intervenido  en  ello  la  otra  parte;  y  á  esta  imperfección 
atiende  la  ley  para  librarme  de  la  obligación  que  se  me  supone 
nacida  de  mi  consentimiento:  "Ñeque  enim  lex  adhibentá  vita 
"irascitur,  sed  passo  sucurrit,  et  iniquum  illi  videtur id  ratum  ease, 
"quod  aliquis  non  quia  voluit,  pactus,  est,  sed  quia  coacto» 
"tst:  nihil  autem  referí  por  quem  illa  necease  fuit;  iniquum  enim 
"quod  reecinditur,  facit  persona  ejus  qui  passus  est,  non  persona 
"iiiciontii", 

.Escoptúa  Pufiendorf  un  caso  en  que  no  deja  de  ser  válida  la 
obligación  contraída  por  la  impresión  del  temor  que  me  causa  la 
violencia  ejercida  en  mi  persona,  yes  cuando  he  prometido  alguna 
cosa  á  otro  para  que  viniese  i  mi  ayuda,  y  me  librase  de  las 
•  amenazas  que  so  me  hacían,  y  del  peligro  en  que  me  encontraba, 
Ejemplo:  si  viéndome  atacado  por  loa  ladrones,  llamo  i  alguno, 
y  le  prometo  una  suma  para  que  venga  á  librarme  de  sus  manos; 
esta  obligación,  aunque  contraída  a*  la  fuerza _  6  por  impresión  del 
temor,  aera  válida:  y  así  lo  previene  la  ley  9.  §.  1.  ff.  "Quod  mofe, 
"causa.  Eleganter  pómpenme  ait:  si  quo  magia  te  de  vi  hostium, 
"vel  latronum,  vel  populi  tuerer  vei  librarem,  aliquid  á  te  accepero, 
"vol  te  obligavero,  non  deberé  me  Iioc  edicto  teneri. . .  .ego  enim 
topera  potíue  mea  mercedem  accepisse  videor."  Sin  embargo,  ai 
70  hubiese  prometido  una  suma  escesiva,  podría  hacerla  rebajar  i 
aquella  cantidad  que  pareciese  ser  una  justa  recompensa  del 
servicio  que  se  me  ha  prestado- 
La  violencia,  para  perjudicar  el  contrato  por  alta  de  libertad, 
debe  ser  tal,  según  el  derecho  romano,  que  sea  capax  de  causar 
impresión  en  una  persona  de  espíritu  fuerte,  metas  non  vota 
hominU,  sed  qui  in  homine  con&tantuñmo  eadat:  1.  6,ff  d.  til. 

Es  preciso  que '  aquel  que  pretende  haber  sido  forzado  á  con- 
tratar, se  haya  intimado  por  la  amenaza  de  un  mal  grave;  mría 
mejoría  malí  1.  3.  ff.  d.  tít.  sea  contra  su  propia  persona,  contra 
la  de  sus  hijos  ó  de  cualquier  otro  de  sus  parientes;  man  n¿A3 
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interest  tn  st  quis  veritu»  tit;  an  tn  liberit  tuit  1.  8.  §.  3.  d.  tit.  Es 
preciso  además  que  et  mal  con  qne  se  amenaza,  Bes  tal  que  se 
tema  en  el  momento,  si  no  se  cumple  lo  que  se  propone;  melum 
prtescntem,  non  ttupicionem  inferendis  ejas:  1,  9.  princ.  ff.  dio.  tit. 

Cuando  son  vagas,  y  miran  á  lo  futuro  las  amenazas  de  que  se 
vale  alguno  para  intimidarme  y  hacer  que  contrate,  aunque,  según 
el  derecho  romano,  existen  el  contrato  y  la  obligación  que  de  el 
emana;  con  todo  no  debe  tampoco  de  esto  inferirse  que  haya  de 
quedar  impune  «se  acto  de  amenaza,  y  que  subsista  la  convención. 
Previene  la  ley  V.  princ.  ff.  dicto  titulo:  tiquis  meticulorus  rem 
nuUam  frustra  timiurit,  PEE  hoo  EDlCTUir  non  eistitüItub. 
Per  hoe  editum  non  ratituitur,  dice  la  ley;  es  decir  que  no  se 
rescinde  el  contrato  por  falta  de  libertad  en  el  consentimiento; 
mas  no  debe  inferirse  de  aquí,  que  no  pueda  anularse,  por  no 
haber  la  buena  té  que  debe  reinar  en  todas  las  convenciones. 

El  medio  de  qne  se  ha  valido  aquel  con  quien  he  contratado,  es 
un  medio  injusto  que  le  obliga  á  reparar  el  daño  qne  me  ha  hecho 
sufrir;  y  esta  reparación  consisto  en  la  rescisión  del  contrato.  Gro- 
Hvt  die.  tit. 

Si  yo  me  he  dejado  llevar  fácilmente  del  temor  del  mal  con  que 
me  ha  amenazado  un  tercero,  y  aquel  con  quien  he  contratado  no 
ha  tenido  ninguna  parte  en  la  amenaza;  será  válido  e!  contrato,  y 
me  competerá  contra  el  que  me  ha  intimidado,  la  acción  de  dolo. 

Sebe  ser  injusta  la  violencia  para  que  pueda  dar  lugar  i  la  res- 
cisión del  contrato,  adversta  bonos  mora,  1.  3.  §.  1.  dic.  tit.  Los 
medios  que  permite  el  derecho,  no  deben  pasar  jamás  por  una 
violencia  de  esta  especie;  y  de  ahí  es  que  un  deudor  no  tendrá 
acción  para  rescindir  un  contrato  que  ha  celebrado  con  bu  acreedor, 
por  el  solo  protesto  de  que  ha  sido  intimidado  con  las  amenazas 
que  le  ha  hecho  su  acreedor,  de  trabar  la  ejecución,  meterle  en  la 
cárcel,  ni  menos  por  el  pretesto  de  haber  celebrado  el  contrato  en 
la  prisión,  cuando  el  acreedor  ha  tenido  derecho  para  hacerle  encar- 
celar. La  ley  22,  ff.  "quot  met.  causa",  que  dice:  "qui  in  earcerem 
"quem  detrusit  utaliquid  ei  extorqueret,  quidquid  ob  hanc  causara 
"factum  est,  nullius  momenti  est;"  debe  entenderse  de  una  reclu- 
sión injusta. 

£1  temor  de  disgustar  á  un  padre,  madre  6  á  otras  personas  i 
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quienes  debamos  respetar,  no  es  tal  que.  haga  vicioso  el  contrato, 
1,  22.  £  de  rit.  nup. 1-  26.  §.  1.  ff.  de  pign.  et  hip.;  Duaren.  ad.  h. 
t.  et.  Wissembach  disp.  la.  o- 13.  etc.  Pero  ai  el  que  tiene  bajo  bu 
poder  á  una  persona,  usa,  con  esta  de  malos  tratos  y  amenazas 
para  forrarla  i  contratar,  podra,  aegun  l&a  circunstaudas,  rescin- 
dirse el  contrato  celebrado. 

De  la  lesión  entre  mayores  de  edad. — La  equidad  debe  reinar  en 
lpa  contratos,  7  de  ahí  se  sigue  que  en  aquellos  en  que  uno  de  los 
contratantes  di  6  hace  alguna  cosa  para  recibir  otra,  como  precio 
de  lo  que  hace  ó  entrega,  bastará  para  hacer  viciosos  esos  contratos, 
la  sola  lesión  que  siente  ó  sufre  una  de  las  partes,  aunque  ninguna 
de  ellas  se  haya  valido  del  menor  artificio  ni  engaño:  porque  siendo 
la  equidad  el  alma  del  comercio,  y  consistiendo  ella  en  la  igualdad 
de  lo  que  se  dá  con  lo  que  se  recibe;  luego  que  falta  esa  igualdad, 
7  que  uno  de  los  contraentea  entrega  mas  de  lo  que  ha  recibido,  se 
vicia  el  contrato. 

Además  es  imperfecto  el  consentimiento  de  la  parte  que  ha 
sufrido  >a  lesión,  porque  si  consintió  en  entregar  alguna  cosa,  fué 
por  la  creencia  de  qne  recibía  otra  de  igual  valor;  por  manera  que 
ai  hubiese  sabido  que  lo  que  recibía  era  de  menos  valor,  ea  de 
presumir  que  no  se  habría  desprendido  de  la  suya. 

A  mas  de  esto  conviene  observar:  1?,  que  el  precio  de  las  cosas 
no  consiste  ordinariamente  eu  un  punto  indivisible:  sino  que  tiene 
cierta  ostensión  que  les  es  permitido  recorrer  á  los  contratantes,  7 
por  lo  mismo  no  se  entiende  haber  lesión,  ni  tampoco  iniquidad 
en  nn  contrato;  i  menos  que  lo  que  ha  recibido  una  de  las  partea 
aea  superior  al  máximo  del  precio  de  la  cosa  que  ha  dado,  6 
inferior  al  mínimo  del  mismo. 

2.°  Aunque  toda  lesión,  sea  esta  cual  fuere,  hace  injustos  7  por 
consiguiente  viciosos  los  contratos,  7  aunque  el  fuero  interno  obliga 
á  suplir  el  precio  que  falta,  7  á  devolver  el  sobrante;  sin  embargo 
no  son  atendidos  en  el  fuero  esterno  los  mayoros  de  edad  que  se 
quejan  de  la  lesión  sufrida  en  sus  contratos,  á  menos  que  esta  sea 
enorme;  lo  que  se  ha  prescrito  sabiamente  á  favor  de  la  seguridad 
7  libertad  del  comercio,  que  exige  el  que  no  se  rescindan  fácil- 
mente las  convenciones;  porque  de  otra  suerte  nunca  nos  determi- 
naríamos á  contratar,  por  temor  de  que  creyendcae  perjudicado 


ífr.i— db  toa  rreonoa — cap.  m,  abt.  n,m         2]  5 

aquel  con  quien  homoa  celebrada  el  contrato,  no  nos  envolviese  en 
algún  litigio  sobre  bu  rescisión  6  enmienda  del  daño  recibido. 

Se  reputa  comunmente  enorme  la  lesión  que  esoede  la  mitad  del 
justo  precio;  y  el  que  la  baya  sufrido,  puede  demandar  la  nulidad 
del  contrato. 

Hay,  sin  embargo,  cierta  clase  de  convenciones  en  que  se 
requieren  mas  particularmente  la  igualdad;  tales  son  las  divisiones 
6  repartimientos  entre  coheredaros  y  condueños:  Molin.  de  unir. 
14.  ti.  182.  Con  respecto  i  tales  negocios,  para  que  tenga  lurgar 
la  restitución,  basta  que  la  lesión  esceda  el  cuarto  del  justo  precio. 

Hay,  por  el  contrario,  otras  convenciones  en  que  no  ba  lugar  i 
ta  restitución  entro  mayores,  por  enorme  que  sea  la  lesión.  Tales 
■on  las  transacciones.  Llámame  con  este  nombre  los  convenios 
que  se  hacen  sobre  pretensiones  reciprocas,  por  razón  délas  cuales 
litigan,  6  están  próximas  á  litigar  las  partes. 

En  los  demás  contratos  de  interés  mutuo,  cada  una  de  las  partes 
tiene  intención  de  recibir  á  proporción  de  lo  que  dá,  y  de  no  ceder 
liada  de  lo  que  le  corresponde;  de  consiguiente  no  es  perfecto  bu 
consentimiento,  cuando  alguna  de  ellas  sufre  lesión;  porque  en 
este  caso  bay  error,  supuesto  que  está  en  la  idea  de  que  recibe  eñ 
proporción  de  lo  que  dá.  En  esta  falta  de  consentimiento,  pues, 
se  funda  la  restitución  que  la  ley  concede.  Lo  contrarió  sucede 
en  las  transacciones,  en  las  que  anima  i  las  partes  el  deseo  de  ceder 
algo  de  lo  que  de  derecho  les  pertenece,  á  trueque  de  evitar  un, 
litigio.  De  donde  se  sigue  que  las  disposiciones  del  derecho  sobre 
estos  contratos  no  deben  estenderse  i  los  demás  en  que  no  se 
decida  ninguna  contienda.  Lo  mismo  debe  decirse  cuándo  un 
convenio  no  es  en  último  resultado  mas  que  una  división  da  bienes, 
por  mas  que  se  le  designe  con  el  nombre  de  transacción;  porque 
los  contratos  se  estiman  por  su  naturaleza,  y  por  el  nombre  que 
seles  dá. 

Tampoco  suele  admitirse  la  restitución  en  aquellos  contratos  en 
que  siendo  muy  incierto  el  precio  de  la  cosa,  es  difícil  ó*  casi 
imposible  determinar  cual  sea  su  justo  valor,  y  juzgar  por  consi- 
guiente si  ha  habido  ó  no  lesión.  Tal  seria  la  venta  de  una  herencia; 
porque  las  dudas  que  pueden  sobrevenir,  hacen  muy  incierto  el 
precio  de  loa  derechos  de  sucesión.    Tales  son  también  los  contra- 
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tos  aleatorios;  porque  aunque  al  riesgo  que  corre  en  estos  contra- 
tos una  de  las  partes,  se  le  dé  una  estimación  pecuniaria,  do 
obstante,  es  muy  difícil  determinar  cual  es  bu  precio  justo;  y  por 
esto  do  se  admite  con  mucha  frecuencia  la  rescisión  por  causa  de 
lesión  en  los  contratos  sobre  vitalicios  y  en  los  seguros  etc. 

£1  que  compra  una  heredad  por  mas  de  la  mitad  del  justo 
precio,  no  tendrá  derecho  para  rescindir  el  contrato,  cuando  lo  que 
escedeel  valor  intrínseco,  es  el  precio  déla  afección.  Véasela 
parte  2,  cap.  2,  art.  4.  de  nuestro  Tratado   del  contrato  de  venta. 

Los  contratos  de  cosas  muebles  no  están  sujetos  á  la  rescisión 
por  la  sola  lesión,  cualquiera  que  esta  sea. 
-  De  la  lesión  entre  menores.— Cuanto  se  acaba  de  decir  sobre  la 
lesión,  debe  solo  entenderse  entre  mayores  de  edad,  porque  los 
menores  son  admitidos  i  la  restitución  de  sos  contratos,  no  solo 
por  causa  déla  lesión  enorme,  sino  por  otra  cualquiera  lesión;  y- 
aun  en  aquellos  casos  en  que  hemos  dicho,  no  tenia  lugar  la  resti- 
tución entre  mayores,  comp  son  las  transacciones. 

Si  se  requiere  muy  particularmente  la  igualdad  en  la  repartición 
que  hicieren  de  los  bienes  comunes  los  herederos  y  condueños,  a 
fortiori  se  exigirá  en  la  división  que  hiciesen  entre  si  los  verdaderos 
socios  del  resultado  ó  ganancias  de  la  sociedad  que  se  hubiesen 


Entre  el  número  de  estas  escepciones  debe  asi  mismo  contarse  el 
contrato  de  dote  estimada,  no  debiendo  sufrir  ningún  perjuicio  en 
el  mas  ni  el  meaos  de  su  justo  valor,  niel  marido  ni  la  mujer; 
aunque  antes  se  hubiese  formalmente  estipulado  el  precio  de  los 
bienes  dótales  entregados  por  la  mujer  al  marido.  L.  6,  §■  últ.,  L- 
22,  $.  1.  D.  de  jure  doct.  ley  16,  título  11,  P.  4. 

Muchas  son  las  cuestiones  que  suscitan  los  intérpretes  sobre  la 
naturaleza  y  ostensión  del  remedio  rescisorio  concedido  por  causa 
de  lesión  en  el  precio  objeto  del  contrato,  y  ni  aun  .están  acordes 
entre  sí  sobre  la  causa  de  que  aquel  se  deriva. 

Como  esta  materia  es  de  sí  tan  importante,  es  tanta  la  diversidad 
de  pareceres,  y  como  ademía  no  sea  en  un  todo  conformo  la  legis- 
lación española  coa  la  romana;  ó  por  decir  mejor,  haya  aquella 
fijado  algunos  puntos  que  se  hallan  por  resolver  en  esta;  indicare- ' 
mos  las  principales  cuestiones  que  suelen  agitarse  aquí. 
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OttBition  1*  ¿9a  qué  se  fonda  la  facultad  de  rescindir  un 
MwUnto  por  no  guardar  proporción  la  cosa  que  se  dá,  6  el  hecho 
qne  tfe  verifica,  con  el  precio  estipulado,  así  para  la  primera,  como 
para  el  titíme?  Algunos,  y  á  cuyo  dictamen  parece  acercarse  e 
autor,  dicen,  que  semejante  facultad  está"  fundada  en  lo  imperfecto} 
del  contrato,  siendo  tal  cuando  ha  padecido  equivocaoion 
alguno  de  los  contratantes  sobre  el  valor  del  hecho  o  de  la  opa» 
que  era  objeto  del  mismo.  Mas  esa  razón  podrí  ser  ana  «oneaesa 
pero  no  la  causa  principal,  ni  la  que  tuvo  presente  el  legislador  al 
dictar  su  disposición.  8i  así  fuese,  el  vendedor  que  al  tiempo  de 
desprenderse  de  la  cosa,  no  ignoraba  el  justo  precio  de  la  mismas 
fio  podría  reclamar  contra  el  contrato,  por  mas  que  fuese  esoesívat 
la  desproporción  entre  el  valor  de  la  cosa  entregada  y  el  precio 
que  hubiese  recibido;  y  con  todo  la  mayor  parte  de  los  intérprete! 
convienen  en  que  competerá  el  remedio  reseisorio,  asi  al  dueño 
sabedor  del  precio  de  sn  cosa,  como  al  que  le  ignorase.  La  raaod 
que  tendría  si  legislador  al  conceder  semejante  facultad,  seria  sin 
onda  la  consideración  que  se  merece  una  persona  que,  para  atender 
quizá  á  sus  mas  urgentes  necesidades,  se  vé  precisada  á  despaeu- 
derse  de  sus  bienes,  no  siendo  conforme  á  la  humanidad  el  que 
nadie  se  prevalga  de  una  situación  estrecha  y  aparada;  fué  el  im- 
pedir, en  fin,  el  qne  un  comprador  codicioso  se  enriqueciera  á 
costas  de  un  vendedor  desgraciado,  adquiriendo  por  un*  pequeñas 
les  bienes  qne  este  tiene  que  enagenar.  Así  lo  persuaden  las 
palabras  nñsinas  de  la  ley  en  que  se  halla  constituido  el  derecho 
de  rescisión.  No  dicen  los  emperadores  Dlodecíano  y  Majdmiauoj 
al  darraieu  de  esta  facultad  en  la  1.  2,  0.  de  reae.  «owum  ed,  sind 
hnmanmn  «sf,  como  quien  dijese;  no  exijo  esta  disposición  sola- 
mente la  igualdad  que  debe  reinar  en  los  contratos,  einé  que  1« 
exigen  y  persuaden  en  especial  los  sentimientos  de  humanidad  que 
no  permiten  que  nadie  abuse  del  infortunio  de  los  demás. 

Hay  además  otra  razón  mas  poderosa  que  hace  opinar  en  este 
sentido,  Tal  es  el  que  muy  raras  veces  un  dueño  dejará  de  saber 
el  precio  del  inmueble  que  intenta  vender,  no  siendo  regular  que 
proceda  ala  ligera  en  un  negocio  en  que  puede  salir  tan  perju- 
dicado, y  mayormente  cuando  tanta  repugnancia  nos  cuesta 
desasimos  délo  que  tenemos.    Presumiéndose,  pues,  comunmente 
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el  conocimiento  del  dueño  en  el  valor  de  lu  coaae  inmuebles,  antee 
que  pase  él  mismo  á  enajenarlos,  presunción  que  no  podía  oeul-i 
tarae  á  los  emperadores  Diocleciano  y  Maxímiano,  como  de  hecha 
no  se  lea  ocultó,  según  se  desprende  de  otras  de  bus  layes;  no  en 
regular  que  hubiesen  creado  un  derecho  rescisorio,  en  cierto  modo 
escepciooal,  que  solo  se  ejercería  escasísimas  reces  y  tras  de  mil 
disputas  y  cuestiones. 

»  Cuestión  2*  ¿Acerca  qué  clases  de  bienes  competera  esta  acui- 
tad? ¿podrá  rescindirse  la  venta,  tanto  si  versase  sobre  bienes 
inmuebles  como  sobre  algún  mueble,  especialmente  si  este  fuese 
precioso  y  de  gran  valor?  Fothier  afirma  que  el  remedio  reacísimo 
debería  limitarse  á  los  inmuebles;  y  esto  ea  lo  que  está  mas  confor- 
me con  la  letra  de  la  ley,  y  aun,  si  se  quiera,  con  los  principios 
generales  del  derecho.  "ítem  majoris  pnetíi,  dice  el  rescripto  da 
los  indicados  emperadores  en  la  ley  2  "de  resé,  ven  mi  tu  reí  pater 
"tune  minoría  distraxerit,  humanum  eat,  ut  vel  prstiam  te  resti- 
"tuente  emptoríbus,  fundum  venundatum  recipiaa,  auctaritata 
♦'judiéis  intercedente;  vel  sí  etc."  El  legislador  usa  de  las  palabras 
"reja  majoris  psstdi",  y  á  pesar  que  es  sabido  que  tales  suelen  ser. 
únicamente  las  inmuebles;  por  si  esto  podría  tener  alguna  di&V 
cuitad,  la  corta  al  instante,  y  á  renglón  seguido  habla  de  la  venta 
de  un  fundo,  como  para  hacer  desaparecer  de  este  modo,  si  alguna 
vaguedad  pudieran  las  primeras  palabras  contener.  Esa  limitación 
inertemente  que  es  muy  sabia  y  razonada.  El  interés  particular 
debe  estar  en  armonía  con  el  ínteres  público  y  así  como  es  justo 
que  este  domine  y  absorba  en  un  todo  aquel;  tampoco  conviene, 
que  para  atender  en  demasía  al  interés  individual  se  descuide  la 
utilidad  común.  Ahora  pues,  si  el  interés  individua]  exige  que  se 
rescinda  un  contrato,  cuando  una  de  las  partes  hubiese  quedado 
altamente  perjudicada,  la  conveniencia  pública,  fundada  en  la 
firmesa  de  loa  convenios  y  en  la  facilidad  del  comercio  exige,  á  su 
vez,  que  esas  rescisiones  no  sean  continuas,  y  especialmente  cuando 
es  liviano  y  de  poca  monta  el  perjuicio  sufrido;  lo  que  acontece 
comunmente  en  las  ventas  y  demás  contratos  sobrecosas  muebles. 
Y  ai  se  replicase  que  hay  bienes  muebles  de  gran  cuantía  podrá 
contestarse,  que  estos  son  muy  raros,  y  mas  raros  aun  los 
contratos  que  sobre  ellos  se  celebran;  debiendo  versar  las  leyes 
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sóbrelos  caaos  que  con  mas  frecuencia  Be  verifican;  no  hay  de  qué 
hagamos,  por  razón  de  las  mismas,  una  escepcion  de  la  regla 
sentada.  Las  solas  cuestiones  que  se  promoverían  sobre  si  la  cosa 
objeto  del  contrato  tiene  un  valor  tal  que  le  haga  susceptible  de 
rescisión,  causaría  muchos  mea  perjuicios  al  público,  7  aun  á  veces 
á  loa  particulares  mismos,  que  los  que  estos  podrían  tener  por  la 
pérdida  de  nna  parte  de  en  propiedad. 

Cuestión  5*  ¿S.  quién  compete  la  facultad  de  rescindir  el  con- 
trato? Fijándose  en  el  de  compra  7  venta,  ¿al  vendedor  únicamente' 
Cuando  el  precio  no  llegare  de  mucha  al  mínimun  de  lo  que  es 
proporcionado  7  justo;  6  también  al  comprador,  cuando  ascendiere 
sobradamente  del  miiiiinun?  Los  intérpretes  del  derecho  romano 
están  discordes  en  este  particular;  parece  que  para  resolver  cum- 
plidamente esta  cuestión,  debe  distinguirse  entro  el  caso  en  que 
el  comprador  sabia,  7  aquel  en  que  ignoraba  el  justo  valor  de  la 
cosa;  si  lo  ignoraba,  7  si  procedía  con  la  mayor  buena  fé  on  la 
celebración  del  contrato;  entonces  como  este  -es  imperfecto,  7a  que 
lo  vicia  el  error,  es  consiguiente  i  los  principios  que  rigen  en  la 
materia,  el  que  pueda  rescindirse;  mas  si  no  se  ocultaba  al  com- 
prador el  valor  de  la  cosa  que  intentaba  adquirir;  sin  duda  que  el 
contrato  quedará  firme;  porque  la  rescisión  debería  en  el  presente 
caso  verificarse,  ó  por  error,  7  no  le  hay  aquí,  o  por  humanidad, 
causa  que  tampoco  tiene  lugar,  puesto  que  la  sola  venta  revela  en 
algunas  ocasiones  desgracia,  mas  no  la  compra;  "penes  emptorem 
"invidia  est,  penes  vendítorem  inopia"  decia  el  inmortal Cuyacio. 
Esta  diferencia  entre  el  comprador  qne  conoce,  7  el  que  no  sabe 
el  precio  de  la  cosa,  está  conforme  ft  nuestro  derecho  patrio; 
debiendo  así  mismo  advertir;  que  según,  el  literal  sentido  de  síga- 
nse layes  7  lo  que  se  desprende  de  otras,  únicamente  habrá  lugar 
i  ese  remedio,  aun  con  respecto  al  vendedor,  cuando  hubiese  error 
o  engaño  de  parte  del  mismo,  circunstancia  que  diferencia  en  este 
punto  la  legislación  romana  de  la  española. 

Cuestión  4*  ¿La  rescisión  podrá  efectuarse,  tanto  si  !a  venta  es 
privada,  como  si  se  hubiese  hecho  pública  almoneda?  En  las  leypa 
romanas  no  se  halla  este  punto  decidido,  no  faltando  algunas  7  en  • 
especial  la  1"  "C.  de  proediis  decur"  que  dan  margen  á  creer,  que 
el  veo  de  ese  remedio  deberá  quedar  limitado  á  los  contratos  mera- ' 
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manta  prkadoa.  Mu  la  ley  española  dice,  que  compete  esta 
facultad,  así  en  loa  convenios  privad  os,,  como  en  bs  que  Be  hubieren 
verificado  en  pública  almoneda. 

Cuestión  5*  ¿Cuanto  tiempo  durará  la  acción  para  readodir  al 
contrato?  Aquí  encontramos  la  misma  divergenda  de  parécete* 
que  en  loa  pontos  anteriores,  diciendo  unos  que  no  paaa  da  cuatro 
años,  7  asegurando  otros  que  >s»  estiende  basta  treinta.  También, 
ha  cortado  estas  dificultades  la  legislación  patria,  determinando 
ana  el  uso  de  esa  facultad  cesa  en  el  trascurso  de  cuatro  años,- 

Cuestión.  6a  £1  remedio  resdsorio  por  la  desigualdad- del  precio, 
oon  la  cosa  ó  el  hecho  sobre  que  versa  el  contrato,  ¿daba  limitarse, 
al  do  compra  y  venta,  ó  es  ostensivo  áloe  demás  contratos  y 
Begodos  semejantes  á  aquel?  El  derecho  común  solo,  habla  da  lo. 
venta,  y  í  pesar  de  que  por  uua  iaterpretadou  cnerda  y  razonada 
se  ha,  ampliado  esta  disposición;  ello  no  se  presenta  del  todo  claroj. 
y  así  e¡*  que  hay  escritores  que  sostienen  una  opinión  contraria. 
La  ley  española  ha  decidido  estas  dudas,  puesto  que  dispone  ajta 
lo  establecido  con  respecto  á  esta  materia  en  el  contrato  de  compra 
y  venta,  es-  aplicable  i  los  demás  contratos  análogos  al  mismo- 

§  V  También  es  concórdame  de  estos  artículos  h  que  diceel8a* 
(Jqhzalo  di  lab  Casas  en  la  palabra  fuerza  en  el  tomo,  5o.  de  tu 
SlOGiOVABlQ  PXL  Notaeiado  y  <¡ue  a  r.omo  sigue  ■ 

Fuerza,  leg. — El  acto  físico  6  moral  de  impulsar  y  obligar  í 
otro  para  que  obre  contra  su  ubre  voluntad..  O  según  la  par- 
tida 7.  tít.  10,  ley  1,  "cosa  que  es  fecha  i.  otro  torticeramente  da 
que  non  se  puede  amparar  el  que  ta  recibe." 

La  fuerza  o  es  física,  ó  moral.  Fuerza  física  es  la  que  opona, 
nasas  i  masas,  y  movimiento  á  movimientos:  la  fuerza  moral  eael 
miedo  6  intimidación,  la  persuadoa  dolosa  á  veraz. 

La  fuerza  se  dividía  por  los  romanos  en  pública  y  privada:  era  1», 
primera  la  ejerdda  por  los  funcionarios  públicos,  y  la  segúndala; 
que  se  hacia  por  cualquier  particular.  Tuvieron  también  otra, 
acepción  estas  voces:  se  llamaba  fuerza  pública  la  que  se  hada  con 
armas  por  cualquiera  persona,  y  privada  la  que  se  hacia  sin  armas, 
ya  por  funcionario  público,  ya  por  persona  particular. 

En  nuestra  legislación  se  adopta  la  división  da  fuerza  con  armas 
0  sin  ellas,  y  bajo  este  concepto  vamos  á  considerarla, 
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Bu»  bm  coa  armar  Mgon  la*  Partidas; 

1_°  El  aue  acomete  &  hi«a  »  oteo-  coa  unu  de  madera,  ¿  de 
kierjo,  ú  Ue¥S¡  consigo  hombres  así  armados  para  bao»  daño,  Ha 
•alindo  solo  M  intentase,  sin  llegar  á  consumarlo. 

2?  El  que  asi  armado  combate  &  encuna  á  otro  es  aa  caen  ¿  le> 
prende  de  cualquier  modo  y  le  obliga  a  dar  •  prometer  ea  peijuuá» 
poaio. 

S?  £1  que  junta  gente  armada  y  hace  incendiar  u»  adulció 
habitado  6.  alguna  población, 

4,°  El  que  reúne  gente  en  su  casa  para  perturba*  el  éades,  ama 
<jue  no  llegue  á  realisar  sus  propósitos. 

6.°  El  que  en  un  incendio  se  presenta  con  armas  i  impedir;  ojia 
te  apague  ase  salren  las  persona»  acosa*  de  la  casa  incendiada". 

6.a  El  que  en  la  confusión  del  incendio  roba  alguna  de  las-  ■asa» 
ana  kobietei  en  la- ca»  incendiada. 

T°  £1  Jues  que,  negando,  la  apelación  prende,  hiere,  ó  mata  al 
agí  miad  ii 

8.a  El  recaudador  de  rentas  que  exige  impuestos  indebido»» 

9.°'  El  litigante  que  se  presenta  ron  hombres  armadas  en  el 
juicio,  7  hace  amenazas  encubiertas  ¿  fin  de  intimidar  a  lo»  testigo»* 
Jaénes  y  Abogados. 

La  Huerta  con  armas  se  castigaba  eon  destierro  perpetuo  á  unte 
isla.;  caofiaeaáen  de  bienes. 

I*  filena  sin  armas,  coa  la  de  destierro  temporal,  confiscada» 
del  tercio  y  pérdida  de  oficio  público. 

El  Código  peaal  coloca  loe  principales  caeos  de.  faenad  baja  la 
denominación  d  título  de  delitos  contra  la  libertad  y  m 
enastara  como  tales:  1.*  La  detención  ilegal. 
menéeos.  3.°  Abandono  de  niños.  4.°  Allanamiant»  de  a 
6.  Amenaza»  y  coacciones.  6.°  Descuarimieato.  Mas  en  ees* 
clasificación  se  vé  que  el  género  es  la  relacioa  de  seguridad  per- 
sonar,  que  es  un  atributo  esencial  de  la  libertad  del  individuo:  la 
fuerza,  es  una  especie  del  género  y  la  detención  ¿  enmare»  ilegal, 
sustracción  de  menores,  allanamientos  y  coaccione»,  son  sus  daaaa- 
¿  SobaspecieB.  El  encierro  ilegal  lo  castiga  coa  la  penase  piteioa- 
mayor,  y  arresto  y  multas  para  los  demás  casos  de  fuera*,  lar 
frena  armada,  también-  ea  gacunatoncia  agrwsAte  dea  dalite*  y 


288    Laso  n— Hiwaoe  x  actos  jubídioob,  A — swxno*  n 

como  tal  se  castiga  accesoriamente   al  delito,  que  es  su  principal. 

Pero  no  se  entiende  fuerza  el  nao  del  derecho  de  propia  conser- 
vación, y  no  solo  se  estiende  á  nnb  mismo,  sino  que  en  casos 
supremos  podemos  llamar  á  otros,  y  reunirlos,  y  armarlos  en 
nuestra  ayuda  si  comprendemos  que  contra  toda  justicia  ae  trata 
de  dañamos  y  no  hay  medio  legal  de  poderse  defender. 

Fuerza:  el  agravio  que  hace  el  Jaez  eclesiástico  cuando  conoce 
de  negocio  que  no  le  compete,  ó  en  la  forma  que  no  debe,  ó  negán- 
dose í  la  apelación.  Protestar  la  fuerza  es  reclamar  contra  la 
violencia  que  se  sufre  invocando  la  autoridad  real  ordinaria.  Alzar 
la  faena,  es  acceder  é  lo  que  pide  la  parte  agraviada  por  el  ecle- 
siástico. 

Faena  á  mugeru. — La  violencia  que  se  hace  i  una  mugar  pan 
abosar  de  ella  torpemente. 

Circunstancia»  que  constituyen  el  delito  defttena.—l.a  Que  la 
violencia  sea  directamente  contra  la  persona  y  no  contra  cualquier 
objeto  intermedio,  como  puerta  6  cerradura  que  se  forrare  para 
llegar  í  ella. 

2.°  Que  la  resistencia  sea  constante,  desde  el  principio  hasta 
consumar  el  delito. 

La  pena  que  según  el  Fuero  Juzgo  debia  imponerse  al  forzador, 
era  la  de  doscientos  azotes,  y  ser  entregado  con  todos  sus  bienes  el 
delincuente  como  esclavo  á  la  ofendida,  y  el  de  muger  casada  era 
entregado  en  la  misma  forma  al  marido.  El  Fuero  Viejo  y  las 
Partidas  imponían  la  pena  de  muerte. 

Según  el  Código  Penal  vigente,  la  fuerza  es  un  caso  particular 
de  ¡a  violación;  dice  asi: 

"labro  II.— Titulo  X.— Capítulo  II— Violaoiof.— Art.  888.  — 
"La  violación  de  una  muger  será  castigada  con  la  pena  de  cadena 
"temporal. — Se  comete  violación  yaciendo  con  la  muger  en  eual- 
"quier  de  los  casos  siguientes; 

"1.°  Cuando  se  usa  de  fuerza  6  intimidación.  2."  Cuando  la 
"muger  se  halle  privada  de  razón  o  de  sentido  por  cualquier  causa. 
"3.?  Cuando  aea  menor  de  12  años  cumplidos,  aunque  no  con- 
■ 'curra  ninguna  de  las  circunstancias  espresadas  en  loa  números 
"anteriores." 

Los  delitos    de  fuerza  son  de  difícil   realización    y    de   mas 
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di£e¿l  prueba:  pus  lo  primero  «s  preciso  que  absolutamente  do 
«lista  It  voluntad  en  la  mugar,  y  la  voluntad  todos  saben  que  en 
ana  decidida  lucha  entre  el  placer  y  el  deber,  se  inclina  siempre 
hacia  el  segundo  estreno:  muchas  veces  podra  suceder  que  al 
principio  de  actos  violentos  la  voluntad  rechace  la  tentativa;  pero 
muy  luego  la  voluntad  sera  nula  por  un  momento  y  sera  moral  7 
Áticamente  imposible  pue  en  un  momento  la  reacción  de  esa 
misma  no  sea  a  favor  del  placer  y  deje  por  tanto  de  existir  la, 
violación,  que  consiste,  mas  que  en  los  esfuerzos  físicos  y  violencia 
material,  en  esa  coacción  moral,  en  esa  perversión  de  los  sentí»; 
mientes  de  la  mas  acendrada  castidad;  y  en  este  sentido,  ¿cuantas 
Teces  no  habrá  sufrido  también  el  hombre  violación,  violencia, 
fuerza  moral?  La  muger,  por  otra  parte,  tiene  grandes  medios 
de  resistencia,  y  puede  asegurarse  que  el  mas  importante  de  todos 
•a  el  mismo  frenesí  que  conduce  al  hombre  á  la  violencia,  senti- 
miento que  lo  convierte  en  un  verdadero  irracional,  pero  que  por 
lo  mismo  despierta  en  él  los  sentimientos  puramente  animales, 
antre  los  cuales  el  primero  es  esa  especie  de  compasión  con  que 
hasta  las  especies  mas  feroces  conservan  siempre  hacia  sus  hem- 
bras. Cuando  creemos  que  habrá  podido  existir  la  violación,  será 
en  ano  de  esos  pocos  en  que  hay  cómplices,  y  mas  aun  en  los 
tiempos  de  guerra,  en  asaltos  y  saqueos  de  las  planas,  en  los 
caminos  cuando  la  injuriada  cae  en  poder  de  bandoleros  ó  tropas 
irregulares.  Por  eso  la  ley  militar,  considerando  la  ferocidad  que 
imprime  al  carácter  del  soldado  el  campamento  d  una  larga  cam- 
paña de  mar,  señalo  la  pena  de  muerte  á  los  forzadores)  porque 
además,  solo  en  esta  clase  y  bajo  la  influencia  de  las  sobredicha! 
edronnstancias,  se  concibe  la  fueraa  y  violación,  y  segundo,  porque 
á  su  nombre  en  tiempos  de  guerra  está  unido  el  tenor  y  la 
coacción  moral. 

En  cnanto  á  la  prueba  de  este  delito,  creemos  que  ha  de  haber 
signos  materiales,  gritos  de  la  injuriada  que  tal  vea  hayan  podido 
eseuoharse,  golpes,  heridas,  ligaduras,  la  conducta  de  la  misma  y  la 
del  acusado.  SI  semblante  de  este  puede  decir  mucho  á  un  Jues 
que  sepa  identificarse  con  los  hechos  j  considerar  qne  es  hombre 
antes  que  Jues.  Ahora  bien,  ¿quién  no  verá  una  gran  variación 
en  la  fisonomía  de  un  acusado  de  este  delito  al  presentársele  la 
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vktnna?  (te  necesitaría  ser  da  mármol  para  poder  sufrir  I*.  werH 
eacíon  de  mía  desventurada  á  quien  se  lausa  por  el  torrente  de  1* 
Corrupción,  por  la  senda  de  loa  crímenes  y  por  una  des. raes* 
perpetua  casi  siempre.  T  aun  suponiendo  que  el  delito  no  h> 
consumo"  el  Mnor  7  solo  sf  un  instinto  de  ferocidad  brota!  y  energía 
física,  ¿no  será  fácil  que  la  mirada,  la  respiración,  la  dirütaok*  d« 
hñ  fosas  nasales,  el  color,  prueben  en  un  momento  dado  que  et 
bien  se  reprime  el  efecto,  pero  que  no  puede  ocultarse  el  impela 
de  lo  físico  y  material?  Hay  caaos  en  que  loa  Hombre»  aventajen 
i  las  fieras  en  ferocidad;  pero  en  esto  ea  en  el  único  en  que  toda  la 
astucia  y  boda  la  impetuosidad  denn  carácter  ardiente  sucumben 
j  se  corrrierten  enteramente  en  efectos  tan  contrarios,  que  casT 
siempre  solo  puede  conseguir  esa  relación  misteriosa  de  la  sema* 
Hdad.  -  En  la  faena  6  violación  es,  diremos  por  concluir,  donde  et 
Jue»  ilustrado  y  prudente  puede  hacer  oso  del  principio  de  rd 
equidad. 

Ía  fuerza  es  un  delito  público  y  puede  acusarte  por  cualquier* 
6  procederes  de  oficio.  La  acción  para  intentar  la  acusación  de1 
roería,  dura  treinta  anos. 

§  VI  SI  Dr.  Vela  SartjUld  eÜa  como  «wwrdWi  dtHHM 
ariívuhi  la  UCT  4?,  tit.  11,  lib.  1°,  FüXBO  BXAC,  que   et  i*  31M 

thfUK 

Lht  TV. — Pleyto  que  sea  fecho  por  fuerza,  6  por  miedo,  aquel 
tengan  preso,  o  que  tema  muerte,  ¿otra  penado  su  cuerpo,  o" 
deshonra,  o  pérdida  del  haber,  ó  otras  cosas  semejaMesj  no  ralii 
ai  ninguna  otra  carta  que  sea  fecha  sobré  tal  He  jto,  no  valai 
salvo  Pleyto  qne  se  faga  en  prisión  derecha. 

§  Vil  SI  Dr.  Velet  Surfield  cita  también  tonto  eonamUmto  ttt 
tas  artículos  la  are  58,  TTT.  5°.,  f  AiT.  6",  que  e*  la  figúrente. 

Ln  LV1II — Mueuense  los  ornes,  a  las  vegadas,  a  Tender  sus 
cosas,  por  pleyto  que  les  fazen  ante  en  las  rendidas  0  por  cosa 
que  les  prometen;  de  mane»  que  si  esto  non  les  prometieesen,  de 
Otra  quisa  non  las  querían  Tender.  B  porends  dearaos,  qas 
quando  alguno  vendieses  su  cosa  sobre  tal  pleyto,  que  conutene  en 
todas  guisas  que  el  pleyto  sea  guardado:  ca  si  non  lo  guanfassen 
en  la  numera  que  fue  puesto,  desfácerse  y  a  porende  la  vendidai 
Mas  si  Tendida  faesse  fecha  de  otra  ginsat  que  non  fljnessoH  nmV 
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hjhawnte  pornaon  de  los  pleitos,  mu  aniniendose  el  comprador 
e  el  Tendedor,  en  la  rendida;  e  de  ai,  firiessen  pleytos  después 
sn  nuon  dclla,  entonce-  valdría,  e  non  Be  puede  desatar,  «aguar 
loa  pleytos  non  fosasen  guardados:  Pero  aquel  que  fiao  la  postura, 
.tenudo  ea  de  la  cumplir,  e  de  emendar  al  otro  Ion  daños,  e  loa  me- 
noscabo! qael  vinieron,  por  raaou  que  non  guardo  el  playto,  oue 
isa  puesto  «a  la  vendida. 

|  VU1  £)  Codificador  Argentino,  ata  á  proponte  dt  fot  artí- 
enht  filé  umeordamot  la  lii   15,  tu.  2o.,   íaet,   4*  ové  a  ja 


XdR  XV— Desaariamiento  da  Ley,  ea  la  sesta  cosa  que  em- 
barga. «1  caaanúauto.  Ca  ningún  Christiano  done  casar  con  Judía 
sis  son  Mora,  nin  oonHerej»,  nin  con  otra  mujer,  que  non  tp- 
wasse  la  Ley  do  los  Cfajristiaoos;  e  ai  c&sasse,  non  valdría  «1  casa- 
miento. Pero  el  Cbríatiano  deapoear  so  puede  con  mujer  que  BH> 
sea  de  au  Ley,  sobre  tal  pleyto,  que  se  torne  ella  Curiatiaua  ante 
que  se  cumpla  el  casamiento;  e  si  non  se  tornare  ella  Chriatiaua, 
san  valdrían  las  daspoiajas.  La  setena  cosa  que  embarga  el  casa- 
miento, que  se  non  faga,  es  fuerca,  o  miedo.  La  fueras  se  deae 
«atender  deate  manera;  quando  alguno  aduzea  costra  su  voluntad 
■o  le  prenden,  o  ligan,  o  le  íaaen  otorgar  el  casamiento.  E  otrosí  el 
miedo  (*)  «a  entiende,  qnando  es  fecho  en  tal  manera,  que  todo 
orne,  maguer  fuesae  de  gran  ooraeon,  se  temiese©  del;  oomo  ai 
viese»  urnas  o  otras  cosas,  con  qael  quisiese  forir,  o  matar,  o  le 
qnúdessnn  dar  algunas  penas;  o  si  alguno  que  ouiesse  aeydo 
aioruo,  seyendo  ya  libre,  lo  amenataseon,  quel  tornañen  en  serui- 
dumbre,  a  esto  seria,  como  si  alguno  que  tornease  la  carta  de  su 
libertad,  le  durase  que  la  quemaría,  o  que  la  rompería,  ai  non 
jnáesee  aquel  casamiento;  o  si  fuesae  manceba  virgen,  e  h  ameíaV 
Eassen  que  yazerian  con  ella,  si  non  otorgasse  aquel  matrimonio. 
E  ana  tan  solamente  embargan  el  casamiento,  qne  se  non  faga, 
todas  estes  oosas  sobredichas;  mas  si  fuere  fecho,  se  puede  departir 
ñor  qualquier  deüas;  fueras  ende,  sí  después  le  pluguiease  ft)del 


Í*)  Púas  al  vinculo  espiritual  ea  mas  Batracio  que  el  carnal. 
t)  Diñe  el  Abad,  que  puede  la  mujer  negar  el  débito  6  au  mron 
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casamiento,  a  aquel  qué  ouiease  rescebido  1»  fuerza,  o  el  miedo,  e 
lo  otorgases. 

$  IX  Nuestro  Codificador  cita,  como  concordante  dé  estos  artí- 
culos, la  ley  7,  tit.  33,  paet.  7',  que  ala  que  sigue: 

Xiet  VII — Hostia,  en  latín,  tanto  quiere  dear,  en  romanee, 
como  enemigo  conoscido  del  Bey,  o  del  Eejno.  E  Tributam  (*), 
tanto  quiere  dezir,  como  pecho  que  se  coge  en  la  tierra;  tomando  a 
cada  rao  poca  quanbia  de  dineros.  E  este  tributo  atal  era  eatables- 
cido  antiguamente  en  algunas  tierras,  para  dar  soldada  a  loa  Ca- 
ualleroe,  que  auian  de  guerrear  con  loa  enemigos,  e  amparar  la 
tierra.  B  por  esta  palabra,  Armas,  non  tan  solamente  se  entienden 
los  escudos,  e  las  lorigas,  e  las  langas,  e  las  espadas,  e  todas  las 
otras  armas  con  que  los  ornes  lidian;  mas  aun  los  palos,  e  las 
piedras.  Otrosí  dezimos,  que  Metus,  en  latín,  tanto  quiere  decir, 
en  romance,  como  miedo  de  muerto,  o  de  tormento  de  cuerpo,  o 
de  perdimiento  de  miembro,  o  de  perder  libertades,  las  cartas;  por 
que  la  podría  amparar,  o  de  rescibir  deshonra  que  fincaría  enra- 
mado, e  de  tal  miedo  como  este,  o  de  otro  semejante,  fablan  las 
leyes  deete  nuestro  libro,  quando  dizen;  que  pleyto,  o  postura, 
que  orne  feze  por  miedo,  non  deuo  valer.  Ca  por  tal  miedo,  non 
tan  solamente  se  mueuen  a  prometer,  o  fozer  algunas  cosas,  los 
ornes  que  son  flacos,  mas  aun  los  fuertes,  Mas  en  otro  miedo 
que  non  fuease  de  tal  natura,  a  que  dizen,  vano,  non  eacuaaria  al 
que  se  obligasse  por  el.  Otrosí  deaimos,  que  Maestros  son  lla- 
mados aquellos,  a  quiea  señalada  monto  perteneace  la  guarda,  e  la 
femenina  de  las  cosas,  sobre  que  son  puestos:  e  son  dichos,  Maes- 
tros, porque  muestran  los  saberes,  o  cabdillan  Caualleria- 

§  X  Traducimoi,  por  concordar  con  estos  artículos,  lo  que  dice  el 
8b.  Domat  en  su  obra  Leyes  Civiles  lih.  1°.,  tit.  18,  Sección  £? 
Es  ¡o  que  sigua 

De  la  Fuerat. — Pura  discernir  cual  sea  el  efecto  de  la  fuera 
en  loa  convenciouea  y  cual  dabe  ser  ella  para  anularlas,  es  nece- 
sario conocer  el  grado  de  libertad  que  requieren,  y  señalar  la 


(■)  Antiguamente  loe  rdeticos  pagaban  una  moderad» 
clama  Baldo,  desuellan  la  piel  &  loe  pueblos  y  apenas  — 
de  «ida. 
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diferencia  que  vi  de  libertad  que  basta  para  hacer  nuestras 
acciones  buenas  ó  malas  Á  la  que  es  necesaria  en  las  convenciones. 

Cuando  se  trata  de  libertad  de  obrar  bien  ú  obrar  mal,  de 
cometer  un  crimen,  una  injusticia  ó  una  acción  mala,  puede  la 
violencia  debilitar,  pero  no  quitar  enteramente  la  libertad;  de 
modo  que  aquel  que  cediendo  á  la  fuerza  se  entrega  á  algún 
crimen,  escoje  voluntariamente  el  partido  de  abandonar  su  deber, 
para  evitar  el  mal  con  que  otramente  se  le  amenaza:  asi  es  que  la 
fuerza  no  impide  que  se  determine  libremente  al  mal.  Pero  en 
las  convenciones  cuando  uno  de  los  contratantes  ha  sido  forzado 
i  dar  su  consentimiento,  el  estado  de  su  libertad  no  le  dejo  el  uso 
necesario  de  la  misma  para  dar  un  consentimiento  que  pudiese 
obligarle  y  validar  la  convención. 

Site  diverso  modo  de  considerar  la  fueraa  con  relación  i  la 
libertad  necesaria  en  los  acciones  y  A  la  que  debe  haber  en  las 
convenciones,  consiste  en  que  cuando  se  trata  de  cometer  un 
crimen  ó  contra  la  fti,  o  contra  las  costumbres,  aquel  que  en  seme- 
jante posición  oede  á  la  fuerza  y  se  decide  al  mal,  podia  y  debía 
sufrir  los  daños  con  que  le  amenazaban  antes  que  faltar  al  deber 
de  la  verdad  ó  de  la  justicia,  cuyos  encantos  si  le  hubiesen  atraído, 
se  hubiera  mostrado  firme  contra  el  terror  de  cualquier  desgracia, 
antes  que  abandonar  un  deber  esencial.  lia  fuerza,  pues,  no  ha 
acabado  con  su  libertad,  sino  que  debilitándola  le  ha  obligado  i 
hacer  un  mal  uso  de  ella  y  aceptar  libremente  el  partido  de  cometer 
un  crimen  para  no  sufrir  un  daño.  Pero  cuando  se  trata  de 
una  fueraa  que  no  nos  pone  en  la  alternativa  de  violar  algún 
deber,  y  sí  solamente  de  sufrir  alguna  pérdida,  el  que  se  halla  en 
semejante  apuro  en  que  es  necesario,  o  renunciar  los  intereses  ó 
bien  exponerse  i  los  efectos  de  la  violencia,  se  encuentra  en  estado 
de  no  poder  hacer  uso  de  su  libertad;  pues  si  bien  es  cierto  que  en 
este  caso  pudiera,  si  quisiese,  sufrir  el  mal  con  que  se  vé  amena- 
aado,  la  razón  determina  su  libertad  á  aceptar  el  partido  de  sufrir 
la  perdida  y  librarse  por  medio  de  este  pequeño  mal  de  otro  mayor 
que  le  habría  acarreado  su  resistencia.  Así  puede  decirse  que  no 
fué  libre  sino  toreado,  pues  que  do  había  usado  sabiamente  de  su 
libertad  prefiriendo  el  partido  de  resistir  á  la  violencia  y  exponerse 
i  la  muerte  6  i  otras  desgracias  para  conservar  sus  bienes,  y  en 
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fa  ¡jwgne  to  que  rtw*  lá  pnittencia  es  contrario  at  btten  Uto  d»  M 
Ubsrtadt  el  onal  es  inseparable  de  la  razón,  a"  la  inane»  que  1» 
voluntad  m  Inseparable  de  lo  bueno. 

De  este  'Mena  de  la  libertad  necesaria  en  las  cofrrenefoMf 
páede  concluirse,  que  si  la  fuerza  es  tal,  que  la  prudencia  y  ll 
rasen  dicten  consentir  en  un  contrato  que  nos  despoje  de  nuestro* 
bienes,  para  librarnos  de  una  violencia;  no  tendretaos  el  grado  d» 
libertad  necesario  para  contraer,  y  que  por  te  misino  debe  aun* 
hurse  cuento  hayamos  practicado  contra  nuestros  interese*^ 

Advertiremos  ana  mas  acerca,  el  efecto  de  la  fuera*  es  las  oorn 
veBcioMti  todas  las  viae  de  hecho,  toda  violencia  y  toda  * 
■en  ilícitas,  f  las  leyes  las  condenan  todas  sin  limitación  i 
por  mas  que  no  pongan  en  peligro  de  la  vida  6  de  algún  tormento 
•orporai.  Bn  conclusión,  como  no  todas  las  personal  tienen  la 
misma  firmefcs  para  resistir  a"  la  violencia  y  a  las  amenazas,  tiendo 
(anchos  tan  débiles  y  tímidos  que  no  pueden  sostenerle  i  la  ñta> 
de  lae  Menores  impresiones;  no  deben  las  leyes  limitarse  í  resmmñ* 
áhioamenté  aquellas  amenazas  y  violencias  que  basten  pan  abMn* 
a»  persona»  lnas  esforzadas,  sino  que  deben  especial  mente  proteger 
á  loa  débiles  y  apocados,  ya  que  en  general  se  dice  que  pira  den 
fensa  de  esto*  han  sido  principalmente  establecidas.  Y  ttti  tomo 
«Utigaa  á  aquellos  que  por  astucia  ó  sorpresa  han  abusado  de  a» 
Sencüles  de  otro,  annque  semejantes  actos  no  hayan  llegado  httst* 
«1  extremo  de  una  abierta  falsedad  ú  otro  exceso,  se  extiende  0*4 
Mayor'  w*on  sé  rigor  contra  á  aquellos  que  por  alguna  viotonoiai 
imprimen  el  terror  A  las  personas  débiles,  aunque  squetHt  no  hay» 
sMo  tanta  que  haya  puesto  la  vida  en  peligro. 

Sígnese  de  todos  estos  principio*",  que  si  una  convención  ha  attiD 
precedida  de  alguna  vía  de  hecho,  violencia,  o  amenaza  que  haya 
obligado  i  aquel  que  la  alega  a  prestar  un  consentimiento  cotítr* 
ti  justicia  y  sus  intereses,  no  sera  necesario  para  Concederle  ftf 
restitución  el  que  pruebe  que  se  le  ha  puesto  en  peligro  de  la  Vid* 
o  de  una  muy  grave  violencia  en  su  persona;  sino  que  sí  pdr  reí 
Circunstancias  de  la  calidad  de  esta,  del  estado  en  que  i  la  sato* 
se  encontraba,  las  de  Ib  calidad  de  la  injusticia,  de  la  convención, 
üe  los  hechos  violentos  ó  amenazas  aparece  que  no  ha  dado  stt 
consentimiento  sino  cediendo  á  la  fuerza,  sera  justo  anular  una 
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írinwnoion  que  no  tiene  otra  mu  que  un  Andb  vil  de  daste1  ikd 
que  1»  la  ejercido,  y  k  debilidad  áe  aquel  qua  a»  ha  obligado 
eontr*  la  j'urtcria  j  ras  intereses. 

Be  han  hecho  huta  aquí  todas  estas  reseña»  á  fin  de  estabhwer 
lee  pnñcqtioe  naturales  de  las  regios  de  esto  matera,  y  pan  qno 
sc-wa-laratón  porque"  nose  ha  colocado  aquíls  regle  del  derecho 
lousaao  que  exige  que  la  violencia  tea  tai  que  pseda,  intimidar  al 
hombre  mas  eaforaado,  lo  cual  lo  reduce  otea,  ley  a.  los  suso»  «e> 
nance  la  vida  en  peligro,  o  expoliar  el  cuerpo  á  gravee  tormentos; 
peJsñ  es  noy  jssto,  que  Hiendo  üícifia  toda  violencia,  se  castigue» 
m  aquettas  que  no  sen  de  sayo  ten  grama,  y  que  so  repare  teda 
el'  perjoiercv  qu»  pueden  causar  los  atentados  que  obliguen  ¿W 
bms  débiles  á  alguna  cosa  injusta,  y  contraríe  á  aus  intereses/ 
Bate  doctirina  tiene  también  su  fuañaaranto  en  algunas  raga»  del 
derecho  romano,  según  las  cuates  toda  fueran  ara  ílíeitg  y  estaba» 
srehtbisas7  todas  las  vías  de  hecho  aun  cuando  fuesen  para  admi- 
nistra»s  justáoiá  por  sf  míanos:  siendo  del  derecho- natural  estas) 
regles  de  tal  modo,  que  no  podría  haber  orden  en  la  sociedad  sino 
a»  castigasen  «un  las  aseñores  violencias.  Nuestras  leyes  4  inri- 
taákta  de  las  romanas  quieren  que  la  fueras  al  efecto  de  da*  logar 
i  U  reetitncion  asa  tal,  que  imprima  el  temor  de  la  muerte  o  per* 
disúento  do  miembro,  de  libertad  6  fama,  ó  cerno  suele  decirse* 
que-sea  de  aquella  que  pueda  amedrantar  a  un  varón  sonataate. 

Se  lauta  fuer»  toda  impresión  iliáta  qae  atrae  i  «na  persona 
esmera  sn  Talonead  por  el  temar  de  un  mal  considerable  a  dar  na 
eopsensiaáeDt-i  que  na  hubiera  prestado  ai  an  libertad  hubseis 


Toda  convención  en  la  que  uno  de  los  contratantes  he  e 
tanta  par  team  será  anulada,  y  aquel  que  la  ha  ejercido  será 
Basfcjgna»  según  at  calidad  del  hecho,  y  quedará  además  obligado 
por  loa  daños  y  perjuicios  que  habrá  causado. 

Aunque  alguno  no  se  Taiga  de  violencias  o  aMstsMas  que  pon- 
gan 1*  vida  ev  peligro,  si  usa  de  otaros  medios  ilícitos,  como  si 
detiene  ©  «acierra  ana  persona  enferma  hasta  que  haya  consentido 
la  que  lo  erage,  ai  la  pone  en  peligro  de  algún  mal  cuyo  temor  la 
obligue  á  no  wnseatúniento  fbrsadoj  deberá  «ate  anularse  y  que- 
dará sin  electo,  debiendo  el  que  se  habrá  valido  de  este  neaso  se? 
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condenado  á  resarcir  Ion  dúos  7  perjuicios,  y  á  las  damái  pocas  de 
que  según  las  circunstancias  podrá  haberse  hecho  merecedor. 
Por  lo  mismo  si  aquel  que  tiene  en  deposito  anos  papelea  ú  otras 
cosas  lo  niega  y  amenaza  quemar  lo  que  debe  devolver,  á  menos 
que  el  dueño  no  le  de*  una  cantidad  de  dinero  ú  otra  cosa;  lo  qua 
se  haya  consentido  por  estos  medios  será  anulado,  7  deberá 
castigarse  al  depositario  por  su  infidelidad  7  por  aquella  exacción, 
según  sean  las  circunstancias. 

Las  leves  no  permiten  ninguna  clase  de  violencia,  ningún  uso 
de  alguna  fuerza  á  los  particulares  ni  aun  en  el  caso  de  adminis- 
trarse justicia  á  sí  mismos.  De  aquí  es  que  con  mas  razón 
condenarán  la  fuerza,  amenazas  ó  intimidaciones  pan  arrancar  un 
consentimiento  o  el  logro  de  una  pretensión  injusta.  Téngase 
presente  esta  advertencia  para  penetrarse  del  uso  que  deben  tenar 
entre  nosotros  las  presentes  reglas. 

Si  un  magistrado  ú  otro  empleado  usa  de  su  autoridad  contra 
la  justicia,  7  por  medio  de  amenaza  ú  otras  vías  ilícitas,  ya  sea  por 
interés  propio,  6  de  un  tercero,  obliga  á  alguno  á  dar  un  consen- 
timiento que  no  habría  dado,  á  no  ser  el  temor  de  los  daños  que 
aquel  le  podría  ocasionar;  este  consentimiento  arrancado,  por  tales 
medios  será  nulo,  7  el  que  los  empleó  quedará  sujeto  á  laa  resultas 
del  mal  que  habrá  ocasionado,  7  a!»  penas  que  un  tal  delito 
pueda  merecer. 

81  la  violencia,  las  amenazas,  ú  otros  medios  semejantes  se 
ejercen  con  otras  personas  que  con  aquel  de  quien  se  pretenda 
arrancar  el  consentimiento,  7  tratándose  tan  solo  de  intimidarle 
por  la  impresión  que  el  debe  causar  el  temor  de  verlas  expuestas  á 
un  mal  tratamiento,  como  si  fueren  su  mugar  é  hijos,  ú  otra 
persona  cuyas  desgracias  deban  aflgirle;  el  consentimiento  dado 
por  ta'es  medios  será  anulado,  con  la  obligación  del  pago  de  danos 
7  perjuicios  7  otras  penas,  según  las  circunstancias. 

Todo  lo  que  se  habrá  hecho  por  fuerza  no  solo  será  nulo  en  - 
cuanto  á  los  que  la  hayan  usado,  Bino  también  con  respecto  á  toda 
persona  que  pretenderá  haber  por  medio  de  ella  adquirido  un 
derecho;  pues  lo  que  en  sí  es  ilícito,  no  puede  subsistir  con  res- 
pecto á  persona  alguna,  aunque  no  se  aprovechen  de  ello  ka  que 
han  puesto  en  acción  la  violencia. 
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Ai  todos  los  casos  en  que  se  trate  de  anular  una  convención  6  ■ 
no  consentimiento  que  Be  pretenda  haber  sido  dado  por  o!  temor 
de  alguna  violeneia/es  necesario  decidirlo  por  las  circunstancias: 
tales  son,  la  injusticia  que  se  baja  hecho,  i  aquel  que  pretende 
haber  sido  forzado;  la  calidad  de  las  personas;  las  de  bw  amanaras 
ú  otras  impresiones,  como  el  haber  puesto  a*  una  muger  en  peligro 
de  su  honor;  si  quienes  han  ejercido  la  violando  la  han  empleado 
contra  personas  débiles  y  las  han  espuesto  i  algún  peligro;  ai  esto 
era  de  día  6  de  noche,  en  una  villa  6  despoblado.  Así  es  como 
por  medio  de  estas  y  otras  circunetandas  j  con  el  objeto  de  repri- 
mir todas  clases  de  violencias  y  medios  ilícitos,  debe  juzgarse  del 
efecto  que  debiú  producir  el  temor  en  que  se  halló  el  que  se  queja, 
y  la  impresión  que  debió  ejercer  sobre  su  rezón  y  libertad. 

Valiéndose  alguno  de  la  violencia  en  vea  de  los  medios  de  jus- 
ticia para  conseguir  de  quien  le  estaba  obligado  una  cosa  legitima, 
como  de  un  deudor  el  pago  de  una  deuda;  responderá  de  los  daños 
y  perjuicios  que  ocasione  i  este,  y  será  además  castigado  con  las 
penas  que  puedan  merecer  las  vías  de  hecho,  y  si  es  menester  con 
la  perdida  de  lo  cobrado,  según  que  i  ella  pueda  dar  lugar  la  calidad 
del  hecho» 

Todos  los  medios  que  nadan  tienen  de  violentos  ni  de  injusto*, 
y  si  solo  cansan  impresiones  para  inducir  a  la  obligación  que  se 
funda  de  otra  parte  en  motivos  lícitos  y  honestos,  no  bastan  para 
anular  las  convenciones.  Así  el  consejo  y  autoridad  de  las  perso- 
nas cayo  respeto  nos  obliga  i  mostrarnos  condescendientes,  como 
si  es  un  padre,  magistrado  ú  otra  persona  de  dignidad  la  que  se 
interesa,  nos  exhorta  á  impele  á  alguna  convención,  no  son  motivos 
sencientes  para  anularla,  pues  que  nada  tiene  de  contrario  a*  la 
libertad.  Los  hijos  que  i  ruego  de  sus  padres  se  obligan  por  ellos 
no  pueden  quejarse  de  que  el  respeto  que  tenían  i  la  autoridad 
paterna  les  baya  violentado;  como  tampoco  puede  pretenderse  que 
se  invalide  una  obligación  que  se  hubiere  contraído  para  con  ana 
persona  de  grande  dignidad. 

Por  la  primera  de  las  citadas  leyes  se  vé*  que  no  es  necesario 
entender  indefinidamente  la  última,  en  la  cual  se  dice  qne  no  debe 
tomarse  por  verdadera  voluntad  de  un  hijo,  aquello  qne  hace  por 
obedecer  i  so  padre. 
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Iodo  io  qno  se  luga  por  «1  respeto  debide  a  la  aoteridad  de  1a 
juirtici*  y  i  los  mandato»  del  jiro,  mientra  i  «ate  dnsempeña  *u 
:  «niaístwio,  no  puede  pretenderse  tacho  á  la  faena,  pues  aa  tmebn 
«tañen  qne  se  obedeces., 

$  KÜBBr.  Vd&Sarv/UldñU,  cerno  CMtcorclcMtt  detuartítmb, 
lt  qws  4¡w  KuOABf  reqMefo  rfjí  Jí  Jí  Aunséy  y  jw  «rarfiMmai  s& 
It  olra  ddmímo  tmtor,  tomo  4,  pág.  364  (tdieim  Prnrú  IfifiHf.)  £■ 
fceytijswc 

£s  endenté  o.ae  «ate  diapoaicion  no  «a  limitativa,  ai  nú  neeatim 
Á  &már  mw  acta  debe  haoer  ejecutar  la  amenaue  de  inañir  4,  mi 
hermana,  o  influir  tratamientos  bárbaras  a  nn*  perioaa^os  nw*e 
querida,  ó  asesinar  naa  persona  que  me  ea,  ai  ae  quiere,  completo- 
mente  estaña,  claro  está  que  la  tíoIsucúi  ejercida  (nutre  la  teasara 
persona  produoe  sobre  mí  mismo  una  Tiolencia  moral,  sn  tsjmor 
q«e  me  ea  del  todo  personal,  y  qne  beata  para  viciar  mí  consenti- 
miento y  haoer  anular  el  contrato.  El  solo  sentido  posible  de 
aueetxo  articulo  ea  pues  que,  en  el  canuda  cónyuges  ó  parientes 
es  linea  directa,  la  violencia  ejercida  contra  una  de  estas  personas 
producirá  forzosamente  y  de  pleno  derecho,  el  mismo  efecto  qne 
si  fuese  dirigido  contra  la  misma  parte  contratante;  mientras  qis, 
pana  otras  peraoaaa,  lea  jueces  sarán  librea  .de  determinar  aegon 


ARTICULO  XUV 

No  hay  intimidación  por  injustas  amenazas, 
cuando  el  que  las  haco  se  redujese  á  poner  <en 
ejerisüio  sus  derechos  propios. 

II  Fbstms,  Ptoyeeto  de  Código  Civil  peta  el  £nral- 
II  Bagla  14,  tJt  B4,  Part/f 
III  T  goman,  Datedia  Civil  Preñes*. 
IV  Susurran,  Cuito  de  Derecho  Francés. 


$  I  Btit  artíeuto  *tó  tomado  M  tndso  0,  M  498  dd  PaottOTO 
M  GtíDiao  Oitil  fj.bi  «l  BsiaiL,  trabajado  sur  eZ  Se.  FainaH, 
1p*  ar  ti  liguúmíK 

No  constituye  intimidación  por  injusta*  a 
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2?  La  que  consistiere  en  la  animosa  de  un  mal  resultante  del 
lejítimo  ejercicio  de  las  facultades  7  derechos  de  cada  uno. 

§  II  El  Dr.  Telez  Sartfield  cita,  como  concordante  de  tu  articulo, 
la  Keola  14,  tIt.  34,  Pabt.  7,  oye  a  como  sigue: 

Rugí. a  XIV,—  B  aun  dkeron  los  Sabios,  que  non  tace  tuerto  a 
otro  quien  vea  de  su  derecho. 

§  111  El  Dr.  Veles  Sartfitld  cita,  como  concordante  de  iu  artí- 
culo, lo  que  dice  ToOLllEu  en  el  núm,  81  del  tomo  6  de  tu  obra 
TJbrkcho  Civil  Francés,  cuyo  número  traducimos  del  actual  tomo 
S,  Parte  2,pág,  60  {edición  Paris,  Benouar.)  Ee  el  que  ligue! 

Pan  hacer  anular  un  contrato,  es  preciso  que  la  violencia  sea 
injusta,  contra  las  buenas  costumbres,  dice  la  ley  3,  §  1,  tít.  12  ff. 
1.  4.  Las  viae  de  derecho,  las  violencias  legalmente  ejercidas  por  los 
ministros  de  la  ley,  no  pueden  operar  la  nulidad  de  las  conven* 
dones  hechas  para  evitarlas.  Asi  los  contratos,  billetes  o  transac- 
ciones consentidos  por  un  deudor  encarcelado  por  deudas,  son 
válidas,  v  no  pueden  ser  anuladas  como  arrancadas  por  violencia. 

Un  consejero  del  antiguo  'parlamento  de  Paris,  de  l'Espine  de 
Orainville,  había  propuesto  hacer  una  distinción  respecto  de  loa 
actos  verificados  por  una  persona  encarcelada  legalmente.  Si  estos 
actos  le  causan  una  lesión  verdadera,  y  si  se  puede  presumir  que 
no  los  hubiese  hecho  estando  en  libertad,  debían,  según  la  doctrina 
de  este  autor  ser  rescindidas  desde  que  la  persona  lesionada 
reclamase  contra  los  compromisos  que  hubiese  contraído  estando 
preso;  por  el  contrarío,  estos  compromisos  debían  ser  mantenidos 
si  la  persona  encarcelada  no  hubiese  hecho  sino*  lo  que  habría 
debido  hacer  estando  fuera  de  la  cárcel. 

Seria  difícil  acordar  esta  distinción  con  las  disposiciones  y  el 
espíritu  del  Código,  que  no  admite  la  rescisión  por  simple  lesión 
sino  respecto  á  los  menores,  y  respecto  al  mayor,  solamente  en 
los  contratos  de  venta. 

Supongamos  que  una  persona  encarcelada  por  deudas  haya, 
para-  recobrar  su  libertad  y  quedar  en  pea  con  su  acreedor  de  una 
cantidad  de  3,000  francos,  cedido  i  este  acreedor  una  propiedad 
que  vale  5,000  francos;  no  puede  hacer  rescindir  el  acto  por  causa 
de  violencia,  aunque  fuese  justa  y  legalmente  detenida,  ni  por 
causa  de  lesión,  pues  que  la  ley  exige  la  lesión  de  las  siete  duodé- 
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cimas  partea.  Decidir  qua  una-lesion  menor,  junto  i  la  circuns- 
tancia de  encarcelamiento  legal,  forma  un  medio  de  una  rescisión, 
¿no  seria  erigirse  en  legislador  y  esceder  los  poderes  de  uq  juez? 
El  compilador  de  sentencias  citado  no  di  la  materia  de  la  sen- 
tencia sobre  que  funda  su  distinción;  dice  solamente  que  se  tra- 
taba de  juzgar  si  el  consentimiento  dado  por  un  prisionero  á  ofre- 
cimientos nulos,  era  válido.  La  sentencia  es  del  13  de  Agosto 
de  1722,  tiempo  bastante  cercano  á  la  época  de  los  billetes  de 
banco  del  lamoso  Law.  Si  los  ofrecimientos  habían  sido  hechos  en 
papel  ¡tnoneda,  seria  posible  que  en  consideración  i  la  injusticia 
que  producía  la  validez  de  estos  ofrecimientos,  del  rigor  del 
derecho,  anulando  el  consentimiento  dado  por  el  deudor  prisio- 
nero. Lo  que  induce  á  creerlo,  es  que  el  mismo  día  fué  dada 
otra  sentencia  que  conserraba  una  transacción  que  tuyo  logar 
entre  el  acreedor  y  su  deudor  prisionero. 

Sea  de  esto  lo  sea,  esta  sentencia  de  circunstancia,  debe  hacer 
tanta  menos  impresión  hoy  día,  por  cuanto,  en  el  tiempo  en  que 
fué  pronunciada  no  había  principios  fijos  sobre  esta  materia  como 
fe  vé  por  la  manora  como  el  recopilador  trata  esta  cuestión. 

Establece  como  principio  constante  que  la  cautividad  y  el  encar- 
celamiento, aunque  ejecutados  legalmente,  están  comprendidos  en 
el  número  de  la»  especies  de  violencia  y  de  temor  capaces  dé 
destruir  los  actos.  De  manera,  añade,  que  es  di  costumbre  declarar 
nulos  lo»  que  han  tenido  lugar  en  la  carecí,  en  provecho  de  aquel  que 
ha  constituido  -prisionero,  costumbre  que  cree  fundada  en  la 
equidad  y  en  una  ley  del  Digesto. 

Hemos  creído  deber  examinar  la  opinión  de  M. de  TBpíne  de 
Grainville,  porque  M.  Merlin,  ouya  autoridad  es  de  gran  peso  en 
jurisprudencia,  relaciona  esta  opinión  sin  aprobarla  en  la  palabra 
"Temor"  en  sus  Cuestiones  de  Derecho,  §  2. 

§  IV  El  Codificador  Argentino  cita,  tomo  concordante  de  su 
artículo,  los  números  IJfi  y  143  del  tomo  10  del  Cuxso  be  DssEoho 
Fbanoé»,  de  Durantoií.  Traducimos  los  números  atado»  de  la 
página  1S8,  (edición  Paris  1834). 

Son  los  ti/piirntes; 

La  violencia  es  también  una  causa  suficiente  de  nulidad  cuando 
se  ha  puesto  o  retenida  á  alguien  eti  un  lugar  i  eu  pesar  parsv 
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hacerle  suscribir  a  un  compromiso,  privándole  ají  de  su  li- 
bertad. 

Y  aun  cuando  la  persona  hubiese  sido  encerrada  en  una  cárcel 
pública,  en  virtud  de  un  acto  de  ejecución  de  prisión  por  deudaa, 
ó  de  un  mandamiento  da  arresto,  si  ha  sido  encarcelada  ilegal- 
monte,  porque  no  había  motivo  deprenderle,  ó  porque  no  han 
sido  llenadas  todas  las  formalidades  requeridas  para  el  encarcela- 
miento, su  compromiso  es  vicioso,  y  debe  obtener  la  rescisión  del 
mismo. 

Seria  preciso  decidirlo  asi  aun  cuando  la  parte  hubiese  podida 
razonablemente,  y  sin  mucha  lesión  para  ella,  suscribir  al  com- 
promiso, si  hubiese  sido  absolutamente  dueña  de  sus  acciones; 
pues  su  consentimiento  no  ha  sido  libre,  le  ha  sido  arrancado  por 
una  injusta  violencia. 

Un  marido  y  una  mugar,  dice  M.  Merlin,  en  sos  eueetiomt  de 
derecho,  en  la  palabra  temor,  son  demandados  por  una  quiebra 
fraudulenta;  se  les  decreta  la  prisión  y  son  encarcelados.  En  este 
catado  transige  y  se  obliga  para  sus  acreedores.  Salen:  demandas 
de  rescisión  y  apelación  del  procedimiento  estraordinario.  El  1.° 
de  Junio  de  1714,  sentencia  de  la  sección  penal  del  Parlamenta  de 
Faris,  por  las  conclusiones  del  abogado  general  M.  Chauvelin,  que 
declara  nulo,  todo  lo  que  se  hizo  por  el  motivo  que  no  habia 
prueba  de  quiebra,  y  por  consiguiente  no  había  causa  para  la  tran- 
sacción. 

143 — Decimos  por  una  violencia  injatta,  porque  en  efecto, 
aquella  solamente  que  es  ejercida  advertía  bonee  mores  vicia  los 
compromisos. 

"Las  vías  de  derecho,  dice  Fotbier,  (en  su  Tratado  de  las  Obli- 
gaciones, número  26),  jamas  pueden  pasar  por  una  violencia 
injusta;  por  esto  es  que  un  deudor  jamás  puede  proveerse  contra 
un  contrato  que  ha  hecho  con  su  acreedor,  con  el  solc  protesto 
'de  que  ha  sido  intimidado  por  las  amenazas  que  este  acreedor  le 
hecho  de  ejercer  contra  él  la  prisión  por  deudas  que  tenia 
'derecho  de  ejercer,  ni  tampoco  con  el preteeto  de  itve  ha  hecho  este 
■contrato  en  la  cárcel,  cuando  el  acreedor  ha  tenido  el  derecho  de 
'hacerlo  encarcelar" 

lista  doctrina  no  es  contraría  a  la  decisión  de  la  ley  22  if  quod 
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tnetut  anua,  citada  precedentemente;  pues,  estale;  debe  entenderle 
de  un  arresto  ilegal,  pues  que  habla  de  un  encarcelamiento  prac- 
ticado, en  cierto  modo,  por  vías  de  hecho  y  de  autoridad  privada, 
qui  in  ameran  aliqukl  dttrutit,  y  que  ha  tenido  por  objeto  arrancar 
alguna  cosa  de  la  persona  detenida,  ut  aliquid  ei  extorqueret.  Es 
así,  por  lo  demás  como  lo  eaplican  la  mayor  parte  de  los  intér- 
pretes, es  pedal  monte  Mornac.  En  lugar  que,  en  la  hipótesis 
actual,  la  violencia  no  era  advertía  mortt.  Así  ha  sido  juzgado  por 
decreto  de  la  Cámara  del  edicto  de  Castres  de  1635,  de  que  Merlin 
hace  también  mención,  "que  los  prisioneros  pueden  validamente 
"obligarse,  con  tal  que  estén  presos  por  autoridad  judicial  y  por 
"causa  justa." 

La  cuestión  había,  también,  sido  juzgada  en  este  sentido  por  la 
sentencia  de  18  de  Julio  de  1595,  y  este  es  el  parecer  de  Ranches , 
de  Despesises  y  de  Mornac,  citado*  por  Rousseau  de  Lacombe, 
palabra  restitución,  sección  4. 

Parece  sin  embargo,  por  dos  sentencias  insertas  en  la  colección 
de  Lápino  de  Grainville,  dadas  el  mismo  dia  por  el  Parlamento  de 
Paria,  y  citadas  también  por  Merlin,  eodem  loto,  que  esta  Corte, 
soberana  distinguía  si  el  acto  verificado  por  una  persona  encarce- 
lada aunque  legal  mente,  le  causaba  una  lesión  considerable,  y  si  se 
podía  por  consiguiente,  presumir  que  no  hubiese  consentido  en 
libertad;  6  si  por  el  contrario  el  detenido  no  ha  hecho  mas  que  lo 
qne  habría  hecho  estando  en  libertad.  Una  de  estas  sentencias  ha 
mantenido  el  acto  en  esta  última  hipótesis;  la  otra  lo  ha  reformado 
por  la  primera,  aunque  la  violencia  alegada  no  fuese  adversas  bonos 
mora,  siendo  la  prisión  legal.  Se  decía  en  favor  del  demandante 
de  nulidad,  que  la  persona,  aunque  legalmente  detenida  no  habia 
sin  embargo,  dado  un  consentimiento  libre,  pues  que  no  había 
suscrito  el  acto  sino  para  alcanzar  su  libertad,  como  lo  demos- 
traba evidentemente  la  lesión  que  debia  espori mentar. 

El  Parlamento  anuló,  pues,  la  convención,  no  obstante  la  cir- 
cunstancia bastante  indiferente  en  efecto,  de  que  el  obligado  había 
dado  su  firma  entre  rejas,  en  donde  había  sido  conducido  pora  esto 
atendido  que  no  era  mas  libre  en  esta  situación  qne  en  lugar  ordi- 
nario de  su  detención,  pues  que  no  le  era  permitido  salir  de  ella 
por  su  voluntad. 
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Esta  decisión  podrís  también  ser  seguida,  fd  la,  lesión  fuese 
muy  considerable  y  atestiguase  evidentemente  el  efecto  de  la  vio- 
lencia;  pero  fuera  de  este  caso,  uno  se  debe  atener  á  la  doctrina  de 
Pothíer,  fundada  en  la  sentencia  de  22  de  Febrero  de  1636,  citada 
mas  arriba. 

ARTICULO  XhV 

El  temor  reverencial,  6  el  de  los  descen- 
dientes para  con  los  ascendientes,  el  de  la  mu- 
ger  con  el  marido,  6  el  de  los  subordinados 
para  con  su  superior,  no  es  causa  suficiente 
para  anular  los  actos. 

I  I  Fausta,   Proyecto   de   Código   CivÜ  pan  al 

Brasil. 
S  II  «digo  Francés. 


§  I  Este  artículo  está  tomado  del  inoro  Uretro,  del  que  titnt  el 
número  Jfi5;  en  el  Proyecto  de  Codicio  Civil  paba  el  Brasil, 
trabajado  por  ti  Se.  Fbeitab,  que  es  como  sigue: 

No  constituye  temor  infundido  por  intimidación: 

3.°  El  temor  reverencial,  ó  de  los  descendientes  para  con  los 
ascendientes,  de  la  muger  para  con  el  marido,  de  loe  demás  tico» 
para  con  los  ■  amos  d  de  cualquier  subordinado  para  con  su  su- 
perior. 

§  U  El  Dr.  Velez  Sarsfield  cita,  como  concordante  de  eete  arti- 
culo, ti  1114  Ibancés,  que  es  el  que  sigue: 

El  solo  temor  reverencial  que  se  tiene  al  padre,  madre  ú  otro 
ascendiente,  sin  que  haya  violencia,  no  basta  para  anular  el 
contrato. 
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ARTICULO    XLVI 

La  fuerza  Ó  intimidación  hacen  anulable  el 
acto,  aunque  se  haya  empleado  por  un  tercero 
que  no  intervenga  en  él. 

E  I   GotBNA,    Proysoto    de    Código    Civil    pira 

Estaca. 
8  II  Código  Francés. 
|  III  Código  da  Baviera. 
jj  IV  Código  ds  Alista. 

$  |  Ette  artículo  ettá  tomado  del  que  tiene  ti  número  991,  #»  el 
Photzcto  bb  Código  Civil  faha  EePAífA,  del  Da.  Goyxha,  que 
ee  el  siguiente: 

Art.  991. — "La  violencia  6  intimidación  anulan  la  obligaeioD, 
"aunque  se  hayan  empleado  por  un  tercero  que  no  interrenga  en 
"contrato." 

Es  el  1111  Francos,  1065  Napolitano,  1198  Sardo,  812  de 
Vaud,  1359  Holandés,  1844  de  la  Luisiana.  El  25  Bávoro, 
capitulo  4,  libro  1,  establece  lo  contrario,  y  solo  concede  recurso 
contra  el  tercero,  autor  de  la  violencia  6  miedo.  El  675  Austríaco 
solo  anula  el  contrato  cuando  el  tercero  ha  ejercido  la  violencia  a 
instigación,  o  con  conocimiento  de  la  parte  contratante. 

"Prcetor  generalitor  et  in  rem  loquitur,  nec  adjecit  a  quo 
"gestum,  ley  1,  párrafo  I;  in  ac  actione  non  quasritur,  utrum  is, 
"qui  convenitur,  an  alius  metum  facit;  euflícit  enim  hoc  docere, 
"sibi  illatum",  ley  9,  párrafo  3,  título  2,  libro  4  del  Digesto;  "Non 
"in teres t  quo  vis  adhibita  sit,"  ley  5,  título  20,  libro.  1  del  Código: 
las  leyes  Patrias  tampoco  hocen  diferencia  entre  uno  y  otro  c*so. 

Como  el  consentimiento  para  obligarse  deba  ser  perfectamente 
libre,  importa  poco  la  persona  que  nos  priva  de  la  libertad. 

La  citada  ley  9  Bomana,  al  ñn  de  su  primer  párrafo,  dice:  "Licet 
"vim  factam  i  quocumque  pretor  complectatur,  eleganter  tamem 
"Pomponius  ait,  si  quo  magia  te  de  vi  hostium,  vel  latronum,  vel 
"populi  tnerer,  vel  liberarem,  aliquid  s  te  accepero  vel  te  obliga- 
"vero,"  no  podrás  alegar  que  lo  hiciste  por  miedo  ó  fueria,  si  yo 
mismo  no  te  la  canso:  "ego  enim  operes  potius  me»  mercedem 
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"accepisse  videor;  la  ley  84,  párrafo  1,  título  5,  libro  39  del 
Digesto,  decide  el  mismo  caso  en  el  mismo  sentido,  añadiendo  que 
no  se  ha  de  tener  en  cuenta  lo  que  se  dá  por  este  servicio,  porque 
no  se  puede  estimar  la  vida. 

Bogron  propone  y  decide  esta  cuestión  en  el  sentido  de  las  leyes 
Somaoaa  sin  citarlas;  pero  la  reducción  de  la  cantidad  que  ü 
propone,  es  contraria  i  la  ley  34. 

§  11  El  Dr.  VeUz  Sttráfield,  cita  como  concordante  de  su  artículo, 
ti  1111  delCómao  Francés,  qut  es  el  siguiente: 

La  violencia  ejercida  con  aquel  que  contrajola  obligación,  ana 
cuando  bu  autor  hubiese  sido  un  tercero  diferente  de  aquel  á  cuyo 
favor  ae  celebró  el  convenio,  lo  hace  nulo. 

No  traducimos  loe  demás  artisulos  citados  por  el  Dr.  Pele*  Sart- 
Jiel,  como  concordante*  del  tuyo  por  ser  enteramente  iguale*  al  gue 
acabamos  de  traducir  del  Cámao  Francés. 

§  III  El  Dr.  Telez  Sartfield  cita,  como  contrario  á  tu  aramio  et 
artículo  25,  Ub.  1.°,  cap.  4,  del  Corroo  ot  Batibba,  que  e»  el 
siguiente: 

El  consentimiento  arrancado  i  la  fuerza  por  un  tercero  es  volido; 
pero  el  qne  ha  sido  forzado  tiene  un  recurso  contra  éste  tercero. 

§  IV  EIDr.  Velez  Sartflelcl  cita  también,  6  proposito  del  arti- 
culo que  concordamot,  el  875  del  Cusido  de  Acstbia,  que  a  el 
siguiente: 

Si  la  parte  que  promete  ha  sido  forzada  i  contratar  por  un 
tercero  con  la  ayuda  de  un  temor  injusto  y  real,  ó  inducido  i  error 
por  nn  tercero,  por  medio  de  falsas  alegaciones,  el  contrato  es 
válido.  Solo  en  el  caso  en  que  la  parte  aceptante  hubiese  tomado 
parte  en  el  acto  ilícito  de  un  tercero,  6  debia  evidentemente  tener 
conocimiento  de  ello,  deberá  ser  trotada  conforme  á  lea  artículos 
870  y  874,  como  si  ella  misma  hubiese  causado  el  temor  ó  el  error 
de  la  otra  parte. 
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ARTICULO  XLVII 

Si  la  fuerza  hecha  por  un  tercero,  fué  sabida 
por  una  de  las  partes,  el  tercero  y  la  parte 
sabedora  de  la  fuerza  impuesta,  son  respon- 
sables solidariamente  para  con  la  parte  violen- 
tada de  todas  las  pérdidas  é  intereses. 

5  1  FarntU,  Proyecto  da  Código  Civil  para  al  Braaü. 
5  O  Ley  3,  tít.  16,  Partida  r. 

§  I  Esté  artículo  ató.  tomado  del  $98  del  PboTecto  M  Código 
Civil  pasa  il  Bbabil  trabajado  por  el  Sa.  Fbeitab,  que  a  el 
siguiente: 

Si  la  violencia  hecha  por  un  tercero  do  fuese  ignorada  por  una 
de  las  partee,  esta  tercero  y  la  parte  sabedora  de  la  violencia,  serán 
responsables  solidariamente  para  la  parte  violentada  por  la  indem- 
nización de  la  parte  violentada  de  la  indemnización  de  todas  las 
pérdidas  é  intereses. 

§  11  El  Dr.  Veles  Sa.refi.eld  cita,  como  concordante  de  eet»  artículo. 
Ja  ley  3,  tít,  16,  Fabt.  1,  que  a  la  que  sigue: 

Lkx  III—  El  que  resabio  el  engaño,  O  sus  erederos  pueden 
demandar  enmienda  del;  querellándose  delante  del  Judgador  del 
lugar,  e  prouando  el  engaño  que  le  es  fecho.  Otrosí  deirimos,  que 
ai  el  engaño  es  fecho  en  razón  de  vendida,  o  de  compra,  o  de 
cambio,  sobre  algún  otro  pleyto,  o  postura,  que  los  ornes  fagan 
entre  ai,  tonudos  son  los  erederos  del  engañador,  de  enderezar,  e 
fazi-r  enmienda  del,  también  como  aquel  de  quien  eredaron.  Maa 
si  el  engañado  non  fuesse  fecho  sobre  tal  pleyto  como  alguna 
destos  sobredichos,  o  Sobre  otros  que  les  semejassen,  mas  en  otra 
alguna  manera,  en  que  cayesse  maldad  de  que  non  ouiesse  nombre 
señalado,  assi  como  adelante  ae  demuestra;  estonce,  los  erederos 
del  que  lo  nziesse,  non  serian  tenndos  de  fitzer  emienda  del. 
Fueras  ende  en  tanto,  quanto  se  acrescento  lo  que  ellos  eredaron, 
por  razón  del  engaño,  e  non  en  mas.  Otrosí  dezimos,  que  si 
muchos  ornes  se  acertaren  de  consuno  en  fazer  algund  engaño,  que 
a  cada  vno  dellos  puede  demandar  el  que  lo  resabio,  quel  faga 
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>  del.  Pero  desde  que  ouiesse  7a  reecebida  enteramente 
emienda  del  too  de  los  engañadores,  dende  en  adelante  non  puede 
demandar  mas  a  ninguno  de  los  otros. 

ARTICULO  XLVIII 

Si  la  fuerza  hecha  por  un  tercero,  fué  igno- 
rada por  la  parte  que  se  perjudica  con  la 
nulidad  del  acto,  el  tercero  será  el  único  res- 
ponsable de  todas  las  pérdidas  é  intereses. 


BtmIL 

III  Regla  88,  tít  34,  Pert,  7. 

IV  Ley  7,  tít.  4,  lib.  fi.  Fuero  Juzgo. 

V  Ley  6,  tít.  10,  lib.  3,  Fuero  Real. 

VI  Ley  4,  tít.  7,  libro  í,  Ordenamiento  Batí. 

VII  Ley2,  t£t.l,  lib.19,  ~ 

VIII  Código  Francés. 

IX  Código  de  Austria. 

X  Código  de  Bs-riers, 

XI  .Kbcbjchb,  Diccionario  de  Legislación. 


§  1  BU  Ds.  Vxlxz  Sab8fiü.j),  apoya  su  artículo  con  la  nota  ow 
ñffue: 
Alt.  48.— Bogla  18,  Tít.  84,  Par*.  7. 

USION     XSORKE   ó  KSOHMfSIMA. 

Oasi  en  todos  los  Códigos  y  en  los  escritos  de  derecho,  se  v<5 
Mentado  que  la  lesión  enorme  6  enormísima,  vicia  los  actos  jurí- 
dicos. Los  mas  de  los  códigos  y  autores  no  generalitan  la  doc- 
trina como  debía  ser,  sino  qne  la  aplican  solo  al  contrato  de  compra 
venta.  Para  sostener  nosotros  qne  la  lesión  enorme  y  enormísima 
no  debe  viciar  los  actos,  7  abstenernos  por  lo  tanto  de  proyectar 
disposiciones  sobre  la  materia,  bastará  comparar  las  dirersH 
legislaciones,  7  de  las  diferencias  entre  ellas  resultara  que  no  han 
tenido  un  principio  uniforme  al  establecer  esa  teoría. 

La  ley  romana  2,  título  44,  libro  4  del  Código,  concedió  acción 
■oto  al  vendedor  para  rescindir  la  renta  si  hubiese  sufrido  lesión  en 
mas  de  la  mitad  del  justo  precio,  que  valia  la  cosa  vendida. 
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La  ley  7,  título  4,  libro  5  del  Fuero  Juzgo  no  flió  lugar  i  acción 
alguna  por  lesión  enorme 6  enormísima.  "Si  alguno  omine,  ^djca, 
"vende  algunas  cosas  6  tierras  ó  vinuas,  ú  sierras,  ó  aajraaliaa,  U 
"otras  cosas,  no  debe  desfactr  la  vendicúm  porque  día  que  lo  vendió, 
"por  poco." 

La  ley  5,  título  10,  libro  3  del  Fuero  Beal,  exija  que  la  lesión 
sea  en  mas  de  dos  tantos  y  da  acción  el  vendedor.  La  ley  66, 
título  5,  partida  5,  la  da  al  vendedor  y  comprador,  cuando  hubiese 
lesean  en  mas  de  la  mitad  del  justo  precio, 

La  ley  4,  titulo  7.  libro  5,  Ordenamiento  Beal,  la  concede  el 
comprador  y  vendedor,  cuando  hay  lesión  en  mas  de  la  mitad  del 
justo  precio;  y  fué  la  primera  que  generalizó  la  doctrina,  esten- 
diendo el  remedio  de  la  lesión  al  arrendamiento,  á  la  permuta,  ¿  la 
dación  en  pago  etc.;  y  fue-  la  primera  también  que  puso  término  á 
la  acción,  dándole  cuatro  años  para  su  ejercicio. 

La  ley  2,  título  1,  libro  10  Novísima  Becopllacion,  concedió  el 
remedio  de  la  lesión  al  comprador  y  vendedor,  cuando  ella  impor- 
tase mas  de  la  mitad  del  justo  precio,  pero  do  gonoraliaó  su  dis- 
posición.  . 

Los  Códigos  de  Holanda  y  Taud  nada  dicen  de  la  rescisión  por 
lesión,  lo  que  equivale  i  no  admitirla. 

Los  Códigos  de  Austria,  artículo  934. — Bañera,  artículo  19, 
capítulo  3,  libro  4.— Sardo,  artículo  1879. — Napolitano,  1520. — 
Francos,  artículo  1674. — De  la  Luisiana,  2567  y  Prusiano,  artí- 
culo 59,  partida  1,  título  11,  admiten  la  n»cision  por  lesión  en  el 
precio. 

El  Código  de  Prusia  solo  concede  al  comprador  la  rescisión  y  so 
la  niega  espresa  al  vendedor,  artículos  59,  60  jr  250,  partida  !»■ 
título  11. 

Por  el  contrario,  el  código  Sardo,  artículo  1679. — Napolitano, 
artículo  1520. — Francés,  artículo  1674  y  de  la  Luisiana,  artí- 
culo 2567,  soto  concede  al  vendedor  la  rescisión  por  le*ion. 

El  tipo  para  graduar  la  lesión  tampoco  es  igual  en  los  códigos 
citados.  El  de  Baviera,  el  Código  Sardo,  el  de  Ñapóles,  el  de  la  . 
Luisiana  y  las  leyes  españolas,  consideran  como  lesión  el  no  per- 
cibir el  vendedor  la  mitad  del  justo  precio  de  la  cosa.  El  Código 
de  Prusia  exige  que  el  precio  de  la  venta  esceda  al  doblo  del  valor 
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responsable  de  la  indemnización  de  todas  la*  pérdidas  é  intereses. 

§  111  £1  5»-.  P*to¡  Sarsfield  cita,  como  concordante  de  este  artí- 
culo, la  Bien  18,  tít.  34,  Paet.7,  5«  ataque  sigue-. 

Bbqla  XVín— B'dixeron,  quo  la  culpa  del  rao  non  deue 
empescer  a  otro  que  non  aya  parte.  ^^  . 

§  IV  Oita  también  el  Br.  Vela  Sanfitld,  samo  *Z¿m  la  <*& 
su  orífculo  la  ui  7,  tít.  4,  libro  5,  Fuw*  '  ™ 

•W**1  .  .   rende  algunas  cosas,  6  tierras,  6 

t  . —  l     §ua*VSB,|ó'  animaliaa,  ó  otras  cosas,  non  ae  deve 

Vinnas,  o  si  rjgr  ia  yemücion,  porque  diz  que  lo  vendió  por  poco. 
V°?,*9¿El  Codificador  Argentino  cita,  como  concordante  de  su 
artículo,  la  LIT  5,  TÍT.  10,  LIBRO  3,  Fcero  Real,  que  es  la  siguiente: 

LtT  T — Ningún  honte  do  puedo  desfacer  que  faga,  por  decir 
que  Tendió  mal  su  cosa,  maguer  que  sea  verdad,  fuera  ende  si  la 
cosa  valia  qnando  la  rendid  mas  de  dos  tantos  de  por  quanto  la  dio; 
O  por  tal  razón  bien  debe  doefaeor  toda  la  vendida  si  el  comprador 
no  quisiere  cumplir  el  precio  derecho,  según  que  valia;  ca  en  poder 
es  del  comprador  de  desfacer  la  vendida,  o  da  dar  el  precio  fecho, 
6  de  tener  lo  que  compró. 

§  VI  Nuestro  Codificador  cita,  como  concordante  de  su  artículo, 
la  LIT  4,  tít.  7,  lib.  fi  O eiieít amiento  Real,  qite  es  la  que  sigue: 

LlT  IV. — Si  el  vendedor,  ó  comprador  de  ta  cosa  dixere  que  fué 
engañado  en  mas  de  la  metod  dtsl  justo  precio,  así  como  si  el 
Tendedor  dixere,  que  lo  que  vatio  diez,  qu  ¡  lo  vendió  por  menos  de 
cinco  maravedís,  6  el  comprador  dixere,  que  lo  que  valió  dios,  que 
dio  por  ello  mas  de  quince:  Mandamos  qne  el  comprador  sea  tenido 
de  cumplir  el  precio  que  valia  la  cosa  al  tiempo  que  fuá  comprada, 
o  de  la  dexar  al  veudedcr:  tornándole  el  precio  que  recibió.  T  esto 
mismo  debe_ser  guardado  en  las  rentas,  y  en  los  cambios,  y  en  loa 
otros^contratos  semejables,  quo  haya  lugar  esta  ley  en  todos  los 
contratos  sobredichos,  aunque  sa  haga  por  almoneda  del  día  que 
fueren  hechos  hnata'en  quatro  años,  y  no  después. 

§  Vil  Cita  también  el  Codificador  Argentino,  como  concordante 
de  su  artículo  la  LIT  2,  tít.  1,  lib.  10,  Nov,  Reoop.,  que  ala  que 
sigue: 

Ijex  n, — 8¡  el  Tendedor  ó  comprador  de  la  cosa  dixere,  qne  fué 
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engañado  en  mu  de  1a  mitad  del  justo  precio,  mí  como  si  el  Ten- 
dedor dixere,  que  lo  que  valia  di»  Tundió  por  menos  do  cinoo 
maravedís,  6  el  comprador  dixere,  que  lo  que  valió  diez  dio  por 
ello  mas  de  quince;  mandamos,  que  el  comprador  sea  tenido  de 
suplir  el  precio  derecho  que  valia  la  cosa  al  tiempo  que  fué-  com- 
prada, ó  de  la  dexar  al  vendedor,  tornándolo  el  precio  que  resabió, 
'  r  el  vendedor  debe  tornar  al  comprador  lo  demás  del  derecho  precio 
que  le  llevó,  ó  de  tomar  la  cosa  que  vendió,  v  tornar  el  precio  que 
recibió:  y  esto  mismo  debe  ser  guardado  en  las  rentas  y  en  los 
cambios,  7  en  los  otros  contratos  semejables;  y  que  baja  lugar  esta 
ley  en  todos  los  contratos  sobredichos,  aunque  se  baga  por  almo- 
neda del  día  que  fueron  hechos  ñuta  en  quatro  años,  y  no  después. 
Y  mandamos-  que  esta  ley  se  guarde,  salvo  si  la  vendicdon  de  los 
tales  bienes  se  hiciere  contra  voluntad  del  vendedor,  y  fuesen 
compelíaos  y  apremiados 'compradores  para  la  compra,  y  fueren 
vendidos  por  apreciadores  y  públicamente,  que  en  tal  caso,  aunque 
haya  engaño  de  mas  de  la  mitad  del  justo  precio,  no  haya  lugar 
esta  ley. 

§  VIH  M  Dr.  Vela  Sarsficld,  tita  como  concordante  de  ate 
artículo,  el  1674  del  Códiqo  Fbanoéb,  que  es  A  siguiente: 

Si  el  vendedor  ha  sido  perj  indicado  en  mas  de  siete  duodécimas 
partes  de  nna  cosa  raíz,  tiene  derechos  para  pedir  la  rescisión  de 
la'  venta,  aun  cuando  hubiese  espreeamente  renunciado  i  este 
derecho  en  el  contrato,  y  hubiese  declarado  condonar  lo  qtte 
valiese  mas. 

§  ÍJL.  El  Dr.  Vela  SarsjUld,  cita  también,  á  propósito  de  teté 
artículo,  ti  934  del  Códiqo  db  Austria,  qtu  a  el  tiguiente; 

Cuando  en  los  contratos  sinalagmáticos,  ana  de  las  partes  no  ha 
recibido  de  la  otra  en  valor  común  la  mitad  de  lo  que  le  ha  dado, 
la  ley  acuerda  i  la  parte  lesionada  el  derecho  de  pedir  la  rescisión 
y  la  restitución  de  las  cosas  á  su  estado  anterior;  pero  la  otra 
parte  tiene  la  facultad  de  mantener  la  transacción  declarando  que 
está  presta  á  dar  el  complemento  hasta  la  concurrencia  del  valor 

I*  diferencia  de  los  valoree  se  determina  por  la  ¿poca  en  que  el 
contrato  ha  sido  concluido, 
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§  X  Tarní tea  cita  el  Dr,  Vela  Sartjkld,  respecto  á  m  articulo, 
íl  autíuclo  19,  CAPfriTLO  3,  libbo  4,  gus  M  eíguí  *^fmi: 

£1  medí»  de  nulidad  por  causa  do  lesión  enorme,  es  decir  ñV 
mu.ds.  la  mitad,  no  puede  ser  propuesto  sino  por  el  lesionado, 
peropox.eviccion  de  an  tercero* 

.§  XI  Como  eonaúrdante  ton  este  artículo,  y  con  las  leyes  ^w  el  _ 
Hr.  -Vela  SarsJUld  día  en  la  nota  ai  mismo,  trasoribimo* V*  que 
dies  Esciuche,  en  su  Djcciohabio -di  Lmhmaoios  I  Jubtobu- 
dihcxa,  «i  ía  palabra  "Lesión".     E$  lo  que  lignf. 

.Lesión. — El  daño  ó  perjuicio  que  se  causa  en  los  contratos  one- 
rosos, y  especialmente  en  las  compras  y  ventas  por  no  nacerla»  en" 
su.  justo  precia.  Hay  lesión  enorme  y  lesión  enormísima.  Lesión' 
«turms-eseL  perjuicio  ó  agrario  que  alguno  esperimeuta  por  haber ' 
sido,  engañado  en  algo  mas  de  la  mitad  del  justo  precio.  Lesión 
enormísima  es  el  perjuicio  ó  agrario  que  alguno  espe cimenta  por 
haber  isido  engañado  en  mucho  mas  déla  mitad  del  justo  precio;     < 

La  lesión  enorme  es  causa  de  rescisión  del  contrato.  Si  después  < 
de  celebrada  la  rento,  aunque  sea  en  pública  subasta,  alega  alguno 
de  los  contrayentes  que  fué  engañado  en  a)  gamas  de  la  mitad  del 
justo  precio;  v.  gr.  que  lo  que  justamente  valia  diez,  ae  había 
Tendido  por  mas  de  quince,  á  comprado  por  menos  de  cinco;  y 
justifica  la  lesión  y  engaño  que  hubo  entonces,  puede  usar  de  la 
alternativa  de  que  se  vuelva  el  esceso  del  precio  j  usto  que  la  cosa 
tenia  al  tiempo  de  la  venta,  6  se  dé  lo  que  falta  hasta  este,  6  de  , 
que  se  rescinda  y  anule  el  contrato,  llevando  cada  uno  lo  que  dio 
al  otro;  ley  3,  tít  1,  lib.  10,  Nov.  Bec.  Es  decir,  si  el'  vendedor 
did  tu  menos  de  cinco  lo  que  valia  diez,  puede  reclamar  lo  que 
resta  hasta  cubrir  el  justo  precio,  o  bien  deshacer  el  contrato;  y  si 
el  comprador  did  mu  de  quince  por  lo  que  solo  valia  diec,  puede ' 
pedir  la  restitución  de  los  cinco  del  esceso  ó  bien  deshacer  el 
contrato  del  mismo  modo;  ley  56,  tít.  6,  part.  5,  '■ 

El  comprador  no  está  obligado  á  volver  los  frutos,  ya  porqué  ta  ' 
ley  ■no  habla  de  ellos,  ya  porque  tiene  justo  título  y  buena  f¿  para  ' 
retenerlos,  ya  porque  no  cae  en  mora  mientras  el  vendedor  lio  ' 
pide  ■  la  recisicn,  y  ya  porque  no  es  j  usto  qae  este  tanga  el  pr#of  o 
y  luego  perciba  los  frutos.  No  pueden  hacerse  estas  demandas,  si 
la  cosa  se  perdió,  murió  é  desmejoró  mucho. 


flfe.X— lffl  £00  &MH0S— 01T.  III,  ABT.  XLTBZ  247 

la  acción  pan  poner  la  demanda  dora  solo  cuatro  años,  contados 
deade  el  día  del  contrato,  6  bien  desdo  el  dia  del  remato  si  la  cota 
eo  vendiú  en  almoneda  pública;  ley  2,  tít.  1,  lib.  10,  No?.  Bec.;  y 
•e  niega  i  todos  los  perito*  que  ajustan  obrae,  aunque  sufran  Ierioo 
en  los  términos  mencionados;  ley  i,  iít.  1;  Hb.  10,  Sor.  Bec 

Esto  remedio  deir»eci»iosi  por  lesión  «norme  no  solo  tiene  lugar 
en  las  compras  j  rentas,  wnrt  tambjen  en  las  rentas,  cambios  y 
otros  contratos  semejantes;  pero  no  lo  tiene  cuando  la  cosa  se 
vende  en  almoneda  contra  la  voluntad  de  su  dueño  y  el  comprador 
es  apremiado  i  comprarla,  ni  ea.  los  arrendamientos  reales,  ni  en 
las  transacciones  tí  concordias. 

-■  El  remedio  de  rescisión  por  lesión  enormísima  tiene  logar  ea 
lot  casas  en  .que  no  le  tiene  el  aVls  de  lesión  enorme;  y  se  pros- 
cijbe,  6  estingae  por.  el  trascurso  de  veinte  ños,'  segan  dice»  ios" 
«¡atores,, ¡i    .     .  .  >"<  i     i' 

Cuando  la  lesión  no  pasa  de  la  mitad  del  justo  precio,  no  ha 
lugar  i  la  reerision,  con  tal  que  no  baya  dolo  ni  mala  £ é  en  el 


TITULO  II 

De    lo*     «Otoa     jurídico*. 


ARTICULO  I 

Son  actos  jurídicos  los  actos  voluntarios 
lícitos,  que  tengan  por  ñn  inmediato,  establecer 
entre  las  personas  relaciones  jurídicas,  crear, 
modificar,  trasforir,  conservar  6  aniquilar 
derechos. 


§  1  .Krífl  artículo  ata  tomado  del  número  53,  de  la  Gutzbiu- 
EAfliOK  del  Dehecho  Eomawo,  de  Ohtolak,  cayo  tiúmoro  tradu- 
timoidtl  tomo  1.°,  página  72,  (edición  Paria  1863).  Eiélqya 
ligue: 

Hay  ciertos  hechos  que  tienen  especialmente  el  objeto  de  esta- 
blecer entre  las  personas  relaciones  jurídicas,  crear,  modificar, 
transferir  6  aniquilar  derechos. 

Tal  es  su  fin,  y  tal  su  destino  propio.  Por  con  si  guie  o  te,  el 
derecho  los  tiene,  ya  individualmente  respecto  de  algunas,  ya  al 
menos  por  clasificación  general  respecto  de  otros,  previstos  antici- 
padamente, y  reglamentados  en  su  naturaleza,  en  su  forma  y  en 
sus  efectos.  Tales  son,  por  ejemplo,  la  manumisión  de  los  esclavos 
la  emancipación  de  los  hijos  de  familia,  las  nupcias,  la  adopción, 
los  testamentos  y  actos  de  la  última  voluntad,  los  diversos  con- 
tratos, y  tantos  otros,  que  no  se  pueden  apreciar  bien  sind  cono- 
ciendo los  derechos  i  que  se  refieren. 

Estos  son  los  hechos  que  designamos  bajo  la  calificación  general, 
aunque  no  romana,  de  actos  jurídicos. 
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Et  número  y  calidad  de  las  personas  ansiliares  que  deben  con- 
Donir  xl  acto  jurídico,  el  tiempo  y  logar  en  que  debe  verificare», 
las  palabras  que  en  ¿1  deben  pronunciar  se,  las  acciones  7  actos 
eeterioree  qno  deben  acompañarle,  loa  escritos  ó  otros  medios  a 
propósito  para  conservar  bd  memoria;  todos  estos  elementos  te 
hallan  comprendidos  en  la  idea  dé  la  forma. 

Entre  los  actos  jurídicos  unos  tienen  una  forma  rigurosamente 
establecida  de  la  que  toman  su  valides,  y  fuera  de  la  cual  no 
existen.  Y  las  prescripciones  de  la  ley  acerca  de  esto  pueden 
recaer  sobre  tal  ó  cual  elemento  constitutivo  do  la  forma,  sobre 
muchos  ó  sobre  todos  a  un  tiempo. 

Otros  actos  no  exigen  para  su  existencia  ninguna  forma  espe- 
cialmente proscripta;  con  tal  que  se  hayan  verificado  y  que  puedan 
justificarse,  esto  basta. 

Bespecto  de  los  primeros,  de  los  que  tienen  una  forma  riguro- 
samente proscripta,  los  hay,  en  loe  cuales  la  misma  ciudad 
debe  intervenir,  ya  indirecta  mente,  por  la  cooperación  de  algún 
magistrado,  ya  por  si  misma,  como  en  los  comicios,  á  que  sucedió 
después  el  poder  imperial. — Hay  otros,  por  el  contrario,  cuya 
realiaacion  queda  abandonada  a  los  particulares,  y  que  solo  exigen 
la  intervención  de  ciudadanos. 

Los  progresos  de  la  civilización  espiritualizan  las  instituciones 
lo  mismo  que  a  la  humanidad  entera.  Las  desprende  de  la  ma- 
teria, y  las  traslada  al  dominio  de  la  inteligencia.  Esta  tendencia 
se  manifiesta  eminentemente  cuando  se  observan  los  actos  jurí- 
dicos. Con  tales  actos,  una  civilización  adelantada  se  asocia* 
inmediata  y  principalmente  a  lo  que  es  espiritual;  i  la  voluntad, 
a  la  intención;  no  pide  á  la  materia  sino  lo  que  es  indispensable 
para  descubrir  y  para  asegurar  la'  voluntad. 

Pero  no  sucede  lo  mismo  con  las  civilizaciones  que  se  hallan  en 
au  origen.  En  estes  las  sociedades  aparecen  materializadas.  El 
orden  de  los  sentidos,  del  cuerpo  y  de  las  impresiones  físicas  tiene 
en  ellas  mas  poder  que  el  orden  intelectual.  Lo  que  en  loa  actos 
jurídicos  parece  predominante  sobre  toda  cosa,  no  es  lo  que  cor- 
responde al  espíritu,  la  intención,  sino  la  forma.  Porque  la  forma 
ea  la  apariencia  visible,  sensible,  el  elemento  material,  el  revesti- 
miento terrestre  con  que  se  representa  el  pensamiento. 
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En  aquellas  ¿poete  no  m  poseí»,  al  menos  de  una  manera  vulgar 
y  fácil  á  todos,  el  medio  tan  sencillo  de  fijar  y  transmitir  M  W- 
íuerdo,  cual  ea  la  escritura. 

La  trasmisión  debe  hacerse  por  los  hombres,  y  aun  todavía  eon 
este  medio  no  tendría  el  hombre  bastante  poder. 

Es  preciso  impresionar  profundamente  los  sentidos  para  Hogar 
id  espirita. 

-  La  voluntad,  oste  elemento  inmaterial  como  todo  lo  que  no  tiene 
cuerpo,  es  impalpable;  penetra  en  el  pensamiento,  desaparece  y  se 
modifica  en  ua  instante.  Para  encadenarla  es  preciso  revestiría 
de  un  cuerpo  físico:  verificada  el  acto  material,  ya  no  se  puede 
impedir. 

Pero  ¿cuales  serán  estos  actos  esteriores,  que  darán  i  loa  actos 
jurídicos  una  forma  sensible?  Aquí  una  Idea  contemporánea  de 
-las  mismas  épocas  ejerce  su  influencia,  la  idea  de  analogía;  espíritu 
de  los  niños,  de  los  hombree  6  pueblos.  Estos  actos  ae  haJlsrán 
•n  una  analogía  cualquiera  con  el  objeto  que  se  quiere  conseguir, 
con  el  derecho  que  se  qniere  crear,  modificar,  transferir  o  estingtdr 
o  cualquiera  cosa  que  se  refiera  á  las  creencias  populares. 

De  esto  se  llega  al  símbolo,  porque  el  símbolo  no  ee  otra  Cosa 
que  la  analogía  representada  en  cuerpo  y  en  acción.  Por  otra 
parte,  estos  actos,  estos  objetos,  simbólicos  frecuentemente  en  el 
principio,  han  sido  una  realidad,  y  no  han  llegado  (t  ser  ficticios 
Sino1  con  el  transcurso  del  tiempo. 

Así  entre  los  romanos  el  peso  y  la  limpiéis  del  cobre  fot  *t 
tibí-a),  vestigios  de  aquellos  primitivos  tiempos  en  que  por  falta  de 
monedas  públicas  el  metal  ee  pesaba,  pasaron  al  estado  de  símbolo 
en  las  ventas  solemnes  de  los  romanos  (nexum,  Dtaneipium,  méneí- 
pttíío,  alicnatio  per  ai  «t  libratn),  que  ellas  mismas  se  usaron  «orno 
cosa  ficticia  en  una  multitud  de  casos  en  qne  el  objeto  real  no 
Seria  ya  vender.  Así  en  los  litigios  que  se  forman  eu  reclamación 
de  su  propiedad  (r«  vindicatia),  la  mamun  coruertío  sera  entre 
los  dos  litigantes  el  símbolo  de  una  batalla  quiíí  real  en  sn  erigen 
y  que  desaparecerá'  después;  la  lanza  (haita)  quedará  como  símbolo 
■éa  la  propiedad  romana  en  un  pueblo  guerrero  y  espoliado*, 
"para  quien  la  guerra  es  el  medio  de  adquisición  por  esceleneÍA; 
una  varilla  (vindicta,  festnca)  vendrá  á  ser  el  símbolo  de  la  lasca. 
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y  este  mismo  procedimiento  m  usará  como  pora  ficción  en  un 
gW  numero  do  casos  en  que  el  objeto  real  será  otro  que  el  de  ter- 
minar un  litigio. 

Asi  un  terrón  del  campo  (gleba),  la  teja  arrancada  del  edificio, 
{Ugulit),  se  presentarán  ante  el  pretorio  para  verificar  sobre  este 
timbólo  del  inmueble  litigioso  las  formalidades  proscriptas,  que  en 
otro  tiempo  se  cumplían  con  el  magistrado  en  los  mismos  lugares. 
Asi  cuando  las  treinta  curias  no  se  reunían  ya,  treinta  lictqres, 
«van  el  símbolo  de  ellas,  y  ciertos  actos  j  orí dicos  que  debían  veri- 
ficarse por  medio  de  una  decisión  de  los  comicios,  se  verificaban 
ante  el  hacha  de  los  listares. 

El  derecho  romano  puro,  el  verdadero  derecho  civil  eatá  lleno 
de  estos  actos  y  de  estos  objetos  simbólicos,  que  intervienen  para 
dar  nn  cuerpo  perceptible  y  material  &  los  actos  jurídicos  y  al 
objeto  que  se  encaminan. 

Loa  actos  esteriores  van  acompañados  de  palabras.  En  estas 
reinaba  el  mismo  espíritu.  Estas  palabras  eran  fórmalas  consa- 
gradas, y  en  ellas  solo  podía  usarse  la  lengua  nacional.  Muchas 
Teces  una  espresion  sustituida  á  otra  alteraba  los  afectos  del  acto, 
lo  hacia  nulo.  Be  dirigían  interroga  torios  solemnes  á  las  partea, 
i  los  testigos  y  á  los  que  intervenían  en  el  acto,  y  estos  i  su  vez 
debían  responder  solemnemente.  I4S  interrogaciones  y  jas 
«espuestas,  y  aquellas  fórmulas  austeras,  precisas  y  muchas  veces 
inmutables,  espresadas  en  alta  vos,  no  dejaban  duda  alguna  acerca 
de  Ja  voluntad  y  gravaban  profundamente  en  el  animo  las  cansen 
•Maraes  del  acto  que  se  bacía  ó  al  que  se  cooperaba.  Tal  ha  sido 
Um  últimos  tiempos  uno  de  los  caracteres  del  derecho  dril  romano 
en  «uanto  al  arreglo  de  los  actos  jurídicos. 

En  las  primeras  disposiciones  del  derecto  civÜ  no  s«  hallaban 
Mócalos  escritos  en  el  número  de  las  prescripciones;  todo  se  hacia 
verbalmente,  empleando  solo  palabras  consagradas.  Cuando  in- 
tervienen posteriormente  es  como  precaución  para  conservar  mejor 
•1  recuerdo  de  aquel  acto,  pero  no  como  condición  esencial  para  su 
Valide*.  Faso  no  poco  tiempo  antes  que  el  derecho  pretorisno 
urigifi  un  pergamino,  tabletas,  firmas,  sellos  para  lo*  teste- 
meatos,  6  la  introducción  de  los  actos  de  douaoion  en  los  registros! 
públicos. 
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Conviene  observar  la  transformación  que  asperimentsn  estoa 
actos  jurídicos  á  medida  que  ee  papa  de  una  sociedad  primitiva  á 
nna  sociedad  nuera.  £1  símbolo  deja  de  comprenderse,  y  solo 
parece  un  embarazo  ridiculo:  sus  antiguas  aplicaciones  en  los  pro- 
cedimientos judiciales,  ja  en  el  siglo  sexto  de  Boma,  llegaron  á  ser 
objeto  del  odio  público  (ín  odiwn  vintrunf),  que  dice  Gayo; — La 
lej  J&utia  (657,  583  de  B.),  7  lftS  !e?ea  Julia  (de  Julio  César1 
y  de  Augusto),  las  suprime  casi  totalmente  en  estos  procedi- 
mientos; Cicerón  las  ridiculiza. — Las  modificaciones  introducidas 
en  las  solemnidades  y  fórmulas  jurídicas  de  los  testamentos  lle- 
garon í  ser  populares  en  tiempo  de  Augusto  (quot  populare  erat), 
según  dicen  las  Institutos,  los  fideicomisos  y  loa  codicilo»  admitidos; 
el  pretor  atenúa  constantemente  las  consecuencias  muchas  veces 
inicuas  de  la  esclavitud  que  imponían  lae  formas. — Constantino  II, 
Constancio  y  Constante,  dejando  subsistir  los  interrogatorios,  las 
preguntas  y  las  demás  palabras  que  debían  pronunciarse,  supri- 
mieron, el  carácter  sacramental  de  los  términos  en  todos  loa  actos, 
como  lazos  tendidos  á  laa  partes. — La  lengua  griega  se  eleva  al 
nivel  de  la  romana;— y  en  fin,  Justiniano  borra  los  últimos  ros- 
tigios  de  tales  ceremonias,  y  reduce  los  actos  jurídicos  i  su  último 
estado  da  sencillez. 

Por  lo  domas,  este  cuadro  no  es  esclusi  va  mentó  propio  de  la  cí- 
vilisacion  romana,  ni  estos  actos  jurídicos  bou  inseparables  da  loa 
símbolo*  materiales,  de  las  fórmulas  consgrsdas,  de  las  interroga- 
ciones y  respuestas  solemnes:  transformadas  estas  ceremonias  y 
en  decadencia,  y  simplificadas  sucesivamente,  se  ven  reproducida» 
en  la  historia  de  mas  de  un  pueblo.  Si  nos  trasladamos  i  la 
infancia  de  los  pueblos  modernos  de  nuestra  Europa;  sí  se  estu- 
dian aquellos  tiempos  que  Vico  llama  los  tiempos  barbaros  reno- 
vados; ai  se  sigue  el  desarrollo  de  aquellas  nuevas  civilizaciones,  so 
descubrirá  el  mismo  carácter  en  las  instituciones.  El  filósofo  na- 
politano tomó  de  aquí  la  idea  de  aquel  eterno  giro  á  que  condena 
las  cosas  humanas  (¿i  rieorso  ddle  ea»t  amane).  Inspiración  del 
genio  que  generaliza  sobre  los  mas  débiles  elementos.  Giro  que 
aplicado  á  la  humanidad  entera,  por  dicha  de  esto,  es  un  sueno: 
la  humanidad,  fuera  de  algunos  cosos  de  estravío,  marcha  en  línea 
neta,  y  no  en  círculo. 
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A!  lado  de  los  netos  jurídicos  arreglados  por  el  derecho  de  la> 
dudad,  actos  del  derecho  civil  romano,  es  elusivamente  propios  de 
los  ciudadanos,  se  admiten  algunos  actos  qne  tienen  también  por 
objeto  especial  la  creación,  la  modificación  ó  estindon  de  ciertos 
derechos,  pero  qne  se  reconocen  como  pertenecientes  al  derecho 
de  gentes,  y  comunes  i  todos  los  hombree.  Su  forma  no  se  ha 
determinado  por  ningún  reglamento,  ni  ha  ido  acompañada  de 
ninguna  solemnidad  sacramental  del  derecho  civil  romano.  Pueden 
verificarse  entre  ciudadanos,  entre  estranjeroe,  6  entre  unos  y 
otros  reciprocamente.  Estos  actos  eran  propios  de  la  jarisuio- 
oion  del  pretor  peregrino  y  de  la  de  loa  presidentes  en  las  pro- 
vincias. 

Este  principio  distintivo  qne  es  preciso  poner  de  manifiesto,' 
porque  él  solo  podrí  darnos  á  conocer  el  carácter  de  un  gran 
numero  de  disposiciones  del  derecho  romano.  La  persona  del 
ciudadano  no  podía  ser  representada  por  ningún  otro  en  los  actos 
del  derecho.  Cada  uno  debia  intervenir  y  obrar  por  sf  mismo,  en 
la  escena  jurídica,  porque  la  consecuencia  de  los  actos  se  aplica 
inmediatamente  al  qne  representa  papel  en  ella.  Son  actores  que 
no  representan  dos  papeles.  Sin  embargo,  el  gefe  de  la  femüia 
puede  hacerse  representarse  en  un  gran  número  de  casos  por  sua 
esclavos,  por  sus  hijos,  por  los  que  se  hallan  bajo  su  poder,  porque 
llevan  la  misma  mascara  jurídica  y  representan  la  misma  persona: 
sobre  sn  rostro  se  halla  su  persona.  Ejecutarán  los  actos,  pro- 
nunciaran las  palabras  proscriptas,  y  las  consecuencias  de  dicho 
acto  recaerán  sobre  el  gefe  do  la  familia,  en  cuya  persona  vá  i 
absorveree  la  individualidad  del  que  le  ha  representado.  Fuer» 
de  esto  no  hay  representación  de  un  ciudadano  por  otro. 

Sin  embargo,  con  el  tiempo  se  templó  este  rigor  de  principios, 
y  se  biso  distinción  entre  los  actos  del  derecho  civil  y  los  actos  del 
derecho  de  gentes. 

Bespecto  -de  los  primeros,  que  exigían  palabras  y  solemnidades 
prescritas,  se  conservó  el  derecho  primitivo.  Bespecto  da  loa 
segundos,  por  consideraciones  de  utilidad,  y  por  facilitar  las  nego- 
ciaciones, se  admite  la  posibilidad  de  obrar  por  medio  de  procu- 
rador. T  aunque  según  la  estricta  lógica  de  los  principios,  las 
consecuencias  del  acto  se  aplicaban  al  qne  obraba,  sin  embargo, 
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oon  el  aaxilio  de  cuentas  reciproca»,  de  procedimiento*  indirectos 
y  de  interpretaciones  varias,  según  loe  caaos,  se  llevo  i  que  re- 
eeyese  sobre  aquel  i.  quien  realmente  correspondía  el  negocio. 

Lo»  setos  jurídicos  llevan  consigo  necesariamente  la  noción  de 
la  intención  7  de  la  voluntad  del  hombre:  este  es  el  elemento  espi- 
ritual del  acto;  mientras  que  la  forma  es  su  vestido  exterior  y  H 
•(presión  física. 

Ciertos  sotos  so  realista  por  la  voluntad  de  una  sola  penosa,  en 
cuyo  caso  se  dioe  que  únicamente  hay  voluntad  (vohmttu).  Otros 
exigen  el  concurso  y  la  conformidad  de  don  ó  bus  voluntades) 
entonces  hay  consentimiento  (aonmuur.  de  amtire  man),  es  decir., 
adhesión  reciproca  del  sentimiento  de  unos  al  sentimiento  de 
ocrea. 

A  esta  teoría  se  enlatan:  la  relativa  i  la  ignorancia  (igmrmtiix), 
que  consiste  en  carecer  completamente  del  conocimiento  de  rae 
oon  (de  in,  owosowe).  La  falta  de  conocimiento  produce  diferentes 
efectos»  según  que  consiste  en  el  derecho  (ignorancia  jttria),  o  en 
el  hecho  (iyiroranria  foeti).     El  Digesto  dedica  un  título  i  en 


La  del  error  (error),  que  consiste  en  el  acontecí  miento  falso  de 
asH  cosa,  y  que  puede  recaer  también  sobre  el  derecho  o  sobre 
•T  tacho. 

La  riel  dolo  (ítoiiw),  que  comprende  todo  engaño  ó  «rtifttio,  es 
decir,  toda  alteración  de  la  verdad  en  los  hechos  o  en  las  palabra», 
cjlle  se  emplee  con  intención  para  inducir  ¿  alguno  á  error,  pan 
ifiÍHir  en  su  voluntad  y  en  sus  actos.  Los  romanos  riisünguian 
el  dolo  lícito  (dólw*  bonita),  empleado  con  el  objeto  de  defenderse, 
y  el  dolo  üáñto  (dohu  males),  sometido  can  el  objeto  de  perjudicar 
i  Otro.  Eete  último  lo  define  Labeon  diciendo:  "otmti»  MiUdüat, 
flaffaria,  inacMnatio  ad  eiroimvmitndum,  dtoipintdvm  mssrsM 
adhibüa." 

Jfti  fia  Ib  toória  de  1*  violencia  (vis),  que  con  la  anreoas»  de  un 
mal  inminente,  á  principiando  á  ejecutar  un  mal  produce  enel 
¿ramo  de  la  persona  amenazada  el  temor  («síes),  y  obrado  este 
manera  para  violentar  su  voluntad. 

La  máxima  del  derecho  civil  romano  respecto  de  los  actos  jeH- 
cuooi  que  establece,  consisto  en  que,  i  pesar  del  error,  del  dolo 
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ó  de  la  violencia,  si  el  eoHaentímirtto  »  ha  dado,  ai  el  acto  jurí- 
dico se  ha  realizado  en  sus  solemnidades  y  en  ana  palabras,  se  con- 
tadera su  afecto  como  producido  y  al  derecho  cread»,  medifieado, 
4  Batñguido  conforme  al  objeto  del  acto  reaucado.  Pero  «1  derecho 
de  gentes  no  admite  esto  principio;  el  pretor  condena  la  iniquidad; 
j  por  medios  artificiosos,  y  por  procedimientos  ingeaicsoa  concedía 
corregir  este  materialismo  inflexible  del  derecho  civil. 

§  H  ffl  t)r,  Vetes  SarifttUl  cita,  como  concordante  de  ale  arti- 
culo, lo  que  dice  Sayiqny,  en  el  tomo  tercero  di  tu  obra,  Dkbegho 
fioMABO,  y  traducimos  de  la  página  Uretra  de  dicho  tomo,  (edición 
París  1856),  es  lo  que  sigue: 

Llamo  hechas  jurídicos,  loa  sucesos  en  virtud  de  los  cuales 
empiezan  ó  acaban  las  relaciones  de  derecho.  Asi  todos  loa  hecboa 
jurídicos  tienen  por  carácter  común  producir  con  el  tiempo,  un 
cambio  en  las  relaciones  de  derecho  de  personas  dotermlaadaa. 

ARTICULO  II 

Los  actos  jurídicos  son  positivos  6  nega- 
tivos, según  que  sea  necesaria  la  realización  ú 
omisión  de  un  acto,  para  que  un  derecho  co- 
mience 6  acabe. 

í  I  turras»,  Benobo  HomMM. 


f  1  Sttt  Brtfewto  está  temado  del  apartada  1°  4t  U  página  S*  del 
tomo  3°,  del  Debxcho  Eomajto  de  Saviottt,  que  traducimos  de 
aNcAM  tono  y  página,  (edición  filada).     Es  el  siguiente: 

Loa  actos  jurídioos  son  6  positivos  o  negativos,  según  que  sea 
precisóla  realhwoion  ú  omieion  de  un  acto  para  que  un  derecho 
«mpieoe  ó  acabe.  De  estas  dos  clases,  la  primara  ea  incompara- 
blemente la  rata  numerosa  y  la  mas  importante. 
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ARTICULO  III 

Loa  actos  jurídicos  son  unilaterales  ó  bila- 
terales. Son  unilaterales,  cuando  basta  para 
formarlos  la  voluntad  de  una  sola  persona, 
como  el  testamento.  Son  bilaterales,  cuando 
requieren  el  consentimiento  unánime  de  dos 
6  mas  personas. 

|  I  Fbwmb,    Proyecto    de    Código    Civil  ¡*ra  el 


§  1  Este  artículo  está  tomado  de  los  440  y  44  ?,  del  Pboxeoxo  di 
Código  Civil  para  xl  Brasil  trabajado  por  el  Su,  Fbjitas, 
que  son  lo*  siguientes: 

440 — Cuando  los  contrato»  impusieren  obligación  i  ana  de  las 
partes  solamente,  tendrán  la  denominación  de  contratos  unilate- 
rales.   Cada  parte  paede  ser  una  ó  muchas  personas. 

441 — Cuando  los  contratos  impusieren  i  las  dol  partee  obliga- 
ciones recíprocas,  tendrán  la  denominación  de  contratos  bilaterales 
i  sinalagmáticos, 

§  II  £1  Dt,  Vela  Sarsfitld  cita,  como  concordante  de  este  artículo, 
el  §  119  del  tomo  1°  del  Desecho  Eomano  de  Mathz,  cuyo  §  tra- 
ducimos do  dichos  obra  y  tomo,  pág.  346  {edición  París  1870).  El  «I 
que  sigue: 

£1  hecho  del  hombre  puede  ser  considerado  en  derecho  bajo  dos 
relaciones.  Primero  como  el  objeto  de  un  derecho,  á  saber,  cuando 
alguno  debe  hacer  alguna  cosa  en  nuestro  favor;  trataremos  de 
esto  ulteriormente  en  el  libro  tercero.  Luego  podemos  considerarlo 
como  fuente  de  un  derecho.  Así  si  alguien  me  vende  y  me 
entrega  su  casa;  el  hecho  de  la  venta  seguido  del  de  la  tradición, 
tiene  por  efecto  el  darme  la  propiedad  de  la  casa.  O  bien  alguien 
destruye  alguna  cosa  que  me  pertenece:  de  este  hecho  resulta  para 
mi  el  derecho  de  pedir  el  resarcimiento  de  daños  y  perjuicios  que 
se  me  han  ocasionado.    Los  hechos  considerados  como  fuentes  de 
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j*»ec!i<w;píieden  sor. lioitoa  ¿ilícitos.  Solo  Me,ooupsmos.af|n[  4e 
JM  JKfOMKM  áloa.q«o.ae  le  puede  llamar  por.ettlemjtMdtf*. 

,E  atondemos  por  arto,  ocio  jumdiao,  tutu»  .legitimu*,  nf^tiua*, 
Mgo&vm  juris,  todo  hecho  del  hombre  que  se  refiera  a  la-existencia 
de  ,un. derecho  y  que  puede  tener  por  efecto,  ya  crear,  ,ya  eatinguiE, 
j  i  oonserveí  y  protojor  un  dereobo.  Refiriendo  esta  deflnidon¡(( 
lo  que  hemos díoho  sobre  la  naturaleza  do  los  derechos  en^ganeital, 
«RCtwfcrftmoa  que  el  elemento  .fundamental  de  Itodojwto  .fl«J# 
flfiluntad'tttí  aqual.gue  lo  establece.  El  -fin  ¿  que  usta  .voluntad  *o 
dirige  determina  la -na  tunales»  particular  del  auto. 

JfotMiIu  numerosas  divisiones  ,do  los  utos  que  te  escualaiha 
.qreadq,  spenus  loe  dos  siguientes  tienen  un  carácter  .genera].  tQ» 
Ilainaal  acto  .unilateral,  cuando  la  voluntad  de  una-solo  jWESon» 
.basta  para. hacerlo,  por  ejemplo,  nn  testamento  bilateral;  cija pdo 
jesrige'el  concurso  dedos  personas,  por  ejemplo,  una  -eqoyeiuáon. 
rSe.diviflen  rtambien  loe  actos  en  actos. entre  >íto«,  'inttr  viifos  $ 
actos. por  canta  de. muoi)fe,  -.mortis^ama. 

EstoB  últimos  no  pueden  producir  efecto  sino  después  de. la 
fHjneffte.de  aquellos. que  los  han  verificado,  inienüms  que, Ineficacia 
.de  Jos  .primeros  no  depende,  de,  la  muerte  délas  partes.  o.ue  enie|]ps 
¿ntervjenan. 

Al  tratar  de  Ion  actos  jurídicos  tendremos , que  esainjnar.laa 
icondieíoaes  requeridas  para  hu  valides  y  loe  efectos  o,ae 'produaon, 
Agostos,  do*  pontos  de  .visto  se  refiere  la  terminología ,  de  ¡los 
iflomentsdpreaque  -tienen  la costumbre  .de  distinguir  ep  los  Botos 
-jnrídieoB  las  tres  .partea  siguientes:  1»  Los  ft$tntíaJía  ¡nugaH^, » 
jdeíir,las(ooDdiciones.  esenciales  qne  forman  h  sustancia  del  ¡wdty 
-y«n  tos  cuales  no  puede  existir.  I<a  condición  esencial  de  todo 
(SHitore»1k^Oluniad  del  qne  lo  establece; .por  lo  demás,  hay  condi- 
tciones  'especules  qne  varían  según  el  objeto  particular  de  latt 
rduefestee  especies.  Asf.parft  que  haya  vento,  ea  preciso. neeesa- 
-riwnedtei  una  coas,  yon  precio  destinado  á  servir  de ¡  pago.  2°  Las 
inatúraUia  nog<ttii,&a  decir,  las  consecuencias  que  derivan  de  la 
naturaleza  del  acto  y  que,  por  esta  razón,  tienen  lugar.de  pleno 
iderecho  sinque  las  partes  tengan  necesidad  de  convenirlos  espre- 
utnasalte.  IPer testo  es  que  de  la  naturaleza  de  la  venta  resulta 
■pataaliwaidedor  la  obligación. de  entregar  la  cosa  Yendida,  y ipeit 


256      LtBBO  II— HBCHOfi  Y  A  0TO8  1TTEÍ IMOOÍ ,  A SBOCTOH  II 

el  comprador,  la  obligación  de  pagar  el  precio  de  compra.  Sin 
embargo,  estas  consecuencias  naturales  de  un  acto  pueden  ser 
modificada!  por  la  voluntad  de  las  partes,  3."  Las  modificaciones, 
gue  se  llaman  acei-dentalia  ntgotií,  tienen  por  fin  añadir  alguna 
cosa  á  las  consecuencias  naturales  del  acto  ó  de  eliminar  algo  de 
ellas,  6  en  fin  introducir  en  ella  un  cambio  cualquiera.  Por  ejemplo, 
si  un  contrato  de  venta  tiene  lugar  pura  y  simplemente,  el  com- 
prador puedo  al  instante  exigir  la  entrega  de  la  cosa  vendida,  así 
como  el  vendedor  puede  pedir  el  precio  de  la  misma.  Pero  si  las 
partes  quieran  diferir  la  ejecución  de  estas  obligaciones  respectivas, 
6  también  hacerla  depender  de  un  acontecimiento  cualquiera, 
añadirán  al  contrato  un  término  ó  una  condición,  y  estas  disposi- 
ciones serán  las  aeeidentalia  del  contrato  de  la  venta — Resumiendo, 
ae  llaman  eumtialia  negotii  las  condiciones  cuja  reunión  es  nece- 
saria para  la  existencia  del  acto;  las  naturália  son  las  consecuencias 
que  derivan  de  la  naturaleza  del  acto,  que  tienen  lugar  de  pleno 
derecho,  á  menos  que  las  partes  no  los  deroguen  por  disposiciones 
particulares,  aeeidentalia. 

Observación — A  proposito  del  termino  aetiu  legitimxu  que  hemos 
empleado,  como  sinónimo  de  neyatium,  para  designar,  en  general, 
todo  acto  destinado  i  producir  efectos  legales,  debemos  entrar  en 
algunos  detalles  respecto  al  significado  de  los  términos  agir»,  Xtgt 
agere,  Itgit  actionet,  actos  Ugitími.  Por  agert  ae  entiende,  en 
general  obrar,  hacer  slguna  cosa,  y  naturalmente  en  lenguage 
jurídico,  hacer  alguna  cosa  que  produzca  efecto  jurídico,  lege  agert 
es  pues  obrar  en  derecho,  obrar  según  la  ley,  particularmente 
obrar  en  justicia.  Así  los  términos  Itgii  actío  designan  el  poder 
que  tiene  el  magistrado  de  recibir  semejantes  actos;  y  en  los  proce- 
dimientos, ha  llegado  a  ser  el  término  técnico  dado  a  los  actos  que 
sirven  para  entablar  un  proceso.  En  cuanto  á  los  términos  aafui 
Ityüimi,  que,  por  lo  demás,  no  se  encuentran  sino  dos  reces  en 
nuestras  fuentes,  no  tenia  ningún  valor  técnico;  significaba  sim- 
plemente un  acto  conforme  con  el  jtuivile  ó  que  producía  efectos 
jurídicos. 

Erróneamente  algunos  autores  de  los  últimos  siglos  limitan  los 
términos  acta»  leyitimi  á  ciertos  actos  solemnes  que  habrían  tenido 
de  particular  que  no  hubieran  podido  ser  hechos  por  u 
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7  que  no  habrían  podido  admitir  ni  condición  ni  pías).  Esta 
oposición  se  fonda  principalmente  en  la  interpretación  inexacta  de 
un  fragmento  de  Fapiniano  concebido  en  estos  términos.  "Áctnj 
"logitítui  qui  non  recipiunt  diem  vel  conditionem  velutí  emanci- 
"patio,  acceptilatio,  hereditatis  aditio,  ser  vi  optio,  datio  tutoría  in 

"totiun  vitiantur  per  temporís  vel  conditionis  adjoctionem * 

En  lugar  de  traducir  este  paaage  del  modo  mas  natural:  "Los  acl¡o« 
"jurídicos  que  no  admiten  plazo  ni  condición,  por  ejemplo,  la 
"emancipación,  etc.,  son  enteramente  invalidados  por  la  estipula- 
"don  de  una  condición  ó  de  un  plazo,"  se  ba  traducido  del  modo 
siguiente:  "Los  actos  legítimos,  es  decir,  los  actos  que  no  admiten 
''plazo  ni  condición,  como  la  emancipación,  etc.;"  Con  esta  inter- 
pretación que  no  esté  conforme  con  el  texto,  ni  en  armonía  con  la 
legislación  en  general,  ae  ha  dado  i  la  palabra  actas  legítimus  un 
significado  esclusivo  que  nada  justifica. — Por  lo  demás,  repetimos 
aquí,  la  observación  quemas  de  una  vez  hemos  tenido  ocasión  de 
hacer,  a  saber,  que  muchos  términos  i  loa  cuales  los  autores 
modernos  dan  un  sentido  preciso  y  esulusivo,  no  lo  tenían  entre  los 
BomanoB,  de  lo  que  resulta  que  se  cae  fácilmente  en  error  aplicando 
4  loe  términos  de  la  ley  el  significado  pretendido  técnico  por  la 
escuela.  Se  pmde  sin  embargo  permitir  en  muchos  casos  consi- 
derar como  significado  técnico  aquel  que  mas  i  menudo  vemos 
empleado.  Así  como  no  hemos  vacilado  en  adoptar  el  significado 
moderno  de  los  términos  consanguiwi  y  ufmnt,  tampoco  emplea- 
romos  los  términos  legis  actio  sino  para  designar  los  actos  que 
sirven  pira  incoar  un  proceso. 

§  111  ffl  Dr.  Veltz  Sartfield  cita,  como  concordante  de  su  arH-' 
«le,  el  parágrafo  166  del  Dxbxoho  Rom  abo  de  Mackeldby,  cuyo 
parágrafo  traducimos  de  la  página  S$  de  dicha  obra  traducción 
francesa  dt  Beving,  (edición  París  1846).     Es  el  siguiente: 

Los  derechos  pueden  ser  considerados  según  el  modo  de  adqui- 
rirlos y  de  conservarlos  y  la  manera  de  perderlos.  La  demanda 
de  derechos  en  justicia  es  un  modo  particular  de  conservarlos,  y 
bajo  este  punto  de  vista  los  Bomanos  han  considerado  los  de- 
rechos en  la  práctica;  hablaremos  de  estos  en  el  capítulo  III. 
En  general,  la  adquisición,  la  conservación  y  la  pérdida  de  los 
derechos  proceden  ya  en  virtud  de  la  ley,  ya  en  virtud  de  actos 
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WlaDtanoa'  qu»  se  llaman  actosjjurídieoí;  JU)OV «nr  iwafa (— iat 
<iii»#Mrfw,  pegan  barte  la  voluntad  de  una  aolap9raoiitt.i}>qu8>ao 
sequifers  la  acorde  voluntad  da  varias;  el  testamento,  ea  un/ soto 
wilaasraV  el  contrato,  por  ei  contrario  es  un  auto  bilateral.. 

AfiTICULO  IV 

*  Los  actos  jurídicos  cuya  eficacia  no  depende 
del  fallecimiento  de  aquellos  de  cuya  voluntad 
«manaa^.  se  llaman  en  este  Código  ocios  entre 
*»«««$,  cerno-  son  loa  contratos.  Cuando-  no 
deben  producir  efecto  sino  deBpues  del  felleei- 
to&Gtita  de  aquellos  de  cuya  voluntad  emanan, 
B6  denominan  disposiciones  de  última  voluntad', 
como  son  los  testamentos. 

|  1  Tasmis,    Proyecta   de   Código   dril;  pn&.«l 


5,  1  Eüe  artUahfntá  tomado  de  lo»  438  y  43$,  tttl  Pedoox»  1)1 
Gtewa  Civil  uu  il  Bbahil,  trabajado  pordíím.  Fkbzm* 
DUhoi  artítvio»  ion-  lo»  ñgmmtét: 

438 — Cuando  la  eficacia  de  loa  actos  jurídicos  no  dependiste  del 
mpfMaiwt»  d»  aquellos  de  cuya  voluntad  emanan,  tendean  b 
daBonanacion  de  asteé  entre  vivos  como  son  los  contratos. 

439 — Cuando  no  deben  producir  efectos,,  aiaó  después.  deL  füla- 
-  atajía» to  da  aquellos  de  cuy»  voluntad  emanan,  tendían  la  deno- 
aMnnrian  da  ditpotiáone*  de  última  voluntad,  como  aott  los1  testa- 


■taya— oaamwjfciaitowpfc-  jm.  t  MI 

ARTIGÓLO  V 

La- validez  ó  nulidad  de  loa  actos  jurídicos 
catre  vivos  4  de  las  disposiciones  de  última 
voluntad,  respecto  á  la  capacidad  d  incapa- 
cidad de  ios  agentes,  aera  juzgada  por  las 
leyes  de  su  respectivo  domicilio.  (Arta.  6  y  7, 
tít.  preKminsr.)  (*) 

5  I  Furria,  Proyecto  da  Código   CM1  pan  al 


§  1  Ette  artículo  teta  tomado  del  que  tiene  ti  número  849rm.d 
EtuHrao  si  Cdo*GK>  Oim  pajia.  «■  Bbajil,  tarieyMa  ¿ar  alBa. 
Emitas,  f«tr  «  como.  *í^uí.- 

Lavajidas  ó  nulidad  de  loa  acto*  juridicoa  antro  tito  y  de  la» 
«kepoakaonea  de  última  voluntad,  en  lo  qua  reaanct»  i  be  empandad 
iimtmpaeicUd  de  loa  agentan  sera*  jnagndo,  par.  Las  luye»  d»  aai  n- 


<»)  Jf/Dr.  Hiíat  ¿brfllaU  ato,  m  te»  artieido.loi 6 *  7  id  iffc pnKmimr, 
atfo  tata  a  d  ly/mnit: 

Art.  S— La  capacidad  ó  Incapacidad  de  las  perconee  domiciliadas  en  el  terri- 
torio de  la  República,  sean  nacionales  ó  estrangeroa,  aera  juzgada  par  ka  lfiyBH 
de  cata  Código,  aun  cuindo  ne  trate  de  actos  practicados  as  palé  eatrasfaco,  ó 
de  blanaa  exfitórtea  en  un  pafe  eabangero. 

Art.  7 — La  capacidad  ó  incapacidad  da  laa  peraonae  damldlfetdaa  futra  del 
territorio  de  la  Bepdblie»,ierifuigada  por  la*  loyea  de  aureepecttvo  domicilio, 
aun  cuando  ae  bate  de actoa  practicado*  an  la  tíiiiiftlillia  il  iln  liiini—  «hliinfu* 
en  la  HepuMiea. 
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ARTICULO  VI 

La  capacidad  6  incapacidad  de  derecho,  el 
objeto  del  acto  y  los  vicios  sustanciales  que 
pueda  contener,  serán  juzgados  para  su  va- 
lidez 6  nulidad  por  las  leyes  de  este  Código. 


§  1  El  De.  Vxlii  Saesíhld,  apoya  ni  artículo  con  la  nota  que 
tigut; 

Art.  6.° — La  capacidad  civil  de  derecho  es  el  grado  de  actitud 
de  cada  clase  de  persona  para  adquirir  derechos,  6  ejercer  actos 
por  sí,  o  por  otros  que  no  le  sean  prohibidos.  Aquellas  personas 
i  quienes  se  prohibe  la  adquisición  de  ciertos  derechos,  ó  el  ejer- 
cicio de  ciertos  actos,  son  incapaces  de  derecho,  ee  decir,  de  esos 
derechos  6  de  esos  actos  prohibidos.  Entre  nosotros  no  puede 
hablarse  de  la  capacidad  civil  del  derecho  romano,  de  las  personas 
esclavas,  de  los  que  hubiesen  sufrido  una  eapitie  diminutio,  ni 
tampoco  de  la  capacidad  6  incapacidad  civil  que  se  vé  en  algunos 
Códigos,  según  que  las  personas  sean  nacionales  6  eetrangeras, 
pues  ni  tenemos  esclavos,  ni  hay  diferencia  entre  nacionales  7 
estrangeros  para  el  gees  y  ejercicio  de  loa  derechos  civiles.  El 
artículo  se  refiere  i  aquellas  personas  que  están  declaradas  inca- 
paces de  ejercer  ciertos  actos  jurídicos,  las  cuales  se  hallan  desig- 
nadas en  varios  títulos  del  primer  libro. 

Del  objeto  de  los  actos  jurídicos  se  trata  en  uno  de  los  articulas 
de  este  título. 

Los  vicios  sustanciaba  son  el  error,  dolo,  violencia,  simulación 
ó  fraude. 

§  11  Btte  artículo  ata  tomado  dtl  que  tiene  d  númtro  850,  en  A 
Pkoybcto  jnt  Código  Civil  faba  il  Bsabil,  trabajado  por  S  Sb. 
Fbbitaj, 

No  traducimo»  dicho  artículo  por  ter  idéntico  al  que  ettatnot  con- 
cordando. 
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ARTICULO   Vn 

Respecto  4  las  formas  y  solemnidades  de  los 
actos  jurídicos,  su  validez  6  nulidad  será  juz- 
gada por  l&s  leyes  y  usos  del  lugar  en  que  los 
actos  se  realizaren.  (Art.  12,  tít.  1,  lib.  1)    (*) 


§  1  EiU  artículo  ata  tomado  del  que  timé  ti  numere  851,  en  tt 

PBOISOIO  DI  CdDIBO  OlTIL    FABA  XL   BSABIL,  trabajado  por  ¿l  Sb. 

VtMSXAS,  que  a  ti  tigtáente: 

Eaptoto  á  la  forma  de  lo»  acto»  jurídico*,  j  solemnidades  de  los 
mpeotiroe  instrumentos  públicos  ó  particulares;  bu  valide*  6  nu- 
lidad será  jüígada  por  las  lores  ó  usob  del  lugar  en  que  loa  actos 
W  «alisaren,  ai  las  partee  no  hubiesen  observado  la  forma  y  solem- 
nidades del  país  de  su  domicilio. 


(•)  Eí  Dr.  Vela  Sar&dd  cita,   m  uU  artículo,  el  XI,  tít.   1,  cvyo  Uta  t 

Art.  12—ltie  fono»s  y  solemnidades  de  loa  contratos  y  de  todo  Instrumento 
público,  toa  regidos  por  las  leyes  del  país  donde  se  hubiesen  otorgado. 


49TISJÜPI9  ATO 

Gwsetwaifá  la  ^4stew>ia  de  loe -actos  «fitre 
■ytoíoa,  *1  dia  en  que  «tftqs  'fi*eeen©elebiMi(lQ3,  y 
ai  ¿«pendiesen  para  su  -v&IícUb  •de  fc  fpwac* 
(mstnmnentaj,  « ide  otra  eeclusiremtiBte  áwne- 
tada,  desde  el  dia  de  la  fecha  de  los  respec- 
tivos instrumentos. 

f  I  Fbmiu,  Proyecto  da   Código   CM1  pan  al 


§  1  BtU  articulo  Má  tomado  dd  qm  timu  el  nímwo  «tí,  **  H 

Fuimb.    fXefta «riíaafo  ««I  n^uimiK 

'CbmeMtarf  k  -eiuteaúft  de  b»  «tfot  «níw  rtxcv-el  di»*»njue 
-MfenváM  iflwann  «labrado*;  7«fl»|»tidiwn-p«8,,»n'wrtid««ii 
Ib  forma  irntrumental,  ó  de  otr»-*M)luaiwroH 
el  di»  ds  la  fecha  de  loa  respectivo»  instrumento*. 
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ARTICULO  IX 

La  existencia  de  las  disposiciones  de  última 
Voluntad  comenzará  el  día  en  que  fallecieren 
los  respectivos  disponentes,  6  en  que  la  ley 
presumiese  que  hubiesen  fallecido.  (Art.  8, 
tít.  8,lib.  1)    (*) 

j  I  Fnnroia,  Proyecto    da   Código   Crril  pan   al 

4  I  BUe  artículo  Uta  tomado  del  qtte  tiene  «T  número  SSí,  «rt  el 
PbotwFto  Di  CoDMo  Crra  pasa  íl  Bbíbil,  trabajad*  por  A  8*. 
Fbeitab.     Dicha  artículo  a  el  qvtmguK 

Pero  la  existencia  de  los  disposiciones  de  última"  voluntad, 
comentará  en  el  dia  en  que  fetleriaren  loe  respectivos  diaponentea 
6  ae  presumiera  que  fallecieron. 


(*)  El  Dr.  Vtlu  Barsfie  Id  citi,  en  file  articulo,  el  8,ttí.8,  lü.  1,  cuyo  tttto  a 

Art.  8 — En  el  caso  del  articulo  1.  °  e!  juez  fijará  como  di»  presuntivo  del 
íaflecüniento  del  ausento,  el  último  dia  do  loa  primeros  tres  añas  de  la  ausencia 
S  del  dia  que  se  tuvo  da  él  la  última  noticia;  y  en  el  caso  del  articulo  3.  °  el  dia 
del  conflicto  de  guerra,  naufragio,  terremoto,  etc.,  si  fuese  conocido;  J  no  siendo 
Habido  que  dia  sucedió,  el  dia  del  termino  medio  de  loa  tees  años. 

34 
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ARTICULO  X 

El  objeto  de  los  actos  jurídicos  debe  ser 
cosas  que  estén  en  el  comercio,  ó*  que  por  un 
motivo  especial  se  hubiese  prohibido  que  sean 
objeto  de  algún  acto  jurídico,  ó  hechos  que  no 
sean  imposibles,  ilícitos,  contrarios  á  las  buenas 
costumbres  6  prohibidos  por  las  leyes,  6  que 
se  opongan  á  la  libertad  de  las  acciones  ó  de 
la  conciencia  ó  que  perjudiquen  ios  derechos 
de  un  tercero.  Los  actos  jurídicos  que  no 
sean  conformes  á  esta  disposición,  son  nulos 
como  si  no  tuviesen  objeto. 


j  III  Maculmtt,  Derecho  Hommio. 
I  IV  Ley  94,  tlt  1,  ]ib  49  Digesto. 
I  V  Iirairrau,  Lib.  8,  tlt  IB,  j  1. 

§  1  El  Da.  Velez  Sabbeield,  apoya  tu  artículo  con  la  nota  qvt 
ligue: 

Aj-t.  10.— Véase  Mackeldey,  §  168,  7  el  artículo  8,  titulo  1,  y 
los  artículos  4,  5  y  16,  título  5  de  este  libro.  Como  el  acto  jurí- 
dico tiene  por  fin  cambiar  el  estado  actual  de  loa  derechos  de  una 
persona,  se  exige  necesariamente  que  esa  persona  tenga  capacidad 
de  disponer  de  sus  derechos. 

Ed  cuanto  al  fin  y  al  objeto,  es  preciso  que  el  acto  ae  refiera  i 
nn  derecho  que  se  pueda  hacer  valer  de  una  manera  cualquiera. 
Asi,  el  acto  es  ilusorio  cuando  el  objeto  es  tan  vagamente  indicado 
que  no  sea  posible  determinarlo.  (Ley  64,  título  1,  libro  45, 
Digesto.)  Lo  mismo  cuando  se  trata  de  cosas  corporales,  que  no 
son  susceptibles  de  existir,  ó  que  están  fuera  del  comercio.  "Si 
"id,  dice  la  ley  romana,  quod  dari  stipulamur,  tale  sit,  ut  daré  non 
"possit,  inutilis  est  stipulatio,  velut  si  quis  homiuem  liberum  quem 
"eervuia  esse  credebat,  aut  mortnom  quem  vivum  esse  credebat." 
(Instituciones  libro  S,  título  19,  §  1.)    Si  es  un  hecho  el  objeto 
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del  acto,  él  debe  ser  posible  7  no  ser  contrario  alas  leyes  7  buenas 
costumbres.  La  imposibilidad  del  objeto  del  acto  jurídico  puede 
tener  su  origen  en  motivos  materiales  ó  en  motivos  jurídicos.  La 
imposibilidad  natura!  se  presenta  respecto  alas  cosas  que  jamás 
han  existido,  ó  que  han  dejado  de  existir,  6  que  no  pueden  existir. 
Hay  imposibilidad  jurídica,  cuando  la  obligación  tiene  por  fin  pro- 
curar la  propiedad  de  cosas  que  no  pueden  ser  el  objeto  da  una 
propiedad,  ó  que  son  ya  la  propiedad  del  acreedor.  Seria  lo  mismo 
la  obligación  que  tuviese  por  objeto  un  matrimonio  entre  personas 
que  no  pueden  casarse.  Se  puede  asignar  un  carácter  análogo  á 
todo  acto  que  es  contrario  a  la  ley  o  á  la  moral.  (Leyes  26  y  27, 
Digesto  de  Terb.  oblig.  y  ley  4,  Código  de  inut.  stip.)  Esta  pro- 
posición no  pnede  entenderse  como  en  la  teoría  de  las  condiciones, 
que  un  acto  de  este  género  seria  jurídicamente  imposible,  pues  que 
el  delito  mismo  es  perfectamente  posible,  y  solo  es  privado  7 
reprimido  por  una  pena.  Mas  los  hechos  contrarios  al  derecho  7 
i  la  moral,  son  puestos  en  la  misma  línea  que  los  hechos  imposi- 
bles, en  el  sentido  que  ellos  no  pueden  ser  objeto  de  una  obliga- 
ción eficaz,  porque  jamás  se  podrá  invocar  la  protección  de  la 
justicia  para  asegurar  sn  ejecución. 

La  imposibilidad  del  objeto  de  un  acto  jurídico  puede  fundarse 
sobre  la  naturaleza  del  objeto  mismo,  6  sobre  la  posición  personal  7 
especial  del  deudor  de  una  obligación.  La  primera  especie  de 
imposibilidad  es  la  que  es  considerada  como  tal.  La  segunda 
especie,  respecto  del  sujeto,  no  puede  jamás  ser  invocada  por  el 
deudor  7  ella  no  lo  sustrae  de  las  consecuencias  que  puedan 
resultar  de  la  inejecución  de  una  obligación. 

lia  razón  para  anular  los  actos  que  tengan  por  objeto  presta- 
ciones imposibles,  está  en  la  esencia  de  las  obligaciones.  La  obli- 
gación tiene  por  objeto  transformar  en  actos  necesarios  7  ciertos, 
actos  voluntarios  que  no  son  en  sí  mismo  sino  acontecimientos 
accidentales  é  inciertos.  El  fin  definitivo  de  la  obligación  es  colocar 
al  acreedoren  uua  posición  tal  que  pueda  contar  con  certidumbre 
sobre  la  afectibilidad  de  esoe  acontecimientos;  pero  si  el  acto  que 
constituye  la  prestación  en  una  obligación  es  imposible,  esta 
circunstancia  repugna  al  carácter  que  damos  í  toda  obligación. 

§  11  EsU  artículo  está  tomado  de  los  qut  titntn  los  números  549, 
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$68  y  559,  en  el  Pboyboto  di  Código  Ostxl  paba  xe>  Bbasil, 
trabajado  ¡por  el  Sk.  Fbbixas.  DicAar  articulo»  ton  loe  que 
liguen: 

Art.  649— Los  setos  jurídicos  pueden  tener  por  efecto,  6  cotas 
6  hechot.    Xas  cota*  no  pueden  ser  objeto  de  los  actos  jurídicos; 

1.°  Si  fuesen  de  la  clase  de  ka  que  están  fuera  del  comercio. 

2°  Si,  en  relación  i  ciertos  actos  jurídicos,  hubiese  probibicioD 
espresa  en  la  parte  especial  de  este  Código,  ó  en  otras  leyes. 

662 — Loa  hecho*  en  general  no  pueden  ser  objeto  de  loa  actos 
jurídicos: 

1?  Si  fuesen  imposible». 

3?  Si  fuesen  ¡lícito*  ó  ¡«momia». 

659 — Los  actos  jurídicos  que  tuviesen  por  objeto  hechos,  itupo- 
tibien,  6  ilícitos  é  inmorales,  son  nulos,  como  si  no  tuviesen  objeto 
alguno. 

§  III  El  lh:  Felez  Sarsfteld  cita,  tomo  concordante  de  ette  artí- 
culo, el  parágrafo  1H8  del  Debboho  Romano  de  Magoldix,  cuy» 
parágrafo  traducime*  de  dicha  obra,  página  93,  (traducción  t¡  edición 
citadas),     Et  el  siguiente: 

En  cuanta  &  los  elementos  qne  constituyen  un  acto  jurídico, 
bar  qne  hater  una  triple  distinción: 

1?  El  elemento  esencial  del  acto  y  sin  el  cual  no  existe  (etten~ 
tialid);  no  se  puede  derogar  por  una  convención.  Las  condi- 
ciones esenciales  de  un  acto  legal  se  dividen  en  generales  y 
particulares;  las  primeras  son  comunes  á  todos  loe  actos,  las 
segundas  son  las  que  se  distinguen  de  un  acto  de  una  especie  di- 
ferente. 

2.°  El  elemento  que,  suponiendo  que  el  acto  haya  sido  perfecto 
por  sus  condiciones  esenciales,  es  una  consecuencia  natural  del 
mismo  (naturalia).  Este  existe  sin  que  haya  necesidad  de  otra 
convención,  pero  puede,  por  un  acorde  particular,  ser  destruido  y 
cambiado;  en  este  caso  el  que  invoca  este  acuerdo  debe  probarlo. 

3.°  Las  cláusulas  accesorias  del  acto  jurídico  (ncddentalia).  Se 
entiende  generalmente  por  esto  las  clausulas  que  no  derivan  de  la 
misma  naturaleza  del  actj  j  uridico,  pero  que  deben  ser  siempre 
d  éter  m  i  u  a  das,  ya  por  convención  ya  por  testamento.  Los  cambios 
hechos  couvencionalmente  en   las  consecuencias  naturales  de  un 
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•ota  jurídico,  son  también  clausulas  accesorias,  y  aquel  que  1m 
invoca  debe  probarlas;  escepto,  sin  embargo,  cuando  la  perfección 
y  la  raüdea  del  acto  tan  astado  subordinado*  i  ellas;  entonces  et 
contrario  debe  probar  que  la  cláusula  accesoria  no  ba  tenido 
tugar  ó  no  ba  sido  ejecutado. 

§  1 V  El  Dr.  Vela  Sartficli  cita,  retpecto  6  tete  artículo,  la 
Lll  94,  tít.  1,  lib.  45,  Digisto,  que  tradueimo»  del  Cobpb»  Jobis 
GmUB    (edición  Paria    16£8).     El  la  siguiente: 

Trinoum  daré  oportere  slipnlatus  est  aliquls.  Eacte  quastio 
eat  non  j  una.  Igit  ur,  si  d*  aliquo  rritioo  oogitaverit,  id  est  ,  certi- 
generis,  coarto  quautitatis,  id  habebitur  pro  eapvesao.  Alioquin 
sii  qunm  destinare  geni»  et  niodum  vellot,  neo  focát;  nihü  stípp- 
latus  Tidetur,  igitur  ne  unum  qnidem  modiam. 

Uno  ha  estipulado  que  tó  lo  daría  trigo.  Es  una  cuestión  do 
hacho.  7  no  de  derecho.  Si,  pues,  ha  tenido  la  intención  do  esti- 
pular una  determinada  cantidad  da  una  especie  determinada  d» 
trigo; será  lo  mismo  que  sí  lo  hubiese  espreaado;  pero  si  queriendo 
estipular  una  especie  j  una  cantidad  cierta,  no  lo  ha  hecho,  me 
parece  que  su  estipulación,  debe  sor  nula,  aunque  aea  por  un  medio, 

§  V  Nuestra  Codificador  cita,  coma  concordante  de  tu  artículo, 
el  TABieUFO  1,  tít.  1Ü,  ira.  1,  lo  que  traducimos  junto  con  la 
aplicado»  ave  Ortolan  hace  de  ate  parágrafo  y  del  segundo  de  te 
oirá  del  misma  autor  Espuoaoioh  HisxdBiOA,  de  las  Ihmitu- 
otoras  be  SvammASO,  página  188,  tomo  3.a,  (edición  Parie  1888). 
Re  lo  que  tigue: 

TícttlüS  XIX.— Da  inutÜibut  tíipulatioiaim. 

TÍTULO  XIX. — De  lat  eetipulaeione*  inútiles. 

Be  dice  que  la  estipulación  ee  inútil  (inutilis,  nuftrát  mcmtnti), 
cuando,  segnn  las  reglas  mismas  del  derecho  civil,  es  nula,  no 
produciendo  ninguna  obligación.  Por  consiguiente,  el  pretor,  ai 
esta  nulidad  le  parece  risible  y  demostrada,  no  debe  siquiera 
organitar  una  instancia  7  dar  un  jues  i  las  partes:  debe  negar  la 
acción.  "Veluti  ai  quis  homicidium,  vel  sacrik-gium  se  facturum 
"promíttat.  Sed  et  offício  quoque  prstoris  continetur  ex  hujusmodi 
"obligationibus  actionem  denegari."  Exponer  los  casos  en  que 
las  estipulaciones  son  inútiles,  es  exponer  las  condiciones  nece- 
sarias pan  su  validez,  es  explicar  mas  detalladamente,  bajo  eat© 
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aspecto  particular,  la  materia  de  las  obligaciones  verbal» ,  ya  en 
general  tratada  en  un  título  anterior.  Toda  esta  materia  forma 
en  el  Digesto  el  asunto  de  un  solo  título:  Di  vesborum  obligatio- 
nibus. 

El  asunto  aquí  tratado  habría  debido  ser  generalizado.  Las 
condicione*  necesarias  para  la  validez  de  los  contratos  deberían 
ser  examinadas,  no  solo  con  relación  á  la  estipulación,  sino  también 
con  relación  á  todos  loe  contratos  en  común.  Pero  siendo  entre 
los  romanos  la  estipulación  la  forma  mas  amplia,  la  forma  por 
excelencia  para  obligarse,  Á  ella  casi  siempre  referían  los  juriscon- 
sultos la  exposición  de  las  teorías  generales.  Hallaremos,  pues, 
aquí  reglas  comunes  de  validez,  aplicables  á  todos  los  contratos; 
pero  también  reglas  particulares,  propias  solo  da  la  estipulación,  y 
que  proceden  del  rigor  de  este  principio;  que  en  esto  contrato  no 
se  trata  solo  de  la  intención,  del  consentimiento  de  las  partes,  sino 
de  las  palabras  mismas  que  batí  pronunciado. 

La  materia  era  bastante  extensa  para  necesitar  ser  expuesta  con 
un  orden  metódico  y  regular.  1.°,  sujeto  de  la  estipulación,  es  decir, 
personas  que  pueden,  ya  estipular,  ya  prometer,  6  que  no  pueden; 
2?,  objeto  de  la  «stipulacion,  es  decir,  cosas  que  pueden  ser  estipu- 
ladas y  prometidas,  6  que  no  pueden;  3  °,  modo*  de  la  estipulación, 
ea  decir,  condiciones,  términos  y  otras  modificaciones  que  pueden 
6  nó  acompañarlas,  y  4°,  en  fin,  formas  de  la  ettipvlaeion  y  manera 
de  acreditar  su  existencia:  tal  sería,  a  nuestro  juicio,  el  orden  en 
que  deberían  colocarse  las  diversas  disposiciones  de  nuestro  título. 
Pero  este  orden  dista  mucho  del  seguido  en  la  Instituto  de  Justi- 
niano;  los  párrafos,  yendo  y  riñiendo  alternativamente  de  una  idea 
á  otra,  se  hallan  en  una  verdadera  confusión.  Sin  embargo,  obli- 
gados ii  respetar  el  monumento  qne  traducimos,  debemos  dar  el 
texto  tal  como  se  halla,  salvo  el  restablecer  en  nuestro  resumen  el 
orden  metódico  que  la  razón  reclama. 

Omnúi  res  qus  dominio  nostro  subjicitur  in  stipulatíonem 
deduci  potest,  sive  illa  mobilis,  sive  soli  sit. 

Toda  cosa  sometida  á  nuestro  dominio,  ya  sea  mueble  ó  inmueble 
puede  ser  objeto  de  una  estipulación. 

Respecto  de  la  noción  general  de  lo  que  puede  ser  objeto  de 
una  estipulación:  cosas  corpóreas,  cosas  incorpóreas,  hechos  (facta) 
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es  decir,  setos  de  hacer  6  de  na  hacer,  es  menester  referirse  i  lo 
que  peco  antes  hemos  dicho  sobre  esto. 

I. — Ai;  si  quis  rem  qute  in  rerum  natura  non  est,  aut  esse  non 
potest,  dari  stipulatns  fuorit,  veíuti:  Stichum  qui  tnortuua  sit, 
quero  vivero  credebat,  aut  hippocentaurum  qui  esse  non  possit, 
ínutilis  erit  stipulatio. 

1.— Mas  si  alguüo  estipula  la  dación  de  una  cosa  que  no  existe, 
O*  que  DO  puede  existir,  como,  por  ejemplo,  de  Estico,  que  ha 
muerto  y  él  creía  vivo,  ó  de  un  hipocentauro,  cuya  existencia  es 
imposible,  la  estipulación  es  inútil. 

Hay  nulidad  radical  y  desde  su  origen:  no  se  deben  ni  la  cosa 
ni  su  precio,  ni  aun  la  suma  prometida  como  cláusula  penal  en 
caso  de  inejecución. 

Pero  nadie  impide  estipular  una  cosa  futura,  si  es  posible  su 
existencia:  por  ejemplo,  frutos  que  han  de  ser  producidos  6  un 
esclavo  que  ha  de  nacer. 

II.— ídem  juris  est,  si  rem  sacram  aut  religiosam  quam  humani 
juris  ate  credebat,  vel  publicam  qum  usibus  populi  perpetuo  expósita 
sit,  ut  forum  vel  theatrum,  vel  liberum  hominem  quem  urvum  ate 
credebat,  vel  eujus  eommereíum  nonhabuerit,  vel  rem  tvam  dari  quis 
stípuletur.  Nec  in  pendente  erit  stipulatio  ob  id  qnod  publica 
res  in  privahim  dedudt,  et  ex  libero  servus  fieri  potest,  et  resfc 
stipulatoris  esse  desinere  potest;  sed  protinut  inutilie  est.  ítem 
contra,  licet  initio  utiliter  res  in  stipulatum  deducta  sit;  si  postea 
in  earum  qua  causa  de  quibus  supra  dictum  est,  linefaeto  premio- 
ktíi  deveuerit,  stinguitur  stipulatio.  At  neo  statim  ab  initio  talis 
stipulatio  valebit,  Luoiüm  Titicm  cüh  hhbvijs  x-bit  nua  bpoit- 
SBS?  et  similia;  quia  qwx,  natura  aut,  dominio  nostro  eaempla  tunt, 
in  obligatáonem  deduci  nullo  modo  poBsuut. 

2.— Lo  mismo  sucede  si  alguno  estípula  la  dación  de  una  rasa 
sagrada  6  religiosa,  que  creyese  profana,  6  de  una  cosa  publica 
destinada  al  uso  perpetuo  del  pueblo,  como  un  forum  6  un  teatro, 
6  de  un  hombre  libre  qué  te  creyese  esclavo,  6  de  una  cosa  de  que  no 
tiene  el  comercio,  6  de  tu  propia  cota.  Y  de  que  pueda  suceder  que 
la  cosa  pública  se  haga  privada,  el  esclavo  hombre  libre,  que  el  esti- 
pulante adquiera  el  comercio,  0  que  la  cosa  deje  de  ser  suya,  no 
resulta  da  esto  que  la  suerte  ó  éxito  de  la  estipulación  queden  en 
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pispmte-,  pitee  dude  el  momento  «  afectada  de  nulidad.  De  la  mitón 
manera  7  en  sentido  contrario,  aunque  la  cosa  haya  sido  trfltda- 
jnonto  estipulada  a!  principio,  si  con  posterioridad,  y  sin  culpa  del 
promitente.,  se  halla  en  uno  de  loa  casos  antes  expuestos,  la  estipu- 
lación fenece.  Aun  es  nula  desde  su  origen  eeta  estipulación: 
¿Respondes  de  dakme  L  Lucio  Ticio  cuando  BEa  «Bülayo?  (í 
Oteas  semejantes,  porque  lo  que  por  tu  naturaleta  te  halla  futra  dt 
nuettro  dominio  no  puede  en  manera  alguna  ser  objeto  de  una 
■bligack». 

Publican.  Lo  que  no  se  aplica  i  las  cosas  que  están,  no  consa- 
gradas al  uso  público,  sino  en  la  fortuna  o  en  el  patrimonio  del 
pueblo  o  del  fisco  (nm  tn  publico  «m;  ted  in  petunia  populi,  m 
matrimonio  jitei),  y  por  "consiguiente,  en  el  comercio.  Ya  hemos 
establecido  esta   distinción. 

Vel  ¡mjvs  ammerñum  non  Aabucrit.  Se  trata  aquí  de  un  impe- 
dimento, no  general,  sino  particular  y  personal  al  estipulante.  Lar 
«osa  por  su  naturaleza  se  halla  en  el  comercio;  pero  ei  estipulante 
m  ineapaa  de  adquirirla;  por  ejemplo,  en  tiempo  de  Gayo,  de 
'Cl  piano  y  otros  jurisconsultos  da  aquella  época,  si  un  pcreariruu 
hubiese  estipulado  un  fundo  itálico;  6  bien  en  tiempo  del  Bajo-Im- 
perio, si  un  hereje,  un  judío  ó  un  pagano  hubiesen  estipulado  un 
esefaro  cristiano.  Por  lo  demás,  pono  importa  si  el  promitente  no 
tiene  el  comercio  de  la  cosa  prometida:  no  por  eso  se  obliga  menos, 
«o  tai  que  esta  cosa  sea  susceptible  de  ser  adquirida  por  el  esti- 
pusante;  por  consiguiente,  estará  obligado  á  los  danos  y  porjaictaB 
da  la  ineJBcuciati.  "Multnm  interés*,  utrnm  ego  stipuler  nos 
"enjns  commercnni  habere  non  posaum,  an  quia  promittat.  8¡ 
"stipnier  rom  cojua  oosamercium  non  babeo,  inntilem  esté  ítipnla- 
"tíonem  placet.  Si  quis  promittat,  oujus  non  oontmepoiom  bafeet, 
"ipsi  aoeera,  non  nñhi." 

Vtt  rem  mam:  porque  ya  no  puede  ser  mas  propietario  de  h» 
que  es;  pero  estipularía  raudamente  el  precio  y  estimación  de  la 
cosa,  la  que  entonces  solo  interviene  como  medida;  o  bien  la  resti- 
tución de  la  cosa,  si  se  halla  depositada:  "Nomo  rem  suatn  utiliter 
"stápulatur,  sed  pretimn  reí  sue»  non  inutilitor;  sane  rem  (meam) 
"mihi,  restituí  rede  stipnlari  ñdeor." 

Priümti  inutüit  safe  véase  aquí  uno  de  les  caaos  de  aplicación 
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de  esti  regla  Je  derecho:    ''Quód  initio   ritiósüm  est,   non  potesf. 
"trac tu  temporis  con  pal  esc  ere." 

Extinguitur  stipuTalio.    Por  ejemplo,  ai  la  cosa  prometida  ha 
perecido  en  au  totalidad;   ni  se  ha  hecho  Bagrada  ó  religiosa;  ai  el 
e'SclaYo  Se  ha'  hecho  libre;    ai  el  que  habió,   estipulado   una  servi- 
dumbre para  au  fondo  lo  ha  enajenado  después,  etc.     "tíormmpU 
ttipufatioiitm,  dice  Modestino  hablando  de  esto  último,  "in  eüm 
"eaaútü  deducendum  a  qüo  stipulatio    incipere  non  possit."     La 
consecuencia  de  eata  extinción  ea  que  el  promitente  queda  libre,  y 
que  ya  no  sé  puede  pedirle  ni  la  cosa  ni  su  precio:  es,  pues,  un 
modo  de  solución,  de  liberación. — Pero  para  e»to  es  preciso  que  el 
hecho  6  suceso  hiiya  ocurrido,  no  solo  sin  culpa,  sino  aun   sin  la 
menor  participación  del  pretendiente;     "SiAi  fado  promitiorit?', 
nos'dice  el  texto:  si  no,  la  obligación  continúa  subsistiendo,  perp& 
tuaátr  óbli'jatio."  Lo  mismo  sucede  si  el  suceso  ha  ocurrido  mientras 
que  el  deudor  se  hallaba  en  estado  de  cumplir  su  obligación:     "Nisi 
"si  poateaqüanV  moratue  est   aolutionem,  aliquid  bujusmodi  acci- 
■'dérlt."—  ¿Qué   sé  decidirá   si  con    posteridad  la  cosa   vuelve  al 
comercio;  si,  per  ejemplo,  el  hombre  manumitido   vuelve  i  ser 
esclavo,  ¿profana  la  coaa  consagrada  ó  hecha  religiosa?    ¿La  esti- 
pulación extinguida  por  el  primer  suceso  se  restablecerá  por  efecto 
del  segundo?     Celso,  i  juzgar  por  uno  de  sus  fragmentos  relativo 
&  la  materia  de  los  legados,  también  lo  decidía  así.  Pero  su  opinión 
fle  halla  contradicha,  aun  en  esta  materia  especial,  por  otros  juris- 
consultos; y  Paulo  nos  dice  expresamente  que  no  ha  sido  admitida: 
"In  pgrpetunm  enim  sublata  obligatio  restituí  non  potest." — A 
pesar  de  la  generalidad  de  estas  expresiones  del  texto,  "in  earum 
"qua  cauta  de  quibus  supra  dictum  est,"  no  será"  preciso  extender 
su  disposición  á  todos  loa  casos   enumerados  antes.     En  efecto,  si 
habiendo  el  estipulante  estipulado  una  cosa  qne  en  el  momento  de 
la  estipulación  fuese  cosa  de  otro,  ésta  con  posteridad  se  hace  suya, 
el  promitente  no  queda  libre  por  esto:  debe  pagar  el  precio.  Para 
que  este  suceso  lo  dejase  libre,  sería  menester  la  reunión  de  doa 
circunstancias:  1?,  quo  la  coaa  hubiese  sido  por  él  gratuitamente 
prometida,  y  por  pura  liberalidad;  2.°,  que   la  causa  que  le  hace 
adquirir  por  otra  parte  el  estipulante,  fuese  esta  misma  causa 
puramente  gratuita.    Entonces  es  aplicaría  el  principio  que  ya 
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hemos  visto  en  la  materia  de  legados;  "Daos  lucrativas  causas  in 
"eundein  bominem  et  in  eandem  rom  concurren  non  posse." 

Qvce,  natura  tui,  dominio  nostro  exempta  tunt:  asi  con  respecto 
á  esta  última  disposición,  es  preciso  distinguir  entre  Isa  cosas  que 
aa  hallan  fuera  del  comercio  por  sa  misma  naturaleza  (natura  *ut) 
3a  un  modo  absoluto,  y  las  que  solo  se  hallan  afectadas  de  un 
impedimento  accidental,  relativo  ala  persona  del  estipulante.  En 
este  ultimo  caso  la  estipulación  condicional  no  es  nula  desde  el 
principio;  para  juzgar  de  su  validez  es  preciso  esperar  que  89  realice 
la  condición;  si  en  esto  coso  subsiste  todavía  el  impedimenta,  la 
estipulación  es  inútil;  si  el  impedimento  ha  cesado,  es  válida:  "Si 
"rem  uieam  sub  conditione  stípuler:  utilis  est  stipulatio,  si  condi- 
"tionis  ezietentis  tempore  mea  non  sit." 

Hagamos  observar  para  terminar,  lo  que  concierne  i  este  pár- 
rafo, que  aquí  en  materia  de  estipulación  la  buena  fé  7  la  ignoran- 
cia del  que  ha  estipulado  una  cosa  sagrada  6  religiosa,  creyéndola 
profana,  una  cosa  pública,  creyéndola  privada,  6  un  hombre  libre, 
creyéndolo  esclavo;  esta  buena  fó,  decimos,  no  le  serviría  de  nada, 
ni  valdría  la  estipulación  ("quam  humani  jnris  esse  credebat  qnem 
"servum  esse  credebat,"  nos  dice  el  texto).  Se  trata  aquí  de  un 
contrata  de  derecho  estricto;  ha  estipulado  que  se  le  daría  la  pro- 
piedad; esta  daciou  es  ^imposible;  por  consiguiente,  á  pesar  de  su 
ignorancia  y  de  su  buena  fe",  la  estipulación  es  inútil;  la  acción  que 
debería  resultar  de  aquí  no  se  le  dará  ni  aun  para  reclamar  la 
estipulación  de  la  cosa  o  de  los  daños  y  perjuicios.  Pero  esto  es 
especial  á  la  estipulación,  y  se  refiere  á  la  naturaleza  de  este  con- 
trato. Veremos,  en  efecto,  que  sucedería  otra  cosa  en  materia  de 
renta  (véase  más  adelante,  tít.  24,  §.  5.) 
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ARTICULO   XI 

Es  nulo  el  acto  practicado  con  los  vicios  de 
error,  de  dolo,  de  simulación  6  fraude. 

5  I  Fbbitas,  Proyecto   de    C&digo  Civil  pací   el 


§  II  Ette  artículo  tttá  tomado  del  inciso  S°  del  790,  dtl  Pboy  ecto 
Di  Cduioo  Civn.  pasa  el  Bbasil,  trabajado  por  el  8b.  Fbeitas, 
que  a  el  qvt  n'gue: 

Art.  790—  Son  anúlabU»  los  netos  jurídicos,  6  sus  disposiciones 

3?  Cuando  hubiese  habido  algún  vicio  de  tuttaneia,  i  saber, 
ignorancia  6  error,  dolo  violencia,  ñmulaeion  6  fraude;  siu  perjuicio 
de  lo  dispuesto  en  el  número  4  del  articulo  anterior. 
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CAPITULO   I 

De  I»  alnnOacian.  en  loa  acto*  jurídico*. 


ARTICULO  XII 

I-a  simulación  tiene  lugar  cuando  se  encubre 
el  carácter  jurídico  da  un  acto  bajo  la  apa. 
rencia  de  otro,  ó  cuando  el  acto  contiene  cláu 
aulas  que  no  son  sinceras,  ó  fechas  que  no  son 
verdaderas,  ó  cuando  por  él  se  constituyen  6 
trasmiten  derechos  á  personas  ioterpuestas, 
que  do  son  aquellas  para  quienes  en  realidad 
se  constituyen  ó  trasmiten. 


SU  Ley  40,  Ht.  II,  part.  5. 
III  duavox,  Del  Dol-j  7  del  Fraude. 

§  I  Eett  artículo  está  lomado  de  ht  5£t  y  528,  del  Proyecto  si 
Colimo  Civil  paba  el  Bbasil  trabajado  por  el  8a.  Fbiitas, 
que  ton  loe  siguientes: 

521 — Habrá  simulación  en  los  ai- toe  jurídicos  en  general. 

1."  Cuando  constituyeren  derechos  a  personan  interpuestas  que 
no  fuesen  aquellas  paro  quienes  realmente  se  trasfieren  o  tras- 
miten. 

2.a  Cuando  contuviesen  cualquier  declaración,  confesión,  con- 
dición ó  clausula,  que  no  fuese  verdad  sea. 

522— Habrá  simulación  en  los  actos  entre  vivos: 

1?  Cuando  las  partes  los  hubieren  celebrado  sin  intención  de 
realizar  el  acto  aparente  ó  cualquier  otro.  Habrá  en  tal  caso  una 
simulación  absoluta. 
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9?  dwndo  las  partes  lo»  hubiesen  oSifrasado,  eon  intención  de 
realizar  otro  teto  de  naturaleza  diferente.  Habrá  en  tal  caso  una 
ñmuhuion  relativa. 

3°  Cuando  la  fecha  de  los  instrumento*  particulares  tampoco 
fuese  verdadera. 

$  U  El  flr.  Feto  Sarifidd  ata,  eomo  etnoordemU  di  tu  artí- 
mlo,  ta  Li¥  40,  tít.  11  íaet.  5.  ji»  «  la  que  tigut; 

Lit  XL— Otorgan  lea  ornes,  e  prometen  vnos  a  otros,  de  dar, 
o  de  íazer  alguna  cosa,  obligándose  a  pana  cierta,  si  non  mim- 
ptiexen  aquello  que  otorgan,  o  prometen.  E  muenense  a  poner 
esta  pena  en  la»  promisaiones,  por  dos  ruónos.  La  primera,  por 
que  aquello!  que  prometen  de  dar,  O  de  íazer  la  eosa,  sean  mu 
acuciosos  a  cumplir  la  promisaion,  por  medio  de  la  pena.  La 
segunda  es,  porque  algunos  engañosamente  lo  fasen,  por  aoer 
ocasión,  de  leuar  alguna  cosa  como  en  razón  de  vsnra.  £  por  ende 
desimoa,  que  si  la  pena  ea  puesta  sobre  cosa  que  promete  alguno 
de  fiuser,  que  cae  en  ella  aquel  que  fizo  la  promieúon,  a  qne  ee 
tonudo  de  la  peonar,  si  non  fizo  aquello  que  promete  de  íazer; 
aesi  eos»  disimoa  en  las  leyes  ante  desta.  Mas  si  la  pena  fuesse 
puesta  sobre  quentia  cierta,  que  protnetiesse  alguno  de  dar;  ai 
aquel  que  rescibe  la  promisaion,  es  orne  que  aja  vendo  de  reacemf 
vnut,  estonce  non  ea  tonudo  de>  peonar  ba  pena  el  qne  fiae-  la 
pretnission,  maguer  non  la  cumpla  al  pltao.  Pero  si  el  que  res- 
abe la  promission,  fuesse  atal  orne,  que  nunca,  ornease  rescebida 
wire>  estonce*  tenudo  seria  de  pecbar  la  pena  el  qne  fleo  'a  pro- 
miasion,  si  non  diesse  aqnello  que  auia  prometido  de  dar.  Otrosí 
deaimos,  que  todo  pleyto,  o  postura,  qne  sea  focha  ante  testigos,  o 
por  carta,  por  engaño  de  vsura,  que  non  deue  ser  guardada.  II 
esto  seria,  eomo-  quando  aquel  que  presta  loe  dineros  en  verdad, 
tomo  por  ellos  algund  eredamiento  en  peños,  e  faze  muestra  de 
mera,  que.  aquel  que  gelo  da  a  peños,  que  gelo  rende;  finiendo 
ende  íazer  carta   de  vendida,  porque  pueda  ganar  lo»  frutos  (•), 


(*)  Téass  aquí,  qus  la  pena  añadida  i  u,  dación  ds  una  suma  no  ss  presuma 
alegada  en  fraude  de  las  usutas*  no  ser  que  el  que  la  hubiese  estipulado 
acostumbrase  Aprestar  a  réditos,  con  lo  que  apruebí  estala}'  el  parecer  de 
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o  que  sol  sean  demandados  por  VBura.  E  porende  deaimos,  que 
tal  engaño  como  esté  Don  deue  valer,  Merendó  prouado,  tal  pleyto 
que  verdaderamente  fuesse  préstamo,  e  la  carta  de  la  vendida 
fueeso  fecha  por  enfinta. 

§  111  El  Dr.  Veles  Sarsfield  ata,  como  concordante  de  su  orfi- 
culo,  lo  que  dice  Chardoit,  en  el  tomo  segundo  de  tu  obra,  del  Dolo 
y  del  Fbaüdb,  acerca  de  la  simulación,  lo  que  traducimos  de  la 
página  1S,  (edición  París  1828). 

E»  lo  siguiente: 

6— El  artículo  1328  del  Código  Civil,  declara  que  loi  actoa 
privados  no  tienen  fecha  contra  terceros,  sino  desde  el  dia  en  que 
se  ha  hecho  invariable  por  las  circunstancias  que  señala.  De  esta 
disposición,  resulta  que  uu  acto  privado  que  lesiona  i  un  tercero, 
se  presume  que  ha  recibido  una  fecha  simulada,  j  fijada  en  fraude 
de  loa  derechos  de  este  último. 

Esta  regla,  una  de  las  mas  preciosas,  por  militar  contra  el 
fraude,  tiene  sin  embargo  numerosas  ascenciones  que  hacen  nacer 
muchas  cuestiones  de  derecho. 

El  artículo  1322  quiere  que  este  mismo  acto:  "Tenga  entre  los 
"que  lo  han  firmado,  y  entre  sus  herederos  y  causa-habiente»,  la 
"misma  fe*  que  el  acto  auténtico." 

9e  han  presentado  dificultades  muy  numerosas  sobre  el  sentido 
de  esta  calificación,  causa-habiente,  que  no  tiene,  en  derecho,  una 
acepción  bien  determinada. 

7 — ¿Se  deben  entender  todos  los  representantes  del  firmante, 
por  cualquier  título  que  sea,  6  solamente  aquellos  que  solo  repre- 
sentan i  título  universal?  A  estos  últimos  es  i  quienes  solamente, 
según  nosotros,  el  artículo  citado  ha  entendido  aplicarla,  aunqne  i 
menudo  se  califican  también  de  causa-habiente,  los  sucesores  i,  título 
particular. 

8 — Sin  embargo,  M.  Toullitr,  en  an  Curso  de  Drreeho,  tomo  8, 
pSgina  4-15,  estiende  las  disposiciones  del  artículo  1822,  también 
i  estos  últimos  sucesores;  y  concluye  de  esto,  que  si  se  les  opone 
un  acto  privado,  conteniendo  venta  por  su  autor,  del  objeto  que 
les  b  dado,  vendido  6  cambiado,  este  acto  hace  fé  contra  ellos 
desde  au  fecha,  y  que  lo  mismo  seria  con  una  constitución  de  ser- 
vidumbre, de  usufructo,  etc. 
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Desde  luego  es  difícil  enumerar  todos  loa  peligras  de  ente  sis- 
tema y  las  puertas  que  abriría  al  fraude.  Sería  en  vano  que  un 
donatario  hubiese  aceptado  una  donación,  y  que  el  Código  hubiese 
declarado  irrevocable  toda  donación  aceptada,  ai  ie  podía  luego 
coa  un  acto  privado  emanado  del  donador,  con  una  fecha  anterior 
i  la  donación,  volverle  a  tomar  la  cosa  dada,  ó  agravarla  coa 
cargas  hasta  entonces  desconocidas. 

las  ventas,  aun  aquellas  cuyo  precio  hubiese  sido  pagado, 
podrías  también  convertirse  en  vanas  y  dhisorías  i  capricho  del 
Tendedor,  y  para  disponer  también  de  ellas  á  título  de  servidumbre 
de  usufructo,  hasta  de  canbio,  ó  devenía,  le  bastaría  hacer  uno 
acto  y  ponerle  la  fecha  conveniente. 

Felizmente  es  una  idea  del  todo  nueva,  que  ningún  otro  autor 
jamas  había  concebido  y  que  ninguna  autoridad  puede  apoyar; 
siendo  la  opinión  contraria  antigua  y  universal. 

El  mismo  M.  Toullier  la  habia  profesado  en  ios  primeros  tomos 
de  su  Curso;  en  el  octavo  es  cuando  se  ha  retractado  para  abrasar 
este  estraño  sistema. 

Sin  duda,  seria  preciso  adoptarlo  i  pesar  de  bus  peligros,  si  lo 
ordenaba  un  testo  formal;  pero  psecisamente  en  una  locución  mas 
osada  que  entendida,  y  por  otra  parta  muy  equívoca,  es  en  donde  se 
quiere  encontrar  una  derogación  de  lo  que  el  antiguo  derecho  tenia 
de  mas  constante,  y  la  institución  de  una  regla  desastrosa. 

M.  Toullier,  que  está  en  sus  glorias  cuando  en  el  Código  Civil  una 
palabra  le  parece  impropia;  enseña  también,  que  para  interpretar 
bien  las  leyes,  no  es  preciso  muy  servilmente  adherirse  ai  sentido 
literal  de  las  espresionea  empleadas  algunas  voces  por  el  redactor 
sin  suficiente  meditación.  Raramente  emplearemos  eate  procedi- 
miento que  solo  conviene  &  los  mas  hábiles,  pero  esta  ves  lo  ha- 
remos con  tanta  mas  confianza,  por  cuanto  podemos  fortificar 
nuestra  opinión  con  las  autoridades  mas  respetables. 

Decimos,  pues,  que  indudablemente  la  palabra  cama-habilite  no 
ha  sido  colocada  en  el  artículo  1322,  con  el  sentido  que  general- 
mente ee  le  di,  y  habría  sido  escogida  otra  palabra  si  los  redac- 
tores hubiesen  podido  proveer  el  falso  sistema  á  que  dá  lugar. 

Se  ha  querido  que  aq  uellos  qne  han  suscrito  el  acto,  no  puedan 
acusarlo  de  falso  en  cuanto  i  bu  fecha;  nada  mas  natural,  no 
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pnaieadn  p»ewlerse  do  mis  molas  acciones;  el  hnred»roí»mpoco 
puede  poner  duda*  sobre  uto  fecha,  en  logar  de  su.  autor,  qoe  m 
quien  revire  en  ¿1,  vkm  ¿wrü  dg^aeí»,  y  sobre  todo,  que  está  ob'fc- 
gado  por  mis  hechos,  hasta  por  sus  faltas,  como  hv  estaría  por  ans 
delitos  y  por  sos  crímenes,  respecto  £  las  reparaciones  árales.  Sb 
ha  añadido  el  aatta-habünte,  porque  esta  palabra  designa  ordina- 
riamente los  legatarios,  donatarios  y  cesionarios  á  titula  noreerssi; 
que,  reemplacando  i  los  herederos,  tienen  loa  mismos;  derechos,  J 
por  oonsiguionte  las  mismas  cargas. 

En  una  palabra,  la  dada  sobra  la  veracidad  de' la  focha  es  san 
sospecha  de  dolo;  y  no  puede  prevalerse  de  u  posibilidad  del  dosa 
el  que  fuera  responsable  de  él,  si  fuese  real.  Pero  si  el  adquireote-, 
á  título  oneroso  y  particular,  es  el  cuuía-ltabiente  del  vendedor  en 
«1  sentido  deque  tiene  bus  derechos  útiles,  sobre  el  terreno  6  so- 
bre la  madera  que  le  ha  vendido,  no  lo  es  ciertamente  césped»  i 
ans  taitas  o  á  su  dolo,  y  no  es  i  el  i  quien  se  aplica,  el  arttoulo 
1322.  lie  aquí  la  intención  evidente  y  palpable  de  esta  verdad, 
no  es  mas  que  una  aplicación  particular  de  la  máxima  general, 
guem  ile  evictione  tentt  aetio;  tvmdem  repdiit  exceptio.  Toda  otra 
interpretación  podrá,  si  es  ingeniosa  como  la  de  Toullier,  aasisfar 
cer  el  espíritu;  pero  el  corazón  reclamará  siempre  una  mas  equi- 
tativa. 

Pasemos  i  las  pruebas. 

Sin  duda  que  no  se  llegará  hasta  i  pretender  que  loa  autores 
del  Código  han  querido  establecer  un  derecho  nuevos  sirviéndose, 
en  el  artículo  1322  de  este  termino  cama  habitat?,  oadaí  vos  que 
han  creado  reglas  nuevas,  lo  han  hecho  por  medio  de  na  texto  fon- 
mal  y  nada  equívoco,  los  monumentos  del  derecho  antiguo  puedan 
pnes  arrojar  sobre  la  cuestión  una  luz  muy  provechosa. 

9?  Todos  los  que  han  estudiado  los  preciosos  escritos  de  Po- 
thier,  han  encontrado  un  exacto  análisis  de  su  tratado  de  las  obli- 
gaciones, en  las  partes  del  Código  Civil  que  lea  concierne;  se  puede, 
sobre  todo  en  este  momento,  hacer  esta  útil  relación;  el  artículo 
1822  tiene  su  tipo  en  el  número  708  del  Tradado  de  las  ■  Obligacio- 
nes dePhothier,  como  el  artículo  1368  tiene  el  suyo  en  el  nume- 
ro 716. 

"708,    Los  actos  bajo  firma  privada,  hacen  la  misma  f a  centra 


rita— m  ií>i  40X06  tmUgwo§—  o*»,  i,  iffc  ro  Sfit 

"les  que  loe  bao  suscrito,  sus  heredero  d  meeiares,  que  loa  aeíoa 
"auténticos. 

"719.  Loa  documentos  privados,  estando  sagetQs  i  ser-  fi»ÍBÍfi- 
"oadoa  en  bu  fecha,  no  hacen  ordinariamente  fe  contra  los  teír 
'■ceros,  de  que  la  cosa  que  comprendan  sa  ha  verificado  aína  desda 
"el  dta  que  sen  relacionados  y  reproducidos  i  los  terceros.'* 

La  identidad  del  texto  de  Photier  y  el  del  Código  es  tea  per- 
fecta como  la  del  orijinal  con  la  capia.  No  te  recurrirá  probaUe- 
meate  al  recurso  que  ofrecería  la  palabra  cauta  habianif,  puesta 
por  los  autores  del  Código,  en  lugar  de  la  de  tumor  de  que  ae  ha 
servido  Phethier;  estas  dos  espresiones,  en  el  lenguage  del  dere- 
cho, siendo  equivalentes,  los  adquirientes,  donatarios,  etc.,  están 
igualmente  comprendidos  entre  los  sucesores,  en  el  sentido  de  que 
suceden  al  que  les  ha  vendido,  dado,  etc.,  en  la  propiedad  de  la 
cesa. 

¿sí  el  argumento  de  M:  Toullier,  seria  tanto  sobra  el  texto  da 
Pothier  oomo  sobre  el  del  Código,  y  se  podría  decir  con  él:  el  ad- 
quiriente esel  sucesor  del  vendedor,  y  no  un  ternero;  el  acto  pri- 
vado anterior,  por  la  fecha,  al  suyo,  debe  obtener  la  preferencia. 
Pero  Pothier  se  aleja  mucho  de  esta  manera  de  ver.  En  su  tra- 
tado del  contrato  de  venta,  numero  321,  profundiso  la  cuestión 
entonces  agitada  de  saber;  ai  entre  los  adquirientes  de  un  inmue* 
ble,  la  tradición  fingida  dada  i  uno  de  ellos,  debe  hacerla  prefirir 
al  que  ha  tenido  la  tradición  rea).  Acaba  por  decidirse  en  faro* 
del  primero,  siguiendo  la  jurisprudencia  del  parlamento  de  Ore? 
noble  y  se  espresa  así; 

"Creo  este  opinión  mas  verdadera,  con  esta  limitación  con  tal 
"que  sea  establecida  la  prueba  de  la  tradición  por  acto  autentico, 
"ó,  ai  el  acto  es  privado,  que  la  anterioridad  dt  la  fecha  i  la  tradi- 
"cion  real,  hecha  al  segundo  adquiriente  ó  el  embargo  por  loa 
"acreedores  del  vendedor,  sea  suficientemente  clara,  puta  por  la 
"muerte  de  alguna  de  las  partos  que  lo  han  suscrito." 

Esto  profundo  jurisconsulto,  cuyo  sufrajio  Toullier  se  complace 
á  menudo  en  recordar,  no  ponía,  como  se  vé,  al  adquiriente  en  el 
.rango  de  loa  sucesores  del  vendedor,  y  debiendo  como  tal  recibir1 
la  ley  del  acto  privado  hecho  por  éste  di  timo  en  provecho  del  otro. 
La  colocaba,  por  el  contrario  entre  los  tercerea  respecto  i  loa  coa- 
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lea  el  acto  privado  no  existía  sino  desde  el  di»  que  tenía  mu  fecha 
curta. 

M.  ToulHer  ha,  sin  embargo,  querido  dar  á  creer  que  su  sistema 
en  el  de  Pothier;  y  para  ésto  cita,  páa.  4£S,  lo  que  este  autor  ha 
dicho  en  el  número  716.  En  este  I  ugar,  Pothier  no  tratado  la  cues- 
tión; eeplica  como  los  actos  privados  no  hacen  fó  respecto  a*  terceros 
j  queriendo  dar  un  ejemplo,  cita  el  de  un  acto  privado  opuesto  al 
embargo  de  un  acreedor;  solo  señala  esta  hipétesis,  porque  solo 
quería  dar  nn  ejemplo;  pero  a  bus  ojos  el  caso  de  dos  adquirentes 
debía  decidirse  como  entre  nn  adquirente  7  nn  acreedor  embar- 
gante; lo  que  lo  prueba,  es  que,  en  el  pssage  que  acabamos  de  citar 
coloca  las  dos  hipótesis  en  la  misma  línea. 

El  mismo  Código  será  nuestra  segunda  autoridad.  Io  El  ma- 
rido es  también  el  causa-habiente  de  su  muger,  bajo  muchas  rela- 
ciones; pero  no  siéndolo  a*  título  universal,  el  artículo  1410  le 
'  dispensa  de  pagar  las  deudas  de  su  muger  consignadas  en  nn  acto 
privado,  si  la  fecha  anterior  al  matrimonio  no  está  asegurada. 
-  2.°  El  artículo  1743.  abrogando  laa  leyes  JBd»  et  Bmptortm, 
prohibe  al  adquirente  de  un  inmueble  espulsar  de  él  á  un  arren- 
datario que  tiene  un  contrato  antiguo,  ó  cuya  ficha  e*  cierta. 
Quién  creerá  que  los  autores  del  Código  han  tenido  la  voluntad  de 
hacer  del  adquirente  el  causa-habiente  de  su  vendedor,  cuando  se 
opondrían  constituciones  de  servidumbre,  cesiones  de  usufructo, 
y  también  ventas  sin  fecha  cierta;  que  en  consecuencia,  estarla 
«bligado  a  dejar  doblar  su  derecho  ante  actos  tan  auspectos,  mien- 
tras que  respecto  á  los  contratos  de  arrendamiento,  dotados  con 
todo  el  favor  debido  á  los  terceros,  no  seria  oblíratorio  el  mante- 
nerlos sino  cuando  tuviesen  una  fecha  cierta. 

M.  Toullier  ha  preristo  la  objeccion,  j  ha  querido  refutarla  de 
antemano;  pero  esta  vez,  no  ha  sido  feliz  su  dialéctica  este  respec- 
to mita  de  la  precisión  que  ordinariamente  sabe  darle.  "El  arren- 
"datario  dice,  no  es  el  causa-habiente  del  propietario,  y  por  lo 
"mismo  su  arriendo  no  tiene  fecha  asegurada  contra  terceros." 

Desde  luego,  si  el  adquirente  es  el  cama -habiente  da  aquel  que 
'le  ha  vendido,  porque  tiene  de  este  último  los  derechos  que  ejerce, 
debe  ser  lo  mismo  del  arrendador,  que  no  puedo  tener  otros  de- 
rechos que  los  del  propietario.    Pero,  por  otra  parte,  no  se  traca 


rf*.I— M  LOS  ACTOS  JUItf DIOOS— CAP.  I,  ÁS*.  DI  283 

de  saber  si  el  arrendatario  es  tí  no  cauta-liabitntt  del  arrendador, 
del  adquirente  es  de  quien  nos  ocnpamoa,  y  sí,  como  M.  Toullier 
oonviene  en  ello,  es  na  tercero  respecto  al  arrendatario,  hay  mas 
nion  ann  para  juzgarle  tercero  y  no  eausa-habimti  respecto  i, 
Otro  adquirente;  na  contrato  de  arriendo  puede  muy  i  nocen  te- 
mente  concurrir  con  una  renta,  mientras  que  entre  dos  ventas  su- 
ec airas  de  la  misma  cosa,  una  de  ellas  es  necesariamente  obra  des 
fraude,  y,  en  la  dada,  la  victoria  debe  atribuirse  i  aquella  cuya 
fecha  es  mas  cierta. 

A  estas  primeras  autoridades  podemos  añadir  dos  sentencial 
de  la  Corte  de  Colmar.  Fresck  había  adquirido  de  Schoot,  el  5  de 
Junio  de  1809,  una  pieza  de  tierra;  queriendo  tomar  posesión  de 
ella  encontró  resistencia  de  parte  de  Humnel,  que  pretendió 
haber  comprado  Terbalmente  esta  misma  tierra  a  Schoot,  desde 
1808,  y  tener  derecho  a  la  preferencia,  i.  consecuencia  de  su  pose- 
sión. Schoot  convino  en  la  primora  venta  hecha  por  el  &  Humnel; 
pero  Fresck  insistió  sobre  que  la  venta  hecha  á  él  tenia  una  fecha 
cierta,  mientras  que  la  confesada  por  Schoot,  uo  la  tenia,  i,  lo 
menos  a  su  parecer,  y  que  el  artículo  1683  abrogaba  la  antigua 
jurisprndenuia  sobre  la  tradición.  Este  motivo  fue'  acogido  por  el 
tribunal  de  primera  instancia,  y  en  la  apelación,  por  la  CÓrte 
Beal  de  Colmar.  Esta  primera  sentencia  es  del  15  de  Enero 
de  1813, 

Si  Freses:  hubiese  podido  ser  reputado  el  eauxa-Tiabientt  de 
Schoot,  la  confesión  de  este  habría  tenido  contra  el  el  efecto  de  un 
documento  privado:  no  se  presentó  este  medio,  que  solo  ha  sido 
concebido  por  M.  Toullier  y  después  de  esta  sentencia. 

El  22  de  Mayo  de  1812,  Blank  vendió  &  Mbur  una  casa  situada 
en  Botheim,  y  le  puso  en  posesión  de  ella.  Ya  este  adquirente 
había  hecho  en  ella  reparaciones  importantes,  cuando  Trasler  la 
revindioó,  como  habiéndola  adquirido  de  Blank,  el  2  de  Noviembre 
de  1811,  según  documento  privado.  Mhur  quiso  también  hacer 
renacer  la  antigua  jurisprudencia  en  favor  del  poseedor;  pero  la 
demanda  del  primer  adquirente  fuá  admitida,  no  solamente  porque 
tenia  un  documento  privado  sino  porque  "eeta  demanda  estaba 
"apoyada  en  un  titulo  tanto  menos  susceptible  de  critica,  cuanto 
"tenia  una  fecha  cierta,  y  que  había  sido  hecho  publico  por  la 
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'•ütáañfñcn,  anterior ,  da  mucho,  á  la  segunda  venta."  El  Me  y 
motiló  qw  le  sirve  de  bese,  lúa  sido  confirmados  por  sentencia  de 
16  de  Moyo  de  ISIS. 

El  autor  de  ente  eolecokra  hace  á  sos  leetores  esta  raneoewra: 
"Asi  le  tradición  nal  y  la  posesión  a  las  cuales  las  leyes  romanas 
^atribuís»  tan  gran  prerrogativa  no  se  cuentan  fe  pan  nada,  y 
"ato  podrían  atribuir  al  segundo  contrato  de  venta  la  preferencia 
"sobre  el  primero,  sun  cuantía  ulófuae  auténtico,  6  de  /«*• 
"cierta  anterior  á  Ja  otra." 

La  Corte  de  Oseadon  nona  tenido  ocasión  de  pronunciarse  en 
la  oueetioH  qae  no*  oeupu;  sin  embargo,  podemos  con  ventaje, 
■aclamar  su  importante  autoridad,  en  apoyo  de  lea  observOoid- 
nasque  hemos  hecho  sobre  la  ostensión  dada  por  M.  Toullier,  en 
ei  sentado  del  término  eatoa-kabieute,  en  el  artículo  1333.  Hemos 
dicho  que  sus  redactores  no  han  tenido  en  consideración  sise  d 
ea\ua-bai>únu  puesto  en  el  lagar  del  heredero,  y,  como  él,  reapoa- 
aabls  de  los  hechos  del  autorj  y  no  el  adquirente,  aunque,  bajo  otros 
aspectos,  pueda  ser  también  reputado  causa  hahitnU. 

La  precisión  de  nuestras  refiecoianes  esta  probada  por  una  sen- 
tencia dada  sobre  una  cuestión  que  tiene  una  analogía  perfecta  con 
la  del  concurso  de  des  adq ui rentos,  es  la  del  concurso  de  na 
donatario  y  de  un  adquirente. 

El  artículo  941  del  Código  lleva  que  "el  defecto  da  traacripcisn 
"de  Isa  donaciones  podra  ser  opuesto  por  toda  persona  que  tenga 
"interíe,  emento,  sin  embargo,  los  que  estén  encargados  de  hacer 
"ia  trascripción,  6  sus  «auM-Aaownfe*,  ó  el  donador." 

Ha  habido  sontroversia  sobre  este  texto;  se  ha  pretendido  que  «I 
donante  siendo  el  solo  nombrado  en  esta  esc-pcion,  no  compreodia 
4  les  herederos  de)  mismo.  M.  Grenier  lo  habia  enseñado  en  la 
primera  edimen  de  su  Tratado  d»  la»  Donacio/us-,  pero  la  Corte  da 
líe-atpeükir  decidió,  el  27  de  Febrero  de  1809,  que  la  escesaioa 
que  tocase  al  donador  tocaría  igualmente  í  sus  herederos. 

El  proveimiento  contra  esta  decisión  ha  sido  rechazado,  peí 
sentencia  de  12  Diciembre  1810;  y  entre  sus  numerosos  motivos, 
turemos  notar  estos:  "Cuando  el  artículo  041  ha  dicho  que  el 
"defectode  transcripción  podría  ser  opuesto  por  toda  persona  que 
"tuviese  interés  en  ello,  ea  imposible  suponer  qae  el  legislador 


"hajs>  querido  por  «tu  palabras  íráa  jMfwnuí,  designar  W  herw- 
'Msros  dal  donante;  es  mátate,  por  el  contrarío,  que  ha  ent«ndid* 
"hablar  da  aquella»  que  hubiesen  tratado  con  el  donador,  en  la  igiw- 
J*ranoia  de  las  donaciones  que  hubiese  podido  hacer,  y  que  na  teñan 
"responsables  de  tut  hecho*:  es  decir,  los  acreedores  i  loa  cuales 
"estaría  obligado,  lot  Uretra»  á  quienes  habría  vendido,  ó  traaíérido 
"*  título  oneroso,  el  todo  d  parte  de  los  bienes  de  que  se  hubiese 
"precedentemente  desprendido  por  una  donación;  estos  palabra* 
"toda  persona  no  pueden  evidentemente  designar  los  herederos  del 
"donador,  porque  ntt  heredero»  lo  representan,  ton  retpontablet  dt 
"tut  hechos,  y  te  juzga  que  forman  con  ti  una  tola  y  misma  persona." 

Es  preciso  pues  seguir  a  esta  Corte  en  la  sana  doctrina  que 
ensena  sobre  los  diferentes  sucesores;  la  escepcion  que  rechaza  al 
actor  rechaza  Igualmente  a  aquella»  que  lo  representan  completamente*  • 
estos  ton  responsables  de  su»  hecho»,  y  se  juzga  que  con  élnofonnan 
riñó  una  tola  y  misma  persona;  pero  ella  no  prodria  alcanzar  loa 
terceros  adquirentes  que  han  tratado  con  él  ignorando  las  disposi- 
ciones que  ha  podido  hacer  7  que  no  son  responsables  de  sus  hechos. 

El  autor  del  sistema  contrario  no  tiene  pues,  para  fundarlo,  mas 
que  una  equivocación  aventurada  sobre  una  palabra,  i  cuyo  signi- 
ficado dá  mas  es  tensión  que  aquellos  que  la  han  empleado  en  el 
artículo  1328;  mientras  que  este  sistema,  desastroso  en  bub  conse- 
cuencias, está  combatido  por  las  nociones  mas  familiares  del 
derecha  y  de  la  equidad. 

El  Sr.  Chardon  continua  tratando  de  la  simulación  de  ftchat  y  tut 
efectos  hasta  la  pág.  83  en  que  trata  de  la  simulación  de  personas 
fui  Jtgvran  en  lot  contratos  y  que  por  ter  concordante  de  una  parte 
de  nuestro  artículo,  tradueimot. 

Dicho  autor  en  el  lugar  citado  dioe  lo  siguiente: 

13— La  ley  civil,  dejando  a  los  ciudadanos  el  mas  precioso  atri- 
buto de  la  propiedad  en  la  faaultad  de  disponer  gratuitamente  de 
alia,  ha  querido  conservar  i  este  derecho  toda  su  pureza;  ha  que- 
rido que  su  ejercicio  no  fuese  dirijido  sino  por  sentimientos 
laudables,  que  jamás  sirviese  para  satisfacer  la  insaciable  avidez 
del  dolo  y  de  la  intriga,  y  sobre  todo  que  nn  reconocimiento  inmo- 
derada, ó  una  afección  eeeesiva,  no  hiciesen -o  indar  a  los  donadores 
e  pala  aquellos  á  quienes  han  dado  el  ser.    Llevando 
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aun  mía  lejos  su  justa  solicitud,  1a  ley  ha  temido  una  injusta  pre- 
dilección de  loa  podres  y  madres  entre  sus  hijos  legítimos  ó  Báta- 
nles, origen  bastante  frecuente  de  disencionee  en  las  familias. 

Esta  previsión  saludable  había  dictado  en  el  Derecho  BomaraJi 
y  en  nuestro  derecho  consuetudinario,  reglas  muy  numerosas  y 
algunas  veces  contradictorias,  que,  antes  del  Código  Civil  tenían 
un  vasto  campo  abierto  i  los  combates  judiciales.  Cada  Parla- 
mento tenia  su  jurisprudencia,  que  frecuentementemente  laa  cir- 
cunstancias v  nuevas  luces  hacían  variar;  la  misma  diferencia  de 
Opinión  ponía  en  conflicto  á  los  jurisconsultos,  según  el  país  que 
habitaban,  7  sus  miras  particulares. 

Los  autores  del  Código  Civil  han  hecho,  en  sus  grandes  mate- 
riales una  elección  de  reglas  de  lss  cuales  no  se  puede  admirar 
'  bastante  la  sabiduría  y  la  precisión. 

La  facultad  de  dar  y  de  recibir  tiene  en  ellas  una  gran  latitud, 
pero  los  limites  que  la  circunscriben  son  fijos  y  severos;  de  algunos 
que,  por  en  profesión  6  por  influencia  demasiado  directa,  pueden 
sub-jugar  el  donaador,  no  deben  tener  parte  en  sus  dones,  están 
claramente  designados  por  los  artículos  907,  908  y  909,  y  como 
el  fraude  está  siempre  presto  á  abrirse  caminos  indirectos,  para 
vencer  los  obstáculos,  el  artículo  911  ha  establecido  contra  ¿1 
una  segunda  línea  de  defensa:  "Toda  disposición  en  provecho  de 
"un  incapaz  será  nula,  ya  se  la  disfraza  bajo  la  forma  de  un  con- 
"trato  oneroso,  ya  se  haga  bajo  el  nombre  de  personas  inter- 
"pueetea." 

"Se  reputaran  personas  interpuestas,  los  padres,  madrea,  loa 
"loa  hijos  y  loe  descendientes  y  el  esposo  de  la  persona  incapsE." 

£1  artículo  1100,  que  concierne  á  las  donaciones  entre  esposos, 
añado  i  las  personas  interpuestas  los  parientes  de  quienes  el  esposo 
donatario  presumido,  era  heredero  presunto  el  dia  de  la  donación, 
aunque  esto  último  no  haya  sobrevivido  á  su  padre,  donatario 
aparente. 

■14 — Nos  limitaremos,  sobre  disposiciones  tan  formales,  á  hacer 
observar  que  la  presunción  de  fraude  que  establecen,  es  tal  que  la 
prueba  contraria  no  seria  admisible;  y  que  en  vano  laa  personas 
quelegalmento  se  sospechase  que  no  eran  llamadas  á  los  dones  sino* 
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pan  trumitirloB  i,  incapaces,  quisieran  justificándose  de  esta  sos- 
pecha, recogerlas  por  su  propia  cuenta. 

Estos  mismos  artículos  que  las  declaran  sospechosas,  anulan  tas 
donaciones  que  se  les  hacen,  y  no  les  reservan  la  prueba  contraria; 
mas,  por  el  artículo  1352:  "Ninguna  prueba  Readmite  de  la  preeun- 
"cion  de  la  ley,  cuando  por  el  fundamento  de  esta  presunción 
"anula  ciertos  efectos,  ó  niega  la  acción  en  justicia  a*  menos  que 
"no  tenga  la  prueba  contraria." 

15 — La  presunción  legal  de  la  interposición  de  persona  no  a 
limitativa. 

Eí  Código,  reputando  aaf  ¿  ciertas  personas  interpuestas,  no  ha 
entendido  interdecir  la  investigación  de  aquellas  que,  fuera  de  esta 
categoría,  podrían  también  ayudar  al  incapaz  á  burlarse  de  la  pro- 
hibición; su  único  objeto  ha  sido  dispensar  el  probar  las  primeras, 
mientras  que  es  preciso  probar  las  demás.  Tal  es  la  opinión 
común  de  los  intérpretes,  y  ya  la  Corte  de  Casación  ha  tenido 
ocasión  de  decidirlo  así,  el  6  de  Junio  de  1319,  por  una  sentencia 
inserta  en  la  Colección  de  Denevert,  año  1819,  página  99  del  im- 
plemento. 

En  efecto,  este  medio  es  uno  de  los  recursos  mas  ordinarios  del 
fraude;  es  por  di  que  no  solamente  los  incapaces  prueban  el  con- 
servar impunemente  las  liberalidades  de  que  son  indignos;  si  que 
también  los  espoliadores  de  loa  bienes  de  otros  esperan  disimular 
bus  rapiñas. 

la  importancia  de  la  materia  nos  determina  también  &  tratar 
separadamente  la  interposición  de  personas  en  las  liberalidades,  y 
en  las  otras  conjeturas  en  que  puede  encontrarse. 

Simulación  en   el  carácter  aparente  de  Toa  contratos. 

Este  procedimiento  del  fraude  es  uno  de  los  previstos,  como  el 
de  interposición  de  personas,  por  numerosos  artículos  del  Cddigo 
Civil;  pero  hay  esta  diferencia  de  que  la  ley  añade  al  principio  que 
instituye,  respecto  á  la  interposición  de  personas,  la  designación  de 
aquellas  que  el  mismo  reputa  interpuestas;  mientras  que,  para  la 
ocultación  de  los  contratos  se  limita  al  principio,  sin  reputar  nin- 
gún contrato  disimulado.  Da  esta  diferencia  es  preciso  deducir, 
que  no  existe,  sobre  este  género  defraude,  presunción  legal;  que  todo 
contrato  á  título  oneroso  debe  reputarse  por  el  contrario,  sincero 
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basta  la  proel»  del  fraude.  Esto  ¡regla  de  la  libertad  de  los  con- 
tratos comunicativos  entre  la*  personal  capaces  de  consentimiento, 
cualesquiera  que  sean  por  otra  parte  bus  relaciones,  eatí  parti- 
cularmente escrita  en  loa  artículos  1123  y  1584  del  Código 
Civil. 

La  simulación  de  los  contratos  no  es  por  esto  meaos  una  da  las 
materias  sobre  que  han  de  fallar  los  tribunales.  No  solamente 
lacilita  las  liberalidades  prohibidas,  Isa  injusticias  da  los  padrea  j 
madres  en  sus  familias;  Isa  recompensas  vergonzosas  del  libortí- 
najp;  sino  que  sirve  de  salva  guardia  a  los  usureros  que  han  arrui- 
nado á  sus  conciudadanos,  ú  los  jugadores  que  han  despojado  i  sus 
amigos.  Es,  en  una  palabra,  el  velo  con  que  se  cubren  todas  las 
convenciones  ilícitas  v  reprobadas. 

ARTICULO  XIII 

La  simulación  es  absoluta  cuando  se  celebra 
un  acto  jurídico  que  nada  tiene  de  real  y  rela- 
tiva cuando  se  emplea  para  dar  á  un  acto 
jurídico  una  apariencia  que  oculta  su  verda- 
dero carácter. 

|  Cs&asoír,  Del  Dolo  y  del  fraudo. 

§  1  Stte  articulo  ata  tomado  de  la  pág.  6  dd  tomo  8  déla  obra 
de  Chaedoí»,  "Del  Dolo  t  del  feaudí  (edición  citada.)" 

La  traducción  de  la  páguina  citada  ei  la  siguiente; 

Conviene  efectivamente  distinguir  entre  la  simulación  absoluta 
y  la  relativa;  la  simulación  absoluta,  es  la  verificada- eu  un  contrato 
que  nada  tiene  de  real;  como  cuando  un  deudor,  para  sustraer  sus 
bienes  i  sus  acreedores,  los  vende  á  una  persona  que  se  encarga 
de  conservárselos;  es  solamente  á  loa  actos  de  esta  naturaleza  que 
pueden  aplicarse  este  pasage  de  Dargentrá,  frecuentemeute  mal 
entendido:  Coforem  [habent,  ttdutaniiam  vare  tvullam;  y  el  de  Balde; 
Corpus  riñe  anima. 

La  simulación  relativa  es  la  empleada  para  dar  i  un  contrato 
real,  una  apariencia  que  oculta  su  verdadero  carácter,  tal  es  la  de 
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una  donación  disfrazada  bajo  la  forma  de  una  venta  seria  preciso 
decir  de  estos  contratos,  cobran  habent,  tubstantiam  vero  a 


ARTICULO  XIV. 

La  simulación  no  es  reprobada  por  la  ley 
cuando  á  nadie  perjudica  ni  tiene  un  fin 
ilícito. 

ÍI  Vm.be  Samtold,  Sota  i.  urts  articulo. 
II  Fiietíb,   Proyecto   de  Código   Civil  pura  el 
Brwfl. 
|  III  Toulldb,  Derecho  Cívl  Francos. 


§  I  El  De.  Vkliz  Sabs*iixd,  apoya  «u  articula  con  la  nota  qm 
ligue: 

Art.  14. — Toullier  tomo  9,  número  160  y  siguientes  trata 
extensamente  este  punto.  Favard  dice  así: — "La  simulación  es 
una  causa  de  nulidad,  cuando  se  hace  para  eludir  ana  incapacidad 
establecida  por  la  ley,  6  para  dar  una  apariencia  legal  á  un  acto 
prohibido;  mas  cuando  en  ella  no  hay  fraude  hecho  i  las  leyes,  i 
las  buenas  costumbres,  6  á  los  derechos  de  tercero,  la  simulación 
no  es  una  cansa  de  nulidad  de  los  actos,  porque  podrían  hacerlo 
en  la  forma  que  quisieran,  con  tal  que  no  fuera  en  una  forma 
prohibida. 

§  II  Este  artículo  ata  tomado  del  que  tiene  el  número  603,  en  el 
Pboxioto  di  Conloo  Civil  para  el  Brasil,  trabajado  por  si  8b. 
Fiutii'Afl,  que  et  el  siguiente: 

No  habrá  simulación  en  los  actos  jurídicos  para  el  efecto  de 
viciarlos,  sin  que  en  cualquiera  de  los  casos  de  los  artículos  ante- 
riores haya  habido  mala  fé,  esto  es,  intención  de  perjudicar  i 
terceros,  6  do  violar  disposiciones  do  la  ley. 

§  IU  El  Dr.  Veles  Sarsjield  cita,  á  propósito  de  eete  articula, 
loe  números  160  y  siguientes  del  tomo  9  del  D kbhcho  Civil  Fjiasoíb, 
de  Toullixb,  cuyos  números  traducimos  del  actual  tomo B°,  primera 
parte,  (Parit,  Renovar  editor).    Son  lo»  siguienter. 

180 — El  jurisconsulto  Paulo,  contemporáneo  de  Ulpiano,  nos 
di  un  ejemplo  de  este  dolo,  en  la  ley  19,  §  3,  de  negot.  gett.  cuyo 
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contenido  es  notable.  Administrabais  mis  negocios  Anrarite-  mi 
«mA,  7  habéis  comprado  de  buena  fé,  y  por  enante  vuestra» 
osa  propiedad  que  me  pertenecía,  la  habéis  irrevocablemente 
adquirido  por  la  prescripción,  en  la  ignorancia  de  mi  derecho. 
No  tengo  contra  tos  la  acción  ntgotiorvm  gatorvm,  para  obligaros 
a.vOlíerriieh. 

Pero  sí,  antes  de  adquirida  la  prescripción,  habéis  descubierto 
que  esta  propiedad  me  pertenecía,  debíais,  dice  la  ley,  interponer 
un  tercero  en  mi  nombre,  que  revindicara  contra  tos  la  cosa  por 
vos  adquirida,  y  que,  por  este  medio,  conservara  mi  propiedad,  y  os 
pusiera  en  la  necesidad  de  ejercer  la  acción  de  eviccion  contra 
vuestro  vendedor. 

Sin  embargo,  se  presente  una  objeccion  contra  semejante  simu- 
lación. 

¿Esta  interposición  de  un  tercero  no  es  un  dolo?  La  ley  pre- 
viene este  objeción:  no  es,  dice,  Un  dolo  malo;  Nee,  viderit  d&vm 
maltón  faceré  in  fute  nitjeetione.  ¿Porqué  esto?  Porque,  no  obráis 
de  este  modo  sino  para  libraros  de  la  acción  que  habría  podido 
dirigir  contra  vos  si,  administrando  mis  negocios  durante  mi  au- 
sencia, habíais  continuado  poseyendo  una  cosa  que  sabíais  me 
pertenecía:  Afeo  enim  hot  facen  deba  n»  aciione  nt$otiorwn  <n4- 
ioruní  temrit. 

Habéis  servido  vuestros  ínteres  y  los  míos. 

Hay,  pues,  realmente  un  dolo  6  una  simulación  que  nada  tiene 
de  reprochable  por  la  ley.  Esto  es  lo  que  sucede  siempre  que  ls 
simulación  no  tiene  un  fin  ilícito.  La  simulación  no  es  aprobada 
por  la  ley,  cuando  no  ha  perjudicado  á  nadie. 

161 — Insistimos  sobre  este  principio,  cuya  aplicación  á  la  prac- 
tica es  mas  frecuente  de  lo  que  se  cree,  pues,  aunque  nuestra 
lengua  no  conozca  la  espresion  de  dolo  bu-ato,  no  deja  de  ser  cierto 
que  la  cosa  existe  en  nuestras  costumbres,  y  que  hay  simulaciones 
permitidas;  tales  son,  entre  otras,  las  donaciones  ocultas  bajo  la 
forma  de  un  contrato  oneroso,  de  una  venta,  por  ejemplo. 

Estes  donaciones  no  son  menos  validas,  cuando  no  tiene  por 
objeto  eludir  alguna  disposición  prohibitiva  de  la  ley,  6  de  perju- 
dicar á  los  derechos  adquiridos  por  otras  personas. 

No  se  habría  dudado  tanto  tiempo  de  ello,  si  todos  los  magis- 
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tradiw  hubiesen  estado  penetrados  da  los  principios  que  a 
de  desarrollar,  y  cuya  observación  previene  ana  porción  de  pro- 
ceses difíciles;  pues,  antes  de  admitir  la  prueba  de  que  nn  acto  es 
«inalada;  es  preciso  hacer  ver  previamente  que  la  simulación  es 
perjudicial  á  los  derechos  de  un  tercero,  ó  que  tiende  4  eludir 
la  ley. 

Cuando  podía  hacer  directamente  lo  que  ha  hecho,  6  lo  que  se 
pretende  que  ha  hecho  indirectamente,  resulta  a  lo  mas  que  entre 
Tanas  maneras,  de  verificar  un  acto,  ha  elegido  la  que  ha  creído 
mas  conveniente.  En  esto,  ha  usado  de  su  derecho;  ha  hecho  lo 
que  ta  ley  «o  te  prohibía  hacer. 

ARTICULO    XT 

Guando  en  la  aimulaciou  relativa  se  descu- 
briere un  acto  serio,  oculto  bajo  falsas  apa- 
riencias, no  podrá  ser  este  anulado  desde  que 
no  haya  en  él  violación  .de  una  ley,  ni  per- 
juicio á  tercero.- 

I  I  Fhbttas,    Proyecto  d«    Código    Civil  pan»   el 


§  1  Ette  artículo  está  tomado  del  que  time  el  número  5S5,  en  el 
Fbotkoto  SS  CÓDiao  Civil  iaha  hl  Beasil,  trabajado  por  el  8b. 
Fbkitas.     Ifieho  artículo  es  ti  que  signe: 

Si  la  simulación  fuese  relativa  y  no  hubiese  habido  intención  de 
perjudicar  á  terceros  ó  de  violar  disposiciones  de  la  ley;  los  actos 
no  valdrán  con  el  carácter  aparente  que  tuviesen,  eind  con  su 
carácter  verdadero,  si  como  á  tales  pudiesen  valer. 
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ARTICULO  XVI 

Los  que  hubiesen  simulado  un  acto  con  el 
fin  de  violar  las  leyes  6  de  perjudicar  á  un 
tercero,  no  pueden  ejercer  acción  contra  el 
otro  sobre  la  simulación. 

f  I   Futías,    Proyecto   de   Código   Civil  par»  el 

Brasil 
|  II  Chabdojc,  Del  Dolo  y  del  Frauda. 

§  1  fi«t«  ariífluZo  esíá  «modo  del  que  time  el  numero  586,  m  d 
Proyecto  DI  Código  Gitil  paba  U.  Beasii,  íraínyarfojjor  el  8a. 
Fbhtu,  que  et  ü  tignientei 

Siemprejque  haya  habido  intención  de  perjudicar  i  terceros  6 
de  Tiolar  disposiciones *de  la  ley,  los  contrayentes  no  podrán 
requerir  6  alegar  enjuicio  sobre  la  simulación  de  los  actos,  ya  en 
accionen  de  ano  contra  otros,  ya  en  acciones  contra  terceros. 

§|11  El  Dr,  Vtltz  Sartfitld  cita,  rtipeeto  á  ettt  articule  y  al 
anterior,  le»  página*  110  y  11$  del  tomo  £  déla  obra  de  Ghardon. 

La  traducción  de  lo  que  el  referido  autor  dice,  en  tus  página* 
átadaí,  e*  la  que  eigue: 

Beineoh  y  su  muger  habían  vendido  diversas  herencias  i  Cerf- 
Liebmann  después  de  la  muerte  de  Rheinek,  tu  viuda  entabló 
demanda  contra  Liebmann,  para  que  reconociera  que  aquellas 
rentas  no  eran  formales,  y  que  solo  habian  sido  hechas  para  hacer 
cesar  la  acción  de  los  acreedores.  El  tribunal  de  Muyenos  rechazó 
la  demanda.  "Atendidos  que  solo  los  terceros  interesados  podian 
"argüir  la  simulación,  y  no  la  misma  parte,  que  no  podía  aprove- 
"charse  del  fraude  por  ella  practicado;  atendido,  por  otra  parte, 
"que  los  hechos  de  simulación  no  eran  pertinentes." 

La  Corte  de  Troves,  Jlamada  en  apelación,  reconoció  igualmente 
que  los  hechos  de  simulación  articulados  no  eran  «incluyentes; 
pero  no  quiso  dejar  sin  critica  los  motivos  de  derecho  dados  sobre 
la  cuestión  principal  por  los  jueces;  y  ti  este  respecto  en  su  senten- 
cia de  4  de  Junio  de  1841  se  esplica  de  esta  manera:  "Atendido 
"que  es  de  regla  ordinaria,  no  poder  escuchar  al  que  alega  bu 
"propia  torpeza,  y  que  en  general,  los  actos  verificados  en  perjui- 
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"ció  de  terceras  personas,  pueden  ser  atacados  por  estas,  no  se 
"deduce  de  esto,  sin  embargo  que  las  partes  que  han  verificado  un 
"acto  semejante)  estén  obligadas  tí  ejecutarlo  entre  ellas,  lo  qoa 
"seria  contrario  al  principio  de  nulidad  absoluta  de  estos  actos;  ni 
"qne  la  máxima  propiam  turpüudimen  allegara  non  ett  audiendtu, 
"es  ya  aplicable  al  contrato  simulado,  contra  los  pareceres  de  los 
autores  mas  acreditados; 

"Que  este  principio  conduciría  también  demasiado  lejos  respecto 
"i  que  resultaría  que,  si  dos  personas  se  habían  reunido  para 
"cometer  un  fraude  contra  un  tercero,  por  medio  de  un  acto 
"simulado,  solamente  una  de  ellas  debe  aprovecharse  del  fraude  7 
"de  la  ejinul  ueioa:  de  lo  que  se  sigue  que  el  primer  j  ues  ha  andado 
"equivocado  rechazando  al  apelante  su  demanda  de  nulidad  de  los 
"contratos  de  venta  de  que  se  trata  en  el  proceso,  por  el  motivo 
"de  que  esta  acción  no  podría  competir  sino  á  los  terceros  lesio- 
"nados  por  estos  contratos;  y  que  ha,  por  otra  parte  caído  en 
"contra  di  ció  n,  manteniendo  dichos  contratos  en  ventaja  del 
"intimado,  estableciendo  que  una  parte  no  debe  aprovecharse  del 
"fraude  i  que  hubiese  concurrido." 

Esta  jurisprudencia  se  fortifica  también  por  dos  sentencias  que 
relacionaremos  en  el  uóm.  63. 

49.  En  general,  la  acción  de  los  contratantes  descansa  tan 
sólidamente  en  los  principios  del  derecho,  qne,  sí  uno  de  ellos, 
simple  guardián  de  la  cosa  confiada  i  él  por  simulación,  como  en 
todos  los  casos  de  interposición  de  personas  y  de  venta  simulada, 
se  ha  permitido,  por  un  fraude  particular,  disponer  de  ella  en 
favor  de  un  tercero  de  buena  fe",  debiendo  este  último  conservarla, 
como  lo  veremos  en  el  articulo  3  de  este  parágrafo,  aquel  que  ha 
tan  atrevidamente  faltado  i  sus  promesas,  es  responsable  para  la 
otra,  de  todos  los  daños  y  perjuicios  resultantes  de  su  perfidia. 

Bajo  la  mascara  de  una  convención  simulada,  existe  siempre 
una  verdadera,  i  la  que,  cuando  es  probada,  los  tribunales  no 
pueden  negar  su  protección.  9i,  por  una  severidad  intempestiva, 
rechazaren  la  acción,  dejarían  al  culpable  gozar  impunemente  del 
fruto  de  su  doble  fraude,  y  bañan  producir  al  contrato  ilícito  el 
efecto  que  le  niega  el  art.  1131  del  Código  Civil. 
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ARTICULO  XTH 

Si  hubiere  sobre  la  simulación  un  contra- 
documento  firmado  por  alguna  de  las  partes, 
para  dejar  sin  efecto  el  acto  simulado,  cuando 
este  hubiera  sido  ilícito,  6  cuando  fuere  lícito 
esplicando  6  restringiendo  el  acto  precedente, 
los  jueces  pueden  conocer  sobre  él  y  sobre  la 
simulación,  si  el  contra-documentp  no  contu- 
viese algo  contra  la  prohibición  de  las  leyes,  ó* 
contra  Tos  derechos  de  un  tercero, 

5  Chabdox  Del  dolo  y  del  Fraudo. 

§  1  Sobre  este  artículo  puede  vene  h  que  Jiemoi  traducido,  en  los 
dmfa  del  mismo  capitulo,  de  Cbardqn  y  de  Totombr  por  ttr 
eonoqrdítnte.eQn  el  mismo. 


CAPITULO  II 

Dsl  (mude  «n  loa  aotoi  Jurídico», 

ARTICULO  XYHI 

Todo    acreedor    quirografario  puede    de- 
mandar la  revocación  de  los  actos  celebrados 
Sur  el  deudor,  en  perjuicio  o  en  fraude  de  flus 
erechós. 


E  III  Código  Francóa. 

I  IV  LeyT,  Iitl6,j»rt.e. 

i  T  Cunan,  Del  Doto  y  «al  Prauí*. 

KffUe. 

Ait.  18— Ley  7,  título  15,  partida  5— Código  Francés»  surtí* 
ralo  ll«y-4árdo  1168— Leyes  1  y  10,  tftalo  8,  libro  12,  «gasto 
La  acción  pauliána  que  llamaban  lea  romanos,  do  tiene  por  objeta 
tai  por  resaltado  hacer  reconocer  un  derecho  de  propiedad  á  &vor 
■isl  que  la  ejerce,  ni  i  iiivor  del  deudor,  sino  solo  salvar  el  obstá- 
culo que  se  opone  a  las  preténdenos  del  acreedor  sobre  los  bienes 
«bagenados.    Es  siempre  ana  acción  meramente  personal. 

El  artículo  generaliza  el  principio.  No  nos  reducimos  a  d¡s~ 
Ixmer  solo  sobre  la  enajenación  que  hiciere  el  deador  en  fraude  de 
sus  acreedores,  sino  sobre  todo  acto  fraudulento  en  perjuicio  do 
los  acreedores.  Así,  serán  revocables  no  soto  los  actos  transís- 
titos  de  la  propiedad,  sino  también  la  remisión  de  las  deudas»  el 
pago  del  deudas  no  vencidas;  la  hipoteca  o  prenda  de  deudas  so 
temadas-,  o  yá  tencua»,  pero  originariamente  e 
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garantías:  loe  pagos  por  deudas  vencidas  por  medio  de  entrega  de 
bienes  por  un  valor  menor  del  que  verdaderamente  tuvieren.  En 
los  arrendamientos  una  renovación  del  contrato  anticipada,  ana 
duración  eatraordinaria  y  que  no  es  de  nso  en  el  país:  el  pago 
anticipado  de  muchos  términos;  disminución  inmotiva  del  precio 
del  arrendamiento,   etc.,  etc. —Véase  Chordon,  tomo  2,  pag.  483. 

§  II  Este  artículo  está  tomada  de  lo»  números  429  y  430,  del  Pjao- 
tboto  db  Código  Cira  paea  el  Brasil,  trabajado  por  «I  Sb. 
Feeitah.  Diehos  artículos  tort  los  siguientes: 

529— Todo  el  acreedor  perjudicado,  y  en  los  casos  de  quiebra 
de  comerciantes  6  representantes  del  concurso  de  la  quiebra,  pue- 
den por  acción  de  nulidad  demandar  la  revocación  de  tales  actos 
fraudulentos,  en  los  términos  que  luego  se  fijan. 

430— Loa  acreedores  perjudicados,  í  quienes  compete  esta  acción 
revocatoria,  son  únicamente  los  chirografarios,  que  ya  eran  acree- 
dores en  la  fecha  en  que  los  actos  fraudulentos  fueron  celebrados. 

§  111  El  J)r.  Veln  Sartfield  cita,  como  concordante  de  su  artí- 
culo, el  1167  del  Codicio  Civil  Francés,  que  es  el  siguiente: 

Pueden  así  mismo  atacar  en  nombre  propio  los  actos  celebrados 
por  su  deudor  en  fraude  de  sus  derechos. 

Sin  embargo,  en  cnanto  i  sus  derechos  espuestos  en  el  título  de 
loe  sucesiones,  y  en  el  del  contrato  de  matrimonio,  jdtlot  derechos 
respectivos  de  los  cónyuges,  deberían  atenerse  i  las  reglas  allí  pres- 
critas. 

§  IV  El  Dr.  Veles  Sartfield  cita,  como  concordante  de  su  arti- 
culo, la  LIT  7,  tít.  16,  pabt.  7,  que  a  la  siguiente: 

Ley  VI. — Personal  debdor  dezimos  que  es  aquel,  quando  la 
persona  tan  solamente  es  obligada  por  el  debdo,  e  non  los  bienes. 
E  tal  debdor  como  este,  acaesce  i  las  vegadas,  que  despnes  que  es 
condemnado  en  juyaio,  que  pague  las  debdas,  e  ha  mandado  el 
Judgador  nuer  entrega  de  los  bienes  del,  que  los  enagena  todos, 
por  que  non  pueden  fallar  de  lo  suyo,  de  que  entreguen  a  aquellos 
que  lo  deuen  auer.  E  porende  dezimos,  que  tal  enajenamiento 
como  este  pueden  reuocar,  aquellos  que  deuen  ser  entregados  en 
ellos,  desde  ol  día  que  lo  supieren  fasta  vn  año.  Porque  se  da  a 
entender,  que  pues  que  todo  lo  suyo  enagena  desta  manera,  que 
lo  fiue  maliciosamente,  e  con  engaño.    Esso  mesmo  dezimos  que 
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seria,  si  tal  debdor  díesse  en  bu  vida,  o  mandasse  en  su  testamento 
alguna  coia  de  las  suyas  a  otro.  Ca,  si  de  lo  que  finco  non 
pudieesen  ser  entregados,  e  pagados,  aquellos  a  quien  deuiesse  algo 
que  se  puede  reuorar  tal  donación  o  monda,  en  la  manera,  que  de 
suso  deximos.  E  si  por  auentura  aquella  cosa  non  la  enagenasse, 
dándola  o  mandándola  en  su  testamento,  mas  la  veniliease,  o  la 
canmiasse,  o  la  diesse  en  dote,  o  a  peños;  estonce  deximos,  que  si 
pudiesse  ser  pronado,  que  aquel  que  rescibiesse  la  cosa  en  alguna 
destas  maneras  sobredichas,  sabia  que  el  debdor  faaia  este  enaje- 
namiento maliciosamente,  o  con  engaño,  que  puede  ser  reuocado, 
fasta  aquel  tiempo  que  de  suso  dezimos.  Fueras  ende,  si  aquel 
qne  oniesse  por  alguna  de  las  razones  sobredichas  reeebida  la  cosa 
fuesse  huérfano.  Ca  este  atal  non  seria  tonudo  de  la  tornar,  ti 
non  le  dieasen  lo  que  auia  dado  por  ella,  magnar  la  prouassen  qne 
era  ssbidor  del  engaño.  Mas  si  el  engaño  del  enagenamiento  non 
fuesse  prouado,  assi  como  sobredicho  es,  o  non  fuesse  fecha  de- 
manda sobre  el  fasta  aquel  tiempo  que  de  suso  deximos,  non  lo 
podría  después  demandar  que  se  quitase  por  esta  razón. 

§  V  ffi  Dr.  Vela  SanJUld  cita,  como  concordante  de  su  artículo, 
lo  que  dice  Ciiabdqh ,  en  el  tomo  2,  página  463. 

Lo  que  verdaderamente  es  concordante,  es  lo  que  este  autor  dice  en  el 
mítmo  tomo,  página  353,  (edición  Rtris  18S8.)     Bs  lo  que  sigue: 

£1  deudor  desleal  i  penas  no  ha  reconocido  su  deuda,  que  ya 
busca  aligerarse  de  su  peso  si  no  puede  sustraerse  i  ella  en  totali- 
dad. Algunas  reces,  es,  contratando,  6  también  antes  de  haberla 
sufrido,  que,  sus  artificios  han  preparado  el  perjuicio  del 
acreedor.  Muy  amenudo  sucede  también,  que  aquel  que  de  buena 
fií,  es  deudor  con  intención  y  los  medios  de  cumplir  su  obligación, 
siendo  después  infortunado  sin  tener  el  valor  de  resignarse  i  las 
privaciones  que  el  infortunio  trae,  esperimenta  en  sus  sentimientos 
la  misma  alteración  qne  en  sus  bienes,  y  recorre  igualmente  al 
fraude  para  librarse  de  sus  promesas. 

El  fin  qne  todos  quieren  alcanzar,  es  hacer  vanas  las  demandas 
de  loe  acreedores,  a  la  sombra  de  una  insolvencia  fingida,  y  gozar 
impunemente  de  lo  que  les  queda  bajo  el  nombre  de  personas 
que,  por  una  culpable  complacencia,  se  encargan  por  ellos  con  las 
apariencias  de  la  propiedad. 


SOS    une  u—ssaacm  r  aotob  iübídiom. 

En  todas  las  legislaciones,  se  ha  dado  usa  acción  i  los  aswe- 
dure»  contra  estos  fraudes;  entre  los  Bomanoa,  era  por  la  «caion 
Fttvliana  como  el  acreedor  pedia  la  revocación  de  todo  lo  que  había 
■ido  de  este  modo  practicado  en  fraude  de  bus  derechos.  At  erg» 
prator,  qu&  fraudationts  cauta  gesta  erunt.  Bao  verba  «uní  gene- 
raba et  contineni  t'n  se  omnetn  omntno  in  frauden  factam  vel  aíwiut- 
tionem,  yel  qttan  eumgvt  eontractum.  El  Código  y  el  Digesto  tienen 
cada  uno  uu  titulo  rateramente  dedicado  i  los  desarrollos  de  este 
acción- 

Nuestros  legisladores  bg  han  limitado  i,  instituir,  en  el  articula 
1167  del  Código  Civil,  la  regla  general  que  autoriza  a  loa  acree- 
dores i  atacar  loa  actos  verificados  en  fraude  de  sus  derecho»,  A  la 
Terdad,  las  formas  severas  i  las  cuales  la  autencidad  de  los  actos 
ha  sido  sujetada,  en  los  últimos  siglos,  el  registro  de  la  mayor  parte 
de  los  otros  actos,  la  sentencia  de  embargo,  los  embargos  mosi- 
U&rios,  el  de  los  inmuebles,  y  mas  aun  la  publicidad  dada  al 
régimen  hipotecario,  han  cerrado  al  fraude  la  mayor  parte  de  lae 
fías  que  sabia  tomar,  para  engañar  a  los  acreedores;  pero  ha  sabido 
aprovecharse  mas  de  las  que  no  ha  sido  posible  privarle.  Estas 
ultimas  son  también  infinitamente  numerosas. 
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ARTICULO  XIX 

Para  ejercer  esta  acción  es  preciso:-— 

1 .°  — Que  el  deudor  se  halle  en  estado  de 
insolvencia.  Este  estado  se  presume  desde 
que  se  encuentra  fallido. 

2.° — Que  el  perjuicio  de  los  acreedores 
f esulte  del  acto  mismo  del  deudor,  6  que  antes 
ya  se  hallase  insolvente. 

3.0  — Que  el  crédito,  en  virtud  del  cual  se 
intenta  acción,  sea  de  una  fecha  anterior  al 
acto  de  uu  deudor. 

I  Vbui  Sarsfibui,  Nota  4  arte  artículo. 

II  Arsai  t  Rio,  Derecho  Civil  Franoét. 

III  Tocllikr,  Derecha  Civil  Francés. 

IV  DKLvntcouHT,  Curso  de  Código  Civil. 

V  Dcrantom,  Cursa  de  Derecho  Francés. 

VI  KnnitlniM,  Derecho  Civil  Francia. 

§  I  El  Db.  Vklez  Sabbtibld,  apoya  tu  artículo  con  la  nota  ojws 
tigmtt 

Art.  19,  núm.  3— Ley  10,  §  1,  7  leyes  15  y  16,  lib.  42,  tft.  8, 
Digesto.— Aubry  yBauJib.  1,  §  313.— Toullier,  tomo  fl.num.SSl 
— Delvincourt,  tomo  2, pajina  526. — Durantori,tomo  10, núm.  572 
— Zachari»,  tomo  2,  página  343. — En  estos  últimos  tiempos  M. 
Mimerel  publicó  una  estensa  monografía,  sosteniendo  una  sen- 
tencia de  la  Corte  Suprema  de  Casación  de  Francia,  que  declara 
en  1852,  que  los  acreedores  ¿los  cuales  perjudicase  la  conserva- 
ción de  un  acto  del  deudor,  tenían  derecho  para  hacerlo  revocar 
cualquiera  que  fuese  la  fecha  de  sus  títulos,  si  fuese  fraudulento. 
19  autor  dice  que,  ni  en  el  derecho  romano,  ni  en  el  derecho 
francés,  hay  disposición  alguna  espresa  sobre  la  materia:  que  poco 
importa  la  fecha  de  los  títulos  si  el  fraude  existe,  si  los  derechos 
de  los  acreedores  hubiesen  sido  defraudados:  que  la  existencia  de 
la  condición  necesaria,  el  fraude  del  deudor,  para  crear  la  acción 
revocatoria,  no  implica  en  manera'  alguna  contradicción  con  ra 
falta  de  derechos  ya  existentes  al  tiempo  de  la  confección  del  acto 


o  o,  Google 


800      UBBO  II— HKJHOS  T  ACTOS  JUEÍDIOOB,  &~ *WXSl<M  U 

del  deudor,  porque  él  ha  podido  ser  concebido  en  mira  de  loa 
acreedores  futuros,  para  evitar  las  consecuencias  de  una  empresa 
peligrosa.  '  Encerrar,  dice,  en  un  estrecho  circulo  la  aplicación  de 
la  ley,  es  disminuir  la  moralidad  de  ella.  ¿Qué  podría  decirse  de 
una  ley  que  castigase  el  fraude  insten táneamento  organizado,  y 
cubriese  el  fraude  preconcebido? 

A  estas  y  otras  consideraciones  contestan  los  jurisconsultos 
Aubry  y  Bau,  diciendo,  que  las  disfícultades  que  se  esponen, 
nacen  de  confundir  la  acción  pauliana  con  la  acción  de  simulación 
y  que  una  enagenacion  simulada  puede  ser  siempre  demandada, 
como  que  los  bienes  no  han  salido  del  dominio  del  deudor.  Bes- 
pecto  i  la  sentencia  en  que  se  apoya  Mimorel,  los  autores  citados 
le  oponen  multitud  de  sentencias  que  han  juzgado  lo  contrario. 

$  11  Site  artículo  eetá  tomado  del  parágrafo  SIS,  del  Desecho 
ClVIL  FhasoeB,  de  AüBBY  Y  Baü,  cuyo  parágrafo  traducimos  de  la 
página  13S,  del  tomo  4?  de  dicha  obra,  (edición  Parit  1871.)  Et 
eomo  ligue: 

El  ejercicio  de  la  acción  pauliana  supone  ante  todo  un  perjuicio 
causado  &  los  acreedores  que  la  i  oten  tan,-  y  este  perjuicio  no  se 
comprende  sino  mediante  el  concurso  de  las  tres  condiciones  si- 
guientes: 
•  Es  preciso,  en  primer  lugar,  que  los  bienes  del  deudor  sean 
insuficientes  para  el  pago  de  sus  deudas.  Si  su  insolvencia,  no  se 
hallase  aun  establecida  por  su  quiebra,  el  acreedor  demandante 
debería  para  la  justificación  de  su  acción,  discutir  previamente  los 
bienes  del  deudor,  escepto  sin  embargo  aquellos  cuya  discusión 
presentase  demasiadas  dificultades. 

Es  preciso,  en  segundo  lugar,  que  el  perjuicio  haya  resultado 
para  el  acreedor  del  acto  contra  el  que  se  dirige  su  acción,  en  otros 
términos,  que  el  deudor  haya  estado  mal  de  negocios  desde  antes 
de  verificarse  este  acto,  6  que  al  menos  su  insolvencia  haya  sido  su 
consecuencia. 

Es  preciso,  en  fin,  que  el  crédito  en  virtud  del  cual  se  intenta  la 
acción  sea  de  una  fecha  anterior  i  la  del  acto  atacado.  Sin  em- 
bargo, no  es  absolutamente  necesario,  cuando  el  crédito  consta 
por  un  documento  privado,  que  este  escrito  haya  desde  antes  de 
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Tarificarse  el  acto  atacado,  adquirido  fecha  cierta  por  medio  de  tina 
de  las  circunstancias  indicadas  en  el  artículo  1328. 

Es,  por  lo  demie,  indiferente  que,  por  el  acto  atacado,  el  deu- 
dor haya  disminuido  su  patrimonio,  abdicando  derechos  irrevoca- 
blemente adquiridos,  6  que  haya  simplemente  renunciado  4 
derechos  6  ventajas  en  su  provecho,  cuya  adquisición  definí' 
tira  estaba  subordinada  i  una  manifestación  de  voluntad  de  su 
parte.  Asf  es  como  los  acreedores  eatáu  autorizados  &  pedir  la 
revocación,  no  solo  de  las  renuncias  á  nna  sucesión,  í  un  legado  ó 
á  una  comunidad  de  bienes,  sino  también  de  las  hechas  por  el. 
deudor  i  una  facultad  de  retracto,  6  á  una  adquisición  subordi- 
nada i  un  derecho  de  opción.  Así  es  también,  como  pueden  ii 
pesar  de  la  renuncia  del  deudor,  oponer  una  prescripción  adqui- 
sitiva 6  estintiva,  cumplida  en  provecho  suyo. 

Hay  mas,  si  el  deudor,  sin  deteriorar  6  sin  dejar  de  mejorar  su 
patrimonio,  había  por  cualesquiera  actos,  atentado  al  derecho  de 
hipoteca  de  que  gozan  los  acreedores  sobre  patrimonio,  el  perjuicio 
que  para  ellos  resultaría,  los  autorizaría  igualmente  á  pedir,  lle- 
gando el  caso,  la  revocación  de  estos  actos.  Así,  per  ejemplo,  la 
venta  de  un  inmueble  podría,  aunque  hecha  mediante  un  justo 
precio,  ser  reputada  fraudulenta  si  había  tenido  lugar  con  el  objeto 
de  sustraer  este  inmueble  i  las  demandas  de  los  acreedores,  y  sí  el 
precio  proveniente  no  ha  servido  en  provecho  suyo.  Lo  mismo 
también,  ai  una  cantidad  en  nn  escrito  de  venta  había  sido  simulada 
y  pagada  al  vendedor,  los  acreedores,  aun  simplemente  quirogra- 
farios de  este  último,  estarían  admitidos  i  hacer  anular  este  pago 
como  fraudulento,  para  hacer  valer  sus  derechos  sobre  la  can- 
tidad de  este  modo  pagada. 

La  acción  pauliana,  dirigida  contra  nn  escrito  de  enagenacion  6 
de  renuncia  i  título  gratuito,  no  requiere  otras  condiciones  que 
las  precedentemente  indicadas.  Debe  ser  admitida,  aun  en  el  caso 
en  que  el  deudor  no  hubiese  tenido  la  intención  de  defruadar  al 
acreedor  demandante. 

Con  mayor  razón,  el  tercero  contra  el  que  se  ha  introducido,  no 
podría  rechazarla,  fundándose  en  que  no  había  sido  cómplice  da 
la  intención  fraudulenta  del  deudor. 

Pero,  cuando  esta  acción  se  dirige  contra  un  acto  i  título 
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oneroso,  exige  1»  prueba  de  un  concierto  fraudulento  antee  el 
deudor  y  el  tercero  con  quien  tía  tratado.  £1  acreedor  debe  pues, 
en  semejante  caso,  probar  por  una  parto,  que  consintiendo  el  acto 
que  le  ha  causado  perjuicio  {evt-ntuí  danmt),  el  deudor  tenia  bi 
intención  de  defroadarle  (contiliwnfraudandi  raparte  debüarit);  y, 
por  otra  parte,  que  el  tercero  se  ha  hecho  cómplice  de  la  intención 
fraudulenta  de  este  último  (fraudis  non  ignorantia  ex  parta 
tertii.) 

H  designio  de  defraudar  de  parte  del  deudor  se  presume, 
cuando  practica  un  acto  perjudicial  á  sus  acreedores,  cono- 
ciendo su  insolvencia;  y  este  conocimiento  debe  mas  fácilmente 
admitirse,  porque  no  se  puede,  en  general  suponer  qne  una  per- 
sona ignara  el  estado  de  sus  propios  asuntos.  Un  cuanto  á  la 
complicidad  del  tercero,  resulta  suficientemente  i  lo  menos  en 
general,  de  la  circunstancia  de  que  no  ignoraba,  en  el  momento 
que  trataba  con  el  deudor  la  insolvencia  de  este  último. 

Si  la  persona  en  cuyo  provecho  «1  deudor  ha  consentido  nn  acto 
perjudicial  i  sus  acreedores,  habia  trasmitido  los  derechos  que  de 
este  tenia,  la  acción  pauliana  no  será  admitida  contra  el  menor 
adqoirente,  sino' cuando  lo  hubiese  sido  contra  su  autor,  y,  en  este 
Mismo  caso,  no  podría  ser  útilmente  ejercida  contra  otro  adqni- 
rente  i  titulo  oneroso,  sino  cuando  hubiese  sido  cómplice  del 
fraude. 

Para  completar  las  reglas  general  que  acaban  de  esponerse, 
conviene  añadir  algunas  observaciones  concernientes  en  particular 
i  las  constituciones  de  dote  hechas  por  el  deudor;  las  nansas  que 
ba  dado;  los  actos  por  curo  medio  ha  mejorado  la  situación  de  uno 
de  sus  acreedores;  las  nuevas  deudas  que  ha  contraído;  y  las  divi- 
siones i  que  ha  prestado  su  concurso. 

Xas  constituciones  de  dote  hechas  en  favor  de  la  muger,  deben 
en  cuanto  al  marido,  y  en  lo  que  concierne  á  sus  derechos,  ser 
colocadas  entre  los  actos  A  título  oneroso;  poco  importa  que  la  dote 
haya  sido  constituida  por  el  padre  6  la  madre  ó  por  nn  tercero. 
Lo  mismo  es  a  fortiori  de  la  constitución  de  dote  que  emana  de  la 
muger. 

La  jurisprudencia  vá  aun  mas  adelante;  reconoce  i  la  constitu- 
ción dotal  hecha  por  el  padre  ó  la  madre,  el  carácter  de  acto  i 
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título  oneroso,  respecto  á  la  tnuger  misma,  y  no  admite,  por  con* 
siguiente  contra  esta  la  acción  pauliana,  sino  cuando  bu  partici- 
pación en  el  fraude  del  constituyente,  se  encuentra  establecida  por 
el  con  sentí  miento  de  la  insolvencia  de  este  último.  No  podemos 
prestar  nuestra  adhesión  á"  esta  solución. 

Con  mayor  neón  rechazaremos  la  aplicación  que  de  ella  se  ha 
bocho  á  Ja  dote  constituida  en  favor  del  marido  por  su  padre  o  su 
madre. 

Bn  cuanto  i  las  donaciones  hechas  entre  esposos,  se  bailan 
comprendidas  incontestablemente,  en  lo  qw  concierne  a*  las  condi- 
ciones requeridas  para  la  admisión  de  la  acción  pauliana,  en  la 
clase  de  actos  i  título  gratuito  aun  cuando  sean  hechas  por  con- 
trato de  matrimonio,  y  con  cláusula  de  reci procacidad. 

Xa  fianza,  no  debe  ser  considerada  como  un  acto  i  título  gratuito 
hecho  en  favor  de  la  persona  i  la  que  ha  sido  dada.  Los  acree- 
dores de  aquel  que  se  ha  constituido  fiador  para  con  un  tercero  no 
pueden,  pues,  hacer  revocar  la  fianza,  sino  cuando  este  tercero  ha 
tenido  participación  en  el  fraude. 

los  pagos  hechos,  o  las  hipotecas  constituidas,  por  un  deudor 
empeñado,  en  provecho  de  sus  acreedores,  no  pueden  ser  atacados 
porque  este  acreedor  los  hubiese  aceptado  conociendo  la  insol- 
vencia del  deudor.  Pero  deberá  suceder  de  diferente  modo,  si 
las  circunstancias  tendían  á  establecer  que'estoa  actos  habían  sido 
efectuados,  menos  en  interés  legítimo  de  uno  de  los  acreedores 
que  con  el  fin  fraudulento  de  sustraer  i  los  otaros  una  parta  de  los 
bienes  del  deudor  común. 

Análogas  observaciones  se  aplican  á  las  deudas  nuevas  que 
contrae  un  deudor  insolvente.  Si  la  circunstancia  de  que  el  ter- 
cero hubiese  conocido  la  insolvencia  del  deudor  con  el  «usi  ha 
tratado  no  basto  para  que  ae  jueguen  fraudulentas,  deben  sin 
embargo  ser  consideradas  como  tales,  cuando  «i  tercero  que  ha 
dad»  fondos  al  deudor,  sabia  que  este  tenia  la  intención  de  con- 
vertirlos en  perjuicio  de  los  otaros  acreedores,  y  que  se  ha  hecho 
atribuir  seguridades  especiales,  que  han  tenido  por  resultado  dianti- 
ibÍf  la  prenda,  de  estos  últimos. 

Los  acreedoBes  de  uu  eo-heredero,  que  no  han  usado  de  la 
nwottad  qtta  las  concede  el  artículo  882,  da  apenarse  i  que  w 
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proceda,  aparte  de  ellos,  a  la  partición  de  la  sucesión,  no  son 
admitidos  &  atacar,  por  vía  de  acción  pauliana,  la  división  consu- 
mada sin  su  intervención,  sino  estableciendo  que  es  el  resaltado 
de  un  fraude  concertado  entre  todos  los  coherederos.  No  les 
bastaría  establecer  la  existencia  de  un  concierto  fraudulento  entre 
su  deudor  y  uno  6  varios  de  bus  coherederos  Bolamente:  en  seme- 
jante caso,  no  tendrían  sino  una  simple  acción  de  daños  y  perjui- 
cios contra  aquellos  coherederos  que  hubiesen  tomado  parte  en  el 
fraude. 

Las  mismos  proposiciones  se  aplican  ¿  la  división  de  una  comu- 
nidad entre  esposos  y  i  la  del  activo  de  una  sociedad. 

Por  lo  demás,  la  acción  pauliana  tiene  lugar  contra  toda  especie 
de  actos  efectuados  por  el  deudor  en  fraude  de  loe  derechos  de  sus 
acreedores.  Puede  también  ser  formada  contra  los  folios  que  el 
deudor  hubiese,  á  consecuencia  de  una  coacción  fraudulenta  con 
terceros,  dejado  pronunciará  su  provecho,  y  entonces  se  ejerce  i 
manera  de  oposición  de  tercero. 

§  111  El  Dr.  Vela  Sartjield  cita,  el  número  351  del  tomo  6*.  del 
Dxbkcho  Cito.  Trasoís  de  ToüLLIEh,  cuyo  número  traducimos 
del  actual  tomo  3.°,  junto  con  lot  349  y  350,  segunda  parte,  pág.  ¡BUS 
{edición  citada?)  son  como  siguen. 

849 — Ha/  designio  de  defraudar  cuando  el  deudo  conoce  su 
insolvencia,  y  que,  í  pesar  de  este  conocimiento,  disminuye  y 
enogeno  sua  bienes,  aunque  haciéndolo  no  piense  en  defraudar 
precisamente  tal  6  cual  persona  en  particular. 

350. — Pero  los  hombree  frecuentemente  conocen  mal  el  estado 
de  bus  negocios  y  presumen  que  sus  recursos  son  mas  grandes  de 
lo  que  en  efecto  lo  son. 

Pueden  también  tener  deudas  que  no  conocen  y  ser  insolventes 
sin  saberlo.  Los  actos  que  efectúan  en  todos  estos  caaos,  no 
pueden  ser  considerados  como  fraudulentos,  y  no  pueden  ser  ata- 
cados, aunque  produzcan  su  insolvencia  y  la  perdida  de  sus  acree- 
dores. Es  preciso  que  hoya  designio  de  defraudar  por  parte  del 
deudor. 

361. — Si  este  designio  no  vá  seguido  del  suceso  y  de  la  perdida 
efectiva  de  los  acreedores;  si,  mientras  siguen  su  acción  6  cuando 
quieren  ejercerla,  el  deudor  les  satisface  con  la  venta  de  sus  bienes 
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ó  de  otra  manera,  el  acto  verificado  étt  éu  perjuicio  conserva  su 
faena,  y  ai  el  deudor  pedia  prestado,  loa  nuevos  acreedores  ni 
podrían  atacar  este  acto,  que  no  habría  sido  hecho  en  su  perjuicio, 
á  menos  que  no  lo  hubiesen  prestado  para  pagar  á  los  primeros 
acreedores,  y  no  hubiesen  Bido  subrogados  en  sus  dórennos. 

$  IV  El  Dr.  Veliz  SttrifieJd  cita,  coma  coneordmite  de  este  artU 
itulo  lo  que  dice  DbXvjkooukt  en  ln  página  526  del  tomo  X  Sen 
Cübso  de  Código  Civil,  lo  que  traducimos  de  la  edicto*  Paris  1884, 
Se  lo  eíjuientt: 

'  Ka  preciso  por  otra  parte  observar:  1*  que  estas  diferentes 
disposiciones  no  se  aplican  sino  al  caao  de  quiebra  y  que  solo  puede 
haber  quiebro  "de  parte  de  un  comerciante.  Los  individuos  no 
eomerciantes  se  dice  que  son  imolventet;  y  por  lo  mismo  no  se 
puede  aplicar  sino  el  artículo  1167  del  Código  Civil.  8ie  ha  sido 
juzgado  en  Casación,  el  11  de  Febrero  de  1812. 

2.°  Que  la  acción  concedida  á  los  acreedores,  por  el  artículo 
1167,  no  tiene  lugar  sino  en  su  interés,  que  solo  ellos  pueden 
intentarla,  y  quejarais  puede  ser' o  por  el  deudor,  sin  perjuicio  sin 
embargo,  de  las  demás  causas  de  decisión  que  puedan  existir, 
tales  como  el  error,  el  dolo,  la  violencia,  etc. 

3.a  Que  esta  acción  solo  es  subsidairia,  es  decir  que  no  puede 
tener  lugar  sino  en  caso  de  insuficiencia  de  los  otros  bienes  del 
deudor.  Por  consiguiente,  aquel  contra  quien  se  ha  intentado 
esta  aodon,  puede  pedir  la  discusión  de  los  bienes  que  quedaron  on 
poder  del  deudor;  y  estoes  lo  que  significan  los  últimos  término* 
del  $  3  de  Instituciones  Quie-xquibu»  causis,  ele,  eo  quqamx  tjut 
borla  non  eunt  stiffrutura  ci'editoribus.  Pero  si  esta  discusión  no  es 
demandada  los  tribunales  no  tienen  el  derecho  de  ordenarla  de 
oficio.     Sic  se  juzgó  en  Casación   el  22  de  Marzo  de  1809, 

4?  Que  esta  acción  no  puede  ser  intentada  por  los  acreedores 
posteriores  al  acto  atacado.  No  pueden  decir,  en  electo,  que  el 
acto  ha  tenido  lugar  en  su  perjuicio.  Pero  ai  el  acto  ha  sido 
•nnlado  á  lequirimienlo  de  loa  acreedores  anteriores,  entonces, 
como  el  efecto  de  esta  anulación  es  hacer  entrar  los  bienes  en  el 
patrimonio  del  deudor,  es  evidente  que  todos  los  acreedores  M 
aprovecharán  de  ella. 

¿Esta  acciou  se  dará  contra  loa  terceros  que  han  tratido  contra 
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el  acreedor  primitivo?  Pareciendo  que  el  Código  ha  adoptado 
■obre  esta  materia,  salvo  algunas  modificaciones  que  son  también 
favorables  á  los  acreedores,  las  disposiciones  del  derecho  Romano, 
pienso  que  se  debe,  por  argumenta  de  las  leyes  9  y  26  inprinoip. 
y  §  2  ffde'Jiis  quos  tu  fraudan  credit.,  decidir  que  los  terceros  son 
tan  responsables  como  el  adquirent«  primitivo,  es  decir  omnímodo, 
si  han  adquirido  i  título  lucrativo;  y  si  i  titulo  oneroso,  solamente 
guando  son  cómplices   del  fraude. 

§  Ví!  Codificador  Argentino  cita,  como  concordante  de  tu  artí- 
culo la  que  dice  Dubawtos  en  el  número  872  del  tomo  10  de  su  obra 
CüBSO  DB  Dbbkjho  Fbaucíb,  cuyo  número  traducimos  de  la  página 
692  del  tomo  citado  {edición  Paris  1834.)     &  el  siguiente; 

A  mas  de  la  disposición  que  no  permitía  a  los  acreedores  atacar 
las  renuncias  hechas  por  el  deudor  i  las  sucesiones  que  le  provi- 
niesen y  a  loa  legados  y  fideicomisos  que  le  fuesen  dejados,  el 
derecho  romano,  como  lo  hemos  dicho,  quería  que  los  acreedores 
no  pudiesen  criticar  los  demás  actos,  aun  los  hechos  ¿título  pura- 
mente gratuito,  sino*  cuando  el  acreedor  los  hubiese  hecho  en 
frauda  de  sus  derechos,  en  la  intención  de  perjudicarles,  y  que  lea 
hubiese  perjudicado  en  efecto,  dejando,  por  sus  actos,  de  ser 
solvente  en  todo  ó  Bn  parte.  Era  preciso,  como  decían  los  juris- 
consultos, consilium  et  eventos.  De  aquí  las  consecuencias  siguien- 
tes:— 

lí  Si  el  deudor,  en  el  momento  de  hacer  una  donación,  creia 
realmente  tener  en  su  patrimonio  lo  bastante  para  llenar  sus  obli- 
gaciones, independientemente  del  objeto  donado,  la  donación  no 
era  menos  inatacable,  aunque  en  el  momento  en  que  tuvo  lugar,  el 
donador,  a  consecuencia  de  pérdidas  entonces  para  él  desconoci- 
das, por  ejemplo,  a  consecuencia  de  la  pérdida  de  un  rico  carga- 
mento, que  ignoraba,  no  tenia  ya  con  que  hacer  fronte  á  sus 
compromisos. 

2"  Si,  por  el  contrario,  hubiese  ereido,  al  hacer  la  donación,  que 
no  dejaba  por  esto  dn  ser  solventa,  mientras  que  aun  lo  era,  la 
insolvencia  sobrevenida  después  no  autorizaba  á  los  acreedores 
para  hacer  revocar  el  acto;  y,  con  mayor  razón,  sí  era.  aun  solvento 
en  el  momento  de  la  demanda  de  los  acreedores,  pues  que  entonces 
entes  no  tenían  interés  en  atacar  los  actos. 
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8*  Aaí  loa  acreedores,  antea  de  poder  hacer  fallarla  revocaron 
.  de  lis  actos,  aun  de  donaciones,  estaban  obligados  i  discutir  loa 
bienes  del  deudor;  y  esto  seria  igualmente  necesario  en  nuestro 
dereclio  ai  los  terceros  lo  exigiesen.  Y,  como  en  este  caso,  la 
discusión  del  deudor  no  seria  un  beneficio  ó  un  favor  de  la  ley, 
como  lo  es  en  el  de  la  fiama,  que  sería  simplemente  el  medio  d-> 
establecer  que  el  deudor  ha  cometido  fraude  respecto  á  bus  acree- 
dores, 6,  en  otros  términos,  que  estos  están  en  el  caso  previsto  por 
la  ley  para  atacar  sus  actos;  los  terceros,  decimos,  no  estarían 
obligados  á  Henar  laa  obligaciones  impuestas  al  fiador  por  el  artí- 
culo 3023. 

4a  Resultaba  también  del  mismo  principio  que  Bolo  los  acree- 
dores que  tenia  el  deudor  en  el  momento  de  los  actos,  tenían  el 
derecho  de  atacarlos;  de  manera  que,  cuando  haciendo  tal  acto, 
hubiese  sabido  que  iba  ¿  perjudicar  ú  tal  acreedor,  dejando  por  él 
de  ser  solvente  respecto  al  mismo,  si  hubiese,  sin  embargo,  pagado 
y  después  hubiese  contratado  con  otra  sin  tener  intención  de 
defraudarla,  este  segundo  acreedor  no  poiia  atacar  esto  acto;  pnea 
que  no  había  sido  hecho  en  fraude  de  sus  derechos.  Hubiese 
podido  sin  embargo,  atacarlo,  si  el  primer  acreedor  hubiese  sido- 
pagado  con  su  dinero. 

§  VI  El  Dr.  Velez  SarejUld  ciía,  como  concordante  de  su  «rft- 
eulo,  la  opinión  de  Zichaels,  que  traducimos  del  loma  S°  de  su 
Dbrboho  CrriL  FhímcSh,  página  41%,  {tdieion  Parii  1857).  S» 
la  ñguiente: 

Todo  acreedor  puede  en  su  nombre  hacer  revocar  los  actos  hechos 
por  el  deudor  en  fraude  de  sus  derechos. 

Este  derecho  pertenece  á  todos  los  acreedores  de  no  deudor  y  á 
cada  uno  de  ellos  en  particular. 

Los  acreedores  no  gozan  de  esta  acción,  sino  para  los  actos  de 
su  deudor  practicados  para  defraudar  sus  derechos,  y  cuando  sola- 
mente en  la  hipótesi»,  el  actor  del.  deudor  ha  causado  perjuicio  í 
sus  derechos  de  acreedores.  Así  ellos  no  pueden  atacar  los  actos 
de  su  deudor  que  no  tienen  por  objeto  un  interés  pecuniario  6 
^preciable  p  'cuniari  amento.  Así  también,  no  pucí'e.i  hacer  uso  de 
su  derecho  sino  cuando  los  demás  bienes  del  deudor  no  basten  para 
pagar  las  deudas.     Así,  en  fin,  no  son  admisibles  en  su  acción  sino 
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cuando  bu  crédito  es  de  fecha  mas  antigua  que  el  acto  que  atacan 
como  practicado  en  fraude  de  sus  derechos. 

Coa  luí  condiciones  precedentes,  el  derecho  de  los  acreedores 
de  atacar  loa  actos  practicados  por  su  deudor  en  fraude  de  ana 
derechos,  les  pertenece  para  todos  los  actos  de  su  deudor,  ya  que 
por  medio  del  acto  atacado  el  deudor  baya  disminuido  ó  gravado 
su  patrimonio,  o  solamente  baja  descuidado  el  aumentarlo,  ja 
también  que  el  acto  haya  tenido  por  objeto  bienes  muebles  6 
bienes  üiiuueblos. 

Es  preciso  en  general  que  el  acto  del  deudor  haya  tenido  lugar 
con  el  objeto  de  perjudicar  á  los  acreedores.  Sin  embargo,  se 
debe  distinguir  entra  los  actos  á  título  gratuito  y  los  actos  á  titulo 
aneroso.  Las  disposiciones  á  título  gratuito,  tales  como  las  dona- 
ciones y  los  legados,  pueden  ser  atacadas  por  loe  acreedores,  por 
maa  mínimo  que  sea  el  fraude  cometido  por  el  deudor;  y  se  debe 
también  suponer  que  el  deudor  tenia  la  intención  de  defraudar  los 
derechos  de  sus  acreedores,  si  era  insolvente  cuando  la  disposición. 
Las  disposiciones  i.  título  oneroso,  no  pueden  ser  atacadas  por  los 
acreedores  sino  cuando  loe  don  partes,  el  vendedor  y  el  adqüirente, 
.  por  ejemplo,  sean  de  mala  íé. 

En  todos  los  casos,  al  acreedor  es  i  quien  toca  probar  la  in'en- 
cion  de  defraudar  ó  la  mala  fé. 

La  acción  revocatoria  no  puedo  ser  intentada  contra  el  tercer 
poseedor  del  inmueble  enageuado,  sino  en  el  caso  enqueerade 
nmln  fé  al  adquirir  el  ¡amueble,  es  decir  si  ha  tenido  conocimiento 
del  fraude  practicado  por  el  deudor. 

La  acción  de  los  acreedores  no  prescribe  sino  por  el  plazo  ordi- 
nario de  la  prescripción,  es  decir,  por  treinta  años. 

Por  lo  demás,  las  reglas  que  preceden  no  deben  ser  aplicadas, 
sino  bajo  la  reserva  de  los  disposiciones  especiales  de  la  ley  rela- 
tivamence  á  ciertos  casos  particulares  de  ejercido  de  la  acción 
revocatoria. 
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ARTICULO    XX 

Eseeptúanse  de  la  condición  tercera  del 
artículo  anterior,  las  en  age  naciones  hechas 
por  el  que  ha  cometido  un  crimen,  aunque 
consumadas  antes  del  delito,  si  fuesen  ejecu- 
tadas para  salvar  la  responsabilidad  del  acto, 
las  cuales  pueden  ser  revocadas  por  los  qué 
tengan  derecho  á  ser  indemnizados  de  los 
daños  y  perjuicios  que  les  irrogue  el  crimen. 

I  I  Chakdom,  Del  dolo  y  del  Fraude. 

§  1-  Este  artículo  ettá  tomado  del  qtu  tiene  ti  número  SOJ,  de  la 
«ora  Chambos,  del  Dolo  y  sel  Fraude,  cuyo  número  ti-adudmae 
del  tomo  2.a  de  dicha  obra,  página  366,  (edición  citada).  Es  ti  que 
agutí 

Habrá  también  esíepHon  &  la  segunda  condición  de  que  aca- 
bados de  hablar,  ai  se  demostrase,  por  las  circunstancias  del 
hecho,  que  los  actos  atacado*  no  han  sido  concebidos  sino  pan 
engañar  al  que  iba  i  comertirse  en  acreedor.  Por  ejemplo,  nn  indi- 
viduo  qi)e  goce  del  crédito  que  le  di!  una  fortuna  notoria  ó  impor- 
tante, hace  empréstitos  proporcionados  á  las  facultades  que  se  le 
conocen,  pero  7a  había  vendido  secretamente  nna  parto  de  bus 
bienes;  los  prestamistas,  probando  estos  hechos,  deberán  ser  admi- 
tidos i  la  acción  de  fraude.  Si  no  fuesen  acreedores,  en  el  mo- 
mento mismo  de  los  actos,  no  es  menos  verdadero  que  ea  en 
fraude  de  sus  intereses  que  estos  manejos  han  sido  practicados,  7 
la  generalidad  de  la  disposición  del  artículo  1167,  abrasáosla 
hipótesis  del  mismo  modo  que  las  otras. 

Por  estos  motivos  de  equidad  es  que  Bartolo,  sobre  la  ley  ' 
Pest  noniracium;  Lepretre,  en  nt  centuria  primera;  Legrand,  sobre  el 
artículo  ISO  del  Derecho  consuetudinario  de  Troyts;  Bouhier,  tabre 
el  Derecho  consuetudinario  de  Borgoña,  y  muchos  otros  autores, 
enseñan  que  las  donaciones  y  enajenaciones  hechas  por  aquel  que 
ha  cometido  nn  crimen  aunque  consumados  antes  del  mismq. 
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pueden  ser  anulados,  bí  se  prueba  que  han  tenido  por  objeto  poner 
á  cubierto  los  bienes  del  culpable. 

"Han  habido,  dice  Botihier,  criminales  bastante  malos  para  me- 
"ditar,  de  lejos  no  solamente  grandes  crimines,  sino  también 
•'quitar  á  la  justicia  los  medios  de  vengarse  ile  ellos  sobre  sus 
"bienes,  poniéndolos  ú  salvo  bajo  otros  nombres,  por  actos  ficti- 
cios; ha  sido  necesario  poner  remedio  en  cute;  mas,  no  se  ha 
"podido  encentrar  uno  mas  conveniente  que  revocar  estos  actos, 
"cuando  han  parecido  fraudulentos;  cate  ha  sido  el  parecer  casi 
"unánime  de  loa  jurisconsultos." 

ARTICULO    XXI 

Si  el  deudor  por  sus  actos  no  hubiese  abdi- 
cado derechos  irrevocablemente  adquiridos, 
pero  hubiese  renunciado  facultades,  por  cuyo 
ejercicio  hubiese  podido  mejorar  el  estado  de 
su  fortuna,  los  acreedores  pueden  hacer  re- 
vocar sus  actos,  y  usar  de  las  facultades  renun- 
ciadas. 


5  III  Código  Frmcés. 

|  IV  CHABUior.  Del  Dolo  y  del  Fraude. 

S  "*/  Adjjbi  y  IUü,   Derecho  Civil  Francés. 


§  1  El  Da,  Vslez  Sabbfielh,  apoya  íw  artículo  con  la  nota  que 
tigue; 

Ait.  21 — El  derecho  romano  no  admitía  la  accicn  pauliaua, 
cuando  el  deudor  había  simplemente  dejado  de  aumentar  su  for- 
tuna. Ley  6,  tít.  8,  lib.  42,  Digeato. — El  acreedor  no  seria,  en  el 
caso  del  artículo,  obligado  i  probar  un  fraude  en  el  hecho  del 
deudor,  porque  podia  no  haber  sino  una  negligencia  respecto  é  sus 
intereses,  6  una  liberalidad  hacia  sus  co-herederos;  pero  un  hombre 
que  ha  contraido  obligaciones  positivas,  y  que  no  cuida,  6  renuncia 
loe  medios  de  cumplirlos,  comete  sin  duda  una  falta  grave  que 
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puedo  equipararse  al  dolo.  El  heredero  que  renuncia  una  suce- 
sión, abdica  en  verdad  un  derecho  adquirido;  él  pone  fuera  de  su 
alcance  lo  queja  ley  le  daba;  él  enagena  verdaderamente,  Aubry  y 
Eau,  lib.  1,  §  313— Cbardon,  tomo  2,  página  449. — Código 
Francés,  artículo  7S3. 

§  11  Este  artículo  está  tomado  del  831  del  Pkoyecto  na  Cd- 
DlBO  Civil  pasa  EspaSa,  del  De.  GoiejíA,  que  es  ti  siguiente. 

Art.  831. — "Si  el  heredero,  aun  sin  mediar  precio,  repudia  en 
"fraudo  de  loa  acredoree,  pueden  estos  pedir  al  juez  que  les  auto- 
rice para  aceptar  la  herencia  á  beneficio  de  inventario,  represen- 
" tundo  al  primero. 

"En  este  caso  la  aceptación  solo  aprovechará  i  los  acreedores 
"para  el  pago  de  sus  créditos,  pero  no  al  heredero  que  repudió." 

Conforme  cou  el  788  Francés,  1107  Holandés,  705  Napolitano, 
1003  Sardo,  1014  de  la  Luisiana,  y  730  de  Vaud. 

El  solo  motivo  que  se  dá  para  este  artículo  en  el  discurso  francés 
número  52,  es  que  la  buena  fé  debe  ser  la  base  de  todos  los  actos, 
y  que  probablemente  el  deudor  recibirá  en  secreto  algún  precio 
por  repudiar.  , 

Esta  disposición  parece  justa  y  equitativa,  aunque  es  entera- 
mente contraria  al  Derecho  Romano.  Seguu  él  se  podía  repudiar 
la  herencia,  el  legado  y  hasta  la  porción  legitima,  sin  que  los 
acreedores  pudieran  usar  de  la  acción  Pauliana:  esta  se  ejercía  en 
las  en  age  naciones  ó  disminuciones  reales  de  lo  ya  adquirido,  no 
cuando  pudiendo  el  deudor  adquirir  dejaba  de  hacerlo:  "qui  occa- 
"sione  acquirendi  non  ulitur,  non  iutelligitur  alienare,  veluti  qui 
"htereditatem  omíttit:  unde  qui  repadiavit  bsjredttatem,  noa  est 
"in  ea  causa  ut  huic  edicto  locura  faciat,''  ley  28;  título  15,  libro  50 
del  Digesto.  "Non  fraudantur  credi torea  cum  quid  non  adqui- 
"ritur  i  debitore,  sed  cum  quid  de  bonis  dimínuitur,"  ley  134, 
título  16,  del  mismo  libro. 

Nuestro  Derecho  Patrio  no  es  tan  espreso  como  el  Romano; 
pero  de  las  leyes  7,  título  15,  partida  5,  y  10,  título  33,  partida  7, 
puede  inferirse  que  fué  adoptada  au  disposición. 

En  frauda  y  con  perjuicio,  6  por  mejor  decir,  respecto  del 
deudor  ó  repudiante,  son  sinónimas  estas  palabras:  hay  fraude  SÍ 
hay  perjuicio;  vé  el  artículo  1176. 
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■Para  aceptar,  pero  no  debe  inferirse  de  esto  que  es  una  verda- 
dera aceptación.  Los  acreedores  no  adquieren  el  concepto,  dere- 
chos y  obligaciones  de  verdaderos  herederos,  pues  qtie  ni  quedan 
obligados  a  tas  deudas  y  cargas  de  la  herencia,  ni  adqaíeren  útro 
derecho  que  el  de  hacerse  pago  de  sus  deudas  con  la  parte  que 
habría  cabido  si  deudor  que  repudia. 

A  beneficio  de  inventario.  Solo  de  este  modo  es  justo  y  posible 
que  los  acreedores  entren  en  la  herencia;  y  asi  se  halla  establecido 
en  los  artículos  1064  y  1066  del  Código  de  la  Luisiana. 

Solo  aprovechará,  efe.  Cubiertos  los  créditos,  el  resto  de  los 
bienes  irá  ú  los  co-berederos,  y  estos  podrían  repeler  desde  un 
principio  á  los  acreedores  pagándoles  lo  que  les  debía  el  repu- 
diante: en  tal  caso  los  acreedores  do  tendrían  interés,  y  por  lo 
mismo  ningún  derecho. 

Los  acreedores  posteriores  á  la  repudiación  no  podría  reclamar 
el  beneficio  de  este  articulo,  porque  no  pudo  hacerse  aquella  en 
fraude  y  perjuicio  de  acreedores  6  derechos  que  no  existían  al 
tiempo  de  hacerse:  el  heredero  que  repudio  pcrdid  todo  sn  derecho 
y  para  siempre. 

§  III  El  Dr.  Vela  Sartfield  etia,  como  concordante  de  tu  nrtf- 
cúfo,  ti  788  del  Código  Civir,  Fbancís,  que  et  el  que  ligue: 

Los  acreedores  del  que  hubiese  renunciado  en  perjuicio  dé  süd 
derechos,  pueden  ser  autorizados  por  el  tribunal  para  aceptar  la 
herencia  en  virtud  del  derecho  que  tenia  su  deudor,  y  sería  pues- 
tos en  el  lugar  y  urden  i  &  correspondientes. 

E;i  tal  caso  la  repudiación  se  anula  únicamente  en  favor  de  los 
acreedores,  y  sólo  por  lo  que  valgan  sus  créditos;  pero  no  en  pro- 
vecho del  renunciante. 

§  IV  El  Dr,  Tela  Sartfield  cita,  como  concordante  de  su  arti- 
culo, lo  que  dice  Chabdoit,  en  la  pajina  449  del  tomo  !S.°  de  tu  obra 
Del  Doto  Y  del  Fbaude.  La  traducción  de  lo  que  el  mencio- 
nado autor  dice  en  la  página  cítenla,  a  como  tigtte: 

Los  derechos  recaídos  á  un  deudor  en  una  sucesión,  He^perde- 
rian  aun  mas  fácilmente  ¿  sus  acreedores,  por  la  renuncia  que  de 
ellos  puede  hacer.  Si  los  acredores  no  fuesen  admitidos  por  el 
CoMigo  como  lo  eran  en  la  antiguo  jurisprudencia  ¿  aceptarla  por 
él.     £1  artículo  788  les   da   expresamente  este  derecho;  pueden, 
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dice  este  articulo  hacerse  autorizar,  para  aceptar  en  bu  lugar. 
Sata  regla  pertenece  i  la  legislación  francesa,  y  es  una  feliz  am- 
pliación de  la  acción  revocatoria  que  no  había  admitido  el  derecho 
Romano. 

§  VH  Di:  Velez  Sartfield  cita,  á  propósito  d*  ate  artículo,  lo 
qut  dice  Abuy  x  Bad,  en  el  §  SIS  del  Derecho  Civil  FbahoAs, 
.  que  puede  verte  en  el  artículo  19  de  ts'e  título,  en  donde  ata  tra- 
duádo. 

ARTICULO  XXII 

la  revocación  de  los  aStos  del  deudor  será 
solo  pronunciada  en  el  interés  de  los  acree- 
dores que  la  hubiesen  pedido,  y  [hasta  el  im- 
'porte  de  sus  créditos. 

ARTICULO  XXIII 

El  tercero  i  quien  hubiesen  pasado  los  bie- 
nes  del  deudor,  puede  hacer  ce¡*ar  la  acción 
de  los  acreedores,  satisfaciendo  el  crédito  de 
los  que  se  hubiesen  presentado,  ó  dando  fianzas 
suficientes  sobre  el  pago  íntegro  de  sus  crédi- 
tos siglos  bienes  del  deudor  no  alcanzasen  á 
satisfacerlos. 


§  1  Ettoe  artículos  están  tomado»  del  §  SIS  del  Dibschq  Cinii 
FítASOÉa,  de  Aitbby  y  Baü,  cuya  ¡jarte  pertinente  á  lo»  mimo»,  e» 
como  sigur. 

La  revocación  jamás  es  pronunciada  sino  en  interés  de  loa 
acreedores  demandantes  y  hasta  el  importe  de  sus  créditos.  El 
demandado  en  la  acción-  revocatoria,  puede  detener  ¿si  curso  de 
ella  ofreciendo  pagar  ó  los  acreedores  que  la  han  formado. 
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§  H  El  Dr.  Vele»  SarsJUld  cita,  como  concordante  de  estos  artí- 
eiáe»,  el  número  573  del  tomo  1.a  del  Cübho  db  Deseoso  Francés, 
de  Dub anton,  tuyo  numero  traducimos  de  íti  pag.  696  (edición 
citada).     El  el  siguiente. 

H  artículo  1053  del  Código  Civil  reserva  también  rolo  i  loa 
acreedores  anteriores  el  abandono  anticipado  que  el  gravado  ha 
hecho  de  sn  goce,  y  que  les  perjudica,  el  derecho  de  atacar  esta  • 
abandono,  porque  en  efecto,  solo  ú  ellos  perjudica.  Es  también 
nn  principio  generalmente  aplicable,  salvo  sin  embargo  el  caso  de 
donación  de  inmuebles  hecha  en  los  diez  días  que  han  precedido  i 
la  declaración  do  la  quiebra  4el  deudor,  donación  nula  y  sin  efecto 
relativamente  al  concurso  de  los  acreedores  indistintamente;  de  tal 
modo  que  aquel  que  solo  hubiese  sido  acreedor  posterior  a  ente  í 
faf  ¿«noción  (pero  antes  de  declarada  la  quiebra,  pues  todos  lo* 
actos  posteriores  i  la  declaración  de  la  quiebra  son  nulos  da" 
derecho,  articulo  442  del  Código  de  Comercio),  seria  no  solamente 
admitido  1?  participar  de  la  distribución  del  precio  proveniente  de 
los  bienes  donados,  sino  que  también  tendría  derecho  á  pedir  la 
nulidad  da  la  donación  en  bu  interés,  si  Joj  demis  acreedores  no  lo 
hacían,  6  si  el  donatario  no  los  habia  desinteresado;  y  esto,  aunque 
el  donatario  hubiese  hecho  transcribir  antes  del  momento  en  que 
el  crédito  de  que  se  trata  hubiese  sido  creado.  La  donación,  en 
«ate  casa,  es  nula  7  de  ningún  efecto  en  relación  á  todos  loa  acree- 
dores. La  ley  ha  pensado  que,  contraído  en  una  époos  tan  prójima 
de  la  declaración  de  la  quiebra,  podría  perjudicar  no  solo  á  aquellos 
que  fuesen  ya  acreedores  del  donador,  sino  ri  los  que  pudiesen 
aerlo  después,  ignorando  el  acto  reciente  que  quitase  al  deudor 
loa  objetos  que  ha  considerado  como  mas  importantes  y  sobre  cuya 
fé,  se  debe  razonablemente  sGponcr  que  han  tratado  con  él.  Con 
mayor  razón  so  debería  decidir  así  en  el  caso  en  que  el  donador 
do  hubiese  aun  hecho  transcribir  en  el  momento  en  que  estos 
nuevos  acreedores  han  contratado  con  el  donador;  pues  como  lo 
hemos  dicho  hablando  á:  la  transcripción  de  las  donaciones,  lo» 
acreedores,  aun  quirografarios,  pueden  oponer  el  defecto  de  trans- 
cripción, eon  tal  que  los  terceros  hayan  adquirido  fecha  cierta  antes 
que  elm  haya  tenido  lugar. 
Pero  en  los  demás  casos,  si  el  tercero  donatario  ó  adquirento  A 
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título  oneroso,  y  contra  el  cual  la  acción  de  revocación  puede  ser 
ejercida  desinteresa  á  los  acreedores  anteriores  á  los  actos,  previene 
Ja  acción,  ó  detiene  su  curso,  aun  cuando  hubiese  otros  acree- 
dores. 

#    ARTICULO  XX1T 

SÍ  el  acto  del  deudor  insolvente  que  trajee» 
perjuicios  á  los  acreedores  fnese  á  título  gra- 
tuito, puede  ser  revocado  á  solicitud  de  estos, 
aun  cuando  aquel  á"  quien  sus  bienes  hubiesen 
pasado,  ignorase  la  insolvencia  del  deudor. 

II  Ti»  Sibsfiils,  Note  i  este  sitíenla. 
II  Auíihí  t  uso,  Derecho  Civil  Francés. 
III  Código  Francés. 
IV  Goraiu,  Proysci»  de  OMfffo  Chrü  g*n  E»- 

¡V  ToDr.WBB,  Derecho  CM1  P'ranees. 
VI  ZiaUMM,  Daseoho  Civil  Fauces. 

§  I  Si  De.  Tilie  Sabbfuld,  apoya  tu  articulo  con  ¡a  nota  que 

Art.  24.—  El  Código  Francés,  conforme  coa  el  artículo  como  se 
infiere  de  los  artículos  622,  786, 1053  y  2225.  El  derecho  romano 
solo  hacia  revocables  las  on  a  ge  naciones  a  título  gratuito,  ¡cuando 
hubiese  fraudo  por  parte  del  deudor  LL.  1  y  0,  §§  8  y.  12,  y  L.  10, 
Tít.  8  Lib.  42,  Dig.— Las  leyes  de  Partida  no  exijieron  que  M 
probase  el  fraude  del  deudor,  en  el  caso  del  articulo,  sino  que 
Instaba  la  insolvencia  del  deudor.  L.  7,  Tit.  15,  Part.  5. — Ka 
contra  del  artículo,  y  conforme  con  el  derecha  romano,  Toullier, 
Tomo  6,  núm.  348  hasta  354.     Zachari»,  §  313,  con  la  nota  7. 

Conforme  con  el  articulo  Aubry  y  Km,  Lib.  1,  §  313*  El  frau- 
de del  deudor  debe  presumirse  desde  que  se  halle  insolvente,  o  4 
lo  menos  una  grave  culpa,  en  sos  efectos  igual  al  dolo.  Jlaspecto 
á  los  terceros,  los  actos  i  título  gratuito,  no  deben  depender  de  la 
buena  fe  del  deudor,  porque  los  terceros  que  solo  tratan  de  obtener 
una  ganancia,  se  enriquecerían  lo  mismo,  teniendo  el  deudor  mala 
fé,  i  costa  de  los  acreedores,  que  solo  tratan  de  evitarse  un 
perjuicio. 
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§  II  Este  artículo  está  tomado  del  §  SIS  del  Dnimo  Civrr. 
FiiAKcfta  de  Aübbt  y  Bao,  párrafo  5,  que  es  el  que  sigue. 

La  acción  pan  liana  dirigida  contra  nn  acto  de  enagenañon  6  da 
renunciará  título  gratuito,  no  requiere  otras  condiciones  que  las 
anteriormente  indicadas.  Debe  a?r  admitida,  aan  en  el  caso  en 
que  el  deudor  no  hubiese  tenido  la  intención  Se  defraudar  al 
acreedor  que  le  acciona. 

§  III  £'  T)r,  Vela  Sarsfield  cita,  como  concordante*  de  cite  arti- 
culo, Us  622,  788,  2225  del  Código  Feahcéh,  que  son  lo»  que  siguen; 

Art.  622. — Loa  acreedores  del  uhu fructuario  pueden  hacer 
anular  la  renuncia  hecha  por  él  en  bu  perjuicio. 

Art.  788. —  Véate  el  articulo  anterior  del  Coligo  Civil  Argentino. 

Art.  2225.— Loa  acreedores  ó  cualquiera  otra  persona  que  tenga 
interés  en  que  se  cumpla  la  prescripción,  pueden  oponerla,  aunque 
el  deudor  ó  el  propietario  renuncie  á  ella. 

§  IV  Concuerda  con  el  espíritu  de  este  articulo  el  19J2  del  Puo- 
Twrro  di  Código  Civil  paba  España  del  Db.  Gotuta,  que  a  el 
fue  tigue; 

Art.  1942. — "Los  acreedores  j  cualquier  otra  persona  intere- 
sada en  hacer  valer  la  prescripción,  pjdriu  oponerla  a"  pesar  de  la 
renuncia  espresa  6  tácita  del  deudor  ó  propietario. 

2225  Francés,  2360  Sardo,  1131  Napolitano,  1634  de  Vaud, 
1689  Holandés  7  8429  de  la  Luisiana. 

Véanselos  artículos  831,  1176  y  1179.  La  prescripción  da"  por 
resultado  la  liberación  de  una  obligación  o  la  adquisición  de  una 
propiedad;  y  los  acreedoras,  según  los  artículos  citados,  pueden 
hacer  valer  todos  los  derechos  v  acciones  de  sus  deudores  que  no 
sean  pura  y  esclusivamente  personales  de  estos. 

Cualquier  otra  persona  internada:  por  la  misma  razón  que  pue- 
den hacerlo  los  acreedores:  el  interés  es  la  medida  de  la  acción  v  de 
Is  eecepcion:  el  usufructuario,  por  ejemplo,  de  una  finca,  podrá 
oponer  ta  prescripción  relativa  i  ella  ai  el  propietario  no  la  opone 
6  la  renuncia  es  presamente. 
■  §  V  M  Dr.  Veles  Sarsfield  cita,  tomo  contrarios  a  su  artículo, 
los  números  848  y  siguientes  del  tomo  8  del  Derecho  CrviL  Fbas- 
C*B  DI  ToüLLIIB,  cuyos  números  traducimos  del  actual  tomo  3°, 
segunda  parte  {edición  citada.)     Son  los  siguientes: 
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348. — La  acción  revocatoria  no  es  admitida  sino  contra  los  actoa 
fraudulentos.  Es  otro  principio  fundamental  sobre  esta  ma- 
teria. Es  preciso  que  baya  fraude  de  parte  del  deudor,  y  par» 
caracterizarlo  san  necesarias  dos  cosas:  el  designio  del  fraude,  la 
pérdida  efectiva  de  los  acreedores,  consilium  fraudú  tí  tventus 
damni. 

Si  falta  ana  de  estas  dos  cosas,  la  acción  no  debe  ser  admitida. 
Fmudi  inUrpretatio  scm-per  injur»  eivili  non  ex  rvtntu  duntaxat, 
tea  ex  cantillo  quoque  comideratur. 

349— Hay  designio  de  defraudar  cuando  el  deudor  conoce  su 
insolvencia,  y  que  á  pesar  de  este  conocimiento,  disminuye  y  ena- 
gena  sus  bienes,  aunque  al  hacerlo  no  piense  en  defraudar  ¿tal  6 
cual  persona  en  particular. 

350  y  351. — Ettot  número»  pueden  verte  en  lo»  coneordanttt  del 
artículo  19  de  tete  capítulo  en  cuyo  artículo  lo»  tradujimos. 

352.— Pero  es  necesario  que  el  designio  de  defraudar  haya  sido 
conocido  de  aquellos  que  han  tratado  con  el  deudor,  y  que  sean 
cómplices  de  su  fraude,  para  que  estos  acreedores  sean  admitidos 
para  hacer  revocar  los  actos  que  perjudicad  sus  di-recho». 

El  derecho  romano  hace  ó.  este  respecto  una  distinción  fundada 
en  sobre  la  equidad  entre  las  cesiones  hechas  por  el  deudor  i  título 
oneroso  y  las  i  título  gratuito. 

Quiere  que  las  cesiones  y  en  agen  aciones  a*  título  oneroso  hechas 
i  personas  de  buena  fe  no  puedan  ser  revocadas,  por  mas  intención 
de  defraudar  que  haya  tenido -el  deudor;  pues  su  mala  fe  no  debe 
causar  una  pérdida  a"  las  personas  que  ejercen  un  comercio  lícito 
con  él,  sin  ser  partícipes  de  su  fraude. 

No  basta  tampoco  que  las  personas  que  han  adquirido  del  deu- 
dor hayan  tenido  conocimiento  de  que  tenia  acreedores,  y  que  sus 
negocios  estaban  desordenados;  es  preciso  qne  hayan  conocido  el 
designio  de  defraudar;  pues  que  varios  de  aquellos  que  tienen 
acreedores  no  se  tienen  por  insolventes,  y  nadie  se  hace  cómplice 
fraude  sino  toma  parte  en  él. 

No  es  justo  hacer  al  adquirente  de  buena  fé  víctima  de  un  frau- 
de en  el  que  no  ha  tenido  parte. 

Verdad  es  que,  no  revocando  el  contrato,  que  solo  ha  sido  hecho 
por  el  deudor  en  el  designio  de  defraudar  á  sus  acreedores,  estos 
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quedan  víctimas  de  este  fraude;  pero  es  preciso  optar  entre  alloa  j 
el  adq  irire  nte,  ts  preciso  hacer  perder  á  unos  ó  it  otros.  Mas,  entre 
porsonaa  igualmente  de  buena  fé,   debe  ser  preferid*  el  posesor. 

353. —  Esta  razón  decisiva  na  puede  aplicarse  i  loa  donatarios  y 
otros  cesionarios  á  título  gratuito,  cualquiera  que  sea  bu  buen»  fé 
ellos  no  tienen  nada  que  perder,  dejan  solamente  de  ganar,  ai  su 
donación  es  revocada;  sí  no  lo  es,  se  enriquecen  á  especias  de  loa 
acreedores,  de  loa  que  conservan  la  prenda  ain  haber  pagado  el 
valor.  No  se  les  Unco  pues  un  mal.  no  se  les  causa  un  perjuicio 
rea!,  privándoles  de  una  ganancia  que  la  equidad  natural  no  lea 
permite  conservar  en  detrimento  de  otro.  Jure  natura  cequm  eii, 
uernintm  eum  alterius  detrimento  tt  injuria  tocupletarí.  Nec  videtur 
injuria  affici  is  qui  ignoravit;  cum  lucrum  extorqueatur  non  dami- 
ftw»  iujUgatur. 

En  el  conflicto  de  las  preteuciones  respectivas,  los  acreedores 
ctrtant  de  danmo  vitando;  los  donatarios  d  cesionarios  gratuitos  de 
lucro  captando. 

Por  esta  razón  es  que  la  buena  fé  del  donatario  ó  cesionario,  en 
cuyo  favor  un  deudor  hubiese  dispuesto,  con  el  dttignio  de  defrau- 
dar á  n*  acreedores,  no  impide  d  estos  el  ejercer  la  acción  revoca- 
toria por  la  cantidad  de  que  se  hubieren  aprovechado:  quateuu 
la  eupletioret  faeti  «uní,  ultra  non. 

364. — La  antigua  jurisprudencia  francesa  seguia,  en  este  punto 
la  disposición  del  Derecho  Bomttno.  Es  ti  fundada  en  la  equidad, 
y  nada  encontramos,  ya  en  el  texto,  ya  en  el  espíritu  de  las  leyes 
nuevas,  que  obligue  i  separarse  do  ella.  Pensamos  pues  que  deba 
ser  Seguida  bajo  el  imperio  .del  Código  que  deja  sobre  este,punto 
nos  gran  amplitud  de  poderes  á  los  jueces,  limitándose  á  decir, 
como  el  edicto  del  pretor,  que  los  acreedores  pueden  atacar  todo» 
los  acto»  practicados  en  fraude  de  sus  derechos. 
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ARTICULO.  XXV 

Si  la  acción  de  los  acreedores  -es  dirijida 
contra  un  acto  del  deudor  á  título  oneroso,  es 
preciso  para  la  revocación  del  acto,  que  el 
deudor  haya  querido  por  ese  medio  defraudar 
á  sus  acreedores,  y  que  el  tercero,  con  el  cual 
lia  contratado,  haya  sido  cómplice  en  el 
fraude. 

I  I  Yhj.jo  SabsITKU),  Nota  i  Mto  lirtfntiio. 
1  II  AbbkT  y'Raü,  Derecho  Civil  Frondes. 
|  III  Ceabdon,  Del  Dolo  7  del  Fraude. 

§  |  El  Da,  Velez  Saiímfield,  apoya  su  articulo  con  la  ñola 
cpu  sigue; 

Art.  25— Ley  7,  tít.  15,  part.  5.— Ley  6,  §  8,  tít.  8,  lib.  42  Dig. 
"Suponed,  dice  Chardon,  que  el  propietario  da  un  terreno  que 
Tale  den  mi!  francos  lo  vende  por  sesenta  mil,  ascendiendo  bus 
deudas  i.  cuarenta  mi!;  sus  acreedores  no  podrían  intentar  la  revo- 
cación del  acto,  sino  probando  que  esa  venta  á  vil  precio,  no  Labia 
sido  hecha  por  su  deudor,  sino  para  disponer  del  dinero  eu  perjuicio 
de  ellos.  Pero  suponed,  por  el  contrario,  que  en  el  caso  de  esa 
venta,  las  deudas  del  vendedor  ascendieran  á  ochenta  mil  en  tal 
caso  la  vileza  del  precio,  unida  í  su  insuficiencia  para  pagar  todas 
sus  deudas,  daria  derecho  á  los  acreedores  pora  la  acción  revoca' 
toña,  sin  ser  obligados  á  probar  directamente  el  propósito  fraudu- 
lento del  deudor."    (Tomo  2,  número  205.) 

§  11  Este  articulo  está  tomado  del  parágrafo  SIS  del  Deudoso 
Citil  Francés,  de  Aubhx  t  Bao.  Traducimos  la  parte  perti- 
nente al  articulo  que  concordamos  del  tamo  cuarto  de  dicha  obra, 
página  136,  (edición  París  1871.)     Es  como  sigue: 

Pero,  cuando  esta  acción  se  dirige  contra  na  acta  á  titulo 
oneroso,  exige  la  prueba  do  un  concurro  fraudulento  entre  el 
deudor  y  el  tercero  eon  quien  ha  tratado.  El  acreedor  debe  pues, 
en  semejante  caso,  probar,  de  una  parte,  que  consintiendo  el  acta 
que  le  ha  causado  perjuicio  (eventus  damni),  el  deudor  tenia  la  üi- 
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tendón  do  defraudar  (eonsSinm  fraudandi  ex  parte  debitoris);  y, 
por  otra,  que  el  tercero  se  ha  bocho  cómplice  de  la  intención  frau- 
dulenta de  aquel. 

§  III  El  Dr.  Velft  Sartfield  cita,  rápida  á  este  articulo  lo  que 
dice  Chabdon,  en  el  tomo  2a.  de  su  obra,  del  Dolo  t  bel  Fraude, 
página  S70,  que  traducimos  de  la  edición  citada.     Es  lo  que  sigue: 

En  cuanto  á  los  tratados  i  título  oneroso,  su  crítica  es,  í 
menudo,  muy  fácil,  y  el  designio  del  deudor  es  a  undantemente 
probado,  si  lo  es  que  el  estado  de  sus  negocios,  en  la  ¿poca  del 
trato  de  que  se  sospecha,  era  tal,  que  el  perjuido  que  de  él  ha 
aacado  no  ha  sido  sino  su  consecuencia  necesaria  é  inevitable. 

Para  hacer  mas  sensible  la  diferencia  que  se  ha  de  hacer  <mtre 
este  perjuicio,  consecuencia  inmediata  del  acto  que  prueba  el  de* 
aignio  de  defraudar,  y  el  perjuido  eventual,  que  no  dispensa  de 
probar  este  designio,  pondremos  dos  ejemplos. 

£1  propietario  de  un  terreno  de  100,000  francos  teniendo  40,000 
francos  de  deudas,  lo  venda  por  60,000  francos;  no  paga  sino  sus 
deudas  hipotecarias  y  emplea  el  resto  en  especulaciones  mal 
concebidas,  6  contrariadas  por  los  aconte  oimientos,  y  acaba  por  no 
pagar  todo  lo  que  debe.  Sus  acreedores  no  podrán  intentarla 
revocación  del  acto,  sino  probando  que  esta  venta  ¿  vil  precio  no 
ha  sido  hecha  por  su  deudor,  mas  que  para  disponer,  en  su 
perjuido,  del  dinero  que  de  este  modo  se  ha  procurado. 

En  efecto,  la  pérdida  qu^  esperiuientan  no  es  el  efecto  necesario 
de  la  venta,  y  la  vileza  del  precio  nada  arguye  respecto  á  ellos, 
porque  si  este  precio  hubiese  sido  conservado,  hubiesen  sido 
pagados,  y  si  no  lo  han  sido,  es  que,  par  la  naturaleza  de  sus 
créditos,  se  han  visto  obligados  ú  creer  eu  la  buena  fé  de  su  deudor 
y  que  es  posible  que  haya  sido  mas  desgradado  que  culpable  en  el 
empleo  de  estos  fondos.  Supongamos,  por  el  contrario,  que  este 
propietario,  vendiendo  por  60,000  francos  solamente  un  terreno 
de  valor  de  100,000  francos,  tuviese  30,000  francos  de  doudas,  los 
acreedores  pueden  ejercer  la  acción  del  fraude  sin  estar  obligados 
i  probar  directamente  el  mil  designio  que  las  circunstandas  re- 
velan suficientemente.  Déla  vileza  del  precio,  junto  á  su  insufi- 
ciencia para  pagar  todas  las  deudis,  sale  uua  prueba  indirecta, 
pero  muy  demostrativa  de  la  mala  fé  del  deudor. 
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Si  solo  hubiese  sido  desgraciado,  sí  hubiese  dejado  i  sos  acree- 
dores el  cuidado  de  sacar  de  sus  inmuebles  todo  el  partido  posible 
lio  se  hubiese  tenido  hasta  la  sospecha' de  que  i  a  vileza  del  precio 
hubiese  hecho  nacer  de  un  precio  real  mas  considerable  sustraído  i 
los  acreedores. 

ARTICULO  iXXVI 

El  ánimo  del  deudor  de  defraudar  á  sus 
acreedores  por  actos  que  les  sean  perjudi- 
ciales, se  presume  por  su  estado  de  insol- 
vencia. La  complicidad  del  tercero  en  el 
fraude  del  deudor,  se  presume  también  si  al 
momento  de  tratar  con  él  conocía  su  estado 
de  insolvencia. 


S  III  Lajea  16  j  17,  tít.  8,  lib.  Digesto. 

§  1  El  Dr.  Veles  Sartfield,  tomó  el  artículo  que  concordamos  del 
parágrafo  SIS,  del  Derecho  Civil  Francés,  di  Aobbi  Y  fiiir. 
Traducimos  la  parte  de  dicho  parágrafo  pertinente  á  nuestro  arti- 
culo del  tomo  4.°,  página  137  de  la  obra  atada,  (edición  citada.) 
Es  la  siguiente: 

El  designio  del  deudor  de  defraudarse  presume  cuando  ha 
efectuado  un  acto  perjudicial  á  sus  acreedores,  conociendo  su 
insolvencia;  y  este  conocimiento  debe  fácilmente  admitirse,  porque 
no  se  puede,  en  general  suponer  que  una  persona  ignora  el  estado 
de  sus  propios  asuntos.  En  cuanta  £  la  complicidad  del  tercero, 
resulta  suficientemente,  ¿  lo  menos  en  general,  de  la  circunstancia 
de  que  no  ignoraba,  al  tiempo  de  tratar  con  el  deudor  la  insol- 
vencia de  este. 

§  II  El  Dr.  Vtltz  Sarsfield  cita,  como  concordante  de  este  artí- 
culo, el  número  S69  del  tomo  6*.  del  Debecho  Civil  FeascíS  de 
Toüxlies,  cuyo  número  traducimos  del  actual  tomo  S.°,  segunda 
parte,  p&g.  SSS  (edición  citada.)     Es  el  siguiente. 

El  artículo  445,  dice.    "Todo»  los  cutos  6  compromisos  comerciales 
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"««iniíácí  por  el  deudor  en  los  diez  dita  que  preceden  i  la  docta- 
"ra.c¡on  de  quiebra  ae  presumen  fraudulentos,  respecto  al  quebrado] 
l'Bon  nulos,  cuando  está  probado  que  lia  habido  frauda  de  pacta  da 
t'los  dennte  contratantes." 

Esta  presunción  legal  le  somete  i  ser  perseguida  pomo  que. 
hubiese   incurrido  en  quiebra,  fraudulento,  salvo  la  prueba  en 


El  artículo  añade:  "Que  estos  actos  son  nulos,  citando  se  prueba, 
"que  hay  fraude  de  parte  de  los  demás  contratantes." 

De  lo  que  resulta  que  la  nulidad  solo  es  relativa  i  los  que  son 
cempliees  del  fraude,  y  no  respecto  á  los  demás. 

Sí  pues  el  quebrado  había  inscrito  una  letra  de  cambio  en  pw>- 
YBcho  de  una  persona  agente  de  él,  que  lo  ha  después  endosado  ea 
provecho,  de  un  tercero  de  buena  fe*,  no  sería  nula  raspeólo  al 
tercero  portador  de  la  misma.  Sería  admitido  junto  con  1°*  rierais 
acreedores  al  concurso  del  quebrado,  pero  el  endosante  cómplice 
del  fraude  debería  indemnizar  al  concurso  de  acreedores,  no  solo 
de  la  suma  que  fuese  pagada  al  portador  por  su  parte  en  el  con- 
curso, si  que  también  de  los  gastos  ocasionados  por  la  intervención 
del  portador  y  su  colocación. 

§  111  El  Dr.  Vela  Sarsfitld  cita,  como  concordante  de  tu  artí~ 
culo,  lat  leyes  15  y  17  tit.  8  lib.  42  Diqkbio,  cuyas  leyes  traducimos 
del  Cobftib  Jdjus  Civteij  {edición  París  1688.)  Son  como  sigueni 

Si  quis,  cum  haberet  Titium  creditorem,  &  Bciret  se  soluendp 
non  esse,  libértate!  dederit  testamenta:  deinde  dimisso  Titio, 
postea  Sempronium  creditorem  habere  cteperit,  &  eodem  testa- 
mento másente  decesserit,  liberta  tes  data)  rata»  esse  debent,  et  aj 
hereditas  soluendo  non  sit:  quia,  libértate»  vt  rescindemtur,  vtrum- 
que;  in  eorundem  persanam  exigimus,  &  consumía,  &  cuentum;  $ 
si  quidem  creditor,  cuius  fraudandi  consilium  initum  erat,  non 
fraudatur,  aduersus  eum,  qui  frauda  ti  ir,  consilium  initium  non  est; 
libertates  itaque  rata)  sunt. 

Si  alguien,  habiendo  dado  la  libertad  por  su  testamento,  siendo 
deudor  de  Tifio,  sabia  <iue  era  insolvente,  y  que  habiendo  pagado 
i  Ticio,  hubiese  contraído  una  nueva  deuda  con  Sempronia,  si 
luego  muere,  sin  cambiar  su  testamento,  la  libertad  que  ha  dado 
debe  ser  conservado  aunque  su  sucesión  sea  insolvente;  porque. 
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para  que  haya  lugar  de  rescindirlas  libertades,  na  preciso  que  el 
testador  haya  tenido  la  intención  de  defraudar  £  sus  acreedora*,  f 
que  esto  lo  hayan  sido  realmente;  ea  decir  que  si  el  acreedor  a* 
quien  el  testador  había  tenido  intención  de  defraudar  do  lo  ha 
■ido,  esta  intención  no  es  aplicable  i  otro  acreedor  frustrado  por 
el  testador. 

Por  esto  es  qne  la  libertad  debe  ser  siempre  conservada. 

Orne*  j  debitores  qni  in  fraudem  ereditoram  liberantnr,  per 
hace  actionem  reuocantur  iu  pristlnam  obligationem, 

§  1.  Lucius  fitina,  cumhaberet  creditoree,  libertis  ania,  iisdennq 
film  natural  ¡bus  vniuersas  rea  suae  trndidit.  Itapowlit,  quatbuis 
B0Q  propouator  consílíum  fraudandi  habuiase,  fcaman  qui  credi- 
toreB  babere  se  acit,  &  rniueraa  bona  sua  alien&uir,  intellígendaa 
est  fraudandorum  croditorura  cousilium  Imbuíase:  ideoque  etsi  filij 
eiue  ignorauerunt  hane  mantem  patria  sui  filiase,  hac  actione 
tenentor. 

§  2.  Si  vir  Tzori,  cum  creditores  suoa  fraudare  vellet,  soluto 
matrimonio  prassentem  dotem  reddidisaet,  quam  statuto  témpora 
reddero  debuit,  hac  actione  mulier  tan  tura  pnestabit,  quanti  eredi- 
toram rateroaat,  dotem  suo  tempore  reddi:  nam  Prsstor  fraudem 
etiam  in  tempore  fieri  intelHgit. 

Todos  los  deudores  librados  en  fraude  de  loa  acreedores,  quedan 
responsables  de  sus  antiguas  obligaciones  en  virtud  di  esta 
acción. 

1. — Lueio-Ticio,  teniendo  acreedores  ha  entregado  todos  sus 
bienee'á^sus  hijos  naturales  que  babia  manumitido;  ae  ha  respon- 
dido que, ^aunque  no  se  dice  que  haya  tenido  intención  de  hacer 
un  fraude,  sin  embargo  aquel  que  sabia  que  tenia  acreedores  y 
había  enagenado  todos  sus  bienes,  se  juzgaba  que  había  tenido  la 
intención  de  defraudarlos;  y  por  consiguiente,  sus  hijos  eran  res- 
ponsables de  esta  acción,  aunque  ignorasen  que  su  padre  hubiese 
tenido  esta  intención. 

2. — Si  un^niarído,  en  fraude  de  sus  acreedores,  di  al  contado  ií 

su  mnger   el  dote  que  debía  entregarlo  en  un  termine  lejano,  la 

.    muger  estará  obligada  íindemniaar  ¿los  acreedores  i  razón  drl 

Ínteres  que  tenia  en    que  no  recibiese  su  dote  sino  en  el  pía») 
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señalado;  porque  el  pretor  considera  como   fraude  el  anticipo  de 
•ate  plato. 

ARTICULO  XSVII 

Si  la  persona  á  favor  de  la  cual  el  deudor 
hubiese  hecho  un  acto  principal  á  sus  acree- 
dores, hubiere  trasmitido  á  otro  los  derechos 
que  de  él  hubiese  adquirido,  la  acción  de  los 
acreedores  solo  será  admisible,  cuando  la  tras 
misión  de  los  derechos'se  haya  verificado  por 
un  título  gratuito.  Si  fuese'por  título  oneroso 
solo  en  el  caso  que  el  adquirente  hubiese  sido 
cómplice  en  el  fraude. 

!I  Acbbt  T  R*ü,  Derecho   Civil  Francés. 
II  Goyhmí  P  royeoto  de  Código   Civil  púa  el 


§  1  Ette  artículo  está  tomado  del  parágrafo  313,  del  Dbbecho 
Cttil  Frutcís,  de  Aubby  y  Eaü,  cuya  parte  traducimos  del  tomo  -í? 
de  dicha  obra,  pertinente,  página  137,  que  es  como  sigue: 

"Si  la  persona  en  cuyo  provecho  el  deudor  ha  consentido  un  acto 
perjudicial  »  ana  acreedores,  ha  trasmitido  derechos  que  tenia  de 
aquel,  la  acción  paulmna  no  será  contra  el  nuevo  adquirente,  sino 
cuando  lo  sea  contra  su  autor,  y,  en  este  mismo  caso,  no  podría  ser 
útilmente  ejercida  contra  otro  adquirente  á  titulo  oneroso,  sino 
cunado  esta  hubiese  sido  cómplice  del  fraude. 

§  II  El  Dr.  Vela  Sarsfield  ata,  como  concórdame  de  este  artí- 
culo, el  1177  del  Proyecto  pe  Cdsiao  Civil  e aba  Esz-aSa,  del 
De.  Qoyeüta,  que  es  como  sigue: 

Art.  1177— ''Las  en  a  gen  a  dones  de  bienes  inmuebles  i  título 
"oneroso  pueden  ser  rescindidas,  siempre  que  la  demanda  de  resci- 
"sion  se  haya  anotado  en  el  registro  público  según  lo  dispuesto  en 
"el  articulo  1667,  antes  de  haberse  inscrito  el  contrato  de  ena- 
jenación. 

"Tambien'se  rescindirán  aunque  najan  sido  inscritas  antes  que 
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"la  demanda  en  el  registro  público,  si  el  adquirente  obró  de  mala, 
"fé;  salvo  en  este  caso  el  derecho  que  un  tercero  hubiere  adquirido 
"en  él  entretanto  de  buena  fe." 

£1  primer  párrafo  habla  del  adquirente  de  bienes  inmnebleí  por 
título  oneroso  y  de  buena  fé;  en  el  segando  del  adquirente  qne 
obró  de  mala  fé;  aunque  por  equivocación  se  puso  en  el  Código 
impreso  buena  en  \u$ar  de  mata,  alterando  así  y  confundiendo  el 
artículo.  Be  favorece  al  de  buena  fé  cuando  anduvo  diligente  en 
inscribir  en  el  registro  el  contrato  de  enagenaciou;  e)  de  mala  fó 
será  por  esto  mismo  mas  diligente,  y  no  merece  favor  en  ningún 
caso. 

Pero  la  mala  té  no  se  constituye  por  el  solo  hecho  de  saber  el 
adquirente  que  el  que  enagena  tiene  acreedores:  se  necesita  que  el 
adquirente  sepa  el  fraude  y  participe  de  él,  teeontño  ei  frauden 
participante,  según  la  ley  10,  párrafo  2,  titulo  8,  libro  42  del 
Digesto. 

ARTICULO  XXVIII 

Revocado  el  acto  fraudulento  del  deudor, 
si  hubiere  habido  enagenaciones  de  propie- 
dades, estas  deben  volverse  por  el  que  las 
adquirió,  cómplice  en  el  fraude,  con  todos  sus 
frutos  como  poseedor  de  mala  fé*. 

}  1  Goybnjl,   Proyecto  de  Código    Civil  para  Es- 

f  llüRTOux,    Esplicacioa  histórica  de  Isa  Insti- 
tuciones de  Justiniano. 
§  III  Le;  10,  tít.  8,  lib.  43  Digesto. 

§  1  Este  artículo  está  tomado  del  que  tiene  el  número  1181,  en  el 
Pboyzcto  si  Código  Civil  faba.  España,  del  Da.  Gotbna,  que  es 
como  sigue: 

Arfc.  1181.— "Declarada  la  rescisión  debe  el  adquirente  de  las 
"cosas  enagenadas  devolverlas  con  todos  sus  frutos  y  utilidades." 

Concuerda  con  las  leyes  1,  párrafo  1  y  2,  10  párrafos  22,  14, 
título  8,  libro  22  del  Digesto,  y  el  párrafo  6,  título  6,  libro  4, 
Instituciones.     "Ei  hac  actione  reatitutionem  fieri  oportere  in 
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"priatihuro  statum,  bits  res  faernnt,  sive  obligatioues,  ub  peñado 
"omaia  revocentur,  ac  si  liboratio  íácta  non  esset,  propter  quod 
"etiam  medü  tom¡)or¡B  commodum,  quod  quis  con  sequero  tur, 
"liberatione  non  faeta,  prsestandum  crit:  duro  usura)  non  pras- 
"tentur,  si  in  atipulatum  deduct»  non  fueran t,  aut  si  tolla  con- 
"tractus  fuit,  in  quo  asure  deben  poterunt,  etiam  non  déductm," 
dicha  ley  10j  se  finge  que  la  cosa  nunca  salió  de  loe  bienes  del 
deudor,  dicho  párrafo  6:  vé  iae  leyes  de  Partida  y  comentarios  al 
artículo  1172. 

Oan  todot  sus  frutos:  percibidos,  y  con  los  que  pudieron  perci- 
birse, si  hay  mala  fe",  como  sucede  siempre  en  la  rescisión  de  tas 
enajenaciones  por  título  oneroso;  pues,  no  habiéndolo,  con  difi- 
cultad llegará  el  caso  de  rescindirse!  puede  también  haberla  en  las 
de  titulo  lucrativo. 

Utilidades — Como  los  intereses  en  los  casos  de  que  habla  la 
citada  ley  Borne  na,  a  saber,  que  procedan  de  convención  ó  de  la 
naturaleza  del  contrato. 

§  II  El  Dr,  Vélez  Sarsfield  cita,  como  concordante  de  tu  artículo, 
el  6,  tít.  6,  lid.  4,  .Je  (a¿  Instituciones  de  Jüstibiaso,  cuyo 
parágrafo  traducimos  de  la  Esputación  Histórica  de  la»  mismas, 
Obtolas  tomo  5o,  página  612,  (edición  París  1863).  Es  el  que 
sigue-. 

VI.— ítem,  si  quis  in  fraudem  creditorum  rem  snam  alicoi  tra- 
diderit:  bonis  ejus  a  creditoribus  ex  sententia  presidís  possessiB, 
permittitur  ipsis  creditoribus  rescissa  trsditione  eam  rem  petere, 
id  os t,  dicere  eam  rem  traditam  noa  eese,  et  ob  id  in  bonis  debi- 
toris  mansisse. 

6. — Igualmente,  si  un  deudor  ha  enajenado  por  tradición  una 
cosa  en  fraude  de  sus  acreedores,  pueden  estos,  después  de  haberse 
becho  p'mer  en  posesión  de  los  bienes  de  su  deudor  por  el  presi- 
dente, vindicar  esta  cosa  rescindiendo  la  tradición,  es  decir,  ale- 
gando que  la  cosa  no  ha  sido  entregada,  y  que,  por  conaiguinte, 
continúa  en  los  bienes  del  deudor. 

La  acción  de  que  aquí  se  trata,  es  absolutamente  de  la  misma 
naturaleza  que  las  anteriores;  es  una  acción  real  ficticia  y  resci- 
soria,  y  se  llama,  dice  Teófilo  en  su  paráfrasis,  acción  pauliana. — 
I<as  manumisiones  hechas  en  fraude  de  los  acreedores  eran  nulas 
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según  el  derecho  civil!  puesto  que  una  ley  especial,  la  Mli± 
Bentia,  lo  había  terminante  inerte  diapuesto  asi;  mu  do  sucedía  lo 
mismo  con  las  enage naciones;  ninguna  disposición  de  derecho  civil 
las  tachaba  de  nulas  aunque  hubiesen  sido  hechas  en  fraude  de  loa 
acreedores,  y  por  de  contado,  según  el  rigor  de  este  derecho,  eran 
válidas;  pero  el  edicto  del  pretor  había  intervenido  y  había  sumir 
luetrado  nn  medio  de  rescindir  estas  ventas.  Cuando  Iob  acree- 
dores habían  tomado  posesión  de  loe  bienes  del  deudor  (ionit  q 
freditoñbut  ptntmít),  y  que  se  hallaban  de  este  modo  en  el  ejercicio 
de  aus  derechos,  el  pretor,  rescindiendo  la  tradicípn,  la  ensgena- 
cion  que  se  había  verificado  (raciua  traditioné),  les  daba  contra 
todo  detentador  de  las  cosas  enagenadas  fraudulentamente,  la 
acción  vindicatoria,  en  una  fórmula  ficticia,  fundada  en  la  hipótesis 
ficticia  de  que  esta  cosa  no  había  sido  entregada  ni  enagenada. 
tal  es  la  acción  de  que  habla  nuestro  párrafo. — Sabemos,  por  lo 
damas,  por  lo  que  hemos  dicho  de  las  manumisiones,  lo  que  deba 
entenderse  por  ventas  hechas  en  fraude  de  los  acreedores:  sabemos 
que  ae  necesita  el  hecho  y  la  intención  (eventtu  et  consiliwn);  el 
hecho  de  la  insolvencia,  y  la  intención  de  burlar  á  loa  qcreedores. 

Lo  que  acabamos  de  decir  no  deja  duda  alguna  sobre  la  natu<- 
raleza  de  la  acción  pauliana  de  que  habla  nuestro  párrafo.  Es  una 
acción  ¿i  ron,  según  dice  terminantemente  Teófilo  en  su  paráfrasis 
diciendolo  también  nuestro  testo  en  estas  palabras;  earn  rem  peten; 
por  lo  demás,  el  objeto  de  estos  diversos  párrafos  es  esponer  las 
acciones  pretorianas;  y  las  inpersonam  vendrán  después  desde  §  8. 
En  fin  (j  esto  es  mas  decisivo),  ahora  que  Gayo  nos  ha  dado  á 
conocer  íntegras  las  fórmulas  ficticias,  sabemos  ya  lo  que  es  une» 
acción  vindicatoria  fundada  en  una  fórmula  igual. 

Con  todo,  esta  acción  pauliana  in  rem  no  está  indicada  en  todo 
el  cuerpo  del  derecho  de  Justiniaoo  mas  que  por  nuestro  párraíbj 
fuera  de  él  no  aparece  en  ninguna  parte.  En  su  lugar,  y  bajo  el 
mismo  nombre  de  acción  pauliana,  encontramos  una  acción  in 
piñonata,  concebida  infaetum  y  arbitraria,  que  se  dá  para  revocar 
no  solo  las  ventas,  sino  cualquier  o'ro  acto  ejecutado  por  el  deudor 
en  fraude  de  sus  acreedores,  con  el  cual  haya  disminuido  su  patri- 
monio, tales  como  las  aceptilaciones  ú  otras  remisiones  de  deudas 
que  hubiese;  hecho,  de  obligaciones  fraudulentas  que  hubiese  con- 
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traído;  pero  do  de  las  renuncias  de  herencias  6  de  legados,  porque 
en  esto  no  se  empobrece;  eoIo  deja  de  ganar.  La  acción  se  di,  no 
contra  todo  detentador,  porque  no  es  m  rem,  sino  contra  el  deudor 
que  ha  defraudado,  j  contra  las  personas  que  tratando  con  el, 
habían  conocido  el  fraude,  aunque  no  posean  7a;  ó  aun  contra  loa 
que  no  habiendo  conocido  este  fraude,  hubiesen  recibido  bienes  i 
título  gratuito:  en  este  último  caso  se  daba  la  acción  hasta  el  im- 
porte de  lo  que  se  habían  enriquecido  loa  donatarios. 

.fin  suma,  los  acreedores  puestos  en  posesión  délos  bienes  de  su 
deudor  tenían,  para  revocar  los  actos  hechos  en  fraude  de  sus 
derechos,  dos  especies  de  acciones  paulianas,  que  no  deben  con- 
fundirse una  con  otra:  1°  La  acción  pauliatia  in  rem,  que  solo 
se  aplicaba  al  caso  de  venta,  7  que  no  era  mas  que  uua  rn  vindi- 
catio  fundada  en  la  fórmula  jktiriax  por  medio  de  la  cual  se  perse- 
guían 7  reclamaban  de  cualquier  detentador  las  cosas  enagenadas 
fraudulentamente;  esta  es  indudablemente  la  mas  antigua,  7  ha 
concluido  quisa  por  concederse  con  menos  frecuencia  por  el  pretor; 
2?  La  acción  pauliana  in  pertonam,  que  se  aplicaba  á  todos  los 
actos  fraudulentos,  7  se  daba  contra  el  deudor,  contra  loa  cóm- 
plices de  su  fraude,  ó  contra  los  que  se  habían  aprovechado  de  él  i 
título  gratuito  aun  cuando  7a  no  lo  posean. 

§  111  El  Dr.  Veltx  Sartfiád  tita,  como  concordante  de  m  artí- 
culo, la  LSY 10,  tít.  8,  ub.  12  DraBSTO,  suya  ley  traducimos  del 
OoBPUS  JüBiS  Ciyílis,  (edición  Paria  1628.)     Es  la  siguiente: 

Ait  Pwetor:  "Qusj  Lucius  Titius  fraudandi  causa,  sciete  te  in 
"brmis,  quibus  de  (ea  re)  agítur,  focit:  ea  illis,  si  eo  nomine,  quod 
"de  agitur,  actio  ei  ex  edicto  meo  competeré,  esseve  oportet,  etsi 
"non  pluaquam  annus  est,  cum  de  ea  re,  qua  de  agitur,  ezperiondi 
"potestas  est,  restituas  interdum  causa  cognita,  etsi  ecientia  non 
"sit,  in  &ctnm  actíonem  permittam." 

§  1.  Ita  demum  reuoeatur,  quod  fraudadorum  creditornm  cansa 
factum  est,  si  írentu  evaus  habuit,  scii,  si  hi  «-editores,  quorum 
fraudandorum  causa  fecit,  bona  ipsíus  vendiderunt.  Gererum  si 
illos  dimísit,  quorum  fraudandorum  causa  fecit,  &  slios  fortitus 
est,  si  quides  eirapliotter  dimimis  prioribus,  quos  fraudare  voluit, 
olios  postea  fortitus  est,  cessat  reuocatio:  si  autem  horum  pecunis, 
quos  fraudare  noluit,  priores  dímisit,  quos  fraudare  voluit;  Mar- 
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oaZZtu  dicit,  reuocationi  locum  fore,  teeundum  hanc  dittinctionem,  A 
ab  Imperatore  Severa,   &  Anionino   rescriptum  eet:   soque  ¡uro 

TtíinOr. 

§  2.  Qiiod  ait  Pnetor  Seimte,  aic  acripíamua  te  conacio  &  fraude 
particípate;  nou  enim,  ai  aimpliciter  acia,  illum  creditores  habere, 
hoc  auffieit  ad  contendendum,  teñen  cum  ia  fectu  actione:  sed  ai 
partíoepB  fraudia  oafc. 

§  3.  3i  quis  particepa  quidem  fraudia  non  fuit,  yarum  temen, 
Tendente  debito»,  teatato  conuentua  eat  i  creditoribua,  ne  emeret, 
su  iit  íactum  actiono  teneatur,  ai  comparauerit?  Et  magia  eat, 
yt  teneri  debear:  non  enira   caret  fraude,  qui  conuentua  teatato 


§  4.  Alisa  autem  qui  ad  taliqaem  creditorea  habere,  si  cum  eo 
contrahat  aimpliciter  sine  írandia  conacientia,  nou  videtur  has 
actione  teneri. 

§  6.  Ait  Pintor  ScienU,  id  eet,  eo,  qui  conuenietur  hac  actione. 
Quid  ergo,  ai  forte  tutor  pnpilli  scit,  qui  pupillua  ignorauit,  videa- 
mus,  au  actioni  locua  ait,  vt  acientia  tutoría  noceat:  idem  &  in 
curatore  furioai,  &  adoleacentiá?  Et  puté  hactenua  iüia  nocen 
eonsciüntiam  tutorum  eiue  curatorun,  quatenua  quid  ad  eoa  pe- 
ruanit. 

§  6.  Pmterea  ariendum  eat,  poaae  qutsri,  quod  dicitur,  in 
fraudom  creditorum  alienatum  reuocari  poaae,  ai  iidem  sint  ere- 
ditorca,  etai  vniia  creditor  ait  ex  illia,  qui  fraudati  aunt,  (atoe 
Bolua  tuno  fuit,  eiue  cum  cestería  satiafactum  eat,  hio  aolna  retnan- 
sit)  probandnm  eñe,  ad  huc  actioni  fore  locum. 

§  7.  Illud  eerte  sufficit,  etai  vnum  scit  oreditorem  fraudari, 
esteros  ihnoiauerit,  fore  locum  actioni. 

§  8.  Quid  ergo,  ai  ei,  quem  quia  scit,  aatiafactum  eat:  numquid- 
deficiat  actio:  quia,  qui  auperaunt,  non  aunt  fraudati?  Et  hnc 
puto  probandum.  Non  temen,  ai  dicat  aliquia,  Offera,  quod  dele- 
tur  ti,  quem  icio  oreditorem,  audiendua  erit,  rt  actionem  eludat. 

§  9.  Si  fraudator  heredem  habuit,  &  heredia  bona  renierint, 
non  eat,  in  bonia,  quibua  de  agitur,  íactum;  dtideo  oeeaat  ha» 
actio. 

§  10.  SÍ  quid  in  fraude  m  creditorum  fecerit  filiua,  qui  ae  pote- 
rat  abetinere,  &  in  integrum  ait  reatitutua,  quod  ae  m¡scuemt,  vel 
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■i  quid  fecit  heresvolunlarius  etiam.vel  persatatem,  velqnamaliam 
caimm  fustán  in  integro  meruit  reatitutione,  dicendam  erit,  vti- 
lem  actionem  competeré.  ídem  &  in  seruo  necesario.  Sane  euiu 
illa  diatinctioue  hoc  admittendu  esse  Labeo  acribit,  rt  squidem 
protinus  bona  vendiderunt  creditorea  vel  absentibue,  vet  paciBeen- 
tibus  creditoribna  ae  Deeeaaariuamiacuit.vtnuaqae.franareuocetnr, 
y,  teatutoris,  &  ipsius:  si  vero  pasai  aunt  nocesaarium  creditorea,  A 
ajiubí  in  crédito  habuerunt  nomen  eiua,  reí  dulcitudíae  vaurarn, 
vel  qua  alia  ratiODe  aecuri  aunt,  dicaudum  eat,  nihil  reuocari  ex 
h¡B,  que  testator  alieuaitit.  Si  impubea  patri  herea  extiterit,  (ñus- 
que raortuit  bona  veneant,  aeparatione  impetraba,  vtriuaque  fraila 
erit  reuocanda,  pupilli,  vel  otiam  tutoría,  ítem  curatoris. 

§  12.  Si  cum  in  diem  mibi  deberetur,  fraudator  prseaena  so- 
hierint,  dicendam,  (quod)  in  eo  quod  aenei  commoduminrepraaen- 
tatione,  in  factum  actioni  loca  fore:  nam  Pretor  fraudera  intelligit 
etiam  in  tompore  fleri. 

$  13.  Si  cui  aolutum  quidem  non  fuerit,  and  in  vetna  «¡reditúa 
pigQua  acoeperit,  bao  actione  tenebitur,  rt  eat  saspiasime  ooneti- 
tnttim. 

§  14.  Si  cum  mulier  fraudandorum  creditornm  conailinm  una- 
set,  manto  suo,  eidemque  debitori  in  fraudem  creditorutn  acoeptam 
debitum  secerit,  dotia  conatituend»  causa,  locum  habet  h»e  actio: 
&  per  íianc  omiiis  pecunia,  quam  maritus  debuerat,  exigitur:  nee 
mulier  de  dote  habet  actionem:  ñeque  enim  dos  iu  fraudem  credí- 
tornm  constituenda  eat:  &  hoc  certo  certiua  eat,  &  atepiasiine  cons- 
tituni.  Eiitue  autem  actionia  erit,  vt  atipulatio,  qu»  accepta  facta 
/uerat,  ex  integro  interponatur. 

§  15.  Per  hanc  actionem  &  vsuafractus,  &  huiuamodi  atipulatio 
Tn  (innoe  tingulo»  dtna  daré  tpondts?  exigi  potosí. 

§  16.  Si  debitorem  meum,  &  complurium  creditorum  eonae- 
cutus  c se omfngi cutera,  secum  aerentem  pecuniam,  &  abatuliasem 
ei  id,  quod  mihi  debatur,  placefc  Iuliani  sea  ten  tía  dicentia,  mnltum 
intereaae,  antequam  in  poaaesaionein  bonorura  eiua  creditoris  mit- 
tantur,  hoc  factum  eit,  an  postea:  ei  ante,  cessnre  in  factura  ac- 
tionem, ai  postea,  huic  locum  fore. 

§  17.  Si  ex  Constitutione  Diut  Marci  bona  aint  addicta  alicui, 
libertatium  conaeruandarum  cauaa  dicendum  erit,  actionem  ceasare 
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ita  enini  aueceduat,   vt  rata  aint,  quss  pater  &miliae   gesserit. 
§  18.  Annua   buiua   ra   factnm   actionis  computabitur  ex  día 
venditiouis  bonorum. 

§  19.  Per  hanc  actionem  res  restituí  debet  cum  sun  scüicet 
causa, 

§  20.  Et  frucfcus,  non  tantum,  qui  percepti  sunt,  verum  etiam 
h¡,  qui  percipi  potuerimt  &  fraudatore,  veniu&t:  sed  cum  aliquo 
modo  Be  vt  aumptua  facti  deducán  tur:  n*m  arbitrio  iudicis  non 
uriua  cogendus  ees  rem  reatituere,  quam  ai  impensaa  nocessarias 
conaequatur:  idemque  erit  prbbandum,  &  si  quia  aliua  sumptus  ex 
volúntate  fideiuaaarum,  creditorumque  fecerit. 

§  21.  Partum  queque  in  hanc  actionem  muiré,  puto  verius  eese. 

§  22.  Praterea  generaliter  aciendum  eat,  ex  hac  actione  reati- 
tutionem  fiori  oportere  in  pristinum  statum,  aiue  rea  auerunt,  aiue 
obligatiocBfl,  vt  perinde  omnia  reuocemur,  ac  si  liberatio  facta  non 
easet,  propter  quod  etiam  medii  temporis  commodum,  quod  quis 
consequeretur  liberatdone  non  Jacta,  prajatandum  erit,  dum  v  auras 
non.  pra»tentur,  ai  in  stipulatum  deductn  non  fuerunt,  aut  ai  talia 
contractas  fuit,  in  quo  vsur»  deberi  potuerunt  etiam  non  de- 
duct». 

§  23.  Si  eondietionuüs  auit  obligaüo,  cum  sua  conditíone:  si  in 
diem,  cum  aua  die  restaurauda  eat.  Si  tamen  erat,  cuiua  dies 
fiuitur,  poteat  dici  restitutionera  intra  id  tempus  posae  poatulari, 
quod  tempua  auperat  obligationi,  non  vtiquo  intra  annum. 

§  24.  II»o  actio  posfc  annum  de  eo,  quod  ad  eom  peruenit, 
aduevsua  quem  actio  mouetur,  competiti  iníqunm  enitn  Pretor 
.  putauit,  in  lucro  morati  eum,  qui  1  nerum  senait  ex  fraude:  idcirco 
lncrum  ei  exlorquemdum  putauit.  Siue  igitur  ipse  fraudatur  sit, 
ad  quem  peruenit,  aiue  aliua  quiuia,  competit  actio  in  id,  quod  ad 
eum  peruenit,  dolomve  malo  eius  fiíctum  eat,  quominus  per- 
ueniret. 

§  25.  Híbc  actio  heredi,  casteriaque  BucceBaoribua  competit:  sed 
&  in  heredes,  simileaque  peraonaa  datur. 

La  traducción  de  ata  ley  tela  siguiente: 

El  pretor  dice:  Si  Lucio  Ticio  fea  hecho  alguna  cosa  en  fraude 
de  vuestro  conocimiento,  en.  relación  i  los  bienes  de  que  ae  trata 
es  esti  asunto,  es  preciso  que  tenga  en  virtud  de  mi  edicto,  o  que 
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70  d¿  al  que  tiene  interés  en  ello,  ana  acción  para  obligaros  4 
restituirle  la  cosa,  si  no  hace  mas  de  un  año  que  ha  podido  obrar 
contra  tos  ¿este  respecto;  y  aunque  no  hubieseis  tenido  conoci- 
miente  de  ello,  le  daría  también  algunas  veces  una  acción  de 
hecho  despnes  de  examinar  los  motivos  de  solicitarla. 

1  Lo  que  se  ha  hecho  en  fraudo  de  los  acreedores  no  es  revo- 
cable sino  cuando  el  fraude  ba  producido  su  efecto,  es  decir, 
cuando  los  acreedores  defraudados  han  vendido  los  bienes  de  su 
deador.  Pero  si  el  deudor  ha  pagado  á  los  acreedores  en  cuyo 
fraude  ha  enagenado,  y  luego  se  ha  hecho  otros,  la  resdeion  no 
tiene  lugar,  sin  embargo,  si  es  con  el  dinero  de  los  últimos  con  lo 
que  ha  pagado  sos  deudas  primitivas,  Marcelo  dice  que  la  resá- 
cion  tiene  lugar.  Esta  determinación  ha  sido  adoptada  por  un 
rescripto  del  emperador  Severo  y  Antoniao;  y  tal  es  nuestro 
derecho. 

2  La  palabra  del  pretor,  tétente,  significa,  si  tenéis  conocimiento 
del  fraude  y  participáis  de  ¿1;  porque,  no  basta  que  yo  sepa  sim- 
plemente que  hay  acreedores,  para  sostener  que  está  obligado  &  la 
acción  de  fraude,  es  preciso  que  sepa  que  ha  tenido  participación 
en  el  mismo. 

3  Si  alguien  no  ha  sido  partícipe  del  fraude  pero  ha  sido  adver- 
tido por  los  acreedores  de  no  comprar  al  deudor,  y  sin  embargo, 
ha  comprado,  será  responsable  de  la  acción  de  hecho  por  haber 
comprado?  lo  mejor  es  decir  que  será  responsable  de  olla,  pues 
aquel'que  ha  obrado  á  pesar  de  las  advertencias  de  -este  género, 
do  esta*  exempto  de  fraude. 

4  Pero  aquel  que  lo  sabe  por  otro  medio  diferente  de  los 
acreedores,  no  sojuzga  responsable  de  esta  acción  por  haber  con- 
tratado con  él,  sin  saber  si  obraba  en  fraude  de  los  acreedores. 

6.  £1  pretor  dios  leienle  es  decir,  con  conocimiento  de  aquel 
contra  quien  se  intenta  esta  acción.  ¿Qué*  sucederá  pues,  ai  el 
tutor  del  pupilo  sabe  que  comete  fraude  y  el  pupilo  lo  ignora? 
veamos  si  habrá  lugar  a  la  acción;  y  si  el  conocimiento  del  tutor 
puede  perjudicar  al  pupilo,  del  mismo  modo,  ai  la  de  un  furioso  o 
áe  un  adolescente  puede  perjudicarles?  Pienso  que  el  conocimiento 
de  su  tutor  ó  curador  debe  perjudicarles  cuando  se  han  aprove- 
chado de  su  fraude. 
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6.  Conviene  Haber  también  que  se  puede  demandar  ai  lo  que  se 
ha  dicho  antes,  de  que  se  podía  hacer  rescindir  la  enagenaeion 
hecha  en  fraude  de  loa  acreedores,  do  tiene  logar  sino  cuando  son 
los  mismos  acreedores  los  que  piden  la  rescisión;  ó  si  esto  tiene 
lugar  también  cuando  uno  salo  de  entre  ellos  la  pide,  ya  que  sea 
solo,  ya  que  los  demás  hayan  sido  pagados  y  que  solo  falte  pagár- 
sele 4  él. 

7.  Basta  ciertamente,  para  que  haya  lugar  a  la  acción  qne  se 
sepa  que  hay  uno  de  los  acreedores  defraudado,  aunque  se  ignore 
si  otros  también  lo  son. 

8.  ¿Qué  sucederá  pues  si  aquel  que  sabe  que  ha  sido  defraudado 
ha  sido  pagado?  ¿cesará  la  acción  porque  tos  demáB  no  lo  han  sido? 
Pienso  que  debe  cesar.  No,  sin  embargo  si  ano  se  contenta  con 
'decir:  Ofrezco  pagar  lo  que  se  debe  á  quien  yo  só  que  es  acreedor; 
no  se  debe  oir  al  que  quisiera  eludir  la  cuestión  de  esta  manera. 

9.  Si  aquel  que  ha  enagenado  en  fraude  de  sus  acreedores  tiene 
nn  heredero,  y  los  bienes  de  este  heredera  también  htn  sido 
vendidos,  no  habiendo  sido  cometido  el  fraude  en  relación  á  loa 
bienes  del  heredero,  esta  acción  deja  de  tener  lugar. 

M.  Si  el  hijo  qne  podia  abstenerse  de  la  sucesión  de  sn  padre 
ha  hecho  alguna  cosa  en  fraude  de  los  acreedores,  y  luego  se  ha 
hecho  restituir  después  de  haberse  mezclado  en  la  sucesión,  ó  si  el 
heredero  Toluotario  ha  hecho  algo  también  en  fraude,  y  después  se 
ha  hecho  restituir  por  razón  de  su  edad  o  por  cualquier  otro  motivo  ( 
aera  preciso  decir  que  habrá  lugar  i  una  acción  útil.  Lo  mismo 
es  con  un  esclavo  heredero  necesario;  Labeoii  dice  que  es  preciso 
admitir  todo  esto  con  una  distinción;  es  decir,  que  será  preciso 
examinar  si  loe  acreedores  han  vendido  los  bienes  en  el  acto,  o  si  el 
heredero  se  ha  mezclado  en  su  ausencia  6  con  su  consentimiento, 
para  saber  si  su  fraude,  es  decir,  el  del  tostador  y  el  suyo,  serán 
rescindidos;  porque  si-loa  acreedores  han  autorizado  al  heredero 
necesario  y  lo  han  aceptad»  por  sn  deudor;  ya  reduciendo  sus  inte- 
reses en  au  favor,  y»  de  otro  modo;  es  preciso  decir  que  las  enage- 
nacionea  del  tostador  no  serán  rescindidos. 

11.  Si  un  Impúber  ha  heredado  de  sn  padre  y  se  venden  los 
bienes  da  este  último  después  de  hacerse  la  separación  de  ellos,  sn 
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fraude  será  rescindido,  es  decir,  el  del   padre  y  el  del  pupilo;  7  lo 
mismo  será  con  el  del  tutor  y  al  del  curador. 

12.  Si  un  deudor  do  me  ha  pagado  fraudulentamente  lo  que  me 
debia  Binó  en  un  plazo  no  vencido,  será  preciso  decir  que  hay  lugar 
A  una  acción  de  hecho  por  el  beneficio  que  me  ha  hecho,  porque  el 
pretor  considera  como  fraude  la  anticipación  del  plazo. 

13.  Aquel  á  quien  nada  ae  ha  pagado  pero  que  ha  recibido  una 
prenda  por  un  crédito  antiguo  será  responsable  de  esta  acetan, 
como  lo  estatuyen  un  gran  número  de  constituciones. 

14.  Si  una  muger  habiendo  consentido  en  defraudar  á  loa  acree- 
dores de  su  marido,  se  ha  hecho  dar  un  recibo  de  la  dote  para 
constituirla  sobre  sus  bienes,  hay  lugar  á  esta  acción  para  exigir  lo 
que  su  marido  debía,  y  la  miiger  perderá  la  acción  de  la  dote,  por 
que  no  se  puede  constituir  una  dote  en  fraude  de  sus  acreedores; 
lo  que  es  mas  que  cierto;  y  que  á  menudo  ha  sido  decidido  por  las 
constituciones  de  los  príncipes;  luego  el  efecto  de  la  acción  será 
que  la  estipulación  de  la  que  se  había  dado  recibo,  será  anulad». 

15.  El  usufructo  ó  la  promesa  estipulada  de  dar  cada  año,  son 
eligióles  por  esta  acción. 

16.  Si  he  demandado  &  un  deudor  que  lo  era  también  de  varios 
otros  acreedores,  que  huya  con  el  dinero  y  le  sea  obligado  á  pagar- 
me  lo  que  me  debía,  ha  sido  decidido  por  el  parecer  de  Juliano 
que  era  preciso  examinar  si  era  antes  ó  después  de  haber  estos 
acreedores  sido  puestos  en  posecion  de  los  bienes  de  esto  deudor, 
porque  si  era  antes,  había  lugar  á  la  acción  de  hechos;  y  no  le 
había  sí  era  después. 

17.  Si  tos  bienes  han  sido  adjudicados  á  alguno  para  la  conser- 
Tflcioii  de  las  libertades  ^segun  la  constitución  de  Marco  Aurelio, 
será  preciso  decir  que  la  acción  cesa,  por  haber  sido  ratificado  lo 
hecho  por  el  padre  de  familia. 

18.  El  año  de  esta  acción  de  hecho  se  computará  desde  el  dia 
de  la  venta  de  los  bienes. 

19.  Por  esta  acción  se  está  obligado  á  restituir  la  cosa  con  sus 


20.  Esta  acción  comprende  no  solamente  los  frutos  que  se  han 
percibido,  einó  también  aquellos  que  solo  ha  podido  percibir  aquel 
que  ha  comprado  la  cosa  vendida  en  fraude;  pero  sin  embargo, 
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con  la  condición  da  deducir  de  ella  loa  gastos  de  cultivo,  porque  el 
juez  solo  puede  condenarle  i  restituirlos  frutos  cuando  ha  de- 
ducido los  gastos  que  ha  hecho  para  hacerlos  productivos;  y  lo 
mismo  será  de  los  qne  hayan  sido  hechos  por  otro,  con  el  consen- 
timiento del  acreedor  7  del  demandado. 

21. — Pienso  que  se  debo  decir  que  los  hijos  de  los  esciaros  en- 
tran también  en  esta  acáoo. 

22.  Es  preciso  saber  en  general  que  se  deben  restituir  las 
cosas  á  su  primer  optado,  así  como  las  obligaciones,  á  fin  de  que 
todo  sea  restituido  como  si  la  entrega  no  hubiese  existido  de  lo 
que  se  signe  que  todas  las  ventajas  que  el  deudor  liberado  ha  po- 
dido sacar  durante  el  intervalo,  deben  ser  igualmente  restituidas  á 
aquel  que  debía  gozar  de  ellas,  es  decir  loe  intereses  no  pagados  si 
eran  debidos  por  la  estipulación,  ó  i  que  pueden  ser  debidos  en 
virtud  de  un  contrato,  aunque  no  se  hubiese  hecho  mención  de  él. 

23.  Si  aus  obligaciones  eran  condicionales,  á  plazo,  subsistirán; 
si  sin  embargo,  el  plazo  estaba  prozimo  á  espirar,  se  puede  decir 
que  su  restitución  puede  ser  pedida  durante  el  tiempo  que  taita 
pasar  y  no  durante  un  año  entero. 

24.  Se  puede  también  intentar  esta  acción,  después  del  ano,  por 
lo  que  ha  adquirido  aquel  contra  quien  se  entabla;  porque  el  pretor 
ha  pensado  que  aqnel  que  ha  sacado  provecho  del  fraude  estaba 
siempre  en  mora  de  restituirlo,  y  por  consiguiente  que  era  preciso 
condenarle  i  ello;  sea  el  que  ha  hecho  el  fraude  quien  ha  sacado 
provecho  do  él  á  cualquier  otro,  se  tiene  esta  acción  contra  él  por 
lo  que  ha  adquirido,  ó  por  lo  que  por  dolo  ha  impedido  alcanzar. 

25.  Esta  acción  se  d¿  al  heredero  y  demás  sucesores  contra  el 
heredero  y  sus  causa-habientes. 
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ARTICULO  XXIX 

El  que  hubiere  adquirido  de  mala  fe*  las 
cosas  enagenadas  en  fraude  de  los  acreedores, 
deberá  indemnizar  á  estos  de  los  daños  y  per- 
juicios, cuando  la  cosa  hubiere  pasado  ó  un 
adquirente  de  buena  fe*,  6  cuando  se  hubiere 
perdido. 

I  I  Gotim,  Proyecto   da    Código  Civil  par»  Va- 
|  II  Enciclopedia   Española  da  Derecho  7  adinl- 


§  1  Eete  arando  ata  tomado  del  que  tiene  el  número  118S,  en  el 
Paonoio  di  Código  Civil  pasa  España,  del  Da.  Gotsna,  que 
et  el  que  ligue: 

Art.  1182. — "El  que  hubiere  adquirido  de  mala  í4  las  cosas 
"enageiiftd.ua  en  fraude  de  loe  acreedores,  deberá  indemnizar  i 
"estos  de  los  daños  y  perjuicios,  cuando  no  pudiere  tener  lugar  la 
"rescisión: 

J.°  "Por  haber  pasado  la  cosa  *  un  adquirente  ulterior  de 
"buena  fé". 

2.°  "Por  haberse  perdido  la  cosa  misma. 

"La  regulación  de  los  daños  ó  perjuicios  é  intereses  se  hará  por 
"las  reglas  prescritas  en  la  Sección  III,  capítulo.  III  de  este 
«título." 

En  consecuencia  del  artículo  1011,  porque  la  mala  fé  envuelve 
dolo,  y  en  los  casos  de  aquel  artículo  la  obligación  de  dar  se 
resuelve   en  la   de  indemnización  de  daños'y  perjuicios. 

Los  adquirentes  con  buena  fe*  por  título  lucrativo  solo  quedarán 
obligados  i  restituir  in  quantum  locupleüores  facti  »unt,  según  la 
equitativa  distinción  de  la  ley  Bomana  que  he  adoptado  en  el 
comentario  del  artículo  1179. 

§  11  Gomo  un  retúmm  de  loe  artículo*  del  capítulo  que  nanos 
concordado,  traeeribimot  de  la  Ehciolop sdia  Española  di  Duuoho 
T  ÁDMiHlblEAOiOH,  dirigida  por  el  D«.  D.  Losxhzo  Abrazóla, 
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(edictott  Madrid  1848%  el  parágrafo  S.°,  di  la  Smion  9*,  di  la,, 
palabra  "Mnudores."     Es  el  siguiente:  ' 

Derecha  de  revwar  curtos  acto»  del  deudor. — Los  acreedores 
personajes,  en  compensación  da  los  derechos  que  tieaea  los  hipo- 
tecarios, gozan  de  otra  facultad,  que  hasta  cierto  punto  los  pone  i 
cubierto  de  sor  perjudicados  por  un  deador  maMoao.  Esto 
facilitad  es  la  revocación  que  pueden  solicitar  de  todos  aquellos 
actos  que  baya  verificado  el  deudor  en  fraude  suyo,  disminuyendo 
maliciosamente  su  caudal,  para  que  no  encuentren  con  que  cobrar 
bus  créditos.  Para  que  la  rerocacion  pueda  intentarse,  se  exigen 
generalmente  dos  condiciones:  la  intención  de  defraudar,  por  paite 
del  deudor,  y  el  hecho,  es  decir,  el  perjuicio  real  y  efectivo  que. 
ocasiona  i  los  acreedores.  Oomilwm  fraudit  tt  evmtuí  damtU. 
Hay,  sin  embargo,  caaos  en  que  solo  se  atiende  al  daño,  porque  la, 
intención  se  presume  de  derecho:  tal  sucede  cuando  el  deudor 
enajena, todos  ó  la  mayor  parta  desús  bienes,  de  cuyas  resultas 
queda  insoliente,  ó  hace  alguna  donación  o  legado;  porque  no 
pndiendo  ignorar  que  tiene  acreedores,  y  haciendo  estas  liberali- 
dades en  perjuicio  suyo,  dú  lugar  ii  presumir  que  obró  con  fraude* 
Cuando, la  enajenación  se  verifica  por  título  onerono,  se  raquiere, 
una  tercera  circunstancia,  y  es,  que  el  que  adquirió  la  cosa,  supiera: 
que  el  deudor  obraba  maliciosamente.  No  se  presumo  que  el. 
tercero  ea  partícipe  del  fraude,  solo  porque  sepa  que  tiene  .aerear, 
dores  aquel  que  se  la  enagenó  ó  cambió;  pero  sí  le  cometa  que  ana, 
bienes  no  son  bastantes  para  pagar  todas  sus  deudas,  tendrá-  lugar 
la,  rerocacion.  Siempre  que  el  acreedor,  é  un  mandatario  suyo, 
avise  ¿uno  que  no  compre  alguna  cosa  de  su  deudor,  y  despre- 
ciando este  aviso,  pasa  á  realizar  el  contrato,  el  comprador  ÍDCuro» 
por  este  hecho  en  fraude,  sin  necesidad  de  otra  prueba,  y  queda 
sujeto  á  I»  revocación. 

Sobre  si  tendrá  esta  lugar,  cuando  el  deudor  paga  á  una  de  sus. 
acreedores  por  favor  ó  cariño  especial,  no  quedándole  con  qua 
pagar  a,  los  demás,  hay  que  distinguir  de  épocas.  Si  hizo  la  paga 
antee  que  los  demás  acreedores  hayan  sido  puestos  en  posesión  de 
sua  bienes,  es  válida,  y  no  podran  los  demás  pedir  la  revocación. 
Pero  ai  hubiese  pagado  después  de  haber  hecho  cesión  de  tienen, 
6  haberse  despachado  ejecución  contra  ellos,  o  formado  concursa 
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de  acreedores,  entonces  no  valdría,  y  los  demás   pueden  revocarla. 

También  se  presume  fraudulenta,  la  paga  hecha  á  uno  de  loa 
acreedora»  personales  antea  de  cumplir  el  plazo  de  ella;  y  loa 
demás,  cuya  deuda  está  vencida  y  sea  erigióle,  tendrán  derecho  i 
pedir  qne  ae  revoque,  y  ae  distribuya  entre  todos.  , 

Este  acción  revocatoria  dura  un  año,  á  contar  desde  el  din  on 
que  el  acreedor  tuviese  noticia  del  fraude  cometido  en  perjuicio 
suyo.  Algunos  autores  sostienen,  que  cuando  la  enagenacion  se 
ha  verificado  por  título  lucrativo,  es  perpetua,  y  se  puede  intentar 
después  del  ano. 

La  cosa  enagenada  maliciosa  y  fraudulentamente  debe  restituirse 
con  todos  loe  frutos  que  tenia  a  la  sazón  que  se  enagení,  y  con  los 
que  hubiere  producido  desde  la  litis  contestación  hasta  la  sentencia. 
Los  Erutos  que  haya  dado  en  el  intermedio  pertenecen  al  com- 
prador, el  cual  podrá  sacar  también  las  mejoras  qne  haya  hecho,  y 
los  gastos  de  recolección  y  de  cultivo.  Si  el  comprador,  participe 
del  fraude,  enagenare  la  cosa  á  uH  tercero  de  buena  fé,  no  tendrá 
lugar  contra  este  la  acción  revocatoria,  por  la  sencillísima  ratón 
de  que  no  dándose  contra  el  primero  que  la  adquirió  del  deudor, 
si  ignora  el  fraude,  menos  aun  debe  darse  contra  nn  tercero  qne  se 
halla  en  el  mismo  caso.  Los  acreedores  se  limitarán  á  reclamar 
el  precio  del  objeto  vendido  del  primer  comprador,  pues  á  este  no 
debe  aprovecharle  su  mala  fé.  Así  lo  disponía  también  el  derecho 
romano.  "Verior  est  sententia  bona  flde  emptorem  non  teneri, 
"quia  dolns  ei  dumtaxat  nocere  debeat,  qui  eum  admisit,  quemad- 
"modum  dudaras  non  teneri  eum,  qui  ab  ípso  debitore  ignorana 
"emerit.  Is  autem  qui  dolo  malo  emit,  bona  antem  fide  ementa 
"vendidit,  in  eolidum,  pretium  reí,  qood  accepit  tenebitur." 

El  perdón  que  un  deudor  concede  de  las  cantidades  que  otros 
le  deben,  para  perjudicar  i  sus  acreedores,  pueda  también  revo- 
carse á  instancia  de  estos,  siempre  que  los  deudores  favorecidos 
sepan  y  consientan  el  fraude.  Gregorio  Lopes  afirma,  qne  esta 
intención  se  presume  de  derecho,  cuando  el  perdón  se  hizo  por 
una  cansa  lucrativa,  y  solo  se  necesita  probar,  cuando  la  causa  fué* 
onerosa.  Esta  distinción  nos  parece  muy  fundada,  pues  así  se 
practica  en  las  enageusciones,  que  para  el  acreedor  producen  el 
mismo  efecto  que  los  perdones. 
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Loe  acreedores  á  quienes  competo  la  revocación,  son  loa  pre- 
santes, es  decir,  los  que  tenis  el  acreedor  al  tiempo  que  hiao  la 
enajenación,  no  los  que  después  le  sobrevengan.  La  razón  ea,  que 
solo  á  ellos  quena  y  podía  perjudicar;  pero  ai  tomare  prestado  de 
otros  para  pagar  á  los  primeros  á  quienes  quiso  defraudar,  entonces 
tendrá  lugar  la  revocación.  Este  caso,  sin  embargo,  es  mas  bien 
un  ejemplo  de  subrogación,  en  qne  loa  acreedores  nuevos  entran 
en  el  lugar  ¡y  derecho  de  los  antiguos. 

La  índole  especial  del  comercio  bace  que  en  el  caso  de  una 
quiebra  sufran  estos  derechos  de  los  acreedores  modificaciones  muy 
importantes.  Porque  uno  de  los  efectos  que  produce  la  declara- 
ción de  quiebra,  es  anular  ciertos  actos  y  gestiones  del  quebrado, 
por  el  mero  hecho  de  haberse  verificado  algún  tiempo  antes  de 
ocurrir  tan  lamentable  suceso.  El  determinar  cuales  deben  ser 
estos  actos  heridos  de  nulidad  por  disposición  de  la  lev,  ha  sido  uno 
de  ios  pontos  qne  mas  han  atormentado  á  loe  legisladores  de  todos 
los  países.  A  dos  pueden  reducirse  los  sistemas  que  casi  siempre 
han  coexistido  en  presencia  uno  de  otro.  El  primero  hace  remontar 
loe  efectos  de  la  quiebra  a  la  ¿poca  en  que  los  negocios  del  comer- 
ciante empiezan  á  desordenarse,  y  anula  ipto  jura  todos  los  actos 
ocurridos  en  este  intermedio.  El  segundo  admite  mayor  lenidad; 
pues  aun  cuando  reconoce  que  todas  las  operaciones  hechas  en  un 
tiempo  inmediatamente  próximo  ií  la  quiebra,  se  hallan  muy 
espueetas  í  fraude,  no  las  anula  indistintamente,  sino  qne  atiende 
a*  su  naturaleza,  y  á  las  circunstancias  que  las  acompañan  para 
tomar  la  disposición  conveniente. 

Nuestro  código  puede  decirse  qne  ha  admitido  algo  de  los  dos 
sistemas,  si  bien  inclinándose  mas,  y  mostrando  mayor  predilección 
hacia  la  rigidez  del  primero.  Esta  verdad  resaltará  del  examen 
que  vamos  á  hacer  de  sua  disposicionee.  En  primer  lugar,  concede 
al  tribunal  de  comercio  la  facultad  de  retrotraer  los  efectos  de  la 
quiebra  á  nna  apoca  anterior  á  su  declaración,  fijándola  por  el  dia 
•o  que  el  comerciante  haya  cesado  en  el  pago  de  sus  obligaciones. 
lista  medida  es  sumamente  justa  y  necesaria,  porque  la  declaración 
no  hace  mas  que  reconocer  un  hecho,  qne  puede  haber  existido 
mucho  antes.  Se  aquí  resulta,  que  entre  la  cesación  de  pagos,  y 
la  declaración  de  quiebra,  puede  transcurrir   nn   espacio  bastante 
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largo-de  tiempo,  durante  el  cual  »  hayas  celebrado  negocios  y 
■  operaciones  importantes  de  comercio.  Nuestro  código  las  decía» 
absolutamente  nulas,  retrotrayendo  el'  desapoderamiento  que  se 
opera  en  virtud  de  la  declaración  del  tribunal,  i  la  época  en  que 
este  mismo  reconoce  que  ha  cesado  el  comerciante  en  sus  pagos 
corrientes.  De  en  estremo  dura  y  contraria  Á  la  equidad,  puede 
calificarse  una  regla  tan  inflexible  y  absoluta,  por  mas  que  se  invo- 
quen i  su  favor  algunos  principios  de  estricto  derecho,  Podad 
decirse  en  verdad,  que  la  quiebra  existe  desde  que  se  reconoce 
logalmeuto  la  cesación  de  pagos,  que  desde  el  mismo  instante  debe 
retirarse  al  quebrado  la  confianza,  y  someterle  i  todas  las  precau- 
ciones y  efectos  consiguientes  á  semejante  estado.  Por  otra  parte, 
si  los  terceros  pueden  alegar  que  obraron  de  buena  fe,  no  asi  el 
quebrado  que  no  ignoraba  el  mal  estado  de  sus  negocios.  Estas 
máximas  de  rigoroso  derecho  aplicadas  si  comercio,  causaran  sin 
embargos  perjuicios  graves  sin  utilidad  de  nadie,  atacando  la  natu- 
raleza del  crédito  y  las  reglas  de  la  buena  fe  eu  que  aquel  descansa. 
Beconociendo  que  la  situación  del  comerciante  que  cesa  en  sus 
pagos  debe  inspirar  serios  recelos,  y  que  en  quiebra  se  hubiera 
verificado  en  el  instante,  si  él  la  hubiera  declarado  «orno  debia,  d 
sus  acreedores  la  hubieran  provocado,  no  es  bastante  razan  pan 
que  sin  examen  ni  investigación,  se  anulen  bastas  las  operaciones 
hechas  de  buena  fé.  Lo  cierto  es,  que  el  desapoderamiento  de  los 
bienes  del  quebrado  no  se  opera  realmente  hasta  la  declaración 
solemne  hecha  por  el  tribunal:  el  retrotraerlo,  pues,  á  la  época  de 
la  cesación  de  pagos,  es  una  ficción  legal,  que  si  puede  admitirse  en 
materias  civiles  sin  graves  inconvenientes,  no  así  en  las  comer- 
ciales. Antes  de  la  sentencia  del  tribunal,  loa  terceros  que  contra- 
taron con  el  quebrado,  ningún  motivo  tienen  para  recatarse  de  él: 
seria,  pues, notoriamente  injusto,  anular  por  medida  general  las 
operaciones  contraidas  con  buena  té,  y  de  las  eoalee  ningún 
perjuicio  resulte  a  los  acreedores.  En  vista  de  estas  considera- 
ciones, el  código  francés  se  ha  apartado  del  sistema  absoluto  de 
nulidad,  distinguiendo  de  operaciones  y  actos,  declarando  nulas 
aquellos  que  legalmento  puede  presumirse  se  han  verificad»  en 
fraude  de  los  acreedores,  y  dejándoles  i  estos  la  facultad  de  pedir 
la  revocación  de  loa  demás  que  les  perjudiquen  en  sus  derechos. 
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TJa  motada  análogo  fas  adoptado  nuestro  oddigo  reipecto  de  lo» 
actoa  anteriores  á  la  declaración  de  quiebra.  La  situación  deplorable 
i  que  se  vá  ¡1  ver  reducido  el  quebrado,  dá  motivo  para  sospechar, 
que  con  el  fin  de  hacerla  mas  tolerable,  se  procurará  recursos,  bien 
por  medio  da  enagenacionee  simuladas,  donaciones  fingidas  ú  otro» 
modosqne  perjudiquen  áloe  derechos  da  ana  acreedores.  Algunosde 
estos,  si  tienan  noticias  ó  presunciones  de  que  los  negocios  do  su 
deudor  van  mal,  y  se  aproxima  una  catástrofe,  pueden  también 
proporcionarse  pagos  anticipados  6  hipotecas  particulares  que 
redunden  en  perjuicio  de  los  demás,  que  por  su  situación  ó  por 
su  buena  fe  ignoren  que  está  próximo  tan  fatal  acontecimiento. 
La  ley,  pues,  atendiendo  á  estas  razones  7  conociendo  cuan 
difícil  seria  probar  que  estos  actos  se  habían  cometido  con 
mala  intención  en  fraude  de  los  acreedores,  por  que  los  inte- 
resados elegirían  el  modo  7  la  forma  de  realizarlos,  ha  esta- 
blecido contra  ellos  una  presunción  legal,  declarándolos  nulos  en  el 
mero  hecho  de  haber  ocurrido  durante  cierto  plazo,  sin  admitir  en 
contra  justificación  alguna.  Para  evitar  desda  luego  toda  colusión 
entre  el  deudor  y  alguno  de  bus  acreedores  en  perjuicio  de  los  demás 
se  declaran  nulos  todos  los  pagos,  bien  sea  en  dinero,  efectos  A 
valores  de  crédito,  hechos  en  los  15  dias  precedentes  i  la  declara- 
ción de  quiebra,  por  deudas  y  obligaciones  directas  que  no  ven- 
ciesen hasta  después.  Los  acreedores  devolverán  las  cantidades 
que  hubieren  percibido,  i  la  masa  común.  Porque  se  presume  y 
con  razón,  que  el  haberlas  pagado  con  anticipación,  contra  lo  que 
ordinariamente  sucede  en  el  comercio,  tuvo  por  objeto  librar  á 
aquellos  acreedores  de  la  desgracia  común,  y  romper  la  igualdad 
que  entre  ellos  debe  existir.  A  estos  tampoco  se  les  irroga  nin- 
guna injuria,  sometiéndolos  á  las  reglas  generales  que  se  observan 
en  los  pagos.  También  milita  igual  presunción,  y  por  consi- 
guiente se  declaran  nulos  los  siguientes  contratos  celebrados  con 
30  dias  de  anticipación  para  la  quiebra:  1.°  Toda  enagenacion  de 
bienes  inmuebles  hecha  i  título  gratuito.  2.°  Las  constituciones 
hechas  de  bienes  propios  i  sus  hijos;  así  es,  que  ai  un  comerciante 
dentro  del  mes  que  precede  á  su  quiebra,  dota  á  una  hija  suya  en 
10,000  duros,  esta  cantidad  deberá  volver  á  la  masa^pues  aun 
cuando  respecto  del  marido  sea  un  contrato  oneroso,  milita  la  pro- 
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■unción  mas  fuerte  que  el  podre  lo  hizo  pan  salvar  aquellos 
bienes  de  manos  de  aua  acreedores.  8°  Las  cesiones  de  bienes 
inmuebles  en  pago  de  deudas  no  vencidas  al  tiempo  de  declararas 
la  quiebra.  4.°  Las  hipotecas  convencionales  establecidas  sobre 
obligaciones  simples  de  fecha  anterior;  porque  producen  el  mismo 
efecto  que  una  enagenacion  gratuita,  pues  contienen  una  ventaja 
sin  equivalente  para  los  demás  acreedores.  De  aquí  se  sigue,  que 
á  la  manera  que  la  ley  permito  celebrar  contratos  á  título  oneroso, 
durante  el  mes  que  precede  i  la  quiebra,  podrí  el  quebrado  tam- 
bién en  este  intermedio  recibir  préstamos  de  dinero  ó  mercaderías, 
y  constituir  á  su  favor  una  hipoteca,  la  cual  no  se  confiere  gratui- 
tamente, sino'  percibiendo  en  cambio  un  equivalente  que  aumenta 
el  activo  de  la  masa.  Sin  embargo,  el  afán  de  evitar  fraudes,  ha 
puesto  la  cortapisa  de  exigir  para  su  valides,  que  la  entrega  del 
dinero  6  mercancías  haya  de  verificarse  de  presente,  al  tiempo  que 
se  otorga  la  obligación  ante  el  escribano  y  testigos  que  intervi- 
nieron en  ella.  5.°  Son  también  nulas  los  donaciones  interinas 
que  no  tengan  el  carácter  de  remuneratorias,  y  se  hayan  otorgado 
después  del  último  balance,  si  de  este  resultaba  ser  inferior  el 
pasivo  del  quebrado  á  su  activo. 

Ademas  de  los  datos  que  acabamos  de  espresar,  que  son  nulos 
por  disposición  de  la  ley,  fundada  en  una  presunción  muy  racional 
hay  otros  que  en  sí  son  válidos,  pero  pueden  anularse  á  instancia 
de  los  acreedores,  probando  que  se  han  verificado  en  fraude  de  sus 
derechos.  Tales  son:  1.°  Las  obligaciones  i  titulo  oneroso  de 
bienes  raices,  hechas  en  el  mes  precedente  á  la  declaración  de  la 
quiebra.  Semejantes  enage naciones  no  pueden  regirse  por  las 
mismas  reglas  que  las  gratuitas;  pues  recibiendo  el  deudor  en 
cambio  de  su  valor,  en  nada  perjudican  por  esencia  los  intereses 
de  los  acreedores.  2.°  Las  constituciones  dótales  o  reconocimientos 
de  capitales  hechos  por  un  conyugo  comerciante  á  favor  del  otro 
en  los  seis  meses  precedentes  á  la  quiebra.  Se  esceptda  el  caso  en 
qne  los  bienes  asignados  fuesen  inmuebles  de  abolengo,  ó  los  hu- 
biese adquirido  y  poseído  de  antemano  el  cónyuge  á  cuyo  favor  se 
haga  el  reconocimiento  de  dote  ó  capital.  Porque  entonces  existe 
un  título  tan  particular,  que  eacluye  toda  idea  de  que  el  reconoci- 
miento pueda  ser  fraudulento.    3.°  Toda  confesión  de  recibo  de 
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dinero  ó  de  efectos  i  título  de  préstamo,  que  hecha  seis  meses  antes 
de  la  quiebra  en  escritura  publica,  no  se  acreditase  por  la  té  de 
entrega  del  escribano,  o  habiéndose  hecho  por  documento  privado 
no  constase  uniformemente  en  libros  de  ambos.  4.°  Todos  los 
contratos,  obligaciones  y  operaciones  mercantiles  del  quebrado, 
que  no  sean  anteriores  de  mas  de  10  días  á  la  declaración  de  la 


Por  ultimo,  el  articulo  1042  dispone,  que  todo  contrato  hecho 
por  el  quebrado  en  los  cuatro  años  anteriores  a  la  quiebra,  en  que 
se  pruebe  cualquier  especie  de  suposición  6  simulación  hecha  en 
fraude  de  los  acreedores,  se  podrá  revocar  á  instancia  de  estos. 

La  manera  con  que  están  redactados  estos  dos  artículos,  exige 
por  nuestra  parto  una  observación  muy  importante.  Al  fijar  el 
artículo  1041  el  término  de  un  mes,  ó  10  dias  respecta ramento, 
para  que  los  acreedores  puedan  intentar  la  revocación  de  los  actos 
que  en  él  se  espresan,  no  debe  proponerse  por  objeto  indicar  á 
sensu  contrario,  que  son  válidos  é  inalterables.  Esto  equivaldría 
á  patrocinar  y  alentar  la  mala  fé,  privando  á  los  acreedores  de  un 
derecho  sagrado,  que  la  justicia  y  la  ley  común  les  conceden  de 
mutuo  acuerdo.  Las  operaciones,  pues,  cometidas  en  fraude  de 
los  derechos  de  los  acreedores,  pueden  revocarse  cualquiera  que 
sea  su  fecha.  Entonces  se  dirá,  ¿á  qué  fin  se  fija  un  tiempo 
tan  corto,  si  no  ha  de  producir  ningún  efecto?  Para  conciliar, 
pues,  la  letra  de  la  ley  con  las  máximas  de  la  justicia  y  la 
equidad,  creemos  que  la  intención  del  legislador  fué  facilitar  á  los 
acreedores  la  prueba  del  fraude,  exigiendo  menos  en  el  plaso  mas 
inmediato  á  la  quiebra.  Así  es,  que  durante  este  período,  lea 
bastará  probar  que  hubo  fraude  por  parte  del  quebrado,  aun 
cuando  los  terceros  contrataran  con  él  de  buena  fé.  Pasado  este 
tiempo,  quedarán  sujetos  al  derecho  civil,  y  deberán  probar  la  par- 
ticipación del  fraude  por  parte  de  aquellos.  De  este  modo  se 
eoncilia  perfectamente  el  artículo  1042  con  el  anterior,  desapare- 
ciendo la  contradicción  que  á  primen  vista  se  nota. 

§  III  Cretmot  deber  trascribir,  por  aplicar  tos  artículo*  que  de 
ate  Capítulo  hemos  concordado,  lo  que.  dice  Domat,  m  ti»  Liixa 
CrviLiB,  tít.  X  dkl  lib.  21.    Ei  lo  que  sigue: 

Aunque  los  engaños  en  perjuicio  de  loa  acreedores  se  hagan 
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ireeuenterncntc  por  medio  de  convenciones  entre  loa  deudoras  y 
lo»  que  estén  de  inteligencias  con  ellos;  fia  embaído  las  obliga* 
oiones  que  nacen  do  tales  engaños,  cuya  responsabilidad  com- 
prando í  sus  participes  respecto  4  los  acreedores,  no  dejan  da 
contarse  en  el  numero  de  las  que  se  forman  sin  convención,  puea 
en  realidad  no  existe  ninguna  entre  ellos  7  el  acreedor. 

Las  convenciones  que  se  fraguan  entre  los  deudores  y  loa  que 
van  de  acuerdo  coa  ellos  i  fin  do  privar  de  sus  derechos  4  los 
acreedores  son  de  muchas  clases,  y  crean  las  obligacáonaa  que  for- 
maran el  objeto  de  este  título. 

Es  necesario  advertir  sobra  la  materia  de  engaños  hechos  en 
perjuicio  de  los  acreedores,  que  aquellos  que  pueden  ejecutar  loa 
deudores  al  disponer  de  sus  bienes  raicee  son  ranchos  menos  eu.br» 
nosotros  que  los  que  podían  hacerse  entre  los  romanos,  pnea  con- 
trataban con  frecuencia  sin  escrito,  pudiéndote  aun  adquirir  la, 
misma  hipoteca  por  medio  de  una  convención  no  escrita,  y  por  no 
simple  pacto,  lo  que  hada  mas  fáciles  los  engaños.  Pero  según 
nuestras  leves,  en  primer  lugar  no  puede  celebrarse  contrato  al- 
guno sobre  cosa  raja  sino  ante  escribano;  j  en  segundo  lugar  no  ss 
adquiere  el  derecho  de  hipobaoa  ñud  mediante  que  las  tales  escri- 
turas estén  registradas  en  los  oficios  de  hipotecas.  Asi  entre 
nosotros  quedan  mas  asegurados  loa  acreedores  contra  loa  fraudes 
de  sus  deudores,  que  entre  los  romanos. 

Todos  los  actos  de  los  deudores,  bien  sean  euageuseiones,  o  dis- 
posiciones de  cualquiera  otra  clase,  que  se  dirigen  4  hacer  ilusorios 
los  créditos  de  sus  acreedores,  quedan  revocados,  según  las  cir- 
cunstancias y  laa  reglas  que  siguen  puedan  dar  lugar  4  ello. 

Todas  las  disposiciones  que  puedan  hacer  los  deudores  4  título 
de  liberalidad  7  en  perjuicio  de  sus  acreedores,  pueden  revocarse, 
ora  aquel  4  cuyo  favor  se  ejerció  haya  conocido  el  perjuicio,  ora  lo 
haya  ignorado;  pues  qne  su  buena  fá  no  impide  el  que  sea  injusto 
su  provecho  en  daño  de  los  demás,  pero  si  teniendo  buena  fe*  el 
donatario,  dejase  de  existir  la  cosa  donada,  sin  haber  recibido  da 
ella  utilidad  alguna,  no  eetar4  obligado  por  un  beneficio  de)  cual 
ninguna  ventaja  ha  reportado. 

lias  enajenaciones  de  cosas  muebles  <r  inmuebles  qne  por  título 
oneroso  hacen  los    deudores  4  personas  quienes  adquieren  de 
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buena  fü,  ignorando  que  este  acto  naya  sido  en  perjuicio  de  los 
acreedores,  no  pueden  ser  revocadas  aunque  el  deudor  haya  obrado  . 
con  intención  de  engañar,  pues  su  mala  fe"  no  debe  perjudicar  Í 
aquellos  que  contratan  con  él  lícitamente  y  sin  tener  parte  en  sus 
torcidos  intentos. 

Puede  advertirse  sóbrelo  dicho  en  este  artículo,  que  en  doctrina 
no  se  es  tienda  ai  caso  en  que  los  acreedores  tienen  un  privilegio  ó 
hipoteca  sobre  la  cosa  enagenada. 

Aunque  la  ensgenacion  fraudulenta  se  baga  por  título  oneroso, 
como  por  medio  de  una  renta,  si  pudiese  probarse  que  el  com- 
prador se  ha  hecho  cómplice  en  el  engaño  con  el  fin  de  sacar  de  A 
un  provecho,  por  ejemplo,  comprando  i  un  precio  mny  bajo,  se 
revocara1  la  enagenaeion  sin  restnírsele  el  precio,  &  no  ser  que  el 
dinero  que  hubiese  entregado  existiese  todavia  en  las  mismas 
monedas  en  poder  del  deudor. 

Para  obligar  i  la  restitución  i  aquel  qne  adquiere  de  un  deudor, 
no  basta  qne  supiese  que  este  tenia  acreedores;  es  necesario 
Ademas  que  conociese  el  deseo  que  llevaba  ie  engañar,  pues  no 
todos  los  que  tienen  acreedores  son  insolventes,  y  nadie  se  hace 
cómplice  en  un  engaño  ai  no  se  hace  partícipe  de  él. 

Si  al  deseo  de  defraudar  no  corresponde  el  éxito,  sind  que,  por 
ejemplo,  mientras  los  acreedores  ejercen  6  quieren  ejercer  su 
acción  el  deudor  les  satisface  por  medio  de  la  venta  de  sus  bienes 
6  de  otro  modo,  la  enagenaeion  que  hubiese  hecho  en  perjuicio  de 
ellos  quedara*  bajo  esto  concepto  irrevocable.  Y  sí  en  seguida 
toma  dinero  i  préstamo,  los  nuevos  acreedores  no  podran  revocar 
aquella  enagenaeion,  pues  que  no  habia  sido  hecha  en  perjuicio 
suyo.  Pero  si  babian  prestado  bajo  condición  de  que  se  emplease 
él  dinero  en  pagar  á  loa  primeros  y  efectivamente  se  hizo,  podrán 
revocar  la  enagenaeion  hecha  antea  de  sn  crédito;  pues  en  este 
caso  ejercerán  los  derechos  de  aquellos  i  quienes  fueron  subro- 
gados por  medio  de  dicho  pago,  siguiendo  las  reglas  qne  se  espu- 
tarán en  su  lugar. 

'  Todos  los  modos  con  que  los  deadores  disminuyen  fraudulenta- 
mente sus  fondos  para  privar  de  ellos  i  sus  acreedores  son  ilícitos, 
y  cuando  se  obrase  por  tales  medios  será  revocado:  así  las  dona- 
ciones, las  rentas  hechas  i  nn  precio  vil  6  simulado,  las  cesiones  A" 
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fitvor  de  interpuestas  personas,  7  generalmente  todos  loe  contratos 
y  cualesquiera  actos  y  disposiciones  hechas  en  fraude  da  loa  acree- 
dores serán  anuladas. 

Si  un  deudor  á  fin  de  defraudar  i  tus  acreedores  de  acuerdo  con 
otro  deudor  suyo  desiste  de  una  hipoteca  que  tenia  radicada  para 
la  seguridad  de  bu  crédito:  si  con  el  fin  de  anularlo  proporciona  á 
su  deudor  esoepciones  que  le  competen,  6  bien  si  defiere  al  jura- 
mento sobra  una  demanda  dependiente  de  hechos  que  podrían  pro- 
barse; si  transige  de  nuda  fé,  6  si  firma  apocas  ó  recibos  sin  que  á 
ello  siga  el  pago:  si  permite  que  se  le  esclava  de  una  demanda  legí- 
tima por  colusión  entre  él  y  su  deudor,  como  también  si  consiente 
que  sea  condenado  i  instancia  de  su  acreedor  contra  quien  tenia 
justos  medios  de  defensa:  sí  desiste  de  una  instancia:  si  de  inteli- 
gencia con  su  deudor  deja  percibir  un  crédito:  y  ai  hace  o  deja  de 
hacer  cualquiera  otra  cosa  por  la  cual  cause  una  pérdida  6  una  dis- 
minución voluntaria  en  sus  bienes  en  perjuicio  de  los  acreedores; 
todo  cuanto  fuere  obrado  por  semejantes  medios  y  con  tal  fin  será 
revocado,  debiendo  los  acreedores  ser  repuestos  en  los  derechos  que 
desde  un  principio  tenían  contra  sus  deudores. 

Cuando  un  deudor  que  tenia  concedido  un  término  para  pagar 
á  ano  de  sus  acreedores,  6  que  no  estaba  obligado  sino  bajo  ana 
cierta  condición  que  todavía  no  se  había  verificado,  se  pusiere  de 
acuerdo  con  su  acreedor  y  é  fin  de  favorecerle  le  adelantare  el 
pago;  los  demás  acreedores  podré  exigir  i  este  el  de  los  intereses 
vencidas  durante  todo  el  tiempo  del  adelantamiento,  y  aun  el 
capital  si  lo  que  hubiere  cobrado  fuere  una  deuda  que  estuviese 
pendiente  de  una  condición  que  tadavia  no  se  ha  cumplido;  y  en 
semejante  caso  se  tomarán  las  prevenciones  necesarias  para  la 
seguridad  de  aquellos  á  quienes  este  dinero  deba  pertenecer,  ya 
sea  al  mismo  acreedor  si  la  condición  se  verifica,  ó  é  la  masa  común 
en  caso  contrario. 

'  Obligándose  un  deudor  en  perjuicio  de  sus  acreedores  por  cosas 
que  no  debiese,  si  entregase  dinero  ú  otra  cosa  é  otros  que  aquellos 
6  cometiere  engaños  semejantes,  podrán  sus  verdaderos  acreedores 
revocarlo  todo. 

No  debe  contarse  en  el  numero  de  liberalidades  otorgadas  en 
daño  de  los  acreedores  el  renunciar  el  deudor  i  las  sucesiones  tes- 
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amentarías  o  intestadas  que  podían  tocarle,  aunque  con  esto 
queden  perjudicados  aquellos;  pues  que  al  deudor  le  es  prohibido 
el  disminuir  por  cualesquiera  medios  ana  bienes,  pero  no  el  dejar 
de  aumentarlos. 

Tampoco  debe  tenerse  por  liberalidad  fraudulenta  lo  que  se 
hubiere  dado  á  título  de  dote,  ya  sea  por  el  padre  á  favor  de  la 
hija,  va  por  otras  personas,  siempre  que  el  marido  no  sea  participe 
del  engaño;  pues  aunque  la  dotespuede  constituirse  fraudulenta- 
mente por  parte  de  aquellos  que  la  dan  ó.  la  bija,  sin  embargo  no 
debe  perderla  el  marido  que  la  recibe  por  título  oneroso,  r  sin  la 
cual  tal  toe  no  hubiera  contraído  matrimonio.  Pero  ai  el  marido 
fuese  cómplice  en  el  fraude,  podrá  quedar  responsable  de  este  aoto 
según  fueren  las  circunstancias. 

El  acreedor  que  cobra  de  su  deudor  lo  que  le  fuere  debido  no 
comete  fraude,  sino  que  obra  justamente,  vigilando  por  sus  inte- 
reses según  le  es  permitido;  y  aunque  su  deudor  ae  baile  insol- 
vente, y  por  mas  que  después  de  aquel  cobro  no  quede  lo  bastante 
para  cubrir  loa  créditos  de  los  demás,  no  por  esto  queda  obligado 
-á  devolver  lo  que  haya  recibido  en  pago,  pues  los  otros  acreedores 
deben  imputarse  el  no  haber  sido  solícitos  como  lo  fué  aquel. 

Si  después  de  un  embargo  de  bienes  de  un  deudor,  ó  después  de 
la  cesión  que  este  habrá  hecho  á  sus  acreedores,  uno  de  ellos  co- 
brase, 6  recibiere  una  finca  de  las  embargadas  o  de  las  qne  eran 
de  propiedad  del  cesionario,  deberá  llevarlo  á  la  masa  de  acree- 
dores; pues  que  en  este  caso  se  entiende  haber  cobrado  de  lo  que 
ya  pertenecía  á  todos,  lo  cual  no  debe  entenderse  de  aquello  qne 
uno  de  los  que  han  instado  la  ejecución  haya  cobrado  antes  que 
los  demás  hiciesen  oposición. 

Aquel  que  hubiere  participado  de  un  engaño  hecho  i  los  acree- 
dores, quedará  responsable  de  lo  que  hubiere  recibido  por  este 
motivo,  y  también  de  la  restitución  de  frutos  y  otros  réditos  é 
intereses  si  fuese  dinero;  todo  i  contar  desde  el  dia  eu  que  lo 
hubiese  recibido,  debiendo  reponerse  las  cosas  en  el  estado  que 
tenían  antes  de  cometerse  el  fraude. 

Si  la  cosa  produce  frutos,  no  deben  devolverse  sino  lo  que  tenia 
pendientes  cuando  se  enagená,  y  los  percibidos  después  de  la 
demanda. 
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Todo*  loe  que  contribuyen  i  loa  frutas  hechos  por  lo*  Míe»* 
¿ore»  i  bus  deudores,  tanto  si  se  aprovechan  de  alio,  como  si  sola- 
mente interponen  sus  personas,  se  hacen  responsable  do  loa  daños 
a  que  han  dado  ocasión.  Asi  aquellos  que  aceptan  cesiones  frau- 
dulenta* de  lo  que  fuera  debido  al  deudor,  quedan  obligados  a  en- 
tregar ¿  loa  acreedores  los  títulos  de  crédito  junto  con  las  cesiones, 
o  bien  aquello  que  hubieren  recibido  o  hecho  recibir  por  medio  del 
deudor  que  se  valió  de  su  nombas- 

£3  deudor  que  ha  engañado  a  sus  acreedores  esta  obligado  no 
solo  í  reparar  el  engaño  en  cuanto  pueda  cou  sus  bienes,  sino  que 
adornas  deberá  ser  condenado  i  las  penas  qne  pudiera  merecer, 
aegun  tas  circunstancias. 

Sí  un  tutor  o  curador  se  hace  cómplice  en  algnn  fraude  que 
comí-te  on  deador  contra  aus  acreedores,  favoreciendo  bajo  esta 
calidad  la  mala  (6  de  dioho  deudor  por  medio  de  algún  acto  cuja 
responsabilidad  renga  a  cargo  de  la  persona  que  tenga  bajo  su 
guarda,  serán  responsables  personalmente  de  la  pérdida  que  su 
dolo  naya  podido  causar.  T  aquel  cuyos  bienes  administrare 
dicho  tutor  o  curador,  quedará  así  mismo  responsable  del  fraude  . 
aunque  este  le  fuese  desconocido;  sin  embargo  únicamente  lo 
quedará  por  la  parte  en  que  se  hubiese  aprovechado  de  él. 

Aunque  la*  leyes  que  se  han  citado  no  hablan  de  la  obligación 
<W  tutor  por  lo  que  mira  á  su  hecho  propio,  no  obstante  debe 
entenderse  responsable  de  su  engaño,  como  lo  son  todos  aquellos 
que  dolosamente  cansan  algnn  daño.  Quadolo  malo  f acta  ets* 
dicentur,  si  de  hit  rebut  olía  actio  non  erit  tt  justa  causa  w*  vidt- 
biiur,j»diciwn  daba. 


CAPITULO  III 

D*  Im  forma»   de  loa   acto»  Jurídico*. 
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La  fbrma  es  el  conjunto  de  las  prescripcio- 
nes de  la  ley,  respecto  de  las  solemnidades 
que  deben  observarse  al  tiempo  de  la  forma- 
ción del  acto  jurídico;  tales  bou:  la  escritura 
del  acto,  la  presencia  de  testigos,  que  el  acto 
sea  hecho  por  escribano  público  ó  por  un 
oficial  público,  6  con  el  concurso  del  juea  del 
lugar. 

I  I  Vzms  SAMTOLn,  Note  i,  este  sitiado. 

5  II  Micuuui,  Derecho  Romano. 

j  III  Oimu»,    tienanliíacloii   del   Derecho  Bo- 


§  1  M  X>K.  Txlu  Sutannj),  apoya  su  artículo  ton  la  «tote  t¡m 
ligua 

ArL  30.— Macseldey,  §  165.— Ortolan  dice:  E  Damero  y  cali- 
dad de  las  penosas  auxiliares  que  deben  concurrir  al  mato  jurídica 
(como  «o  algunos  caaos  el  defensor  de  menores,)  el  tiempo  y  el 
Lugar  en  que  debe  verificarse,  los  escritos  u  otros  medios  á  propó- 
sito para  conservar  la  memoria.  Todos  estos  elementos  se  hallan 
comprendidos  en  la  idea  de  1»  forma.  Entre  los  actos  jurídicos, 
unos  tienen  ana  £071114  rigurosamente  establecido,  de  la  que  toman 
su  valid»  y  hiera  de  la  cual  no  existen.  Las  prescripciones  de  la 
ley,  pueden  recaer  sobre  tal  o  cual  elemento  constitutivo  de  la 
íotma,  ó  sobre  muchos  da  ellos,  ó  sobre  todos  i  un  tiempo.  Otros 
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aotoa  no  exijon,  pan»  su  existencia,  ninguna  forma  especialmente 
proscripta,  con  tal  que  se  hayan  verificado  y  que  puedan  justifi- 
carse. Los  progresos  de  la  civilización,  agrega,  espiritualizan  las 
instituciones,  las  deprenden  de  la  materia,  y  las  trasladan  al  domi- 
nio de  la  ictoligencia.  Esta  tendencia  se  manifiesta  eminentemente, 
cuando  se  observan  los  actos  jurídicos.  Con  tales  actos  ana 
civilización  adelantada,  se  asocia  inmediata  y  principalmente  á  lo 
que  es  espiritual,  a"  la  voluntad,  á  la  intención:  no  pide  á  la  ma- 
teria siuii  lo  que  es  indispensable  para  descubrir  y  asegurar  la 
voluntad.  En  las  civilizaciones  poco  adelantadas  era  preciso 
impresionar  profundamente  los  sentidos  para  llegar  al  espíritu. 
La  voluntad,  como  todo  lo  que  no  tiene  cuerpo,  es  impalpable, 
penetra  en  el  pensamiento,  desaparece  y  se  modifica  en  un  instante, 
Para  encadenarla  era  preciso  revestirla  de  un  cuerpo  ñsico;  pero 
¿cuáles  serán  esos  actos  exteriores  que  darán  á  loe  actos  jurídicos 
ana  forma  sensible?  la  analogía  serviría  de  regla.  Estos  actos  se 
hallarán eo  una  analogía  cualquiera  con  el  objeto  que  se  quiere 
conseguir,  con  el  derecho  que-  se  quiera  crear,  modificar,  transferir 
ó*  extinguir.  De  aquí  se  llegó  al  símbolo,  porque  el  símbolo  no  es 
otra  cosa  que  la  analogía  representada  en  cuerpo  j  acción.  Así  un 
terrón  del  campo  (gleva),  la  teja  arrancada  del  edificio  (tegula),  se 
presentarían  para  verificar  sobre  este  símbolo  del  inmueble  litigioso 
las  formalidades  proscriptas.  Los  actos  exteriores  iban  acompa- 
ñados de  palabras.  En  estas  reinaba  el  mismo  espíritu.  Estas 
palabras  eran  fórmulas  consagradas,  y  en  ellas  solo  podía  usarse  la 
lengua  nacional.  Muchas  veces  una  expresión  sostátuida  á  otra, 
alteraba  los  efectos  del  acto,  y  lo  hacia  nulo.  Se  dirijian  interro- 
gatorios solemnes  á  las  partes,  i  los  testigos  y  d  los  que  interve- 
nían en  el  acto,  7  estos  á  su  vez  debian^responder  solemnemente. 
Las  interrogaciones  y  las  repuestas,  7  aquellas  fórmulas  austeras, 
precisas  y  muchas  veces  inmutables,  expresadas  en  alta  voz,  no 
dejaban  duda  alguna  á  cerca  de  la  voluntad,  y  gravaban  profun- 
damente en  el  ánimo  las  consecuencias  del  acto  que  se  hacia  ó  al- 
que  cooperaban.  Tal  ha  sido  hasta  los  últimos  tiempos  uno  de  los 
caracteres  del  derecho  civil  romano,  en  cuanto  i  las  formas  de  los 
actos  jurídicos.  Generalización  del  derecho  romano,  núms.  54  y  55)* 
§  U  Este  articulo   ata  tomado  del  parágrafo  167  del  Dbbbcho 
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Bohuto  de  Maocüldit,  cuyo  parágrafo  traducimos  d»  la  traduc- 
ción francesa  de  Bbving,  página  92  (edición  Brusdas  184B).  Et  el 
ñjfttientr. 

La  observancia  de  la  forma  exigida  por  la  ley,  ea  necesaria  para 
la  valides  de  todo  acto  jurídico.  La  forma  ea  el  conjunto  de  laa 
preacripdonea  de  la  ley,  de  caja  observancia  depende  en  general 
la  valides  de  un  acto  jurídico.  Estas  reglas  se  relacionan  tanto  al 
contenido  y  al  objeto  como  á  las  solemnidades  que  se  han  de 
observar  para  efectuarlo;  las  primeras  constituyen  la  forma  interior, 
las  segundas  la  forma  exterior.  Tales  son:  la  escritura  del  acto,  la 
presencia  de  testigos  y  el  concurso  de  la  autoridad.  Por  regla 
general,  el  derecho  romano  no  exige  formalidades  estoriores,  pero 
en  el  caso  que  las  requiere,  su  observancia  es  necesaria  so  pena  de 
nulidad  del  acto.  Cuando  la  observancia  de  la  forma  esterior  es 
puesta  en  duda,  aquel  que  pretende  qne  existe  debe  dar  la  prueba 
de  ello. 

§  111  El  Dr.  Veles  Sarsfield  cita,  como  eonoerdantes  de  su  artículo 
loe  número»  64  y  55  de  la  Gbiíbbalizíoioh  Okl  Dbbbcho  Romano, 
de  Obtoias,  cuyos  números  traducimos  de  dicha  obra,  pág.  7S  (edi- 
ción Paris  1883.)     Son  loe  siguientes: 

64. — £1  número  y  calidad  de  laa  personas  auxiliares  que  deben 
concurrir  al  acto  jurídico,  el  tiempo  y  lugar  en  que  debe  verificarse, 
las  palabras  que  en  él  deben  pronunciarse,  las  acciones  y  actos 
exteriores  que  deben  acompañarle,  los  escritos  ú  otros  medios  á 
propósito  para  conservar  su  memoria;  todos  estos  elementos  se 
hallan  comprendidos  en  la  idea  de  la  forma. 

Entre  los  actos  jurídicos  unos  tienen  una  forma  rigurosamente 
establecida,  de  la  que  toman  su  valides,  y  fuera  de  la  cual  no 
existen.  X  las  prescripciones  de  la  ley  acerca  de  esto  pueden 
recaer  sobre  tal  ó  cual  elemento  constitutivo  de  la  forma,  sobre 
muchos  6  sobre  todos  á  un  tiempo. 

Otros  actos  no  exigen  para  sn  existencia  ninguna  forma  espe- 
cialmente proscripta;  con  tal  que  se  hayan  verificado  y  que  puedan 
justificarse,  esto  basta. 

Respecto  délos  primeros, de  los  que  tienen  una  forma  rigoro- 
samente proscripta,  los  hay,  en  los  cuales  la  misma  ciudad  debe 
intervenir,  ya  indirectamente,  por  la  cooperación  de  algún  magia- 
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trado,  ya  por  bí  aúama,  como  so  k*  corados,  i  qne  sucedió 
después  el  pod«r  imperial. — Hay  otros,  por  el  contrario,  coya 
realización  queda  abandonada  a  los  particulares,  7  que  oolo  erigí 
Ib  intervención  de  ciudadanos. 

65.-  -Loe  progresos  de  1»  civilización  eapiritualJBaB  las  institu- 
ciones lo  mismo  que  a  la  humanidad  entera/  La*  desprende  de  la 
materia,  y  las  inalada  al  dominio  de  la  inteligencia.  Sata  tenden- 
cia se  manifiesta  eminentemente  cuando  se  observan  ios  «Otos 
jurídicos.  Con  tales  actos,  ana  civilización  adelantada  te  asocia 
inmediata  y  principal  mease  i  lo  que  es  espiritual;  i  la  voluntad,  a 
la  intención;  no  pide  á  la  materia  sino  lo  que  es  indispensable  para 
descubrir  y  para  asegurar  la  voluntad. 

Pero  no  sucede  lo  mismo  con  las  civilizaciones  que  se  hallas  en 
tu  origen.  En  ortos  las  sociedades  aparecen  materializadas.  El 
urden  de  los  sentidos,  del  cuerpo  y  de  las  impresiones  físicas  tiene 
en  ellas  mas  poder  que  el  orden  intelectual.  Lo  que  en  los  actos 
jurídicos  parece  predominante  sobre  toda  cosa,  no  es  lo  que  car- 
retpoade  al  espíritu,  la  intención,  sino  la  forma.  Porque  la  forma 
es  la  apariencia  risible,  sensible,  el  elemento  material,  el  revestí' 
miento  terrestre  con  que  se  representa  ei  pensamiento. 

Bn  aquellas  ¿pacas  no  se  poséis,  al  memos  de  una  manera  vulgar 
y  fácil  i  todos,  el  medio  tan  sencillo  de  fijar  y  trasmitir  na 
recuerdo,  cus]  es  la  escritura. 

La  trasmisión  debe  hacerse  por  los  hombres,  y  aun  todavía  coa 
este  medio  no  tendría  el  hombre  bastante  poder. 

Es  preciso  impresionar  profundamente  los  sentidos  para  llegar 
al  espirita. 

La  voluntad,  este  elemento  inmaterial  como  todo  lo  que  no  tiene 
cuerpo,  es  impalpable;  penetra  en  el  pensamiento,  desaparece  y  se 
modifica  en  un  instante.  Para  encadenarla  es  precien  revestirla  de 
un  cuerpo  físico:  verificado  el  acto  material;  ya  no  se  puede  impedir. 

Pero  ¿cuales  serán  estos  actos  exteriores,  que  doran  i  loa  actos 
jurídicos  mía  forma  sensible? .  Aquí  una  idea  contemporánea  de 
las  mismas  épocas  ejerce  bu  influencia,  la  idea  de  analogía;  espíritu 
de  los  niños,  de  los  hombres  o  pueblas.  Estos  actos  se  hallaran 
en  una  analogía  cualquiera  con  el  objeto  que  se  quiere  conseguir, 
ron  el  derecho  que  ae  quiere  crear,  modificar,  transferir  o  extinguir, 
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•  eon  ominen  Mm  que  m  refiera  A  ln  «eencsas  popolaresi 
'  Do  este  se  llega  al  símbolo,  poique  el  símbolo  no  es  otea  cosa 
que  la  analogía  representada  en  cuerpo  y  en  acción,  Porotal 
pacte,  esto*  sotos,  estos  objetos,  simbólicos  frecuentemente  en-  el 
prineipio,  luut  sido  nna  realidad,  y  no  han  llegado  ¿  ser  fiotkioa 
sin»  eos»  el  transcurso  del  tiempo. 

Asi  entre  los  romanos  el  peso  y  la  limpieza  del  cobre  (<M  té 
/ñr«,>  vastigi  o»  do  sqnelloe  primitivos  tiempos  en  que  per  falta  de 
monedas  pública*  el  metal  se  pesaba,  pasaron  al  estado  de  símbolo 
en  las  ventas  solemnes  da  lee  romanos  («whm,  mantipi**,  mtamit 
•patío,  aketmlié  ptr  m  «t  tibam,}  que  ellas  mismas  se  usaron  como 
sosa  ficticia  ea  an  multitud  de  caeos  en  ene  el  objeto  real  no  sema 
ja>  Tendee.  Asi  ea  hjs  litigios  que  se  forman  en  redamación  de 
eu  propiedad  (rei  vmdtFOiio,)  Hviammm  contertio  será  antro  tea 
des  litigantes  el  símbolo  de  nna  batallo  quisa  real  en  sn  origen  y 
que  desaparecerá  después;  la  ranea  (hurta)  quedará  como  símbolo 
de  la  propiedad  romana  en  un  pueblo  guerrero  y  expoliador,  pan 
quien  la,  guerra  es  el  medio  de  adquisición  por  excelencia;  una 
varilla  (uindieta^figtveai)  vendrá  ¿  ser  el  símbolo  de  la  lanía,  y  este 
mismo  procedimiento  se  asará  como  pura  ficción  en  un  gran  número 
de  casos  ea  que  el  objeto  real'  será  otro  que  el  de  terminar  a» 
■tifio. 

Así  un  terrón  del  campo  (gleba,)  la  teja,  arrancada,  del  edificio 
(Ugvla,)  se  pmsentsraV  auto  el  pretorio  para  verificar  sobre  este 
timbólo  del  inmueble  litigioso  las  formalidades  proscriptas,  que  ea 
ato»  tiempo  s»  cumplían  con  el  magistrado  en  los  mismos  bagare* 
Así  cuando  las  treinta»  enrías  no  se  reunían  ya,  treinta  Motores 
osan  el  símbolo  de  ellas,  y  ciertos  actos  j  urfdieos  que  debían  verift- 
earse  por  medio  de  una  decisión  de  los  comicios,  se  verificaban  anta 
el  hacha  de  loe  Hctores. 

B  derecho  romano  puro,  el  verdadero  derecho  civil  está  lleno 
de  estos  actos  y  de  estos  objetos  simbólicos,  que  intervienen  para 
dar  un  cnerpo  perceptible  y  material  á  los  actos  jurídicos  y  al 
objeto  á  que  se  encaminan. 

Los  actos  exteriores  van  acompañados  de  palabras.  En  estas 
reinaba  el  mismo  espíritu.  Estas  palabras  eran  fórmulas  consa- 
gradas, y  en  eHás  soto  podía  usarse  la  lengua   nacional.     Muchas 
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Teces  una  expresión  sustituida  **  otra  alteraba  los  efectos  del  acto 
7  lo  hacia  nulo.  Be  dirigían  interrogatorios  solemnes  a  las  partee* 
i  loe  testigos  y  i  loe  que  intervenían  en  el  acto,  y  estos  i  bu  Tea 
debían  responder  solemnemente.  Las  interrogaciones  y  las  res- 
puestas, y  aquellas  formulas  austeras,  precisas  7  muchas  veces 
inmutables,  expresadas  en  alta  voz,  no  dejaban  duda  alguna  acerca 
de  la  voluntad  7  grababan  profundamente  en  el  ánimo  las  conse- 
cuencias del  acto  que  se  hacia  6  al  que  se  cooperaba.  Tal  ha  sido 
hasta  los  últimos  tiempos  uno  de  los  caracteres  del  derecho  civil 
romano  en  cnanto  al  arreglo  de  los  actos  jurídicos. 

En  las  primeras  disposiciones  del  derecho  civil  no  se  hallaban 
nunca  los  escritos  en  el  número  de  las  prescripciones;  todo  se  nacía 
verbalmente,  empleaudo  solo  palabras  consagradas.  Cuando  inter- 
vienen posteriormente  es  como  precaución  para  conservar  mejor  el 
recuerdo  de  aquel  acto,  pero  no  como  condición  esencial  para  su 
valides.  Faso  no  poco  tiempo  antes  que  si  derecho  pretoriano 
exigiese  un  pergamino,  tabletas,  firmas,  sellos  para  los  testamentos, 
6  la  introducion  de  los  actos  de  donación  en  loe  registros  públicos. 

Conviene  observar  la  transformación  que  experimentan  estos 
actos  jurídicos  á  medida  que  se  pasa  de  una  sociedad  primitiva  i 
una  sociedad  nueva.  3  símbolo  deja  de  comprenderse,  7  solo 
parece  un  embarazo  ridiculo:  sus  antiguas  aplicaciones  en  los  pro- 
cedimientos judiciales,  7a  en  el  siglo  sexto  de  Boma,  llegaron  i  ser 
objeto  del  odio  público  (>n  odium  v tntrunt,)  que  dios  Gayo; — La 
ley  jEdotia  (567, 583  de  E,),  7  las  leyes  Julia,  (de  Julio  Cesar  7 
de  Augusto,)  las  suprimen  casi  totalmente  eu  estos  procedimientos ; 
Cicerón  las  ridiculiza.— Las  modificaciones  introducidas  eu  las 
solemnidades  y  formulas  j  urídicas  de  los  testamentos  llegaron  i  ser 
populares  en  tiempo  de  Augusto  (qttod  popular»  eral,)  según  dicen 
las  Institutos,  los  fideicomisos  7  los  codicilos  admitidos; — el  pretor 
atenúa  constantemente  las  consecuencias  muchas  veces  inicuas  de 
la  esclavitud  que  imponían  las  formar.— Constantino  II,  Cons- 
tancio 7  Constante,  dejando  subsistir  los  interrogatorios,  las  pre- 
guntas 7  tas  demás  palabras  que  debían  pronunciarse,  suprimieron 
el  carácter  sacramental  de  los  ¡términos  en  todos  los  actos,  como 
laxos  tendidos  a"  las  partes. — La  lengua  griega  se  eleva  al  nivel  de 
la  romana;— y  eu  fin,  Justioiauo  borra  los  últimos  vestigios  de 
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tales  ceremonial,  y  reduce  los  actos  jurídicos  i  su  último  estado 
desencüles. 

Fot  lo  demás,  este  cuadro  no  m  exclusivamente  propio  de  1* 
civiliracion  romana,  ni  estos  actos  jurídicos  son  inseparable!  de  los 
símbolos  materiales,  de  las  fórmulas  consagradas,  de  las  interro- 
gaciones y  respuestas  solemnes:  transformadas  estas  ceremonias  y 
en  decadencia,  y  simplificadas  sucesivamente,  se  Ten  reproducidas 
en  la  historia  de  mas  de  un  pueblo.  Si  nos  trasladamos  i  la 
infancia  de  los  pueblos  modernos  de  nuestra  Europa;  ai  se  estudian 
aquellos  tiempos  que  Tico  llama  los  tiempos  barbaros  renovados; 
si  ee  sigue  el  desarrollo  de  aquellas  nuevas  civilizaciones,  se  descu- 
brirá' el  mismo  carácter  en  las  instituciones.  El  filósofo  napolitano 
tomó  de  aquí  la  idea  de  aquel  eterno  giro  á  que  condena  las  cosas 
humanas  (ü  rieorso  dtlle  ense  vmane.)  Inspiración  del  genio  que 
generaliza  sobre  los  mas  débiles  elementos.  Giro  que  aplicado  i 
la  humanidad  entera,  por  dicha  de  ésta,  es  un  sueno:  la  humanidad, 
fuera  de  algunos  casos  de  extravio,  marcha  en  línea  recta,  y  no 
.  en  círculo. 
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ARTICULO  XXXI 

Cuando  por  este  Código,  ó  por  la»  leyes 
especiales  no  se  designe  forma  para  algún  acto 
jurídico,  loa  interesados  pueden  usar  de  las 
formas  que  juzgaren  convenientes. 

i  I  Fkktm,   Proyeoto  do   Código   CItíI   pan   d 

Brasil. 
¡  II  Ley  1,  «tillo  1,  Udco  10  Mor.  Recop. 

§  I  Este  artículo  está  tomado  del  669  del  Pbotecto  dk  Código 
Civil  faba  SL  Bbabii,  trabajado  por  ¿l  Se,  Temías,  que  a  ti 
tigtaen.tr. 

Constando  la  espreaion  de  la  voluntad  par  cualquiera  de  laa 
formas  indicada*  en  el  articula  447,  loa  actos  jurídico»  no  depende- 
rán para  su  validez  de  la  manifestación  especial  por  alguna  de  estaa 
formas,  con  solemnidades  propias  ó  sin  ellas,  sino  en  los  casos  en 
que  este  Código,  ó  otras  leyes,  exclusivamente  los  decretaren. 

§  U  El  Dr.  Vtlex  SarsJUld  cita,  como  concordante  de  titt  artículo, 
la  m  1,  titulo  1,  UBBO  10  Novísima  RECOPILACIÓN,  que  a  la 
que  sigue: 

Lxi  I. — Paessotekdo  que  alguno  se  quiso  obligar  i  otro  por 
promisión  ó  por  algún  contrato,  ó  en  otra  manera,  sea  tenudo  de 
cumplir  aquello  que  se  obligó,  v  no  pueda  poner  excepción,  que 
no  filé  hecha  estipulación,  que  quiere  decir,  prometimiento  con  cierta 
solemnidad  de  Derecho,  6  que  fué  hecho  el  contrato  6  obligación 
entre  ausentes,  6  que  no  fué  hecho  ante  Escribano  público,  ó  que 
fué  hecha  i.  otra  persona  privada  en  nombre  de  otros  entre 
ausentes,  ó  que  se  obligo  alguno,  que  doria  otro,  o  haría  alguna 
cosa;  mandamos,  que  todavía  vala  dicha  obligación  y  contrato  que 
fuere  hecho,  en  cualquier  manera  qne  parezca  que  uno  se  quiso 
obligar  i  otro, 


ARTICULO  XXXII 

Su  los  cobos  en  que  la  espíesion  por  escrito 
fuere  esclusivamente  ordenada  6  convenida, 
no  puede  ser  suplida  por  ninguna  otra  prueba, 
aunque  las  parte3  se  hayan  obligado  á  nacerlo 
por  escrito  en  un  tiempo  determinado,  y  se 
naya  impuesto  cualquier  pena;  el  acto  y  la 
convención  sobre  la  pena  son  de  ningún 
efecto. 


S  II  Fkwms,   Proyecto  do   Código  Cfrü  par*  <fl 

BraííL 
S  IHjSotma,  PtojbcIo  de  Código  Civil  para  E». 

'í  IV  Código  Sardo. 


4  1  El  Db.  Vbui  Sajmfmi-d,  apoya  *u  artículo  con  Innata  qu» 

Art  32— Código  Sarda,  artículo  1413— Es  Tey  romana  dice: 
"Contiaítiis  perra  Uta  tío  num  ote  ques  in  scriptiti  fieri  plaenlt,  no» 
"aliter  vires  habere  sincimus  nías  instrumenta  iu  mundum  recepta 
"subseriptionibus  partiam  f  iwfiraiata;  et  si  por  tabellionwn  cons- 
"cribantur,  etiám  afa  ipao  completo,  et  postremo  a  partabas  abso- 
luta ainfc  ut  nnlli  liceat  priu»  quam  hcec  ita  prajoeasarint  atíquod 
"jui  vindicare,  vel  id  qaod  eraptoris  interest  ei  persolvere." 

§  II  Sste  artículo  ata  lomudo  del  671  dd  PboXICTO  db  Cúmso 
Citii  paba  BL  Bbabil,  trabajado  por  el  Se.  Fbiitab,  que  et  el 
wiguitnte: 

En  los  casos  en  que  la  espreaion  por  escrito  fuese  esclasÍTamente 
decretada,  la  falta  de  ella  no  podrá  ser  suplida  por  cualquier 
prueba,  e  inducirá  nulidad  del  acto. 

§  1  Este  articula  concuerda  con  el  1802  del  Pbotkoto  SI  Código 
OmL  p aba  España,  del  Db.  Goyena,  qm  a  ti  sigvientt: 

Art.  1202 — "La  falta  de  escritura  pública  no  puede  suplirse  con 
"ninguna  otra  prueba  en  tos  casos  en  que  la  ley  requiere  espresa- 
"mente  esta  solemnidad,   aunque  las  personas   contratantes  se 
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"hayan  obligado  i  otorgar  dicha  atentara  y  se  hayan  impuesto 
"cualquiera  pena,  la  cual  no  podrá  exigirte." 

És  el  1418  Bardo.  "Non  aliter  mulieree  in  tali  contracta  potse 
"pro  slüs  se  obligare  niai  instrumento  publico  confecto,  et  a  tribu* 
"tefltibui  subsigiiato — toda  otra  escritura  6  prueba  pro  nihilo  ha- 
"beatur",  ley  24,  título  29,  libro  4  del  Código;  lo  mismo  se  dispone 
en  la  ley  17,  título  21  de  dicho  libro,  cuando  las  partes  han  querido 
contraer  preeúammte  por  escritura  pública,  paes  que  es  ya  ana 
condición  del  contrato;  ¡goal  es  el  espirita  de  nuestro  artículo. 

la  ley  recopilada  22,  título  1,  libro  10,  al  exigir  en  ciertas  escri- 
turas y  Tales  un  requisito,  dispone  que  sea  tenido  por  forma 
sustancial  de  cualesquiera  obligaciones  y  contratos,  y  que  faltando 
en  ellos  la  dicha  forma  se  tengan  por  no  otorgados  y  no  hagan  fe" 
ni  produzcan  efecto  alguno  en  juicio  ni  fuera  de  él. 

El  reposo  de  las  familias  y  la  estabilidad  de  las  fortunas  recla- 
man que  ciertos  contratos,  i  causa  de  su  importancia,  solo  puedan 
ser  consignados  en  escritura  pública;  la  ley  podría  quedar  borlada 
si  reconociera  el  menor  efecto  en  cualquiera  otra  forma  ó  manera 
de  celebrarlos. 

§  I V  El  Dr.  Vda  Sartfldd  «tía,  tomo  eonoordantt  de  su  artí- 
culo d  1-U&  dd  Código  Civil  del  Eboto  ni  CbbdiíU,  que  et  d 
isyNtmffi 

A  falta  del  acto  público,  por  loa  contratos  mencionados  en  el 
artículo  anterior  no  se  admitirá  ninguna  otra  prueba,  y  ae  tendrán 
los  contratos  por  no  hechos,  siempre  que  hubiese  la  espresa  obli- 
gación de  hacerlos  en  instrumento  público  en  un  término  dado,  y 
si  hubiese  estatuida  uua  pena  á  este  objeto,  no  tendrá  efecto 
alguno  dicha  pena. 
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ARTICULO  XXXIII 

En  los  casos  en  que  la  forma  del  instrumento 
público  fuese  esclusivamente  ordenada,  la  falta 
de  ella  no  puede  ser  suplida  por  ninguna  otra 
prueba,  y  también  el  acto  será  nulo. 

S  I  FaiiTAs,  Proyecto  de  Código  Civil  par»  «1  Bia- 
S  II  Lbj-  114,  tlt  18,  Psrt.  3. 


§  1  Ette  arfado  ata  tomado  dd  67S  del  Pboyxcpo  SI  üúmuo 
Ciro  PASA  1L  Brasil,  trabajado  por  A  Ss.  Frbitas,  jwí  «  d 
mguimtt: 

En  loa  casos  en  que  la  forma  del  instrumento  público  fuese 
esclusivamente  decretada,  la  bita  de  ella  no  podra  ser  suplida  por 
ninguna  otra  prueba,  y  también  inducirá  nulidad  del  acto. 

§  11  Kl  Dr.  Velen  SartjUld  cita,  tomo  concordante  de  su  artículo 
la  LIT  114,  tít.  18,  pabt.  3,  que  es  la  siguiente: 

LíY  CXIV. — Valer  donen  las  cartas,  para  prouar  con  ellas  los 
pleytos  sobro  que  fueron  fechas,  non  auiendoen  ellas  algunas  de 
las  falsedades,  o  menguas,  que  mostramos  fasta  aquí  en  las  leyes 
desde  titulo,  por  que  pueden  ser  desechadas;  mas  aun,  porque  loa 
ornes  sepan  mas  ciertamente  anales  son,  querérnoslas  aqui  mostrar. 
Onde  decimos,  que  si  fuere  sellada  con  sello  del  Bey  o  de  Arzo- 
bispo, o  de  Obispo,  o  de  Cabildo,  o  do  Abad  bendito,  o  de  Maestro 
de  Orden  de  Caualleros,  quo  deue  Yaler  contraaquel  que  la  mandó 
sellar,  para  prouar  aquello  qne  en  ella  fue  escrito.  En  essa  misma 
manera,  dezimos,  qne  dene  valer  la  carta  que  fuere  sellada  de  sello 
de  Conde,  o  de  Bico  ome  que  baya  seña,  o  de  Concejo.  Eaun 
deñmos,  que  toda  carta  que  sea  fecha  por  mano  de  Escriuano  publi- 
co, en  que  aya  escritos  toa  nombres  de  dos  testigos  i  lo  menos,  e 
el  día,  e  el  mes,  e  la  era,  e  el  logar,  en  que  fue  fecha,  aesi  como  de 
suso  mostramos,  que  Tale  para  ¡prouar  lo  que  en  ella  dizere;  esso 
mismo  decimos  de  la  carta  que  non  fuesee  fecha  por  mano  de  Es- 
criuano publico,  que  seyendo  ella  escripta  por  otro,  e  firmada  con 
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do«  testigos  escritos,  coi  sub  mappa,  djaua  V>]er  en  vida  de  aquellos 
que  escnuieron  .y  sus  nomos;  otorgando  ellos  (*)  que  asa  i  fue  fecho 
«1  pleyta  como  dirá  la  carta,.  B  esto  aa  entiende,  aerando,  el  pie  yto 
at#l,  que  se  pudiesae  prouar  qon  dos  testigos.  E  ano  desttnoe,  que 
si  ajguno  faze  carta  por  §u  mano,  o  la  mando  facer  á  otro  q¡qe  sea 
contra  si  mismo,  o  pone  en  ella  su  sello,  que  puedan  prouar  contra 
el  por  aquella  carta,  si  la  demanda  fuere  por  razón  de  aquel  miar 
mo  que  fizo  la  carta,  o  la  mando  facer,  assí  como  de  emprestado, 
que  demanden  de  pan,  o  dineros,  o  de  o.  tro  mueble  que  se  pueda 
contar,  o  pesar,  o  medir.  Potosí  aquel  eujo  fnease  el  uome,  que 
fuá  escrito  en  la  carta,  lo  negare,  non  deue  ser  creyda  contra  el;  a 
menos  que  la  otra  parte  prueue,  que  el  la  fizo,  o  por  su  mandado 
fue  fecha  (t).  Mas  si  tal  carta  fue  fecha  sobra  cosa  señalada,  «sai 
como  sobra  vendida,  o  cambio  da  cosa,  o  d»  viña,  o  d»otra  bal  «asas 
non  falo  para  prouar  con  ella  cumplidamente,  como  qnier  que  faga 
alguna  psesunoion.  B  esto  es,  porque  la»  canas  de  tales 
plejtos  (í)  deuen  ser  fechas  por  manos  de  SWeriaanos  públicos,  o  . 
de  otros,  seyendo  firmados  por  buenos  testigo»;  psrque  fasiodid 
nin  engaño  son  pueda  ser  fecho  en  ettas.  Otrosí  desamas,  que 
todo  priuillejio  0  carta  del  Bey,  que  fué  fecha,  en,  la,  manen  de 
como  las  laauan  en  vida  de  aquel  Be;,  d»  quien  fue  y  mendea  ea 
aba,  maguer]noa  sea  sellada,  deue  ser  creyda  en  jujsio:  porque 
fallamos,  que  algunoa  Beyes  fueron,  que  non  vsauan  sellar  sus 
cartas,  mas  fasman.  en.  ellas  sus  signos.  B  maguer  tales  cartee  e 
tales  priuillojios,  fueesen  viejos,  o  do  Batudas  alguna*  letras  en  elle», 


(*)  Y  aeí  de  poco  momento  es  la  tal  escritura,  ya  que  toda  su  fuerza  consista 
eu  o)  parecer  de  los  testigos,   que  por  ai  tolo  hiera    balitante'  sin  necesidad  da 

(t)  ¿Bastara  que  los  testigos  depon™  que  la  escritura  fui  bechai  su  presen- 
do,  aunque  nada  digan  de  lo  que  en  ella  se  coatiene?  Bartol  •  dios  que  no,  por 
que  pod'iaa  fácilmente  ser  engañado»,  y  errar  por  el  parecido  de  las  letra*  y  la 
tabineacion  de  otra  carta,  einó  depusieron  del  contenido.  Juan  de  I  mola  lleva  ta 
contraria,  creyendo  esta  prueba  plena,  por  cuanto  dice,  que  loa  testigos  as 
refieren  en  bu  dicho  como  4  causa  al  sentido  corpóreo  y  el  mas  apropiado  pura 
comprobar  el  hacho. 

(t)  Parece  que  esta  ley  quiere  establecer  diferencia  entre  la  escritura  privada, 
que  se  otorga  sobre  cosas  muebles,  y  la  que  sa  hace  con  motivo  de  la  venta  o 
pannutaciDn  del  inmueble;  anal  primer  caso,  estése  ít  la  esuiitura  «jnó  lanegeae 
aquel  contra  el  cual  »o  produce;  en  el  segundo  caso,  no  ba  de  estarse  á  esto  *t 
ha  de  asear  plena  fí. 
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o  fiíeseen  roydos  de  mures,  o  de  gusanos,  o  de  otra  cosa,  o  mojados 
de  agón;  solamente  que  se  puedan  leer,  e  tomar  verdaderos  enten- 
dimientos dellos;  non  les  empesce,  e  valen  assi  como  de  suso  mos- 
tramos. Pero  si  la  parte,  contra  quien  son  aduchos  en  juyiiq, 
qnísiesae  prouar  que  eran  falsos,  o  mostrare  alguna  otra  razón,  por 
que  non  deníessen  valer,  deue  ser  oyda.  E  todo  esto  qne  diximos 
de  los  prinillejios,  e  de  las  cartas,  que  deuen  Ber  creydas  en  juisio, 
se  entiende,  qnando  aquel  que  se  quiere  aprouechar  deltas,  muestra 
la  carta,  o  el  prioillejto  original,  onde  fue  sacado;  fueras  ende,  si 
en  este  traslado  fuese  autenticado,  e  firmado  con  sello  del  Rey,  o 
de  otro  Señor,  qne  deniesse  ser  creydo,  e  fuesse  sin  sospecha. 

ARTICULO  XXXIV 

Cuando  se  hubiere  ordenado  esclusi vamente 
una  clase  de  instrumento  público,  la  falta  de 
esa  especie  no  puede  Ber  suplida  por  especie 
diferente. 

j  I.FanTAS,  Proyecto  dn  Código  Civil  para  el  Brasil, 


§  1  EíU  artículo  ata  tomado  del  [674  del  Pbotbcto  Di  Código 
Civil  PABA  1L  Beasil,  del  Se.  Fbxitas,  cut/o  artículo  a  como  ligue: 

En  los  casos  en  que  esclusi  vamente  se  decretare  una  determi- 
nada especie  de  instrumento  público,  la  falta  de  especie  lio  podra' 
ser  suplida  por  una  especie  diferente  y  no  inducirá  la  nulidad 
del  acto. 
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ARTICULO  XXXV 

,  La  espresiou  por  escrito  puede  tener  lugar, 
5  por  instrumento  público  o  por  instrumentos 
particulares,  sarro  los  casos  en  que  la  forma 
de  instrumento  público  fuere  «sclusivamente 
dispuesta. 

f  I  Furris,  Prometo  de  Código  Civil  para  ol  BtmíL 

§  1  Este  artículo  está  tomado  del  672  del  Pnorxoio  dh  C6- 
Dieo  OlTíLPABí  Ib  BíiíIL,  del  Sí.   FiCttaS,  que  t*  el  tiguimte; 

La  espreiioa  par  escrito  puede  tener  lagar,  6  por  instrumento* 
píMOM  ó  por  totlruttitytum  partietOáfé,  domo  i  «ftdfe  Uno  ootari- 
fllfMl  lkl«)  W  los  MiM  éB  que  la  toma  da  iitflf  UB«Brto  púWiw 
fiíeM  sMAiuinanent*  decretad». 


fin  del  tomo  oatoroa. 
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